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CAPITULO  I. 


■ 

Ultimas  acciones  de  D.  Alonso  VIII  de  Castilla  basta 


victoria  de  las  Navas  hizo  célebre  y  famo- 
so por  toda  la  tierra  el  nombre  de  D.  Alonso 
VIH  de  Castilla ,  y  esparció  por  la  Morisma  eí 
mayor  espanto.  Esto  contribuyó  mucho  para  lle- 
var  adelante  los  progresos  de  las  armas  Cristianas 
contra  las  Sarracénicas  en  España ;  y  era  tiempo 
de  Teducir  mas  sus  dominios  en  ella.  No  se  des- 
cuidó el  activo  corazón  de  D.  Alonso.  Empleó 
todo  aquel  invierno  levantando  tropas  para  nue-; 
va  campaña.  Aun  antes  de  la  primavera  del  año 
de  11  ij  marchó  ya  de  Toledo  para  las  Anda- 
lucias.  Llegado  á  Calatrava  se  le  juntó  el  Maes- 
tre con  sus  Caballeros,  y  se  pusieron  sobre  el  Cas- 
tillo de  Dueñas ,  llamado  también  casttel  de  Dto$% 
sito  en  el  Muradal.  Pocb  duró  su  sitio.  Tomáronlo- 
por  asalto ,  y  no  se  dio  quartcl  i  ningún  Moro.  . 
Apoderáronse  hwígo  de  ótVo  cantillo  cercano  Ha* 
mado  Avenxore,  que  ya  nó  existe ;  y  de  allí  pasaron* 
4  poner  sitio  á  la  fortisima  plaza  de  Alearán  ftin^ 
dieron  la  también :  pero  murieron  eti  su  toma  mas1 
dedos  mil  Cristianos.  ¡Tanta  fue  la  rábia  y  fu- 
ror con  que  los  Moros  la  defendieron  !  Con  esto,, 
dexada  guarnición  en  Alcaráz  ,  se  volvió  el  Rey' 
£    3 s cilla.'        l  ■  .  •!*•«••'«•■■  •- 

TOMO  IV,  A 


su  muirte. 


%        Compendio  de  la  Historia  de  España. 

Toda  España ,  y  aun  toda  la  Cristiandad, 
condenó  con  razón  la  poca  que  tuvo  el  Leonés  en 
no  haber  acudido  al  auxilio  de  su  hermano  y 
suyo  contra  el  MIramamolín.  Este  procedimien- 
to le  mereció  no  solo  el  desprecio  ,  sino  también 
el  odio  de  las  gentes ;  y  los  siglos  posteriores  no 
han  dexado  de  notar  con  este  borrón  y  lunar  su 
retrato  y  memoria.  Solamente  la  grande  alma  de 
P.  Alonso  se  olvidó  luego  de  tan  ruin  acción, 
y  escusó  la  deslealtad  con  algunas  razones  aun* 
que  aparentes. 

Este  año  se  padeció  general  hambre  en  Es-» 
paña ,  causada  no  solo  de  lo  mucho  que  consu- 
mieron los  exércitos  aliados  ,  á  quienes  el  Rey 
habia  provisto  de  viveres  en  abundancia  ,  sino 
también  y  principalmente  por  la  sequía  del  año. 
Murieron  de  necesidad  infinitas  gentes ,  y  por  fal- 
ta de  pastos  casi  todos  los  ganados.  El  Rey  y 
los  Prelados  de  su  rey  no  hicieron  menor  el  es- 
trago ,  partiendo  con  los  pobres  quanto  tenían. 

En  Languedóc  se  enconaba  la  furia  de  los 
Albigenses ,  y  no  dexaron  de  penetrar  hasta  el 
rey  no  de  León  algunos  pestíferos  hálitos  de  esta 
lieregia.  Los  primeros  fautores  que  tenia  en  Fran-, 
<¡ja  eran  los  Condes  de  Tolosa  ,  de  Fox ,  de  Be- 
ciers^  de  Cominges ,  y  otros  muchos  poderosos. 
Por  esta  razón  ni  los  predicadores  hacían  fruta 
con  sus  exhortaciones ,  ni  los  Obispos  con  su? 
pastorales  solicitudes ,  ni  el  Sumo  Pontífice  con 
sus  anatémas.  Hasta  el  Rey  de  Artfg^p  favorecía 
los  sectarios  con  las  armas  ;  por  el  deudo  que  tc- 
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libro  IX.  Capitulo  1.  j 

nía  con  d  de  Tolosa ,  y  mas  por  los  réditos  que 
de  allí  le  venían.  .   ; " 

Envío  por  entonces  i  Roma  D.  Alonso  de 
Castilla  i  D.  Diego  Obiájto  de  Osma ,  acompa- 
ñado de  Santo  Domingo  de  Guzman  ,  entonces 
Canónigo  Regular  Agustiniano.  Pasaron  por  To- 
losa y  Carcasona  donde  mas  hervia  el  fanatismo  de 
los  Albígenses.  Enteráronse  del  estado  de  aque- 
lla secta,  y  riesgo  que  había  de  que  se  difundiese 
y  prosperase  en  España  su  contagio  de  manera 
que  no  bastasen  los  remedios  ordinarios.  Asi  se 
lo  refirieron  al  Papa ;  y  este  desde  luego  despa- 
chó un  Cardenal  Legado  con  los  dos  Españoles 
mismos ,  y  poderes  para  quanto  creyesen  oportu- 
no í  extinguir  el  incendia  Llegados  á  Tolosa, 
cumplieron  su  legacia  con  suma  prudencia.  Para 
su  mejor  desempeño  se  asociaron  doce  Abades  de 
la  Orden  de  S.  Bernardo,  muy  acreditados  y  vir- 
tuosos. Predicaron  todos  con  singular  espíritu ,  y 
obraron  varías  marabillas  especialmente  nuestro 
Domingo :  pero  ya  cancerado  el  mal ,  no  cedía  i 
las  medicinas  suaves.  Fue  necesario  mudar  de  oh 
radon,  y  recurrir  al  hierro  y  cauterio.  Juotóse 
un  exército  numeroso  de  Italianos  ,  Alemanes  y 
Franceses  i  solicitud  del  Papa  Inocencio  III.  Pih 
bücó  la  Cruzada  de  costumbre  í  quantos  se  alis- 
taban baxo  de  las  banderas  católicas  y  en  su  de- 
fensa ,  tomando  sobre  sus  vestidos  la  cruz  por 
divisa.  Pero  carecían  de  General  qüe  los  mánda- 
se ;  y  era  fuerza  se  gobernase  mal  aquella  mu- 
chedumbre. Acometieron  arrebatadamente  i  Be- 
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,  y '  degollaron  en  ella  mas  de  6ó&  hereges* 
El  horror  esparcido  por  todas  partes  hizo  que 
Carcasé>na  se  rindiese  d  lo*  Católicos:  pero  no  ele- 
xa  fcín  de  ser  castigados  los  Albígénses  que  mo-' 
raban  en  ella ,  obstinados  en  sus  errores.  Enton- 
ces ^eligieron  ¡os  Católicos  en  General  de  la  Igle- 
sia al  célebre  Simón  de  Monforte  ,  varoñ  reli- 
giosísimo y  en  extremo  valeroso.  .  Movió  Simón 
ti  ejército  contra  los  pueblos  donde  mas  anida- 
ban los  hereges.  Tomóles  el  castillo  de  Minerva, 
la  ciudad  de  Albi ,  el  lugar  de  Vauro  cerca  de 
Tolosa ,  y  otros  de  la  comarca.  Sitió  i  Tolosa 
misma :  pero  su  Conde  D.  Ramón  ,  el  de  Fox  y 
el  de  Cominges ,  infectos  de  la  heregiá  ,  la  de~ 
fendieron  con  la  ultima  desesperación  ,  y  no  pu- 
do  tomarse.  Revolvió  el  exército  Cruzado  sobre 
el  Condado  de  Pox ,  y  le  causo  daños  infinitos. 

Al  Rey  de  Aragón  tenia  cuidadoso  el  peli- 
gro de  los  Condes  sus  parientes ,  amigos  v  feu— 
datarlos.  Levantó  mucha  gente  de  guerra ,  y  hu- 
bo de  aliviar  el  paso  para  socorrerlos ,  temeroso 
de  que  Simón  al  abrigo  de  la  religión  y  su  de—  - 
fensa ,  se  apoderase  de  los  Condados.  Escriben 
Ips  autores  coetáneos,  que  el  exército  combinado 
de  los  *  Condes  llegó  á  ser  de  100®  hombres, 
J  Tanto  pudo  la  ceguedad  demente  en  aquellos 
fanáticos  y  que  ni  aun  sabían  qué  religión  era  la 
suya  í  No  son  los  ordinarios  efectos  de  larherc- 
gia  sino  precipitar  los  hómbres  en  furor  y  te-* 
meridad  extrema-,  qriirsaber  dartftton  alguna  de 
tales  ímpetus.  Inumerables  fueron  «los  Cawjficoc 
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¿  quiera»-  tqürtaron  f crütl  mente  la;  vídarjples^ saca* 
ron  Jos  ojés;i  mutilaron  def.váríds  miembros;,  y 
en  especial  ¡  Jas  pechos  ¿Has-mugeres  para-que  no 
pudiesen  crikí  $3^+1  i  jos.,  Elreaé«ílo.í¿«fcB(*^ii¿p 
dóreducido'íí  .t$  idfaóttefcy  ,8bo  caballos  Juego 
que  pasaron'  kw.quarcn*3rdjV;de  ipdulgvudavy 
los  Cruzados  SC  mi^fítp  «Kkis  c¿5ás.-Pcfo:udc 
que.n©  .^e,  acobárdatenos  tfrhta^ <ksigúaídL»i- <de 
fuerzás-i  iaferirero0i^rír  ?e^  j<ili9  animaba  ?sús 
corazones, j  Fiiados  en  d  eimíliade Oíos ¿po¿  cu- 
ya h<totta  salían  »á  iC&ntpsña  rquerian:raxometer 
al  exércíto,. enemigo  Jüejfc*.  q)ue;lo  divisaron  i 
las  orilla*  del  jarona.  ^cfo:  los  ©bísaos ^  Abai 
des  yr.fckFfalriárca  ©cm*ihsS¡o^  propusieron  feediar 
con  duAxagonls  y  separarlo  ¿e.  los  lierepesJ  Xa 
A/atKü  ^mplcítron  sus  .daigenciasr  aqaelIdsr.isanto& 
•Varon<?s¿:  Ayifrno  le^diprQfl  Jugar  paja,  ser !  bidoi 
Acomet#tw&4  embaís  tK>£Wpe*?Ji  unirnpcnijfüiioh 
fe.  bos  íbere^^.^rya. fiiése  ¿qbcJíiardn  djenwis'ado 
«en  su  fnuohiifti P>bíre  ^ r$ía:jr¡ u&  ttesprccíaronúh:pe* 
queñefc,  d>l:.cxéro>o.  ^tciK^    ya  <Ju¿^  Dids  los 
tftofe&dó  parárdaria  rátorifr  ¿los  suyesyrshaj- 
<erU  ^tta^^dniiraWe',  fiiéeh  pronto  desbarata*- 
-do^y.^^M  cnjJtgera  £¿gavg  Por.  medio  fcb  e&m 
*e;lifcwM.Jl^i¿  xquertfílqtoGoDdcs  i  pei¿4  Rey 
idc  Acarón  n>urió  ,pel¿andoij¿yr:  niuchá  {ia*ter<  del 

ítlerabr^d^^  vi £5  u  Algunos  rotes  feí- 
bia  soHcttad<¡>;estB  Rey  ^pbrrarse  juridiqartiénte 
de  sü-mugar  D?  Ma;Ja  dcrMompcller.  Alegaba 
que  e$ta¿  S^fiora  era  casada  con  el  Conde \<k  Co- 
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mmges  que  actualmente  vivía;  y  ademas ,  decía 
d  Rey  tenía  afinidad  con  «lia  por  haber  conocí* 
do  xrarnalmcnte  antes  de  casarse  í  una  parienta 
de  D?  María.  Defendió  esta  muy  bien  su  causa 
pasando  personalmente  i  Roma.  Probó  plena- 
mente,  que  su  pretenso  matrimonio  con  el  de 
¿ominges  había  sido  nulo  en  su  origen,  como 
que  el  Conde  estaba  casado  entonces  con  -  otras 
dos  mugeres  ,  la  pririiera  de  las  quales  hábia  de 
ser  legitima ,  puesto  que  no  claudicaba  el  con- 
sorcio por  ninguna  para*  La  sentencia  del  Papa 
y  Consistorio  dada  por  Enero  de  este  afió  fue  á 
íavor  de  la  Reyna1 :  péto  muerto  eí  Rey  antes 
que  ella  se  restituyese  i  España ,  sírvíó'solo  pará 
declarar  legitimo  al  Principe  D.  Jffyme^  'Sucedió* 
le  en  la  Corona  ,  y  fue  el  primero  de  este  nonv- 
bre ,  llamado  después  el  Conquistador  ;  por  las  mu- 
chas tierras  que  conquistó  de  los  Moro¿ 

No  pasaba  de  los  cinco  años  guando  murió 
su  padre;  y  su  tío  B.  Fernando  ,  Monge  profeso 
y  Abad  de  Mont^ragon  ,  intentó  volver  al  siglo 
y  apoderarse  del  Reyno.  Lo  mismó  solicitaba 
D.  Saácho  Conde  deRosellon,  tío  4et  Rey  di- 
funto,, sin  embargo^  ser  muy  anciano.  Am- 
bos pubtícaban  que"  d  Principe  era  bastardo  por 
la  nulidad  del '  matrimonió  de  sus  padres.  La 
Reyna  no  venia  de  Roma  con  la  declaración 
Pontificia.  £1  niño  Rey  estaba  todavía  de  orden 
del  Papa  en  poder  de  Simón  de  Monfortc  desdé 
la  ausencia  de  su  madre,  y  mientras  andaban 
las  reyertas  del  matrimonio.  Pero  ¿te  mayor  y 
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toas  sana  parte  del  reyno  y  Grandes  se  decla- 
raron por  el  Príncipe.  Fueron  en  especial  Ñuño 
Sánchez  ,  Guillen  de  Moneada ,  Ximen  Cornel¿ 
Pedro  Fernandez  de  Azagra,  Guillen  Cervera, 
Guillen  Monredó  Maestre  del  Temple,  y  otrep 
Caballeros*  Acudieron  al  Papa  suplicando  man- 
dase 4  Simoñ  les  entregase  el  Principe  D.  ]aym¿ 
para  sentarlo  en  el  trono ,  y  cortar  aquellas  alte^ 
raciones. 

Mientras  estos  mensages  iban  y  venían Si* 
ínon  de  Monforte  se  apoderó  de  Tolosa ,  postrer 
asilo  de  los  Albigenses.  Insolente  con  esta  pros- 
peridad ,  se  resistió  &  la  entrega  del  Principe.  Da- 
ba por  escusa  tener  tratado  con  el  difunto  Rey 
su  padre  darle  por  muger  una  de  sus  hijas  ;  hora 
fuese  verdad ,  hora  pretexto  para  hacerla  Reyna 
de  Aragón ,  ó '  entablar  otros  designios.  El  CaN 
denal  Legado  congregó  Concilio  provincial  cií 
Mompcller.  Concurrieron  í  éí  anco  Arzobispos^ 
Veinte  y  ocho  Obispos  ,  muchos  Abades  y  diver- 
sos Señores.  Decretóse  en  él  dar  á  Simón  el  do-: 
minio  útil  del  Condado  de  Tolosa ,  por  lo  mu- 
cho que  había  trabajado  en  disipar  los  Albigen^ 
ses;  y  aun  se  le  dispensaron  otras  gracias :  pera 
se  le  mandó.baxo  pena  de  perderlo  todo ,  y  de 
censuras  eclesiásticas ,  entregar  el  niño  Rey  Don 
Jayme  í  sus  Aragoneses,  por  convenir  asi  á •  In- 
quietud de  los  teynos  ,  y  ser  expreso  mandato 
del  Papa.  No  pudo  resistir  mas  el  Conde ,  y  en-^ 
tregó  el  Príncipe  á  los  arriba  díchós  Caballeros. 
Conduxeronlo  á  Barcelona ,  á  Lérida ,  y  luego  á 
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Monzón ,  aclamándolo  Rey  en  estas  y  demás  ciu^ 
dades  déla  Cocona.  Con  esto  quedó  desvalida, 
aunque  no  abandonada  ,  la  pretensión  de  los  tios 
¿el  Principe. 

Seguía  por  España  la  carestía  de  comestibles; 
?in  embargo,  D.  Alonso  de  Castilla  dispuso  jor-? 
nada,  contra  Moros.  Convínose  con  su  hermano 
¿  Rey  de  Leoji ,  y  salieron  aipbos  para  las  An-* 
dalucias  ,  aunque  la  estación  estaba  muy  adelan^ 
te  •>  y:habia  entrado  Noviembre,  No.podia  sose- 
gar aquel  gran  corazón  sin  emplearse  todo  con- 
tra los  enemigos  de  la  fe  Cristiana./ Habían  estos 
restaurado  á  Bwa ,  y  la  tenían  bien  pertrechada 
Sitióla  D.  Alpnsp  creyendo  tomarla  con  la  faci- 
lidad que  el  año  precedente  después  de  la  victos 
ría  de  las  Navas  ;  pero  los  fríos  que  ya  comen- 
zaban ,  las  cnteriflpdades  y  otras  incomodidades 
qqe- siguen  £  ¡^  guerra  ,  con  la  vigorosa  defensa 
que  hicieron'  los*  Moros .  frustraron  el  empeños 
Hubo  D.  Alonso  ,de  levantar  c\  s¡t[Q  y  y  regresar 
á  principios  del  año  siguiente  de  1214* 
id  14  m    Mas  feliz  fue     salida  del  Leonés.  Rompió 
ppr  la  antigua  Lusitanía ,  hoy  Extremadura ,  cau- 
sando á  los  M¡oros,  inmensos  ¿años  en  ganados^ 
arboles  y  pueblos.  Saqueó  muchísimos ,  púsoles. 
^CS°  j  Y  se  !'eyo  inumerables  cautivos  y  despo- 
jos. Ganóles  lí  fprtaleza  de  Alcántara  ,  y  la  díó 
4,  los  Caballeros  de  Calatrava  que  la  guardasen»! 
Por  el  verano  de  este  año  D.  Alonso  de  Castilla 
pasó  á  Burgos ,  y  de  allí  había  de  baxar  á  Piasen- 
«¡3  (  ultima  tierra  de  sus  dominios  por  aquella 
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parte) donde  tenía  tratadas  vistas  con  su  yerno  el 
Rey  de  Portugal.  Pero  en  Gutierre  Muñoz ,  aldea 
de  Arévalo,  se  sintió  doliente  de  calenturas.  Arre- 
ció por  instantes  el  mal  y  y  recibidos  los  auxilios 
espirituales  por  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  terminó 
su  vida  mortal ,  y  voló  i  la  eterna  dia  6  de  Octu- 
bre antes  del  amanecer  x,  mas  lleno  de  méritos  y 
virtudes  que  de  años  ,  habiendo  vivido  solo  cin- 
cuenta y  ocho.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  el 
monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  fundación 
suya.  Pocos  Reyes  ha  tenido  España  mas  dignos 
de  fama  y  honor  eterno  que  D.  Alonso  VIII.  To- 
das las  virtudes  fueron  en  él  heroyeas.  Valor, 
largueza,  comedimiento,  sabiduría,  modestia  fue- 
ron sus  amigas  desde  la  infancia  ;  y  después  de 
su  muerte  se  creyeron  enterradas  en  su  compa- 
ñía. Solemnizaron  sus  exequias  su  muger  la  Rey-? 
na  D?  Leonor  y  su  hija  D?  Bcrenguela  ,  las  qua- 
les  se  hallaron  en  su  fallecimiento  ,  y  acompaña^ 
ron  &  Burgos,  el  .real  féretro*  Iban  asimismo  Don 
Rodrigo  Arzqbispo  de  Toledo  ,  D.  Tello  Obispo 
de  Palencia  ,  D.  Rodrigo  de  Sigüenza  ,  D.  Me- 


t  Para  que  no  se  pediese  equivocar;  el  dia  emortual  de  D; 
Alonso,  añade  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  (su  Capellán  y  perpetuo* 
compañero  )  en  él  Rb.  Vill ,  cap,  uit. ,  que  fue  en  la  festividad 
de  Santa  Fidis,  ó  Fe  ,1a  qual  se  celebra  en  6  de  Octubre,  y. 
W  fue  Lunes.  Todo  se  verificó  en  el  año  de  1214:  pero  por 
error  de  copiantes  leemos  en  su  texto ,  ^Deámo  K alendas  Octo^ 
hit.  que  es  á  11  de  Setiembre.  Es  verdad  que  también  este  día 
fue  Lunes :  pero  la  fiesta  de  Santa  Fidis  es  cierto  se  celebró  en  6 
<íe  Octubre  en  Toledo  y  demás  Iglesias  de  España.  La  Escritura 
de  Salazar  (  Casa  de  Lara  tit.  3.  pag.,53  ,y  tom.  IV,  pag.  6>£) 
Porgada  por  el  misino  Rey  día  1  de  Noviembre  del  mismo 
a»o,  ó  tiene  la  fecha  errada  ,del  Notario  contaba  la  Era  Espa- 
ñola 39  años  antes  de  Cristo ,  como  quiso  probar  el  Marques  de 
Wondejar.  ¡ .  •  . .  .  i  ¡J  3 
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nendo  de  Osma  ,  D.  Gerardo  de  Scgobia,  y  &• 
tros  Prelados ,  Clerecía  y  mucho  pueblo.  Los  ex- 
tremos de  dolor  y  pena  en  la  Reyna  D?  Leonor 
y  D?  Berenguela  su  hija ,  fueron  tales ,  que  i  la 
primera  quitaron  la  vida  el  ultimo  día  del  mis- 
mo mes  de  Octubre ,  y  fue  enterrada  con  su  ma- 
rido ;  y  la  segunda  estuvo  muy  á  riesgo  de  per* 
derla  ,  vueltos  sus  ojos  en  perennes  raudales. 

No  doy  lugar  en  este  Compendio  á  los  escan- 
dalosos amores  de  nuestro  D.  Alonso  con  uná 
Judia  Toledana  muy  hermosa  llamada  Raquel^ 
porque  las  mismas  expresiones  y  circunstancias 
con  que  se  pintan  en  la  Crónica  general  son  la 
mayor  prueba  de  ser  una  mal  zurcida  conseja. 
Siete  años ,  dice  ,  se  estuvo  encerrado  con  ella  poco 
después  de  casado ,  abandonada  la  Reyna  ,  olvidado 
de  sí  mismo  y  del  reyno ,  basta  que  bailándose  en 
lllescas  se  le  apareció  un  Angel  ,y  le  reprendió'  su 
vida  depravada.  Aun  fue  menester  que  los  Grandes 
se  conjurasen  contra  la  Hebrea ,  y  en  ausencia  del 
JLey  la  degollasen  en  su  palacio  mismo. 

En  todo  d  largo  reynado  de  O,  Alonso  no 
se  halla  intervalo  donde  colocar  estos  siete  años, 
y  mucho  menos  en  los  primero*  después  de  ca- 
sado.  Antes  de  los  diez  meses  de  matrimonio  tu- 
vo í  su  primogénita  D?  Berenguela  ,  no  pasando 
de  quince  años  la  edad  de  Rey  y  Reyna.  Año 
y  medio  después  le  nació  un  varón  á  quien  lla- 
maron Fernando  ,  y  murió  niño.  En  el  de  1 175, 
que  son  otros  dos  adelante ,  nado  D?  Urraca  ;  y 
asi  tuvo  hasta  doce  hijos  á  proporcionados  inter- 
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valos.  En  los  quarenta  y  quatro  años  que  reynó 
después  de  casado  lo  vemos  andar  siempre  por  su 
reyno  con  muger  é  hijos ,  haciendo  gracias ,  mer- 
cedes y  donaciones  í  las  Iglesias  y  casas  religiosas* 
siendo  ¡numerables -tas  escrituras  de  esta  clase  que 
se  hallan  en  los  archivos  de  los  monasterios.  Aña^ 
dése  i  esto  las  continuadas  y  gravísimas  guerras 
que  mantuvo  contra  Moros  hasta  él  fin  de  su  vi- 
da ;  y  que  pasaba  los  inviernos  haciendo  gente ,  y 
d  verano  en  la  campaña.  ¿Pues  donde  están  estos 
siete  años  de  reclusión  en  Toledo  con  la  Judia? 
Si  por  algún  acaso  miró  y  alabó  la  hermosura 
de  Raquel :  si  por  su  medio  consiguieron  los  Ju- 
díos Toledanos  algún  alivio  de  sus  pechos  8cc, 
pudo  la  malicia  de  los  hombres  inventar  aquella 
calumnia  ,  y  crecer  dé  boca  en  boca  y  de  gene- 
ración en  generación ,  hasta  componer  Comedias 
y  Tragedias  de  una  mentira  como  de  historia. 

D.  Alonso  VIII  pues  tuvo  de  su  muger  la 
Reyna  D?  Leonor  -quatro  hijos  varones  y  ochó 
hembras ,  pero  solo  le  sobrevivieron  cinco  mu- 
geres ,  y  el  ultimó  de  los  varones  que  se  lla- 
mó Enrique  nacido  ért  Alcaráz  Miércoles  14  de 
Abril  de  1204.  Las  qüatfo  primeras  Berenguela, 
Urraca ,  Blanca  y  Leonor  fueron  Reynas  de  León; 
Portugal ,  Francia  'y  Aragón.  D?  Berénguela  fue 
madre  die  S.  Fernando  Rey  de  Castilla  y  León. 
Df  Blanca  ,  hija  tercera  ,  lo  fue  de  S*  Luis  Rey 
de  Francia.  La  quinta  kija  llamada  D?  Costanza 
fue  Abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Las  otras 
tres  murieron  pequeñas. 
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Reynado  de  D.  Enrique  I :  principio  del  de  S.  F#r«? 
wawáo     <fc  D.  /¿jwe  1/  I  <fc  Aragón.  . 

Di  »  , 

;r**v:     *  o  , 
iez  años  y  medio  tenM  P*.  Enrique  I  q lian- 
do fue  proclamado  Rey  de  Castilla  muerto  sU 
padre  D.  Alonso  VIH.  Qaedó  baxo  de  la  tutela 
de  su  madre  k  Reynq :  p^ro.conio  falleció  veimey 
cinco  días  después  que  su  marido  ,E>?  Berenguela 
.hermana  del  niño  Rey  hi|bo:de-tortiar;4  su  c*rgft 
la  tutela.  La  casa  de  Laxa  descosa  como  siempre 
de  triunfar  de  sus  cmulos^  espaició  ri*rapre$  de 
.que  una  muge*!  no  podía  wstiulr  al  P/úicípc  ea 
Jas  artes  de  paz  y  guerra,  y  era  forzoso  ponerlo  en 
manos  de  ^ufc»  fuese;  paj*  tilo.  Sobornaron  los 
^tres  hefinanos  ^nras  á  ^^l  Gvci-Lo^en^o  qué 
«pusiese  miedo  á  D?  Berengu^la ,  haciéndola  cr^er 
que  luegp  kiegp.  selevantapari  sediciones,  y.  ka»? 
.dos.  Creyó  D?  Berenguekjp  que  Garc^Lprw© 
¿ecia,  Convocó  Cortes /ci)¡  JJurgos  5  y  etf  ellas  «re- 
nunció ei  gobierno  de  Castilla  en. el  ni/ÍQiJljgyc^u 
hermano  f  y,     entregó  4  D...  Alvaro  Nuñez  dt 
Lara,  que      pl  mayor  de  los  trps  hermanos  ¿perp 
con  la  condiqioji  jurada  de  gobernar  lo$  reyno$ 

en  paz  y  Ñmjcia...       .  r^y-  .    !  ,  «.>•: ..!  ."•  U.CÍ 
Apoderado  del  manda ,  comenzó  D^yaré 
á  manifestar  sus  dcpravadps  >  intentos ,  desterran- 
do  á  quantos  se  fi¿uraba  sus  eoeoMgo*  Apode* 
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fóse  del  erario  Real ,  y  aun  de  las  rentás  ecle- 
siásticas socolor  de  reformar  los  Ministros  del 
Santuario  ,  que  según  decia  ,  vivían  relaxadamen- 
te.  Para  esto  y  otros  ¡numerables  atentados  no 
guardaba  ningún  orden  de  justicia  y  derecho.  Sus 
leyes  eran  el  terror ,  el  castigo ,  la  violencia.  Pasó 
tan  adelante  en  sus  injusticias  y  vexaciones  ,  que 
fue  menester  excomulgarlo ,  como  lo  executó  el 
Vicario  general  ó  Provisor  de  Toledo.  De  nada 
sirvió  la  censura;  y  D.  Alvaro  no  dió  ninguna 
prueba  de  que  mejoraría  su  conducta.  Muchos 
Señores  que  desaprobaban  aquel  despotismo  y  ti- 
ra nia ,  suplicaron  á  D?  Berenguela  diese  sus  amo- 
nestaciones y  conminaciones  á  D.  Alvaro :  pero 
aunque  lo  hizo  ,  estuvo  tan  lejos  de  obedecerla, 
que  no  soló  la  quitó  por  armas  á  Valladolid  ,  Cu-' 
riel ,  S.  Estevan  de  Gormáz  y  otros  pueblos  que 
eran  de  D?  Berenguela  ,  sino  que  tuvo  osadía  pa- 
rtí mandarla  salir  dfc  Castilla.  ¡Gmnde  insolencia 
y  descaro  !  Fue  menester  ampararse  de  varios  Ca-: 
balleros  poderosos  ,  los  quales  la  sostuvieron  en 
Castilla  como  Infanta  de  ella  hasta  la  desgracia- 
da muerte  de  D.  Enrique  ya  cercana :  pero  re- 
tirada en  Autillo  ,  aldea  de  Carrion  ,  con  D? 
Leonor  su  hermana. 

Conocía  el  Principe  aunque  de  solos  onecí 
*ños  Ja  poca  moderación  de  los  Laras ,  especial- 
mente con  haber  quitado  el  empleo  de  Mayordo- 
mo mayor  suyo  á  D.  Gonzalo  Girón  ,  y  puesto 
en  él  a  D.  Fernando  de  Lara  ,  hermano  de  D.  Al- 
varo. Péi-o  supo  desviarle  de  esto,  y  ganarle  la  vo- . 
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luntad  tratando  ya  de  darle  por  muger  á  D?  Ma* 
falda  ,  hermana  del  Rey  de  Portugal.  Traxola  el 
mismo  Conde  í  Palenria ,  y  se  efectuó  d  contra- 
to :  pero  como  D.  Enrique  no  tenia  el  tiempo 
necesario  ,  no  vivieron  juntos.  Por  otra  parte  D? 
Berenguela  dió  noticia  al  Papa  de  que  entre  los 
desposados  habia  parentesco  de  consanguinidad 
en  tercero  y  quarto  grado,  y  no  podia  haber  ma- 
trimonio. Procuró  como  escarmentada  prevenir 
los  inconvenientes  que  traería  la  separación  que 
después  se  habia  de  seguir.  En  efecto ,  mando  el 
Papa  no  se  juntasen  los  novios ;  y  la  Infanta  se 
volvió  i  Portugal,  donde  se  dedicó  á  Dios  en  el 
claustro,  y  murió  en  opinión  de  Santa.  El  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  refiere ,  que  antes  de  resti- 
tuirse á  Portugal  D.  Mafalda  la  pidió  por  mugér 
D.  Alvaro  de  Lara :  pero  que  ella  lo  despreció 
constantemente  *. 

Sobre  los  nueve  ó  diez  años  de  edad  estaba 
el  Rey  de  Aragón  ,  y  poco  menos  que  preso  en 
la  fortaleza  de  Monzón ,  baxo  de  la  enseñanza  de 
D.  Guillen  de  Monredó  Maestre  del  Temple.  Go- 
bernaba la  corona  el  Conde  de  Rosellon  D.  San- 
cho :  pero  los  pueblos  estaban  descontentos  de  su 

*  D.  Luis  de  Salazar  {Cara  de  Zara  tona.  III ,  pag.  56 )  prueba 
que  D.  Alvaro  estaba  entonces  casado  con  Dona  Urraca  Díaz  d« 
Haro ,  la  qual  sobrevivid  á  su  marido.  Esto ,  dice  ,  falsifica  la  vcx 
que  según  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  corrió  de  haber  D.  Alvaro 
intentado  casar  con  la  Infanta.  Sin  embargo,  pudo  correr  aquel 

emor  y  no  ser  falso  ;  pues  en  aquellos  tiempos  de  corrupción  y 
rbarie  vemos  demasiados  exempla res  de  poderosos  y  aun  Re- 
yes casados  á  un  tiempo  con  dos  ó  tres  mugeres.  Don  Rodrigo  vi-» 
via  entonces  y  vivió  todavía  muchos  anos  ;  y  no  es  verosímil 
escribiese  una  tal  impostura  á  los  oíos  del  mundo  ,  y  mas  de  lo? 
temibles  Laras. 
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gobierno.  Resolvieron  ponerlo  ya  en  las  manos 
de]  mismo  Rey  aunque  tan  niño ,  y  conducirlo  í 
Zaragoza.  Cosa  tan  grande  no  se  podía  ocultar 
al  tío  que  tenia  sus  parciales*  Prorrumpió  con  fie- 
ros y  amenazas  contra  los  autores  ,  y  aun  contra 
el  Rey  mismo.  Por  una  horrorosa  y  barbara  iro- 
nía díxo  luego  que  lo  supo ,  cubriría  de  purpura 
el  umino  por  donde  el  Rey  había  de  pasar :  que  fue 
decir,  lo  regaría  con  sangre  de  los  que  le  seguirían. 
Salióles  en  efecto  al  camino  con  mucha  gente  ar- 
roda ,  y  pudo  poner  en  aprieto  &  los  que  condu- 
dan al  Rey  ,  y  prender  i  este :  pero  quiso  Dios 
que  ño  resolviese  nada  de  esto  ;  pues  aunque  sus 
tropas  eran  mas  en  número ,  las  que  guardaban  al 
Rey  eran  mejores  por  componerse  de  la  nobleza, 
y  í  la  sazón  se  le  había  pasado  la  que  estaba  por 
D.  Fernando  su  otro  tío.  Refiérese  que  el  Rey 
tuvo  por  cierto  llegarían  í  las  mapos ;  y  pidiendo 
las  armas ,  embrazó  el  escudo  ,  tomó  la  espada, 
y  se  dispuso  para  la  pelea.  Salidos  del  peligro,  fue 
llevado  el  Rey  i  Zaragoza ,  lo  reconocieron  los 
Aragoneses  por  su  Monarca ,  y  le  acudieron  des- 
de  aquel  día  con  los  subsidios  necesarios  de  tro- 
pas y  dinero. 

En  Castilla  eran  las  averias  mas  graves  y  pe- 
ligrosas. Iba  D.  Alvaro  de  Lara  con  el  Rey  por 
varias  ciudades  de  su  reyno  para  tenerlo  mas  so- 
juzgado. Por  Abíla  ,  Segobia  y  Toledo  lo  condu- 
jo í  la  villa  de  Maqueda ,  donde  lo  detuvo  al- 
gunos meses.  D?  Berenguela  viendo  la  tiranía  de 
IpsLaras  ,  envió  secretamente  l.su  hermano  el 
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Rey  un  confidente  que  supiese  de  su  salud  y  es- 
tado :  pero  sabido  por  D.  Alvaro ,  lo  hizo  ahor- 
car socolor  de  que  se  le  habían  hallado  cartas  de 
D?  Bcrenguela  ,  por  las  quales  solicitaba  se  diese 
veneno  al  Rey.  Esforzó  la  calumnia  por  medio 
de  un  escrito  que  fingió  el  mismo  Lara  con  fir- 
ma y  sellos  falsos.  No  pudo  persuadir  á  nadie 
la  impostura.  Exasperáronse  los  vecinos  de  Ma- 
queda  y  otros  lugares  ,  y  comenzaron  á  conmo- 
verse con  asomos  de  tumulto.  Corrió  voz  de  que 
habían  resuelto  matar  á  los  Laras ,  y  sacar  al  Rey 
de  cautiverio :  pero  habiéndolo  D,  Alvaro  pre- 
sentido ,  huyó  con  el  Rey  í  Huete.  También  í 
esta  ciudad  envió  D?  Berenguda  un  Caballero 
de  su  confianza  llamado  Rodrigo  González  de 
Valverde  >  i  fin  de  que  tratando  privadamente 
con  el  Rey,  procurase  su  libertad  :  pero  también 
fue  descubierto ,  y  D.  Alvaro  lo  mandó  poner 
preso  en  el  castillo  de  Alarcón 

Ya  con  esto  comenzaron  abiertamente  las  per- 
secuciones contra  quantos  estaban  por  D?  Beren- 
guela  y  contra  ella  misma  ,  abusando  D.  Alvaro 
del  poder  que  se  había  tomado.  Dió  principio  por 
Montalegre  que  guardaba  D.  Suero  Tellez  Gi- 
rón ;  y  requirido  de  parte  del  Rey  entregase  1* 
fortaleza  ,  se  la  entregó  luego.  Pasaron  por  Car- 
rion  í  Villalba  que  estaba  defendida  por  D.  Alón- 
so  de  Meneses ,  aunque  í  la  sazón  ausente  de  la 
villa.  Corrió  luego  al  socorro ,  y  se  vió  muy  í 
riesgo  de  perder  la  fortaleza  y  la  vida ;  pues  hu- 
bo de  entrar  abriéndose  camino  con  la  espada. 
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Recibió  algunas  heridas  :.pfero  entró  finalmente, 
y  se  defendió  con  tanto  valor  y  que  hubo  D.  Al-f 
varo  de  levantar  d  sitio <y  y  marchar  para  Palen- 
cía.  Tomó  después  í  Calahorra  ,  y  aun  iba  con- 
tra el  Señorío  de  Vizcaya  propio  de  D.  Lope  de 
Haro :  pero  lo  fragoso  dc'h  tierra  y  las  armas 
de  D.  Lope  1c  hicieron  retroceder  ,  y  el  Rey  se 
volvió  á  Paleada.  Posó  en  las  casas  del  Obispo; 
y  jugando  cierto  día  con  los  donceles  en  él  pa- 
tío ,  uno  de  ellos  hizo  caer  de  una  pedrada  una 
teja  del  alero  ,  la  qual  dándo  al  Rey  en  la  cabeza, 
se  la  hirió  de  modo,  que  perdió  el  sentido  ,  y 
murió  once  días  después  en  martes  í  6  de  Junio 
de  12 17.  12 17 

Llevóse  D.  Alvaro  el  Real  cadáver  i  Ta  rie- 
go ,  con  designo  de  tener  oculta  la  muerte  si  fue- 
se dable :  pero  corrió  luego  la  voz  por  todas  par- 
tes ;  y  D?  Berenguela  la  supo  algunas  horas  des- 
pués por  hallarse  tan  cérea  de  Patencia.  En  cL 
momento'  envió  a  Toro  donde  se  hallaba  ekiRey* 
de  León  con  su  hijo  D.  Fernando  ,  i  D.  I*>pa 
de  Haro  ,  y  i  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón.  Súplicas 
ba  al  Rey  (  en  otro  tiempo  su  marido  >  la  enviad 
se  por  algunos  dias  á  su- hijo  Fernando  ,  pües  te- 
nia sumo  deseo  de  verle ;  y  pues  estaban  tan  cer- 
ca ,  no  la  privase  de  aquel y\  conduelo.  Concedió-» 
selo  e4  Rjey ,  y  el  Principe  fué  recibido  ea.Au^ 
tillo  coi*  infinitas  aclamaciones  por  el  pueblo  y 
Grandes  >  <{ue  seguían  í r.  la 1  Rey na ,  j>  ponj  esta 
con  indecible  ternura*  'Pasó  oon  él  y  Corté-éPa-í 
Jcnciaí  -¿>la  qual  .en  el  insume *t  declaró^  pe»:  Di 

TOMO  iv.  B 
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Merengúela  y  su  hijo  D.  Fernando.  Tomaron  des- 
pués á  Dueñas ,  que.  no  se  les  rindió  sino  por 
fuerza  de  armas ;  y\  í  continuación  se  trató  de 
concordia  con  D.  Alvaro  de  Lara.  Negóse  á  to- 
do partido  como  no  se  le  entregase  primero  el 
Principe  D.  Fernando  para  su  custodia  como  á 
rio  suyo  que  era»  Pero  la  Rey  na  y  los  Grandes 
no  convinieron  en  semejante  propuesta ,  que  tan 
descubiertamente  encerraba  la  continuación  de  la 
tiranía.  Pasaron  todos  á  Valladolid  ,  y  tenido  su 
acuerdo ,  se  fueron  í  la  Extremadura  que  com- 
prehendia  entonces  las  tierras  de  junto  al  Duero 
por  ia  parte  de  Salamanca.  Baxaron  i  Coca  ,  pero 
no  dándoles  entrada  sus  ciudadanos  ,  se  fueron  i 
S.  Justo.  Tuvieron  aviso  de  no  llegará  Segobia 
ni  Abila  ,  porque  D.  Sancho ,  hermano  del  Rey 
de  León  y  tío  del  Principe  D.  Fernando  ,  andaba 
por  aquellos  contornos  con  mucha  gente  de  guer- 
ra en  persecución  del  Principe  y  su  madre.  Con 
esta  nocida  regresaron  i  Valladolid  con  poco  fru- 
to de  Iá  salida  :  pero  luego  fueron  acudiendo  i 
Valladolid  algunos  pueblos  de  aquella  parte  del 
Duers  i  jurar  por  Reyna  de  Castilla  á  D?  Be- 
rengúela  ,  como  primogénita  de  D.  Alonso  VIII, 
k  qua¡  había  sido  ya  jurada  dos  vecesí  por  here- 
dera de  Costilla  ,  viviendo  su  padre  y  careciendo 
de  varón.  Pero  D?  Berenguela  cedió  todib  ái  dc- 
lecho  i  su  hijo  D.  Fernando >  y  lo  jura  roa  lue- 
go fueq  de  1* ciudad  en  la  plaza  donde  sé  tiene 
kr  feria  ,  por  ser  tanta  i  la  gente  que  nó  cupo 
dentro;  La  jura  fue  ¿lia  j  i  .de  Agosto  <dfl  ano 
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mismo  1117  ,  i  los  dos  meses  y  veinte  y  quatro 
días  de  interregno  K 

Terrible  golpe  fue  este  para  los  Laras  espe- 
cialmente 4  Alvaro.  No  dudando  se  fraguaría 
contra  dios  alguna  borrasca  9  procuraron  preca- 
verse lo  mas  que  pudieron.  Pidióle  D?  Berengue- 
la  el  cadáver  de  su  hermano  el  Rey  D.  Enri- 
que para  darle  sepultura.  Todavía  lo  tenia  en  Ta- 
riego  ;  y  se  lo  concedió  sin  repugnancia.  Enton- 
ces D?  Berenguela  ,  los  Obispos  y  Prelados  lle- 
varon el  féretro  &  las  Huelgas  y  donde  lo  enter- 
raron con  sus  hermanos  y  padres.  Diez  y  ocho 
años  de  edad  tenia  D.  Fernando  quando  lo  jura- 
ron; y  mientras  que  su  madre  andaba  en  las 
txéquias  de  D.  Enrique  ,  con  las  tropas  que  ya 
tenia  juntas  se  puso  sobre  Muñón.  No  se  quiso 
rendir  al  Rey :  pero  comenzando  un  recísimo 
combate,  lo  tomo  por  asalto ,  haciendo  prisiones 
ra  la  guarnición  en  pena  de  su  rebeldía.  Tuvo 
luego  Cortes  en  Burgos ,  en  las  quales  ademas 
de  confirmar  los  estados  la  jura  del  Rey  ,  se  de- 
liberó marchar  contra  las  ciudades  y  plazas  de 
Castilla  que  los  Laras  sostenían  rebeldes.  Tomó 
primero  el  Rey  í  Lerma  y  Lara  ,  propias  de 
D.  Alvaro.  Paso  í  la  Rioja  y  se  apoderó  de  Beli- 
horado  ,  Náxera ,  Na varrete  y  otros  muchos  pue- 
blos aun  sin  desenvaynar  la  espada  ;  pues  las  iban 
todos  rindiendo  í  porfía.  Viendo  los  Laras  en  su- 

3  El  sabio  Florez  ( tom.  XXVI ,  pog.  303  , «.  7 )  siguiendo  qui- 
zás una  memoria  del  Monasterio  de  Cardefia  ,  pone  la  fura  de 
D.  Fernando  día  z  de  Julio:  j>ero  tengo  por  mas  probable  fue 
el  31  de  Agosto*  - 
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mo  riesgo  sus  estados ,  juntaron  fuerzas  con  ahií^ 
mo  de  recobrar  lo  perdido ,  y  aun  buscar  al 
-Rey  en  campaña.  Supieron  había  de  pasar  i  Pa- 
tencia por  el  lugar  de  Herreruela ,  y  pusieron  alli 
toda  su  gente.  Don  Alvaro  estaba  alojado  en  unas 
caserías  con  sus  capitanes  como  en  desprecio  de 
las  tropas  que  podía  traer  el  Rey  :  pero  esta  sar 
tisfaccion  y  confianza  fue  su  ruiria.  Alli  lo  pren- 
dieron las  gentes  del  Rey ;  si  bien  hizo  resisten- 
cia saltando  del  caballo  ,  embrazando  el  escu- 
do ,  y  desnudando  la  espada.  Fue  conducido 
preso  á  Valladolid :  pero  después  se  le  dió  liber- 
tad entregando  al  Rey  las  fortalezas  que  aun  es<? 
taban  por  él ,  que  eran  Alarcón ,  Amaya ,  Cañe- 
te ,  Bellhorado ,  Tariego ,  Montes  de  Oca  ,  Pan- 
corvo,  Náxera,  VilUfranca  y  otras.  También  su 
hermano  D.  Fernando  de  Lara  entregó  al  Rey 
el  castillo  de  Castro-Xeriz  ?  Monzón  y  otros  ,  con 
que  se  le  diese  Castro-Xeriz  en  tenencia.  Con- 
certóse todo  por  fin  de  paz ,  y  de  poder  acu- 
dir al  gobierno  de  la  corona  que  lo  necesitaba 
mucho.  t ' 

Pero  duró  muy  poco  la  calma.  Los  Lara* 
acostumbrados  í  dominar  ,  no  podían  verse  dof 
-minados  de  nadie.  Brevemente  incitaron  al  Rey 
de  León  i  que  se  apoderase  de  Castilla  como 
á  herencia  de  su  muger  D?  Berenguela  ,  y  lo- 
graron encender  una  guerra  tan  odiosa  como  vor 
luntaría  contra  su  mismo  hijo  y  esposa.  Metió  el 
Xeonés  sus  armas  en  tierra  de  Campos ,  envian- 
do delante  í  su  hermano  D.-  Sancho  talando  y 
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destruyendo.  Los  poderosos  de  Castilla  procura- 
ron desviar  aquella  borrasca  con  represalias.  En- 
traron en  tierra  de  León  con  golpe  de  gente 
haciendo  las  mismas  hostilidades  que  los  Leone- 
ses hacían.  Salió  el  Rey  de  León  contra  ellos  ;  y 
el  de  Castilla  corrió  también  á  socorrer  á  los  su- 
yos. Hallábase  el  Leonés  en  Castellón  entre  Sa- 
lamanca y  Medina  del  Campo ;  y  era  lo  mas  na- 
tural venir  i  las  manos  hijo  y  padre.  Pero  como 
d  corazón  de  los  Reyes  esta  en  las  manos  de  Dios, 
enterneció  los  de  estos ,  y  concertaron  treguas*. 
Sintiólo  D.  Alvaro  de  manera  ,  que  agravándo- 
sele cierta  leve  indisposición  que  le  había  veni- 
do entonces ,  se  hizo  llevar  í  Toro  ,  y  murió 
dentro  de  pocos  días.  Murió  también  por  enton- 
ces el  Conde  D.  Fernando  de  Lara  en  Africa* 
desterrado  voluntariamente ,  viendo  no  habían  él 
y  sus  hermanos  podido  tiranizar  í  Castilla  co- 
mo viviendo  D.  Enrique.  Ambas  muertes  ,  y  la 
de  D.  Gonzalo  de  Lara  sucedida  mas  adelante 
en  Baeza  también  entre  Moros ,  fueron  el  iris  que 
calmó  las  borrascas  ,  y  restituyó  la  serenidad  al 
rey  no. 

Parece  mas  conforme  con  las  historias  y  cro- 
nología ,  que  el  año  de  in8  ó  el  siguiente  se  iai8 
fundaron  en  España  las  Ordenes  Religiosas  de 
Predicadores  y  Mercenarios.  Esta  primero  fue 
Militar  hasta  el  año  i  $  1 7 ,  y  el  Maestro  Fr.  Ma- 
riano Ribera  formó  la  serie  cronológica  de  sus 
Maestres.  Por  este  tiempo  quitaron  í  los  Moros 
los  Portugueses ,  auxiliados  de  ios  Cruzados  Ale* 
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manes ,  Holandeses  y  Fristos  que  iban  i  la  guer- 
ra de  Tierra  Sama ,  la  fortaleza  de  Alcázar  de 
la  Sal ,  desde  donde  salían  los  Sarracenos  i  ro- 
bar, cautivar  y  destruir  los  lugares  de  la  co- 
marca. En  la  batalla  dicen  pelearon  exércitos  de 
Angeles  en  ábito  de  Caballeros  Cruzados ,  con 
cuyo  celestial  auxilio  pudiéronlos  Cristianos  ven- 
cer al  exército  enemigo ,  que  era  dos  6  tres  ve- 
ces mayor  que  el  suyo.  De  resulta  muchos  ca- 
pitanes y  soldados  Mahometanos  abrazaron  nues- 
tra santa  religión  y  recibieron  el  bautismo. 

CAPITULO  III. 

Trosigue  el  reynado  de  S.  Fernando  y  del  Rey  D# 
Jayme.  Muerte  del  Rey  de  León,  y  fin  de  este 
rey  no.  Adopción  reciproca  entre  el  Rey  de 
Aragón  y  el  de  Navarra. 

Rayaba  S.  Fernando  Rey  de  Castilla  en  los  19 
años  de  edad  ;  y  su  prudente  madre  D?  Be- 
renguela  juzgó  convenía  darle  consorte  para  pre- 
caver los  tropiezos  en  que  la  juventud  peli- 
gra. Coft  esta  mira  despachó  solemne  mensa  ge 
con  D.  Mauricio  Ob'spo  de  Burgos,  acompaña- 
do de  los  Abades  de  Rioseco  y  Arlanza  y  otros 
personagtt  s  á  Felipe  Duque  de  Suevia  y  Rey 
de  Romanos ,  pidiéndole  i  su  hija  Beatriz  para 
Reyna  de  Castilla  y  esposa  de  su  hijo  D.  Fer- 
nando. No  hubo  dificultad  ni  dilación  alguna. 
El  Obispo  la  traxo  á  Vitoria  donde  la  Corte  la 
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esperaba,  y  de  allí  pasaron  á  Burgos.  Día  ij  de 
Noviembre  de  1119  dixo  Misa  solemne  en  las  1 219 
Huelgas,  eiTla  qual  bendixo  las  armas  conque 
S.  Fernando  fue  armado  Caballero  por  mano  de 
su  madre  según  oscilo  de  entonces.  Él  dia  de  Sán 
Andrés  celebró  los  desposorios!  el  mismo  Prela- 
do |  y  veló  i  los  novios  en  la  Iglesia  mayor  de 
Burgos  +. 

En  Aragón  andaban  a  la  sorda  las  parciali-  iaao 
dades  de  los  tios  del  Rey  ,  esperando  cada  uno 
de  los  dos  reynar  si  muriese  D.  Jayme  ,  que  es- 
taba sobre  los  doce  años.  Creyeron  los  padres 
de  la  patria  que  todo  calmaría  casando  al  joven 
Rey ;  y  pidieron  para  su  esposa  á  D?  Leonor  In-> 
fama  de  Castilla  ,  hija  de  D.  Alonso  VIH.  To- 
do se  concluyó  como  deseaban ,  en  la  villa  de 
Agreda  donde  se  vieron  los  novios  ,  y  se  despo-: 
saron  i  6  de  Febrero  de  1221  :  pero  la  Infanta  1221 
tuvo  que  esperar  año  y  medio  mientras  el  Rey 
cumplía  los  catorce.  Este  mismo  de  1121  paso 
al  eterno  descanso  en  Bolonia  de  Italia  dia  4  de 
Agosto  el  Patriarca  Santo  Domingo  de  Guzman;  - 
y  á  25  de  Noviembre  dio  í  luz  en  Toledo  Df 
Beatriz  Rey  na  de  Castilla  í  su  primogénito  Don 
Alonso  (  que  llamaron  ti  Sabio  )  el  qual  sucedió 
en  la  corona  á  su  padre  S.  Fernando ,  y  lo  man- 
dó jurar  sucesor  suyo  dia  26  de  Mayo  en  las 
Cortes  de  Burgos  el  año  siguiente.  En  el  de.  1322 
122 3  D.  Alonso  de  León  fundó  la  Universidad  i*23 

4  Mariana  dilata  este  casamiento  al  afio  de  1220:  pero  está 
íbera  de  toda  duda  fue  en  el  ano  de  i«i9* 
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dé  Salamanca  ,  proveyéndola  de  Maestros  tábt- 
*  les  y  dotaciones  competentes.  En  Portugal  había 
muerto  su  Rey  D.  Alonso  II  día  i  J  de  Marzo. 
Sucedióle  su  hijo  D.  Sancho ,  í  tiempo  que  D. 
Alonso  de  León  envió  bücn  exército  á  tierra  de 
Moros  &  cargo  de  su  Alférez  Martín  Sánchez, 
internándose  hasta  vista  de  Sevilla.  Salieron  los 

m 

Mahometanos  en  gran  numero  contra  los  Leone- 
<-  ses ,  y  en  la  comarca  de  Tejada  se  dieron  una 
batalla  en  que  fueron  derrotados  los  Moros.  Lo* 
Leoneles,  se  volvieron  á  León  con  riquísimo  des- 
pojo y  muchedumbre  de  cautivos. 

La  caída  y  luego  la  muerte  de  los  La  ras  a~ 
quietó  las  cosas  de  Castilla ,  y  dió  lugar  i  que 
nuestro  Santo  Rey  volviese  sus  miras  contra  los 
Mahometanos.  Purgó  primero  su  reyno  de  ladro- 
nes ,  bandidos  y  hereges  >  semillas  que  de  los 
Albigenses  habían  quedada  Con  todos  los  mal- 
hechores obró  la  justicia  y  misericordia  del  Rey 
unidas :  con  los  hereges  fue  inexórable.  Por  sus 
manos  mismas  conducía  la  leña  para  quemar  i 
1 134  los  pertinaces.  Venida  la  primavera  del  año  1224 
mandó  que  los  Concejos  de  Cuenca  ,  Huete ,  Mo- 
ya, Uclés,  Alarcón  y  otros  juntasen  exército  y 
entrasen  hostilizando  el  reyno  de  Valencia.  Exe- 
cutaronlo  prontamente ,  causando  sus  algaras  gra- 
vísimos daños  en  campos  ,  ganados  ,  casas  y  per- 
sonas. *  1 

Por  otra  parte  el  mismo  Rey  con.  exército 

Heroso  entró  en  tierra  de  Andalucía.  Hizo  da- 
ños  inapreciables  í  Jos  Moros  en  los  campos,  de 
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Ubeda  y  Baeza.  Salieron  í  defenderse  lo*  de  es- 
tas ciudades  ,  y  habida  una  refriega  en  que  per- 
dieron los  Moros  1 500  hombres  ,  se  dieron  a  la 
fuga ,  y  abandonaron  el  campo.  Pasó  D.  Fernan- 
do í  Quesada  ,  y  la  tomó  por  fuerza ,  pasando 
í  cuchillo  muchos  millares  de  Sarracenos  que  no 
quíseron  rendirse.  No  retuvo  á  Quesada  por  es- 
tar sus  muros  y  fortaleza  desmantelados  con  las 
continuadas  impugnaciones  padecidas.  Tomó  el 
Rey  otras  seis  plazas  en  las  riberas  del  Bctis  j 
territorio  de  Jaén  ,  las  que  también  arruinó  por 
flo  poder  poblarlas  ni  poner  presidios.  Con  tan- 
to, comenzados  ya  los  fríos  regresó  í  Toledo, 
y  derramó  la  gente  hasta  la  campaña  venidera. 

Pasado  el  invierno ,  juntó  nuevamente  su 
excrcíto  y  marchó  para  el  reyno  de  Valencia. 
Zeit  Abuzeit  su  Rey  temió  la  ruina  que  le  ame- 
nazaba ,  y  salió  hasta  Cuenca  poniéndose  en  ma- 
nos de  S.  Fernando.  Recibiólo  por  vasallo  suyo, 
y  Ic  dexó  libre  su  reyno.  Los  Aragoneses  tuvie- 
ron a  mal  este  vasallage,  suponiendo  que  Valen- 
cia era  conquista  suya  :  pero  como  las  cosas  de 
Aragón  andaban  tan  turbadas  por  los  pocos  años 
del  Rey  y  la  demasiada  ambición  de  sus  tíos, 
nada  hubo  por  entonces  sino  una  ligera  entrada 
en  Castilla  por  tierra  de  Soria.  Y  ni  aun  la  lle- 
varon adelante ,  por  impedirlo  las  parcialidades 
mismas  de  Rey  y  tíos.  Don  Guillen  de  Moneada 
J  D.  Pedro  Ahones  quisieron  apoderarse  del  Rey 
D.  Jayme  ,  asi  como  los  Laras  habian  hecho  en 
Castilla  cori  D.  Enrique.  Conviniéronse  con  el 
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Infante  Monge  D.  Fernando  ,  y  luego  ganaron  á 
D.  Ñuño  hijo  de  D.  Sancho  Conde  de  Rosellon, 
segundo  tio  del  Rey.  Hallábase  este  en  Alagón, 
y  se  dexaron  ver  allí  Ahones  y  Moneada.  Dixe- 
ron  al  Rey  convenia  al  bien  del  reyno  pasase  á 
Zaragoza  ,  y  residiese  en  ella  como  í  capital  del 
reyno  ,  con  la  Reyna  su  esposa.  Conoció  D.  Jay- 
me  las  intenciones  de  aquellos  desleales  ó  ambi- 
ciosos vasallos ,  aunque  disfrazadas  con  nombre 
de  bien  común  :  pero  hubo  de  acomodarse  al 
tiempo.  Pasaron  pues  á  Zaragoza  ,  y  aposentaron 
á  los  Reyes  en  el  palacio  de  la  Zuda  con  guardas 
de  vista.  Duró  este  cautiverio  veinte  días  ;  y  en 
ellos  hubo  de  hacer  diferentes  mercedes  y  gradas 
á  sus  mismos  enemigos  y  opresores.  Gobernaba 
el  reyno  su  ambicioso  tio  D.  Fernando  :  todos 
pedían :  todos  alcanzaban :  todos  mandaban  sino 
el  Rey. 

Pero  todo  era  violento  ,  y  no  podía  durar 
mucho.  Procuró  el  Rey  librarse  del  encierro  di- 
ciendo quería  ir  á  Tortosa.  Fuele  concedido  con 
la  condición  de  que  fuese  también  su  tio  D.  Fer- 
nando y  coligados.  Pero  en  el  camino  tuvo  mo- 
do de  robarse  i  la  custodia  de  tantos  enemi- 
gos y  y  retirarse  á  la  fortaleza  de  Horta  (  que  era 
de  los  Templarios)  con  el  favor  y  consejo,  según 
se  cree ,  del  Maestre  del  Temple  Guillen  de  Mon* 
1225  redó  s.  Era  esto  el  año  de  1 1 1 5  ;  y  en  Horta  des-* 
pacho  el  Rey  ordenes  para  que  todas  las  tropas 

5  Algunos  lo  llaman  Vice-Maestre. 
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Reales  acudiesen  á  Teruel ,  con  voz  de  marchar 
luego  contra  los  Moros  de  Valencia.  Todo  el 
reyno  deseaba  mucho  esta  jornada  :  pero  las  in^ 
trigas  de  D.  Femando  y  sus  parciales  hicieron 
que  fuesen  pocos  los  Aragoneses  que  baxaron  i 
Teruel :  los  Catalanes  por  el  contrario  fueron 
muchos.  Con  este  exército  marcho  el  Rey  hasta 
Peñíscola  ,  y  sitió  la  fortaleza.  Zeit  Abuzeit  Rey 
de  Valencia  ,  cuyo  era  el  territorio ,  temeroso  de 
mayores  males  por  haber  creído  que  el  exército 
del  Aragonés  era  mas  numeroso  ,  le  despachó 
mensageros  que  le  ofreciesen  el  quinto  de  sus 
rentas  Reales  si  dexaba  de  causar  daños  en  sus 
dominios.  Aceptó  la  condición  el  Rey  ,  y  se  re- 
tiró de  Valencia.  Caminando  para  Zaragoza  en- 
contró á  D.  Pedro  Ahones  que  con  mayor  exér- 
cito que  el  del  Rey  venia  contra  los  Moros  de 
Valencia.  Mandó  el  Rey  se  volviesen  todos  para 
sus  casas ,  por  haber  otorgado  la  paz  al  Valen- 
ciano con  la  condición  dicha.  Excusóse  Ahones 
diciendo  eran  crecidísimos  los  gastos  que  tenia 
hechos  con  aquella  gente ,  y  quería  recobrarlos 
con  la  presa.  Entonces  los  soldados  del  Rey  se 
le  arrojaron  encima ,  y  lo  mataron  improvisa- 
mente sin  haberlo  podido  valer  nadie  6.  Rebel- 
de al  Rey  era  &  la  sazón  Ahones ,  y  todo  el 
partido  de  D.  Fernando  :  sin  embargo ,  todo 
el  reyno  sintió  su  muerte ;  y  como  si  el  Rey 
hubiera  tenido  culpa  en  ella  ,  se  pasaron  to- 

6  Se  dice  que  D.  Sancho  Martínez  de  Luna  lo  pasd  con  su 
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dos  los  pueblos  á  su  tío  ,  excepto  Calatayud. 

En  Castilla  no  se  pensaba  sino  en  perseguir  á 
los  Moros.  San  Fernando  previno  su  exército  pa- 

1226  ra  la  primavera  del  año  1216  9  y  marchó  por 
d  puerto  del  Muradal  i  las  Andalucías.  Todo  ei . 
verano  anduvo  por  el  reyno  de  Jaén  haciendo 
daños  inapreciables  á  los  Moros*  Arrasó  muchas 
poblaciones :  cautivó  gentes  ¡numerables ,  y  co- 
menzando el  frió  y  regresó  í  Toledo  7.  Salió  de 

I237nuevo  el  año  siguiente  por  el  mismo  camino. 
#  Abo-Mahomat  Gobernador  de  Baeza  ,  se  la  rin- 
dió por  trato.  Ganó  también  á  Andujar  ,  y  lue- 
go &  Martos  que  dtó  i  los  Caballeros  de  Cala- 
trava.  Los  otros  castillos  y  fortalezas  que  ganó 
ks  fue  demoliendo  para  que  los  Moros  no  se 
fortificasen  en  ellas.  Deseaba  tomar  í  Jaén  :  pero 
no  se  atrevió  í  combatirla  por  estar  muy  for- 
tificada. Marchó  contra  Priego :  tomóla  pronta- 
mente ,  y  pasó  í  cuchillo  los  que  no  quisieron 
rendirse.  Púsose  sobre  Alhambra  y  la  rindió 
luego  ,  cabiendo  á  sus  moradores  la  misma  suer- 
te que  á  los  de  Priego.  En  todas  estas  expedi- 
ciones acompañó  al  Rey  el  Arzobispo  D.  Rodri- 
go ,  excepto  una  por  hallarse  enfermo  de  peli- 
gro :  pero  envió  en  su  lugar  á  D.  Domingo  Pas- 
qual  su  Capellán ,  ya  Obispo  de  Plasencia  ,  que 
hiciese  por  él  las  funciones  pontificales  8.  Vuelto 
d  Santo  Rey  í  Toledo  ( después  que  tomó  por 

7  El  Cronicón  de  Cardefia  dice  que  los  cautivos  fueron  diez 
y  siete  mil :  pero  pone  la  jornada  el  año  de  1225. 
-8  "Asi  lo  escribe  el  mismo  D.  Rodrigo  ( IX.  i% ) ,  y  de  él ,  co- 
mo testigo  de  vista ,  tomo  yo  la  relación  de  estos  sucesos. 
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asalto  a  los  Moros  el  fuerte  castillo  de  Capilla) 
puso  la  primera  piedra  en  la  reedificación  de  su 
Iglesia  Metropolitana  i  principios  del  año  siguien- 
te de  1218  9.  1228 

El  castillo  de  Baeza  tenia  guarnición  dé  CnW 
ríanos  desde  que  Abo-Mahomat  lo  entregó  al  Rey 
D.  Fernando.  Los  Moros  Cordobeses  después  de 
haber  cortado  la  cabeza  i  dicho  Mahomat  por 
haber  entregado  í  Baeza  y  otras  plazas  que  eran  lá 
llave  de  sus  dominios  ,  sitiaron  y  combatieron  á 
oaeza  con  fuerzas  muy  grandes.  Eran  pocos  los 
Cristianos  que  la  defendían  :  pero  lo  hacían  con 
extraordinario  valor,  infundiéndoselo  con  sus 
exhortaciones  y  exemplo  el  Maestre  de  Calatra* 
va  D.Gonzalo  Iañez  que  los  mandaba.  Fueron 
socorridos  por  gente  que  envió  el  Rey  i  cargo  de 
D.  Lope  de  Haro,  y  los  Moros  alzaron  el  cerco 
y  dexaron  la  ciudad  ,  que  ocuparon  los  Cristia- 
nos. Temieron  los  Sevillanos  que.  tras  de  esto  el 
exéreito  Cristiano  se  internaría  en  su  reyno.  In- 
citaron al  Rey  de  Sevilla  saliese  í  cortar  sus  pro- 
gresos :  pero  por  pronto  que  quiso  salir  ,  ya  D. 
Tello  de  Meneses  coa  lucidísima  tropa  talaba  las 
comarcas  de  Lucena  y  Baena  ,  y  llegó  á  vista 
de  Sevilla.  Con  esta  noticia  se  acobardó  el  Mo-> 
ro,y  no  hizo  cosa  de  provecho  :  antes  mirándose 
sin  fuerzas  para  empresa  que  pusiese  temor  á  los 
Cristianos  ,  asentó  paz  con  ellos ,  obligándose  í 
pagar  á  S.  Fernando  j  oo®  marabedises. 

9  los  Analia  Toledano?  terceros  (  en  Flortz  tom.  XXJtt, 
*f.4ia)  lo  refieren  al  éfiñ*.  —  -    \  :        .  , 
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Don  Jayme  de  Aragón  iba  sosegando  con 
prudencia  las  alteraciones  de  su  reyno  atrayen- 
do í  su  partido  i  los  mas  poderosos ,  singular- 
mente las  casas  de  Cardona  y  Moneada  ,  y  aun 
admitió,  en  su  grada  &  su  tio  D.  Fernando.  Quie- 
tas las  turbaciones ,  empezó  á  mover  sus  armas 
contra  los  Moros  de  las  islas  Baleares ,  habien- 
do sabido  su  fertilidad  y  buen  temple.  Juntó 
una  esquadra  de  t  6o  velas  ,  en  la  qual  embarcó 
1 6©  infantes  y  i®  caballos ;  y  se  hizo  á  la  vela  i 
1 2 29  primeros  de  Setiembre  del  año  de  ni9  >  desde 
Salou  en  Cataluña.  Aunque  padecieron  borras- 
ca no  se  perdió  tiave  alguna  ,  y  el  día  siguien- 
te al  embarco  llegaron  á  Mallorca.  £1  temporal 
impidió,  desembarcasen  en  Pollenza  ,  y  hubo  la 
armada  de  boxar  la  isla  ,  y  tomar  tierra  de  no- 
che en  Palomera  con  las  armas  en  las  manos, 
por  haberse  prevenido  los.  Moros  que  los  esta- 
ban esperando.  Hubo  vario*  acontecimientos  y 
fortunas  :  derramóse  mucha  sangre  Mora  y  Cris- 
tiana ;  y  en  uno  de  los  combates  mas  recios  mu- 
rieron D.  Guillen  y  D.  Ramón  de  Moneada  con 
otros  nobles.  Fue  pérdida  considerable  en  aquella 
coyuntura :  pero  por  fin  cedieron  los  Moros  ,  y 
se  retiraron  á  la  ciudad. 

No  les  dio  lugar  el  Rey  i  que  se  fortificasen 
en  ella.  Acometióla  luego ,  y  combatió  sus  mu- 
ros con  todo  el  rigor  de  las  maquinas.  £1  daño 
que  los  edificios  y  ciudadanos  padecían  era  gran- 
de ;  y  el  Rey  Moro  propuso  varios  partidos  á  D. 
Jayme  :  pero  con  el  dolor.de  las  pérdidas  pade- 
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ddas  ninguno  fue  aceptado.  Por  ultimo  ,  rota  la 
muralla ,  y  entrados  por  la  brecha  los  Cristianos, 
casi  todos  los  Moros  huyeron  á  los  montes  :  pero 
quedó  prisionero  el  Rey  con  un  hijo  suyo  y  x 
otras  gentes  que  no  pudieron  librarse  I0.  Entróse 
la  ciudad  día  3  1  de  Diciembre  del  año  mismo, 
y  quedó  la  isla  por  D.  Jayme.  < 

Por  estos  años  el  Rey  de  León  salió  contra 
los  Moros  de  Extremadura.  Hizoles  gravísimas 
talas ,  y  les  tomó  i  Cáceres.  Al  mismo  tiempo 
combatió  &  Jaén  S.  Fernando  :  pero  la  vigorosa 
defensa  de  los  Moros  imposibilitó  su  toma.  Re- 
volvió el  Rey  sobre  Alcali  la  Real ,  y  la  destru- 
yó casi  enteramente.  Arrasó  también  otros  luga- 
res ,  aldeas  y  caserías ;  y  haciendo  mucho  botín 
y  cautivos  ,  se  vino  á  Cuenca  donde  le  esperaba 
la  Keyna. 

La  toma  de  Cácercs  facilitó  la  de  Mérida: 
pues  luego  que  la  puso  sitio  la  rindió  sin  efusión 
de  sangre.  Indignado  Aben-huth  Rey  de  Sevilla 
con  ia  pérdida  de  Mérida  ,  juntó  el  año  mismo 
de  1x30  un  exercito  de  60®  infantes  y  20®  ca-  1230 
ballos  11 ,  y  marchó  contra  D.  Alonso  que  toda- 
vía estaba  en  Mérida ,  y  con  muy  poca  gente 
para  tanta  morisma.  Salió  á  recibir  al  Sevillano, 
confiado  siempre  en  el ;  socorro  del  cielo.  Pasó  de 

to  El  hijo  del  Rey  de  Mallorca  tenia  unos  trece  artos  de 
•wd.  Mas  adelante  se  convirtió  y  bautizó  llamándose  Jayme.  El 
mismo  Rey  de  Aragón  cogió  prisionero  al  Rey  Moro,  agarran* 
dolo  por  las  barbas  ,  como  tenia  jurado. 
11  D.  Lucas  de  Tuy  no  señala  el  numero  de  gentes ,  y  solo  di- 
eran  inumtrablcs.  Congrégate  exerdtn  Maurorum  innum*- 
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noche  con  su  pequeño  exército  el  Guadiana  que 
baña  los  muros  de  la  ciudad  ,  y  descubrió  i  los 
enemigos  acampados  junto  al  castillo  de  Alhan- 
ge.  Los  Cristianos  iban  deseosos  de  pelear  aun- 
que tan  inferiores  en  fuerzas ;  y  este  fue  siempre 
el  mejor  auspicio  para  las  victorias»  Acometié- 
ronse sin  detención  ambas  haces ,  y  pelearon  con 
tanto  denuedo ,  que  anduvo  gran  rato  dudosa 
la  victoria.  Pero  la  constancia  de  los  Cristianos 
hizo  se  declarase  por  ellos.  El  destrozo  de  los 
Moros  fue  tal ,  que  los  lugares  comarcanos  que- 
daron desiertos  de  hombres  porque  todos  habían 
tomado  las  armas  en  aquella  jornada.  Aben-huth 
huyó  gravemente  herido.  Los  Moros  hechos  pri- 
sioneros en  esta  batalla  declararon  haber  visto  por 
los  ayres  al  Apóstol  Santiago  con  otros  campeo- 
nes celestiales  vestidos  de  blanco ,  animando  las 
tropas  Cristianas ,  y  amedrentando  las  suyas. 

Del  campo  de  batalla  marchó  D.  Alonso 
contra  Badajoz  ,  y  la  tomó  dentro  de  breves 
días.  Dexó  guarnición  en  algunas  fortalezas  aban- 
donadas de  los  Moros  ,  y  regresó  í  León  carga- 
do de  riquezas  y  trofeos.  Nunca  se  vio  mas  an- 
sioso de  continuar  aquella  guerra  :  pero  quiso 
Dios  llevarle  ya.  de  esta  vida  para  la  eterna.-  Mu- 
rió dia  24  de  Setiembre  en  Villanueva  de  Sarria^ 
en  Galicia  yendo  á  dar  gracias  al  Apóstol  por  su 
favor  en  la  victoria  pasada.  Fue  enterrado  en  la 
Iglesia  de  Santiago  junto  i  su  padre.  De  su  pri- 
mera muger  Santa  Teresa  dexó  dos  hijas  D?  San- 
cha y  Df  Dulce ,  í  las  qualcs  nombró  herederas, 
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del  reyno  de  León  en  su  testamento.  De  D?  Be- 
renguela  dexó  á  S.  Fernando,  ya  Rey  de  Castilla, 
iD.  Alonso  Señor  de  Molina,  y  i  D?Berenguela 
que  casó  con  Juan  de  Breña  Rey  de  Jerusalen.  De 
D?  Teresa  Gil  tuvo  un  hijo  y  tres  hijas.  Y  de 
diversas  amigas  tuvo  seis  ,  tres  varones  y  tres 
hembras ,  formando  todos  el  número  de  i3. 

Luego  que  S.  Fernando  supo  la  muerte  de  su 
padre  ,  dexando  la  guerra  contra  Moros  en  An- 
dalucía donde  se  hallaba ,  dio  la  vuelta  para  To- 
ledo con  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  í  fin  de  con- 
sultar con  su  madre ,  Prelados  y  Señores  de  la 
Corte  lo  que  convenia  practicar  para  la  sucesión  x 
del  rey  no  de  Leoo.  Halló  en  Orgaz  i  su  ma- 
dre que  ya  le  salía  i  buscar  no  menos  cuidado- 
sa. Resolvieron  ir  í  León  sin  detenerse.  Halla- 
ron las  cosas  en  mejor  estado  de  lo  que  creían. 
Los  ánimos  de  los  principales  Leoneses  estaban 
inclinados  í  las  virtudes  y  santidad  del  Rey  de 
Castilla.  Fueron  pues  recibidos  en  aquella  dudad 
procesionalmente  ,  y  S.  Fernando  jurado  Rey  de 
León  en  la  Catedral  con  universal  alegría ,  quedan* 
do  por  ultima  vez  unidos  ambos  reynos  de  León 
y  Castilla.  No  faltaron  algunos  Leoneses  que  qui- 
sieran aun  su  reyno  separado  de  Castilla,  y  co- 
locar en  aquel  trono  í  la  Princesa  D?  Sancha  ,  ó 
á  D?  Dulce  ,  conforme  ordenaba  su  padre  en  el 
testamento  :  pero  los  Obispos  persuadieron  de 
modo  la  conveniencia  de  la  unión  para  precaver 
guerras  entre  Cristianos  ,  y  emplearse  todos  con- 
tra Moros ,  que  luego  se  convinieron  y  dieron 
TOMO  iv.  C 
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la  obediencia  á  S.  Fernando.  También ,  para  ma- 
yor seguridad ,  hubo  convenio  con  dichas  Prin- 
cesas ,  cediendo  estas  al  Rey  de  Castilla  su  her- 
mano el  derecho  que  pudieran  tener  al  reyno* 
per  el  situado  de  30$  doblas  anuales  para  su 
mantenimiento  12  * 

ta  paz  que  Zeit  Abuzeit  Rey  de  Valencia 
$enia  con  D.  Jayme  de  Aragón  ,  las  parias  que 
le  pagaba  y  otros  actos  de  rendimiento  que  los 
Moros  veian  en  él ,  dieron  motivo  á  que  lo  tu- 
viesen por  Cristiano ,  á  lo  menos  en  el  deseo* 
Sin  otro  motivo  instaron  í  Zaen ,  Gobernador  de 
Denia  ,  í  que  viniese  con  gente  de  guerfa  y  le 
quitase  el  reyno  ,  con  la  seguridad  de  que  Va- 
lencia se  le  entregaría.  Púsolo  Zaen  en  execucion, 
y  consiguió  su  intento  ;  pues  Zeit  Abuzeit  co- 
noció el  de  sus  Moros ,  y  se  retiró  con  su  hijo  á 
Calatayud  donde  el  Rey  de  Aragón  estaba.  Acó* 
giólo  benignamente,  y  le  dio  tierras  con  que 
mantenerse  conforme  á  su  estado ,  ademas  de  lo 
que  le  correspondían  algunos  pueblos  de  su  reyno 
que  se  mantuvieron  por  él ,  uno  de  los  quales 
fue  Segorbe. 

Entre  Navarra  y  Aragón  sucedió  poco  des- 
pués una  cosa  bien  extraordinaria.  Don  Sancho 
Rey  de  Navarra  llamado  el  Fuerte  ,  cargado  de 
años  y  achaques ,  estaba.de  tiempo  acras  como 

i*  El  Arzobispo  D«  Rodrigo  pone ,  triginta  milita  aureontm.  El 

Despensero ,  rranta  mil  marahediser  de  oro.  Esto  sigue  Zurita 
(III.  10. )  y  parece  lo  mas  verosímil.  Añade  el  "Despensero,  que 
dichas  transacciones  fueron  en  lo  Era  de  Cejar  de  12^9,  que  es 
año  de  Cristo  1231.  -       -  r 
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Tetra  ido  en  el  castillo  de  Tudela.  Supo  que  Teo- 
baldo  su  sobrino  Conde  de  Champaña  (  hijo  fie 
D?  Blanca  Infanta  de  Navarra  y  hermana  suya) 
solicitaba  cautamente  no  menos  que  destronarle 
socolor  de  que  le  tocaba  el  fcyno,  careciendo  D. 
Sancho  de  hijos  ,  no  habiendo  heredero  mas  cer- 
cano ,  y  el  Rey  no  gobernaba  debidamente  los 
pueblos.  Con  la  noticia  procuró  el  Rey  precaverse 
de  tal  afrenta.  Despachó  sus  embaxadores  a  D. 
Jayme  Rey  de  Aragón  suplicándole  fuese  á  verse 
con  el  en  Tudela ;  pues  tenían  que  tratar  cosas  que 
no  se  podían  comunicar  á  ningún  tercero.  Pasó 
allá  el  Aragonés :  contóle  D.  Sancho  lo  que  pa- 
saba ,  y  concluyó  tenia  resuelto  adoptarle  por 
hijo  y  hacerle  heredero  de  su  corona.  Aceptó  D. 
Jayme  partido  tan  ventajoso  como  no  esperado. 
Consultólo  luego  con  los  de  su  Consejo  que  le 
acompañaban  ,  y  resolvió  no  mostrarse  menos 
generoso  que  D.  Sancho.  Dixole  ,  que  también  ¿l 
U  adoptaba  en  hijo  para  que  le  heredase  su  reyno  de 
Aragón  si  premuriese.  Pero  esta  proposición  de  IX 
Jayme  caminaba  sobre  el  seguro  de  que  casi  no 
era  verificable  ;  pues  ademas  de  que  D.  Sancho 
estaba  í  la  puerta  del  sepulcro  ,  y  D.  Jayme  era 
joven  y  robusto  ,  ya  tenia  á  su  hijo  D-  Alonso 
jurado  sucesor  suyo  en  su  corona  ,  y  era  fuerza 
muriesen  ambos  t  antes  que  el  de  Navarra. 

Concertados  en  esta  forma  ,  hicieron  la  es- 
critura de  adopción  reciproca  ,  la  qual  por  ser  de 
cosa  tan  curiosa  y  estraña  como  un  mozo  de  1 5 
años  adoptar  por  hijo  í  un  viejo  de  78  ;  y  asi 

C  x 
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mismo ,  tomar  este  de  78  años  por  hijo  al  mis- 


mez  Miedes  en  los  Comentarios  Castellanos  de 


En  la  escritura  se  suprimió  lo  del  Principe  de 


13  Conocida  cosa  sea  ad  todos  los  que  son,  &  son  por  venir .  que 

Yo  D.  Jayme .  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Aragón  ,  desafino  ad 
todo  home  ,  &  afilio  á  vos  D.  Sancho  Rey  de  Navarra ,  de  to- 
dos mios  regnos  &  de  mias  tierras  &  de  todos  mios  sefiorios  que 
obe  ,  ni  he ,  ni  debo  haber  &  de  castiellos  &  de  villas  &  de  toa- 
dos mios  señoríos.  Et  si  por  aventura  deviniese  de  mi  Rey  de 
Aragón  ,  antes  que  de  vos  Rey  de  Navarra  ,  que  herededes  todo 
lo  mió ^  asi  como  de  suso  es  escrito,  sines  contradecimiento  ni 
contraria  de  nul  home  del  mundo.  Et  por  mayor  firmeza  de  est 
feyto  &  de  esta  avinenza  ,  quiero  &  mando  ,que  todos  mios  Ri- 
cos homes  &  mios  vasallos  &  mios  pueblos  juren  á  Voseñona 
Rey  de  Navarra  ,  que  vos  atiendan  íealment ,  como  escrito  ea 
de  suso.  Et  si  non  lo  ficiesen ,  que  fincasen  por  traidores ,  &  que 
nos  pudiesen  salvar  en  ningún  logar  Et  Yo  el  Rey  de  Aragón 
vos  prometo  &  vos  conviengo  lealmente,  que  vos  faga  atender 
&  vos  atienda  luego  ,  asi  como  de  suso  es  escrito  :  &  si  non  lo  fi- 
ciese,quc  fose  traidor  por  ello.  Et  si  por  aventura  embargo  hi 
habe  nenguno  de  part  de  Roma,  ó  obiere,  yo  Rey  de  Aragón 
so  tenudo  por  conveniencia ,  por  desferlo  ad  todo  mió  poder.  Et 
si  nul  home  del  siegio  vos  quisiese  ter  mal  por  est  pleyto  ni  por 
<est  paramiento  que  yo  e  vos  femos  ,  que  yo  que  vos  ayude  leal- 
mente contra  todo  home  del  mundo.  Adunde  mas  ,  que  nos  ayu* 
demos  contra  el  Rey  de  Castiella  todavia  por  fe  sines  enga- 
llo. Et  yo  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  ,  por  la  gracia  de  Dios, 
ror  estas  palabras  &  por  estas  conveniencias ,  aesa filio  á  todo 
lióme  ,  &  afilio  á  vos  D.  Jayme  Rey  de  Aragón  .  de  todo  el  reg- 
no  de  Navarra  ,  &  de  aquello  qui  al  regno  de  Navarra  pertañe; 
&  quiero  &  mando  que  todos  mios  Ricos  homes  &  mios  Con- 
cellos juren  á  Voseftoria  ,que  vos  atiendan  esto  con  Navarra,  & 
con  los  castiellos ,  &  con  las  villas  si  poraventura  deviniese  antes 
de  mí  que  de  vos :  &  si  non  lo  ficiesen ,  que  tosen  traidores ,  asi 
como  escrito  es  de  suso.  Et  ambos  ensemblc  femos  paramiento 
&  conveniencia  ,  que  si  por  aventura  yo  en  mia  tierra  camiase 
^icos  homes ,  ó  Alcaydes  ,  ó  otros  qualcsquiere  en  míos  castie- 
llos ,  aquellos  á  qui  yo  los  diere  castiellos  ó  castiello,  quiero  & 
mando  ,  que  aquell  qui  los  reciba  por  mi ,  que  vienga  a  vos  ,  Se 
vos  faga  homenage  que  vos  atienda  esto  asi  como  sobrescrito  es. 
Jít  vos ,  Rey  de  Aragón ,  que  lo  fagades  complir  á  mí  desta 
misma  guisa  &  por  estas  palabras  en  vuestra  tierra.  Et  vos,  Rey 
<Ie  Aragón  ,  atendiéndome  esto ,  yo  D.  Sancho  de  Navarra  ,  pos 
la  gracia  de  Dios ,  vos  prometo  á  buena  fe ,  que  vos  atienda  es- 
to asi  como  escrito  es  en  esta  carta;  &  si  non  lo  liciese, que  lose 
traidor  por  ello  ,  vos  Rey  de  Aragón  atendiéndome  esto,  asi  co- 
mo sobrescrito  es  en  esta  carta.  £  sepan  todos  aquellos  qui  esta 


Conquistador  y  otros 


Digitized  by  Google 


ÍÁbrolX.  cáfüuWllU        •  57 

Aragón  hijo  del  Rey  :  pero  Don  Jayme  no  dexó- 
de  manifestar  á  D.  Sancho  la  jura  de  su  hijo  D. 
Alonso  ,  &  quien  no  podía  privar  del  rcyno.  No 
deseaba  el  Rey  de  Navarra  sino  ser  auxiliado:  . 
de  las  armas  Aragonesas  contra  Teobaldo  ,  y  * 
por  esto  nada  le  detuvo  el  inconveniente ;  pües 
bien  sabia  que  por  el  orden  natural  había  de  mo-' 
rir  muy  presto  ,  quanto  menos  sobrevivir  á  D*? 
Jayme.  Por  ésta  razón  se  conv  ino  &  todo  ,  y  ad- 
mitió la  feadopcion  de  qualquiera  modo  qué  fue- 
se ,  y  con  la  condición  expresa  de  que  solo  po-' 
dría  heredar  los  reynos  de  Aragón  en  caso  de 
morir  antes  que  él  sin  heredero  forzoso,  D.  Jayme 
y  su  hijo.  El  acuerdo  fue  firmado  ,  confirmado  y' 
dado  pof  bueno  por  los  Señores  de  Navarra  y 
Caballeros  Aragoneses  que  alli  se  hallaban  :  y  por 
él  adquirieron  los  Reyes  de  Aragón  un  derecho 
incontestable  al  rey  no  de  Navarra  ;  y  hubo  des- 
pués sus  reyertas  y  guerras  con  los  Navarros  por 
ésto ,  muerto  D.  Enrique  I  año  de  1274.  Pero 
los  Navarros  despreciada  la  escritura  y  juramen- 


taría verán  ,  que  yo  D.  Jayme  ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de. 
Aragón ,  &  yo  D  Sancho  ,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Na-4 
varra  ,  amigamos  entre  nos  por  fe  sines  engaños ,  &  ficiemos  ho- 
menage  el  uno  aí  otro  de  boca  &  de  manos ,  &  juramos  sobre 
quatro  Evangelios,  que  asi  lo  atendamos.  Et  son  testimonios  de 
est  feyto  &  de.est  paramento  que  ficieron  ei  Rey  de  Aragón  & 
el  Rey  de  "Navarra    &  del  afillamiento  ,  asi  como  escrito  es  en 
estas  cartas,  D.  Atho  dcFoces  Mayordomo  del  Rey  de  Aragón» 
&  I>.  Rodrigo  de  Lizana  .  &  D.  Guillen  de  Moneada  ,  &  D  Blas- 
co Maza  ,  fie  D.-  Pedro  Pérez  Justicia  de  Aragón  ,y  Frayre  An- 
dreu  Abbadde  Oliva, &  Eximeno  Oliver ,  Monge,  &  Pednó Sán- 
chez de  Varsillas,  fk  Pedro  Exemenez  de  Valtierra,  &  Aznar  de. 
Vilana  ,  &  D.  Martin  de  Miraglo ,  &  I>.  Guillen  ,  Justicia  de  Tu-' 
déla,  &  I>.  Arqalt  Alcalde  de  Sangüesa.- Facta  carta  Domin- 
go, segundo  día  de  Febrero  en  la  fiesta  de  Santa  Maria  Cande- 
lera ,  in  Era  millesima  ducentésima  sexagésima  ñopa,  en  t\ 
castiello  de  Tudela,  v  1 
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to  ,  luego  que  murió  D.  Sancho  tfes  ¡año?  ade- 
lante ,  pusieron  a  D.  Teobaldo  en  el  solio. 

San  Fernando.  Rey  de  Castilla  y  León  anda- 
ba por  este  tiempo  visitando  las  ciudades  ,  pla- 
zas y  fortalezas  de  su  nuevo  reyno ,  con  objeta 
de  ver  su  estado,  y  ganar  el  amor  de  los  Leoneses.- 
Todo  era  necesario..  Quedaban  aun  algunos  que 
suspiraban  por  la  continuación  de  aquel  tronó* 
separado  de  Castilla.  Mientras  tanto,  puso  la  guer-1" 
ra  de  los  Moros  en  manos  $e\  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo. Dióle  la  villa  de  Quesada  para  su  mitrav 
si  la  quitaba  a  los  Moros  que  la  habían  reco- 
brado; Mucho  mas  ru*o  Dv  Rodrigo.  No  solo 
recobro  a  Quesida  y  Cazorla  <,  s»no  que  tambica 
les  quitó  i  Cuenca  y  otras  plazas  que  habían 
vuelto  :í  caer. en  sus  minos.  También  las  Orde-r 
nes  Militares  hicieron  entrada  en  Extremadura,: 
y  ganaron  á  Truxülo  el  día  15  de  Enero  dt 
»33  Este  mismo  año  pasó  Df  Jayme  de  Ara- 

gón otra  vez  i  las  i$la$  Baleares,  y  quitó  a  los 
Moros  la  de  Menorca,.  Dexóles  libertad  de  sa- 
lirse de  ella  ,  ó  quedarse  vasallos  suyos  con  los 
pechos  ordinarios. 

-  Faltando  á  los  Moros  el  abrigo  de  estas  islas, 
desde  donde  hacían  sus  piraterías ,  y  servían  de 
escala  á  los  Africanos  para  pasar  n  Valencia  y 
Murcia ,  comenzó  D.  Jayme  a'  levantar  sus  pensa- 
mientos hácia  Valencia ,  ciudad  deliciosa  ,  rica  y 
muy  poblada.  Su  conquista  pedia  mayores  fuer- 
zas que  las  que  tenia  prontas.  Juntó  Cortes  en 
Monzón  á  fines  del  año  ,  y  en  ellas  se  publicó 
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Cruzada  del  Papa  Gregorio  IX  ,  alistándose  pri- 
mero el  Rey  ,  y  luego  muchísimos  Caballeros  y 
pueblo.  La  coyuntura  no  podía  ser  mejor.  Zeít 
Abuzeit  temía  en  Valencia  mucha  parcialidad,  v 
con  los  >auxílíos  de  gentes  y  dinero  de  los  pue- 
blos que  perseveraban  en  su  devoción  y  iba' re- 
cobrando otrofe  que  estaban  por  Zaen. 

Por  la  primavera  del  íaftó  de  1133  fueron  1*3'$ 
acudiendo  Cruzados  en  gran  numero  no  sólo  de 
Aragón  y  Cataluña  ,  sino  también  de  Francia, 
Génova  y  oirás  naciones;  Mientras  acababan  de 
Congregarse  sé  puso  el  Rey  con  sus  mesnadas 
sobre  Morella  y  Aras,  y  rindió  sus  castillos.  Fue 
baxandó  á  Xéríca  y  valle  de  Segorbe,  sujetando 
quantos  pueblos  estaban  pór  Zaen.  Resolvió  to- 
mar el  castíHo*  de  Burriana ,  que  era  fortisimo  y 
llave  del  rey  no  de  Valencia.  Costóle  algunos' 
meses  dé  sitios  t  pero  lo  rindió  finalmente.  Ganó 
también  muchas  alearías ,  cortijos  y  casas  fuertes- 
en  la  Plana  ,  y<  las  fue  repartiendo  entre  los  Ca- 
balleros del  Hospital  y  Temple ;  y  otros  qué 
servían  en  aquelfa  guerra.  Ganada  Burriana  por 
d  mes  de  Julfo ;  desmayaron  los  Moros  de  Pe-i 
níscola  ;  y  temiendo  los  rigoiíesr  del  Rey  ct>n  loí 
<jue  no  sé  reñdiáh  ,  le  dieron  el  castillo  (:fatft£[ 
pugnable  entoíicés )  y  se  le  hicieron  vasallos  ,  per- 
mitiéndoles sU  religión  Mahometana.  Sin  perdida 
de  tiempo  se  tbffiáron  Almafcóí*-  Castellón  ^Bur- 
riól  ,  Chísvert ;  Cervera  i  Vílferflimés  con  otras 
aldeas  y  castillos  >  y  quedó  concluida  la  campaña 
de  este  año. 
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CAPITULO  IV. 

Conquistas  de  Córdoba  y  Valmia. 

San  Fernando  hacía  en  sus  reynos  los  mayores' 
preparativos  contra  los  Moros  Andaluces.  En 
i  a  34  primavera  del  año  n$4  sitio  á  Ubeda;  y  aun- 
que se  hallaba  muy  abastecida  de  munición  s  y  , 
soldados,  hubo  de  rendirse  á  la  violencia  de 
los  ataques ,  y  se  le  entregó  salvas  las  personas. 
Día  7  de  Abril  murió  en  Tudela  D.  Sancho  Rey 
de  Navarra.  Fue  enterrado  en  Roncesválles.  EL 
solio  pertenecía  de  justicia  al  Rey  de  Aragón: 
pero  los  Navarros  sentaron  en  él  i  D.  Teobal-, 
do  ,  según  indicamos  arriba.  Dicen  algunos  que 
enviaron  Diputados  al  Aragonés  suplicándole  ce- 
diese su  derecho ;  y  que  D.  Jayme  se  convino, 
prefiriendo  la  guerra  contra  Valencia.  Pero  este; 
es  un  dicho  voluntario  sin  apoyo  fidedigno.  Don 
Teobaldo  no  tenia  derecho  í  la  corona  ;  pucr 
habiendo  fallecido  su  madre  primero  que  el  Rey, 
no  llegó  í  radicarse  en  ella  para  comunicarlo  al 
hijo  ,  y  este  hubo  de  pretender  «l  trono  por  rc-: 
presentación.  Pero  el  reyno  ya  no  era  libre,  asi 
como.no  lo  era  el  de  Aragón  :  y  Q.  Sancho  hu- 
biera sido  Rey  si  hubiera  sobrevivido  í  D.  Jayme 
y  í  su  hijo.  Este  derecho  pudo  aun  tener  presente 
D.  Fernando  el  Gatolico  quando  con  otros  y  au- 
toridad Apostólica  conquistó  la  Navarra  el  año 
de  1 5 1*.  De  esto  trataremos  en  su  lugar  propio,, 
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Desde  el  año  de  1129  estaba  D.  Jayme  se- 
parado de  su  muger  D?  Leonor  por  autoridad 
Pontificia  ,  i  causa  de  ser  parientes  en  tercer  gra-; 
do  de  consanguinidad  ,  como  nietos  ambos  de 
D.  Alonso  VIT  Rey  tle  Castilla  I4.  Para  esto  vi-; 
no  de  Roma  Legado  *  Látete  el  Cardenal  de 
Santa  Sabina  Juan:  Buchadós ,  y  declaro  nulo  el 
casamiento  :  pero  legitiqap  al  Principe  D.  Alón* 
so,  por  la  buena  fe  con  que  los  padres  habií 
contraído.  No  había  D.  Jayme  pasado  á  segundo 
matrimonio,  y  'había  dexado  al  Principe  en  po- 
der.y  educado»  de  ;  su  madre  retirada  í  Castilla 
¿casa  del  Re/ su  hermano.  Por;  ambas  circuns~ 
tandas,  y  porque  D.  Jayme  y  el  Papa  Gregorio 
se  amaban  muchos  y  aquel  le  había  pedid©  la 
coronase  por  su'fnano  ¿  como  cdn>  iu  padre:  IXr 
Pedro  había  practicado  Inocendo  III ,  confiaba 


Ti 

IT 

1 

Pontificia.  Pero  salieron  fallidas  estas  esperanzas? 
Trató  casamiento:  con  D?  Víobbtc  hija  de  An- 
drés Rey  de  Hungría ;  y  se.  efectuó  en  Barcelona 
día  8  de  Setiembre  de  12  j  j.  Doña  Leonor  tomo  1 
el  ábito  eh  las  Huelgan,  y  vivió  hasta  el  año*  dfc 
12  y  1.  Falleció  en  Toro  dia  yác  Noviembre  la 
Reyna  D?  Beatriz  z,  fue  enterrad*  en  las  Huelgas 
al  lado  del  Rey  D.  Enrique.  Este  mismo  añoiga- 

'  !  l"  > 

.    .  1     '  . '      "*    t,  *  •  »    *  ' 

14  Don  Alonso  VII  de, su  primera  muger  Dofia  BerengueU 
tuvo  á  D.  Sancho  él  Desead*  :  este  "fue  padre  de  D.  Alonso  Vil ^ 
y  este  lo  fue  de  D0JÍ4  teooor,  ¡De  su  segunda  muger  Pofla  {Uc¿ 
tuvo  á  Doña  Sancna  que  casó  con  D.  Alonso  íl  de  Aragón.  De 
estos  nació  D«  Pedro  II ,  y  de  este  con  Dofia  JMaria  de  MopvTj 
peUer  nació  Du  Jayme  el  I  ó  el  Conquistador  de  quien  hablaroo** 
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nó  de  los  Moros  el  Rey  de  Aragón  i&  fsTá  de 
Ibiza.  Auxilióle  en  su  conquista  el  Infamé  D*j 
Pedro  de  Portugal ,  como  Señor  de  las  islas  Ba-* 
leares  ,  habiéndoselas  cedido  el  Rey  por  el  Con- 
dado de  Urgel  que  D.  Pedro  poseía  por  herencia, 
de  sú  muger  la  Condesa  £>?  Aureftibiax.^ 

Proseguían  con  ardor  las  hostilidades  y  pré-< 
venciones  de  Castilla  contra  Córdoba  ,  por  te 
oportunidad  quedaban  las  parcialidades  entie  lor 
Moros  del  Andalucía.  Algunos  Cordobeses  ha-j 
ltendose  descontentos  y  agraviados  .  de  los'cpc 
gobernában  la  ciudad,  trataron  canelos  Cristian 
nos  entregarles  el  arr  a  val  de  ella.  Domingo  Mu- 
fiozy  otros  Adelantados  de.U  frontera  comuni-í 
carón  esta  noticia  á  Pedro  Ruiz  Tafur ,  á  Man* 
títi  Ruiz ,  i  D.  Pedro  Ruiz  y  i      Alvaro  Perety 
Adelantados  también  de  la»  frontera  de  Andaluz 
cia.  Juntaron-  estos  gente  escogida  rpara  la  cmprc-< 
sa  ;  y  bien  entrada  la  noche  del  $  de  Enero ,  que' 
era  muy  obsecra  y  lluviosa ,  llegaron  í  los  ma* 
ros  del  arraval  de  Córdoba  prevenidos  decscaV 
k$*  ¡Halláronlo  todo  en  silencio  y  descuido,  Ar^ 
:  rimadas  :la^  ¿scatásr  v  subieron  aicmüro  vestidos 
deMorós  Alvaro-Colodro  ,  Benito  de  Baños ,  j»  /' 
algunos  otroí  q\ie>  sabían  et  ' árabe.  "  Caminando 
por  el  adarva  -  encentraron  ¿n:  una-  torre  quatróT 
centinelas ,  y preguntados  qmert¿s  \eran ,  Cdbdrí* 
dixo  en  árabe  ,  eran  contrarrondas.  Uno  de  los 
Centinelas  era  de  los  que  hatian  ofrecido  la  cn^. 
trega  ;  y  conociendo  por  la  vozi  Colodro  y  esté, 
íg.  habló  al  óidb^  le  apretó  la-  knano  ,  y  le  animó* 
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i  qué  favoreciese,  la  facción  ya  medio  conseguí*-* 
da.  Cedieron  entonces  improvisamente  á  los  otros 
tres  centinelas ,  Ies  taparon  la  b<¡>ea  con  pañuelos 
arados  ,  y  los  arrojaron  al  campo  ,  donde  mu-» 
rieron  despedazados  por  los  Cristianos  que  esta-? 
ban  al  pie  de  la  muralla.  Siguieron  los  del  muro 
corriéndole  todo  ,  y  matando  los  centinelas  del 
modo  mismo ;  y  llegados  á  la  puerta  de  Marcos^ 
mataron  también  las  guardias  ,  y  se  apoderaron 
de  ella  al  romper  el  alba.  Abiertas  las  puertas,- 
entro  de  tropel  y  con  el  mayor  estruendo  la  ca4 
ballena  Cristiana.  Lps  Moros  que,  nada  sabían, 
mal  despiertos!,  desnudos  ,  y  í  medio  vestir  pro^ 
curaron  huir  í  la  ciudad  :  pero  pudieron  lograrlo 
muy  pocos.  Los  Cristianos  no  tiraban  cuchilla* 
da  en  yapo.  En  poto  rato  cubrieron  de  muer* 
tos  las  calles.  Púsose  luego  la  ciudad  en  arma; 
y  salfendo  sus  tropas  impetuosamente  p  perdieron! 
terreno  los  Cristianos  y  volvicrón  &ras  por  tr<& 
veces.  Pero  perseverando  firmes  en  «1  puesto  ,  can-r 
saron  á  los  enemigos  ,  los hi^ieron-retirar  ¿Cor* 
doba  ,  y  el.arraval  quedó  de  kfe  Cristianos; 

Al  punto  despacharon  posías  ;al<  Rsy  :y  xiuj 
dades-  principales  .de'stfs  rtyrips.*,  dártdolfcs  noti- 
cia y  pidiendo  socorro.  Don  Alv&roPercz  ,  Adc-. 
laritado  de  la  frontera  >:  que  se  hallaba  en  :Maríav 
habida  la  ttotioia  mmtó  í  caball¿y  tórrió'ált* 
con  su  mesnada.  Las  postas  conmovieron  tos  puc* 
Mbs  tan  eficazmente  ,;^jue  sin  embargo  de  ser.  la 
mas  rígido  del  invierno  y  el  tiempo :  lluvioso ,  sq 
&e  juntando  considerable  numero . de  gente.  De-/ 
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tras  de  D.  Alvaro  marchó  D.  Ordoño  Alva-* 
rez ,  Adelantado  de  la  misma  frontera ,  con  mu- 
cha  gente  armada.  La  posta  despachada  al  Rejr 
caminó  sin  parar  días  y  noches ,  y  lo  halló  eo 
Éenavente  al  tiempo  de  sentarse  i  la  mesa*  Co* 
municada  la  novedad ,  no  se  detuvo  un  instante 
el  Santo  Monarca.  Tomó  de  pies  un  bocado  ,  y 
mandó  luego  convocar  la  mas  gente  que  fuese 
posible ,  y  que  con  los  Caballeros  de  las  Orde- 
nes le  siguiesen  todos  í  Córdoba.  Luego  dixo  i 
los  que  allí  se  hallaban  :  Caballeros ,  quien  sea  mi 
amigo  y  buen  vasallo ,  sig  me.  Dicho  esto  ,  mon- 
to á  caballo  y  marchó  con  treinta  Caballeros  cjue 
allí  había.  Los  riós  y  barrancas  habían-  crecido» 
mucho  con  las  lluvias ,  y  el  Rey  tardó  en  llegar 
i  Córdoba  :  pero  llevó  consigo  muchos  hidalgo» 
y  otras  gentes  que  se  le  juntaron  en  el  caminos 
Sentó  su  campo  junto  á  h  puerta  de  Aleóle* ;  y 
diariamente  llegaban  tropas  de  todas  partes  ,  e*¿ 
pecialmente  los  Caballeros  de  las  Ordenes  ,  i  pe* 
sar  de  los  rigores  del  tiempo. 

La  venida  del  Rey  causó  tanto  regocijé  í 
los  Cristianos  del  arraval  de  Córdoba  ,  como  te-  i 
mor  á  los  Moros  de  h  ciudad.  Ten'an  por  m¿ 
dubitable  qüe  el  Rey  traerla :e*éf ato  proporción 
nado  á  la  empresa;  Con  este  meló  dieron  aviscí 
al  Rey  Aben-hüth  ,  que  estaba  en  Ecija ,  dél  in- 
minente riesgo  que  les  amenazaba  sí  no  les  socor- 
ría. Pero  Aben-huth  no  creyó  cp»  S.  Femando 
pudiera  traer  fuerzas  para  rendir  plaza  tan  fuerte 
y  bien  defendida;  como  Córdoba,  Pidióle  socor* 
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ro  entonces  Zaen  Rey  de  Valencia  su  grande  ami- 
go, contra  D.  Jayme  de  Aragón  que  ya  camina- 
ba para  la  ciudad  con  exército  numeroso ;  y  Aben- 
huth  creyó  mas  necesario  socorrer  í  Valencia  que 
í  Córdoba.  Púsose  luego  en  camino  para  Almería, 
donde  pensaba  embarcarse,  mientras  sus  huestes 
iban  por  tierra.  Aben  Ramin,  Gobernador  de 
Almería ,  convidó  í  comer  í  Aben-huth.  Después 
de  la  comida  lo  convidó  al  baño  según  costum- 
bre ,  y  lo  ahogó  en  él ,  no  se  sabe  con  que  in- 
tento ó  motivo. 

Con  la  muerte  de  Aben-huth  desmayaron 
mucho  los  Cordobeses  ,  sabiendo  que  el  exércí- 
to Cristiano  erecta  por  instantes  como  d  tiempo 
se  serenaba.  Púsose  sitio  formal  í  la  ciudad,  y 
se  estrechó  de  modo  que  no  podían  entrar  mu- 
niciones de  ninguna  especie*  Asi  no  esperando 
los  sitiados  socorro  de  nadie  ,  capitularon  la  en-» 
trega  de  Córdoba,  dándoseles  salida  libré  adon- 
de quisiesen.  Entró  el  Rey  con  los  Obispos  pro- 
cesionalmente  :  purificóse  la  Mezquita  mayor ,  y 
entrando  en  ella  dia  de  S.  Pedro  Apóstol  í  1 9 
de  Junio  de  este  año  1 2  3  6  ,  se  cantó  solemne-  1 
mente  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  vic- 
toria tan  grande  y  nada  costosa.  Halláronse  las 
campanas  que  Almanzor  habia  quitado  de  la 
Iglesia  de  Santiago  el  año  de  997  ,  y  S.  Fernan- 
do hizo  que  los  Moros  mismos  las  restituyesen 
allá  sobre  sus  hombros. 

El  Rey  de  Aragón  iba  progresivamente  coai> 
lando  mas  i  Zaen  los  limites  de  su  reyno  de 
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Valencia.  Por  Enero  de  este  año  ya  tenía  jüntá 
■su  tropa  ,  y  entró  talando  los  campos  enemigos 
en  tierra  de  Xéricá  y  su  comarca.  Tomó  esta  vi- 
lla ,  la  de  Caudiél ,  Vivél  Bexíx  ,  Torrestórres  y 
demás  pueblos  circunvecinos  hasta  el  Puig  de 
Enesa  dos  leguas  de  la  capital.  El  castillo  del 
Puig  era  fortisimo ,  y  los  Moros  lo  desmantela- 
ron antes  de  abandonarlo :  pero  D.  Jayme  lo  res- 
tauró ,  y  puso  en  él  un  buen  presidio  para  que 
hiciese  frontera.  Salían  de  allí  los  Cristianos  con- 
tinuamente á  correr  la  tierra  de  Moros  hasta  muy 
cerca  de  Valencia.  Los  gastos  que  daban  í  toda 
su  fértilísima  vega  movieron  í  Zaen  á  desalojar- 
los del  castillo  de  Enesa  ,  puesto  muy  ventajoso. 
Juntó  todas  las  fuerzas  de  su  reyno  ,  que  for- 
maron un  grueso  de  40®  infantes  y  600  caba- 
llos. Con  este  exército  se  puso  de  madrugada  so- 
bre el  Puig.  El  Gobernador  del  castillo  D.  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza  con  otros  Caballeros 
que  había  ,  tenido  aviso  anticipado  del  intento 
del  Moro ,  resolvieron  no  dexar  que  los  sitiase. 
Salieron  í  recibirle  dividida  en  tres  esquadrones 
la  gente  que  tenian  ,  que  consistía  en  3©  infan- 
tes, 100  caballos  y  100  hombres  de  armas.  Ha- 
llaron en  los  Moros  tanta  resistencia  por  la  gente 
de  refresco  que  relevaba  la  que  moria  ó  se  can- 
saba ,  qué  hubieron  de  perder  terreno  y  retroce- 
der hácia  el  castillo.  Pero  rehaciéndose  en  la  mi- 
tad de  la  cuesta ,  se  revolvieron  sobre  los  ene- 
migos con  tanta  furia  que  les  rompieron  la  van- 
guardia. No  bastó  esto  para  tanta  muchedum- 
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bre.  Unidas  prontamente  las  filas ,  regañaron  el 
terreno  perdido  ,  y  acometiendo  furiosamente  í 
los  Cristianos  ,  los  encerraron  en  el  castillo  y 
quedó  por  Jos  Moros  el  campo. ,       .  . 

Creían  fundadamente  los  Cristianos  que  Zaen 
con  tanta  morisma  y  con  visos  de  victorioso  si- 
tiaría luego  el  castillo  y  comentaría  su  combate» 
Pero  avisaron  las  atalayas  de  los  adarves ,  que  los 
Moros  de  la  retaguardia  huian  hacia  Valencia* 
Volvieron  í  salir  los  nuestros  sin  haber  dexado  las 
armas ,  y  acometieron  al  enemigo  vigorosamen- 
te. Vieron  las  primeras  filas  de  los  Móros  que  to- 
da su  retaguardia  estaba  desordenada  ,  y  creye* 
ron  eran  acometidos  por  detras  por  otro  exército 
de  Cnsüanos.  Entonces  se  dieron  unos  y  otros  ¡á 
Ja  fuga  por  donde  pudieron  ,  sin  oír  las  ordenes 
de  sus  Xefes.  Los  Cristianos  en  caso  tari  impen- 
sado cobraron  aliento,  y  siguieron  ei  alcance 
«asta  la  rambla  de  Vilanésa  ,  que  dista  de  la  ciu- 
dad hasta  media  legua  ,  dexando  los  campos  cu- 
dichos  de  cadáveres ,  antes  muertos  de  miedo 
que  de  las  espadas  ;  pues  escriben  que  se  halla- 
ron lo®  muertos  sin  herida  alguna,  y  otros  con 
muy  leves.  r 

Las  memorias  antiguas  han  conservado  tra- 
jín de  que  en  esta  batalla  peleó  visiblemente 
*  Jorge  por  los  Cristianos.  No  creemos  fácil* 
raente  tradiciones  de  esta  clase :  pero  tampoco 
^damos  de  que  semejante  victoria  y  sus  circunst- 
ancias tuvo  mucho  de  prodigiosa.  Pues  aun  de- 
«fcla  desigualdad  de  fuerzas  .habiendo  doce 
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Moros  para  cada  Cristiano ,  reflexiono  í  que  1* 
fuea  de  los  Mahometanos  en  el  punto  de  ha- 
llarse vencedores  ,  no  pudo  menos  de  ser  mila- 
grosa. Sucedió  esta  batalla  por  el  mes  de  Julio 
de  este  año  1156.  Luego  que  el  Rey  tuvo  tan 
agradable  noticia ,  se  vino  al  Puig  con  muchos 
caballos  y  cantidad  de  preseas  con  que  regalar  á 
los  Caballeros  y  tropa  que  ganaron  la  batalla.  Lle- 
vó también  100  cargas  de  trigo ,  y  100  hom- 
bres de  armas  para  aumento  de  la  guarnición 
del  castillo.  Considerábalo  ya  como^  el  primer 
paso  bien  dado  para  ganar  í  Valencia.  Hallóse 
haber  muerto  de  los  nuestros  en  la  batalla  150, 
entre  los  quales  un  hijo  de  D.  Ximen  Pérez  de 
¿  Trierga  ,  D.  Ximen  Pérez  de  Lucían  ,  el  Alférez 
del  Gobernador  de  la  fortaleza ,  y  86  hombres 

de  í  caballo. 

La  muerte  de  Aben-huth  Rey  de  Sevilla  hi- 
zo decaer  mucho  las  fuerzas  de  las  Andalucías. 
Su  reyno  se  dividió  en  pequeños  gobiernos  6 
partidos  ,  y  por  consiguiente  débiles.  El  reyno 
solo  de  Granada  fue  tomando  vuelo  en  adelante 
con  la  ruina  de  los  otros.  San  Fernando  no  les  hi- 
1237  zo  guerra  el  año  de  1137  por  estar  ocupado  en 
su  segundo  matrimonio,  que  contraxo  con  D. 
Juana  hija  de  Simón  Conde  de  Bolonia  de  Francia* 
y  de  su  muger  Maria ,  Condesa  de  Pontieu. 

Todos  los  cuidados  del  Rey  de  Aragón  es- 
taban ocupados  en  prevenirse  para  sitiar  á  Valen- 
cia. Para  esto  le  era  de  suma  comodidad  el  cas- 
tillo del  Puig.  Teníale  bien  guarnecido  de  gentes 
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y'pertfe&er;  y  í  cargad  ni?sm*  D/MaVdo: 
Guillen  <íe  £fiíenza:;  Pkr&  falkcté  esté  ^CabaHero- 
por  entonces  >  y  qüísitfdn  abándofiar  él -castillo 
parecicndoles  imposible  de  Nterter  esíaftdo  tan 
cerca  de  Valencia  ,  y  ser  Zaerf  &my  ptfdéroso  y 
gran  sotóíftk*  Supo  JX!«  JJytw  la  resolución  de' 
tos  del^cástaio ,  y  c¿rfi*>íü«  desde-Zaragoza: 
reforzólo  quánto  pttdpterFdbft*  y-  gente,  y  man- 
dólo  coftser^r  á  ifcxüp cbftta  '  síéndo  la' ¿nica  y 
segura  pué*t*  por  dónde-  <iufeiki<  de  entrá^í  ser 
dueños  d^Valértdá,  Pará>  iffla*  animar  acuella 
gente,  y  quitar  en  ádefofite 4iasta  la  espttarfza  de 
lates  baxezas ,  hkó  'i  voto  palito  de  no  desam- 
parar el  4x#*Ü9  d^Ptífgit&íW  morir  ¿  gánala' 
Valencia.  En  seguridad  de  la  promesa'  dand^ 
luego  víaiéseal-Ptiíg  arántiget*  la  Reyna  D?  Vio- 
lante,$u*  hijósi,  $u  Cása^y toda  su  famiH'a;^^ 
establecieron  eri  lá  fortaíéia.  ^  ^  i   »  > 


resolución 


-  »  En  suíftd  dósvelo  pfcso<á  Zaen  esta  

de  D«  Jayme  5  y  no { hallándose  coríi  báWtWító 
fuerzas  patfa  resistirle  ,f  ropuso  acomoda Aiftnto,' 
cediendo  al  Aragonés  ¿qSantas  plazas  y  foHSleüás' 
y  castillos  feafcia  desde'Tórtosá  á  Térürf  í 
te  de  aMáf  del  Turia  ,  con  algunos  tribuios  anua- 
les. Mkó:  D.Jayme  como  prenuncios  dé  íéfttór 
cstós  ofrecimientos  ,  y  los  despreció  ádnstéftife-' 
mente  ,  puesto  ya  su  Corazón  en  la  eájii&F'dé' 
aquel'  florido  reyño.  Crééterón  á '  lá-  -sazón'  étós 
ansias  habiéndose  rendido  *al  Rey  las  fía¿as  de 
Almenara  ,  Núles ,  Bétera  ,  Paterna  f  lótras.  En 

k  primavera- -del  año- de.  iz 58  comeiizáróh  í  ve-  1238 
TOMO  iv.  D 
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pir  í  D.  Jay  me  Cf  uzad&Sr  de  varias  provincias  de 
España  >  de  Francia ,  de  Italia  ,  de  Inglaterra  y 
de  otras  reglones»  Pfro  impaciente  de  j*  lentitud 
con  que  venían  ,  resolvió  comentar  el  sitio,  de 
Valencia  con  la  gqntf  que  tenia  entonces ,  aun- 
que no  pasaba  de  140.  Caballeros  ,  1  f  o  moldados 
almogávares  y  hasta  íoo¡p  infantes.  Con  exército 
tan  pequeño  tuvo  aqfmQ  aquel  gran  cordón  de 
poner  sitio  á  una  ciudad;  que  podía  $acar  á  cam~ 
paña  un  exército  diei.Vecfes  mayor,  qm^l  suyo. 
Puso  su  quartel  general  en  Ruzafa  ,  qUf  enton- 
ces era  una  casa  de  campo ,  y  despuQ?  s^  formó 
población  considerable  como  lo  es  ejvel  dia ,  dis- 
tante de  Valencia  un  guano,  efe  legua,  por  f  ia  par- 
te del  mar* 

Ibanle  llegando  diariamente  tropas"  de  todas 
naciones  9  deseosas  de  servir  y  tener  p$rte  .en  a- 
quella  conquista  ,  singularmente  Prelado*  y  no- 
bles. De  los  primeros  fueron  el  Af^obitpo  de 
Narbona  Pedro  Amiell  con  40  Cab^lwf  y  6o<> 
infantes;  y  el  Maestre  del  Temple:  m  Provenza 
con  buen  número  de  sus  Templarios.  Siguiéronse 
D,Pcflro  Ruiz  de  Azagra.  Señor  de  Albarrttcin,  el 
Infante  í>.  Fernando  el  Monge ,  tio  del  Rey D. 
Ñuño.  Sánchez  Conde  de  Rosellon  ,.el  Conde  dq 
Pallas  f  los  Maestres  dql  Hospital  y  Temple  ,  mu- 
chpSfJRidqs  hombres  de  Aragón,  Navarra  y  Ca- 
taluña.. El  Arzobispo  de  Tarragona  ,  Iqs  -  Obis- 
pos de  Zaragoza ,  de  Tarazona  ,  Barcelona ,  Tor- 
tosa  y  Vique  con  grande  numero  de  Religiosos 
Dominicos ,  Franciscos  y  Mercenarios.  Todos 
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venían  acompañados  de  gentes  de  armas  que  ha- 
bía convocado, y  conducido  con  sus  amonesta- 
ciones y  haberes.  Ninguna  tropa  se  distinguió' 
unto  como  la  Catalana  en  ía  toma  de  Valencia^ 
según  el  mismo  Rey  D.  Jayme  dice  en  sus  C<n 
mentarlos.  A  primeros  de  Abril  era  ya  el  exércíto 
Cristiano  de  i©  caballos  y  70®  infantes:  y  íantp 
Ja  copia  de  comestibles  en  el  real  como  si  estu-" 
vieran  en  ía  ciudad  mas  abundante  de  la  tierra* 
Comenzaron  los  combates  á  1 6  de  AbríCy 
con  tanto  desprecio  de  los  Moros  ,  que  los  núes-* 
tros  iban  i  porfía  sobre  quienes  plantarían  sus  tíen? 
das  mas  cercanas  á  ellos.  Sin  embargo  ,  la  defen- 
sa de  los  sitiados  fue  tan  vigorosa  y  desesperada, 
que  prolongaron  el  sitio  seis  meses.  Hubo  en  él 
varios  acontecimientos  señálados,  desafios  de:  do$ 
Moros  con  dos  Cristianps,  entrarse  los  nuestros 
en  Ja  ciudad  en  corto  numero  ^  y  pelear  por  las 
calles  como  si  fuera  lugar  abierto.  En  uno  dé 
los  combates  recibió  el  Rey  un  flechazo  en  la 
cabeza,  cuya  herida  aunque  po  fue  grave %  l£ 
tuvo  en  cura  algunos  días,  Al  fin,  hallándose  Izpú 
falto  de  todo  lo  necesario  y  sin  esperanza  de  so- 
corro ,  pues  el  que  venia  del  Rey  de  Túnez  no 
pudo  efectuar  desembarco  por  la  gente  que  D¿ 
Jayme  tenia  en  la  costa  ,  y  una  armada  cerca  de 
Peñíscola  ,  determinó  rendir  la  ,ciudad  día  0,8  de 
Setiembre.  La  escritura  fue  según  abaxo  se,  po- 
ne l*.  Salieron  de  Valéncfc  en  ios  tres  dias  innfc> 

15  Nos  Jocóbus  ,  Del  grafía  ,  RexAragonum  &  regni.  Majo- 
ricarurtt,  Comes  Marcktñon*  0  Vrgellit8r£>ommus  Mentís  iW 

D  x 
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diato*  5o3  Moros  de  codas  edades  y  sexós,  y 
fueron  conducidos  í  Cullera.  En  la  ciudad  que- 
dó número  de  ellos  concediéndoseles  el  uso  de 
su  secta.  El  Rey  ,  la  ;Reyna  ,  los  Prelados  ,  los 
Caballeros  y  la  tropa  entraron  triunfantes  en  Va- 
lencia ,  no  solo  por  Ja  joya  ganada  ,  sino  por 
haber  sido  sin  sangre  ;  pues  en  todo  el  sitio  no 
muriíS'  soldado  de  nofribre.  Mandó  el' Rey  pu- 
rificar la  Mezquita  mayor  ,  y  dedicarla  á  la  Vir- 
^en  Maria.  Hizola  Cátedra  Episcopal  ,  y  puso 
por  primer  Obispo  i  Fqrrer  de  S.  Martín  Prebos- 
te de  Tarragoha.  **'  i r  1  1 
Don  Teobaldó  lRey  de  NaVárnr  dexó  su 
reyno  en  buen  estado  y  baxo  la  protección  del 

'  l        .  -         '      -»       W  * 

lant ,  frómittimus  vobis  Zayen  Regi  ,  neto  Reglt  Lt/pi ,  &  filio  de 
jyjodrf ,  quod  VOS  &  omnes,  Maun  tam  thrt  quam^  V*ulieres  qtá 
exiri  voiuerint  de  Valentía  ,  vadant  &  exeant  salvt  &  securi  cum 
swr  armir  &  cum  tota  sua  ropa  mobéli  quam  decore  voluerint  & 
portare  secum  ,  in  nostrafide  &  in  nostro  guidatico  :  &  ab  tac  die 
pr asentí  quod  sint  extra  eivttatem  usque  ad  vigitíñ  dies  elapsor 
continué.  Prceterea  volumus  ^j?  concedimus  %  quod  otnnes  illi  Mauri 
qu\  reétánere  voluerint  in  termino  Valentía  ,  remaneunt  tn  nostra 
jide  sal  vi  &  securi,  &  quoa  componant  cum  dominis  qui  beredita— 
tes  tenuerint.  Item  ateóúramüs  &  damus  vobis  firmas  treguas  per 
/Vos  &.  otnnes  nos  tros  vas  salios  ,  quod  biuc  adjeptem  annos  danif 
tittm  ¡  malum  vel  guerram  non  faciemus  per  terratn  nec  per  mare, 
nec  fien  permittemus  in  peniam  nec  in  Culleram  neo  in  suis  ter~ 
minis.  Et  si  faceret  forte  aiiquis  de  vassallis  &  bominibus  nos- 
tx\s  t  faciemus  illud  emendar  i  integre  setundum  qumt'ttatem 
d  m  maleficii.  Et  pro  bis  ómnibus  firmiter  attcndcndis ,  complendis 
&  cbrervandh ,  Nos  in  profria  persona  juramw*  facimus  ¿k- 
rare  Dominum  infantcm  Fcrrandum  ínfantcm  Aragonum  ,  patrutatt 
íiostrum  ,  &  Domnum  Nunoneru  Sancii  consanguitiáuru  nostrum  &c. 
Nombra  aqui  un  gran  numero  de  Caballeros  y  ^Prelados ,  y  con- 
cluyo ,  f  romitttmus  .  quod  hace  btmtia  svft  adicta  factemus  attendi 

Jiragonum .  quod  tradafit  &  reddam  vobis  optnia  castra  &  villas 
qux  stmt  &  teneo  citra  XÚtcarurtt  infra  prdtdtctós  viginti  dies .  abr- 
tractis  &  retentis  mibi  illis  duobus  castris  ,  Denia  scilicet  &  Cu- 
llera*  -  JDatis  in  Ruzaffa  in  obsidione  Valentiat  ,  quarto  fCalend. 
tkfohris  ,  Era  millesbna  ducentésima  septuagésima,  Diago  ,  Anal, 
de '  Valsnc.    *  •  •        •  ■  •        *  '  *  • 
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Papa ,  y  &  solicitud  de  este  partió  para  la  guer- 
ra de  Jerusalen  con  Ja  g^nte  que  pudo  reclutar 
con  la  Cruzada.  No  tuvo*  la'  expedición  el  buen 
efecto  que  hubiera  podido  ,  porque  las  naves 
que  debían  aprontar  los  Genovescs  hicieron  fal- 
ta ,  y  hubieron  los  Navarros  de  viajar  por  tier- 
ra, padeciendo  infinitos  trabajos  ,  y  en  que  mu- 
rieron casi  todos.  Por  el  njisrao  tiempo  S.  Fer- 
nando Rey  de  Castilla  visitaba  sus,  reynos  con 
su  nueva  esposa  ,  haciéndose  fácil  y  propicio  | 
sus  vasallos  especialmente  desvalidos ,  oyéndolos 
y  librándolos  de  violencias  ;  exemplo  que  nun- 
ca deben  olvidar  los  Mpijarcas  que  quieren  esta- 
ble su  trono  sobre  lá  base  de  la  justicia,  Pasó 
después  ¿  Cprdoba  con  sus  hijos  ,  y  la  llevó  los 
auxilios  que  la.  guarnición  necesitaba.  Veían  los 
Moros  Andaluces  a'  S.  Fernando  empeñado  en 
perseguirlos  ,  y  también  ellos  velaban  en  su  de- 
fensa ,  haciendo  continuas  cabalgadas  y  corre- 
tías  en  tierra  de  Cristianos  ya  por  un  lado  ya 
por  otro.  §in-  embargo  ,  Iqs  -Adelantados  de  la 
frontera  les  quitaron  i  Écija  ,  Estepa ,  Lucena, 
Porcuna  ,  Marchena  %  Cabra  ¿  Osuna  ,  Baena  y 
otras  plazas  y  pueblos.: 
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;  CAPITULÓ  V. 

1    '  r 

"Batalla  de  Lucbente  y  milagro  de  los  Corporales  de 
Dama.  Conquista  de  Xátiba  y  de  Algarbe.  Rendi- 
ción de  Jaén  d  S.  Fernando. 

Ei  Rey  de  Aragón  ,  ganada  Valencia  ,  pasó  í 
Mompeller  á  visitar  aquel  Condado.  Sus  Capi- 
tanes y  los  Maestres  de  las  Ordenes  que  manda- 
ban sus  mesnadas  y  la  del  Rey  ,  no  creyeron 
debían  estar  ociosos  mientras  volvía.  Entraron 
por  la  huerta  de  Gandía ,  Oliva  y  demás  pue- 
blos comarcanos  talando  ,  saqueando  y  destru- 
yendo quanto  les  venia  delante  ,  sin  atender  í  lá 
tregua  y  seguridad  otorgada  &  Zaen  respecto  í 
las  tierras  que  poseía  í  la  parte  de  acá  del  Xu- 
car.  Pasaron  el  valle  de  Albayda ,  y  determina- 
ron apoderarse  de  un  fuerte  castillo  llamado 
Chio  cerca  de  Ludiente1  í  tres  leguítf  de  Xa'tiba. 
Los  Moros  lo  tenían  muy  defendidó  ;y  aunque 
los  Cristianos  no  pasaban  de  mil ,  ganaron  un 
collado  cercano  al  castillo ,  desde  donde  podían 
combatirle.  La  guarnición  creyó  necesitaba  so- 
corro ,  porque  suponía  mayor  al  exérdto  Cristia- 
no ,  y  lo  pidió  con  ahumadas  &  los  pueblos  cir- 
cunvecinos. Apellidáronse  luego  unos  á  otros ,  y 
prontamente  juntaron  un  exército  de  20®  hom- 
bres, bien  que  bisónos.  Acudió  tanta  chusma 
con  sus  acostumbrados  alaridos ,  que  llegó  í  poner 
miedo  á  los  Cristianos  considerándose  tan  pocos* 
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Pero  coti  el  atrevimiento  que  les  Jaba  h  santá 
religión  ^qoe=  defendían;,  tomarón  una  resoludón 
mas  aventurada  y  generosa  que-  prudente  en  la 
situación  y  circunstancias  en  qüe  se  veían.  Cono- 
ciendo  que  los  Moros  íbatí'  á  cercarlos  efl  el  co- 
llado, y  hacerlos  perecer  dé  hambre  5  se  deter- 
minaron í  no  dexarse  cercar ,  ante*  bien  salir 
contra  los  enemigos  y  presentarles  la  batalla.  ' 

Seis  eran  los  Xefes  del  pequeño  exércitb  CnV 
tiano  ;  y  mientras  lo*  •  soldados  llamabán  i  las 
manos  los  espíritus  del  corazón ,  se  dispusieron 
los  seis  con  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  ro- 
gando fervorosamente  í  Dios  se  dignase  mos- 
trar aquel  dia  la  virtud  de  -  su  poderoso  brazo 
contra  los  enemigos  de  su  Santa  Iglesia.  Cele- 
bró Misa  Mosen  Mateo  Martrner ,  Cura  Párroco 
deS.  Cristoval  de  Daroca (que  quiso  ir  en  aque- 
lla jornada  por  Capellán  del  exército  )  y  consa- 
gró seis  formas  para  los  seis  Capitanes.  Acababa 
de  recibir  el  celebrante  el  cudrpo  y  sangre  del 
Señor  en  el  sacrificio  ,  y  se  disponía  para  dar  la 
Comunión  á  los  Xefesy  quándo  repentinamente 
tocan  la  generala  y  corre  la  voz  de  que  ios  ene- 
migos ácometian  el  monte.  Corren  al  puntó  los 
seis  Capitanes  í  tomar  las  armas '  y  ordenar  la 
gente ,  para  lo  oual  apenas  tuvieron  tiempo;  Que- 
dó solo  el  Sacerdote  con  las  sagradas  hostias  en 
los  corporales ,  siiv  saber  qué  hacer ;  ni  qtré  reso- 
luríon  tomar  ,  por  el  susto  y*  repentino  rebato, 
Etí  vez  éditoxÁt  las  sanbsnpflinlculas ,  que  era  lo 
que  debiá^  hacer  pat^ieiífcát  ck  r»sgo  ¿U'profat 
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nadorvque  corría  ¿  no  le: ocurrió  sinb  doblar  los 
corporales  envueltas  cn^  filos  las.  formas  <,  y  es- 
condemos entre  unas  macas  cubriéndolos  coa 
piedras con  intento  de  volver  después  de  la  ba- 
talla si  por  dicha  no  muriese.  Púsose  (como  otro 
MoySes  en  Raphiro  )  en  oración  tan  fervorosa  coc- 
ino pedia  el  inminente  .  peligro  eiv  qué  todos  es- 
taban; Esto  durante  ,  dexanse  los  Cristianos  caer 
sobre  los  Moros  tan  impetuosamente  ,  que  los 
rompen  por  diversas  partes ;  y  después  de  tres 
horas  de  pelea,  en  que  murieron  algunos  miles 
de- Moros  ,  quedaron  los  Cristianos  victoriosos  y 
dueños  del  campo  ,  puestos  en  huida  los  enemi- 
gos. Recogidos  al  reál  j>ara  dar  á  Dios  las  grar 
cias  de  tan  admirable  victoria ,  y  recibir  la  sa- 
grada comunión  que  primero  no  habían  podido* 
derramando  lagrimas  el  Capellán  fue  í  buscar 
los  corporales.  Hallólos, en  el  parage  donde  los 
había  dexado:  sacólos  y  desdoblólos  sobre  el  ara 
portaul  para  el  efecto :  pero  vió  con  asombro, 
que  las  sagradas,  hostias  estaban  pegadas  al  lienzo 
de  los  corporales  ,  bañadas  en  sangre  fresca ,  y 
como  que  se,  iban  con  virtiendo  en  carne.  Lleno 
el  .Sacerdote  de  un  santo  temor  y  reverencia  ,  las 
ehseñá  á  todo  el  exército.  Atónitos  de  la  mara- 
billá  quantos  se  hallaron  presentes ,  prorrumpie- 
ron en  lagrimas  y  sollozos,  no  hallándo  lalení- 
gua  voees  para  significar  su  fe,  y  gratitud  al 
Dios  de  los  exércitos.   :  :  .  •  :  ; 

Corridos  los  Morps  do  verse  vencido»  por  tan 
pocos;  Qistiaipos,  ácojtóücrQn.de  ausyaic&a  m*r 
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yor  osadía  :  péro  el  favor  divino  y  la  marabilla 
que  tenían  loú  nuestros  á  los  ojos ,  infundió  du- 
plicado valor  en  sus  corazones.  Teniendo  Mosca 
Martínez  los  corporales  desplegados ,  acometie? 
ron  los  Cristianos  y  se  arrojaron  abaxo  contra 
los  enemigos  con  tanto  valor  que  los  rompieron 
otra  vez  ,  y  los,  pusieron  en  fuga.  Siguiéronlos 
un  gran  trecho  con  tan  buen  efecto ,  que  dexar? 
ron  cubiertos  de  cadáveres  los  montes  y  valles 
círcuavecinos.  Entonces  tomaron  el  castillo  y  lo 
demolieron  por  no  poder  conservarlo.  Cada  ung 
de  los  seis  Capitanes  hubiera  querido  para  sí  el 
santísimo,  tesoro  de  los  corporales  ,  en  especial 
D.  Berenguer  tle  JEntenza  qvie  era  el  principal  en 
la  jornada  :  pero:  dexádas  controversias ,  acorda-? 
ron  colocarlos  en  una  arquilla,  primorosa  ,  y  que  - 
puesta  sobre  una  acémila ,  fuesen  conducido^  4 
donde  Dios  la  guíase.  Asi  se  hizo ;  y  la  muía 
con  aquella  celestial  carga  tomó  el  camino  de 
Aragón,  y-  llegó  sin  parar-  í  Daroca  día  7  de  :  :í 
Marzo  de  este  añb  de  1 2  5  p.  Entróse  en  la  Igle- 
sia del  Hospital  de  aquella  dudad  sito  fuera  de 
ella.  Los  corporales  y  formas  se  depositaron  en^ 
toncds  en  la  misma:  Iglesia  ;  y  mas  adelante  fue^ 
ion  trasladados  á  la  Colegial ,  donde  se  conser^ 
vari  i  y  veneran.  I>e  tan  admirable  suceso  hay  bis* 
tonas,  particulares  •  :  ;  //.T 
-  Dio  Zaen  quejas  á  D.  Jaymc,.y  le  pidió  ^ 
tfsfacfcion  de  daños  que  su  gante  le  habia 
causado,  traspasando,  los  ;p#*6s fechos,  y  romq 
picado  Ja  treguaLfltn.nX>tivo#  &u$&pte  P,  Jay* 
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me  como  era. razón,  los  menoscabos*  padecidos: 
peró  no  le  peso  de  la  Jornada  de  Ludiente*  Por 
ella  hizo  juicio  de  las  fuerzan  enemigas  en  aquef 
Ha  parte  del  ley  no.  Parece  que  desde  entonces 
se  olvidaron  ó  rompieron  las  treguas  con  Zaen. 
A  mediado  el  año,  los  Caballeros  de  S.  Juan  y 
del  Temple  ganáron  á  ■  Cutiera ,  la  qqal  estaba 
exceptuada  ^en  la  concordia  de  Zaen  y  D.  Jayme, 
Siguióse  la  toma  de  Sollana,  Sueca, y  otros  pue* 
blos  comarcanos  i  la  parte  de  alia  del  Xucar, 
contra  lo  pactado.  .    í  \  - 

Quanto  mayores  eran  los  progresos  de  las 
armas  Cristianas  ,  tanto  mayores  los  deseaba  el 
Rey,  y  se  redoblaban  sus  esperanzas  de  dilatar 
por  aquella  parte  su  conquista.  Brindábale  la  fia* 
queza  y  temor  que  tenia  sobrecogidos  á  los  Mo- 
ros ,  y  le  daba  mas  animo  la  noticia  de  la  suma 
fertilidad  de  la  huerta  de  Gandía  ,  vega  de 
Xátiba ,  y  riberas  del  Xúcar  desde  Cultera  hasta 
1240  Sumacarcel.  Entrado  el  año  de  1140  movió  sus 
huestes  hácia  Gandía,  uno  de  los  paises  mas 
ámenos  y  templados  del  mundo.  Este  raovk 
miento  puso  en  $ürtu>  cuidado  á  Zaen;  y  esto 
era  lo  que  D.  Jayme  solicitaba  ,  pues  aun  había 
necesidad  de  ayudarte  del  miedo ,  y  de  que  obra* 
Se  mas  este  que  lias  armas.  Creyó  Zaen  que  Don 
Jayme  iba  í  prenderlo  en  su  misrtia  casa,  para 
Salir  presto  de  las  guerras  de  los  Moros.  No  era 
esto  verdad  :  pero  no  distabá  mucho  de  ella. '  Á 
pééár  de  la  péquéñe*  del  exércitcCristiaiio  ,  se 
te .  rendían  todas  las  poblaciones  y  fortalezas  •  4 
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donde  llegaba,  viendo  el  abatimiento  en  que  Zaen 
había  caído.  Con  el  mismo  saltó  i  vene  con 
D.  Jayme.  Pidióle  le  restituyese  lo  que  sus  tro^ 
pas  le  habían  tomado  del  Xucar  acá,  y  le  indem- 
nízase de  los  daños  padecidos,  pues  era  todo 
contra  los  pactos  convenidos,  firmados  y  jura- 
dos. No  vino  el  Rey  en  nada ,  diciendo  que  to- 
dos los  Africanos  que  había  en  España  habían 
sido  y  eran  usurpadores  de  ella,  y  debía  vol- 
verse á  sus  legítimos  dueños.  Entonces  viendo 
Zaen  la  resolución  de  D.  Jayme.  le  pidió  la  isla 
de  Menorca  para  tenerla  en  su  nombre,  y  como 
vasallo  suyo;  y  ademas,  algún  dinero  de  que 
necesitaba ,  cediéndole  en  recompensa  los  réditos 
de  Alicante.  Pero  se  escusó  el  Rey  con  que  Ali- 
cante y  su  puerto  eran  de  la  conquista  de  Cas- 
tilla por  acuerdos  antiguos  con  sus  Reyes  desde 
D.  Alonso  Emperador,  y  aunque  le  convenia 
mucho,  no  podía  aceptar  la  oferta.  Ademas, 
que  las  islas  Baleares  eran  de  D.  Pedro  Infante 
de  Portugal.  Tan  mal  despachado  como  esto  sé 
volvió  Zaen  í  Denia.  %  '  ' 

"\  San  Fernando  Rey  de  Castilla  y  Léon  estu- 
vo gran  parte  del  año  1241  en  la  ciudad  dé  1 241 
Córdoba.  Esta  residencia  se  dirigía  no  soló  á 
í>oner  aquella  noble  ciudad  en  orden  ,  buena  po-» 
lícía  y  gobierno ,  sino  principalmente  í  tottiar 
noticias  seguras  del  estado  y  fuerzas  de  los  Mo- 
ros, í  fin  de  continuar  la  conquista  de  Andalu- 
¿VET  Obispo  dé  Coria  pidió  entones  al  Rey 
alguna  gente  de  guerra  y  Cruzadá1  ál  Papa,  con 
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¡p  qual  se^  prometía  no  menos  que  socar  losMo- 
ros,  de  toda  la  Extremadura,  l^asta  la  otra  parte 
de  Sierra-Morena.  No  parece  consiguió  todo  su 
deseo:  pero  tes  quitó  á  Zalamea ,  Llerena  y  otros 
pueblos  comarcanos ,  con  esclavos  y  despojo. 

Proseguían  las  armas  Aragonesas  prospera; 
mente  la  conquista  de  la  huerta  de  Gandía  ,  y 
pn  poco  tiempo  se  fueron  apoderando  de  tod^ 
rila,  El  excito  del  Rey  entro  por  Valdigna  h¿- 
tía  la  vega  de  Xatfba :  y  el  Rey  deseaba  ver  esta 
ciudad  y  ganarla  de  qualquicr  modo  que  fue- 
se desde  que  D.  Pedro  de  Alcalá  y  otros  cin- 
co Caballeros  Aragoneses  cayeron  en  manos  de 
su  Alcayde ,  y  estaban  prisioneros  en  ella.  Sentó 
sus  reales  en  los  collados  del  puerto  de  Cárcel, 
á  una  legua  corta  de  Xa'tiba  y  á  su  vista.  Ma- 
homat  Alcayde  dé  ella  sabia  la  resolución  del 
Rey,  y  que  no  solia  abandonar  las  que  tomaba» 
Envióle  por  Embaxador  un  Moro  llamado  BenLj 
ferri,  diciendple  que  si  ios  aparatos  de  guerra 
$pn  que  venia  eran  para  sacar  de  su  poder  á  los 
Caballeros  cautivos ,  le  hacia  sal?er  lo  estaban 
con  mucha  razón,  por  haber  hecho  con  susmes- 
r  nadas  grayisirnps  daños  en  los  pueblos  y  alqueT 
tw/de  su  vega  ,  y  aun  en  los  arravales  de  1* 
ciudad,  Que,  habían  cmpewdo  también  á  com- 
t>arjr  sus  muros  y  torres,  sin  hacer:  caso  de  Jas 
treguas  ni  ^ramentos  prestaos  con  su  &éy 
Zaen.  Ofreció  £>.  Jayme  retiraría  de  allí  sus  ffc 
mas  como  le  entregasen  luego  lps .  pmionérp^ 
Replicó  4tfwk&  >  que  la  entrega  no 
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en  mano  de  Mahomat,  porque  Aquellos  Caballé* 
ros  estaban  en  poder  de  varios  Moros  ricos  quev 
los  habían  compratí6  por  ptctiós  tan  creados, 
que  Mahomát  hó  podía  rescatarlos,  ni  aunque 
pudiese  queiYÍart' tidmftirlo  Súsí  amo¿ 

No  pudo  -te  respuesta  ser  trias  i  gusto  del 
Rey,  el  qual  solo  buscaba  pretexto  para  rom- 
per con  el  Alcayde  de  Xatiba;  y  ponerla  sitio. 
Comenzó  pues  á  talar  su  frondosísima  vegaJ 
Rompió  sus  aqueductos  y  azudes  ,  y  quedó  la 
ciudad  sin  agua  ¿  parados  los  molinos,  los  cam-  -1 
por  sin  riego, ;-y>  todo  devastad*.  Con  esto  y* 
concedió  al  Rey  los  presos  el  Alcayde  por:me¿ 
dio  del  mérís^éró"%if$mo ,  pero  ton  la  precisa 
condición  dé'levaritaf  la  mano  de  las  hostilidad 
deseque  lfe  haciai1  Respondió  el  Rc!yprivadameh¿ 
te  a'  Beníferri -ciíxesié  al  Alcayde,  tor  era  ya  ñem 
fo  de  contentarse/ta  los  prist&nem.  Ahora  no  pédi* 
contentarle  otrú  kotaJque  la  citídad-  misma.  Volvióse 
Beniferri  con  éste  mál  despacho:  y  el  Rey  echó 
voz  entre  su  g<frite,!que  WNfórós  no  acababa» 
de  poner  en  libémd  í  los  CábálferóS  eáütfvótf. 
El  Alcayde1  conoció  ya  la  üecfcstóád  de  deferid 
derse,  y  apercibió  sus  Moros.  Comenzaron  éi^ 
tos  á  discurrir  por  varias  pátíefc  resarciendo  -tás 
cañerías  y  a¿éqtíias.  En  estáis  Maniobras  había 
Sus  escaramuzas  y  peleas  en  qué  nó  faltaban  he>- 
Tidos  y  muertos  por  una  y  otrá  parte.  Pero  él 
Rey  siempre- se  áproxímaba  nlás  á  la  ciudad  s?A 
asomo  de  temor  ni  rezelo ;  y  tuvieron  los  Moros  l  f- » 
por.  seguro^  -que  I>.  Jayme  no^dexaria  la  etapréH- 
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sa  sin  un  partido  muy  ventajoso.  Resolvieron 
entregarle  los  cautivos,  y  cederle  la  villa  de  Cas- 
tellón de  Xatiba  con  todo  .su  termino.  Ademas, 
jurar  al  Rey  de  Aragón  por  Señor  de  Xa'tiba; 
bien  que  la  habían  de  retener  en¡  su  nombre ,  y 
coma  sus  vasallos».  Admitió  el  Rey  el  partido: 
y  para  la  concordia  salió  Mahomat  al  campo  del 
Rey  ,  acompañado  de  100  Caballeros  Moros.  Ju- 
raron todos,  y  presentaron  los  homenages  ofre- 
cidos. El  Rey  alzóel  sitio,  y  se  restituyó  í  Va- 

1 342  Upela  í  fines  del  año  de  1 241 ,  según  Beuter  y 
otros  historiadores,  aunque  Zurita  lo  refiere  al 
de  12.40. 

En  Portugal  habla  por  -entonces  un  año  de 
Cruzada  contra  los  Moros,  obtenida  del  Papa 
Gregorio  IX  por  el  Rey  D.  Sancho.  Fue  nom- 
brado General  de  una  jornada  D.  Pelayo  Perex 
Correa ,  Portugués  de  Nación,  y  después  Maes~ 
tre  de  Santiago.  No  había  en  Lusitania  Moros 
cono-a  quienes  marchase,  y  fue  necesario  pedir 
permiso  al  Rey  de  Castilla  para  entrar  en  tierras 
de  su  conquista  por  la  parte  de  Badajóa  y  Al- 
garbe.  Peleó  Correa  valerosamente  con  los  Mo- 
ros de  aquellas  regiones,  y  los  sacó  del  Algar- 
be.  Sucedió  estocando  S.  Fernando  se  disponía 
para  continuar  la  jjuerra  contra  los  Moros  An- 
daluces :  pero  ¿a  hubo  de  suspender  por  enferr 
ipedad  que  le  sobrevino  en  Burgos.  Ocupó  su 
Jugar  su  hijo  m^ypf  D.  Alonso  que  ya  tenia  2 1 

1343  años:  y  venida  la  primavera  del  de  1243  mar- 
chó el  Pxincipe^cpn  un  poderoso  exercito  para 


Digitized  by  Google 


las  Andalucías*  Llegado  í  Toledo  i  le  convino 
suspender  aquella  jornada  por  .adquirir  ganancia, 
mas  segura  que  se  le  vino  á  las  manos.  Hudiel 
Rey  Moro  de  Murcia  le  enviaba  su*  embaxado- 
res  haciéndose  vasallo  de  Castilla,  y  poniéndose 
£$u_  sombra  sola  opaque  le  defendiese  si  se  ne- 
cesitase, de  las  violencias  de  Alhanur  Rey  de 
Granada,  el  qual.se-  le  habí*  hecho  enemigp, 
por  no  haber  querido  ser  su  confederado  contra 
ios  Cristianos,  Por  recompensa  cedía  í  Castilla  la 
mfta4  de  las  renta*  de  su  reyno,  contentándose? 
Hftdíel  con  la  otra  mitad,  y  tener  el  rey  no  en 
nombre  del  Rey  de  Castilla.  Desde  luego  dobló 
el  Principe  el  camino,  y  marchó  i  h  frónter* 
de  Murcia  para  dexar  el  negocio  concluido  an^r 
tes  que  Hudiel  se  arrepintiese.  Todo  salió  ver- 
dadero. El  reyfto  de  Murcia  se  rindió  á  Casti- 
lla, y  D.  Alqnsp  puso  guarnición  en  Jos  castillo? 
y  fortalezas,  especialmente  en  la  capital.  Lorca¿ 
Muía,  y  Cartagena,  no  quisiejr<>n  ,  entregarse  y 
quedaron  libres,,;  flo ateniendo  el  PnWpe  por  en- 
tonces fuetea*  íüijjpgar  para  sitiarlas.  Dio  la 
vuelta  para  Xol^dq ,  y  ,h$lló  en  j¿l$  al  Rey  s\i 
padre  ya  rtstaWetídq  de  su  dolencia.  El  neg<* 
ció  le  fue  tan  grajeo jeomo  er&vsrftajo$o;  pues  t«T 
nía  separado  de  ¿¿ranada  un  xeynfo  Un  rico .  y 
poblado  como,  el  de: Murcia,  y  segink  por  aquef 
lia  parte  la  frontera, r ademas :rofcad  de  sü$ 
rentas  que  eran  nu*y crecidas  /  riW;: 

Gravísimas  fueron  las  reyertas  iflpvidas  esc* 
*áo  «n  Aragón  #  Q^aluña.  fcpr  la*  £or;es  qu<t 
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D.  Jayme  tuvo  en  Daroca  después  de  jurado 
sucesor  suyo  el  Principe  D.  Alonso ,  logró,  se 
dividiese  sü  reyno  entre  este  y  D.  Pedro  nacida 
deD?  Violante;  dando  al  segundo  el  Condado 
de  Cataluña  con  cierta  alteración  de  limites -que 
ni  agradaba  1  los  Catalanes  ni  á  los  Aragoneses* 
Todo  era  negociación  de  la  Réyna  que  deseaba 
yer  Rey  i  sü  hijo.  El  Rey  pretendió  que  lo* Ca- 
talanes en  las  Cortes  que  les  tuvo  por  Enero  de 
1344  1144  en  la  ciudad  de  Lérida,  sé  conviniesen  ert 
Aquellos  limites,  por  los  quales  Lérida  se  adjudi- 
caba al  Aragón  estando  á  la  parte  de  acá  dé! 
Scgre  que  era  la  linea  divisoria.  Nadie  salla  «fia* 
a graviado  ¡que  el  Principe  ¿  y  como  i  mayot:  4& 
debía  oponer  &  semejante  deísmembracion  qué  deM 
bilitaba  el  reyno.  Los  mas  Señores,  en  virtud  de! 
juramento  prestado  al  PrinciJ*,  siguieron  su  ^a^ 
tído.  Las  cosa*  llegaron  &  iptíú tfc  de  roAipífliieí*! 
to,  y  el  Principe  110  solo  se  apartó  de  la  com- 
pañía de  su  pádre,  y  se  retiró  i  Calátayud  ^si- 
no que  se  confederó  con  D.^Afoífco  f>rfn<Sfte>dí> 
Castilla.  La  confederación  foe*  muy  fácil.  Casti- 
lla miraba  Con  ífeíds  la  conquista  de  Xátibk^jiie 
D.  Jayme  había  -tíomenzado ,  y  quería  proseguí* 
este  año.  Segufen'ri  Principe' de  Aragón  su  rio 
D.  Fernando ,  el  Infante  de  Portugal  D.  Pedrój 
las  casas  de  Azágra  ,  de  Ruizy  de  Altíai&y  dé 
Lizana,  de  Héredia  ,  Deza-,  Oonzakz  ;  Mje% 
con  otras  muchas  y  *  muy  poderosas.  Miróse  cto-^ 
íno  próxima  una  guerra  én  Aragón  entre 'padre 
i <  hijo  t  fero  IX  -Jaym«  y  sí»  ftiVár  .eii  tátts  4ft* 
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convenientes,  se  mantuvo  firme  en  su  resolución, 
y  se  portó  siempre  mal  con  su  primogénito  D. 
Alonso. 

Venido  el  buen  tiempo  de  este  mismo  año, 
sin  atender  í  pactos  y  convenciones  con  los  Mo- 
ros ,  marchó  D.  Jayme  contra  Xátiba.  Sitióla  con 
tantos  aparato^  y  gente ,  que  se  le  hubo  de  ren- 
dir por  el  mes  de  Mayo,  Zeloso  de  esto  el  Prin- 
cipe de  Castilla  que  se  hallaba  en  el  reyno  de 
Murcia ,  tuvo  modo  de  que  la  villa  de  Enguera, 
sita  dos  leguas  de  Xátiba  ,  se  diese  i,  Castilla  ,  y 
aun  después  Moxente.  Despachó  D.  Jayme  un 
grueso  de  caballos  que  recobrasen  i  Enguera.  No 
queriendo  los  moradores  romper  el  juramento 
prestado  í  Castilla  ,  cometieron  los  Aragoneses 
algunas  crueldades  indignas  con  unos  pobres  la- 
bradores que  cogieron  én  el  campo.  Por  otra 
parte  ,  el  Rey  de  Aragón  ,  en  despique  del  Cas» 
tellano  ,  le  tomó  por  trato  con  los  Alcaydes  al- 
gunas tierras  de  su  conquista  ,  como  fueron  Vi- 
llena  ,  los  Caudetes ,  Bugarra  y  otras.  No  lo  pu- 
do vindicar  el  Principe  de  Castilla  por  hallarse 
á  la  sazón  sujetando  las  tres  ciudades  rebeldes 
Lorca  ,  Muía  y  Cartagena. 

Parece  que  las  cosas  se  compusieron  en  bre- 
ve ,  por  causa  de  que  el  Principe  de  Castilla 
tenia  esponsales  contraidos  desde  el  año  an- 
tecedente 1143  con  Doña  Violante  de  Ara- 
gón hija  del  Rey  D.  Jayme  y  de  su  segunda 
muger  Doña  Violante  de  Hungría  ,  sin  embar- 
go de  no  tener  entopces  la  novia  mas  de  siete 

TOMO  IV.  *  E 
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años 16 .  En  el  mismo  año  sitió  D.  Jayme  el  cas- 
tillo de  Biár  y  su  villa  :  pero  no  los  pudo  to-? 
1*4?  mar  hasta  Febrero  de  1245  en  que  lo  rindie- 
ron los  Moros  con  honestas  condiciones.  Costóle 
cinco  meses  en  el  rigor  del  invierno ,  y  mucha 
gente  que  murió  en  los  ataques.  Por  este  tiem- 
po vinieron  también  i  poder  de  D.  Jayme  la 
fortaleza  de  Denia  y  otras  que  se  áiantenian  poi; 
Zaen :  pero  no  sabemos  si  se  las  rindió  este  ó  sus 
Alcaydes.  De  Zaen  no  hallamos  mas  memoria. 

San  Fernando  tenia  gruesas  prevenciones  pa- 
ra sitiar  i  Jaén  dicho  año  de  1144,  como  de 
dias  antes  iba  meditando.  Coa  esta  noticia  la 
fortificó  mucho  y  abasteció  Ben-Alhamar  Rey  de 
Granada,  aunque  gran  parte  délos  víveres  y  mu- 
niciones que  Ben-Alhamar  la  enriaba  cayeron  en 
mano  del  Infante  D.  Alonso  hermano  de  S.  Fer- 
nando, y  otros  Capitanes  enviados  para  ello. 
Mientras  tanto  ,  d  Rey  taló  los  campos  de  Jaén, 
y  arrasó  muchos  cortijos  y  lugares ;  pasando  tan 
.adentro ,  que  llegó  hasta  la  vega  de  Granada, 
sin  que  su  Rey  osase  salir  de  los  muros.  El  San- 
to Rey ,  hecho  un  botín  extraordinario  y  escla- 
vos inumerables ,  se  volvió  á  Córdoba ,  porque 
picaban  mucho  los  calores.  Mitigados  estos  ,  pu- 
so sitió  formal  i  Jaén  con  animo  de  no  levan- 
tar mano  hasta  rendirla.  No  teniendo  Ben-Al- 
hamar medio  de  socorrer  la  plaza  sin  que  los 

16  Sus  padres  habían  casado  en  8  de  Setiembre  de  1135 ;  ¥ 
por  la  ratitic2cioo  de  pactos  de  n.  jayme  con  Zcit-Abuzeit  he- 
cha eo  38  de  Mayo  de  1*36 ,  consta  no  tenian  hijo  alguno. 
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socorros  diesen  en  manos  de  los  sitiadores1  •  re- 
solvió con  aprobación  de  sus  Moros  rendirla  al 
Rey  de  CastíUa ,  y  aun  hacerse  su  tributario.; 
Para  esto  pasó  i  los  reales  de  S.  Fernando ,  le 
besó  la  mano  en  señal  de  vasallage,  y  acordaron 
estas  condiciones :  Entregúese  al  Rey  de  CastilU 
U  ciudad  de  Jaén  y  su  termino.  Las  rentas  reales 
de  Granada  se  dividan  por  mitad  entre  ambos  Rf- 
yes.  El  de  Granada  deberá  concurrir  a  las  Cortes 
que  celebre  el  de  Castilla  como  a  su  tributario  ;  y  le 
ayudará  con  sus  armas  siempre  que  lo  llame*  Firma- 
dos los  pactos ,  entró  S.  Fernando  en  Jaén  con 
todo  su  exércko  í  fines  de  Febrero  del  año  12.45. 

CAPITULO  VI. 

»  ■  * 

Turbulencias  de  FortugaL  Conquista  de  Sevilla ,  car* 
mona  ,  Xerez>  &c.  Muette  de  S.  Fernando.  -  ¡ 

E "  > 
I  reyno  de  Portugal  andaba  de  algunos  años 

atrás  sumamente  turbado;  Su  Rey  D.  Sancho 
Cápelo  ,  descuidado  de  todas  las  obligaciones  de 
padre  de  los  pueblos ,  dexaba  correr  la  libertad 
sin  riendas  ,  y  la  prepotencia > de  muchos  contra 
la  inmunidad  eclesiástica*  Por  «$ta  damnable  ne- 
gligencia en  un  Rey  Cristiano  ,  llegaron  las  co- 
sas  í  punto  de  irremediables.  Sus  vasallos  se  vie-r 
ron  obligados  á  deponerlo  del  solio.  Comenzó 
la  tempestad  pof  pedir  al  Papa  lo  mandase  apar* 
tar  de  la  Reyna  $u  muger  (  í  quien  atribuyen 
ios  hbtoriadorcs  las  turbulencias  del  rey  no)  por 
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ser  parientes  en  grado  prohibido ,  y  nulo  su  ma- 
trimonio. Atizaba  vivamente  el  incendio  D.  A— 
lonso  hermano  del  Rey ,  que  era  casado  con  la 
Condesa  de  Bolonia  ;  y  depuesto  el  Rey ,  re- 
caía en  él  la  corona.  Para  manejarlo  mejor ,  pa- 
só i  León  de  Francia  donde  se  hallaba  el  Papa 
Inocencio  IV.  Expidió  finalmente  una  Bula  dia 
¿4  de  Julio  ,  por  la  qual  dio  el  gobierno  y 
administración  del  rcyno  í  D.  Alonso,  y  le  subs- 
tituyó en  el  solio  caso  que  D.  Sancho  muriese 
sin  hijos  legítimos.  De  Gobernador  pasó  pres- 
to D.  Alonso  á  Rey  absoluto  y  poco  menos 
que  tirano ,  socolor  de  reformar  los  desordenes, 
que  realmente  eran  infinitos.  Escudado  con  las 
Letras  Pontificias ,  que  en  aquellos  tiempos  ha- 
blaban alto  ,  vino  í  usurparlo  todo  ,  aun  con- 
tra las  mismas  Leyes  Pontificas  que  procura- 
ron contenerle  los  excesos.  Don  Sancho  no  se 
creyó  seguro  en  un  rcyno  donde  era  de  todos 
aborrecido.  Huyó  í  Galicia  á  donde  ya  había 
pasado  la  Rey  na  ,  y  de  allí  se  vinieron  í  Tole- 
do. Con  esto  aseguró  D.  Alonso  la  corona  sch 
bre  su  cabeza  :  sosteniéndola  con  las  armas  con- 
tra las  de  Castilla  que  defendían  la  <:ausa  de  D. 
Sancho ,  y  contra  varios  pueblos  y  fortalezas  que 
no  lo  desampararon  hasta  su  muerte.  Sucedió  esta 
en  Toledo  dia  10  de  Enero  de  1 1 48. 

La  paz  y  vasallage  que  con  Castilla  tenían 
los  Moros  de  Murcia  y  Granada,  las  conside- 
rables rentas  que  le  daban,  y  las  ciudades  toma- 
das de  Jaén  y  Córdoba  con  otros  castillos  de  la 

■ 


Digitized  by  Google 


Libro  IX.  Capitulo  VI.        ,  69 

frontera,  proporcionaban  i  S.  Fernando  la  con- 
quista de  Sevilla.  Pero  con  todo,  previno  el  San- 
to Rey  aparatos  bélicos  extraordinarios,,  cono- 
pendo  la  mucha  dificultad  de  la  empresa.  Pidió 
ai  Granadino  le  enviase  los  auxilios  estipulados. 
No  se  los  envió,  sino  que  fue  el  mismo  Ben* 
Alhamar  quien  los  conduxo,  y  aun  fue  quien 
primero  entró  en  tierra  de  Sevilla  con  500  ca-j 
ballos  suyos  *  mientras  se  juntaba  para  seguirle  su 
infantería.  Comenzó  la  tala  y  estrago  por  la  co- 
marca de  Carmona,  reduciendo  á  ceniza  mieses, 
arboles ,  casas  y  poblaciones.  Con  el  exemplo  de 
los  Granadinos,  hicieron  aun 'mas  los  Cristianos. 
Don  Pelayp  Pérez  Correa ya  Maestre  de  Santia- 
go, después  de  tomar  la  villa  de  Alcalá  de  Gua- 
dayra,  con  un  formidable  esquadron  de  gasta- 
dores no  dexó  hoja  verde  por  aquellos  fertilisi-? 
mos  contornos ,  y  llegaron  a  vista  de  Sevilla.  El 
Maestre  de  Calatrava  y  el  Rey  de  Granada  cor- 
rían los  campps  de  Xeréz  con  el  furor  mismo. 
Mientras  tanto ,  el  Rey  desde  Alcalá  de  Guaday- 
ta  daba  las  providencias  oportunas  para  todo, 
y  acudía  con  socorros  donde  se  necesitaban.  En- 
tonces ganaron  í  Lora  .,  Reyna  ,  Constantina, 
Guillena ,  Cantillana  y  otros  pueblos  circunveciT 
nos.  Para  causar  mayor  espanto  á  Sevilla.,  aposi- 
to el  Rey  en  la  boca  del  Guadalquibír  i^na,  es* 
quadra  de  15  naves,  al  cargo  de  D.  Ramón 
Bonifáz  Rico-hombre  y  Alcalde  de  Burgos,  pri- 
mer Almirante  que  fue  de  Castilla.  v 
El  Principe  D.  Alonso  se  mantenía  en  Mur- 


jo      Compendio  de  la  Historia  de  España. 

cía ,  y  sü  residencia  allí  no  dexabá  reposar  al 
Rey  de  Aragón  ,  desde  qüe  supo  las  negocia- 
ciones ocultas  y  solicitudes  del  Castellano  acerca 
de  Xít'ba,  Enguera  y  Moxente.  Según  las  de- 
marcaciones y  concordias  antiguas  entre  los  Re- 
yes de  Castilla  y  Aragón,  estos  pueblos  eran  de 
conquista  de  Aragonesa.  Ni  estos  rezelos  pa- 
rece cesaron  con- las  vistas  que  tuvieron  suegro 
y  yerno  en  Almizra,  pueblo  cerca  de  Biár,  qup 
ya  no  existe  :  pero  mas  adelante  ,  contraído  de 
presente  el  matrimonio  del  Principe  de  Castilla 
con  D?  Violante  de  Aragón  el  afio  de  1 148, 
cesaron  desconfianzas,  y  quedaron  para  d  Ara- 
gonés los  pueblos  referidos,  como  propios  del 
feynó  de  Valencia. 
1246  H^afio  de  ii4ÍJcometió  D.  Jayme  un  hor- 
rible sacrilegio ,  mahdando  cortár  parte'  de  la 
lengua  al  Obispo  dé  Gerona  D.  Fn  Berenguer 
de  Castell-bisbal.  Nunca  sé  pudo  saber  la  ver- 
dadera causa.  Se  dixo  fue  haber  revéladó  cierto 
Secreto  que  el  Rey  le  habia  confiado*  La  falta, 
del  Obispó  fue  muy  grave:  pero  la  pena  des* 
proporcionada  y  cruel.  Reconociólo  el  Rey  mis- 
mo bien  prestó  sosegada  la  irá.  Pidió  sumisa- 
mente al  Papa  la  absolución  de  su  delito.  No  se 
lá  difirió  el  Santo  Padre.  Fue  absuelto  en  Léri- 
da diV  20  de  Óctubte  del  año  mismo  por  dos 
Legados*  que  envió  para  ello.  '*  1 

:  Quitados  á  Sevilla  los  coméstíbks  por  mar 
y  tierra,  crecían  mas  y  mas  los  preparativos  pa- 
ra  sitñrla.  Parecé  ^a  tío  faltaba  masí  que  hacer 
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en  aquella  guerra  que  tomar  í  Sevilla.  Así ,  ve- 
nida la  primavera  del  año  de  1247  movió  S.'i*47 
Fernando  sus  exordios  i  ponerla  sitio,  y  efecti*3 
vamente  lo  concluyó  día  20  de  Agosto.  Xaraf 
Gobernador  de  Sevilla,  había  juntado  y  preve- 
nido en  ella  grandes  pertrechos  y  municiones  dé 
guerra  y  boca,  y  la  tenia  en  muy  buen  estado 
de  defensa.  Aun  tenia  sus  naves  en  el  Betis  para 
lo  que  conviniese.  Sentó  el  Rey  sus  reales  pof 
la  parte  de  Tablada:  D.  Pelayo  Correa  se  pusofr 
con  sus  Caballeros  en  Aznalfarache  para  conte- 
ner por  allí  al  Rey  de  Niebla  que  debía  venir 
en  socorro  de  Sevilla. 

Arrasada  la  campaña  en  muchas  leguas  al 
contorrtb,  no  podían  los  enemigos  esperar  sino 
hambre  y  miseria ,  como  ya  comenzaban  á  su- 
frir. Rindióse  Carmona  por  esta  causa ;  y  la  gen* 
tfc  que  la  sitiaba  pasó  í  Sevilla.  Era  tal  el  me- 
nosprecio que  los  Cristianos  hacían  del  enemigó; 
que  paseaban  con  la  mayor  serenidad  al  rededor 
de  la  ciudad  al  pie  de  sus  muros,  como  sí  es- 
tuviesen en  tierra  propia.  Garci-Percz  de  Var- 
gas, natural  de  Toledo,  paseaba  cierto  día  con 
un  amigó  cerca  de  tos  muros  de  Sevilla.  Vieron 
venir  í  ellos  improvisamente  7  Moros  í  caballa 
bien  armados  ,  y  el  compañero  de  Vargas  le  dP 
ío  que  se  retirasen.  Respondióle  no  pensaba  vol*> 
ver  las  espaldas  al  enemigo  aunque  aventurase  laí 
vida.  Retiróse  el  compañero,  y  Vargas  aprestó 
sus  armas ,  se  caló  la  visera  y  se  previno  &  conw 
bate.  Conociéronle  los  Moros  (pues  ya  se  habí* 
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dado  á  conocer  ert  otras  ocasiones)  y  no  se  atre- 
vieron i  entrar  en  batalla.  Con  tanto,  comenzó 
d  valeroso  Toledano  í  caminar  sosegadamente 
para  los.  reales*  Andado  un  buen  trecho,  vio  que 
se  le  había  caído  la  escofia ;  y  con  el  sosiego  mis- 
mo volvió  por  ella  hasta  muy  cerca  de  los  7 
Moros  que  se  estuvieron  parados  admirando  el 
hecho.  Halló  Vargas  su  escofia,  la  cogió,  y  se 
volvió  paso  entre  paso  para  sus  reales.  El  hecho 
fue  muy  aplaudido  por  el  Rey  y  exército  Cris- 
tiano que  lo  vieron  todo;  y  causó  no  poco  te- 
mor á  los  Moros,  considerando  que  semejantes 
soldados  no  suelen  abandonar  sus  empresas  antes 
de  conseguirlas.  Anduvo  Garci-Perez  tan  leal  y 
noble  con  su  tímido ,  ó  digamos  prudente  com~ 
pañero;  que  no  quiso  descubrirlo  ni  nombrarlo 
por  mas  que  fue  requerido. 
-    Crecía  diariamente  el  exército  Cristiano ,  no 
cesando  los 'Obispos,  Ordenes  Militares,  Comu- 
nidades y  Concejos  de  enviar  los  auxilios  que 
podián.  Todos  sabían  que  ganada  Sevilla  que«^ 
daba  sin  fuerzas  el  imperio  de  los  Moros  en  E*í 
paña  para  poderse  sostener  iflucho  en  ella.  Pero 
la  ciudad  estaba  ínuy  pertrechada ,  y  su  fortisí- 
ma  guarnición  y  numeroso  gentío  resueltos  4  de- 
fenderla hasta  el  postrer  aliento.  Pareció  al  Rey¿ 
que  si  se  cortaba  la  comunicación  de  Triana  coa 
U  ciudad  rompiendo  ó  quemando  su  puente  de 
barcos,  se  facilitaría  la  rendición,  divididas  las 
fuerzas.  Pero  este  era  negocio  tan  arriesgado  co- 
mo difícil ,  teniendo  los, Moros  ballestas  y  c«a- 
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pultas  muy  grandes,  las  quales  de  un  tiro  de 
piedra  ó  dardo  echaban  una  embarcación  á  pi- 
que. Comunicó  su  pensamiento  con  el  Almiran- 
te Bonífáz  ,  y  este  le  prometió  poner  en  ello 
toda  su  pericia  y  esfuerzo.  Previno  luego  dos 
naves  í  proposito:  esperó  la  creciente  de  las  aguas 
con  el  fluxo  y  estero;  y  un  recio  poniente  que 
se  levantó  luego  que  tendió  las  velas,  impelió 
las  naves, con  tal  violencia  contra  la  puente,  que 
rotas  las  cadenas,  abarcones  y  grapas  de  hierro, 
quedó  dividida  por  el  medio.  Sucedió  esto  dia  20 
de  Mayo  de  1  ¿48.  -  — 1 1248 

Tanta  fue  la  turbación  de  los  Moros  con  la 
rotura  del  puente  y  separación  de  Triana ,  .que 
po  creyeron  podía  librarse  la  ciudad  sin  algún 
extraordinario  socorro  de:  gente.  Solicitáronle* 
presto  de  las  serranías  de  Sevilla  ,  y  ya  marchar 
ba  para  la  ciudad:  pero  el  Rey  lo  supo  y  se 
propuso  interceptarlo.  Despachó  para  ello  a( 
Maestre  de  Santiago  D.  Pelayo  Correa,  con  ua 
Cuerpo  de  tropas  competente.  Avistáronlos  pres- 
to; y  los  acometieron  implorado  ej  favor  cfc  la 
Virgen  María  ,  sin  temer  su  muchedumbre.  Tra~ 
YÓse  porfiada  pelea  por  ambas  partes,  y  sin  Sa- 
quear ninguna  por  gran  rato:  pero  al  declinar 
d  sol  hácia  el  ocaso,  comenzaron  á  floxear  los 
Atoros.  Temió  D.  Pelayo  que  la  noche  le  quir 
tana  de  las  manos  una  completa  victoria.  Implora 
de  nuevo  con  el  mas  vivo  fervor  el  auxilio  de 
la  Reyna  de  los  cielos.  Suplícala  lleno  de  fe, 
detenga  por  un  poco  la  carrera  del  sol  hasta  des- 
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hacer  ¿'  los 'enemigos  del  nombre  Cristiano.  ¡Ci- 
SO  prodigioso!  Se  retardó  la  noche  quinto  bas- 
tó para  completar  la  victoria.  Quedó  todo  el 
campo  cubierto  de  cadáveres  enemigos:  y  fueron 
pocos  los  que  pudieron  escapar  con'  ia  fuga.  Don 
Pelayo  construyo  después  en  el  lucrar  mismo  don- 
de consiguió  la  grada,  ún  hermoso  templo  fia 
Virgen ,  el  qual  hoy  dura  con  el  titulo  de  Smtt 
MarU  deten  tú  dia ,  que  son  las  palabra*  con  que 
los  Cristianos  suplicaban  y  damaban  al  délo. 

Frustradas  así  las  esperanzas  de  los  sitiado*, 
empezaron  los  sitiadores  í  disponerse  para  dtf 
ef  asalto  í  Triana,  y  después  i  Sevilla.  Poco  se 
détúvieron  en  proyectos  ni  deliberaciones.  Lo* 
mas  animosos  comenzaron  á  afrimar  al  muro 
multitud  de  escalas:  los  demás  lo  quebrantaban 
por  muchas  partes  á  los  repetidos  golpes  de  los 
arietes.  Ya  también  se  padeda  .dentro  falta  de 
comestibles,  y  se  comenzaron  i  oír  trátos  de  ren* 
dimiento  con  las  mejores-  condiciones  que  se  pu- 
diese. Despacharon  •mbaxadorcs  al  Rey  propo- 
poniéndole Je*  dexase  en  posesión  de  la  ciudad, 
y  le  pagarían  cada  Semana  1 1®  talentos  **. 
;    Puede  sospécKarse  que  los  Sevillanos  hide- 
ron  al  Rey  este  partido  sin  animo  de. cumplirle; 
y  solo  para  ganar  tiempo  mientras  los  Soberanos 
de  Marruecos  (á  quienes  contribuían  la  m?<ma 
siima)  enviaban  socorro  y  fuerzas  para  salirse 

tomo  NogUera  RamoQ  e*  la  nota  «  ^ 

?L  I?rIanae  pag*  39  »  estd  suma  ser  a  poco  me- 
3?J? eJ0000  Suma  extraordinaria  ,  pero  sufrible  atendí 

<k>  el  grao  comercio  que  en  Sevilla  había. 
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del  trato.  Kf cese  probable  la  conjetura  con  que 
no  lo  admitió  el  Rey  siendo  tan  ventajoso,  y 
sabiendo  que  falcaban  muchas  dificultades  que 
superar  para  la  torna  de  Sevilla.  Hicieron  otras 
propuestas  los  Moros  aun  mas  favorables  por 
medio  de  los  mismos  embaxadores:  pero  pense-: 
véró  constante  el  Rey  en  rehusarlas  todas  no 
rindiéndose  Sevilla  i  su  voluntad  y  condiciones. 
Hubieron  los  Sevillanos  de  acomodarse  al  tiem* 
po;  y  capitular  la  rendición  de  la  ciudad  y  pue-» 
blos  de  su  territorio ,  excepto  S.  Lucar ,  Aznal* 
farache  y  Niebla,  y  con  la  condición  de  salir 
libres  á  donde  quisiesen  con  todos  sus  haberes; 
Admitida  la  capitulación,  se  les  dJo  un  raes  pa* 
ra  todo- ello.  Entregaron  el  Aícazar  i  13  .de  No- 
viembre, y  el  27  salieron  de  h  ciádad  400® 
personas  de  todas  edades  y  sexósi  sin  contar  in* 
finitos  Judíos  qué  hábiá.  Parte  de  lá  muchedunw 
bre  temiendo  nuevas  persecuciones  se  pasaron  al 
Africa :  lo  restante  se  dispersó  por  los  pueblos 
qué  les  quedaban  en  Andalucía  libres  6  peche- 
ro*. Dia  21  de  Diciembre  entró  en  la  ciudad 
el  líey  y  la  Rey  na  (que  también  andaba  en  los 
reales)  acompañados  del  Principe  D.  Alonso ,  In1* 
fantes,  su  yerno  el  Principe  de  Aragón ,  D.  Pe*  . 
drb  Infante  de  Portugal  ,  los  Obispos,  los  Ca-* 
pitones  y  tropas  procésionalmentc.  En  la  Iglesia 
Aliyor  ya  purificada  ^  se  celebró  Misa  solemne 
que  oyteron  todos,  y  dieron  gracias  al  todo  Po-* 
derbso  por  tan  singufar  victoria  después  de  16 
meses  de  sitio.  r  Desde  lüegó  puso  la  mano  el  Rey 
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en  la  repoblación  de  la  ciudad  que  estaba  de- 
sierta* Concedió  varias  exenciones  a  los  que  vi- 
niesen í  poblarla  ;  y  se  logró,  dentro  de  pocos 
años.  No  pudo  ver  la  toma  de  Sevilla  la  gran  Rey- 
na  D?  Bcren^uela  madre  de  S.  Fernando.  Había 
fallecido  en  las  Huelgas  dos  años  antes  dia  8  de 
Noviembre :  pero  sí  los  preparativos  que  la  pro- 
metían segura  ,  tomadas  Córdoba  y  Jaén* 

Continuaban  en  Aragón  las  inquietudes ,  y 
se  temían  mayores.  Originábanse  todas  de  la 
mucha  deferencia  del  Rey  i  las  veleidades  de  la 
Reyna.  Hasta  entonces  todo  habia  sido  prepa- 
rativos para  coronar  i  sus  hijos  ,  en  perjuicio  del 
primogénito  D.  Alonso  hijo  de  D?  Leonor  de 
Castilla.  Induxo  al  Rey  i  que  ordenase  su  testa-^ 
mentó  ,  y  lo  ordenó  efectivamente  el  día  19  de 
Enero  de  1148  estando  en  Valencia.  En  él >de- 
xó  á  D.  Alonso  el  Aragón.  A  D.  Pedro  hijo  ma- 
yor de  D?  Violante  la  Cataluña ,  el  Condado 
de  Ribagorza  y  las  islas  Baleares  ,  aunque  eran 
del  Infante  de  Portugal.  Al  segundo  hijo  llama- 
do Jayme  dexó  el  rey  no  de  Valencia.  AiD;  Fei> 
Dando  tercer  hijo  de  D?  Violante ,  dio  el  Con- 
dado de  Rosellon  ,  Confiaos  í  Móippeller  ,  Cer- 
dania  ,  y  otras  tierras :  pero  no  lo,  disfrutó ,  ppr-»_ 
que  murió  dos  años  después.  Su  quarto  hijo  .-IX 
Sancho  se  dedicó  á  la  Iglesia  ,  y  mas  adejant* 
siendo  Arzobispo  de  Toledo  ,  murió  desgra^ 
ciadamente  en  la  guerra  de  los  Moros*  La  ma- 
yor y  mejor  parte  de  la  Corte  se  declaró  por 
D.  Alonso ,  como  queda  dicho  ¿  continuando* 
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se  las  alteraciones  por  mucho  tiempo. 

Navarra  se  mantenía  tranquila  desde  que  su 
Rey  D.  Teobaldo  había  vuelto  de  Tierra  Santa. 
Hubo  solo  algunas  desazones  entre  el  Obispo 
de  Pamplona  y  el  Rey  acerca  de  la  restitución 
del  castillo  de  $.  Estevan  que  el  Rey  habia  qui- 
tado i  la  Mitra  con  algunos  otros  derechos  ecle- 
siásticos. Requirióle  varias  veces  el  Obispo  í  la 
restitución  de  lo  ageno:  y  negándose  í  cumplir- 
fe  ,  el  Obispo  lo  declaró  excomulgado  ,  puso 
entredicho  en  la  Diócesis ,  y  se  pasó  al  reyno 
de  Aragón.  Don  Teobaldo  apeló  i  la  Santa  Se- 
de ,  y  después  de  muchos  debates  y  tiempo  ,  se 
compusieron  el  Rey  y  el  Obispo  ,  dexando  in- 
demne la  inmunidad  eclesiástica.  Todavia  no 
quedó  con  esto  satisfecha  la  conciencia  del  Rey. 
Quiso  pasar  í  León  de  Francia  donde  se  halla- 
ba el  Papa  Inocencio  IV  ,  y  recibir  la  absolución 
del  mismo  Santo  Padre.  Don  Alonso  Rey  de 
Portugal  empleó  también  sus  armas  contra  los 
Moros  fronterizos ,  y  les  tomó  algunas  fortalezas. 

San  Fernando  se  apoderó  de  todas  las  pía-  1 249 
zas  del  reyno  de  Sevilla  desde  el  Guadalqui- 
bír  hasta  el  Estrecho.  Las  principales  fueron  Xe- 
réz  ,  Medína-Sidonia  ,  Velez ,  Alcalá  de  los  Ga- 
zúles ,  San  Lucar  ,  Cádiz  ,  Puerto ,  Rota  ,  Ar- 
cos, Nebríxa  y  Tribugéna.  Sublevaronsele  algunas 
de  ellas  mas  adelante :  pero  fueron  sujetadas  de 
nuevo  siendo  ya  Rey  D.  Alonso  el  Sabio.  Pre* 
veníase  este  y  el  Rey  su  padre  para  pasar  al  A- 
frica  y  i  Jcrusalen,  sabida  la  poco  feliz  jornada 
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de  S.  Luis  Rey  de  Francia.  Quiso  primero  que 
D.  Ramón  Bonífaz  reconociese  con  la  Real  ar- 
mada las  costas ,  calas ,  puertos  y  surgideros  Ah- 
íncanos, á  fin  de  caminar  con  mejores  luces, 
Executólo  el  Almirante  muy  i  satisfacción  del 
Rey  ,  y  aun  echó  i  pique  varias  naves  de  la  e$~ 
quadra  Marroquina  que  encontró  cerca  de  sus 
costas  ,  y  dispersó  las  restantes* 

En  las  turbulencias  de  Aragón  hubo  medio 
para  que  los  pueblos  se  tranquilizasen.  El  Prin- 
cipe D.  Alonso  se  convino  con  su  padre ,  acep- 
tando el  rcyno  de  Aragón  y  gobierno  del  de  Va- 
lencia ,  dexada  la  propiedad  de  este  y  de  las 
Baleares  í  su  tercer  hermano  D.  Jayme  5  y  á  D« 
Pedro  la  Cataluña  con  lo  de  su  hernuno  D.  Fer- 
nando que  habia  fallecido  poco  antes.  Esto  se 

1350  determinó  el  año  de  1x50  en  la  ciudad  de  Ha-» 
riza  por  medio  de  Jueces  compromisarios.,  El  año 

1251  siguiente  de  115 1  hizo  testamento  en  Huesca  la 
Reyna  de  Aragón  á  1 1  de  Octubre.  En  él  dexó 
á  sus  hijos  Pedro ,  Jayme  y  Sancho  el  Conda- 
do de  Posana  en  Hungría  que  era  suyo.  Hace 
también  mención  de  cinco  hijas.  No  murió  la 
Reyna  por  entonces :  pero  vivió  ya  poco ,  aun- 
que no  sabemos  el  año  de  su  muerte. 

El  Rey  de  Portugal  continuaba  con  ardor 
hostilizando  las  fronteras  de  los  Moros  ,  y  les 
quitó  de  nuevo  diferentes  lugares  y  fortalezas* 
Pero  en  Castilla  cesaron  los  estruendos  milita- 
res i  causa  de  que  el  Rey  estaba  muy  aquejado 
de  la  hidropesía  hallándose  en  Sevilla.  Agravó* 

1 


Digitized  by  Google 


libro  IX.  Capitulo  VI.  79 

sele  de  modo  que  le  quitó  la  vida  en  3 1  de  Ma- 
yo de  12  ji.  .Murió  como  verdadero  penitente  12$% 
según  acostumbraban  entonces ,  con  todos  los 
auxilios  de  la  Iglesia  ;  y  para  recibir  el  Santísi- 
mo Viauco  se  arrodilló  en  tierra  y  se  puso  una 
soga  al  cuello  como  el  mas  culpado  reo.  Su  cuer- 
po fue  sepultado  en  la  Catedral  de  Sevilla.  Des- 
de luego  lo  declararon  bienaventurado  las  ma- 
rabülas  obradas  por  intercesión  suya  :  pero  la 
Iglesia  no  lo  colocó  en  el  numero  de  los  Santos 
hasta  el  año  de  1671 ,  en  que  lo  canonizó  el 
Papa  Clemente  X.  De  su  primera  muger  D?  Bea- 
triz tuvo  á  D.  Alonso  </  Sabio  que  le  sucedió  en 
el  reyno ,  i  D.  Fadrique ,  D.  Fernando  ,  D.  En- 
rique ,  D.  Felipe ,  D.  Sancho  ,  D.  Manuel ,  D? 
Leonor ,  D?  Berengucla  y  D?  María.  De  su  se- 
gunda muger  D?  Juana  tuvo  á  D.  Fernando  A- 
lonso ,  D.  Juan  ,  D.  Luis  y  D?  Leonor.  Algu- 
nos de  ellos  murieron  niños,  Don  Felipe ,  D. 
Sancho  y  D.  Fernando  Alonso  se  dedicaron  &  la 
Iglesia  :  pero  el  primero  dexó  después  los  Bene- 
ficios que  poseía  ,  y  casó  con  D?  Cristina  dé 
Norvcga  el  año  1158.  Mas  adelante  suscitó  con- 
tra el  Rey  su  hermano  gravísimas  turbulencias 
«1  Castilla  como  veremos. 


Digitized  by  Google 


8o      Compendio  de  la  Historia  de  España. 

> 

-  s  *  » 

CAPITULO  VIL  < 

Principios  del  reynado  de  D.  j*/a;w  */  Sabio.  Muerte 
del  Rey  de  Navarra  y  sucesión  de  su  hijo.  Expulsión 
de  los  Moros  del  reyno  de  Valencia.   Es  D.  Alonso 
elegido  Emperador  de  Alemania. 

- 

Depositado  el  Santo  cuerpo  del  Rey  difunto, 
fue  proclamado  y  jurado  Rey  de  Castilla  y  León 
su  primogénito  D.  Alonso  dia  i  de  Junio.  Desde 
luego  ratificó  las  alianzas  que  su  padre  tenia  con 
Alhamar  Rey  de  Granada ,  condonándole  la  sex- 
ta parte  de  ké  tributos  que  pagaba.  Los  mas  de 
nuestros  historiadores  siguieron  sin  examen  í  la 
Crónica  de  este  Rey  cap.  i  y  3 ,  donde  dice  que 
D.  Alonso,  ya  Rey  de  Castilla,  viendo  estéril  á 
su  muger  la  Reyna  D?  Violante  de  Aragón,  en- 
vió sus  embaxadores  &  Norvega  pidiendo  í  su 
Rey  (Haquino)  le  enviase  para  su  muger  i  su 
hija  Cristina.  Pero  que  quando  llegó  e«ta  Se- 
ñora con  los  mismos  embaxadores  y  muchos  Se- 
ñores de  Norvega  al  año  de  1154,  ya  estaba  en 
cinta  D?  Violante,  y  el  Rey  se  vió  confuso  sin 
saber  que  medio  tomar,  no  pudiendo  disolver 
el  matrimonio  con  D?  Violante  por  la  esterili- 
dad que  le  achacaba ,  para  casar  con  D?  Cristi- 
na. Asi',  para  no  darla  desayre,  la  casó  con  su 
hermano  D.  Felipe  electo  Arzobispo  de  Sevilla. 
£1  Marques  de  Mondejar  en  sus  Memorias  de  D. 
Alonso  el  Sabio  &c.  publicadas  por  D.  Francisco 
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Cerdá  el  ano  de  1777,  ¿cs¿c  Pag*  584*.  de- 
muestra y  convence  la  falsedad  de  todoiesto;  y' 
que  en  el  año  de  11 5  3  dió  i  luz  la  ReynaD?? 
Violante  á  su  hija  D?  Berenguela ,  teniendo  la 
Keyna  entonces  í  lo  mas  16  años.  La  venida  de 
D?  Cristina  de  Norvega  fue  mas  adelante  y  di- 
rectamente para  muger  del  Infante  D.  Felipe  (ó 
de  otro  de  sus  hermanos  si  día  lo  elegía  V  Fue 
todo  para  grangearse  D.  Alonso  la  amistad  de» 
Haquino,  y  le  favoreciese  en  alcanzar  el  Impe- 
rio de  Alemania ,  para  que  fue  nombrado  el  año 
de  iiJ7,  como  veremos  adelante. 

Dia  8  de  Julio  de  12  j  3  murió  D.  Teobal-  1 
do  I  Rey  de  Navarra.  De  su  primera  muger 
Margarita  hija  del  Conde  de  Dampierre  dcxó 
en  hijos  í  3>.  Teobaldo  II  que  le  sucedió  en  el 
reyno,  í  D.  Enrique  y  í  D.  Leonor.  De  su  se- 
gunda muger  Inés  de  Bayeu  tuvo  í  D?  Blanca, 
que  casó  con  el  Duque  de  Bretaña  Juan  el  Berme- 
jo. £1  nuevo  Rey  Teobaldo  estaba  sobre  lós  14 
años  quando  murió  su  padre.  Su  madre  y  todo 
el  reyno  temían  que  las  armas  de  Castilla  y  Ara- 
gón podrían  inquietarles  en  demanda  de  sus  an* 
liguas  pretensiones  y  derechos.  Con  el  Castella- 
no se  compusieron  por  medio  de  embáxadores 
de  ambas  partes  juntos  en  lúdela.  Al  Aragonés 
captaron  la  voluntad ,  y  lo  desarmaron  pór  en- 
tonces pidiéndole  una  de  sus  hijas  para  muger 
del  Rey  de  Navarra  5  y  ademas ,  que  ninguna  de 
ellas  pudiese  casar  con  los  Infantes  de  Castilla; 
Pero  nada  tuvo  efecto*        5  **  .  -  .... 

TOMO  IV,  F 
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Los  continuos  alborotos  y  levantamientos  de 
los  Moroá  del  reyno  de  Valencia ,  conducidos 
por  un  Moro  inquieto  llamado  Ala&adrach ,  mo- 
vieron i  D.  Jayme  á.dar  decreto  de  expulsión  y 
extrañamiento.  Tenían  í  la  sazón  6o®  hombres 
en  arma:  sin  embargo  resolvieron  era  mejor  sa- 
lirse del  rey  na,  como  lo  executaron  todos  los 
que  no  quisieron  bautizarse,  derramándose  por 
el  reyno  de  Murcia ,  Granada  y  otras  partes. 

Entre  Portugal  y  Castilla  mediaron  algunas 
desazones  en  este  tiempo.  D.  Alonso  de  Portugal 
no  teniendo  ya  en  sus  dominios  Moros  que  ven- 
cer y  donde  acrecentar  su  reyno,  molestaba  con 
las  armas  los,  estados  de  Ben-Mafat  Régulo  de 
Niebla.  Tenia  este  no  solo  paz  con  el  Castella-  1 
no,  sino  que  cómo  el  de  Murcia  y  Granada  era 
su  tributario.  No  pudiendo  Ben-Mafat  oponerse 
í  las  fuerzas  de  Portugal,  imploró  los  auxilios 
que  el  Rey  de  Castillá  debia  darle  en  casos  co- 
mo el  presente,  según  sus  acuerdos.  El  Castella- 
no empleó  sus  oficios  por  cartas  y  embaxadores 
para  que  el  Portugués  no  molestase  al  de  Niebla: 
pero  no  bastaron.  Fue  preciso  buscarle  en  cam- 
paña. Marchó  con  su  exército  para  Niebla  ;  y  con 
la  noticia  retiró  de  alli  su  gente  el  Portugués. 
Pero  tampoco  bastó  esto  para  que  el  Castellano 
se  volviese.  Metióse  en  Algarbe,  y  se  apoderó 
de  Castro-Marín,  Alcotin,  Sil  ves,  Tabira,  Faro 
y  otras  plazas.  La  rapidéz  de  la  conquista  dobló 
Ja  cerviz  al  Portugués.  Trató  luego  de  convenir- 
se con  el  Castellano,  prometiéndole  casar  con  D? 
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Beatriz  hija  natural  de  este,  luego  que  tuviese 
la  edad  debida.  Para  esto  alegaba  la  nulidad  del 
matrimonio  con  su  muger  Matilde  de  Bólonía, 
por  impotencia  de  esta.  No  la  padecía  esta  Señen 
ra  sino  por  su  edad  que  era  demasiada :  pero  con 
todo,  apartóla  de  sí  el  Portugués  ,  y  contraxo 
de  futuro  con  D?  Beatriz  el  año  de  1254,  asig-  1254 
nandola  el  Algarbe  en  arras  ó  dote. 

No  pudo  el  Papa  Alexandro  IV  mirar  con 
indiferencia  hecho  tan  escandaloso  ,  principal- 
mente que  la  Condesa  pedia  la  divorciase  la  au- 
toridad Pontificia ,  ó  defendiese  su  causa.  Dió  el 
Papa  comisión  ai  Arzobispo  de  Santiago  para 
que  citase  al  Rey  de  parte  del  Papa  y  compare- 
ciese ante  Su  Santidad  dentro  de  quatro  meses  * 
á  dar  razón  y  recibirla  sobre  causa  tan  grave. 
Las  Letras  se  dieron  en  Ñapóles  á  1 3  de  Mayo 
de  1255.  Pero  no  produxeron  fruto.  Fue  me-  iajj 
nester  agravar  las  penas  espirituales.  Puso  el  Papa 
entredicho  personal ,  i  saber ,  en  qualquiera  lu- 
gar en  que  el  Rey  estuviese.  En  Vano  fue  todo. 
Don  Alonso  perseveró  con  D?  Beatriz ,  hasta 
que  muerta  Matilde  año  de  1161  hubo  lugar  í 
la  piedad  de  la  Iglesia.  El  Papa  Urbano  IV  los 
años  adelante  ratificó  el  consorcio.  Nacieron  de 
él  Dionís  ,  Alonso  ,  Fernando  ,  Blanca  y  Cons- 
tanza. Dionís  (  que  sucedió  en  el  reyno  í  su  pa- 
dre) nació  el  día  9  de  Noviembre  del  año  de 
1161  y  imponiéndole  este  nombre  por  el  Santo 
del  dia  de  su  nacimiento :  pero  D*  Blanca  ha-* 
bia  nacido  dos  años  antes. 
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Habíanse  tratado  bodas  del  Príncipe  de  In- 
glaterra Eduardo  hijo  de  Enrique  III ,  á  quien 
sucedió  en  aquella  corona ,  con  D?  Leonor  In- 
fanta de  Castilla  ,  hija  de  S.  Fernando  y  de  D? 
Juana.  Vino  í  Burgos  el  novio  donde  se  con- 
traxo  de  presente  el  matrimonio.  El  Rey  de 
Castilla  dio  í  su  hermana  en  dote  la  Gascuña, 
y  los  derechos  que  á  ella  tenia  (  pues  de  mu- 
chos años  atrás  la  ocupaban  los  Ingleses  )  y  los 
Ducados  de  Pontieu  y  Monteuil ,  que  era  de  su 
madre  D?  Juana  ,  por  escritura  que  otorgó  día 
1  de  Noviembre  del  año  mismo  1254  en  que 
ya  se  dice  eran  casados ,  y  el  Rey  había  arma- 
do Caballero  al  cuñado  Eduardo.  Fue  esta  fun- 
ción tan  célebre  y  ruidosa  ,  que  se  refiere  en  to- 
das las  escrituras  de  donaciones  y  privilegios  de 
D.  Alonso  durante  el  año  entero  de  ella  ;  y  de 
las  quales  tengo  hasta  ocho  ,  una  del  año  mismo 
1254,  y  las  demás  del  siguiente  I8. 

No  dexó  de  contribuir  á  extender  por  la  Eu- 
ropa la  fama  de  la  grandeza  y  sabiduría  de  D. 

i  •    »  4  m 

18  Poseo  también  una  confirmación  del  privilegic*de  S.  Vicente 
de  Monforte,  otorgada  por  D.  Alonso,  en  la  qual  se  lee :  £  yo 
el  sobredicho  Rey  D.  Alfonso,  reynatite  en  uno  con  la  Rjtyna  Doña 
Tolant  mi  muger ,  é  con  mis  fijas  la  Infanta  Doña  Seringuela  é  la 
Infanta  Doña  Beatriz  en  Castilla ,  en  Toledo  otorgo  este  Pri- 
mlegio,  é  confirmólo ,  é  mando  que  vola  asi  como  valió  en  tiempo 
del  Rey  D*  Alfonso  mió  avueio ,  é  del  Rey  J>.  Femando  mió  padre. 
Fecha  la  carta  en  Burgos  por  mandado  del  Rey ,  XXIX  dias  anda- 
dos del  mes  de  Octubre,  Era  de  M.CC.XCIH  años  ,en  el  año  que 
D.  Odoart  fijo  primero  heredero  del  Rey  Enrique  de  Angl aterra  re- 
cibió  la  Caballería  en  Burgos ,  del  Rey  D.  Alonso  el  sobredicho.  Se 
prueba  por  aquí,  que  el  día  29  de  Octubre  de  1255  aun  no  se  ha- 
bía cumplido  el  ano  del  casamiento  de  Eduardo.  En  la  escritura 
dotal  de  i  de  Noviembre ,  los  vemos  ya  casados ;  luego  el  casa- 
miento fue  en  uno  de  los  3  dias  30  d  31  de  Octubre ,  ó  el  mismo 
día  1  de  Noviembre. 
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Alonso  en  paz  y  guerra  la  celebración  de  este  ca- 
samiento ,  al  qual  concurrieron  muchísimos  Seño- 
res Ingleses  r  Franceses,  Alemanes  y  de  otros  paí- 
ses, á  muchos  de  los  quales  armó  también  Caba- 
lleros D.  Alonso ;  y  es  creíble  qüe  algunos  Elec- 
tores del  Imperio  Romano  votaron  por  nuestro 
D.  Alonso  los  años  adelante ,  movidos  de  aquélla 
fama.  Al  mismo  tiempo  comenzaron  á  componer 
sus  diferencias  el  Rey  de  Aragón  y  S.  Luis  Rey 
de  Francia.  Cedió  este  al  Aragonés  los  derechos 
ó  pretensiones  que  tenia  í  los  Condados  de  Bar- 
celona ,  Urgel ,  Resaló  ,  Rosellon  ,  Ampurias, 
Cerdaña  ,  Conflans  ,  Gerona  y  Vique.  El  Ara- 
gonés cedió  á  S.  Luis  sus  derechos  sobre  Carca- 
sona  ,  Redes  ,  Luzac ,  Beciers  ,  Albi ,  Narbona, 
Nimes  ,  Tolosa  ,  S.  Gil  y  demás  que  había  po- 
seído con  sus  territorios  D.  Ramón  Bereñguer 
ultimo  Conde  de  Tolosa.  También  concertaron 
bodas  entre  Felipe  ,  hijo  segundo  de  S.  Luís  (que 
después  revnó  baxo  el  noríibre  de  Felipe  el  Atre~ 
vido  )  y  Leonor  ,  hija  de  D.  Jayme  y  de  la 
Reyna  D?  Violante.  Concluyéronse  estos  acuer- 
dos en  Corbeil  donde  S.  Luis  estaba  ,  y  con- 
currieron los  embaxadores  Aragoneses  día  1 1 
de  Mayo  de  1257.  Las  bodas  con  D?  Leonor 
no  se  efectuaron  :  pero  Felipe  casó  con  otra  hija 
de  D.  Jayme  llamada  Isabel ,  quatro  años  ade- 
lante. 

Habiendo  fallecido  la  Reyna  de  Aragón  D? 
Violante  hácia  el  año  1 2  5  5 ,  se  cree  vivió  el  Rey 
casado  de  secreto  con  D?  Teresa  Gil  de  Vidaure. 
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Otros  piensan  cohabitó  con  ella  baxo  palabra  de  ca- 
sarse después  de  pacificadas  algunas  inquietudes 
de  la  corona.  Pero  al  tiempo  mismo  se  hallaba 
torpemente  prendado  de  D?  Berenguela  Alonso. 
Fue  reconvenido  y  citado  para  delante  del  Papa: 
pero  respondió  el  Rey  que  D?  Teresa  estaba  le- 
prosa ,  y  no  venia  obligado  í  vivir  con  ella.  No 
se  consiguió  el  divorcio  que  el  Rey  quería ,  ni 
la  enmienda  í  aue  el  Papa  le  amonestaba.  Des- 
engañada ya  Dr  Teresa  de  lo  falaz  y  caduco  de 
las  glorias  humanas  ,  se  retiró  del  mundo  el  año 
de  1260  ,  y  fundó  en  Valencia  el  célebre  mo- 
nasterio de  Monjas  Cisterqenses  que  llaman  de 
la  Zaydta ,  donde  mas  adelante  hizo  profesión ,  y 
murió  en  olor  de  santidad.  Su  cuerpo  y  túniqt 
interior  se  conservan  incorruptos.  En  2  6  de  A- 
gosto  de  1272  ordenó  D.  Jayme  testamento,  por 
el  qual  declaró  legítimos  los  dos  hijos  habidos 
con  D?  Teresa  ,  D.  Jayme  y  D.  Pedro» 

Don  Teobaldo  II  Rey  de  Navarra  casó  por 

2  $6  los  años  de  12  j<í  con  Isabel  de  Francia  hija  de 
S.  Luis.  No  tuvo  hijos ,  y  murió  cinco  años  des- 
pués :  pero  con  la  Marquesa  de  Rada  tuvo  una 
hija  que  casó  después  con  D.  Pedro  de  Aragón 
hijo  de  la  Vidaure.  La  República  de  Pisa,  que 
era  por  este  tiempo  rica  y  poderosa  ,  aclamó  este 
año  Emperador  de  Romano*  í  D.  Alonso  de 
Castilla ;  y  siguieron  el  exemplo  algunos  de  los 

257  Electores  en  Alemania  el  de  1257.  Pero  por  mas 
que  los  otros  Electores  y  el  Papa  nunca  lo  quisie- 
ron reconocer  por  Emperador,  conservó  sin  embar- 
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go  su  pretendida  dignidad  hasta  el  año  de  1175 
en  que  la  depuso  por  formal  renuncia.  £1  Soldán 
de  Egipto  quiso  ser  uno  dé  los' amigos  de  D.  Al- 
fonso ;  y  el  año  de  1  ¿60  le  envió  un  exquisito  re- 
galo. Dicen  algunos  que  D.  Alonso  le  había  en- 
viado primero  sus  embaxádores  pidiéndole  libros 
de  Astronomía  y  personas  versadas  en  esta  ciencia 

para  establecer  su  estudio  en  España. 

- 

CAPITULO  VHI. 

r  • 

'  i  |  I        '  ' 

I  -  . 

■ 

Principio  por  donde  la  Sicilia  vino  i  ser  de  Aragón. 
Rebelión  de  Murcia  y  Granada. 

M.     1  ....        ■•.<...  -    .  •  •  ' 

anfred© ,  hijo  bastardo  del  Emperadór  eedei- 
rico  II,  había  quedado  tutor  de  Corradino  so- 
brino suyo,  hijo  de  Conrado  ,  muerto  el  iño  de 
1254,  No  tenia  Corradinb sino  dós  años,  y  su 
padre  le  dexó  heredero  dé  lo  c^ub  poseía  en  Ita- 
lia ,  que  era  todo  el  reyno  de  Nápoles  y  la  ¡  isla 
de  Sicilia*-'  Solo  el  Condado  de  Táranto  erc|  del 
bastardó  Manfredo  por  disposición  de  su  padre; 
Era  Manfredo  fcn  sus  costumbres  y  religión  inuy 
semejante  á  su  padre  y  hermario  ,  que  es  decir; 
perverso  en  tbdo.  Se  tiene  por  cierto  que  Con* 
rado  mató  con  r  veneno  á  sit  hermano  Enrique 
por  quitarte  lá  isla  de  Sicilia.'  I?o  mismos hizó 
Manfredo  con^él  para  quitarle  lo  deltatía  y  agref 


no  le  daba  poco  cuidado  siendo  tan  niño ,  y 
fácil  de  despachar  al  otro  mundo.  ¿ 
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El  Papa  hacia  quantos  esfuerzos  *  podía  para 
que  las  dos  Sicilia*  (  como  i  feudo  de  la  Iglesia 
^ue  eran  desde  la  ¡donación  de  Pipino  Rey  de 
Francia  )  saliesen  de  tiranos ,  o  por  lo  menos «  de 
-la  casa  de  Federico  ,  que  tanto  que  merecer  ha- 
bía dado  í  la  Santa  Sede.  Convidó  con  ellas  á 
Jos  Reyes  de  Inglaterra  repetidas  veces :  pero  no 
pudieron  aceptar  el  empeño  por  no  hallarse  con 
fuerzas  para  quitarlas  á  los  que  las  poseían.  En- 
tre tanto  ,  Manfredo  las  tiranizaba  mas  como 
propietario  que  como  tutor.  Para  mas  asegurarse 
.y  -desesperanzar  &  todos  de  versé  libres' de  él, 
echó  voz  .de  que  Corradino  era  muerto.  Hizolo 
creer  por  los  magníficos  funerales  que  le  cele- 
hiáy  y  los  poderosos  del  reynó  hubieron  de  aco- 
modarse al  tiempo ,  y  aun  instarle  á  que  se  ci- 
-ñese  la  corona  aunqne  el  Papa  lo  rehusase.  Te- 
mió Manfredo  que'  el  Papa  diese  la  investidura 
<le  las  Sicilias  al  Rey  de  Aragón  ,  el  qüal  fcra  so- 
Ib  poderoso  para  sacarle  de  Italia  y  y  desde  luen- 
go procuró  confederarse  con  él  $  ofreciendo  eh 
matrimonio  sir  hija  Constanza  para  D.  Pedro  hi- 
jo del  Aragonés,  ya  Conde  ó  Principe  de  Ca- 
taluña ,  y  luego  heredero  de  Aragón  por  muer- 
te del  Principe  D.  Alonso.  Los  Papas  emplea- 
ron todo  su  desvelo  contra  Man  &edo  haciéndole 
frente  con  la  poderosa  facción  de  los  Güelfos 
para:,  separarlo  de  Aragón  :  pero  no  pudieron  es- 
torbar el  contrato  de  Constanza  con  IX  Pedro, 
el  qual  se  concluyó  el  año  de  1260  contra  la 
expresa  voluntad  del  Papa ,  manifestada  al  Rey 
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por  medio  dé  S.  Raymundo  de  Peñafórt.  Pero 
el  matrimonio  de  presente  no  se  contraxo  hasta 
el  día  13  de  Junio  de  1162.  Ent«  tanto ,  ha- 
bía fallecido  ya  despechado,  y  tan.  aborrecido 
de  su  padre  como  amado  de  toda  la  corona, 
el  Príncipe  D.  Alonso.  Fue  quatro  ú  cinco  años 
casado  con  D?  Constanza  de  Bearne :  pero  no 
dexaron  hijo  ninguno.  Por  consiguiente  ,  quedó 
ya  D.  Pedro  sin  disputa  heredero  del  Aragón, 
y  de  quanto  tenia  su  hermano.       ;  ^ 

Por  estos  años  se  rebeló  é  hizo  fuérte  en  la 
villa  de  Niebla  su  Régulo  Aben-Mafat  á  per- 
suasiones del  Infante  D.  Enrique  hermano  del 
Rey.  Pero  fue  enviado  allá  D.  Ñuño  de  Lara 
con  el  exército  del  Rey ,  y  después  fue  el  Rey 
mismo  con  gente  de  refresco.  Defendióse  bien 
el  Moro  :  pero  finalmente  rindió  la  villa1  con  paca- 
to de  que  se  le  diese  con  que  vivir  en  persona 
privada.  Asi  se  hizo  *K    v  ;  r 

Día  11  de  Mayo  de  1258  nació  al  Rey  dé  1258 
Castilla  su  segundo  hijo  D.  Sancho  llamado  des- 
pués el  Bravo ,  el  sucedió  á  su.  padre  ,  por  - 1 
morir  antes  que  éste  su  primogénito  D.  Fernán-* 
do  de  lá  Cerda*  (  nacido  tres  años  antes)  como 
veremos.  Los  Reyes  Moros  de  Granada  y  Mur* 
ría  habían  aumentado  notablemente  su  poder  cort 
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las  inuntórábks  familias  que  de  los  reynos  de 
Valencia  y  Sevilla  se  les  habían  ido  i  los  suyos.  *• 
Ya  no  podían  sufrir  haber  de  ser  y  llamarse  tri- 
butarios y  vasallos  del  Castellano.  Conviniéronse  : 
Jos  dos,  y  resolvieron  sacudir  el  yugo  ;  para  cu- 
ya empresa  pidieron  auxilios  al  Rey  de  Marrue-  - 
eos.  Otórgaselos  este  :  pero  con  la  condición 
de  que  Je  habían  de  dar  algunos  puertos  en  las 
costas  del  Mediterráneo  para  desembarco  y  abrí*- 
go  de  sus  armadas.  Venido  todo  á  sazón  ,  to- 
maron las  armas  imidamente  todos  los  Moros 
con  animo  de  matar  al  Rey  de  Castilla  y  í  to- 
dos sus  hijos ,  y  luego  apoderarse  nuevamente 
de  toda  España  como  en  tiempo  de  D.  Rodri- 
go. Proyecto  y  empresa  tamaña  \  cómo  podía  es- 
tar oculta  ,  siendo  necesarios  tan  grandes  prepa- 
rativos ?  Presintiólo  en  efecto  D.  Alonso  ,  y  des- 
de luego  retiró  disimuladamente  de  Sevilla  su 
familia  y  casa  pasándose  i  Córdoba :  pero  pliso 

cy   í  Sevilla  (  ojo  derecho  de  los  Moros )  en  el  me-  • 
jor  estado  tíe, defensa.  Bra  esto  muy  entrado  el 

1S62  -otoño  de  1 11$ 2  ;  y  aunqiie  la  estación  no  era  i 

proposito  para  las  armas ,  hubieron  los  Cristian  , 
nos  de  tomólas  pora .  contener  la  morisma ,  -qué  * 
á  manéra  de*  már  embravecido  sé  metía  por  sus 
fronteras  sin  bastar  diques  í  refrenarla.  No  bas- 
taron efectivamente  ,  y  volvieron  á  poder  de 
Moros  Xeréz  ,  Arcos ,  Medina-Sídonia  ,  Bejér,  ¡ 
San  Lucar  y  otros  lugares  ,  fortalezas  y  casti- 
llos hasta  en  número  de  360  ,  en  espacio  solo 
de  tres  semanas  x  los  mas  '  de  los  quales  ha- 
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bían  sido  de  Cristianos  muy  poco  tiempo. 

Pasado  el  rigor  del  invierno  y  apenas  entra- 
da la  primavera  del  año  1263  ,  iba  creciendo  fu* 
nosamente  la  rebelión  de  los  Moros  en  Andalu- 
cía y  Murcia.  Los  Reyes  de  Castilla  hubieron  de 
pedir  i  su  suegro  y  padre  el  de  Aragón  los  ma- 
yores auxilios  que  darles  pudiese ,  siendo  seguro 
que  sin  un  esfuerzo  extraordinario  no  podrían 
estorbar  el  que  los  Moros  volviesen  í  ser  abso- 
lutos en  Andalucía  y  Murcia.  Oyó  D.  Jaymc  la 
petición  de  sus  hijos  como  era  razón  y  conve- 
niencia propia.  Desde  luego  consultó  con  los  de 
su  Consejo  ;  y  aunque  con  algunas  objeciones 
bastante  impertinentes  de  algunos ,  se  resolvió 
enviar  el  socorro  que  decretasen  las  Cortes  que 
se  tendrían  para  ello.  Mientras  lo  aprontaban  los' 
Aragoneses  y  se  entraban  por  el  rey  no  de  Mur- 
cia según  era  concierto  ,  marchó  el  Rey  de  Cas-¿ 
tilla  desde  Córdoba  con  su  exército  para  el  rey- 
no  de  Granada.  Entró  en  él  estragando  la  tierra, 
quemando  los  pueblos  y  llevando  á  filo  de  es- 
pada los  enemigos  que  se  resistían.  Salieron  í  la 
defensa  con  su  exército  combinado  los  Reyes  d* 
Granada  y  Murcia.  Venidos  alas  manos ,-tiicron 
derrotados  los  Moros  y  puestos  en  huida»  Víno- 
les entonces  un  gran  socorro  que  habían  pedido 
del  Africa ,  i  tiempo  que  D.  Alonso ,  puesto  so- 
bre Xeréz  ,  acababa  de  rendirla  y  fortificarla* 
Con  esto  los  Moros  que  habia  en  las  otras  pla- 
cas que  habían  recobrado  San  Lucar  >  Arcos, 
Medina:Sidonia  ,  Lebrixa  y  R/>da  y  Bejér ,  reco- 
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giendo  prontamente  sus  alhajas ,  huyeron  i  otra 
parte  ,  y  los  Cristianos  las  ocuparon  de  nuevo 
sin  obstáculo. 

El  considerable  socorro  venido  del  Africa  al 
de  Granada  no  dexaba  de  dar  cuidado  i  los  Re- 
yes de  Aragón  y  Castilla  :  pero  quiso  Dios  que 
del  socorro  mismo  naciese  la  quietud  de  aque- 
llas turbulencias.  Fue  que  el  Rey  de  Granada 
quiso  tratar  con  demasiada  esplendidez  y  gran- 
deza las  tropas  Africanas  recienvenidas ,  y  tenian 
ocupada  toda  su  atención  sus  Capitanes.  Lleva- 
ron tan  mal  este  debido  agasajo  los  principales 
Moros  del  Reyno ,  que  se  rebelaron  casi  todos, 
especialmente  los  Alcaldes  de  Guadix  ,  Málaga 
y  Gomares ,  y  se  hicieron  vasallos  del  Rey  de 
'Castilla  >  ofreciéndole  sus  auxilios  y  alianza  con- 
tra el  Granadino.  Aprovechóse  D.  Alonso  de  tan 
buena  coyuntura,  y  envió  í  D.  Ñuño  de  Lara 
con  mil  caballos ,  para  que  junto  con  los  Alcal- 
des aliados  entrasen  í  sangre  y  fuegd  en  el  rey- 
no  de  Granada.  No  podia  su  Rey  balancear  las 
fuerzas  que  estaban  ya  en  su  reyno  y  otras  que 
en  Castilla  se  aprestaban.  Asi  acordó  rendirse 
nuevamente  vasallo  de  D.  Alonso ,  pagándole  los 
acostumbrados  tributos.  Concluyeron  los  acuer- 
dos ambos  Reyes  por  sí  mismos  en  Alcalá  la 
Real.  Ofreció  también  el  Granadino  aliarse  con 
D.  Alonso  contra  el  Rey  de  Murcia  ,  como  de- 
xase  de  favorecer  y  abandonase  la  confederación 
y  vasallage  de  los  Alcaldes  arriba  dichos  y  otros 
rebeldes.  Conviniéronse  por  ultimo  en  que  Ma- 
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homad  el  Roxo  (  así  se  llamaba  este  Rey  de  Gra- 
nada) pagase  todos  los  años  í  Castilla  por  los 
gastos  de  aquella  guerra  que  él  había  movido 
2  jo®  marabedis  de  parias.  Con  esta  condición, 
y  la  de  servir  á  Castilla  contra  Murcia  ,  prome- 
tió D.  Alonso  dexar  por  un  año  Ja  confedera- 
ción de  los  Alcaldes ,  que  era  el  tiempo  que  el 
Granadino  pedia  para  componerse  con  ellos. 

Esto  durante  ,  habia  el  Rey  de  Aragón  en- 
viado su  exército  con  valerosos  Capitanes  al  rey- 
no  de  Murcia  ,  y  se  iban  apoderando  de  dife- 
rentes pueblos.  Tomaron  á  Villena ,  Alicante, 
Eche ,  Orihuela  y  otros  ya  dentro  de  aquel  rey- 
no.  Pero  D.  Jayme  no  pudo  consigo  menos  de 
ponerse  en  persona  í  la  frente  de  su  exército. 
Vióse  primero  en  Alcaráz  con  su  yerno  D.  Alon- 
so. Acordaron  el  modo  mas  conveniente  que  de- 
bían tener  ambos  en  aquella  campaña  para  po- 
der auxiliarse  reciprocamente  ,  y  marchó  cada 
qual  á  mandar  su  campo.  No  repararon  en  lo  ri- 
guroso de  la  estación.  Don  Jayme  sitió  á  prime- 
ros de  Enero  de  1166  la  misma  ciudad  de  Mur- 
cia con  una  intrepidez  sin  exemplo.  Combatióla 
con  unta  vehemencia ,  que  aunque  la  defendían 
los  Moros  porfiadamente ,  no  pudo  resistir  los 
ataques.  Rindióse  í  voluntad  del  Rey  al  fin  de 
Febrero  del  mismo  año.  Hudiel  su  Rey  se  pudo 
poner  antes  en  salvo  :  pero  sabido  que  en  la  con- 
cordia del  Rey  de  Granada  con  el  de  Castilla 
se  habia  capitulado  ,  que  si  Hudiel  caia  en  manos 
ie  Cristianos  se  le  salvase  la  vida  ,  salió  al  cami- 
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no  á  D.  Jayme  quando  regresaba  í  su  reyno ,  y 
le  pidió  perdón  de  su  rebeldía.  Perdonóle  D. 
Jayme :  pero  con  la  prohibición  de  que  usase  el 
titulo  de  Rey  ,  y  obligándole  í  vivir  privada- 
mente con  los  estados  que  se  le  habian  asignado. 

Los  progresos  de  Manfredo  en  Italia  no  ha- 
bian podido  ser  atajados  por  quantos  medios 
habian  solicitado  los  Papas  Inocencio ,  Alexan- 
dró  y  Urbano :  Clemente  IV  sucesor  de  Urba- 
no ,  supo  conseguirlo.  Enderezóse  i  S.  Luis  Rey 
de  Francia  ofreciéndole  la  investidura  de  las  dos 
Sicilias  ,  como  sacase  de  ellas  al  tirano  Manfre- 
do. No  se  quiso  mezclar  el  Santo  Rey  en  guer- 
ra con  Cristianos.  Sus  ansias  iban  todas  contra 
los  infieles  ,  en  especial  de  Tierra  Santa.  Pero 
aceptó  la  oferta  Carlos  de  Anjou  hermano  de 
S.  Luis.  El  Papa  le  dio  la  investidura  de  aquel 
reyno  por  mano  del  Cardenal  Simón  de  Bria  su 
Legado  en  París  ;  y  lo  coronó  en  Roma  por  la 

1265  suya  día  28  de  Junio  de  1165.  Desde  luego 
marchó  Carlos  con  sus  Franceses  contra  Manfre- 
do. Vinieron  á  las  manos  cerca  de  Benevento  ,  y 
el  exército  de  Manfredo  fue  derrotado  y  Man- 
fredo mismo  quedó  muerto  en  el  campo  de  ba- 

1266  talla  dia  16  de  Febrero  del  año  siguiente  1166* 
La  investidura  del  reyno  de  Sicilia  en  el  Anjoi- 
no ,  y  ahora  la  muerte  de  Manfredo  fueron  dos 
gravísimos  golpes  que  resonaron  vivamente  en  el 
animo  del  Rey  de  Aragón.  Pertenecía  la  corona 
por  herencia  á  su  nuera  Constanza ,  y  por  con- 
siguiente se  radicaba  en  sus  hijos  y  descendien- 
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tes.  Esta  investidura  fue  la  pequeña  centella  que 
encendió  mas  adelante  el  fuego  de  porfiadísimas 
guerras  en  Italia  ,  no  bien  extinguidas  hasta  el 
presente  siglo. 

CAPITULO  IX. 

\  -  ■ 

Prosigue  el  reynado  de  D.  Alonso.  Alteraciones  de 

muchos  Grandes  de  su  reyno. 

<  • 

D  on  Alonso  de  Castilla  resolvió  tratar  casa** 
miento  de  su  hijo  el  Principe  D.  Fernando  de  la 
Cerda  con  D?  Blanca  hija  de  S.  Luis  Rey  de 
Francia.  Pasaron  i  París  para  los  conciertos  Fr. 
Juan  Martínez,  Franciscano,  electo  Obispo  de 
Cádiz  (ganada  de  los  Moros  el  año  de  1262) 
y  un  Caballero  llamado  Enrique  Toscano.  Otor- 
gó S.  Luis  su  hija,  y  se  firmaron  los  contratos  á 
a  8  de  Setiembre  de  1266:  pero  el  matrimonio 
de  presente  no  se  celebró  hasta  fines  del  año 
1269,  por  no  tener  antes  el  Principe  la  edad  ne- 
cesaria. Por  los  años  de  1265  vino  í  España  la 
Emperatriz  de  Constantinopla  D?  María  de  Bre- 
ña ,  hija  de  Juan  de  Breña  Rey  de  Jerusalen ,  y 
parte  de  Palestina,  y  de  D?  Berénguela  de  León 
hermana  de  S.  Fernando.  Solicitaba  la  Empera- 
triz algún  socorro  de  Aragón  y  Castilla  para  res- 
cate de  su  único  hijo  Felipe  de  Coürtenai  que  es- 
taba en  prdkla  en  poder  de  Venecianos  por  una 
gran  suma  de  dinero  prestado  á  su  marido  Bal- 
duino  II.  La  cantidad  que  la  Emperatriz  pedia 
se  ha  hecho  inaveriguable  por  la  variedad  que 
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hallamos  en  los  historiadores.  Unos  afirman  eran 
i  o©  marcos  de  plata ,  que  ascendería  á  un  millón 
y  6 oo&  reales,  6  ioo©  pesos.  Otros  escriben  pi- 
dió iyo  quintales  de  plata.  Veinte  mil  libras  de 
este  metal  ponen  otros.  Otros  30©  marcos  de 
plata;  (que  serian  los  ijo  quintales)  y  otros  en 
fin  la  reducen  á  jo  quintales,  que  vienen  i  ser 
los  10©  marcos.  Dicese  que  la  Emperatriz  solo 
pedia  al  Rey  la  tercera  parte  del  rescate  de  su 
hijo,  habiéndola  prometido  las  otras  dos  el  Papa 
y  el  Rey  de  Francia:  pero  que  D.  Alonso  le  dio 
toda  la  cantidad  entera.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, no  podemos  dudar  de  que  el  Rey  hizo  í  su 
prima  la  Emperatriz  un  donativo  por  vía  de  li- 
mosna, como  él  mismo  afirma  en  su  libro  inti- 
tulado las  Querellas,  (que  todavia  permanece)  es- 
crito en  aquellos  versos  endecasílabos  entonces 
usados,  dice: 

Como  yaz,  el  Rey  de  Castilla , 
Emperador  de  Alemania  que  foe , 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pief 
E  Reynas  pedían  limosna  ¿  mancilla : 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla. 
Diez,  mil  de  ¿  caballo  i  tres  doble  peones : 
El  que  acatado  en  lejanas  regiones, 
Fue  por  sus  Tablas  y  por  su  cochilla. 
No  cesaba  el  Papa  Clemente  de  solicitar  por 
sus  Letras  í  los  Principes  Cristianos  para  la  guer- 
ra de  Tierra  Santa.  Sensibles  á  sus  exhortaciones 
los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  resolvieron  aper^ 
cibirse  para  la  jornada.  Don  Jayme  se  halló  en 
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Toledo  á  fiíics  del  año  dt<ti6'ften  la  primera 
Misa  de  su  hijo  D.  Sancho  Arzobispo  de,,  oque* 
Ha  Iglesia  s  ^ro  los  ímpetu*  de'rju  aek>  ¡k* 
guerra  Santa  no  le  dexaron  es(aV  allí  mas  de  ocho 
días,  sabido  que  D.  Teobaklp  aligaba  gentes  o» 
su  reyno  de  Navarra,  y  f  raflicía  para  la  jgrnan 
da  misma.  Procuraba  D.  Alonso  de  Castilla 
traer  ir  su  suegro  de  la  .gveri*  de  Palestina ,  ppri 
ser  ya  de  6o  años  ¡de  edad,  y  la  ejtpedigioflL 
larga:  pero  sus  persuasiones  confirmaban  efl  su 
proposito  á  IX  Jayme.  yístg^esto,  dió  D.  AJpn: 
so  í  su  suegroXoo®  tnarabedis  de.oro,  pWa  coi¿ 
currir  de, algún  modo  alj»s$gqrro  4e  la  Jglesí^ 
y  100  cablero*  de  la  Ofd^  4*  Santiago  «>n  su 
Maestre  £>.,  Betoyc*  Correg  í  q^^cvppaña^n  4 
t>¿  Jayibec  ¿Despedido  de  sus  hijos ¡  marché  .fia*, 
¡ra  Valencia;,  Aragqft  y  Qtaluna,.  donde 
una  esquad**  de  -30  naves  grujas  y  much^ú^ 
mero  de  transportes,  bfefl  equipada  de*ggntc% 
comestibles  r;  muníciQOfis  ^  Hízpseaa 
vela  dia  4  de, Setiembre- ix^9 a  con  viene?  fa- 
vorable :  pero  no  había  navegado  jcr$s  días*  qua  rr- 
do  se  levantó  tan  destecha  borrosa  y  que4c$ <Jtyj) 
ques  disptrsQf  i  ,beneficfe  ^Jft?kola$  y  viemqfc 
tomaron  tieara  donde  pudiew^u^que  suro^en^ 
te  maltratados  £1  Rey  aporreen  aguasmuerxas  d$ 
Pjovenza,y  dtt'alli  por:  Afemppllcan.se,  restituyó  i 
su  reyno^  conociendo  po  era.vojuntad  de/Dip; 
se  hallase  ej*  aquella  jornada/Pero  sus  dos  hijos 
D.  Pedm:Fftrnande;&  y  D.3  Refriando  Sánchez  si^ 
guieron  conr  sus  naves  el  xmbfj  de  «erra  Santa; 
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i  u  ultimo  de~  Noviembre  se  celebraron  en 
Burgos-  las  boda*  del  Principe  de  Castilla  D. 
Fernando  de  la  Cerda  con  D?  Blanca  de  Fran- 
cia -m> -de  S.  Luis.  Halláronse  presentes  á  la  so- 
lemnidad los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla,  Juan 
d*  Acre  Conde  <te  Eh  *  un  Obispo  Francés  ,  7 
muchos  Caballeros  que  acompañaron á-D.  Blan- 
ca. Estuvieron  «i  mismo  casi  todos  los  Infantes 
^  Castilla  y  A'fágon,  con  gran  numero  de  Ri- 
tos hombres  y  Señores  de  los  mismos  reynos.  El 
AYzebispo  de  Toledo  D.  8»»cM  d«  Aragón  di- 
Xb  la  -Misa  nupcial  y  veló  i  ios  desposados.  Re 
fierelo  el  Cronicón  -de  Cárdena  por  estas  palabras: 
tradé  1307  (año  dé  tí 69),  ÜierÚlti  x?  Mas 
de  Noviembre  mWel  R**  ¿t  cañM*  3.  atíM»* 
i  B.Jayme  dt  Aragón  en  Burgos , ¡4 'afra***, 
WMíio' Dota  Blanca  fija  til  de  fineta,* 
el  Sobado  postrimer» \  tia de  estante'*  sotírtdica»y  di» 
frSant  Andrés,  ñ^e  Mas  ti  I»/*»r¡  a  ¿mando 
ion  VoU  BUnWffP  dtl  Kiy  d<  FrtmtMdh. 
1  Juan  de  Mañané  'siguiendo  ciegamente  i  Ga- 
ribay dice  (XTÍÍ.  1 8.)  que  ton  e/ra/  todas  se  pro* 
tendía  le  el  »f3;':ti*«  en  sü  nmbrvy  do'süs  tó- 
j»r*e  4/w/rf/í  del  derecho  que  se  entendí* tenía j( 
tá' -Corona  de  Ca*'ttti^<omo  hijo  ¿jue  ie>iDoña 
Blanca  hermana  miordet  Rey  íxintiwwno  mp* 
riha  queda  dicho.  Ya  también  habí*  éscrito  en  el 
íib:  XI.  cap.  rffcfse  D?  Blanc*  fti€  mayor  que 
D?  Berenguelá  tt&dte-'de  S.: Fernando, y  lo  re- 
pite dos  veces  en  d  ' cap.  7  del  HfetXHL  Pero 
miradose  mejor  en  punto  tan  grave,  y- que  pu- 
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do  tener  funestísimas  conseqüencias ,  añadió  cu 
las  ediciones  posteriores  de  su  historia,  tenia  por 
ms  verosímil  que  Doña  Merengúela  era  mayor,  co-í 
mo  lo  dice  D.  Rodrigo,  y  refutó  ó  retractó  $U 
opinión  primera.  En  efecto  es  un  engaño  tan  ma^ 
nifiesto ,  que  los  escritores  Franceses  hicieron  po, 
co  caso  de  que  Garibay  lo  hubiese  dicho;  perG 
quando  lo  leyerpnien  Manada,  1©  tuvieron  poc 
seguro,  y  se  alarmaron  todos  contra  quien  dh 
xesc  lo  contrario»  Tanto  puedé  la  autdridad  y! 
crédito  de  un  hombre  sabio,:  aun  quando  se  des? 
via  de  la.  verdad  por  qualqüiera.:causa  que  sea* 
Digo  la  autoridad,  porque  ni  Garibay  ni  Marián 
na  producen  ni  pueden  producir •  el  mas*  levo 
testimonio  de  su  dicho.  Antes.  :por>  el  cóntcairio^ 
los  coetaneo$  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo 
y  D.  Lucas  de  Tul  (que  de  .mal  4  ¡mas  fufe  mu- 
chos años  Secretario  de  D?  Berenguek)  dicen  .pos 
sitivamentef,ao  solo  que.  fue  la  rafcyor  de  las  hija$ 
de  D.  Alonso  Vin,  sinala>pftmogécSta^  Su  nieta 
D.  Alonsd  el  Sabia  que  la  conoció  y  trató  poí 
mas  de  10  a£os¿  en  su  H'utorid  general  repite  lo 
mismos   y>  ¿.o  a  umi.ni  .•    ,  r»  n 

La  evidencia  que  de  tal  error  hap  hecho  Juáa 
Jayme  ChiSet ,  Lupian  Zapata,,  Aíondejar  y  i>tros 
sabios  Españoles  y  extrangeros¿  ha  dado  iflotivoi 
que  los  nuevos  historiadores  Franceses  echen  foc 
otro  rumbo#  JScinfiesan  como  innegable  la  méyeb 
na  de  D?  Berenguela:  pero  pretenden  prohaj^fiift 
desheredada  por  su  padre,  ^subtótuyetidoia  al 
hermano  da  eset  D,  Enriqufe  ^muriese  $ia  Jbi* 

Cx 
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Jos,  sino  á  D?  Manca  y  i  sus  descendientes.  Pa- 
ra la  prueba  solo  producen  nueve  cartas  que 
nueve  Grandes  de  Castilla  escribieron  al  man- 
ió de  dicha  D?  Blanca  Luis  VIII  Rey  de  Fran- 
cia* muerto  ya  el  de  Castilla  D.  Enrique  I.  D*- 
ríanle  que  su  hijo  (S.  Luis)  era  el  legitimo.  Rey 
de  Castilla.  Díase  que  las  cartas  están  originales 
en  el  Archivo  real  de  Francia ,  y  Antonio  de 
Dóminis  en  su  Asserm  Gallicns  produce  una,  jr 
los  nombres  dé  los  nueve  Grandes  que  las  es- 
cribieron. Petx>  \  que  podrían  importar  esta*  car- 
tas y  qué  derecho  Fundarse  sobre  ellas,  quando 
ni  hubo  tal  substitución  ni  desheredamiento  ?  jY 
tómo  lo  había  de  haber  si  D?;Berenguela  estaba 
ya  jurada  dos  veces  heredera  de  Castilla ,  una  an- 
tes de  nacer  sq  hermano  D.  Enrique  ¿  y  otra  des- 
pués deimuerto?  *Y  cómo  había  de  ser  substi- 
tuida D?  Blanca ,  si  aun  tenia  D.  Alonso  otra  hi- 
ja mayor  que  ella,  que  era  D?  Urraca  Reyna  de 
Portugal?.  Ademas^  qúe  tales  cartas  son  Uno* 
instrumentos  sospechosos ,  por  no  da  ríes  otro 
nombre-;  pues  ademas  de  hallarse  sS*  fecha,  con* 
ta  por  ellas  mismas  se  escribieron  después  del 

año  de  112  j.  '  :  # 

v  Los  dos  extremós  pues  (que  quisieron  es* 
íbwár  ios  historiadores  Franceses)  Criban  en  el 
ayrery  es  un  absurdo  el  arriba  puesto  discurso 
d*  Mariana  '4  formado  en  su  imaginación  sm 
nirigun  apovo.  ^Por  ventura  era- ya  tiempo  de 
que'  s.  Luís '  hiciese  cíesion  ó  renanqia  de  su  de* 
redho  £  la  corona  de  Castilla-?  :jfWa  se  concern 
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taron  los  capítulos  nupciales:  firmados  en  París  £ 
18  de  Setiembre  de  1266?  ¿Pues  por  qué  no 
fue  dicha  cesión  6  renuncia  uno  dé  ellos  ?  Pero 
en  todo  d  documento  ( que  se  puede  leer  etí 
D* Aechen  rom.  Xlll  SpkiL  ) ,  no  aparece  rastro  de 
ello.  Concluimos  pues  que  Mariana  procedió  cií 
tan  grave  punto  con  sobrada  ligereza  ,  y  mos- 
tró  lo  tenaz  de  su  genio ,  no  queriendo  confe- 
sar claramente  su  engaño ,  y  diciendo  solo  tenia 
por  mas  verosímil  que  D?  Bercnguela  era  la  ma* 
yor.  No  debiera  decir  mas  vcrésimil  y  sino  mdu*r 
Urable. 

Venida  la  primavera  del  año  de  1*70  detó  1*70 
D.  TeobaWo  Rey  de  Navarra  á  su  hermano  D. 
Enrique  por  Gobernador  del  reyno ,  y  agregan- 
do su  armada  i  la  de  S.  Luis  Rey  de  Francia 
su  suegro ,  marcharon  ambos  contra  las  costas 
Africanas.  Padecieron  tormenta :  pero  llegaron 
salvos  á  Túnez ,  y  la  combatieron  vivamente. 
Era  mucha  la  fortaleza  de  sus  muros,  y  el  com- 
bate se  fue  prolongando  hasta  el  otoño.  Los  ex- 
traordinarios calores  y  la  intemperie  del  país  pa- 
ra los  Europeos  de  regiones  mas  suaves  y  frías, 
encendieron  una  gravísima  peste  ,  de  que  murie- 
ron muchos  ,  entre  los  quales  el  mismo  S.  Luis  y 
su  hijo  Juan.  Acudió  i  la  necesidad  Carlos  de 
Anjou  Rey  de  Ñipóles  y  Sicilia ,  y  trató  pa- 
ces con  los  Tunecinos ,  obligándose  estos  i  par 
gar  al  Papa  los  40®  ducados  anuales  que  Carlos 
le  pagaba  por 4  feudo  de  la  investidura  de  aquel 
reyno.  Levantóse  con  tanto  el  sitio  de  Túnez .  y 
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la  esqüadra  tomó  ti  rumbo  de  Palestina  :  pero 
Megados  i  Trápana  murió  d  Rey  de  Navarra 
día  5  de  Diciembre.  Faltos  entonces  de  caudi- 
llo ¿  hubieron  todos  de  regresar  i  Francia  ,  y  de 
alli -partieron  las  tropas  í  sus  hogares,  sin  ha- 
ber sacado  nadie  fruto  alguno  de  la  jornada  si- 
no  el  Napolitañó.  Poco  vivió  ya  la  Reyna  de 
Mavarra  D?  Isabel.  Falleció  día  25  de  Abril  del 
1271  ano  siguiente  ;  y  no  habiendo  quedado  hijos  de 
D¿«  Teobaldo  ,  heredó  la  corona  su  hermano  D. 
Enrique  que  ya  la  gobernaba. 

Por  el  mismo  tiempo  andaban  inquietos  los 
Grahdes  de  Castilla  contra  su  sabio  Rey  D.  A- 
lonso.  No  tenían  otro  motivo  sino  sus  desme- 
didos deseos  y  ambición.  Deseaban  tenerle  so- 
juzgado ,  y  poder  obligarle  í  que  les  otorgase 
quanto  le  pidiesen.  La  razón  precaria  que  toma- 
ron ,  aunque  cubierta  con  el  fulgido  manto  del 
bien  público  ,  fue  haber  el  Rey  libertado  al  Por- 
tugués dqj  reconocimiento  ,  tributo  y  homenage 
que  debía  prestar  :á -Castilla.  Juntaban  í  esto  lo 
gravados  que  estaban  los  pueblos  con  las  da- 
divas y  profusiones  del  Rey  por  sostener  la  dig- 
nidad de  Emperador  contra  la  expresa  voluntad 
del  Pipa.  Diez  y  siete  fueron  estos  Caballeros 
rebeldes  y  su  caudillo  D.  Nomo  Gonzalefc  de  La- 
ra  ,  hombre  poderoso  y  altivo  ,  que  sin  dificul-* 
tad  atraxo  para  sí  la  mayor  parte  de  la  Grande- 
za, y  al  Infante  D.  Felipe  hermano  del  Rey.  Pro- 
curaron unir  i  su  partido  al  Gobernador  de  Na- 
varra D.  Enrique,  <x>n  el  añagaza  de  varias  ofer-* 
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tas  mas  especiosas  que  substanciales.  Pero  Q»  En* 
riquc  conoció  las  tramas ,  y,  se  escusó  con  <mc 
m  hermano  «aba  ausente ,  y  sin  su  voluntad 
no  podía  entrar  en  aquella  liga.  No  menos  h** 
bia  D.  Nu6o  solicitado  arrastrar  mañosamente  £ 
la  conjura  i  los  Reyes  de  Aragón  y  Portugal* 
pero  le  salió  todo  vano ,  abominando  ambos  Mo 
narcas  la  sediciosa  propuesta.  Solo  no  hubo  dn 
ficultad  alguna  $»  ganar  al  Rey  de  (Granad* 
Desde  luego  prometió  marchar  con  exército  pa-t 
ra  la  frontera  de  Casulla >  y  entrar  en  ella  á  fue* 
go  y  sangre  sin  reserva.  -  -  - 

Vio  D.  Alonso  fraguada  la  tempestad  y  pro-» 
jama  a  descargarla  preñado ,  y  hubo  de  sp*v¡7 
zar  con  prudencia  tes,  aniñaos  ambiciosos,  como 
le  habia  aconsejado  su  suegro  D.  Jayme*  En- 
yióles  por  meqsageros  á  Fernán  Pérez  Dean  des 
Sevilla,  y  i  Enrique  Pérez  de  Arana.  Debían 
decir  &  los  inquietos  ,  mirasen  hUn  las  turbulencias 
que  movían  en  desacata  de  las  mdgestades  divina  y 
humana  ,y  daña  de  los  pueblos.  Que  el  camino  que 
4 c guian  no  era  el  de  la  fax,  y  tranquilidad  del 
rey  no  ,  que  es  Jo  mas  importante  f  sino  el  de  U 
desolación  y  miserias  d  que  las  armas  conducen*  El 
camino  de  ta  verdadera  gloria  y  aumento  de  los  rey^ 
nos  es  el  consejo  y  la  prudencia  Par  t anta dtx 4- 
sen  las  armas  ,  explicasen  por  buen  termino  sus  pre-r 
tensiones  ,  y  se  procuraría  en  lo  pasible  satisfacer  </ 
todos.  Pero  que  si  tales  asonadas  eran  espantos  y 
pasmarota*  can  que  presumían  asustar  al  Rey ,  tu- 
viesen entendido  no  tenia  ningún  temar  a  las  saber- 
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btte  (fie  procedían  ski  dsonto  de  justicia  j  y  :bs  tP* 
| eraría  con  todo  sur  féder  real  en  la  campaña. 
•■■    Este  mensagedcl  Rey  halló  lias  coligados 
en  Palehcia.  ta  respuesta  que  dtó  D.  Ñuño  de 
L&ri  fue;  que::él  :^  Caballeros  volve- 

rían al  servició  del  Rey  si  este  imponía  sobre  los 
pueblos  una  nueva  contribución  con  qire  satisfacer  los 
menoscabos  que  sus  ia^as  estaban  sufriendo.  La  res- 
puesta manífestíbá  Sóbttidamtíftte  lo  dañado  del 
corazón  que  la  dictaba.  Pretendía  aio  menos  que 
malquistar  al  Rey  fconílos  pueblos  y  hacerle  abor- 
recible oor  la  nueva  carga  ,  caso  ce  que  por  apa- 
ciguar; a  los  Grahdés  adhiriese  á  ello.  Conociólo 
el  Rey  ,  y  que  fós-,  inquietos  no  desistirían  hasu 
SBCáF  buenos  pártidos  :  asfajuíso  nuevamente  to- 
nfa¿  oónsejd  del  Aragonés  su  suíegtfo  ,  y  se  vic- 
ian ambos  en  Alicante  por  otoño  del  año  mismo, 
f  Comenzaron  a  éonar  rumores  de  que  ha- 
bían desembarcado  en  las  Andalucías  muchas 
írópks  Marroquíes  ,  y  que  ya  corrian  las  tierras 
de  Castilla  por  la  parte  que  confina  con  Grana- 
da* Pero  realmente  no  eran  sino  las  del  Grana- 
dino, que  como  aliado  de  Jos  revoltosos  ,  em- 
peaá  oor  allí  sus  hostilidades  instado  por  ellos, 
cótf  ób jeto -de  poner  espanto  y  hatór  entrar  i 
D.  Alonso  en  quakjuiera  partido;  Aun  fingieron 
cartas  w  Arábigo  del  Rey  de  Marruecos ,  en  las 
fcjüfáíes  deda  envfabd  gran  númerp  de  tropas  5  ha* 
tíefido  de  mtxlo  que  llegasen  í  manos  del  Rey 
por -medio  de  ufl  emisario  que  s$  iba  recatando, 
b  y  haciendo*  «1  papel  muy  diestramente.  Nadie 
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mas  qtre  Dé  Alonso  dfeseaba  sosegar  aquellas  al-? 
teraciones  por  medio  de  alguna  composición  amis- 
tosa. Para  ello  mandó  i  D.  Ñuño  Obispo  de  Cuen* 
ca ,  y  i  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  hijo  mayor  de? 
D.  Ñuño  ,  el  qual  se  había  reducido  val  servi- 
cio del  Rey  ,  fuesen  á  tratar  con  los  rebeldes ,  y 
les  hiciesen  saber  que  el  Rey  les  quería  guar- 
dar sus  fueros  ,  y  convenirse  con  ellos  lo  mas 
decente  que  fuese  posible.  No  quisieron  respon- 
der resolutivamente  í  los  dos  embaxadóres  ,  has- 
ta tratar  con  D.  Enrique  ,  ya  Rey  de  Navarrá; 
por  si  lograban  con  halagos  hacerlo  de  su  parti- 
do :  pero  hallaron  en  el  la  entereza  misma  que 
la  vez  primera  en  que  solicitaron  ganarle.  Fináis 
mente ,  á  los  primeros  embaxadóres  y  í  otros 
que  les  envió  el  Rey  ,  respondió  D.  Ñuño  en 
nombre  de  todos  los*  rebeldes :  Que  se  hallaban 
agraviados  por  el  Rey  en  siete  puntos  (( capitulo* ;  los 
quales  enmendados  o' satisfechos  ,  él  y  tofos  aquellos 
Caballeros  serian  luego  sus  servidores.  Los  agra- 
vios eran  :  i?  Que  las  vülas  d  quienes  el  Rey  daba 
privilegios  ¿  fueros  los  hadan observar  por  fuerza  en 
los  lugares  propios  de  Hijosdalgo  y  vasallo*  de  es- 
tos.  2?  Que  el  Rey  no  llevaba  en  su  corte  Alcaldes 
de  Castilla  que  juzgasen  /  los  Hijosdalgo.  3?  Que 
con  las  adopciones  o  prohijamientos  que  los  Ríeos 
hombres  hadan  del  Rey  y de  los  Infantes,  quedaban 
desheredados  los  parientes  de  los  adoptantes.  4?  Que 
los  servicios  otorgados  al  Rey  por  algún  número  de 
años  se  reduxesen  á  menos  tiempo  \y  que  les  diese 
instrumento  que  los  asegurase  no  los  cobraría  en  vir- 
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tud  de  costumbre ,  ni  menos  los  prorrogaría.  5  ?  Quer 
los  Hidalgos  se  agraviaban  de  que  se  lee  hílese  pd~ 
gar  la  alcabala  concedida  para  reparo  de  los  muros 
de  Burgos.  6?  Que  los  Merinos ,  Cogedores  y  Péi- 
pulsadores  hacían  muchos  agravios  d  los  Hidalgos. 
7?  Que  tas  nuevas  poblaciones  que  el  Rey  hacia  en 
León  y  Galicia  causaban  perjuicio  d  los  Ricos' hom- 
hres  de  estos  reynos ,  cediendo  en  menoscabo  de  sus 
rentas. 

Sabidas  por  el  Rey  quejas  tan  importunas* 
hubo  su  Consejo,  y  envío  a  decir  y  rogar  á  los 
Ricoshombrcs  é  Hijosdalgo  que  estaban  con  lo$ 
rebeldes,  viniesen  a  oír  la  satisfacción  en  su-Cortt* 
4  bien  en  Santa  Marta  de  Burdos.  No  quisieron 
acudir  i  estos  lugares:  pero  vinieron  á  GJeca  af- 
inados de  todas  armas,  y  con  mucha  gente  de 
guerra.  Fue  allá  el  Rey ,  y  les  dio  ropuefta  4 
sus  peticiones  en  esta  fortín.  A  lo  de  los  fueros 
dados  á  las  villas  respondió,  que  los  Hijosdalgo 
tuviesen  su  fuero  según  lo  tenían  en  tiempo  de  los 
"Reyes  sus  antecesores ;  y  si  de  nuevo  daba  fuero  el 
Rey  d  alguna  villa  con  quien  ellos  comarcasen ,  no 
fuesen  los  Hijosdalgo  juagados  por  él  si  no  quisie- 
ren. A  lo  segundo  respondió,  que  sin  embargo  de 
que  tenia  en  su  corte  buenos  Alcaldes ,  pondría  otros 
naturales  de  Castilla.  Sobre  las  adopciones  res- 
pondió era  fuero  y  costumbre  prohijar  los  hombres 
J  quien  quisiesen ,  y  en  esto  no  podía  quitat  el  de- 
recho que  sus  hijos  tenían  J  ser  adoptados:  pero  en 
orden  a  su  Real  persona  no  tenia  por  bien  que  nin- 
gún Ricohombre  lo  prohijase.  De  los  servicios  fes- 
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pondió ,  que  los  habían  ellos  otorgado  en  eonside~ 
Tárion  ¿  los  gastos  de  las  guerras  contra.  Moros,  y 
fara  dar  sus  sueldos  á  los  Mtsnaderos  y  Mesnadas; 
i  ademas ,  para  pasar  Á  tomar  la  Corona,  Imperial. 
Que  no  debían  reztlar  lo  pediría  o  tomaría  por  fuero; 
pues  ellos  no  se  lo  habían  otorgado  por  fuero  sino 
voluntariamente.  Con  todo ,  si  querían,  . les  daría  de 
esto  su  carta  de  libertad.  Acerca  de  la  Alcabala 
de  Burgos  díxo  se  hallaron  ellos  mismos  allí  quan- 
do  el  Rey  la  otorgo'  al  Concejo  de  Burgos  para  re* 
forzar  sus  muros ,  y  todos  lo  consintieron.  Con  todo, 
si  volvían  atrás  de  su  promesa,  tenia  por  bien  que 
los  Hidalgos  no  pagasen  tal  alcabala.  Sohí e  los  me-r 
rinos,  pesquisidores  y  recaudadores  respondió 
mandaría  zular  en  ello,  y  castigaría  los  extesos  que 
se  hallasen.  Y  acerca  de  las  pueblas  en  León  y 
Galicia  satisfizo  diciendo  no  había  mandudo  poblar 
tn  heredad  agena;  y  que  poblando  cada  uno  en  ter- 
reno propio,  a  nadie  desaforaría.  Sin  embargo,  se 
comprometería  y  pondría  el  punto  en  manos  de  los 
Caballeros,  Hijosdalgo  y  del  Clero,  y  si  hallaren 
tiue  ni  otros  Reyes  las  hicieron  ni  él  las  podía  haca, 
las  despoblaría  o'  desharía. 

Sobre  todas  estas  cosas  les  prometió  también, 
según  refiere  la  Crónica  de  D.  Alonso ,  que  si 
gun  Ricohombre,  Caballero  i  otro  Hijodalgo  tenia 
queja  del  Rey ,  le  daría  satisfacción  según  el  fuero 
antiguo  y  se^un  los  Reyes  habían  úsado  con  los  Hi» 
dalgos.  Habían  dicho  algunos ,  xjue  el  Rey  em- 
pobrecía la  tierra  con  las  dadivas  y  gratificacio- 
nes i  gentes  y  rcynos  extrangeros ,  especial- 
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mente  en  asumo  de  querer  ser  Emperador  de 
Alemania.  Respondióles  diciendo,  que  los  dona- 
tivos que  tenia  hechos  habían  extendido  el  honor  y 
jama  de  Castilla  por  el  mundo ,  quando  antes  ape- 
nas era  conocido  de  las  naciones  el  nombre  de  Espé» 
ña.  En  orden  al  Imperio  díxo  que  el  Papa  y  los 
Electores  le  habían  elevado  a  tal  honra ,  y  le  habían 
enviado  sus  cartas  con  repetidas  instancias  para  que 
lo  aceptase.  Por  cuya  ra^on^  y  resultando  de  ello 
tanto  honor  d  España y  creía  debía  seguir  aquella  de- 
manda ;  y  les  rogaba  mucho  le  quisiesen  ayudar  en 
ello ,  y  no  permitir  su  desdoro  en  no  llegar  d  hon- 
rar sus  sienes  con  la  corona  del  imperio.  Dixoles 
también  ,  que  no  habían  conocido  Rey  que  tanto  les 
engrandeciese  sus  casas  y  estados  como  él  había  hecho 
y  hacia;  ni  nunca  se  habían  visto  tan  ricos  y  podero- 
sos como  entonces;  y  aun  por  eso  tenían  osadía  para 
levantarse  contra  la  mano  que  los  había  engrande- 
cido. 

Dicho  esto  por  el  Rey,  D.  Ñuño  de  Lara 
llamó  i  parte  algunos  de  los  Ricos-hombres,  que 
fueron  D.  Lope  Diaz ,  D.  Simón  Ruiz ,  D.  Fer- 
nán Rufz  de  Castro  y  D.  Estevan  Fernandez. 
Tuvieron  su  acuerdo,  y  Lara  respondió  al  Rey 
por  sí  y  por  los  otros  que  le  tenían  en  merced  U 
t espuesta  que  les  daba ,  que  quedaban  muy  pagados 
con  lo  que  les  decía ,  y  que  por  ello  mismo  estaban 
obligados  d  servirle  donde  mandase :  pero  le  pedían 
por  merced  juntase  Cortes.  Convino  el  Rey  en  ello, 
y  al  punto  despachó  cartas  í  las  Prelados  y  Pro- 
curadores de  las  villas  y  ciudades  de  sus  reynos 
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mandando  concurriesen  í  Burgos  para  el  día  de 
San  Miguel*  Con  tanto,  los  alborotados  se  reti- 
raron á  las  aldeas  donde  estaban  antes.  Creía 
D.  Alonso  que  ya  con  aquello  los  tenía  sosega- 
dos :  pero  le  engañó  su  esperanza*  Enviaron  le 
luego  á  decir  querían  verse  con  el  Rey  de  Na- 
varra ;  y  aunque  D.  Alonso  les  propuso  varías 
tazones  que  demostraban  no  debían  hacerlo,  de 
nada  aprovecharon.  .  í  •  \*  ? 

Para  no  dexar  cosa  que  hacer  de  so  parte, 
tuvo  el  Rey  las  Cortes  en  Burgos*  Envió"  men* 
sages  i  su  hermano  el  Infante  íD.  Felipe,  i  D* 
Ñuño  y  í  los  demás  Ricos-hombres,  viniesen  i 
las  Cortes  y  les  oiría  publicamente  Jas  cosas  qué 
otras  veces  le  habían  dicho,  y  las  que  de  nuevq 
quisiesen  decirle.  Pero  ellos  respondieron  \  no  si 
creta*  seguros  de  los Infantes  y Rifos*bómbres  que  fcx* 
toban  con  el  Rey  ,  y  si»  su  salvo  conducto  no  ven* 
drian.  Ademas ,  que  concedido  el  salvo  conducto  na 
vendrían  sino  armados,  y  con  la  gente  da  sus  mes: 
nadas.  .Viendo  el  Rey  respuesta  tan  ¡  no  *  espera- 
da, y  que  empeoraban  las  cosas ,  lea enVió  nué? 
yos  embaxadores,  que  fueron  D.'  Diego  García, 
IX  Gonzalo  Morante,  D.  Fernán  Peto  Dean 
de  Sevilla  y  vDr  Gonzalo  Ruiz  de  j  Aticnza  y  Don 
Mateo  de  Abilxv  Mk  Gómez  Cerrá  dé  Segobíd, 
y  D.  Juan  de<  Soria*  Mandóles  que  amigáhle- 
mente  atraxesen  4  los  rebeldes,  y  úot perdonasen 
diligencia  para  ganarlos  en  beneficia  del!  publi- 
co sosiego.  Todo  lorposieron  en  eíecucibri  aque- 
llos, enviados :  peró  todo  fue  perdido*  Pidieron 


1 1  o     Compendie  de  la  Historia  de  España. 

de  nuevo  salvo  conducto  ;  y  viendo  d  Rey  no 
había  otro  camino  para  venir  i  concordia,  se  ios 
envió,  aunque  les  dixo  no  era  necesaria  seme- 
jante diligencia ,  pues  en  su  corte  toda  persona 
estaba  segura  quando  el  Rey  la  llama  para 
eirla. 

Vinieron  pues  todos  armados  al  hospital  de 
Burgos ,  y  hubo  de  pasar  el  Rey  altó  con  to- 
dos los  de  las  Cortes.  Otorgóles  delante  de  to*? 
dos  lo  que  ya  les  había  prometido  otras  veces, 
y  había  sido  causa  de  juntar  aquellas  Cortes.  Pe* 
ro  ellos  salieron  entonces  con  otras  peticiones 
impertinentes  para  frustrar  la  concordia  que  el 
Rey  deseaba.  Pidieron ,  que  nadie  tuviese  facultad 
para  juzgarles  que  no  fuese  Hijodalgo ;  y  para  ella 
debU  tener  el  Rey  en  su  Gortéi  dos  Alcaldes,  tíijas^ 
dalgo.  Asi  mismo,  que  ti  stey  mandase  deshacer  las 
pueblas  que  babia  hecho  en  Castilla.  También  ,  que 
ios  Merinos  que  el  Rey  tenia  puestos  en  las  Merina 
dades  de  Castilla  y  Leen*,  p4.ro,  administrar  justiáa% 
hs  quitase  y  pusiese  Adelantados.,  Otro  sí,  le  pi* 
dieron  dexase  de  exigir  los  derechos  de  las  .  CQsds 
que  de- fuera  ML  teyno  entraban  en  él;  y  también,* 
que  no  pidiese  semeibs  a  loj,  -vasallos  <de  estás  zei 
beldes*  Narrfenos  D.  Lope  Diái,  D.  Fernahdó 
Rtiiz,  y  Diego  Loper  {fídiprótíjaL  Rey  leí 
mandase  entregar  á  Qrduía  y  Valmaseda  que  ata» 
han  en  la  ^eai  Hacienda  siendd  propias  de  ellos*  n 
i  A  tbdas  estas  demandas  -atrevidas  y  sed  ido» 
sas  satisfizo  D.  Alonso  -con  suma  prudencia  y 
admiración  de  todos.  Otorgóles  el  poner  en:  sti 
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Cottc  Alcaldes; Hijosdalgo,  aunque  ningún  Rey 
lo  había  hecho»  Prometió  quitaría  los  Merinos  y 
pondría  Adelantados  luego  que  se  sosegasen  aque* 
lias  inquietudes.  A  la  petición  de  los.  rebeldes 
que  decía  no  tomase  derechos  el  Rey  de  las  roer? 
Naderías  forasteras,  respondió  que  los  Atyts,  sui 
antecesores  batían  procurado  aumentar  las  untas  do 
U  corona  sin  gravamen  de  los  pobres  ;  y  lo  mismo 
hacia  él ,  pues  no  boy  otro  medio  de  contentar  d 
¡os  avaros  que  cada  dia  piden  d  los  Reyes  donati- 
vos sobre  donativos  sin  estar  jamas  sodados  ni  con- 
tentos* Vor  esta  razan  debían  e lio s  solicitar  el  au- 
mento de  las  rentas  reatos  y  antes  que  su  diminu- 
ción ,  pata  dar '  cabida  a\  :  susr  petít  ortos.  Sobre  .  lo* 
tervícios  exigidos  í  los  vasallos  de  losrebtídes* 
ditfo-ctlUy  que  sin  embargo  de  que  tenia  sus  car- 
tas en  que  aquellos  vasallos  le  otorgaron  aquellos 
smkios  por  las  monedes  recibidas  y  ¿  algunos  ¿o 
ellos  no  se  lo  querían  dar , no  se.  lo  pediría.  KjmI? 
mente  ¿  acerca  <le  Orduña  i  y?  Valmaseda ,  responr 
dio  baria  <íer  el  derecho  de  estas  y  oixat  f  ierras, 
y  doria  a  cada  uptal  U  que  suyo  fuese*  1  ¡ 
•  En  todas  esta*  controversias  mostró  D¿  AJonr 
so  su  razón  de  minera  que  todas  las  Cortes  -sé 
la  dierofc ,  y  eonfesahfa  siri  reboza*,  que  él  In- 
fante y  demás  turbulentos/  obraba  b  sinrejb.  Gon+ 
fesaronlo  también  etíos  xun  ci  sileadck;  pue&  /sin 
saber  responder  cosa;  ^fundada!,  ^rctirarpn.  í 
las  aldeas  cercanas;  Bb  <üa  siguiente  ¡enviaran  4 
decir  al  Rey  querían  irse  cada  iqüal  á  sus  esta* 
dos.      Rey  creyendo  todavía  podría .  ganarles 
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ton  k  bondad ,  y  sosegar  sus  ánimos  >  les  fsx^ 
vió  por  dos  veces  i  D.  Fray  Tello ,  Ministro  de 
los  Frayles  Menores  de  Castilla ,  i  Garci-Jofre 
y  á  Diega  González ,  mandándoles  procurasen 
reducirlos  á  la  paz  por  todos  los  medios  posi- 
bles. Pero  respondieron  secamente  no  se  podían 
¿venir  con  el  Rey ;  y  desde  luego  se  retiraron  to- 
dos i  tierra  de  Campos» 

Seria  demasiado  prolixo  para  nuestro  Com- 
pendio traer  quaiito  dice  la  Crónica  de  nuestro 
Alonso  en  abono  suyo  durante  las  revueltas  que 
referimos.  Basta  ló  dicho  hasta  aquí,  extractada  de 
ella  para  muestra  de  lo  mucho  que  trabajó  ú-Mr. 
bio  y  prudente  Rey ,  y  quanio  cedió  de  su  ajuto-? 
ridad  y  derecho  para  pacificar  aquellos  inquietos 
ambiciosos.  A  vista  de  lo  qual  cese  y^  cjc^ok&gto 
ttos'WKo  número  de  «gárrulo*  importunos  coma 
hay  que  dicen  que  IX  Alonso,  jíédo  jpdosd  Us 
tienvUs*  sublimes  r  abandopd  Miserablemente^  su  xeym% 
La  verdad: es,  que  la\desenifreftada  codicia  «le  fc* 
Lara*,  y  el  deseo  de  dominar  ¿  los  \Rey*s  ootó^ 
tenian  de  costumbre  muy  abdgua  ^  fue-,  la  cafus^ 
de  üles  inquietudes  ea  CastiHa ,  que  dárarafe'  mas 

de  CUÍCO  años*  -   .  2up  ;•;•:><*•»•.•        i»  :•• .     •  ■ 

"*  Rentados  aquellos  Caballeros  i  ftierra  de 
Campos;  resueltos  eh  llevar  adelante  su  rebddiá¿ 
enviaron  al  Ueyi  sus»  mensa  geros  pidiéndote  plazo 
áe  30  días  ,  ?,dias  yr$  para  ^aKrse  de  sjus-uey- 
hos  v  y  portero  á  quiéá  dnkregasen  los  etótilto* 
(que  en  sii  feal  nombre  t¿imñ  dpiqos:  de  eüoi) 
según  $ra  costumbre  JDesiiaturaiizaroctfe  ípocidfo 


libro  IX.  Capitulo  IX.  113 

timo  de  Castilla  ,  acto  bastante  común  en  aquel 
tiempo.  Una  de  las  circunstancias  mas  notables  y 
justas  en  estas  desnaturalizaciones  era  salirse  los 
desnaturalizados  de  la  potestad  de  un  Rey  para 
entrar  en  la  de  otro  ,  sin  causar  daño  alguno  en 
las  tierras  que  dexaban  ó  por  donde  pasaban, 
dando  á  entender  con  esto ,  que  su  extrañamien- 
to era  pacifico  ,  sin  livor  y  por  causas  única- 
mente políticas.  Quebrantaron  aquellos  turbulen- 
tos hombres  tan  loable  ley  ó  costumbre ,  y  fue 
cosa  muy  fea  en  ellos  el  robo  que  cometieron 
de  muchos  ganados  y  otras  haciendas  ,  la.  que- 
ma de  lugares  ,  y  aun  el  despojo  de  algunas 
Iglesias.  .  • 

También  andaban  en  Aragón  amagos  de  dis- 
cordias y  guerras  iñtestinás ,  que  amenazaban 
gravisimas  inquietudes.  Don  Pedro  hijo  mayor 
del  Rey  ,  ya  jurado  sucesor  í  la  corona  ,  tenia 
mortal  odio  í  su  hermano  natural  D.  Fernando 
Sánchez ,  viéndole  el  ídolo  del  cariño  y  ternura 
de  su  padre  ,  y  porque  tenia  correspondencia 
manifiesta  con  Carlos  de  Anjou  Rey  de  Sicilia 
y  Nápoles.  Era  D.  Pedro  mortal  enemigo  de 
Carlos ,  por  tenerle  e9te  usurpada  aquella  coro- 
na como  herencia  de  su  muger  Constanza  hija 
de  Manfredo  ,  í  quien  Carlos  la  había  quitado 
con  la  vida.  Dividióse  en  bandos  el  reyno  de 
Aragón  :  pero  era  mas  poderoso  el  que  estaba 
por  D.  Pedro  ,  como  que  lo  miraban  al  pie  del 
trono.  Comenzaron  á  rugirse  amenazas  y  fieros 
entre  los  poderosos  de  los  dos  partidos :  mas  el 
tomo  iv.  H 
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Rey  D.  Jaymc  atajó  el  incendio  con  su  pruden- 
12J2  cia.  En  las  Cortes  que  día  i  de  Marzo  de  1272. 
tuvo  en  Exea ,  mandó  que  los  Grandes  de  am- 
bas facciones  dexasen  las  armas  incontinente. 
Conformáronse  los  mas  ,  y  I03  que  no  ,  fueron 
desterrados  de  la  corte  por  algunos  años  i  pro- 
porción de  su  desobediencia  ó  contumacia.  Con 
estas  y  otras  providencias  oportunas  sosegó  el 
sabio  Monarca  por  entonces  aquella  tormenta. 
Hizo  también  que  D.  Pedro  perdonase  i  su  her- 
mano ,  y  este  lo  executó  muy  á  satisfacción  del 
padre.  Parece  que  entonces  pasó  D.  Jayme  á 
Mompeller  ;  pues  en  16  de  Agosto  de  este  año 
ordenó  allá  su  testamento  ao. 

CAPITULO  X. 

Sigue n  las  inquietudes  de  Castilla  y  Aragón.  Reduc- 
ción de  los  Caballeros  Castellanos  al  servicio  del 
Rey.  Solicitudes  de  este  por  el  Imperio  de  Alemania  y 
su  repulsa.  Vuelta  de  su  viage  á  Francia. 

Desnaturalizados  de  Castilla  el  Infante  D.  Fe- 
lipe ,  D.  Ñuño  de  Lara  y  demás  Ricos-hom- 
bres de  su  vando ,  se  pusieron  al  servicio  del  Rey 
de  Granada ,  negando  sus  oidos  á  diferentes  per- 
,  sonas  autorizadas  que  el  Rey  ,  la  Reyna ,  el  Prin- 
cipe ,  los  Prelados  y  otros  muchos  Señores  les 
enviaron  ,  amonestándolos  á  que  volviesen  sobre 

ao  Don  Lucas  D'Acherí  (tom.  IX.  Sficil, )  lo  trae  original.  Zu- 
rita {III.  toi.)  lo  extracta. 
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sí ,  y  no  manchasen  su  nombre  y  religión  ,  pa- 
sándose í  servir  a  los  enemigos  de  la  iglesia  ,  y 
haciéndose  traidores  á  su  patria.  Fueron  recibi- 
dos del  Granadino  con  mucho  contento  ,  creyen- 
do sujetar  con  su  favor  í  los  Alcaldes  de  Gua- 
dix  y  Malaga  que  se  le  mantenían  rebeldes  á  la 
sombra  de  D.  Alonso ,  y  aun  negar  í  este  los 
feudos  ,  parias  y  servicios  que  le  pagaba.  No  le 
salió  bien  esta  cuenta.  Durante  la  primera  salida 
que  aquellos  emigrados  hicieron  corriendo  la  tier- 
ra de  Guadix  ,  enfermó  y  murió  el  Rey  de  Gra- 
nada por  Enero  de  1273*  No  faltaron  disen-  1 
siones  en  la  ciudad  acerca  del  sucesor :  pero  pre- 
valeció el  partido  que  siguieron  aquellos  Caba- 
lleros Castellanos  declarados  í  favor  de  Mahomat 
Alhamir-Almuz  ,  hijo  mayor  del  difunto. 

La  raíz  de  sublevación  y  rebeldía  que  de- 
xaban  plantada  en  Castilla  los  Caballeros  emi- 
grados de  ella ,  no  dexaba  de  retoñar  en  algu- 
nos pueblos.  Siempre  es  bien  oída  de  las  gen- 
tes la  voz  que  clama  por  exéncion  ó  alivio  de 
gravámenes.  En  las  Cortes  de  Burgos  tenidas 
para  el  casamiento  del  Principe  D.  Fernando  el 
año  de  1269 ,  se  habían  obligado  los  pueblos  í 
pagar  al  Rey  seis  arbitrios  ó  monedas  por  tiem- 
po de  seis  años  ,  á  fin  de  poder  continuar  la 
guerra  contra  Moros  y  acudir  í  los  gastos  del 
Imperio.  Pero  pidieron  ahora  que  solo  se  pagasen 
dos  años  sobre  los  dos  que  ya  se  habian  paga- 
do ;  y  que  los  otros  dos  se  perdonasen.  Oyólos 
el  Rey  en  las  Cortes  de  Almagro  ,  y  condescen- 
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dió  i  la  petición  ,  con  deseos  de  contentar  los 
pueblos  ;  de  lo  qual  expidió  en  Toledo  su  carta 
de  18  de  Marzo  Era  de  13 II  (  1*73)  el  año 
21  de  su  rey  nado 

Permanecían  en  Granada  los  Caballeros  des- 
naturalizados instigando  i  su  nuevo  Rey  a  que 
rompiese  contra  Castilla  y  Alcaldes  rebeldes.  Ne- 
gáronse í  todo  convenio  que  D.  Alonso  les  pro- 

21  Don  Luis  de  Salazar  la  sacó  del  archivo  de  Burgos , y  la  pu- 
blicó en  su  Casa  de  Lara%  de  donde  la  tomó  el  Marques  de  Mon- 
dejar,  y  la  ingirió  en  sus  Memorias  de  D.  Alonso  el  Sabio.  Poseo 
sobre  lo  mismo  dos  escrituras  sacadas  de  los  archivos  de  Tole- 
do i  las  que  pongo  aqui  por  ser  cortas. 

I. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren ,  como  Nos  J>.  Alfonso ,  por  la 
gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla  ,  de  Toledo ,  de  León  &c.  Por  mu- 
chos servicios  é  buenos  que  nos  siempre  fcaestes  los  Alcaldes  é  el 
Alguacil  y  e  los  Caballeros  é  los  bornes  buenos  de  Toledo  $  é  porque 
nos  otorgas  íes  que  nos  dariades  ogaño  de  vuestros  vasallos  y  de  to- 
do vuestro  termino  el  servifh  de  dos  annos  bien  é  cumplidamente* 
que  era  cosa  que  babiemos  mucho  menester  para  el  fecho  del  Imperio, 
£  Nos  entendiendo  la  su  grand  pobreza, prometemos  de  les  nunca  de- 
mandar daqui  adelante  los  servicios  que  los  otros  annos  ,  e  quitamos— 

5elo  por  siempre  jamas  y  dándonos  ogaño  ellos  el  servicio  como  sobre— 
icbo  es.  Et  otorgamosvos ,  que  Nos  ni  los  otros  Reyes  que  regnarán 
después  de  Nos  en  Castiella  é  en  León  non  ge  lo  podamos  deman- 
dar por  fuero  ni  por  uso.  E  porque  desto  seades  mas  seguros ,  damos 
vos  ende  esta  carta  seellada  con  nuestro  seello  de  plomo.  Fecha  la 
Carta  en  Toro¡  Domingo  trece  diar  andados  del  mes  de  Mayo  en  Era 
de  mili  é  trecientos  é  doce  años  (1274).  To  Joban  Pérez ,  fijo  de 
Millan  Pérez  lafiz  por  mandado  del  Rey,  en  veint  é  dos  años  que 
el  Rey  sobredicho  regnó. 

TI. 

Sepan  quantos  esta  Carta  vieren  et  oyeren,  como  Nos  D.  Al- 
fonso por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella ,  de  Toledo ,  de  León, 
de  Gallicia  &c.  Por  fazer  bien  et  merced  al  Concejo  de  Alcalá,  de 
filiase  Aldeas ,  é  porque  nos  dan  oganno  el  servicio  de  dos  annos 
segund  lo  dan  los  otros  logares  de  nuestro  sennoréo;  no  por  los  des- 
aforar ni  les  facer  otro  agravamiento  ,  sino  porque  nos  es  mucho  me- 
nester ,  et  non  lo  podemos  escusar.  Prometemos  de  ge  lo  nunqua  de— 
mandar  daqui  adelante  por  fuero  ni  por  uso  Nos  ni  los  otros  Re- 
yes que  regnarán  después  de  Nos  en  Castiella  ni  en  León.  £  por- 
que desto  sean  mas  seguros ,  dárnosle  ende  esta  carta  seellada  con 
nuestro  seello  de  plomo ,  en  Era  de  mili  et  trecientos  et  doce  annos. 
To  Jokan  Pérez  jijo  de  Millan  Pérez  la  fiz  escribir  por  mandada- 
del  Rey  en  veint  et  tres  annos  que  el  Rey  sobredicho  regnó. 
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puso  de  nuevo  por  medio  del  Maestre  de  Cala- 
trava D.  Juan  González  ,  y  después  por  D.  Gon- 
zalo Ruiz  de  Atíenza.  Respondieron  los  rebel- 
des tan  descomedidamente ,  que  según  la  Cró- 
nica del  Rey  ,  resolvió  desde  luego  mover  sus 
armas  contra  Granada*,  llamando  en  auxilio  al 
Rey  de  Aragón  su  suegro  ,  y  avisando  para  lo 
mismo  i  los  Alcaldes  de  Guadix  y  Malaga.  Con 
la  noticia  de  esto ,  parece  volvieron  al  servicio 
del  Rey  algunos  de  los  emigrados ,  í  saber ,  D. 
Fernando  Ruiz  de  Castro  ,  D.  Rodrigo  Rodrí- 
guez de  Saldaña  y  otros.  Pero  los  que  se  que- 
daron con  el  Moro  entraron  en  nuevos  furores, 
y  se  previnieron  para  entrar  en  Castilla  con  el 
mismo  Rey  de  Granada.  Para  quebrantar  sus 
ímpetus  estaba  ya  en  Córdoba  el  Principe  D. 
Fernando  con  tropas  escogidas  ,  acompañado  de 
su  hermano  D.  Alonso  Fernandez  ,  y  de  los 
Maestres  de  Santiago  y  Calatrava  con  sus  Ca- 
balleros. Todavía  quisiera  D.  Fernando  evitar 
el  total  rompimiento  si  pudiese ,  dando  otro  paso 
mas  en  bien  de  la  patria.  Envío  al  Maestre  de 
Calatrava  con  encargo  de  conceder  í  los  rebel- 
des en  nombre  del  Rey  y  suyo  quanto  hasta 
entonces  había  acertado  su  locura  i  pedir  y  se 
había  negadoé  Pasó  el  Maestre  i  Porcuna  , -don- 
de concurrió  por  parte  de  los  emigrados  D.  Es- 
tevan  Fernandez  de  Castro.  Propuestas  por  am- 
bos las  condiciones  del  convenio ,  prometió  D. 
Estevan  la  reducción  de  los  compañeros  y  la  paz 
con  el  .Rey  de  Granada ,  con  las  condiciones 
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siguientes  :  Que  el  Rey  perdonase  al  de  Grana- 
da las  querellas  que  había  de  su  padre  y  de  él. 
Que  otorgaba  todos  los  pleytos  22  que  fueron  pues- 
tos en  Alcalá  de  Benz*aide  ,  y  que  los  guarda- 
sen el  Rey  y  el  Infante  según  la  carta  que  */  Rey 
de  Granada  tenia.  Que  no  ayudasen  ¿  los  Alcal- 
des rebeldes  el  Rey  de  Castilla  ni  sus  gentes.  Que 
el  Rey  de  Granada  seria  vasallo  del  de  Castilla, 
y  le  guardaría  todos  los  pleytos  o  tratamientos  an- 
tes hechos.  Concluyóse  pues  el  convenio  como 
mejor  se  pudo  ,  aunque  no  según  D.  Alonso 
hubiera  querido. 

Bien  conoció  D.  Fernando  que  su  padre  no 
aprobaría  la  contrata  en  todas  sus  partes  ;  por 
cuya  razón  ,  aunque  tenia  poder  para  firmarla, 
no  lo  hizo ,  y  la  envió  al  Rey  para  que  hicie- 
se en  el  negocio  lo  que  juzgase  conveniente. 
Respondióle  D.  Alonso  por  una  larga  carta  que 
trae  la  Crónica ,  en  la  qual  reprehende  al  Prin- 
cipe con  mucha  dulzura  la  ligereza  de  haber  se- 
guido en  el  tratado  el  consejo  de  los  Maestres 
de  Santiago  y  Calatrava ,  personas  sospechosísi- 
mas en  el  asunto ,  singularmente  el  primero  ,  el 
qual  habia  sido  quien  roas  había  instado  y  mo- 
vido í  los  rebeldes  i  su  rebeldía.  La  carta  es  muy 
digna  de  quien  la  escribió ,  y  de  ser  leída  :  pero 
no  parece  por  ella  que  el  Rey  se  apartase  del  con- 
cierto en  todo  ni  en  parte  ,  sin  embargo  de  que 
podía ,  por  no  estar  firmado  por  el  Principe. 

as  A  saber,  convenios  ¡pactos,  tratados  &c. 


Digitized  by  Google 


Libro  IX.  Capitulo  X.  119 

La  saña  del  bastardo  de  Aragón  contra  su 
hermano  D.  Pedro  por  las  rencillas  pasadas ,  ha- 
bía cesado  solo  por  un  tiempo.  El  animo  de 
aquel  no  había  podido  sofocar  en  el  pecho  los 
estímulos  de  las  iras  contra  su  hermano  D.  Pe- 
dro que  tan  sinceramente  le  había  perdonado  sus 
alevosías.  Veíase  menor  ,  bastardo ,  y  sin  espe- 
ranza fundada  de  sentarse  en  el  solio  de  Ara- 
gón que  pertenecía  í  D.  Pedro  ,  y  tuvo  la  im- 
prudencia y  audacia  de  esparcir  voces  había  de 
quitar  á  su  hermano  la  vida ,  y  á  su  padre  la 
corona.  No  pudo  ser  mayor  el  atrevimiento :  pe- 
ro por  ventura  le  daba  alas  para  ello  el  gran  po- 
der de  su  suegro  Xímen  de  Urréa  y  el  de  los 
Cómeles  ,  familias  ilustres  y  enlazadas  con  las 
principales  y  mas  opulentas  casas  de  la  Corona. 
No  pudieron  el  Rey  ni  el  Principe  mirar  con  in- 
diferencia procedimiento  semejante  :  pero  el  Prín- 
cipe contemporizó  menos  que  su  padre ,  porque 
este  no  acababa  de  creer  quanto  se  decía  de 
D.  Fernando.  Día  1  de  Abril  de  1273  partió 
de  Lérida  D.  Jayme  con  buen  exércíto  para  las 
Andalucías  en  auxilio  de  su  yerno  el  Rey  de 
Castilla  contra  las  amenazas  del  de  Granada. 
Entretanto  ,  encargó  el  gobierno  de  la  Corona 
i  D.  Bernardo  Olivélla  Arzobispo  de  Tarrago- 
na. En  la  jornada  de  Andalucía  le  siguieron  los 
nobles  de  Aragón  :  los  Catalanes  se  escusaron 
diciendo  no  era  en  beneficio  de  la  Corona  ,  sino 
del  Rey  de  Castilla. 

Por  otra  parte ,  los  extraordinarios  deseos  de 
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este  de  verse  confirmado  Emperador  de  Alema- 
nía  ,  según  había  de  hacer  el  Papa  en  el  futuro 
Concilio  Lugdunense ,  le  ponian  espuelas  para 
componerse  pronto  con  los  descontentos  de  su 
reyno.  Llegó  í  tanto ,  que  despachó  mensageros 
al  Infante  D.  Felipe  y  demás  emigrados  que 
quedaban,  ofreciéndoles  partidos  razonables  y 
decentes  si  volvían  í  su  servicio.  Prometió  tam- 
bién acabar  de  componerse  con  el  Rey  de  Gra- 
nada, y  tener  vistas  con  todos  en  Alcalá  de  Bcn- 
zaide.  Vinieron  á  tiempo  estos  envites.  Los  ím- 
petus coléricos  de  los  rebeldes  habían  calmado 
mucho  con  el  tiempo,  viéndose  ya  pocos  en  nú- 
mero, reducidos  i  vivir  entre  barbaros,  y  mur- 
murados de  toda  la  Cristiandad.  Oyeron  pues 
ya  menos  altivos  y  desdeñosos  el  mensage  del 
Rey  í  tiempo  que  también  la  Reyna  solicitaba 
reducirlos  por  medio  de  quantos  con  ellos  po- 
dían algo.  Rindiéronse  finalmente  al  servicio  de 
su  Rey  el  Infante  D.  Felipe  y  demás  Ricos  hom- 
bres, restituyéndoseles  sus  honores  y  bienes  con 
la  gracia  del  Rey.  El  de  Granada  volvió  í  que- 
dar vasallo  de  Castilla  pagando  las  parias  anua- 
les que  sus  antecesores  hablan  pagado  í  S.  Fer- 
nando. Con  tanto ,  pasaron  todos  í  Sevilla  don- 
de el  Rey  estaba  con  su  suegro :  recibiólos  con 
su  natural  agrado ,  y  quedaron  terminadas  estas 
domesticas  inquietudes,  que  tan  turbada  tuvie- 
ron í  Castilla.  El  Aragonés  partió  también  í  su 
reyno. 

Desembarazado  D.  Alonso  dp  negocio  tan 
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importuno,  volvió  nuevamente  sus  cuidados  al 
Imperio.  Había  sido  muerto  violentamente  su 
Rival  Ricardo  Conde  de  Cornualla  día  i  de 
Abril  de  1271  :  por  consiguiente,  quedando 
D.  Alonso  sin  competidor,  había  recaído  en  él 
todo  el  derecho  á  la  Corona  Imperial,  antes  du- 
doso por  aquella  competencia.  Ninguno  de  los 
Papas  Alexandro,  Urbano  y  Clemente  (todos 
Quartos  de  su  respectivo  nombre)  que  habían  go- 
bernado la  Iglesia  desde  la  elección  de  D.  Alon- 
so al  Imperio,  había  favorecido  su  causa,  con 
injusticia  manifiesta.  Ignorábase  la  razón  de  ello; 
y  D.  Alonso  creyó  podría  ser  el  favor  que  Ri- 
cardo había  logrado  por  todas  partes  después  de 
su  coronación  en  Aquisgran,  hubiese  sido  legi- 
tima ó  no  lo  hubiese  sido.  Cesaban  ahora  estos 
rezelos  habiendo  quedado  sólo  en  la  disputa ,  y 
parecía  natural  no  pasasen  los  Electores  á  elegir 
competidor  nuevo ,  sino  coronar  í  D.  Alonso* 
Día  29  de  Noviembre  de  1268  había  fallecido 
en  Viterbo  el  Papa  Clemente,  y  desacordes  los 
Cardenales  por  casi  3  años  en  la  elección  de  nue- 
vo Papa,  no  se  pudieron  convenir  sino  por  conv* 
promiso  í  consejo  de  S.  Buenaventura,  día  1  de 
Setiembre  de  1271,  en  que  nombraron  í  Gre- 
gorio X. 

Luego  que  D.  Alonso  supo  la  muerte  de  Ri- 
cardo ,  despachó  sus  embaxadores  á  Viterbo ,  que 
solicitasen  y  deduxesen  su  razón  y  justicia  ante 
d  Papa  que  saliese.  Fueron  el  Obispo  de  Abila 
Fr.  Ademaro ,  y  D.  Fernando  Martines  Canoni- 
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go  de  Zamora  y  electo  Obispo  de  Oviedo.  La 
tardanza  de  la  elección  y  hallarse  el  elegido  en 
Palestina ,  fue  causa  de  que  los  dos  Españoles  hu- 
bieron de  esperar  hasta  fines  de  Marzo  de  1x71. 
Fue  pues  coronado  Gregorio  dia  27  de  dicho 
mes;  y  desde  luego  le  presentaron  los  dos  Obis-  \ 
pos  las  cartas  de  D.  Alonso,  y  de  palabra  de- 
fendieron bien  su  justicia.  Por  ultimo,  concluye- 
ron con  pedir  al  Papa  señalase  dia  para  la  consa- 
gración y  coronación  de  nuestro  D.  Alonso:  pe- 
ro Gregorio ,  siguiendo  el  espíritu  de  sus  prede- 
cesores ,  se  negó  i  todo ,  y  escribió  al  Rey  aban- 
donase su  pretensión ;  esforzandose  aun  á  per- 
suadirle era  mal  fundada  23.  Prosiguió  luego  su 
resolución  en  que  los  Electores  eligiesen  Empe- 
rador; y  aunque  con  gravisimos  debates,  y  con 
protesta  de  Othocaro  Rey  de  Bohemia  que  siem- 
pre sostuvo  como  legitima  la  elección  de  Don 
Alonso,  salió  electo  Rodulfo  Conde  de  Has- 
burg,  Mariscal  del  mismo  Rey  de  Bohemia,  a 
quien  después  quitó  la  vida  y  el  reyno. 

No  fue  solo  Othocaro  entre  los  Principes  de 
la  Europa  quien  reconoció  por  legitimo  el  dere- 
cho de  D.  Alonso :  hubo  otros  muchos ,  y  gran- 
de número  de  ciudades  y  repúblicas  del  dicta- 
men mismo:  pero  el  Papa  se  obstinó  por  el  nue- 
vo electo.  Creia  que  solo  este  podia  desempe- 
ñar con  éxito  feliz  la  guerra  de  Tierra  Santa;  no 
D.  Alonso ,  í  quien  las  inquietudes  domesticas  y 

43  La  Carta ,  que  es  bastante  larga ,  se  puede  ver  eo  Raynaldi 
afio  de  137a, 
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Moros  confinantes  tenían  como  preso  en  su  casa. 
Pero  los  Papas  tenían  otra  razón  oculta  y  mera- 
mente política  para  resistir  á  los  deseos  de  D. 
Alonso.  Tenían  presentes  los  males  que  la  Igle- 
sia había  padecido  el  siglo  precedente  por  las  ar- 
mas del  Emperador  Federico  Barbarroja ,  el  qual 
había  sido  de  la  Casa  de  Suavia  ó  Suevta ,  y  de 
la  misma  era  D.  Alonso  por  su  madre  D?  Bea- 
triz. Sin  embargo ,  tentó,  nuestro  Rey  conven- 
cer de  palabra  al  Papa  Gregorio.  Suplicóle  por 
medio  de  su  embaxador  Juan  de  la  Puerta,  se- 
ñalase lugar  donde  se  viesen  antes  de  que  Su 
Santidad  entrase  en  Francia  en  su  viage  para  León, 
en  cuya  ciudad  había  de  abrirse  el  Concilio  Ge- 
neral segundo,  día  7  de  Mayo  de  1174.  Escri- 
bióle también  el  Rey  diciendo  tenia  en  aquellas 
vistas  que  tratar  con  Su  Santidad  verbalmente 
cosas  importantes  en  beneficio  de  la  Religión  so- 
bre la  unión  de  la  Iglesia  Griega  con  la  Latina, 
y  sobre  la  guerra  de  Tierra  Santa.  Dia  3  de  No- 
viembre de  1173  respondió  el  Papa  por  es- 
crito á  D.  Alonso,  diciendo  que  ya  no  se  po- 
dían efectuar  las  vistas  anies  del  Concilio :  pero 
se  efectuarían  después ,  no  atravesándose  nuevos 
estorbos.  Si  los  hubiese ,  pedia  al  Rey  le  comu- 
nicase quanto  quisiese  por  medio  de  sus  envia- 
dos confidenciales ;  ó  bien  Su  S  anudad  le  envia- 
ría sujeto  de  su  satisfacción  i  quien  podria  fiarlo. 

No  era  esto  lo  que  el  Rey  quería :  pero  hu- 
bo de  tener  paciencia  por  entonces ,  y  recurrir  á 
los  embaxadorcs.  Envió  á  D.  Melcndo  Pérez 
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Obispo  de  Astorga ,  y  í  D.  Juan  Nuñez  de  Lar- 
ra hijo  de  D.  Ñuño,  los  quales  juntos  con  el 
Obispo  de  Abila  y  el  electo  de  Oviedo  (que  de 
Viterbo  debían  pasar  al  Concilio  Lugdunense) 
procurasen  con  todo  ahinco  se  declarase  nula  la 
elección  de  Rodulfo.  Emplearon  los  quatro  em- 
baxadores  empeñadamente  sus  oficios  y  energía 
con  el  Papa:  pero  más  empeñado  estaba  este  en 
que  D.  Alonso  desistiese  de  su  solicitud ,  y  de* 
xase  á  Rodulfo  en  posesión  pacifica  del  Impe- 
rio. Dixoles  que  se  volviesen  á  Castilla  acom- 
pañando á  su  Capellán  Frédolp  Prior  de  Lu- 
nel,  y  después  Obispo  de  Oviedo.  Llevaba  Fré- 
dolo  carta  del  Papa  para  el  Rey,  y  particular  ins- 
trucción de  lo  que  debía  decirle.  Uno  y  otro 
versaba  sobre  que  olvidase  la  pretensión  del  Im- 
perio ,  y  volviese  sus  pensamientos  á  Tierra  San- 
ta ;  pues  mis  gloria  le  resultaría  dexando  en  paz 
la  Cristiandad  ,  que  de  obtener  la  perecedera  dig- 
nidad que  tanto  anhelaba.  Conocía  el  Papa  que  D. 
Alonso  tenia  justicia ,  y  que  no  cedería  tan  fácil- 
mente. Asi ,  ademas  de  la  suavidad  y  buen  mo- 
do con  que  le  escribió,  le  prometió  si  cedía  ,  las 
Tercias  eclesiásticas,  para  con  estos  fondos  ha- 
cer mas  vigorosa  guerra  contra  los  Moros  de 
España.  Doscientos  años  después  concedieron  los 
Papas  Eugenio  IV  y  Inocencio  VIII  i  los  Reyes 
Católicos  D.  Fernando  y  D?  Isabel  las  Tercias  de 
los  lugares  que  conquistasen  de  los  Moros. 

Todavía  no  se  rindió  D.  Alonso.  Respondió 
al  Legado  Frédolo  procuraría  verse  presto  con  el 
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Papa.  Dábanle  alas  para  ello  el  Conde  de  Venti- 
xnilla  y  otros  Señores  Lombardos  que  habían  ve- 
nido í  España.  Certificábanle  que  su  partido  en 
aquellas  regiones  estaba  firme  por  él  aun  después 
de  sabida  la  elección  de  Rodulfo  y  tenacidad 
del  Papa*  Para  sostener  pues  allá  su  razón  y  jus- 
ticia le  pedían  socorro  de  gtíntes  y  dinero.  Cre- 
yó el  Rey  no  debia  faltar  á  sus  amigos  en  tal  ur- 
gencia ,  y  desde  luego  convocó  Cortes  en  Bur- 
gos entrado  ya  el  año  de  1174,  para  exigir  de  1 
sus  reynos  los  medios  necesarios  no  solo  para  sos- 
tener su  justicia  al  Imperio ,  sino  también  para  ha- 
cer frente  í  Carlos  de  Anjou ,  que  como  á  feu- 
datario del  Papa ,  se  habia  propuesto  perseguir 
con  las  armas  á  los  que  en  Italia  seguían  el  par- 
tido de  D.  Alonso.  Parece  que  las  Cortes  acce- 
dieron á  la  petición  del  Rey  en  defensa  de  su 
causa ;  pues  sabemos  pasaron  á  Italia  tropas  Espa- 
ñolas de  consideración. 

No  dexó  este  movimiento  de  hacer  impre- 
sión en  el  animo  del  Papa ;  pues  amonestó  re- 
petidas veces  í  Rodulfo  no  se  descuidase  un  mo- 
mento en  defenderse.  Queremos  que  sepas  decía, 
que  tu  competidor  ni  duerme  ni  se  descuida.  Considera 
quam  peligroso  seria  manifestases  flaquera  en  los 
principios  de  tu  promoción  y  y  quan  fácilmente  perdt- 
tías  el  afecto  de  tus  parciales.  Aun  {lo  que  fuera  peor) 
seria  posible  qne  tus  parciales  abracasen  el  partido 
contrario ,  si  continuando  Alfonso  en  sus  promesas  y 
sin  desistir  de  las  instancias ,  enviase  mas  fuerzas 

tras  de  las  que  se  aguardan.  Atiende  d  quanto  se  en- 

• 
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soberbecerian  con  esto  los  contrarios ,  y  quan  fácil- 
mente podría  seguirse  la  pérdida  de  Lombardia ,  y 
aun  tu  total  ruina ,  si  te  quitasen  los  medios  de  re- 
tibir  la  corona  Imperial, y  con  esto  la  esperanza  de 
asegurar  tu  dignidad  sin  contingencias.  ¿  Qué  lugar  te 
quedaría  para  restaurar  tu  pretensión ,  si  el  que  U 
procura  frustrar  se  apoderase  de  Lombardia  por  fuer- 
za <f  maña  ? 

Tanto  pudieron  estos  temores  con  el  Papa, 
que  se  arrojó  í  descomulgar  al  Marques  de  Mon- 
ferirato  y  í  las  repúblicas  de  Pavía  y  Genova, 
con  otras  ciudades  que  se  mantenían  por  Don 
Alonso.  No  pudiendo  este  mirar  con  indiferencia 
procedimiento  tan  injusto,  sin  embargo  de  ha- 
ber entrado  ya  el  invierno  del  año  de  1274, par- 
tió para  Francia  con  la  Reyna  y  los  Infantes ,  re- 
suelto í  verse  con  el  Papa,  Dexó  Gobernador  de 
sus  rey  nos  al  Principe  D.  Fernando,  ya  muy  ca- 
paz de  desempeñarlo.  El  viage  fue  por  Valencia 
y  Tarragona,  En  esta  ciudad  le  aguardaba  su 
suegro  el  Rey  D.  Jayme,  el  qual  lo  insinúa  to- 
do en  su  Crónica  por  estas  palabras :  el  Domingo 
llego'  el  Rey  de  Castilla  ¿Tarragona  con  sus  hijos  ex- 
cepto D.  femando  ;  y  partieron  de  aqui ,  y  vinieron 
con  nosotros  d  Barcelona ,  y  en  ella  tuvieron  con  no- 
sotros la  Pascua  de  Navidad.  Pasada  la  Dominica 
1275  de  Quasimodo,  que  aquel  año  de  1275  fue  día 
2 1  de  Abril ,  llegó  el  Rey  á  Belcayre  ,  acompa- 
ñado y  cortejado  del  Arzobispo  de  Narbona  por 
orden  del  Papa ,  í  quien  había  el  Rey  dado  par- 
te de  su  viage.  Pasó  también  Gregorio  á  Belcay- 
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re ,  y  tuvieron  ambos  largas  conferencias  ,  apre- 
.  miando  el  Rey  al  Papa  sobre  que  declarase  nula 
la  elección  de  Rodulfb ,  como  hecha  habiendo 
Emperador  legitimo.  Pidióle  también  le  manda- 
se restituir  el  Ducado  de  Suevia  que  por  sangre 
le  pertenecia ,  y  Rodulfo  se  lo  tenia  usurpado. 
Y  finalmente  le  suplicó  concertase  el  casamiento 
con  D?  Juana  heredera  de  Navarra  (había  falle- 
cido su  padre  el  Rey  á  ix  de  Julio  de  1274) 
con  uno  de  sus  dos  nietos  hijos  del  Principe  de 
Castilla  D.  Fernando.  Pero  no  pudo  conseguir 
del  Papa  cosa  alguna.  Quedóse  todo  como  se 
estaba,  y  D.  Alonso  sin  el  fruto  de  su  costoso 
viage.  ' 

Desengañóse  finalmente,  y  resolvió  dar  la 
vuelta  para  Castilla ,  llegando  á  Toledo  ú  fines 
del  estío,  según  adelante  veremos.  No  hay  paral 
que  decir  lo  pesaroso  que  vino  por  la  repulsa, 
después  de  1 8  años  de  pretensión  tan  justa.  Dice- 
lo bastante,  el  que  todavía  usó  por  todo  este 
año  del  titulo  de  Electo  en  Rey  de  Romanos ,  en  fir- 
mas y  sellos ;  y  haber  escrito  i  varios  Principes 
de  Alemania  é  Italia ,  que  no  había  desistido  ni 
fensaba  desistir  de  su  derecho  al  Imperio.  Tuvo  el 
Papa  noticia  de  ello,  y  dirigió  Breve  al  Arzobis- 
po de  Sevilla,  mandándole  amonestase  al  Rey 
desase  de  turbar  la  paz  de  la  Cristiandad  usan* 
do  de  aquel  titulo;  pues  habia  Emperador  legiti- 
mo ,  ungido  y  coronado.  Sino  se  conformaba ,  le 
intímase  Censuras:  pero  si  obedecía,  le  concedía 
los  Diezmos  eclesiásticos  para  continuar  la  guer* 
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ra  contra  Moros.  Rindióse  por  fin  el  Rey  í  ta- 
les y  tan  repetidas  instancias,  no  quedándole  es- 
peranza alguna  de  obtener  el  Imperio.  Con  tan- 
to, quedaron  para  el  Real  erario  las  que  llaman 
Tercias  Reales,  al  principio  durante  la  guerra  con- 
tra Moros,  y  después  perpetuamente  por  gracia 
de  Inocencio  VIII  y  otros  Papas,  según  indica- 
mos arriba. 

CAPITULO  XI. 

Comienza  nueva  guerra  con  los  Moros.  Muerte  del 
Principe  D.  Fernando  de  la  Cerda.  Continúan  las 
alteraciones  domesticas  en  Aragón.  Pretende  D.  San- 
cho la  sucesión  de  Castilla  contra  sus  sobrinos  hijos 
de  D.  Fernando.  Muerte  del  Arzobispo  de  Toledo 
peleando  contra  Moros.  Muerte  de  su  padre  D.  Jay- 

me  Rey  de  Aragón. 

Durante  la  ausencia  de  D.  Alonso ,  padecie- 
ron sus  reynos  grandísimas  revueltas.  Tuvieron 
lugar  los  Moros  de  infestar  las  fronteras  con  to- 
do genero  de  hostilidades ,  rotos  los  pactos  y 
confederaciones.  Lo  primero  que  hizo  el  Rey  de 
Granada  fue  ligarse  con  Aben-Juzef  Rey  de 
Fez  ,  ofreciendo  darle  en  España  los  puertos  de 
Tarifa  y  Algeciras  que  deseaba  mucho  el  Afri- 
cano. Luego  se  compuso  con  los  Alcaldes  de  Má- 
laga ,  Guadix  y  Baeza  que  andaban  aun  rebel- 
des ,  cediéndoles  las  tierras  con  que  se  habían 
alzado  ,  para  que  todos  juntos  entrasen  por  tier- 
ras de  Castilla.  No  se  detuvo  Aben-Juzef  en 


lür$lX.  Cafkúh  XI.  129 

aptestar  un  formidable  9ócorro  y  y  i  princi- 
pios  del  año  de  1  tj  j  desembarcó  en  Alged- 
ras  1 7®  caballos ,  y  con  los  At raheces  ó  Alcal- 
des arriba  dichos  se  fue  para  Gratada.  Tuvie- 
ron todos  su  consejo ,  y  resolvieron  formar  de 
sus  fuerzas  dos  exércitos.  Que  Aben-Juzef  en- 
trase con  uno  en  el  reyno  de  Sevilla  por  Ecija; 
y  el  Rey  de  Granada  con  otro  en  el  de  Jaén. 
Hallábase  en  Córdoba  el  Adelantado  de  la  fron- 
tera D.  Ñuño  de  Lara  ,  quando  inopinadamen- 
te se  dexó  ver  en  Ecija  el  numeroso  exército  de 
Juzef ,  amenazando  su  multitud  apoderarse  de 
toda  la  tierra.  La  ciudad ,  aunque  fuerte ,  no  se 
hallaba  coh  las  provisiones  necesarias  para  un 
sitio.  Corrió  allá  D.  Ñuño  con  la  gente  que  pu- 
do juntar  de  pronto.  Llegó  aun  á  tiempo  de 
entrar  en  Ecija  sin  estorbo  :  pero  conoció  presto 
no  la  podía  defender  de  tanta  morisma  sin  gran- 
des socorros ,  pedidos  ya  á  los  Concejos  y  ciu¿ 
dadcs  comarcanas. 

Interin  estos  acudían ,  quiso  probar  de  ha* 
cer  frente  al  enemigo  con  la  poca  gente  que  te- 
nia,  por  si  podia  divertirle  con  escaramuzas, 
amagos  y  retiradas  :  pero  quedó  frustrado  sil 
plan  por  la  poca  paciencia  y  prudencia  de  su 
tropa.  Sin  embargo  de  que  vetan  tan  superior  al 
Moro ,  rompieron  temerariamente  por  sus  inmetv2» 
sos  esquadrones  con  tal  resolución  ,  que  Juzef  re- 
zeló  que  sus  Moros  serian  vencidos.  Duró  por* 
fiadamente  el  combate  por  algunas  horas  >  hasta 
que  ya  rendidos  los  Cristiano*  á  la  fatiga  de  ma- 
tomo  iv.  X 
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tar  enemigos  (  cuyo  número  parece  no  mengua- 
ba )  se  fueron  enervando  sus  fuerzas ,  y  murien- 
do poco  á  poco  lo  npas  florido  de  los  Caballe- 
ros y  el  mismo  General  D.  Ñuño,  Con  este  reves 
huyeron  á  ¿cija  los  que  quedaban  ,  dexando, 
aunque  í  buen  precio  ,  el  campo  por  el  Moro. 
No  dice  la  Crónica  los  Cristianos  que  murieron 
en  la  batalla  ,  solo  sí,  que  bailaron. los  Meros  ¿ 
D.  Nuno  muerto  en  el  campo  ,  ¿  yacían  al  rededor 
muchos  Caballeros ,  /  quatrocientos  escuderos  de  d 
pie  que  lo  guardaban ,  é  otras  muchas  gentes  de 
Cristianos  é  Moros  que  murieron.  Luis  del  Marmol 
escribe  que  con  D.  Ñuño  murieron  2  jo  caba-r 
líos  y  4000  infantes.  Los  escritores  Arabes  alar- 
gan á  8000  el  número  de  los  Cristianos  muer- 
tos. Según  la  Crónica  de  D.  Alonso  esta  derro- 
ta fue  por  Mayo  de  117  j  ,  y  es  lo  mas  confor- 
me respecto  al  año.  £1  Cronicón  de  Cárdena  La 
pone  en  el  antecedente  ;  lo  que  me  parece  falso, 
y  que  falta  una  unidad  en  la  Era.  La  razón  es, 
porque  si  D.  Alonso .  no  habia  podido  pasar  í 
verse  con  el  Papa  los  años  precedentes  por  las 
inquietudes  de  los  Caballeros  emigrados ,  ¿  cómo 
habia  de  abandonar  sus  rey  nos  en  el  de  12749 
si  en  él  hubieran  venido  los  Africanos  \ 

La  muerte  de  D.  Ñuño ,  la  derrota  de  su 
gente ,  y  los  males  que  debían  temerse  de  los 
Moros ,  debieron  de  poner  espuelas  al  Principe 
D.  Fernando  para  marchar  en  socorro  de  la  fron- 
tera. Juntó  en  Burgos  arrebatadamente  la  gente 
que  pudo ,  y  mandó  i  todos  los.  Concejos  y  Mes- 
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oaderos  alistasen  sus  gentes  y  le  siguiese^*  Lie* 
gados  í  Ciudad-Real ,  se  sintió  enferma  él  Prin* 
cipe,  y  tan  postrado  de  fuerzas  que  todos  vati-* 
dnaron  por  segura  su  muerte.  Crecióle  por  ins- 
tantes la  dolencia  ,  de  modo  que  burlándose  de 
los  recursos  de  la  medicina ,  falleció  dentro  de 
breves  días.  Ignoramos  el  de  su  muerte.  Solo  sa- 
bemos por  la  Crónica  fue,  en  Agosto*  Hallan* 
dose  D.  Fernando  en  los  últimos  instantes  de  la 
vida ,  recomendó  muy  encarecidamente  sus  hi- 
jos y  muger  á  D.  Juan  .Nuñez  de  Lara  (  ya  por 
la  reciente  muerte  de.su  padre  D.  Ñuño,  Señor 
de  esta  gran  casa)  rogándole  mucho  hiciese  los 
mayores  esfuerzos  para  que  D.  Alonso  su  hijo 
mayor  heredase  la  Corona  después  de  los  días 
del  Rey  su  padre.  No  estaba  puesto  en  uso  por 
cotonees  en  España  el  derecho  de  representación 
dd  padre  difunto  según  las  leyes  Romanas  ,  si- 
no el  de  inmediación  al  .reynante  ,  como  las  Go- 
das ó  Wisogodas  que  en  España  regían.  Pero  el 
poder  de  los  Laras  era  tal ,  que  no  les  hubiera 
sido  imposible  el  encargo  del  Principe.  Para  mas 
obligar  £  IX  Juan  mandó  le  fuese  entregado  en 
nitela  el  niño  D.  Alonso,  y  le  encargó  su  edu-* 
cacion  y  crianza.  Pero  las  cosas  anduvieron  di- 
versamente, como  veremos. 

Las  alteraciones  de  Aragón  iban  tomando 
mayores  aumentos ,  en  especial  después  que  se 
declararon  por  D.  Fernando  Sánchez,  D.  Ramón 
Folc  Vizconde  de  Cardona  ,  D.  Berenguer  de 
Cardona  ,  D.  Pedro  de  Bcrga  ,  D;  Guillen  de 
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Gastelví  >  D.'Garcerán  de  Pinós,  el  Conde  de: 
Ampurias  ,  el  de  Pallas  ,  el.  de  Urgel  y  otros  po- 
derosos. Mostrábanse  quejosos  del  líey  por.  di- 
versas causas  ,  todas  aparentes  y  poco  mas  que 
pretextos  para  paliar  su  rebeldía.  Llamólos  el 
Rey  i  Cortes  en  la  ciudad  de  Lérida  :  pero  no 
concurrieron  sino  por  sus  procuradores  ,  y  no  se 
compuso  cosa  alguna.  Exasperáronse  los  ánimos 
de  Rey  y  Principe ,  y  salieron  de  las  Cortes  re- 
sueltos á  sujetarlos  con  las  armas  si  no  querían 
estar  á  derecho  de  justicia.  Rehusáronlo  también, 
y  se  comenzaron  í  prevenir  gentes  de  guerra., 
tos  inquietos  no  dudaban  de  que  sus  fuerzas 
eran  flacas  para  las  del  Rey  ,  que  ademas  de  la 
dignidad  ,  tenia  la  razón  de  su  parte.  Asi ,  para 
desviar  la  tempestad  se  desnaturalizaron  de  Ara- 
gón,  según  el  uso  valida  entonces.  El  Conde  de 
Ampurias  no  cumplió  las  leyes  de  la  desnatura- 
lización,  pues  taló  la  comarca  de  Figueras ,  y  sa- 
queó la  villa  y  castillo.  Por  esta  causa  marchó, 
el  Rey  en  su  busca  con .  el  exército  real :  el  Prin- 
cipe con  el  suyo  se  propuso  buscar  á  D.  Fer- 
nando. Supo  que  iba  con  poca  gente  de  armas 
visitando  sus  castillos  y  poniéndolos  en  estado  de 
defensa ,  y  lo  sitió  en  el  de  Pomar  i  hs  ribe- 
ras del  Cinga.  Hallóse  el  bastardo  s¡t*  fuerzas 
para  defenderse  :  ponerse  en  manos  de  un  her- 
mano tan  ofendido:  era  muy  arriesgado  ,  y  tuvo 
por  único  remedio  la  fuga  si  era  posibte.  Man-> 
do  hiciesen  salida  algunos  caballos  con  objeto 
d**ürátift.i  los  sitiadores.,  mientras il. disfraza- 
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do  de  pastor  se  poma  en  safvo.  No  le  salió  cé- 
mo  deseaba.  Fueron  en  un  instante  vencidos  los 
suyos  :  se  supo  su  fuga  ¿  y  corrieron  i  bhscar- 
le  los  del  Principe.  Halláronle  entre  la  malera 
del  rio  donde  se  había  ocultado  por  no  haberlo 
podido  pasar  ;  y  sabido  por  el  Principe  ,  man-? 
dolo  arrojar  i  la  corriente  ,  donde  murió  ahoga- 
do. Quitado  el  estorbo ,  no  lo  hubo  en  xtc&* 
brar  et  Principe  los  castillos  y  lugares .  jque  esta- 
ban por  D.  Fernando  ?  con  lo  qual  todo,  mudo 
de  semblante.  j 
En  Castilla  la  muerte  cid  Príncipe  D<  Fer<? 
Dando  de  la  Cerda  fue  causa  de  grandes t  nove* 
dades.  Su  inmediato  hermano  D.  Sancho, camí* 
naba  de  Burgos  i  la  fraptera  de  Andalucía  con 
la  gente  que  había  quedada  levantando  quaito 
do  le  vino  la  noticia  de  la  tíwert*.  Acderó  sus 
marchas  para  Ciudad-Real /'donde  pensaba  di»* 
poner  los  ánimos  de  los  Grandes  y  de  las  tro- 
pas para  con  su  beneplácito  declararse  Hijv  pri-. 
mero  del  Rey  ,  sucestr  y*  heredero  de  s*¡r  *tyaof{ 
como  en  efecto  lo  hizo.  Don  Lope  Diaz  4c  Ha-; 
ro  34  Señor  de  Vizcaya,  baxaba  á  la.  frontera  con 
su  mesnada  contra  dr  .enemigo  común.  Sabida 
también  la  muerte  del  Poácipé  ,  guió  para  Ciu- 
dad-Real (  donde  supo  fstaba  X>.  Sancho)  á  fin 
de  tomar  voz  y  resolver  lo  conveniente  Ale- 
bróse mucho  D.  Sancho  cón  m  venida  por  la 
ocasión  que  tenia  de  tratar  cón  él  su  proyecto, 

24  Moodejar  unas  veces  lo  llama  asi.  otras,  D,  Diego  López 
dt  HUro :  pero  este  -era  hermano  de  D.Lope. 
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siendo  D.  Lope  quien  mas  podía  sostenerle.  Pro- 
pusoselo  diciendo  ,  que  su  derecho  al  reyno  de 
su  padre  después  de  sus  días  no  se  debía  poner 
ta  dada;  pues  era  el  inmediato  descendiente  del 
poseedor  >  cosa  que  no  tenían  los  hijos  de  su 
difunto  hermano ,  lor  qüales  distaban  un  gra- 
do más  ,  como  nietos, del  Rey.  Ofrecióle  tenerle 
siempre  por  su  mayor  ¿migo,  y  el  mas  valido 
de  su  wrte  si  favorecía'  su  causa  ,  no  solo  como 
i  ban  justa  ,  sino  principalmente  porque  si  reyna- 
ba  su  sobrino  ,  todo  se  gobernaría  por  mano  de 
D»  Juáh  Nuñez'die'Lara.  No  podía  D.  Sancho 
hallar  razón  mas  poderosa  para  ganar  í  D.  Lope 
que  k  emulación  y  zelos.  Unióse  desde  luego 
con  A  Infante  ;  y  este:  -para  comenzar  á  favore- 
cerle, que  es  el  medio  ^mas  seguro  de  ganar  vo- 
luntades v  le  hizo  íJobeabdór  de  Ecíja»  Habíalo 
sidb  O.  Ñuño  de:  L3ra  t  y  parecía  espede  de 
agravio!  darla  í  caro  que  í  su  hijo.  Agregáronse 
al  Infante  los  Ricos-hombres  de  Ciudad-Real, 
y.vjotros  ^poderosos  que  conocían  sus  prendas  mi- 
litaren íy  su  justicia.  Para  grangearse  mas  crédito 
hizo  llamamiento  ¿  de/géntes  contra  'Moros  (  cosa 
qué'cónclliaba  entonces  rrias  que  otra  alguna  el 
afecto-  de  los  vasallos  }),.y  mandó  se  juótasén  en 
CbndQba ,  para  donde  partió  luego.  Pasó  voz  i 
wdás  hs  plazas  y  castillos  de  la  frontera  man- 
dando velasen  en  observación  del  enemigo ,  y 
pusiesen  en  cobrados  ganados  y  demás  efectos  de 
conseqüencía  quando  viesen  el  peligro  ;  pues  él 
estafea  pronto  para  .jocaí'rcrles  en  tódo  trance. 
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Estos  buenos  auspiciós  '  «fueron  acibarado* 
con  la  desgraciada  rota  y  taüertfe  del  Inferné  dtf 
Aragón  Sancho  Aftobispo°de  Toledo,  L¿ 
faina  del  poderdáo  e*ército  de  Aben-Juzef,  quer 
devastaba  ya  las  cercanías  de  Jaén,  y  se  había 
dexado  ver  i  Jas  puertas  de  Maictos  ,  espolearon 
al  Arzobispo  i  arfir  í  la  fronte**,  juntó  de>T&¿ 
ledo  ,  Talayera  Madrid  ,  Alcali ,  Hüete ,  Gitó-» 
dalaxará  y  otros  Concejos  la  gente  que  pudo  ,  y1 
marchó  presto  í  su  frente.  Pá&da  Sierra-More-^ 
na  se  detuvo  en  Linares  esperando  algunas  par-: 
tidas  de  soldados  que  tfeniáftí  dfetíás.  En  éstia  sa- 
lón llegó  ¡á  'Linares  el  CómenÜador  de  Mmosf 
Frey  AlonpOjGárcia  dé  la  Orden  de  Calatrava,; 
y  le  dixó  qii^Iós  Moros  estiban  cérea  de  Ma mos- 
cón grandisfifta- presa  de  ganados ¿  riquezas  y  ¿aü-¡ 
tivos  de  aqádtes  contornos ,  y  que  por  háber 
corrido' la  tierréi  robando  y  estragando  k>  largo 
de  4a  frobterá;,iban  muy  bñiados ,  y  no  seria 
difícil  desbaratarlos  y  quitdrlés  <él  robo.  - 

Las  fuerzas  qufe  el  Aritíbispo  tenia  nev  eráéí 
capace&deSaqfíel  empeño  ;  'y  un  Caballero  Ara- 
gonés 'femilfai*  süyó  llamado  Sancho  Duerta  eril 
de  dicta itren  esperasen  í  ÍX!L&pe  Díaz  de  Haro, 
que  dj?  orden  del  Infante  D;  Sápcho  venia  cu  so* 
corro  con  la;  gente  que  en  Etíja  tema ,  y  *abiá«f 
había  de  Ulega*  el  <  día  siguiente1  i  Jaén  c  dónde 
podrían  juntarse.  Replicó  el  Comendador  de  Mát* 
tos  con  pdfca^íordura  ¿  que,  no  XVnienU  juntarse  con 
D.  Lope  7  fWqul  luego  querría  levañtdrse  con  íü  gl** 
tu  Aitveitcimwno.  Presunfliot)  temeraria  y  necia^ 
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Cantar  te  victoria  no  sólo  antes  de •  cbnseguirla, 
$ino  aun  antes  4« dftfpudar  U  espada  !  Sin  em- 
bargp,  prevaleció,  este  mal  meditado  consejo  por 
lo  que  parecía  tener  de  valeroso.  Tocóse, 
luego  á  marchar  »  en  alcance  del  enemigo,  y  se 
tardó  poco  en  alcanzarlo.  Menos  se  tardaron  en 
acometerlo,  sai  atender  i  la  gran  superioridad  de 
gente  que  tenía : ;  p$cp  mucho  n\enoseh  ser  des- 
hará tados  y  vencidosc  ¡del  Moro ,  muriendo  mu- 
"  clips,*  .  y  los  mas  quedando  prisioneros.  Entre  loi 
primeros  se  cont<^,  Sancho  Dimita;*  y  ,  acaso  el  Co- 
mendador García  ,  puesto  que  la  Crónica  no  lo 
nombra  mas.  El  Arzobispo  quedo  i  prisionero: 
pero  la  dignidad  y  grandeza  de:  suvferiona  le 
acarrearon  la  muerte.  Movióse  comienda  entre 
los  Capitanes  sobre,  quien  habia  ser  dueño  de 
tan  ilustre  prisionerp,  los  Marroquíes  ó  lós  Gra- 
nadirtos.  Aben-Azar  Arrahez  de  M^ga!  cortó  la 
disputa  ratrayesandpííil  Arzobíspb  ,ppr M  hombre 
con  una  azagaya,  .yhdiciendo*  que  nunca  quisiese 
ios  que  por  un,  ptxtp  hubiese  talfs  alhmtos  entre 
aquellos  Capitanes. ,  Murió  luego  Sabcho  ,  y, 
dtspues  le  segarprv.la  cabeza  y.  la  ntárkfr  Dniestr* 
9on  ylps  anillos?  pacifícales  para  llevarlas  i  Gra- 
nada $,s¡  bien  después  fueron  rescatadas  .aquellas 
partes ,  y  unidas  al  cuerpo  que  halfcrpn  en  el 
campo ,  fue  todo  conducido  y  enterrado  en  To- 
ledo, o  :  t  tt:         >'  .1 

r  El  día  siguiente  llegó  á  Jaén  D.  Lope  Dia¿ 
con  el  refuerzo  ya  dicho,  y  sabida  por  los  .ft** 
gittvps  la  derrota  y  muerte  del  Arzobispo,  D« 
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{  Sancho,  y  no  menos  la  gran  pérdida  que  los 
Moros  habían  tenido;  resolvió  dar  sobre  ellos  en 
k  próxima  mañana.  Siguiólos  en  efecto,  y  quando 
los  Moros  creían  no  quedaba  cosa  que  temiesen, 
hubieron  de  tomar  otra  vez  las  armas;  para  de- 
fenderse. Díeronse  combate  tan  reñido,  que  sin 
declararse  la  victoria  por  ninguno,  los  apartó  la 
noche,  sin  otra  ventaja  de  los  nuestros  que  ha- 
ber recobrado  la  cruz  y  estandarte  Episcopal, 
matando  al  Moró  que  lo  llevaba.  Durante  la  no- 
che se  alejaron  ambos  exércítos  cada  uno  por 
su  lado  ,  y  no  hubo  mas  entonces.  Ignoramos  el 
día  en  que  murió  el  Arzobispo;  aunque  parece 
fue  por  Octubre ,  puesto  que  el  Papa  le  había  con- 
cedido Cruzada  en  Belcayre  día  3  de  Setiembre 
de  sste  año  de  1175. 

Hallábase  en  Córdoba  el  Infante  de  Casulla 
D.  Sancho  proveyendo  de  todos  modps  la  fron- 
tera contra  los  esfuerzos  de  los  Africanos.  Supo 
que  meditaban  sitiar  á  Sevilla,  y  marchó  allí, 
dexando  ¿  Gobernador  en  Córdoba  a  D#  Fernando 
&uíz  de  Castro.  Envió  al  reyno  de  Jaén  al  nue- 
vo Maestre  de  Santiago  D.  Rodrigo  González 
Círp0  y  al  de  Calatrava  D.  Juan  González,  que 
guayasen  aquella  frontera.  Divertía  al  mismo 
tieropjo  las  fuerzas  del  Granadino  el  Principe  de 
Aragón  por  la  parte  de  Almería  con  1©  caballos 
y  5$  infantes.  Usgacfo  á  Sevilla  D.  Sancho  y  ha-* 
bidpr  consejo,  resultó  que  el  modo  de  terminar 
Pronto  aquella  guerra  *ra  poner  en  los  mares  del 
Estrecho  esquadra  que  cortase  el  contipjio  tr^n^ 
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sito  de  víveres,  municiones  y  gente  que  de  Afri- 
ca venían  y  eran  el  fomento  de  ella.  Víose  por 
el  efecto.  Apenas  Aben-Juzef  observó  los  inten- 
tos del  Infante  y  el  apresto  de  naves,  retiró  su 
Campo  al  puerto  de  Algcciras,  temiendo  con  ra- 
zón le  cortasen  la  retirada ,  no  teniendo  naves  de 
guerra  con  que  hacer  frente  í  las  de  Castilla. 

Ya  por  entonces  estaba  en  ella  su  Rey  D. 
Alonso  vuelto  de  Francia.  Asi  se  conjetura  del 
Breve  del  Papa  al  Arzobispo  de  .Sevilla,  dado 
dia  13  de.  Setiembre  del  mismo  año  117?,  amo- 
nestando al  Rey  dexase  de  intitularse  Imperador 
en  firmas  y  sellos.  Por  este  mismo  tiempo  anda- 
ban en  Navarra  inquietudes  y  temores.  La  Rey- 
na  viuda  D?  Blanca  había  puesto  el  gobierno  del 
reyno  en  manos  de  D.  Pedro  Sánchez  de  Monte- 
agudo.  Dio  esto  la  mayor  envidia  £  D.  García 
Almorabid  y  su  gran  partido,  y  causó  tales  mo- 
vimientos, que  la  Rey  na  hallándose  en  Francia, 
envió  á  Navarra  por  Gobernador  á  Eustaquio  de 
Bellamarca,  quitando  esté  cargo  i  D.  Pedro  de 
Moriteagudo.  Creía  la  Rey  na  con  esto  atajar  el 
fuego  de  la  discordia  y  envidia  poniendo  un  ter- 
cero y  estraño :  pero  fue  mucho  mayor  el  encono 
de  los  Navarros  ni  mirarse  mandados  por  un  es- 
trangero.  Dón  Pedro,  aunque  sintió  mucho  su 
f emoción,  no  sentía  menos  haberse  de  süjétar  ál 
Francés,  y  quisiera  qüe  D?  Juana  heredera  'dé 
Navarra  (que  á  la  sazón  estabá  en  París  con  su 
madre  D?  Blanca)  desposad á  ya  con  Felipe  el 
Hermoso  primogénito  de  Felipe  'el  Atrevido  Rey 
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de  Francia,  casase  en  Aragón,  cuyos  Reyes  te- 
nían derecho  sobradamente  claro  á  la  Navarra. 
Don  García  Almorabíd  era  todo  de  Castilla ,  y 
deseaba  casar  á  D?  Juana  con  algunp  de  los  In- 
fantes Castellanos.  Otros ,  en  fin ,  aficionados  á 
Francia,  se  arrimaban  al  Gobernador.  Andaban 
todas  tres  parcialidades  enconadas  y  ciegas  hasta 
destruirse  las  haciendas  y  quitarse  no  pocas  vi- 
das. Aun  el  mismo  D.  Pedro  murió  á  manos  de 
los  de  D.  Garda ,  por  rezelos  de  que  se  entendía 
con  el  bando  del  Gobernador* 

Mas  inquieto  que  Navarra  andaba  Portugal: 
pero  sus  inquietudes  efaií  de  diversa  especie.  Su 
Rey  D.  Alonso  III  sediento  de  los  bienes  de  tas 
Iglesias ,  los  iba  usurpando  por  todas  vías.  Con* 
minado  repetidas  veces  por  los  Papas  se  hacia  sor- 
do y  seguía  sus  usurpaciones.  Fue  nfcceferió 1  que 
Gregorio  X  por  Bula  dada  en  Belcayre  día  4  de 
Setiembre  de  1175  lo  mandase  denunciar  exco- 
mulgado,  y  ponerle  entredicho  personal,  si  den* 
tro  de  tres  meses  no  restituía  los  biens*  usurpa- 
dos. Ademas,  los  Legados  Pontificios  dejarían 
i  los  pueblos  libres  del  juramento  de  fidelidad 
al  Rey,  y  i  este  le  privarían  del  rey  na  >  como 
perjuro  y  contraventor  á  la  libertad  y  derechos 
eclesiásticos  que  tenía  jurados  guardar.:  Para  que 
D.  Alonso  cumpliese  tan  justo  mandato;  nada  bas- 
tó sino  la  muerte,  que  le  vino  í  buscar  pronto, 
como  diremos, .  . 

Por  el  mismo  tiempo  se  .sublevaron  Jos  Moros 
pecheros  que  habían  quedado  en  el  ceyiKxde.Va- 
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kncia  en  la  expulsión  del  año  de  1147  en  qué 
salieron  mas  de  100®  de  ellos.  Quedaron  bas- 
tantes para  el  cultivo  de  los  campos ,  faltando 
Cristianos  que  repoblasen.  Instigóles  á  tomar  las 
armas  la  vejez  del  Rey ,  y  las  ventajas  de  los  Mo- 
ros Marroquíes  y  Granadinos  en  Andalucía ,  exa- 
geradas por  Alazdrach  Moro  revoltoso  recien  ve- 
nido de  Granada  con  algunos  ginetes  Berberiscos. 
Acabo  de  conmover  los  ánimos  ya  alterados,  y 
los  primeros  que  se  pusieron  en  arma  fueron  los 
Moros  de  Montesa  y  su  comarca.' Siguiéronse  lue- 
go los  de  Finestrát  ,  Tóus ,  valle  dé  Galline- 
ra ,  valle  de  Pego,  Alcalá,  Tárbena,  Confrí- 
des  y  valle  de  Guadalést.  Los  de  los  otros  pue- 
blos y  partidos  6  no  se  movieron,  ó  luego  se  quie- 
taron. :  ,  -  1 
"  Habiendo  el  Rey  juntado  su  exército  en  Va- 
lencia, marchó*  á  Xátiba,  Cocentiyna,  Alcoy  y 
castillos  circun véanos,  asegurando  las  plazas 
mas  principales  con  guarniciones  competentes. 
Intentaron  los  sublevados  que  Alazdrach  acaudi- 
llaba i  combatir  la  villa  de  Aloóy ;  pero  fueron 
rechazados  con  muerte  de  muchos  y  Alazdrach 
con  ellos.  'Animados  los  Cristianos  de  Al^óy  cott 
aquella  ventaja,  hicieroh  salida  y  siguieron  í  los 
enemígoi : .  pero '  la  sobrada  'satisfacción  y  poca 
disciplina  militar  les  hiró' caer  en  una  celada  en 
en  que  murieron  casi  todos.  E$te  suceso  aumentó, 
mucho  el  número  de  los  alborotados ,  y  nada 
bastaba  a  contenerlos. 
1276      7Af  primeros  de  Julio  dp  12.76  sufrieron  loe 
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Cristianos  otra  derrota  cerca  de  Luchente.  Mu- 
rieron en  ella  D.  García  Ortíz  de  Azágra  con 
otros  Caballeros,  quedando  prisionero  D.  Pedro 
de  Moneada  Maestre  del  Temple  y  otros.  Tuvo 
el  Rey  laaioticia  en  Xátiba,  en  cuya  sazón  lle- 
gó í  esta  ciudad  el  Principe  D.  Pedro  vuelto  de 
su  jomada  de  Almería.  Partió  luego  con  su  pa- 
dre para  Alzira ,  y  sintiéndose  el  Rey  gravemen- 
te enfermo,  hizo  al  Principe  una  admirable  ex- 
hortación de  como  debía  gobernar  y  portarse  con 
sus  hermanos ,  Prelados ,  Ricos-hombres  y  de- 
más vasallos.  Pero  sobre  todas  cosas  le  encargó 
la  guerra  contra  los  Moros  hasta  sacarlos  de  sus 
dominios.  Luego  que  yo  muera ,  le  dixo,  conocien- 
do se  moría ,  depositaras  mi  cadáver  en  Santa  Aí¿- 
ria  de  esta  villa  de  Alzira,  o' en  la  Catedral  de  Va~ 
leuda;  puesto  que  las  urgencias  actuales  no  dan  lu- 
gar á  qut  te  ausentes :  pro  concluida  la  guerra  con- 
tra los  Moros  alborotados ,  lo  conducirás  ¿  sepultar 
Á  Poblét.  Esto  dicho,  renunció  la  Corona  en  la 
persona  del  Principe,  y  tomó  el  habito  Cister- 
eiense,  con  animo,  si  no  moría  entonces,  de  termi- 
nar sus  días  en  Poblét,  verdadero  Monge.  La 
necesidad  de  contener  i  los  sublevados  no  dió 
lugar  al  Principe  í  quedarse  con  su  padre  por 
mas  cercano  á  la  muerte  que  lo  consideraba. 
Marchó  con  el  exército  para  la  frontera  ,  y 
el  Rey  se  esforzó  í  pasar  í  Valencia,  donde  se 
le  agravó  la  enfermedad  ,  y  falleció  dia  27  de 
Julio  del  mismo  año  de  1276.  Su  cuerpo  fue 
sepultado  en  la  Catedral  ;  y.  mas  adelante  Ue- 
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vado  í  Poblét  como  tenia  ordenado  2$. 

No  hay  para  que  nos  detengamos  mucho  en 
elogios  de  D.  Jayme:  las  historias  están  llenas  de 
los  que  se  grangeó  con  sus  conquistas  contra  Mo- 
ros. Ganóles  30  batallas  campales;  quitóles  los 
reynos  de  Valencia  y  Murria,  y  las  islas  Balea- 
res. Su  religión  aun  fue  mas  ardiente  que  su  es- 
pada. Fundó  y  dotó  profusamente  hasta  2©  Igle- 
sias en  los  reynos  conquistados.  Su  talento,  pru- 
dencia, sabiduría,  urbanidad,  agrado,  gratitud, 
gentileza  ,  y  otros  muchos  dones  de  cuerpo  y 
animo  fueron  tales  ,  que  lo  hirieron  uno  de  los 
mas  grandes  Principes  de  la  Cristiandad,  sino 
superior  i  todos  los  de  su  siglo.  El  único  lunar 
que  veo  en  este  gran  Rey  es  su  mal  enfrenada 
pasión  por  el  sexó  hermoso ;  pues  parece  llegó 
i  tener  dos  mugeres  propias  á  un  mismo  tiem- 
po ,  fuese  por  conciencia  errónea  ,  fuese  por  la 
ceguedad  que  esta  pasión  suele  causar  en  los  hom- 
bres. Fueron  estas  D?  Teresa  Gil  de  Vidaure  ,  y 
D?  Berenguela  Alfonso  hija  del  Infante  D.  Ma- 
nuel Señor  de  Molina.  Tuvo  también  comercio 

*s  Acerca  del  afio  en  que  murió  D.  Jayme  hay  otras  opiuiones. 
£n  un  Ms.  de  la  Biblioteca  Real ,  señalado  con  la  letra  D.  y  num. 
41 ,  se  lee  murió  en  la  Era  de  1 303 ,  gue  corresponde  al  ano  de 
X275  de  Cristo ,  el  mismo  en  que  su  hijo  D  Sancho  Arzobispo  de 
Toledo  fue  muerto  en  la  batalla  de  Marros  con  los  Moros.  £n  los 
años  que  vivió  es  mas  aun  la  variedad  de  los  historiadores ,  sin 
que  ninguno  cite  documento »  ya  sea  por  descuido ,  ya  por  igno- 
rarse el  año  preciso  de  su  nacimiento.  Carbonel  en  la  pag.  63 
de  su  Crónica  le  da  87,  y  en  la  64  le  quita  ¿  dcxandolo  en  82.  Pe- 
ro si  en  opinión  del  mismo  Carbonel  nació  D.  Jayme  en  1207, 
¿cómo  en  el  de  1276 ,eo  que  señala  su  muerte,  pedia  tener  82  años 
ni  menos  87?  Muntaner  afirma  con  la  misma  ligereza  que  mu- 
rió de  mas  de  80  años.  Blancas  no  se  por  que  cálculos ,  le  da  72, 
y  atirma  falleció  día  26  de  Julio.  Diago  dice  nació  víspera  de  la 
Purificación  el  afio  de  1208. 
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ilícito  con  una  dama  del  línage  de  Antillón,  y 
con  otra  llamada  D?  Berenguela  Fernandez.  De 
das  parece  tuvo  hijos.  Los  legítimos  fueron  los 
siguientes.  De  su  primera  muger  D?  Leonor  In-* 
fanta  de  Castilla  tuvo  á  D.  Alonso  ,  que  murió 
el  año  de  1260.  Con  D?  Violante  tuvo  í  D. 
Pedro  y  que  le  sucedió  en  el  reyno ,  í  D.  Jaymc 
i  quien  hizo  Rey  de  Mallorca  * ,  á  D.  Fernán* 
do  que  murió  niño,  á  D.  Sancho  Arzobispo  de 
Toledo  y  á  D?  Violante  Reyna  de  Castilla  muger 
de  D.  Alonso  el  Sabio ,  í  D?  Isabel  Reyna  de 
Francia  muger  de  Felipe  el  Atrevido ,  á  D?  Cos- 
tanza  que  casó  con  el  Infante  D.  Manuel ,  á  D? 


N 


regrinando  i  Jerusalen ,  donde  murió  sirviendo 
en  los  hospitales  i  las  mugeres  enfermas ,  á  D? 
María  que  fue  Religiosa  ,  y  á  D?  Leonor.  De  D? 
Teresa  Gil  tuvo  á  D.  Jayme  y  í  D.  Pedro ;  el 
primero  fue  Señor  de  Xérica  ,  y  el  segundo  de 
Ayerbe. 

CAPITULO  XIL 

Tin  de  la  guerra  con  los  Moros.  Nuevas  alteracio- 
nes en  Castilla  sobre  la  sucesión  de  D.  Sancho.  In- 
feliz, sitio  de  Algecira.  Congreso  de  Valladolid 

contra  el  Rey. 

Volvamos  i  las  cosas  de  Castilla.  Quando  D. 
Alonso  regresó  de  Belcayre ,  se  hallaba  Aben- 

•  Por  haber  ya  muerto  el  Infante  D-  Pedro  de  Portugal  Se&or 
de  Mallorca ,  habían  recaído  las  islas  otra  vez  en  la  Corona. 
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Juzef  en  Algecira  con  toda  su  gente ,  falto  de 
víveres  y  municiones ,  por  interceptarlo  todo  la 
esquadra  que  el  Principe  D.  Sancho  tenia  en  los 
mares  de  Gibraltar.  Ya  no  meditaba  sino  regre- 
sar í  Marruecos ,  aunque  dexando  bien  guarne- 
cidos los  puertos  de  Tarifa  y  Algecira  ya  suyos. 
Temía  dar  en  el  pasage  con  la  esquadra  Cristia- 
na :  pero  le  sucedió  mejor  que  pensaba,  Don  A- 
lonso  halló  sus  reynos  bastante  afligidos  con  las 
rotas  de  D.  Ñuño  de  Lara  y  de  D.  Sancho  Ar- 
zobispo de  Toledo,  con  la  muerte  de  estos,  y  mas 
que  todo  ,  la  de  su  hijo  temando ,  y  con  otras 
quiebras  acaecidas  durante  su  ausencia.  Por  estas 
causas ,  y  lo  exhausto  del  erario ,  no  creyó  con- 
veniente continuar  la  guerra  con  los  Moros ,  sino 
dar  algunas  treguas  í  los  pueblos ,  faltos  de  gen- 
tes y  dinero.  Despachó  sus  embaxadores  al  Mar- 
roquí para  que  le  propusiesen  armisticio  de  dos 
áños  :  pero  con  b  precisa  condición  de  que  había 
también  de  dexar  las  armas  el  Granadino.  La 
propuesta  no  podia  venir  i  mejor  tiempo.  Otor- 
góla luego  Aben-Juzef  como  D.  Alonso  la  pedia, 
sólo  que  el  Moro  se  reservó  los  dos  referidos 
puertos ,  que  mas  adelante  nos  costaron  mucha 
sangre.  La  tregua  no  fue  muy  á  gusto  del  Rey  de 
Granada ,  porque  le  aguaba  sus  vastísimos  pro- 
yectos :  pero  no  pudiendo  solo  resistir  á  los  Cris- 
tianos ,  hubo  de  acceder  y  volverse  cada  uno  í 
su  reyno. 

Sentadas  asi  las  cosas ,  vino  á  Toledo  el  Prin- 
cipe D.  Sandio  solicitando  de  su  padre  lo  decía- 
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rase  sucesor  inmediato  en  el  trono  con  exclusión 
de  los  hijos  del  primogénito  D*  Fernando  de  la 
Cerda  y  de  su  muger  D?  Blanca  de  Francia.  Fa- 
lleció también  entonces  Juan  Nuñez  de  Larar 
que  tenia  eri  su  poder  y  tutela  los  dos  niños  de 
D.  Fernando  ,  por  lo  qual  pasaron  á  la  de  su 
madre  D?  Blanca.  Receloso  D.  Sancho  de  que 
su  madre  la  Reyna  D?  Violante  avogaria  por  sus 
nietos,  procuró  ganar  la  voluntad  del  Rey  í  me- 
diación de  Su  confidente  D.  Lope  de  Haro.  Supo 
muy  bien  este  pintar  al  Rey  los  méritos  que  IX 
Sancho  había  contraído  en  las  revueltas  pasadas 
durante  su  ausencia ,  defendiendo  con  su  perica 
militar  el  rcyno  que  en  tan  inminente  riesgo  se 
habia  visto.  Por  esto  y  sus  prendas  naturales ,  era 
muy  amado  de  la  nobleza  y  pueblo,  y  sobre  to^ 
do,  dignísimo  de  ocupar  el  solio  de  sus  mayores; 

Bien  sabia  D.  Alonso  que  todo  era  verdad: 
pero  no  quiso  resolver  asunto  tan  grave  sin  a- 
nuencia  de  su  Consejo  ,  para  no  quitar  á  sus  me** 
tos  derecho  si  lo  tuviesen.  Consultada  la  mate- 
ria ,  no  se  atrevieron  los  Consejeros  í  resolver 
teniendo  el  caso  por  nuevo  ,  singularmente  sien-^ 
do  el  mismo  Rey  quien  acababa  de  escribir  las 
Partidas  ,  acomodadas  al  derecho  Romano ,  en 
el  qual  los  hijos  del  Principe ,  difunto  antes  que 
su  padre  ,  representan  la  persona  del  suyo  ¿  y  la 
herencia  se^  radica  en  ellos26.  Solo  el  Infante  D. 

• 

-  a6  Asi  lo  dice  el  mismo  Rey  en  su  testamento.  Aun  el  Papa 
Clemente  V  siguió  este  derecho  de  representación  en  el  .de;  Jft 
^flcilía        *  '  *  " '  * ' -  *■ 

TOMO  IV.  K 
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Manufcl  hermano  del  Rey  fue  de  dictamen  que 
la  Corona  no  debía  dar  salto  al  nieto ,  sino  pa- 
sar llanamente  del  Rey  que  la  tenia  al  hijo  ma- 
yor que  le  quedaba  ,  como  si  este  hubiera  sido 
el  primogénito.  Y  esta  era  una  de  las  Leyes  Go- 
das hecha  para  tales  casos.  Todos,  se  conforma- 

i  ron  con  el  Infante  como  fundado  en  el  fuero 
Godo.  Mandó  el  Rey  juntar  Cortes  en  Segó- 
bia  para  el  efecto ,  y  en  ellas  fue  D.  Sancho 
jurado  sucesor  inmediato  de  su  padre.  La  Reyna 
que  también  estuvo  en  las  Cortes  ,  no  creia  que 
tan  fácilmente  habia  de  lograr  JD.  Sancho  su 
designio ,  esperando  no  faltarían  debates  y  afec- 
tos á  sus  nietos  :  peno  luego  que  vio  fallidas  sus 
esperanzas  ,  trató  de  poner  en  salvo  los  niños, 
temerosa  de  que  D.  Sancho  maquinase  contra 
sus  vidas.  Escribió  secretamente  á  su  hermano 
D.  Pedro  ,  ya  Rey  de  Aragón  ,  lo  sucedido. 
Respondióla  se  pasase  con  los  nietos  a  su  rey- 
no  ,  á  cuya  raya  la  salaria  á  recibir  personal- 
mente. Con  este  aviso  ,  echada  voz  de  que  iba 
í  Guadalaxara  tomó  el  Camino  de  Aragón  por 
Sigüenza  y  Medinaceli  hasta  Hariza  donde  su 
hermanóla  esperaba.  Llevóse  consigo  también  á 
su  nuera  Doña  Blanca  madre  de  los  Infantes, 
sin  embargo  de  que  Don  Alonso  na  te  había 
dado  permiso  para  volverse  á  Francia  como  ella 
quería.  Sucedió  .esto  í  primeros  de  Enero  de 

1277  1x77. 

/  c  -  L*  /Navarra  todavía  perseveraba  revuelta. 
Muerto  D.  Pedro  de  Monteagudo ,  quedaba  D. 

•y.  \  ... 
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García  Alrtiorabid  y  su  gran  partido.  Se  rcquc^ 
ría  un  remedio  extraordinario  que  con  las  arma* 
Jes  pusiese  freno.  Venia  para  ello  en  persona  el 
Rey  de  Francia :  pero  por  lo  rígido  de  aquel  in- 
vierno se  volvió  del  camino  ,  y  envió  con  buena* 
tropas^  í  Carlos  Conde  de  Arras  ,  el  qual  br?? 
vemente  despojó  la  Navarra  de  toda  gente  re- 
voltosa dispersándola  por  otros  reynos  :  perp 
Pamplona,  fue  bastante  maltratada  y  puesta  í  #rT 
co.  En  Castilla  causo  mucho  pesar  al  Rey  la  fu*» 
ga  de  la  Reyna.  Solicitó  por  todas  vías  se  resr 
tituyese  á  su  rey  no  y  casa  ,  y  no  pudiendo  lo- 
grarlo ,  vino  el  pesar  í  ser  furor  y  saña.  Creyó 
el  Rey  eran  cómplices  ó  fautores  en  el  hecho 
el  Infante  D.  Federico  su  hermano ,  y  D.  Simón 
Rui?  de  los  Cameros  yerno  dd  Infante.  El  .pri- 
mero fue  ahogado  en  Burgos ,  y  el  segundp 
quemado  en  Treviáo.  Algunos  creen  hubo  otras 
causas  para  el  castiga  .  >         <  r  s 

Quando  en  Francia  se  supo  la  muerte  de 
D.  Fernanda  de  la  Cerda  ,  yipo  á,  Castilla' Juan 
de  Breña  hijo  del  Rey  de  Jerusako  enviado  con 
embaxada  del  Rey  de  Fr^npia,  La^uma  del  metf 
sage  era  pedir  á  D.  AlonsQ  diesé  el  dote  i,  su 
nuera  D?  Blanca  ,  y  la  dejcafce  volver  í  Eranciji 
con  sus  hijos ,  jurando  priqiero  al  «mayor  hender 
tú  de  sus  'wynes*  Respondióle  D.  .Alonso  qqe 
el  dote  y  arras  de  la  Princesa  estaban  asegurar 
dos  en  Castilla :  que  la  sucesión  de  su  Corona 
¿pertenecía  í  su  segundogénito  D.  gancho  ;  y  que 
no  convcma  SaKetfn  por  entonces  de  Castilla  O? 
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Blanca  ni  sus  hijos.  Tanto  desagradó  la  respues- 
ta al  Rey  de  Francia  ,  que  desde  luego  se  prc- 
vino  para  romper  la  guerra  con  D.  Alonso  :  pe- 
ro se  atravesó  el  Papa  y  desarmó  al  Francés  por 
entonces.  Despachó  este  año  de  1177  nuevos 
émbaxadores  á  Castilla  reiterando  las  mismas  pe- 
ticiones ;  y  D.  Alonso  respondió  también  lo  mis- 
mo que  el  año  pasado  en  orden  á  la  sucesión 
del  reyno  :  pero  respecto  &  lo  de  la  Princesa  y 
•süs  hijos ,  dixo  no  tenia  respuesta  que  dar  por 
•estar  fuera  de  sus  dominios.  A  lo  del  dote  res- 
pondió que  las  rentas  dótales  y  parafernales  que 
había  gozado  no  las  podía  gozar  ya  hallándose 
fuera  de  Castilla  clandestinamente  y  sin  su  licen- 
cia. Esta  resolución  volvió  &  poner  en  armas  al 
Francés  ,  y  declaró  luego  la  guerra  :  pero  tam- 
bién esta  vez  los  Papas  Juan  XXI  y  sucesor  Ni- 
colao III  lo  sosegaron  ,  é  induxeron  á  todos  á 
sentar  paz  y  emplear  sus  armas  contra  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia.' 

En  Valencia  ,  terminadas  las  treguas  que  el 
•Rey  habia  concertado  con  los  Moros  inquietos, 
tomaron  de  nuevo  las  armas  en  el  partido  de 
ipinestrat  y  Tárbena.  Acudió  el  Rey  con  1  -jfeo 
^hombres  que  juntó  en  Alzira  ,  y  fue  talando  y 
.quemando  las  tierras  y  lugares  de  los  alborota- 
dos. Estos ,  temiendo  mayor  ruina  si  se  ponian 
en  defensa,  huyeron  por  varias  veredas  ,  y  se 
recogieron  en  la  villa  de  Montesa,  su  principal 
asilo  ,  hasta  3  o3  personas.  Hicieronse  fuertes  allí 
mientras  les  venia  el  socorro  que  habían  pedido 

> 
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í  Marruecos.  Sitiólos  el  Rey  con  aquella  poca 
gente  :  pero  sabido  lo  del  socorro  que  los  Mo- 
ros esperaban  ,  hizo  llamamiento  general  de  los 
Ricos-hombres ,  Caballeros  y  Mesnaderos.  Con- 
currieron todos  y  se  reunieron  en  Xítiba  ,  desde 
donde  pasaron  á  Montesa  ,  que  dista  poco  mas 
de  una  legua.  Tomó  el  Rey  una  colina  llamada 
U  Muela ,  la  qual  domina  la  villa  y  castillo  de 
Montesa  ,  de  donde  podían  recibir  mucho  daño. 
Don  Pedro  Queralt  guardaba  las  costas  con  la 
armada  Real  á  fin  de  interceptar  los  socorros  que 
viniesen  del  Africa.  Pero  entrado  Agosto ,  no  so- 
lo no  vino  el  socorro  ,  sino  que  no  podía  venir, 
porque  el  Rey  de  Castilla  aprestaba  una  gran 
flota  para  ponerse  sobre  Algecira.  Con  tanto  ;  co- 
menzó el  combate  de  Montesa  á  últimos  de  Se- 
tiembre: pero  luego  se  rindieron  los  Moros,  y 
día  de  S.  Miguel  entregaron  la  villa  y  fortaleza. 
Si^u'eron  á  Montesa  todas  las  otras  plazas  y  cas- 
tillos rebeldes ,  y  vin?eron  á  merced  del  Rey  :  pc^ 
ro  los  mus  de  los  Moros  sin  mandato  alguno 
desampararon  el  reyno* 

Tenia  D.  Alonso  de  Castilla  en  Gibraltar 
una  armada  de  100  velas  con  orden  de  cortar 
el  paso  &  los  viveres  y  municiones  para  Algeci- 
ra ,  i  cuya  plaza  habla  resuelto  poner  asedio. 
Para  ello  convocó  las  tropas  en  Sevilla  y  y  salió 
de  esta  ciudad  con  el  exército  el  Infante  D.  Pe-, 
dro  hiio  del  Rey  a'  mediados  de  Marzo  de  1 178.  1*78 
Llegado  i  vista  de  Algecira ,  formó  cordón  í 
proporcionada  distancia  para  quitar  i  la  plaza  los 
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socorros  de  tierra.  Estas  providencias,  pusieron  á 
h  villa  en  grande  aprieto  ,  ademas  de  la  mor- 
tandad que  padecia  por  la  mala  calidad  y  falta 
de  comestibles.  Pero  todavía  no  trataba  de  ren- 
dirse ,  sabiendo  que  Áben-Juzef  estaba  en  Tán- 
ger esperando  ocasión  de  introducirla  socorro. 
No  padecia  menos  enfermedades  y  miserias  la 
armada  Cristiana.  El  Principe  D.  Sancho  envió 
&  su  madre  los  caudales  que  el  Rey  tenia  desti- 
nados para  la  armada  ,  de  modo  que  la  tripu- 
lación y  tropa  enfermé  ,  hambrienta  y  desnuda, 
hubo  de  saltar  en  tierra  y  alojarse  en  chozas  en 
el  parage  donde  se  fundó  después  Algecira  la 
nueva,  * 

Súpolo  todo  el  Marroquí  por  unos  embaxa- 
dores  fingidos  que  envió  con  trato  de  paz  ,  y 
se  aprovechó  de  la  coyuntura.  Armó  catorce  ga- 
leras que  en  Tánger  tenia  ,  y  vino  en  busca  de 
h  flota  Cristiana  que  se  hallaba  en  el  estado  mas 
infeliz.  No  necesitaron  los  Moros  desnudar  los 
álfanges  sino  para  degollar  los  enfermos  que  que- 
daban en  las  naves  ;  pues  home  de  ellos  no  cató 
por  se  defender  ,  según  afirma  la  Crónica.  Pusie- 
ron fuego  í  nuestros  buques  después  de  roba- 
dos ;  bien  que  algunos  se  libertaron  por  aqdar 
dispersos  á  voluntad  de  las  olas  ,  y  otros  que  se 
refugiaron  en  Cartagena.  Socorrida  la  plaza  ,  ya 
era  inútil  el  bloqueo  de  tierra  ;  y  ademas  se  pa- 
decían enfermedades  en  el  exército  causadas  por 
los  grandes  calores ,  por  cuya  razón  desertó  mu- 
cha genfe.  Retiróse  pues  nuestro  campo  preci- 
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potadamente ,  sin  cuidar  de  llevarse  las  máquinas 
de  guerra  y  otros  pertrechos.  Los  Moros  de  Al- 
gecira  salieron  á  recogerlo  todo ,  y  fundaron  alli 
la  nueva  Algecira.  Viéndose  D.  Alonso  sin  ar- 
mada ni  soldados  ,  hizo  tregua  con  Aben-Juzef:  , 
pero  para  continuar  cobrando  las  Tercias  comen- 
zó á  prevenirse  contra  el  Granadino. 

Mientras  tanto  ,  procuraban  el  Rey  y  Prin- 
cipe volviese  á  Castilla  la  Reyna  D?  Violante 
con  los  Infantes  de  la  Cerda.  Trataron  el  asun- 
to con  el  Rey  de  Aragón  en  cuya  compañia 
estaban ,  por  medio  del  Infante  D.  Manuel  y 
de  D.  Fernando  Pérez  Dean  de  Sevilla ,  en  la  ciu- 
dad de  Tarazona.  Quedó  concertado  que  la  Rey- 
na volviese  á  Castilla  :  pero  que  sus  nietos  que- 
dasen en  poder  del  Aragonés ,  y  que  este  no  los 
dexase  pasar  í  Francia  con  su  madre.  Aun  qui- 
so el  Principe  D.  Sancho  tener  vistas  con  el  Rey 
de  Aragón  ;  y  las  tuvieron  entre  Buñól  y  Re- 
quena dia  14  de  Setiembre  de  1279.  En  ellas  1279 
quedaron  confederados  y  amigos  los  Reyes  de 
Aragón  y  Castilla. 

Dia  16  de  Febrero  murió  D.  Alonso  Rey 
de  Portugal  ,  habiendo'  jurado  por  temor  de  la 
muerte  cumplir  los  repetidos  mandatos  de  los 
Papas  en  orden  á  restituir  á  las  Iglesias  los  bie- 
nes usurpados.  De  las  censuras  incurridas  y  me- 
nospreciadas le  absolvió  el  Abad  de  Alcobaza, 
en  cuyo  Monasterio  fue  enterrado.  Sucedióle  su 
hijo  D.  Dionis  ,  el  qual  por  una  fatalidad  he- 
reditaria   puso  también  los  avaros  ojos  y  manos 
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m  los  bienes  de  las  Iglesias ,  de  lo  qual  ise  le 
siguieron  infinitos  disturbio». 
1280  Venida  la  primavera  del  año  de  1280  en- 
•tró  el  Principe  D.  Sancho  con  todo  el  exército 
real  por  la  vega  de  Granada  hasta  llegar  á  vis- 
ta de  la  ciudad.  Quemó  ,  destruyó  ,  taló  y  sa- 
queó pueblos, alquerías  y  campos  ,  en  que  cogió 
muchas  riquezas  y  cautivos  :  pero  fue  mucho 
mayor  la  pérdida  que  la  ganancia.  Mandó  el 
Principe  i  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón  Maestre  de 
Santiago  y  i  otros  Caballeros ,  que  con  un  fuer- 
te destacamento  fuesen  á  .comboyar  los  forrage- 
•ros  y  leñadores.  Cayeron  todos  en  una  celada, 
-en  que  murieron  hasta  2800  hombres  ,  entre  los 
♦quales  gran  numero  de  Caballeros  de  Santiago. 
Él  Maestre  salió  tan  mal  hérido  ,  que  murió 
dentro  de  horas.  Sucedió  la  desgracia  día  25 
de  Junio. 

Las  repetidas  instancias  del  Papa  al  Rey  de 
Franca  sobre  que  no  moviese  las  armas  contra 
Castilla  por  la  pretendida  sucesión  de  los  Infan- 
tes de  la  Cerda  ,  ya  no  eran  de  provecho.  De- 
cía sin  rebozo  ,  que  por  sostener  aquel  derecho 
aventuraría  sn  Corona  ,  haciendo  í  Castilla  cru- 
da guerra.  Empeñóse  en  que  D.  Alonso  revo- 
case la  jura  de  D.  Sancho  ,  y  jurase  sucesor  á  D. 
•Alonso  de  la  Cerda ,  ó  por  lo  menos  se  dividie- 
sen otra  vez  los  reynos  de  León  y  Castilla  ,  dañ- 
ado el  uno  al  Infante.  No  parecieron  estos  ne- 
gocios capaces  de  componerse  por  embaxado- 
res.  Concertaron  vistas  ambos  Reyes ,  viniendo 
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el  Francés  á  Salvatierra  de  Gascuña :  el  Castella- 
no y  sus  hijos  pasaron  í  Bayona.  Tratóse  la  ma- 
teria^ porfiadamente ;  y  el  de  Francia  se  conten* 
taba  con  que  D.  Alonso  Cérda  fuese  hecho  Rey 
de  Jaén  reconociendo  vasallage  á  Castilla.  Pero 
el  Principe  manejó  de  manera  las  cosas ,  que  su 
padre  no  consintió  enagenar  cosa  ninguna  de  su 
reyno  , '  y  se  concluyeron  las  vistas  sin  asentar 
cosa  "alguna.  Pasadas  estas,  las  tuvo  el  Rey  de 
Francia  con  el  de  Aragón  eri  la  ciudad  de  To- 
losa  acerca  del  Condado  de  Mompeller ,  y  sobre 
que  custodiase  í  los  Infantes  Cerdas  de  todos 
los  insultos  de  Castilla. 

No  necesitaba  el  Aragonés  advertencia  seme- 
jante. Conveníale  mucho  para  entablar  sus  ideas, 
tener  puesto  freno  al  Principe  de  Castilla  que 
ya  se  miraba  al  pie  del  Solio,  para  que  no  rom- 
piese su  alianza ,  y  pudiese  volver  los  ojos  í  las 
pretensiones  de  Sicilia.  Para  total  seguridad ,  pu- 
so í  los  dos  Infantes  en  el  inexpugnable  enton- 
ces castillo  de  Xátiba.  No  quedaron  todavía  con- 
tentos. Solicitó  el  Rey  de  Aragón  vistas  con  el 
de  Castilla  y  Principe  su  hijo,  para  tratar  de  sus 
recíprocos  intereses;  pues  estando  de  acuerdo, 
poco  cuidado  les  podian  dar  Ja$  amenazas  de 
Francia.  Vieronse  pues  entre  Agreda  y  Tarazo- 
na  día  27  de  Marzo  de  1281,  y  concluyeron  1381  / 
alianza  y  confederación  de  amigo  de  amigo  y  ene- 
migo de  enemigo  contra  qualquiera  del  mundo. 
Para  mayor  seguridad  y  firmeza  de  lo  tratado  se 
puso  la  cpndicion  de  que  pagase  zj©  marcos 
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de  plata  quien  primero  rompiese  lo  pactado.  Es^ 
to  sonaba  en  lo  publico:  en  secreto  se  trató  obrar 
dé  consuno  contra  Navarra ,  y  echados  de  ella  los 
Franceses,  partírsela  Aragón  y  Castilla  en  virtud 
de  los  derechos  antiguos.  El  Principe  D.  Sancho 
se  mostró  tan  agradecido  por  esta  liga,  que  pro- 
metió í  su  tío  el  Rey  de  Aragón  cederle  la  parte 
de  Navarra  que  le  tocase  si  le  favorecia  en  la  suce- 
sión de  Castilla  después  de  los  dias  de  su  padre;  y 
aun  le  añadió  la  villa  de  Requena  y  su  territorio. 
Gran  torcedor  fue  este  para  tener  atada  la  vo- 
luntad del  Aragonés,  á  fin  de  que  nunca  pro- 
tegiese la  causa  de  los  Cerdas,  y  resistiese  á  las 
veleidades  del  Rey  de  Francia. 

La  gran  pérdida  de  la  armada  y  exército  en 
el  sitio  de  Algeeiras  habia  penetrado  íos  aden- 
tros del  corazón  de  D.  Alonso ,  y  no  podía  bor- 
rar de  la  memoria  la  causa  del  irreparable  daño, 
que  fue  haber  enviado  el  Principe  í  su  madre  el 
dinero  recaudado  para  la  jornada.  No  podía  el 
Rey  ni  convenia  desfogar  su  pena  contra  el  Prín- 
cipe, y  fue  í  descargar  el  golpe  sobre  el  recau- 
dador que  era  un  Judio  poderoso  llamado  D.  Zag 
de  la  Malea ,  por  haber  dado  al  Principe  el  di- 
nero del  Rey,  y  lo  peor,  sin  avisarle  de  ello 
para  remediar  el  daño.  Mandó  prender  á  D. 
Zag;  y  hallándolo  culpado  tan  gravemente,  fue 
condenado  i  pena  capital.  Hubiera  podido  bas- 
tar esto  para  castigo  de  un  crimen  que  aunque 
costó  tan  caro,  ya  no  tenia  remedio:  pero  quiso 
dar  á  conocer  el  Rey ,  que  su  enojo  se  extendía 
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también  &  quien  tenía  la  mayor  culpa.  Mandó 
que  el  Judio  fuese  arrastrado  hasta  el  lugar  del 
suplicio,  y  pasase  por  el  Convento  de  S.  Fran- 
cisco donde  el  Principe  posaba ,  p^ra  que  lo  vie- 
se. Viólo  en  efecto,  y  quiso  salir  á  librar  al  reo 
que  iba  á  morir  por  su  causa:  pero  lo  detuvie- 
ron los  Infantes  sus  hermanos  que  estaban  con 
él.  Sin  embargo,  prorrumpió  en  amargas  quejas 
contra  su  padre,  diciendo  que  aquella  muerte 
mas  era  para  injuria  de  su  persona,  que  para  cas- 
tigo del  Judio.  De  tan  leve  causa  como  esta  na- 
ció tal  torbellino  de  males,  que  vino  D.  Alon- 
so í  ser  destronado  por  su  hijo. 

Produxo  nuevo  y  general  descontento  haber 
el  Rey  aumentado  el  valor  intrínseco  de  la  mo- 
neda sin  aumentar  el  peso  sobre  ser  mas  baxa 
de  ley;  cosa  de  gran  perjuicio  para  los  pueblos 
y  comercio,  y  solo  adaptable  en  los  mayores 
apuros  del  Estado.  Pero  lo  que  mas  hizo  caer  Ja 
balanza  contra  el  Rey  fue  la  resolución  que  to- 
mó, por  vengarse  del  hijo,  de  dar  al  Infante  de 
la  Cerda  el  Rey  no  de  Murcia.  Doróla  con  las 
instancias  de  la  Francia,  de  la  Reyna  y  de  los 
Laras,  junto  con  el  cariño  que  al  nieto  tenia  y 
aun  á  su  madre,  aunque  ya  estaba  en  Francia. 
Parece  también  quería  sostener  ó  comenzar  i  po* 
ner  en  uso  en  España  el  derecho  de  representa- 
ción que  en  sus  Partidas  defendía.  Pero  esto  no 
comenzó  á  usarse  en  Castilla  hasta  D.  Alon- 
so XI.  Procuraba  tener  ocultas  estas  negociacio- 
nes: pero  D.  Sancho  las  descubrió  todas,  y  su- 
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p<?v  frustrarías.  Atraxo  i  sü  partido  con  la  mas 
fina  política  á  los  principales  del  reyrio ,  hacién- 
doles ver  que  aquella  dismembración  seria  cau- 
sa de  infinitos  daños  y  guerras  interminables  en- 
tre Cristianos ,  durante  las  quales  los  Moros  re- 
cobrarían las  Andalucías  que  tanta  sangre  ha- 
bían costadp.  Atizaban  el  incendio  los  amigos  y 
parientes  del  Infante  D.  Felipe  y  del  Señor  de 
los  Cameros  muertos  en  suplicio  por  el  Rey 
sin  saberse  la  causa.  Y  en  suma ,  la  severidad  y 
aspereza  de  D.  Alonso ,  y  la  blandura  y  agrado 
del  Principe,  fueron  de  mucho  peso  para  que 
casi  todos  dexasen  al  Rey ,  y  se  declarasen  por 
D.  Sancho.  Para  conseguir  su  designio  no  podían 
las  prevenciones  ser  mas  oportunas.  La  confede- 
ración con  el  Aragonés  era  firme  por  el  cebo  de 
Navarra  y  Sicilia.  Contraxola  también  con  el 
nuevo  Rey  de  Portugal  D.  Dionis  su  sobrino, 
ganándolo  con  destreza;  y  consiguió  lo  mismo 
con  el  de  Granada  perdonándole  dos  terceras 
partes  del  tributo  que  pagaba. 

No  ignoraba  estas  tramas  el  Rey,  y  que  se 
dirigían  contra  su  autoridad :  pero  no  creyendo 
que  las  cosas  pudiesen  llegar  á  tal  extremo ,  qui- 
so proceder  pacificamente.  Envió  embaxadores  á 
D.  Sancho  pidiéndole  se  viesen  en  Toledo,  en 
Ciudad-Real,  ó  en  otro  lugar  que  bien  le  pa- 
reciese ,  para  lo  qual  viniese  con  los  Ricos-hom- 
bres, ó  con  quienes  quisiese.  Sabidas  las  quejas 
suyas  y  de  los  Infantes ,  era  fácil  poner  orden  y 
remedio  en  todo ,  sin  llegar  á  los  inconvenien- 
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tes  que  se  podían  seguir  tomando  rumbo  diver- 
so. La  respuesta  del  Principe  fue  decir  enviaría 
sus  mensajeros  al  Rey  que  entenderían  en  ello.  Pero 
cometió  h  temeridad  de  detener  consigo  á  los 
embaxadores  de  su  padre.  La  ciega  pasión  de 
reynar  le  iba  despeñando  de  un  abismo  en  otro. 
En  vez  de  responder  al  Rey  pacificamente  co- 
mo este  lo  buscaba,  juntó  en  Valladolid  sus  par- 
tidarios, y  acordaron  se  llamase  Rey  9  y  le  die- 
sen todos  el  vasallage ,  los  castillos  y  fortalezas, 
y  las  rentas  reales.  Esta  sentencia,  dice  la  Cróni- 
ca ,  la  dio"  el  Infante  D.  Manuel  hermano  del  Rey. 
Sin  embargo,  el  nombre  de  Rey  ó  no  se  le  dio, 
6  no  lo  aceptó  viviendo  su  padre.  Este  Congre- 
so de  Valladolid  parece  fue  por  Abril  del  año 
de  1181,  y  asi  lo  dice  en  su  Crónica  D.  Juan  1283 
Manuel  hijo  de  este  Infante  27 . 

El  año  antecedente  estando  en  Toledo  el 
Principe  D.  Sancho  por  el  mes  de  Julio  casó  con 
D?  María  Alfonso,  hija  de  D.  Alonso  Señor  de 
Molina  y  hermano  de  S.  Fernando.  Union !  in- 
cestuosa por  ser  consanguíneos  en  segundo  y  ter- 
cer grados.  Pronto  supo  el  Rey  lo  concertado  en 

• 

vj  El  P.  Escalona  en  su  Historia  de  Sabagun  escritura  266 ,  pu- 
blicó relación  de  lo  tratado  en  cate  Congreso.  La  Crónica  del  Rey 
atírma ,  que  la  Rey  na  se  halló  en  el  mismo  Congreso ,  y  con  la 
Crónica  se  conforman  los  historiadores.  A  mí  me  parece  inverosí- 
mil ;  pues  la  Rey  na  fue  quien  con  mas  tenacidad  sostuvo  el  de- 
recho del  Infante  de  la  Cerda  á  la  Corona ,  y  quando  no  pudo 
mas,  persuadió  al  Rey  su  marido  lo  heredase  en  Jaén  o  Murcia. 
¿Cómo  pues  será  creible  dexase  al  Rey  en  el  atolladero  .en  qoe 
lo  había  metido  con  sus  ruegos,  y  se  pasase  al  Principe  ,  cuyaa 
Ideas  eran  tan  opuestas  á  las  suyas?  Don  Juan  Nuñea-ae-  Lata 
(sea  el  padre  ó  el  hijo)  *  mantuvo  por  los  Cerdas,  y  do  con- 
currió al  Congreso.   . 
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Valladolid ,  y  previo  los  daños  que  habían  de 
nacer  de  la  desunión  y  cisma*  Repitió  con  el 
Principe  los  oficios  de  paz  como  hasta  entonces, 
ofreciéndole  varios  partidos  y  satisfacción  de  sus 
quejas  ,  í  mediación  de  personas  sabias  y  pru- 
dentes. Nada  recabó  con  D.  Sancho ,  ya  resuelto 
á  reynar  en  vida  del  Rey,  y  con  ello  abreviar- 
le los  días.  Prueba  clara  de  que  ni  el  Principé 
ni  los  de  su  bando  querian  la  paz  que  ponían 
por  causa  de  su  rebeldía. 

- 

capitulo  xra. 

I 

•  I 

« 

Prosigue  la  rebelión  del  Principe  D.  Sancho  contra 
su  padre.  Sentencia  de  este  contra  el  Principe*  Ve- 
nida del  Rey  de  Marruecos  en  favor  del  de  Castilla. 

Sucesos  de  Sicilia. 

Con  este  desengaño  ya  no  |>pdia  esperar  él  Rey 
sino  el  ultimo  golpe  que  era  verse  destronado, 

-y  la  fábula,  del  mundo.  Despachó  embaxadores 
al  Papa  Martin  IV,  dándole  -parte  del  irregular 
procedimiento  de  su  hijo; y  pidiéndole,  que  pues 
Dios  le  tenia  constituido  superior  en  todos  los  reynos9 
se  dignase  mandar  ¿  lo?  Prelados  ,  Concejos  y  de- 
mas  vasallos  le  obedeciese^  como  debían.  Los  cm- 

;  baxadores  pidieron  al  ¡Papa  enviase  í  España  un 
Legado  que  descomulgase  personalmente  i.  los 
rebeldes,  y  pusiese  entredicho  en  los  pueblos 
que.  estaban  por  ellos,  que  era  toda  España  ex- 

*  cepto  Sevilla-  y  Badajoz.  -Solicitó  el  Rcyk  auxilio 
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de  Francia,  de  Portugal,  de  Aragón,  de  Ingla- 
terra, de  Granada:  pero  de  nadie  lo  tuvo.  To- 
dos ó  los  mas  atendieron  í  los  intereses  y  tratos 
con  D.  Sancho ,  sin  acordarse  del  desvalido  co- 
mo siempre  sucede. 

No  hallando  pues  favor  en  ninguno,  despa- 
chó mensageros  al  Marroquí  con  su  corona  Real, 
que  era  de  sumo  precio,  pidiéndole  dinero  so- 
bre ella ,  para  poder  huir  de  España  con  algún 
decoro,  antes  que  su  mal  hijo,  que  ya  le  había 
quitado  las  rentas ,  le  arrojase  ignominiosamente, 
o  lo  aprisionase.  Condolióse  Aben-Juzef,  aun- 
que bárbaro,  de  caso  tan  miserable,  conocien- 
do lo  falaz  de  las  humanas  grandezas.  Envióle 
6oS>  doblas  en  dinero,  y  mandó  alistar  naves  y 
gente  para  socorrer  í  D.  Alonso.  Con  esta  noti- 
cia juntó  Cortes  en  Sevilla  de  quantos  le  perse- 
veraban fieles.  Sentado  en  su  trono  Real  dia  8  de 
Noviembre  de  1 182 ,  pronunció  contra  D.  San- 
cho en  lá  manera  siguiente.  Para  que  nuestra  sen- 
tencia proceda  como  d?l  acatamiento  divino ,  Nos9 
Alonso  y  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla ,  de 
León ,  de  Toledo,  de  Sevilla,  de  Córdoba ,  de  Mur- 
cia, de  faen  y  del  Algarbe,  por  el  presente  escrito 
hacemos  manifiesto  d  los  que  viven  boy ,  como  tam- 
bién Á  la  memoria  de  los  venideros ,  que  Sancho  nues- 
tro hijo  mayor  nos  ha  hecho  graves  y  repetidas  inju- 
rias ;  pues  hallándose  en^ordoba  se  conjuro'  contra 
Nos  y  nuestro  dominio,  con  los  Barones  y  algunos 
Religiosos,  d  saber ,  los  Maestres  de  Calatrava  y 
Vi///,  el  Prior  del  Hospital ,  y  el  Comendador  del 
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Temple  Lugar-Teniente  del  Maestre  de  Castilla  y 
Lcon ;  ademas ,  con  algunos  ciudadanos.  También, 
que  bailándose  en  la  ciudad  misma ,  como  á  su  ruego 
le  hubiese  yo  concedido  facultades  para  tratar  acornó- 
dámiento  con  el  Rey  de  Granada  que  redundase  en 
bien  de  la  Corona  y  honor  nuestro ,  el  referido  San- 
cho sentó  paces  perpetuas ,  firmadas  y  juradas  con  el 
mismo  Sarraceno  y  sucesores  contra  Nos  y  nuestro  do- 
minio, y  usurpo'  para  sí  las  parias  y  tributos  que 
dicho  Rey  Moro  nos  pagaba,  tn  esto  procedió'  traido- 
ra y  alevosamente ,  porque  nos  dio"  i  entender  cón  sus 
cartas,  que  tenia  concluido  el  negocio  con  el  Grana- 
dino de  modo ,  que  este  debía  venir  á  pedirnos  la 
venia ,  ser  nuestro  vasallo ,  pagarnos  tributos ,  y  aun 
ayudamos  contra  todos  nuestros  enemigos.  Para  dexar 
esto  sentado  por  escrito  nos  pidió  cartas  en  blanco  se- 
lladas con  nuestro  sello ;  y  lúego  que  las  obtuvo ,  hizj> 
con  ellas  muchas  cosas  que  redundaron  en  grande  da- 
ño de  nuestro  honor  y  dominio.  Habiendo  sabido  des- 
pués que  había  partido  de  Córdoba ,  le  enviarnos  em- 
bax adores  de  mucho  respeto,  pidiéndole  viniese  a  ver- 
se con  Nos  en  Sevilla ,  para  deliberar  y  proveer  con 
su  consejo  y  de  los  otros  Barones  buenos  el  modo  de 
poner  en  la  frontera  de  Andalucía  soldados  valientes, 
idóneos  y  capaces  de  defender  la  patria  contra  las  in- 
cursiones de  los  A  fricanos  que  con  fundamento  temía- 
mos, y  también  para  con  el  saludable  consejo  suyo  y 
de  los  otros,  reducir  los  corazones  de  nuestros  va- 
sallos d  tranquilidad  y  concordia ,  porque  nos  babian 
hecho  saber  que  muchos  se  tenia»  por  agraviados  por 
-Nos.  Respondiónos  por  sus  cartas  y  por  los  referidos 
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ts9  que  su  prop^sítQ^  ir  í  los  rey- 
nos  de  Casulla  y  León ,  í  pacificar  algunos  mo- 
vimientos é  inquietudes  que  podían  causar  no 
poco  menoscafcjo  contra  y  nuestro  dominio; 
y  pacíficos  que  fuesen,  volverla  i  Nos  para  ha- 
cer y  decir  quamo  fuese  demuestro  agrado;  pues 
estaba  pronto  á  darnos  gusto  >n  todas  las  cosa^ 
Dada  esta  respuesta,  con  fio,  como  U  experiencia 
mostré  después,  corrió  las  ciudades  y  pueblos  de  Cas? 
tilla  bdtta  Burgos  r  donde,  juntando  los  moradores, 
hacia  sus  razonamientos  por  l¿s  calles  y  placas  en 
los  corrillos ,  imitando  las ¿esues  contra  Nos,  di- 


¿iindó 

ros  ,  libertades  y  costumbres  aprobadas  „  y,  que 
habíamos  desunido  el  reyno  con  pechos  y  ¿abf"r 
las :  pe*o ,  que.  él  quería  .restituirlos  i  los  fuero^ 
libertades,  y  \  costumbres ,  que  .Rabian  tenido  en 
tiempo  jdfi|-,&y  D*  femando  y  otros  Reyes  an- 
teriores. Ixigiiles  ademas  y  les  tomo'  juramento  y 
homenage  &  jqbl'u«  ,  de  que  íó  seguirían  y  ayuda- 
rian.  T  tí  Analmente  .  ^obligd  d  ellos  jet  jura- 
mentos y -bomenages  que  lot  defenderla  y  ayudaría 
untra  todos  l?t  bombes;  del  tok^o,  Dábales  ya  e*- 
.tontesy  let  tpntedia  les  fueros  ,  ctstumbret,  tyet- 
*fdes  y  .privilegios  obtenidos  y,  gomados en  otros  tiem- 
pos, prometiendo  se  los  fardaría  perpetuamente, 
Tedat  est*s .tosas  las  bivi  no  solo.. por  sí  el  referi- 
do Sanáo,s*n9  también  por  medio  de  sus  hermana, 
d quienes  Aid  tartas  en  blanco  selladas  ton  su  sellp. 
De  manera,  que  por  si  y  por  otros  tonmovid  todos 
los  pueblos,  de  nuestros  deminieu  Ni  debemos  omitir, 

TOMO  IV.  '  X, 
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IB  ¿Mb  S¿«cto  V A  i**  Ya^hanñ'énfos  y  éiHfUrsvs 
7Vh  (f*t  concitaba  las  gentes  «Mita  *W  >  i*  mtf* 
Vbí  fogaw  ffrtfrw  rwrr*  Mto  ftílkbtAs  magnas, 
«Wtfflft  c<w  frequeheia  él  y  sus  eWharib's.  El  Rey- 
está'  loco,  demente,  leproso;  és  folso  y  ffcrjuro 
'en  mtíchas  cosas,  y  quita  la  vida  4fo  causa  á  los 
*Wrtbfe  como  h  -quitó  á  Federico  y  á  Símob.  ü* 
añafiéftdo  obras  perversas  í  tan  mtquas  fhldb*as> 
imdctló  y  usurpo'  el  dominio  de  mtestros  reinos  i>cU- 
faridtfnbs  las  ciudades  ,  fortalezas  ,  castillos ,  alca- 
zares  y '  Villas ,  pitando  sus  oficios  a  nuestros  Jue- 
ces ,  Alcaldes  y  Oficiales],  y  poniéndo  los  -suyos  :  pren- 
diendo 'nuestros  itidÚK  y  alumno*  <tii  Clérigos  como 
seglares  ;  y  también  a  imastros  correos  y  efnbaxado- 
'res  ,  o' 'a -los  que  de  varias  partes  venían  a  Nto.  Ka- 
4?  con  fnkeniia  rmtstro  erario  ,  nuestros  tesoros  y 
joyás^éh^oMoy  én  los'Mg'drestimtie  los  hallo.  Qtiih 
'to  las  fotefié'nis  eh  diversas  partes  ¥  nuestros  cria- 
dos  y  familiares  ,  y'  Áun  los  inuebtes ,  y  hs  dio  a  < 
óftos.  X  en  suma  ,  mi*  vntfrio  th  qkanto  podia  per-  1 
judie  amos  y  Carnés  Visgusto  á  Nos  y  1f  mkstros  ser-  ' 
ridores  y  'afectos.  También  /fuéremos  se  sepa ,  que  Nos  < 
habiendo  'oido  los  fitmores  de  estas  cvsrts  ,  >  desean- 
do con  paternal  afecto  retraerle  de  tan  grarfde  yerro  < 
le  énriaiños  los  embaxadores  ínas  conticcóraUos  ,  ci- 
taWofe  y  llanrdridofe  )>6r  fiUeftras  Wfras  pkra  que 
Vtntéíe'dnte  tios  ;  y  pxrdífHe  las  cosas  qUe  se  de- 
but)} hacer  pudhfah^ealt^rse'hras  cómodamente ,  le 
féfitlBios  el  tugar  que'ti&htós  Mis  &¿úro  y  a  pro- 
posito ^  conñder'a'ttds  tas  circunstancias  de  los  nego- 
ciosa tiempos  (  d  saber ,  Toledo  y  Villa-Real  >  obten 
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des  de  nuestros  reynes  yy<cm1fiS  que  quisiere  y  ^ 
yere  idáneoe  y  aptes  para  ponir  en  el  mayor  trien 
el  estade  de  les  mismsteym  i  pues  Nes  estábamos 
frontés  v  según  toconbj^  eHe  les  Prelados,  B+¿ 
tenes  $  ¿tres  hombre*  bu*mf>  á  revoca*  Asollamen* 
te  todes  los  gravámenes  tastnpe  hs  hubieir3y  sa- 
tisfacer b  **t  pidle*  *#hfm¡S*ry  fhélmhte  rés* 
tttuir  tedas  Ide  cents  /  mejór  tetado  de  paL  y  $o¿ 
úego.TémbieWe¡u1  si  a\u*  tozuelo  de  áue  pen¿ 
sobamos  diminuir  en  alga  m  honores ,  U  daría* 
mes  pitHa  seguridad !,  di r-tnaSÑr 'a  que  $u  t¿faxj)rt  wo 
debia  V*<lW  éH  nada.  U  ftfettdo  $*néb*  oídas  estas 
cosas  9ttspendi/d  lee  etñb*x*dei*s  >  que  m^nru* 

tu  les  Hoyes -ten  la  respuem^y dttuvfi'ttksfa  io* 

nuestrés  ffr  frtertj:         <  ,  ,  ¿\  w  >■  ^ 

Despües  de  esto  nú  pudknd*  y*  ocultar  *  el  da¿ 
ñado  intekito  ¡jké  contra  N*s  temía  >  áege  cenia  ato^ 
bkunt  cwrtf  letras  y  comisar  tes  per  tedos  nuestro* 
dominios  ,  %  enyetan  i  o  áxzmei  gtñétaiiá  $H'mi¿+ 
dotid  (si  taks  p^msmmarUsyd^^^ 
Seculares  y  RegüUrer  yd  iúí  Patones  >  CdbalUre^ 
ciudadanos  >  ffybeyo*.  Ato  ttmef  para  teéei  bt  A¿ 
gates  ti  nue&ot  douiHíes  fef fút/tic*  UthutUehú 
corroborad e  ton  juramente  y  bmeUage  s  la  ce* juta* 
cien  contra  ^[&s  y  nuestro  domnifi,  ante*  ke&*  en 
partkutat en  Wvetses  IngaHtoWeti»  ésto  ,  4*  mu* 
ches  dé  fosxIfUe  sé  bollaron ^4tP dichas  Cortes  $*í  las 
pedenurs  Itamt  asi  eme  y4  dsecimes)  los  soberna  y 
utraxi  a'  sii  purtide  con  ofrecimientos r,  d  otrof  de^ 
deles  4inere/\  detres  castilU* %tftUs  ,  lugar**}  be* 
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redados ,  juros ,  con  enorme  Joño  de  nuettros  rejH 
nos:  4  Ifis  demás  los pervirtió  y  corrompió ion  ame- 
nosas y  ™<Í9S »    ^  4C  *ut  unos  y  9tr0S  "  r'm 
leíase*  contra  Nw  y  nuestro  dominio.  En  las  níis- 

tnts  Cortes  sin  ser  Nís  citado,  avisado ,  ni  menos 
convicto  ni  confeso ,  bixfi  pronunciar  no  por  Jue%* ,  An- 
tes si  por  nuestra*  enemigo*,  y  conjuradas ,  que  Nos 
en  addame  no  podíamos  administrar  ju$tíqa  ,  ni 
tener  fortalezas,  ni  vftdkir  dineros  ó  reinas  al- 
gunas pertenecientes  al  reyno ,  ni  ser  acogido  en 
c*sulip>  ciudad  á  YÍÜa  alguna.  Ademas  trabajo 
quinto  pudo  por  sí  y  por  sus  amigos  y  fautores,  pan 
que  4tsde>  eámces  k  diosen  ya  titulo  de  toy  ,  o 
Sew  A  Castilla  yU9H  y  Andalucía ,  desheredando- 
pos  teitfdo  ,  y  usurpándose  la  dignidad  &  dominio 
que  no  le  corresponde ,  y  nos  lo  quito  y  quita  con  vio- 
knci^aun  con  fraude  y  como  consta  de  lo  dixho.  T 
para  almo  de  todos  los  males,  no ha  intenta- 
do contra  nuestra  vida  >  sino  que  ha  tonudo  pode- 
ros Amente  las  armas  j  pues  con  resolución  deliberad* 
y  publicada  en  varias  partes  por  shs  cómplices  vinien- 
do Je  Castilla  ¿  Córdoba.*  junto'  loe  Concejos  de 
Jaén  y  $ae*A  ,  Vbeda  y  Andujar  ,  p*ram  ellos  y 
¡AS  Cordobeses  marchar  contra  Sevilla  9  y  prender- 
nos  tn  ella  impía  y  detestablemente.  T4  WAtopuso 
on  esto**     con  ra*An debe  ser  tenido  por^pameidaz 

pero  nuestro  SeSnnwtám  i*"0*  f°r  tiedit>  de  toi 
ciudadanos  de  Sevilla  y,  otros  leales \  y  aws*  ¡  cosa  mar 
rabillos  al  por  los  enemigos  nuestros  de  nuestra  santa 
fe  f  dándonos  auxilio  oportuno  para  nuestra  defensa* 
No  habiendo  Sandi*  podido  lograr  su  mal  dfsigm 
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contra  Nos  (  como  consta  dé  las  cartas  originales  que 
tiene  el  Rey  Alfonso)  paso'  d  sitiar  nuestra  leal  ciu- 
dad  de  Badajoz,, y  no  pidiendo  tomarla,  la  mal* 
trato' ,  y  mato'  muchas  personas.  Regresé  finalmente 
a  Córdoba  ,  fortificóla  y  cerróla  ;y  habiendo  Nos  en 
los  dias  pasados  ido  alta  personalmente  con  nuestro 
real  estandarte  extendido,  se  intimé  de  nuestra  par* 
te  en  voz,  alta ,  y  oyéndolo  el  mismo  Sancho ,  que 
fuésemos  admitidos  en  dicha  plaz,a :  pero  ni  Ü  ni 
los  Cordobeses  quisieron  admitirnos ,  antes  por  el  con* 
trario  ,  dispararon  una  saeta  contra  nuestro  están* 
darte. 

Por  tanto,  habiéndonos  hecho  con  irreverencia  dicho 
Sancho  las  graves  expresadas  injurias  y  otras  muchas 
cuya  relación  seria  demasiado  larga  ,  pospuesto  todo 
temor  de  Dios ,  y  menospreciado  absolutamente  el  pa- 
ternal respeto ;  como  a  muy  merecedor  de  la  maldición 
paterna  ,  réprobo  de  Dios,,  dignísimo  de  ser  aborre- 
cido de  los  hombres,  le  echamos  nuestra  maldición ,  y 
queremos  quede  en  lo  venidero  sujeto  a  ella  y  d  U 
de  Dios,  lo  desheredamos  como  d  rebelde  d  Nos ,  m- 
dediente  y  contumaz,:  como  d  ingrato  hijo  y  degene- 
rado ;  y  lo  privamos  de  todo  el  derecho  de  sucesión 
que  le  competía  en  nuestros  reynos ,  dominios  y  tier- 
ras ;  de  los  honores  y  dignidades ,  y  de  quaksquie* 
ra  otras  cosas  d  Nos  te  qualquiera  modo  pertenecien- 
tes} y  le  condenamos  por  sentencia  d  que  ni  ¿l  ni 
otro  por  él ,  <f  descendiente  suyo  pueda  sucedemos  en 
cosa  alguna.  Y  mandamos  corroborar  con  nuestro  sello 
esta  irrefragable  sentencia  pronunciada  d  presencia  de 
ks  testigos  abaxo  firmados  ,  y  de  ottas  muchas  per- 
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m*s>&*do  dÍ4  8  del  mes  de  Noviembre  de' 
en  el  palacio  de  la  ciudad  de  Sevilla  ,  estando  el  di- 
cho Señor  Rey  sentado  en  su  tribunal ,  y  presentes  / 
D.  Raymund*  ArzMnspo  de  Sevilla  f  D.  Suero  Obisp* 
de  Cádiz,  9  fray  Ademan  electo  de  Abita ,  D,  PfÍ4?e 
Pert*  ¿4¿4¿  d*r  Vélladolid,  D.  Perfra  Pwfx.  Arcedia- 
no dt  Sevilla,  D.  Márt'm  GU  de  Portugal,  D.  Suero 
Pérez,  de  Barbosa  ,  D.  /mu  ,  J>.  Gonzalo 

•  Fernandez»  embaxaicr  del  Rey  de  Portugal ,  D.  Do- 
mingo Pérez,  Canceller  de  la  Reyna  de  Portugal ,  D. 
Juan  Raymundez,  Mayordomo  de  la  misma  Reynay 
D.  Te  lio  Gutiérrez,  Justicia  de  la  Casa  Real ,  D.  Pf- 
•  dio  Garda  de  Arroniz, ,  D.  Grffri*  fofrf  de  Loaisa, 
D.  Pedro  Zfdriguez,  de  Villegas  ,  D.  temando  Alia* 
tez,  Potestad ,  p.  temando  Uart'nez,  CmatéU ,  ©. 
¿rw/  Mattke*  da  Rwredt ,  flU  Rodrigo  Estnvañez, 
fustkia  máfor  á$  SottlU ,  J*.  4/*w?  /tartá* 
/*  Cft$*  ¿*/  A»ir  *ry ,  ÍX  Qmrnt*  Ptxez*  Mgua- 
til  mayür  de  U  md*d  de  &e*U{a  ,  hallándose  pre* 
senté  $t%A  gran  multitud  de  fclesíastuoe  ,  soldados, 
ciudadanos  y  pueblo. 

Por  cotonees  estaba  ya  en  Algecira  Aben- 
Jufcef  con  sus  tnopas  en  auxilio  de  D.  Alonso, 
y  esperando  su$  arde*  os  ,  y  parece  hi«o  alguna* 
salidas  estragandp  Jas  lucras  de  Jaea  ,  Córdoba 
y  otras  que  seguían  i  Et  áfcmcho.  Víeroase  los 
dos  Reyes  ^erca  de  Zetas*  ,  y  determinare»  tmr 
sus  fuerzan  para  nwchwr  oantra  las  del  Prinw 
cipe  con  menos  peligro.  A  17  de  Enero  de  1 2  85 
dio  sus  Letras  el  Papa  Martillo  para  varios  Obis- 
pos ,  Prelados  y  Maestres  de  las  Ordenes  M¡H<* 


tiras  cacAtoa n doles  mucho  Dusteseti  en  las  cosas 
d^  Castilla  el  remedio  mas  breve  y  oportuno,  p!^ 
ro  m  vjpo  legado  comd  los  cn%^c^r^r^ 
dian  ,  ppr,*ft  llevar  estos  pod<*  qpcUl  meÜQ 
como  se  reqqerjia.  Los  Infantas  p«  Jayup, 
Juan  y  D.  Pedro  comenzaroa  c^tqn ees.  i *píjwr 
sede  su  hermano  D.  Sancho  con  animo, 4$ 
ver  á  sfi  padje,  fuese  Reconociendo  su  ypxo^ 
£uese  por  mkdp  de  la  maldición ,  fuese  gqr  jas> 
amonestación*  del  Papa,  ó  fuese  por  ei  ^n^f 
que  podían  darles  las  tropas  Africanas  unidas  i 
las  dej  Kjcy  , ,  que  debian  obrar  de  acuerdp  eji 
la  praxínu  fmw**  Iban  ya  ganando  vc%* 
tad  de  variflj  Concejos ,  de  los*  quales  fu|Cfo^ 
Tprp  V  &nw» ,  Benavente  ,  Villalpandp ,  jfft 
yorga  ,  Salamanca,  Ciudad-Rodrigo  y  otr«js,  jn«j 
ducíendolos  á  que  volviesen  í  la  obediencia  delj 
Rey.  Lo  mís¿o  que  los  Infantes  executat*  ^ 
t*opc  Dia*  de  Haro  por  varios  pueblos 

.  r      .  f    •  ;¡ 

Venida  la  primavera  juntaron  $u$  fuems, 
Aben-Juzef  y  D.  Alonso ,  y  se  pusieron  sobr$ 
£ordpbaf  Teníala  D.  Sancho  en  tan  buen  estadq 
de  defensa  ,  que  por  mas  poderoso  que  eraej 
exército  combinado  ,  no  pudieron  tomarla  i  bien 
gue  los  Moros  parece  rehusaban  aquella  gyerj^ 
pomo  »utf%*  A  los  xi  días  de  sitio  levantaron 
el  Cj^pp  y  se  fueron  í  Agdujsr*  De  Andujar 

fru^p  que  la  tala  y  quema  de  lp  que  hallahaq 
<p  195  campos  ,  aldeas  y  íortíjo5  ,  y  #«19! 
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bes  Re  gente  pobfc;  Corrió  voz  ,  fuese  falsa, 
fuese  verdadera-.,  de  que  Aben-Juzef  iba  con 
intento  dañado ,  y  que  sin  duda  seria  traidor  £ 
D.  Alonso.  No  había  motivo  ni  aüta  aparente 
pkh  dar  asenstf  í  maldad  tan  grande  :  pero 
poco  debía  el'Réy  desestimar  el  aviso.*  Hallaba* 
se  Castilla  dividida  en  dos  bandos  ,  y  era  pru- 
dencia rezelar  aprovechase  el  Marroquí  las  oca- 
siones que'  la  división  de  pueblos  pudiera  pre-? 
sentarle.  Por  otra  parte  podía  D.  Sancho  haberse 
ligado  con  él  ocultamente  a  fuerza  de  dadivas, 
partidos  y  promesas  según  hacia  con  todos  ,  y 
háber  lugar  á  la  sospecha.  Como  quiera  ,  Aben- 
Juzef  supo  la  desconfianza  que  de  él  se  tenia  pcfr 
lo  poco  que  habían  adelantado  sus  armas  en  au- 
xilio del  Rey  ,  y  haciendo  del  pundonoroso  ,  y 
quejándose  de  que  se  pusiese  en  duda  su4e ,  y  de 
que  se  le  calumniase  con  acción  tan  "vil  y  baxa, 
sé  despidió  de  D.  Alonso  y  repasó  d  Estrecho 
llevándose  mucha  présa  y  ganados  de  lo  robado 
én  las  tierras  sujetas  Príncipe.  Según  D.  Alon- 
so dixo  después  en  su  testamento ,  Aben-Juzef 
solo  estuvo  esta  vez  en  España  cerca  de  quattp 

iricá^s.  -      1  /  -  4 

(  Sin  embargó su  retirada  no  fue  motivo  pa- 
ra que  no  crécíésé  dé  cada  día  la  parcialidad  dd 
ítey  ¿n  especial  del  estado  eclesiástico»  Haciai» 
¿fecto  las  conminaciones  del  Papa  y  Obispos  co» 
misionados ,  que  amenazaban  i  todos  con  las  ar- 
mas espirituales  si  no  guardaban  i  su  Rey  la  fe 
jurada.  Volvieron  í  su  servicio  los  Maestres  ,  y 
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tí  de  Santiago  con  todos  sus  Caballeros  y  En- 
comiendas.  El  Infante  D.  Juan  reduxo  la  du- 
dad  de  Mérída  í  obediencia  de  su  padre.  Otros 
pueblo*  hicieron  -de  suyo  lo  mismo,  conocien- 
do lo  feo  de  la  acción  del  Principe,-  y  no  ha- 
llando en  él  los  dotes  que  habían  creído. 

Por  el  mismo  tiempo  causaban  í  la  Sicilia 
los  Franceses  gravísimas  vexaciones.  Sus  insolen- 
cias se  estrenaban  principalmente  cóntra  lo  poco 
que  quedaba  de  la  casa  de  Manfredo ,  y  tenían 
prisionera  í  Beatriz  su  hija  menor ,  hermana  de 
la  Reyna  de  Aragón  D?  Costanza.  Vieronse  los 
Sicilianos  obligados  í  procurar  su  libertad  y  sacu* 
dir  tan  pesado  yugo.  Juan  de  Próxita  ó  Próchi- 
ta  ,  Señor  de  la  isla  de  este  nombre  en  el  golfo 
de  Cumas  cerca  de  Ñapóles ,  no  pudiendo  to- 
lerarxnas  las  vexaciones ,  horrores  y  abomina- 
ciones que  los  Franceses  cométian  en  Sicilia ,  se 
retiro  al  Aragón  ,  donde  su  Rey  lo  heredó  en 
el  reyno  de  Valencia.  Pero  conservaba  trato  se* 
creto  con  los  Sicilianos  mas  poderosos  \  los  qua- 
les  le  informaban  de  los  excesos  y  tiranías  de  los 
Franceses.  Eran  también  tíranos  de  Roma ,  ha- 
biendo el  Papá  Martin  hecho  í  Carlos  de  AnjoU 
Vicario  del  Imperio  Romano  mientras  Su  Santir 
dad  residía  eo  Orbfetór  Aun  casi  toda  Italia  ge- 
mia  baxo  de  k  opresión  Francesa  desdé  la  muer- 
te de  Manfredo.  Los  nobles  Sicilianos  repetían 
sus  instancias  al  Rey  de  Aragón  rogándole  que 
como  Principe  prudente ,  clemente  y  poderoso 
librase  aquellos  reynos  de  la  urania  de  Carlos; 
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pues  no  pudieñdo  llegará  ma$  el  desenfado.  vton 
dos  esperaban  su  venid*  par*  tomar  las  en* 
auxilio  ,  suyo  contra  el  tirano* 

Estos  ruegos  y  las  provechosas  diligencias  y 
negociaciopes  de  Prówta  erv  Cpnstaminppla  (i 
donde  hatía  pasado) ,  y  después  coa  los  pod<M 
rosos  de  Italia  acabaron  de  poner  al  Aragonés  en 
estado  de  fletar  una  poderosa  armada  para  la  ex- 
pedición de  Sicilia.  Todos  los  Principes  do  £i*-> 
ropa  ignoraban  el  designio  de  tales  fuerzas ,  y 
procuraron  saberlo  por  sus  enviados  :  pero  no 
lo  consiguieron.  El  Rey  de  Mallorca  hermano 
del  Aragonés  le  ofreció  acompañarle  en  la  exper 
dicien:  pero  luego  que  1c  preguntó  contra  quien 
iba  ,  le  respondió  D.  Pedro ,  que  no  le  necesita- 
ba consigo.  Añadió  publicamente,  que  nadie  que 
bien  le  quisiese  le  preguntase  mas  acerca  de  la 
jornada.  Los  embajadores  de  varios  Reyes  que 
oyeron  esto ,  quedaron  nws  confusos  y  cuidado- 
sos. El  Rey  de  Francia  presintió  que  aquel  pre- 
ñado abqrtaria  en  Sicilia  ,  y  avisó  í  Carlos  su 
tío  guardase  bien  sus  puertos  y  costas.  Pero  Car- 
los estaba  tan  satisfecho ,  que  no  sospechó  hu- 
biese en  el  universo  quien  osase  buscarle  en  su 
casa.  No  hizo  caso  del  aviso  de  m  sobrino  ,  rj 
puso  remedio  alguno  í  formales  que  sus  sóida-» 
dos  causaban  en  la  isla. 

En  la  primavera  del  ano  de,  nf  *  ya  ten& 
D.  Pedro  pronta  su  andada,  compuesta  de  zz 
galeras  y  i©  saetías  y  otros  muchísimo^  buques 
hasta  eh  número  de  i$o>  armados  poderqsa- 
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Itícme  de  Catalanes,  Ar*gpi*ses  y  VMfMWK*. 
frío  quita  recibir  consiga  feñ<a  proven*^  Qe* 
noveses ,  Písanos ,  ni  ptfof  qi#  i>p  fm^eji  4?  sm 
reynos.  Fue  tanta  la  ge*tt;4?  gucr»  qM¡sa 
ir  en  la  jornada,  que  según  Muflan**  autof 
coetáneo  ,  había  20©  almogávares  ,  6$  ballet-, 
teros  ademas  de  los  que  enviaron  vario*  (¿once-i 
jos,  1©  caballos,  y  extraordinario  lanero  de 
escuderos  y  gentes  de  los  Mesnaderos  y  Scíores. 
Era  demasiado ;  y  el  Rey  escogió  la  gei\t*  mas} 
robusta  y  lucida  de  los  almogávares  hastn  í 5®> 
dándoles  por  caudillo  a  su  hijo  D.  Jayme  Pérez 
Señor  de  Segorbe.  Pero  durante  la  navegado^ 
habian  todos  de  obedecer  í  Ramón  Marquet,  PyN 
blícóse  el  embarco  para  mediado  Mayo  en  t\ 
puerto  de  Alfaques ,  entonces  muy  capa»  y  se» 
guro,  aunque  después  cegado  por  las  avenid** 
del  Ebrb. 

De  todo  tenían  ocultas  noticias  los  Señores 
Sicilianos,  y  ya  culpaban  la  tardanza  eq  vindi* 
car  el  honor  de  sus  mugeres  de  la  petulancia 
Francesa*  Con  esta  seguridad  pusieron  en  exepí* 
cion  lo  que  días  ha  tenían  dispuesto  cpn  el  m$n 
yor  sigilo.  Era  degollar  en  un  día  y  hará  tpdpü 
los  Franceses  que  hubiese  en  la  isla  qye  fr-^n  i^nos 
89.  Señalaron  para  la  facción  ja  ter^f  fiwa  dt 
Pascua  (que  aquel  año  fue  día  )  1  4t  M^ffQ)  í\ 
primer  toqué  de  vísperas.  Avisados  de  tilo  tpdos 
los  pueblos,  se  executó  felizmente,  y  sin  que  }oj 
Franceses  presintiesen  la  menor  cosa*  De  est^  ma- 
tanza tomó  principio  el  proverbio ,  l$s  Vi&Mf 
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Sicilianas.  Estrago  cruel :  pero  sin  duda  mereci- 
do; pues  de  la  imprudencia  y  brutalidad  carnal 
de  las  gentes  de  Carlos  y  aun  de  él  mismo,  no 
se  libraba  d  honor  mas  sagrado,  las  haciendas 
ni  las  vidas.  De  quantos  Franceses  habia  en  Si- 
cilia í  solo  uno  se  concedió  la  vida,  llamado 
Guillermo  de  Porcelét,  el  qual  habia  sido  Gober- 
nador ,  y  procedido  con  mucha  probidad  y  justi^ 
da.  Tanto  puede  la  virtud  aun  en  pechos  enfu- 
recidos. 

Mientras  los  Sicilianos  perpétraban  este  gran- 
de y  peligroso  hecho,  enviaron  al  Rey  D.  Pe- 
dro dos  Caballeros  que  le  pusiesen  espuelas  y  ace- 
lerase la  partida  i  tomar  posesión  de  aquel  rey- 
no,  como  propio  de  su  muger  D?  Costanza,  y 
sus  hijos  como  descendientes  de  la  casa  de  Nor- 
mandia  que  lo  habia  redimido  de  poder  de  los 
barbaros.  Estando  la  flota  para  hacerse  i  la  mar, 
llegaron  embaxadores  del  Rey  de  Francia  pre- 
guntando positivamente,  si  se  dirigía  contra  los 
Africanos  como  decían  algunos ,  contra  otro.  Si  lo 
frimero ,  rogaría  ¿  Dios  alcanzase  victoria.  Pero  si  el 
tiage  era  contra  otro,  supiese  el  Rey  de  Aragón ,  que 
quien  hiciese  guerra  al  de  Sicilia  su  tio ,  la  declaraba 
i  la  Francia.  La  respuesta  de  D.  Pedro  fue ,  que 
todo  su  cuidado  era  salir  con  lo  que  tenia  dispues* 
to  si  fuese  del  servicio  de  Dios.  Poco  satisfizo  í  los 
embaxadores  tal  respuesta:  pero  hubieron  de  vol- 
verse sin  otra*  Nadie  sabia  el  rumbo  que  debian 
tomar  estando  ya  para  tender  las  velas ;  y  al 
Conde  de  Pallas  que  lo  quiso  preguntar  al  Rey, 
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respondió  :  si  yo  creyese  que  mi  mano  siniestra  pre- 
tendiese saber  lo  que  b*  de  toacer  mi  diestra  t  me  lé 

CQTtATA,  m  .  ¡_  •  f 

Salió  pues  de  Tortosa  la  armada  día  j  de 
Julio,  y  puesta  en  alta  mar,  se  dieron  i  los  Xe- 
fes  de  los.  respectivos  buques  cédulas  «mi  sello 
Real  por  las  quales  se  les  mandaba-  tomar  el 
rumbo  de,  Mahoa:  peto  las  cartas  que  acompa- 
ñaban/no podían  ser  abiertas  hasta  Miarse  en  el 
puerco.  Cumplido  todo*  y  vistas  las  instrucciones, 
hicieron  vela  para  las  costas  de  Berbería  y  dieron 
fondo  en  Alcoll  con  animo  de  vengar  la  muer-' 
te  del  Señor  de  Consta  tuina,  y  Ja* :  YPWj ones 
que  había  padecido  por  el  Señor  de  Bugtaf  Fue?» 
ron  en  .efecto  molestados  y  perseguido»  los  Mo? 
ros  de  Constantina  y  pueblos  comarcáis, ,  sin 
ningún  daño  de  los  nuestros,  ¡ 

Desde  Alcoll,  en  <?uyo  puerto  j^rmanecia 
surta,  la  ilota ,  despaché  e}  Rey  embaxadws  a) 
P^pa  pidiéndole  aíg>|n  auxilio  para  la  expedición 
en  que  se  bailaba  sontjta  Moros  y  í  pqnto  de  lo- 
grar de  clips  muchas  ventajas.  Respondió  el  Papa 
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desengaño  de  sus  esp^jvw*.  Esto  era  lo  que  d* 
seaba  P.  Pedro.  Etesde  l^gp  se  dispuso  para  pasar 
i  Sicilia  ¿  í  tiempo,que  llegaron  otro?,  4 es  «mbaxa- 
dores  JikiU^nos  gmopj^^do  al  Rey  acelerase  la 
partida,  pues  ya  tod^  te  isla  le  llamaba'/»  K*7,  y 
sacudido  el  yugo  del  trances  ,  le  espfr^a  cuidado- 
sa. Propuso  el  Rey  la  embalada  jeo  ^  Consejo 
para  responder  i  lfl$  .Sk&aiKtf ,  y  nq  fiaron  acor- 
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des  lóí^receres.  Decían  unos  que  1  liego  st  hicie* 
*en  i  la  vela  para  Sicilia-,  -  y  tómase  d  Rey  aquel 
reyno  que  se  le  presentaba.  Otros  con  mas  teierva 
hicieron  ver  las  dificultades  que  se  dfrecerianjpues 
Carlos  y  el  Papa  podían1  luego  poner  ei|  Campaña 
£o®  infantes  y  1 5©  caballos ;  y  el  exémto  del 
Rey  era  mucho  mas  reducido.  Demás  ¿el  Papa 
fulminaría  censuras  contra  el,  y  por  otra  parte  el 
key  de  Francia  se  meterla  por  Cataluña  y  Aragón 
con  iguales  6  mayores  fuerzas  1  de  maneta  que  el  0 
Rey  por  adquirir  la  Sicilia  podría  perder  todo  su 
teyno;  —         • A  «'  '   *"  1 

*  Los  ^ue  sentían  asi  ibatt  fundados  r  pero  el 
Rfey  nó  quedó  convencido.  Respondió  en  publi* 
tó  í  !bi  embajadores,  y  tes  8íxo  pasaría  luego  i 
tkütá'eñ  petíeion  del  defecto  que  tenían- ella  su 
muger  y  sus  hijos :  peto  no  ítaenos  que  pdf  esto, 
fría  rtaftiBfcn  i  *ocótfef  i  los  Sicilianos  de  las 
éJtfesfóflW  qtié  patteeiafr.  Ni>  ^jai$o  dilatar  la  pro* 
m&l  D«  rif  *ü  Ágé*to"t»ttó  la  esquajira  él 
IHifnbb  fftfra  T>apaftá  'ddrrilg  Surgió  dia  jd;  A  la 
a^ál  mié**;  ^ricH*  lllf  fthiéhos  ¿Abres  4 
éúñifliñ**fat  -*l  Rey  ;  y  hémp&stdo  delitos  y 
dt  ifttífoéribte  |>teblo  ^iftó  tiara  á  t^kmuH 
InieSttós  lá* -*íiaVés  há#$fl [ «  «Unto  camina  Bn 
esta  efttááS  Tftífe  >tb«áí«i«¿  *ey  la  isla  eVdia 
ittttítb  de  sü  ífe^dfc^tts  n*s*s  hátía  qüe -tetíni 
Carl&s  rftiádá  Jkrt  ¿ha* -y  É&rt4ría  ciuda4  <d¿  Me? 
irífcá.  Hab^^rtsticho'défehdirít  del  rirátto  por  no 
Ser  tetó-afMe^  las  crihdtéfórtés  c&n  que  qüéría  se  It 
rindiese,  Pero  sabida  4*  llegad* áel  Aragonés  <*£ 
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traían  unto  dorios  sítiídos,  qut  «O  dudaban 

de  provocar  i  los  sitiadores ,  y  hacían  contra  ellos 
freqüemes  salidas.  Jurado  ya  D.  Pedro  Rey  de 
Sicilia  sé  previno  para  socorrer  a  Mecina.  Pero 
antes  envió  embaxadores  a  Carlos  haciéndole  ta* 
ber  /o  /«  ¿manos  elegido  y  jurado  y»  su 

"Re y»  tfrbéufdst  dt*ftwb u¥úZjdfr  la  V&í  tytfe  tatitos  anot 
tenia  Usurpada  i  tu  mugét  Cwt*nz,a,  corno  Hija  de 
Manfredo,  cuya  batía  sido,  si  presunta  tener  al- 
gún dérüb*,el  Rey  de  Aragón  tstkrí*  lio  que  ie^ 
mminait  ri  Papa  4  otro  juet,  imparcial  o te  ¿me* 
maéü.  *k  *  ^  •     .  ¿;.  j 

Respondió  Ca r los  í  tos  embaxadores ,  que  el 
ytyno  Éé  Siúlia  era  de  la  íglési*  per  quien  41  lo  tenia* 
g«e  si  querían  entrar  tfi  )teom*  y  tratar  armisticio 
de  ox¡\yo  ^i%at  eo^t%  ÍJíf  tftud  ad\ttofrs ^  bofart^  t60£Jlfr  ^p  a^a  toi&fa 
jpoütr  ios  ios  as.  A  h  sa  zon  mí  sitia  'en'trárótl  en  la 
platea  pór  tí  lkdó  i>£>tté*b  )  éb  ba  1 1  es  teros  y  «Jua- 
nas ddfepáffiks  de  aldiogavtfr*  Ato%bnto<&mvh- 
dos  por  ^1  ^>árá  ttfattfeKft*  Meeínests.  Cor* 
ri^  tahbfeft  h  vofcdfc*jt«*l  ttisrtio  fre^  IX  Pe* 
dio  llegaba  ya  toútta  \6i '{M^  cmi^^ 
\*>  htotocrosísímo.  ftit  ta!  A  %SpáM¿  dfe  tÜrlc^, 
qué  tófegb  ftiandS >t  {tóate  GrfAHavtbda  su 
ftmaía ,  y  'tí  hftó  lo  m?**é  «  día  sigfcffcite.  Heal- 
mente  caiifa  a d ítt>acten  ^uc  ten ienéte  Garlos  una 
numerosa  aWtoada  J ^JdÉtáW,  ton  dfitt  «o  solo  pen 
Ndía  mediV  tes  ^asVcñtajó^fhentfc  C^1c¿  Aira*- 
morieses,  átab  tatafcíen  «aquistar  tí  Imperio  de 
Constantíftopla  como  tetik  rfcstfcko  ,  ahbfá  se 
amilan*e  „y  «batic*  tantos  que  ík>  se  ávefgon- 
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*ase  de  huir  antes  del  peligro  ,  perdiendo  la  re* 
putacíon  adquirida.  r<  , 

Con  la  seguridad  que  ofrecía  la  rearada  del 
Francés ,  pasó  D.  Pedro  desde  Rendazo  á  Me~ 
ciña  y  entró  en  ella  dia  i  de  Octubre  fFue  re-: 
cibido  y  conducido  í  la  Iglesia  de  Mecina  deba* 
xo  de  palio  y  entre  las  mas  alegres  aclamacio- 
nes. A  un  poca  costa  y  sin  desnudar  la  espada 
se  halló  el  Aragonés  dueño  de  Sicilia.  Quando  lo 
sucedido  llegó  á  noticia  del  Papa ,  comenzó  i  ful- 
minar procesos  y  censuras  contra  D.  Pedro.  De¿ 
claró  que  Doña  Costan^a  no  tenia  derecho  d  Suiiia, 
y  al  Rey  su  marido  descomulgado ,  con  sus  cómplices , 
tropas ,  ministros  y  todos  los  rebeldes  Sicilianas*  Pw* 
so  entredicho  en  la  isla.  Mando' al  Rey  D.  Pedro  y  í 
quantos  h alian  entrado  con  él  saliesen  luego  de  Sicilia} 
sin  hacer  agravio  d  su  verdadero  Rey  Carlos,  y  fl  ¿ra* 
gonés  np  pudiese  usar  el  titulo  de  Rey  de  Sicilia.  Por 
ultimo,  declaró  que  si  el  Rey  de  Aragón ,  sus  aliar 
dos  y  sequaces  no  comparecían  ante  la  Silla  Apostólica 
Antes  del  dia  de  la  Purificación  primera  sigtúentp 
(decretaba  esto  Martino  en  Montefiascóne  dia  i# 
de  Npviembre  de  1182),  prontos  d  cumplir  lo? 
mandatos  Apostólicos , y  dar  entera  satisfacción  d  la 
Iglesia  y  al  Rey  Carlos  dé  los  agravios  y  daños  hechos, 
exponía  sus  bienes  dque  los  ocupasen  qualesqwrafit? 
les  r  absolviendo  d  sus  vasallos  de:  los  juramentos  de  fir 
de  lid. td  prestados.  Ademas ,  se  reservaba  ti  demhp 
de  privar  al  Rey  de  Aragón  de  sus  reynos  y  señoríos 
dicho  termino  pasado ,  C0190  finalmente  lo  hizo,  j 

Cados  de  Anjou  y  ]Q.  Pedro  Rey  de  Arar 


1 


Digitized  by  Google 


I#r#  IX.  Capitulo  XIII.  ijy 

gbn  se  hablan  desafiado  personalmente  í  singular 
batalla ,  ó  bien  con  100  caballos  de  una  y  otra 
parte.  El  desafio  no  tuvo  efecto  en  Italia  donde  se 
propuso ,  pero  Carlos  quiso  lo  tuviese  mas  ade* 
lante  en  Burdeos,  y  el  Rey  de  Inglaterra  cuya 
era  esta  ciudad,  había  de  asegurar  el  campo.  Con 
este  ardid  intentaba  Carlos  alejar  de  Sicilia  al 
Aragonés ,  y  volver  luego  sus  gentes  sobre  ella. 
No  salió  tomo  deseaba.  Don  Pedro  dexó  altó  to- 
da su  familia  y  la  isla  en  tan  buena  defensa ,  que 
no  hacia  grao  falta  su  persona.  Antes  de  partir 
para  Bbrdeos,  juntó  en  Palermo  los  Estados,  y 
poniéndoles-  entre  sus  manos  al  Infante  D»  Jay- 
me  su  hij¿^ segundo,  les  dixo:  este  ha  de  ser  vues- 
tro Rey  9  júr4dlo  sucesor  rmo  y  heredero  de  Sicilia; 
pues  sabéis*  que  *u  derecho  es  indisputable.  Guardad 
su  persona^  con  las  de  su  madre  y  hermanos  hasta  que 
yo  vuelva.        •  •  • '  -  - 

Partióse  pues  D.  Pedro  í  primeros  de  Mayo 
de  1183  y  i  mediados  del  mismo  llegó  á  la  riá  de 
Cullera.  Tómó  luego  postas^  y  por  Tarazona  se 
metió  en  "Francia,  y  entró  en  la  vega  de  BúMeos 
acompañado  de  tres  Caballeros^  en  ábito  y  nom- 
bre desconocido  ,  el  mismo  dia  del  plazo  que  era- 
primero  de  Jtmk>.  El  Reyr  de  Inglaterra  porjuei 
dio  de  su  Senescal  habiji  de  asegurar  el  campo:  * 
pero  no  se  había  hecho,  porque  el  Papa  lo  había \ 
prohibido  parí  evitar  e|  duelo.  Aun  había  man- 
dado al  Rey  de  Francia  entrase  con  toda  su 
poder  por  los  rey  nos  de  Aragón.  Descubrióse 
D.  Pedro  con  "¡ti  Senescal  ¡y  admirad©  de  su 
tomo  iv,  M 
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trepide* ,  le  dixo  se  volviese  luego ;  pues  estaba 
allí  su  persona  en  el  ultimo  peligro ,  no  habien* 
<Jp  quien  asegurase  el  campo ,  y  ser  los  inten- 
tos de  Carlos  muy  diversos  de  los  suyos.  No 
se  quiso  retirar  D.  Pedro  i  menos  que  se  re- 
cibiesen escrituras  de  no  haber  faltado  í  su  pa- 
labra. Y  ademas  ,  dexó  en  poder  del  Senescal  su 
yelmo ,  lanza  ,  espada  y  escudo ,  de  los  quales 
se  habia  de  servir  en  la  pelea.  Con  tanto,  tomó 
sus  postas ,  y  por  Bayona  y  Fuenterrabia  regresó 
í  Tarazona.  Los  .historiadores  Franceses  guisan 
de  otro  modo  las  cosas  y  circunstancias  de  este 
desafio.  Dicen  que  no  fue.  sino  para  sacar  á  Carlos 
de  Italia  ;  y  que  conseguido  por  el  Aragonés, 
este  no  compareció  en  el  lugar  aplazado.  ¿Tenia 
Carlos  mas  que  hacer  que  volverse  á  Italia  \ 

CAPITULO  XIV. 

* 

Siguen  las  cosas  del  Aragonés.  Sentencia  del  Tapa 
privándole  de  sus  reynos.  Muerte  del  Rey  D.  Alonso 

el  Sabio ,  y  algunas  reflexiones  aceña  de  su 
  yida  y  fama. 

Y>  - 
a  por  entonces  entraba  en  Aragón  el  Rey  de 
Francia  con  4®  caballos  y  mucha  infantería  por 
la  parte  de  Sangüesa  ,  talando  y  estragando  la 
comarca  en  distancia  de  quatro  leguas.  Sitiaron 
el  castillo  de  Ul  r  el  qual  solo  fue.  tomado  quan- 
do  no  quedaba  vivo,  ninguno  de  sus  defensores. 
Saquearon,  y  quemaron  algunos  pueblos  :  pero 
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solo  fue  un  daño  pasagero ,  porque  se  volvieron? 
prontamente  &  su  tierra.  No  fue,  poca  dicha  para 
el  Aragonés  ; ,  pues  con  tan  poderoso  enemigo 
dentro  de  casa,  la  Sicilia  lejos  y  fluctuante  en- 
tre las  borrascas  qué  habían  levantado  las  cen- 
suras y  execraciones  Pontificias  *  y  las  hostilfaa- 
dés  que  sufría:  su  reyno  por  la  parte  de  Albar-* 
racin  causadas  por  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  a  ape-L 
ñas  sabia  donde  acudir  primero.  Acordó  confe-* 
derarse  con  Eduardo  Rey  de  Inglaterra  y  con- 
certar bodas  de  su  primogénito  D.  Alonso  con 
Leonor  hija  del  Inglés.  La  confederación  quedó 
sentada  :  pero  el  pasamiento  po  pudo  efectuarse 
porque  el  Papa  negó  la  dispensación  del  paren- 
tesco que  mediaba.  Desbaratóle  también  la  alian- 
za que  tenia  casi  concluida  con  los  Venecianos^ 
amenazándolos  Con  censuras.  Poco  fue  esto*  Día 
ii  de  Marzo  de.  este  año  de  1 2  8$  hallándose  en 
Orvieto  28  pronunció  contra  el  Aragonés  sen-^ 
tencia  de  privación  de  sus  reynos  y  señoríos^ 
trasladándolos  . al  primer  Principe  Cristiano  que 
los  conquistase.  Apeló  D.  Pedro  ,  . y  protestó  la 
sentencia  como  dada  por  una  de  las  partes  ,  y 
sin  ser  oida  ni  convicta  la  contraria.  Todavía 
nías.  Dio  la  investidura  de  los  reynos  y  señoríos 
del  Aragonés  á  Carlos  de  Vak>¡s  hijo  segundo.  d$J 
Rey  de  Frandar ,  baxo  de  efertas  condiciones^ 


28  Mariana  en  su  historia  Latina-  escribe ,  ad  Urbem-vétertm 
(ó,  apud  Urbem  veterem )  como  la  Bula:  pero  en  la  Castellana  trz- 
duce.Civitavicja.  Debiera  decir  ,  Qrvieto.:  Civitavecchia  se  Mar 
ma  en  Latió,  Centum  celia.  También  equivoco  la  fecha  de  la. 
sentencia'  con  la  de  la  excomunión.. '  :t.-¿,¿'.'.~\--  :~\~?-\ 
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homcnages  y  tributos  í  la  Iglesia  Romana*  El 
Supremo  Consejo  Francés  resolvió  podía  y  debía 
el  Rey  admitir  dicha  investidura  ,  y  quitar  al 
Aragonés  sus  reynos ,  aunque  heredados  de  sus 
mayores  que  los  habían  reconquistado  de  los 
Mahometanos.  Para  las  ceremonias  y  juramentos 
pasó  i  Francia  el  Cardenal  Juan  Cholét  con  fa- 
cultades de  Legado  a  latere  ;  y  se  concluyó  todo 
1284  en  27  de  Febrero  de  1184.  Presto  llegó  cosa 
tan  ruidosa  í  noticia  de  D.  Pedro.  Envió  sus 
embaxadores  al  Papa  para  que  interpusiesen  ape- 
lación del  hecho ,  y  protestasen  la  falta  de  jus- 
ticia y  razón  para  negocio  de  tanto  peso ,  siendo 
como  era  el  Rey  de  Aragón  hijo  de  la  Iglesia, 
y  110  había  cometido  pecado  alguno  contra  la  fe 
católica.  Mandóles  manifestasen  en  público  Con- 
sistorio las  razones  y  causas  por  las  quales  no 
debía  ser  condenado  sin  ser  oído ;  y  pidiesen 
lugar  i  proposito  donde  libre  y  seguro  pudiese 
por  sí  ó  por  sus  procuradores  proponer  y  pro- 
ducir quanto  le  conviniese  contra  los  procesos, 
excomuniones  y  sentencias  fulminadas  contra  su 
persona  y  reynos ,  y  en  favor  de  la  justicia  que 
le  asistía.  Pero  mientras  tanto  ¿  juntaba  las  ma- 
yores fuerzas  y  aparatos  bélicos  de  que  sabia 
necesitaría  pronto.  Comenzólos  í  poner  en  mo- 
vimiento contra  D,  Juan  Nuñez  de  Lara  Señor 
de  Albarracin  por  su  muger  D?  Teresa  Alvarez 
¡de  Azagra.  Hallábase  D.  Juan  fortificado  en  la 
ciudad  ,  y  hacia  freqüentes  salidas  y  daños  en 
tierras  de  Aragón  y  Castilla.  JPuso  D.  Pedro  sitio 


Digitized  by  Google 


tibro  IX.  Capitulo  XíT.  1 8  j 

i  la  dudad  con  tuerzas  muy  superiores  i  las  que 
tenía  el  Lara.  Huyó  este  una  noche  socolor  de 
pasar  i  Navarra  en  busca  de  socorro  Francés ,  y 
dexó  en  la  ciudad  un  sobrino  suyo  que  la  go- 
bernase hasta  su  regreso.  Pero  D.  Juan  no  vol- 
vió. Sabia  que  el  Rey  de  Aragón  pocas  em- 
presas quedaba  desayrado.  Apretó  los  comba- 
tes de  manera  ,  que  á  pesar  de  su  natural  posí- 
ríon  y  fortaleza  ,  tuvo  que  rendirse  día  i  de 
Octubre  del  mismo  año. 
.  »En  Castilla  duraban  aun  las  turbaciones.  El 
partido  del  Rey  engrosaba  mucho  al  efecto  de 
las  censuras  Pontificias.  Aun  el  mismo  Principe 
D.  .Sancho  tenia  resuelto  reconciliarse  con  su  pa- 
dre. Llegara  el  caso  si  los  consejeros  del  Princi- 
po no  lo  estorbaron  ,  temerosos  del  castigo  que 
quizas  merecían  como  á  causadores  de  tantos 
males.  Hallábase  ya  el  Principe  en  Guadalca- 
nál  9  y  el  Rey  en  Constantina  para  darse  los  bra- 
zos í  la  mitad  del  camino.  Pero  lograron  con 
ardid  apartar  al  Principe  de  tan  sano  proposito, 
y  se  lo  llevaron  i  Salamanca.  Enfermó  alli  lue- 
go j  y  tan  gravemente ,  que  no  solo  se  descon- 
fió de  su  vida,  sino  que  corrió  por  todas  par- 
íes  la  voz  de  su  muerte.  Como  mala  nueva  lle- 
gó presto  al  Rey  ,  y  fue  mucho  mayor  el  senti- 
miento que  de  ella  hizo ,  que  de  su  desobediencia. 
Derramó  muchas  lagrimas  en  secreto  para  que 
no  se  lo  desaprobasen  los  suyos.  ¡  Pero  qué  mu- 
cho !  Era  padre  ,  cuyo  amor  á  los  hijos  venció 
casi  siempre  á  las  ingratitudes  de  estos.  Mejoró 
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D.  Sancho  ,  y  llegó  la  noticiad '  Sevilla  donde 
el  Rey  estaba :  peto  ya  la  dé  su  muerte  había 
herido  el  corazón  de  D.  Alónsó.  Enfermo  dé 
esta  pena  muy  gravemente  i  fines  de  Marzo ,  y 
pasó  á  la  eternidad  á  f  de  Abril  del  mismo  año 
1284*9.  Sü  cuerpo  fue  enterrado  en  la  Catedral 
de  Sevilla  donde  yace. 

Fue  nuestro  D.  Alonso  uñó  de  los  grandes 
Reyes  que  ha  tenido  España*  Su  amor  y  apli- 
cación á  las  letras  le  dieron  el  glorioso  renom- 
bre de  Sabio  ,  y  lo  fue  realmente.  Escribió  pu- 
chos libros  y  doctos ,  especialmente  las  Tablas 
Astronómicas  llamadas  Alfonsinas  por  ser  suyas. 
Las  leyes  de  Partida  6  Las  siete  Partidas.  La  His- 
toria general  de  España  desdé  su  población  hasta 
D.  Ordoño  II  y  áño  de  893.  Otra  Historia  desde 
el  principio  y  origen  de  los  Godos  basta  la  muerte  de 
D.  Fernando  su  padre  y  año  de  1251.  Il  libro  de 
las  Querellas ,  escrito  en  verso  ,  lo  compuso  en 
los  últimos  años  de  su  vida  durante  la  rebelión 
de  D.  Sancho  ,  y  de  ella  se  queja  muy  amar- 
gamente en  este  libro.  Otros  muchos  escribió 
en  prosa  y  verso ,  cuya  noticia  y  títulos  vemos 
en  la  Bibliotheca  Vetus  de  D.  Nicolás  Antonio ,  y 
Adiciones  del  doctísimo  D.  Francisco  Pérez  Ba* 
yer  ,  tom.  II ,  pag.  78. 

29  Esto  es  lo  mas  recibido,  aunque  Florez  la  pone  á  4  y  Gari- 
bay  á  ai.  En  un  MS.  de  esta  Real  Biblioteca  (Letr.  D.  num.  41.) 
ala  pag.  467  hay  una  Relación  de  algunas  cosas  notables  acaecida* 
en  tiempo  de  D.  Aonso  el  Sabio,  y  de  tu  muerte.  De  esta  dice, 
Era  13a»  (afto  de  1284)  murió  el  Rey  2>.  Alfonso  en  Sevilla  á 
cinco  días  andados  del  mes  de  Abril ,  é  comenzó  á  reynar  el  Rey  O. 
Sancho  su  fijo  con  su  muger  la  Reyna  Donna  Marta  Alfons, 
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De  su  mugcr  la  Reyna  D?  Violante  tuvo 
en  hijos  í  D?  Berenguela  que  vivió  y  murió  ce- 
libe  en  Guadalaxara  cuya  Señora  era :  a  D?  Bea- 
triz ,  que  casó  con  Guillermo  Marques  de  Mon- 
ferrato  :  í  D.  Fernando  de  la  Cerda  ,  de  cuya 
temprana  muerte  tratamos  arriba  :  á*  D.  Sancho 
que  sucedió  á  su  padre  en  la  Corona:  i  D.  Pe- 
dro que  casó  con  D?  Margarita  de  Narbona  5  y 
murió  antes  que  su  padre  :  á  D.  Juan  que  casó 
con  D?  Margarita  de  Monferrato ,  y  muerta  esta 
con  D?  María  Díaz  de  Haro :  á  D.  Jayrae  que 
casó  con  otrá  hija  del  Marques  de  Monferrato, 
y  murió  joven  el  mismo  año  que  el  Rey  su  pa- 
dre. Tuvo  también  á  D?  Violante  que  casó  con 
D.Diego  López  de  Haro?  y  otras  dos  hijás  lla- 
madas Isabel  y  Leonor  ,  de  quienes  no  hay  casi 
mas  noticia  ^qüe  los  nombres.  Parece  eran  ya 
muertas  quando  su  padre  hizo  testamenta  pues 
no  las  nombra.  Fuera  de.  matrimonio  tuvo  á  D. 
Alfonso  Fernandez  llamado  el  Niño  :  á  D? 
Beatriz  que  fue  Reyna  der  Portugal :  £  D?  Urra?- 
ca  que  parece  casó  cotí  D.  Pedro  Nuñez  de 
Guzman ;  y  á'D.  Martin  Alfonso  que  fue  lAbad 
de.  Valladolid.  Otros  hijos  se  le  atribuyen  ya 
naturales  ya  bastardos  :  pero  no  tenemos  funda- 


30  El  sobrenombre  Fernandez  hizo  decir  á  alguno  con  poca 
reflexión ,  que  este  D.  Alonso  seria  hijo,  bastardo  de  S.  Fernan- 
do. El  mismo  D.  Alonso  el  Sabio  lo  llama  b'jo  suyo  en  el  cap. 
49  de  su  Crónica.  San  Fernando  tuvo  otro  D.  Alonso  Fernan- 
dez :  pero  legitimo  y  de  esté  debe  de  ser  el  epitafio  que  trae 
Ortiz  de  Zóñiga  año  de  rasa^num.  33.  Don  Alonso  el  Nmo  caso 
con  Doña  Blanca  de  Molina.  Otro  D.  Alonso  Fernandez  sobri- 
no de  D.  Alonso  el  Sabio  nombra  este  en  su  segundo  testamen- 
to, haciéndolo  su  Cabezalero  y  Consejero. 
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áBcntoSi  bastante  sólidos  para  ¿segurarlo. 

Algunos  escritores  han  denigrado  la  buena 
memoria  del  Rey  Sabio  con  una  despreciable  his- 
torieta y  inventada  quizas  por  el  Rey  de  Aragón 
D.  Pedro  el  IV.  Según  Zurita  (  IV.  47, )  dixo: 
Que  D.  Alonso  fue  tan  insolente  y  arrogante  por  la 
grande  noticia  que  tuvo  de  las  ciencias  humanas ,  y 
por  los  secretos  que  supo  de  naturaleza  ¿  que  llegtí 
J  decir  en  desprecio  de  la  providencia  y  suma  sabi- 
duría del  universal  Criador  ,  que  si  él  fuera  de  su 
consejo  al  tiempo  de  la  general  creación  del.  mundo >9 
y  de  lo  que  en  él  st  encierra ,  y  se  hallar/  con  él ,  se 
hubieran  producido  y  formado  algunas  cosas  mejor 
que  fueron  hechas  ;  y  otras  no  se  hicieran  ,  o  se  en* 
mendaran  y  corrigieran. 

El  sabio  Marques  de  Mondejar  defiende  con 
su  acostumbradacsolider.de  fundamentos  la  me- 
moria de  D.  Alonso,  sihgplarmente  de  esta  ca- 
lumnia; Es  de  parecer  que  semejante  conseja  pudo 
inventarse  y  divulgarse:  por  los  revoltosos  parti- 
darios del  Principe  D¿  Sancho  durante  la  rebe- 
lión contra  su  padre,  á  fin  de  hacerlo  mas  odio- 
so í  Jos  pueblos.  Bien  pudo  ser  asi :  pero  yo  creo 
que  esta  patraña  es  de  data  mas  moderna ,  y  se 
inventó  en  tiempo  y  gracia  de  D.  Enrique  II.  Pa- 
ra persuadirnos  de  esto  doy  aqui  relación  de  la 
visión  que  supone  tuvo  D.  Alonso  antes  de  su 
muerte,  sacada  del  MS.  citado  en  la  nota  25?, 
Dice:  Sábado  dos  días  de  Abril  Era  de  U.CCC.XXXII 
años  a  hora  de  tercia  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  Rey 
D.  Alfonso  oyendo  húsay  entro"  en  su  Cámara  a  facer 
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oración  £ una  imagen  dé  Santa  Marta  y  según  que  lo 
babia  acostumbrado  de  luengo  tiempo:  é  él  estando  en 
su.  oración ,  vínole  d  deshora  un  gran  resplandor  i  claT 
ridat  que  parecía  ser  resplandor  de  fuego..  £  en  está 
claridot  pareció  una  cara  de  Atigd muy  fermosa.  E 
luego  que  el  Rey  esto  vio  fue  mup  fnal  espantado,  6 
dixot  Conjuróte  de  parte  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  me  digas  qué  cosa  eres  i;  $i  eres  esptr- 
ritu  bueno  6  málo.  E  el  Angel  le  dixoi  no  temas, 
que  mensagero  so  cierto,  que  vengo  á  tí,  según 
que  agora  veras.  Tu  sabes  muy  bien. que  tal  dia 
como  hoy  estando  en  esta  ciudad  a  tu  tabla ,  co- 
metiste á  decir  blasfemando  é  dixiste ,  que  si  tú 
estuvieras  con  Dios  Padre  quando  formo'  el  mundo  é 
todas  las  cosas  que  en  él  son ,  que  muchas  menguase} 
é  se  ficieron ,  que  m  se  ficieran.  De  la  qual  razoq 
pesó  mucho  á  Dios  Padre  (si  pudiera  caber  en  él 
pesar) ,  é  ovo  de  tí  muy  gran  saña.  E  por  esta  ra- 
son  yel  alto  Señox  dio  luego  sentencia  contra  tí, 
que  asi  como  desconociste  d  él  que  te  fizo  ¿  te  dio  lo 
honra ,  que  asi  te  fuese  desconocido  lo  que  de  tí  salie- 
:se  J  descendiese ,  /  que  fueses  abaxado  é  tirado  de  U 
hórira  é  estado  que  tenias,  é  que  asi  acabases  tus  dias. 
La  qual  sentencia  dada ,  luego  fue  revelada  í  un 
Frayje,  Agustino  que  estaba  en  Molina  en  su  cel- 
da; estudiando  un  sermón  que  había  de  hacer 
otro  día.  Este  Frayle  dixolo  en  confesión  &  su 
Prior,  é  el  Prior  dixolo  luego  al  Infante  D.  Ma- 
nuel como  aquel  que  te  ama  como  í  sí.  E  vino  en 
.siete  días  í  esta  ciudad  de  Sevilla ,  é  dixera :  re- 
quietóte  si  dixeras  tal  coso ;  é  tú  dixistele  que  lo  di- 
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xeras ,  í  aun  que  lo  dices.  Donde  D.  Manuel  ovo 
gran  pesar,  é  afrontóte  que  te  quitases  de  ello,  é 
«que  demandases  á  Dios  perdón ;  é  tú  no  lo  pre- 
ciaste. E  porque  conozcas  que  el  poder  de  Dios 
Padre  es,  é  no  ál,  k  sentencia  es  cumplida  é  aca- 
bada. E  otro  si,  por  quanto  tú  diste  la  tu  maldi- 
ción á  D.  Sancho  tu  fijo  por  la  deshonra  é  deshe- 
redamiento é  desconocimiento  que  te  fizo ,  sepas 
por  cierto ,  que  el  alto  Señor  lo  ha  otorgado  í 
todos  los  que  de  él  descendieren  ,  que  sean  ta- 
chados é  abaxados  de  grado  en  grado  todavía 
mas,  é  eso  mismo  todo  el  su  Señorío,  en  guisa, 
que  habrá  tiempo  que  los  que  en  él  fueren ,  quer- 
rían mucho  que  se  abriese  la  tierra  é  que  los 'aco- 
giese. Lo  qual  durará  fasta  ta  quarta  generación 
que  descendiere  de  D.  Sancho  tu  fijo:  que  den  Je 
en  adelante  non  habrá  del  lado  derecho  de  la  linea 
quien  haya  beneficio  en  este  Señorío ;  é  será  la 
gente  de  él  en  muy  gran  guefe  é  trabajo,  én  gui- 
sa ,  que  se  non  sabrán  consejar,  ni  que  carrera  to- 
mar. Lo  qual  recibirán  por  los  tus  pecados  é  otros; 
é  mas  cumplidamente  por  el  yerro  é  pecado  qut  tu 
fijo  é  los  del  reyno  ficieron  contra  tí.  Et  este  Alto 


de  noble  Rey ,  é  Señor  idóneo ,  é  acabado ,  é  futí- 
dado  en  justicia ,  é  en  todas  las  bondades  é  noble- 
zas que  í  Rey  pertenecen.  B  será  leal  al  pueblo, 
en  tal  manera,  que  todos  los  vivos  que  só  él  fué* 
ren,  é  los  huesos  de  los  finados  que  yacen  en  los 
cimenterios,  laudarán  á  Dios  por  la  su  venida ,  é 
por  la  su  bondad.  E  para  esto  cumplir,  será  mu- 
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fcho  acorrida  de  el  Alto  Señor ;  que  el  lo  merece 
mucho.  En*  tíí  gúisa  será,  que  los  sus  pueblos  ol^ 
vidarán  todos  tes  traba  jos  pasados ,  como  quiera 
que  llegará  ante  désto  gran  mengua.  E  otro  sf¿ 
sepas  por  cierto,  que  por  la  oración  quefeciste 
continuadamente  á  la  gloriosa  iMadre  de  Dios 
desde  qué  oviste  1 7  años  fasta  hoy ,  rogó  afin* 
cadamente  al  Alto  Señor;  é  por  ruego  de  lá  Vir- 
gen su  Madre,  tiene  por  bien,  que  de  hoy  fasta 
en  jo  diás Cumplidos  parta  tu  alma  de  aquí,  é  se 
vaya  para  el  purgá torio,  que  fcs  buena  esperair- 
2a;  é  después  quafldo  el  Altó  Señor  toviére  por 
bien,  irá  á  la  gloria  perdurable,  la  qual  nunca 
habrá  fin.  i 
E  eitaí  palabras  dicha* ,  pmlóse  dende  el  Anget, 
í  no  dixo  nfas.  E  el  Rey  futpof  una  grand  piezui  et- 
,  fantado:  é  {¡Manióse  donde  estaba  apriesa ,  /  abrió' ta 
puerta  del  almójavd,  4  falló  en  la  cámara  sus  qua~ 
tro  Capellanes,  que  nunca  lo  desamparaban  9  ¿  ba- 
ila grande  conhortamiento  con  ellos  en  sus  trabajos, 

1  en  rez,ar  sus  horas  con  ellos ,  /  fizóles  traer  tinta  y 
papel,  ¿feotes  escribir  luego  iodo  lo  sobre  dicho  se- 
gund  que  el  Angel  se  lo  habla  dicho.  E  en  todos  los 
3  o  días  cada  semana  confesó  é  comulgó  de  tercero 
en  tercero  día  ;  é  salvo  los  Domingos,  no  comió  en  to- 
dos los  30  días  cada  semana  mas  de  tres  bocados 
de  pan ,  /  no  bebió  cada  día  mas  de  una  vez,  agua. 

2  confirmó  sus  testamentos,  é  fao  sus  Caballeros.  E 
al  plazco  de  los  30  días  cumplidos  salló  de ste  mun- 
do ,  segund  que  el  Angel  le  dlxo,  é  lo  sapo  por  ruego 
de  nuestra  Señora  la  Virgen  Sarta  María. 
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Dcxando  para  ios  curiosos  el  notar  que  este 
Angel,  hablaba  en  lenguage  de  casi  un  siglo  pos? 
teríor  al  suceso,  su  narrativa  misma  es  quien 
mejor  prueba  su  ficcíwt.  Pone  la  Era  de  nji, 
por  año  emortual  de  D.  Alonso ,  siendo  indubi* 
tablc  murió  th  la  de.  1511  (año  1184).  Pudié- 
ramos atribuir  este  yerro  al  copiante  que  añadió 
una  X  6  decena:  pero  lo  repugna  la  serie  de  las 
Eras  anteriores  aplicadas  i  otros  acontecimientos 
v.  g.  la  de  1324,  1$*$,  y  aun  la  misma  de 
13 11,  en  que  dexa  dicho  falleció  D.  Alonso 
tinco  días  andados  de  Abril ,  como  ya.  dixe.  Tam- 
bién se  equivocó  el  autor  de  esta  fábula  en  decir 
fue  Sábado  el  día  de  la  aparición  í  dos  de  Abril; 
pues  no  lo  fue  en  la  Era  de  1 3  3  2 ni  tampoco 
en  la  de  1  j íz.  Y  si  murió  D.  Alonsa^l  cabo  de 
30  días  cumplidos  desde  el  segundo  de  Abril » 
debía  señalar  su  muerte  i  1  de  Mayo,  y  no  a 
5  del  mismo  Abril ,  como  dexa  dicho  primero. 
Estos  anacronisimos  solo  pueden  salvarse  con 
decif  que  la  referida  relación  no  es  obra  de  una 
mano,  sino  colección  de  varias  noticias  buenas 
ó  malas* 

Pero  estas  menudencias  importan  poco:  otros 
lunares  tiene  la  narración  que  publican  su  fingi- 
miento.  La  sentencia  de  Dios  contra  D.  Alon- 
so, según  se  la  notificó  el  Angel,  se  dió  antes 
que.D.  Sancho  naciese;  pues  dice,  ,411*  asi  como 
desconociste  al  que  te  fizayy  te  d'uf  la  honra ,  que  asi 
te  fuese  desconocido  lo  que  de  ti  saliese  é  descendien- 
te &c>  y  por  tanto,  antes  del  año  de  izj8  en 
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que  nació  D.  Sancho,  bien  que  comunmente  se 
supone  el  año  de  1161.  Sí  ya  no  es  quisiese  de* 
ar  que  D.  Alonso  pronunció  aquella  proposición 
antes  de  nacer  D.  Sancho.  Pero  esto  parece  no  es 
cieno;  pues  entonces  vivía  y  vivió  muchos  años 
mas  el  primogénito  del  Rey  el  Principe  D.  Fcr- 
nando  de  la  Cerda ,  que  debía  sucederle  en  la  co» 
roña;  y  de  este  no  se  pudo  decir  con  verdad  lo 
que  de  D.  Sancha  Igualmente,  dada  la  sentencia, 
fue  luego  revelada  á  un  Frayle  Agustino  (otros 
quieren  fuese  Franciscano ,  y  aun  otros  un  er- 
mitaño que  acaso  es  lo  mismo  que  Frayle  Agusti- 
no) que  estaba  en  su  celda  estudiando  un  Sermón 
que  había  de  predicar  el  dia  siguiente.  Este  Frayle 
comunicó  la  revelación  i  su  Prior  baxo  de  sigilo 
sacramental ;  y  el  Prior  la  descubrió  al  infante  D. 
Manuel  hermano  del  Rey,  el  qual  en  siete  días  se 
puso  en  Sevilla  &c.  Todo  esto  esd  muy  embro- 
llado. Según  parece,  el  Infante  corrió  luego  &  Se- 
villa ,  y  refirió  al  Rey  la  sentencia  de  Dios  con- 
tra él.  ¿Y  es  posible  que  un  Rey  tan  piadoso ,  tan 
Cristiano,  tan  devoto  de  la  Virgen  María ,  no  te- 
mió al  Todo-poderoso ,  ni  se  acordó  de  pedirle 
perdón  si  había  delinquido  como  miserable  ?  ¿Es 
posible  que  el  Infante  D.  Manuel ,  i  nadie  mani- 
festase tal  sentencia  sino  al  Rey;  ni  aun  en  la  que 
contra  él  pronunció  en  la  Hermandad  de  Vallado- 
lid  ,  quando  se  hizo  cabeza  de  los  partidarios  de 
D.  Sancho  contra  el  Rey  ?  ¿  Había  cosa  mas  6  pro- 
posito para  echar  un  velo  i  la  temeridad  de  des- 
tronar i  su  legitimo  Monarca ,  que  decir  ío  esta- 
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ba  ya  por  el  mismo  Dios  tantos  anos  antes  en  cas* 

tigo  de  la  blasfemia  ? 

Parece  que  el  Angel  no  se  acordaba  ya  del 
nombre  del  Frayle  ni  de  su  Prior.  Y  creyó  que 
en  Molina  habla  por  entonces  convento  de  Agus- 
tinos, siendo  absolutamente  falsó.  Pero  aun  es 
peor  decir  al  Rey  que  su  hermano  D.  Manuel 
lo  amaba  como  á  su  Buen  amor  era  derribarlo  del 
Solio  por  su  misma  boca.  \  Y  cómo  era  este  An- 
gel tan  ignorante ,  que  habla  de  presente  ai  Rey, 
te  ama  como  á  s(>  quando  el  Infante  D.  Manuel 
había  fallecido  el  año  precedente  de  1 18  $  ? 

Donde  mas  se  dexa  ver  la  ficción  de  este 
cuento  es  desde  las  palabras,  lo  qual  durará  fas* 
ta  la  quarta  generación  que  descendiere  de  D.  San- 
cho tu  fijo  &c.  pues  hasta  las  palabras,  ante  destof 
gran  mengua ,  se  hace  un  bosquejo  de  las  vicisi- 
tudes de  Castilla  durante  los  quatro  reynados  de 
D.  Sancho,  de  su  hijo  D.  Fernando  IV ,  del  hijo 
de  este  D.  Aloiiso  XI,  y  de  D.  Pedro  el  cruel 
su  hijo,  las  quales  no  pudieron  ser  mas  fatales  y 
turbulentas.  Muerto  D.  Pedro  i  manos  de  siij 
hermano  bastardo  D.  Enrique,  empuñó  este  el 
cetro,  y  con  su  liberalidad ,  cortesía  y  buen  mo- 
do, lo  defendió  contra  los  enemigos  que  le  cer- 
caban para  quitárselo.  Este  es  sin  duda  el  noble 
Rey  y  Señor  idóneo  é  acabado  ¿  fundado  en  justicia, 
é  en  todas  las  bondades  é  noblezas  que  á  Rey  perte- 
necen, que  dice  el  MS.;  pue*  í  este  llamaron  por 
excelencia  el  Caballero ,  el  Noble ,  el  de  las  Merce- 
des. Con  estas  prendas  que  poseyó  y  exercitó  pro- 
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fusamente  con  todos,  procuró  dorar  la  falta  de 
nacimiento  y  derecho  i  la  corona.  Y  aun  aqui 
se  descuidó  nuestro  Angel  en  hablar  de  presente 
de  un  Rey  que  suponía  futuro  >  diciendo  que  él 
lo  merece  mucho ,  debiendo  decir ,  que  él  lo  mere- 
cerá mucho.  Lo  que  me  parece  algo  obscuro  y  di- 
fícil de  explicar  es  lo  de,  este  Señor  enviarles  bd 
de  parte  del  Oriente  salvación  de  Noble  Rey  y  Se- 
ñor idóneo  &c. ;  pues  en  España  no  hubo  Rey  que. 
como  los  Magos  viniese  del  Oriente.  Debió  el 
autor  de  esta  fábula  hacer  alusión  á  la  venida  de. 
los  Reyes  que  adoraron  á  Jesu-Christo  guiados 
por  una  estrella,  asi  como  D.  Enrique  mató  í 
su  hermano  D.  Pedro  en  una  torre  llamada  de 
la  Estrella  cerca  de  Monticl.  También  es  digno, 
de  reparo,  que  D.  Alonso ,  luego  que  se  fue  el 
Angel ,  pidió  papel  y  tinta  para  escribir  la  vi- 
sión ;  pues  entonces  aun  no  se  usaba  en  España 
el  papel ,  á  lo  menos  el  común  de  lino. 

Estas  reflexiones  y  muchas  mas  que  se  pu- 
dieran hacer  acerca  de  la  sentencia  de  Dios  con- 
tra D.  Alonso  el  Sabio  ,  muestran  demasiada- 
mente su  ficción  y.  el  tiempo  en  que  debió  fin- 
girse. Añádese  que  los  escritores  de  aquellos 
tiempos  nada  dicen  de  cosa  tan  iiotable  ,  y  que 
el  mismo  Rey  según  la  tal  narrativa  ,  mandó  se 
escribiese  ,  no  creyendo  bastante  el  referirlo  de 
palabra.  El  autor  mas  aptiguo  que  hizo  memoria 
de  la  supuesta  blasfemia  de  D.  Alonso  según  la 
fe  de  Zurita ,  es  el  citado  D.  Pedro  IV  de  Ara- 
gón, que  reynó  casi  un  siglo  después  que  el  Rey 
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Sabio.  Pero  en  su  Crónica  que  Carbonell  ingirió 
en  la  suya  no  se  lee  tal  cosa.  Mas  de  un  siglo 
después  publicó  la  historieta  y  aparición  del  An-- 
gel  D.  Rodrigo  Sánchez  deArévalo  Obispo  de 
Palencia  en  su  Historia,  Hispana  (tfb.  IV.  cap.  5.): 
pero  muy  variada  de  circunstancias  ,  personas  y 
lugares.  Dice  que  el  Angel  se  apareció  en  sueños 
i  un  tal  Pedro  Martínez  de  Pampliega  Ayo  del 
Infante  D.  Manuel ,  y  que  de  orden  del  Angel 
fue  í  dar  aviso  de  la  sentencia  ai  Rey  que  se 
hallaba  en  Burgos :  pero  que  se  burló  del  avi- 
so. Que  pasados  algunos  días  estando  el  Rey  en 
Segobia  cierto  ermitaño  de  buena  vida  tuvo  la 
misma  visión  ,  y  la  fue  í  decir  al  Rey  ,  y  amo- 
nestarle que  se  arrepintiese  de  la  blasfemia.^  Que 
habiéndolo  mandado  el  Rey  echar  de  palacio,  se 
levantó  entonces  mismo ,  que  era  de  noche  ,  una 
furiosísima  tempestad  de  vientos  ,  truenos  y  ra- 
yos que  parecía  hundirse  el  cielo.  Cayó  una  cen- 
tella en  el  quarto  del  Rey  >  y  le  quemó  parte  de 
la  ropa  y  tocas  de  la  Reyna.  Que  mandó  luego 
buscar  al  ermitaño  ,  pidió  perdón  á  Dios ,  se 
confesó  con  él  de  su  pecado  &c.  con  otras  cosas 
de  esta  calaña. 

Algunos  años  adelante  repitió  la  patraña 
misma  D.  Diego  Rodríguez  de  Almella  Capellán 
de  D.  Juan  el  II :  pero  se  conoce  ser  copiada  de 
la  del  Obispo  de  Palencia  ,  bien  que  variando  al- 
gunas cosas ,  y  haciendo  al  ermitaño  Frayle  Fran- 
cisco. Finalmente,  recoció  la  fábula  misma  muy; 
compendiosamente  Fray  Alonso  de  Espina  en  su 
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libro  TñrtAlitium  Fidel  De  su  narrativa  consté 
no  la  tomó  de  los  referidos  autores ,  de  quienes 
fue  coetáneo  ,  sino  de  algutfi  MS.  corno  el  núes-' 
tro.  Los  autores  nías  recientes  no  omiten  ha*- 
cer  memoria  de  esto  :  pero  los  mas  lo  despre-' 
cían  comó  úttá  fábula  indígn*  dé  crédito  entré 
personas  de  juicio.  Disculpan  aíguaos  á  D.  Albti- 
so  aun  quando  hubiese  preferido  aquellas  pala- 
bras ,  interpretándoselas  en  buen  sentido ,  esto 
es ,  acomodadas  i  la  corta  capacidad  humana  ,  y 
según  creemos  convenirnos -  las  cosas,  j  Quinta» 
veces  piden  los  hombres  í  Dios  cosas  que  no  le» 
convienency' Háyeñ  de  las  <Jue  debieran  pedir  ? 
Pudo  D.  Alotiso  creer  que:  álgiinas  cosas  criadasf 
serian  mas  cdtaddas  ¿los  hoitobres  dispue§tes*d¿ 
otra  manera.  Por  «xemplói  *1« periodo  andal  del* 
sol  según  los' cálculos  mas  refciemes  y  ajustado* 
ts  de  tfy'dfosj  15  horas  y  48  minutos ,  37  se- 
gundos y  44  terceros,  j  Qaé  utilidad  resulta ,  dí-> 
ría  D.  Alonso  ,  de  estas  menudencias  ?  ¿No  ptH 
dieran  los  astros  completar  sti  periodo  en  día» 
cabales?  ¿Quintas  fatigas  y  tiempo  no  ha  cos- 
tado i  los  primeros  hombres  del  mundo  i  Conci- 
lios y  Papas  lá  corrección  de  Aos  tiempos  y  calen- 
dario para  la  celebración  de  la  Pascua  ,  y -aun 
qué  disputas  y  cismas  entré  k  Iglesia  Griega  y 
Latina  ?¿  Quintos  millares  de  volúmenes  sé  hm 
escrito  para  concordar  aquellas  desigualdades) 
$  Quintos  sudores  y  vigilias  costarían  al  mismd 
D.  Alonso  sus  Tablas  ?  i  Qué  confusión  y  cota-i 
plicaciop  de  circuios  y  epiciclo  se  han  inventa- 
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do  para  entender  «1  sistema  planetario  ,y  toda- 
vía dos  hallamos  cercados  de  dudas  ?  £stas  y 
otras  inumerabljes.  coosideradooi^  pudieron  aca- 
lorar i  nuestro  Rey  de  modo  que  desease  mas 
uniformidad.  Pero  esto  en  ningún  modo  seria 
decir  que  las  cosas  entonces  escarian  mejor  ab«* 
solutamente ,  sina  respectivamente  &  nosotros ,  co- 
mo que  nos  serian  mas  accesibles*  Al  contrario: 
crió  Dios  estas  costf ,  y  las  entrpgó  á  las  dispu- 
tas humanas ,  para  que  se  viese  por  la  expe-j 
riencia  lo  insondable  de  su  sabiduría.  Pero  de 
esto  baste.  |  ¡. 

La  Crónica  de:  nuestro  D.  Alonso  trae  dos 
testamentos  suyos,  ó  bien  testamento  y  codici-? 
lo  ,  ambos  otorgados  ante  Juan  Andrés  en  la 
dudad  de  Sevilla.  £1  primero  Dmingp  d  8  de 
Noviembre  de  ii8j.  Pero  por  quantq  en  él  no 
fue  Domingo  el  día  8  de  Noviembre,  y  lo  fue  en 
el  de  i  i8i ,  sospecho  fue  este  el  año  del  primer 
testamento.  Persuádese  esto ,  porque  en  otoño 
del  año  de  1183  estuvo  el  Rey  í  punto  de  con? 
venirse  con  su  hijo  D.  Sancho  por  mediación  de 
D?  Beatriz  Reyna  de  Portugal ,  y  D?  María  de 
Molina  muger  del  Principe ;  y  no  parece  verosí- 
mil lo  desheredase  entonces  y  maldigese,  como 
hace  el  testamento.  El  que  produce  la  Crónica 
no  es  original ,  y  püdo  caber  error  en  la  fecha. 
Otra  circunstancia  confirma  este  parecer ,  y  es  que 
la  sentencia  y  desheredamiento  del  Rey  í  D. 
Sancho  que  original  pusimos  arriba ,  se  dió  el 
mismo  dia  8  de  Noviembre  de  ixSz  ,  y  es  co- 
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sao  consiguiente  que  en  t\  mismo  día  otorgase 
su  testamento  repitiendo:  en  él  los  anatemas  dje 
la  sentencia*  E$  digno  de  teonsi  para  desenga- 
ñarse de  muchas:  calumnias s;iH*a2ones  con  que 
no  pocos  escritores  denigran  i  D.  Alonso.  Re- 
fiere las  diligencias  que  hizo  y  los  pasos  <jue  dió 
para  convenirse  ¿con  su  hijo..  Cuenta  Us^emba- 
•xadas  qúe,  envió  i  todos  los  R^yes  que  podía* 
y  debían  auxiliarle  en  aquel  estado  ,  y  comp  to- 
dos se  hicieron  sordos  excepto  Aben-Juzef.  EÍ 
Rey  de  Francia  le  prometió  socorro  y  restabler 
cerle  en  el  reyno  :  pero  con  la  condición  de  dar 
el  solio  í  D.  Alfonso  de  U  Cerda.  E  Nos  quando 
esto  vimos ,  dice  el  Rey  ,  y:  enteiiiimonos  desampa- 
rado de  todos  los  h  ornes  del  mundo  df  que  esperá- 
bamos conhorte  et  ayuda,  como  quiér  que  de  I?.  S4*r 
cbo  y  de  los  otros  nuestros  hijos  bebiésemos  r&ebidl 
muchos  pesares  ^  y -fas  males  qae  m  ya  dichos,  pero 
nunca  quisimos  NVs  pasar  contra  ellos  en  desherer 
darlos  según  dicho  es  sobre  t4  hecho  que  nos  hicie- 
ran ;  mas  entornes  como  borne  que  mas  no  puede ,~ho? 
biemos  de  enviar,  y  de  otorgar  al  Rey  de  Francia 
aquello  que  él  quería ,  par ando $e  él  4  todos  nuestros 
hechos  y  haciendo  otrosí  al  peligro  que  se  aparase  4 
ello»  Considérese  cada  uno.  en  estado  tan  iqfeliz 
como  desheredado  por, sus  hijos,  y  culpe  desT 
pues  la  conducta  de  D.  Aloi>sp*  Verá  quan  $i$ 
conocimiento  de  causa  sentencian  los  que  je  pidr 
tan  embebido  todo  en  la  Astronomía  ,  y  miran- 
do al  cielo ,  mientras  que  le  quitaban  el  reyno 
de  la  tierra.  Haber  el  Rey  revocado  la  declarar 
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tíoíi  de  heredero  de  sus  reynos  en  D.  Sancho, 
y  pasado  la  herencia  al  Infante  de  la  Cerda ,  no 
fue  volubilidad  ó  inconstancia  ,  sino  como  borne 
que  no  podía  mas  ,  según  él  decía,  Y  quán  afligí* 
do  se  hallaría  este  gran  Rey ,  quándo  «n  su  co- 
dkilo  escribía  :  Ordenamos  por  ú  escripto  deste 
nuestro  testamento  ,  que  nuestro  cuerpo  no  sea  en- 
terrado basta  que  Muestras  deudas  sean  quitas  y  pa* 
"galas  \y  esto  decithos  porque  no  nos  finco'  de  qué  las 
pagar  pudiésemos  ,  porque  nuestros  enemigos  tomaron 
por  traición  todo  quanto  tn  el  mundo  habíamos ,  se- 
gún todo  el  mundo  skbe.  Las  maldiciones  del  Rey 
í  D.  Sancho  y  demás  ¿rebeldes ,  ño  deben  par*» 
cer  estrafias  ó  duras ;  pues  en  aquéllos  tiempos 
no  solo  era  común  y  de  estilo»  ert  toda¿  las  es- 
xritupas  maldecir  á  los  que  se  opusieren  derecha- 
mente'i-  lo  que  los  otorgantes  hacían  por  ellas, 
Sino -  que  eran  de  ley  y  fuero.,  Así  lo  dice  el 
Husmo  D.  Alonso  fen  su  codicilb  :  porque  es  Fue- 
70  antiguo  de  los  Reyes  maldecir  d  los  de  su  linage 
'que  errasen  contra  tilos  descomunales  &c.  El  se- 
gundó testamento  ó  codidlo  de  D.  Alonso  es 
Ampliación  del  primero  en  algunas  cosas.  Su  fe- 
cha es  en  Sevilla  Lunes  á  2 1  dias  de  Enero  Era 
<le  rjii  ,  año  de  Cristo  1184  31  el  mismo  en 
que  murió.  Por  ultimo  añado  que  el  idioma  cas- 
tellano debe  mucho  í  D.  Alonso  ;  pues  mandó 
desterrar  de  las  escrituras  el  bárbaro  y  desco- 
yuntado latín  qüe  se  usaba  ,  y  hacerlas  en  leo- 

-.  31  También  hay  aquí  error  de  fechas :  puta  efl  este  -afio  a» 
f&e~L"Unes  sino  Sábado  el  dia«i  de  Ene*). 
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gua  castellana.  La  Rey  na  D?  Violante  sobrevivió 
no  solo  al  Rey,  sino  también  í  su  hijo  D.  San* 
cho  ;  pero  no  sabemos  donde  vivió  ,  si  en  Casti- 
lla ,  si  en  Aragón  ,  muerto  este.  Hallamos  solo 
en  las  Memorias  de  Cárdena ,  que  el  año  secular 
de  ijoo  se  fue  í  Roma  í  ganar  el  Jubileo, y 
que  hallándose  de  vuelta  en  Roncesvalles  pasó  a 
la  vida  eterna  ,  sin  expresar  el  dia  ni  el  año.  Fue 
enterrada  en  aquel  Monasterio. 

i 

LIBRO  DECIMO. 

*  j 

*  «  4  •  * 

CAPITULO  L 

Principas  del  reynddo  de  D.  Sancho  el  W.  Guerra 
del  Rey  de  Francia  en  Aragón  ,  /  investidutd  de 
aquellos  reynos  d  Carlos  de  Valois.  Desdichado  fn 
de  esta  jornada. /Prevenciones  del  Aragonés  contra^ 
Mallorca,  y  su  fallecimiento.  Toma  dt  Mallorca  for 

el  nuevo  Rey  de  Aragón. 

• 

e  nada  sirvieron  contri J>.  ¡Sancho  Ib*  deshe- 
redamientos de  su  padre.  Sabida  su  muerte  ,  lo 
aclamaron  Rey  "tiodos  los*  dominios  de  la  coipna 
paterna  ,  que -ya  dos  añios' gobernaba  como 
soluto.  Prestáronle  la  obediencia  también  los  que 
se  habían  tenido  por  su  padre, y  P.  Sanchp  di-. 
simuló  con  ellos,  reservando  para  mejor  tiem- 
po su  desquite.  Celebró  ea  Abila  las  deseadas 
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exequias  de  su  padre  en  ábíto  de  luto:  quitóselo 
luego  que  se  acabó  la  Misa  ,  y  se  vino  á  Tole- 
do, en  cuya  Catedral  se  coronó  por  mano  del 
Arzobispo  D.  Gonzalo.  Acompañó  la  función  su 
muger  la  Reyna  D?  Maria,  y  luego  mandó  ju- 
rar por  heredera  y  sucesora  suya  í  su  hija  D? 
Isabel  en  edad  de  dos  años*  Otros  dos  adelante  • 
dia  7  de  Noviembre  el  Papa  Honorio  IV  levan- 
tó el  entredicho  que  su  antecesor  habla  puesto 
por  la  rebelión  de  D.  Sancho.  De  Toledo  pasó 
i  Uclés  donde  tuvo  vistas  con  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  y  confirmaron  sus  alianzas.  El  riesgo  en 
que  ambos  tenian  sus  Coronas  era  muy  seme- 
jante. Necesitaban  de  reciproco  socorro  donde  se 
requiriese.  Carlos-  de  Anjou  ahuyentado  de  Si- 
cilia ,  con  el  auxilio  del  Papa  y  Rey  de  Francia 
tfcniá  prontar  extraordinarias  Fuerzas  terrestres  y 
marítimas  contra  el  Aragonés ,  con  esperanza  no 
mal  fundada  de  recobrar  la  isla ,  y  pagar  con 
otras  Visperds  á  los  isleños.  El  exército  Francés 
ettti  no  menos  que  de  100®  hombres  icpero  la 
mayor  parte  Cruzados ;  y  como  no  venían  obli- 
gados a  militar  mas  de  40  días  para  ganar  la 
indulgencia,  n«¡  eraf;de  temer  aquella  muchc- 
dumbiíé;  -  -!  ' 
f  Cariós  Principé  dé  Salérno  hijo  del  de  An- 
jou ,  'esfcába  ensu  ciudad  alistando  la  armada  de 
desembarco  en  SicíhV  mientras  su  padre  venia 
de  Francia  con  el  exército.  Roger  de  Lauriá  ó 
Llaurfó  Alififcante  de  la  Aragonesa  en  aquellos 
mares  ,  habida  la  noticia  ,  surgió  p¡ara  Ñipóles : 
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¿  mediado  Jtitfo  1184  ctm  41  galeras ,  y  $4 
puso  á  vista  de  la  esquadra  enemiga  que  cons* 
taba  de  70.  Viéndose  Carlos  tan  superior  í  Lau- 
riá,  creyó  debia  acometerle,  y  castigar  el  atrevi- 
miento de  provocarle.  Acometió  sobre  la  marcha 
con  buen  ord¿n  :  pero  Roger  lo  recibió  con  uná 
resolución  y  valentía  sin  exemplo.  Brevemente 
logró  completísima  victoria»  Tomó  prisionera  casi 
toda  la  esquadra  de  Carlos  ,  y  í  el  en  su  gale- 
ra. Llevóse  la  presa  í  Sicilia  ,  y  los  Sicilianos  co- 
metieron muchas  crueldades  con  aquellos  infeli¿ 
ees  prisioneros  por  ser  Franceses.  Fue  menester 
embarcarlos  para  Cataluña  de  orden  del  Rey  pa- 
fa  que  no  los  matasen  todos.  La  prisión  del  de 
Salerno  y  pérdida  de  la  armada  causó  la  muer- 
te í  Carlos  su  padre.  Falleció  en  Calabria  día  7 
de  Enero  de  1185.  1285 

En  Castilla  pretendía  el  Infante  D.  Jüart 
quedarse  con  Sevilla  y  Badajoz  que  su  padre  le 
había  dexado :  pero  pasó  altó  D.  Sancho  ,  enmu* 
deció  D.  Juan  í  sai  vista  ,  y  quedó  todo  por  el 
Rey.  A  la  sazón  llegaron  embaxadores  del  Rey 
de  Marruecos  Aben- Juzef  congratulándole  de  sü 
ascenso  al  solio',  y  preguntándole  si  quería  con 
él  paz  ó  guerra.  Respondióle  D.  Sancho ,  qué 
hasta  entonces  había  el  Rey  de  Marruecos  andad* 
por  los  reynos  de  Andalucía  >y  hecho  machos  daños. 
En  adelanté  tendría  D.  Sancho  tn  una  mano  H  pan 
y  en  la  otra  el  palo  ;  y  que  a  quien  quisten  tomar 
el  pan  le  daría  con  el  palo.  Dfcbió  de  atufar  al  Mo- 
ro tan  arrogante  respuesta  $  -  pues  incontirieop  -  a* 
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prestó  su  armada  par*  veftir  contra  Andalucía: 
pero  D.  Sancho  le  ganó  por  la  mano*  Llamó  de 
Genova  con  doce  galeras  de  aquella  república  á 
Benito  Zacarías  ,  á  fin  de  que  guardase  nuestras 
Costas  con  la  mucha  pericia  que  tenia  de  estos 
mares.  Hizole  su  Almirante,  y  le  dió  el  Puerto  de 
Santa  María,  con  obligación  de  mantener  á  su 
costa  una  galera  bien  armada  que  guardase  U 
bota  de  Guadalquibir. 

Tuvo  luego  cortes  en  Sevilla  y  en  ellas  mani- 
festó: muchas  donaciones  y  privilegios  que  había 
concedido  á  diversas  personas  y  comunidades 
apremiado  de  las  circunstancias  y  tiempos.  Man- 
dó manifestar  allí  los  originales  y  los  rasgó  to- 
dos. Aplicóse  después  á  poner  ctí.'ragon  ya  coa 
suavidad  ya  con  fuerza  algunos  unimos  inquie- 
;  »  tos  que  todavía  quedaban ,  especialmente  en  las 
froiftecas  de  Naivaírra.'  Vióse  ;de  fiuevo  con  el 
Rey*  de  Aragón  en  Ciriá  y  Borovia ,  donde  ra- 
tificaron süs  ccmfedertcion¿$,  y  tomaron  quan- 
tas  precauciones  dictaba  la  prudencia  de-' las  pre- 
sentes; circunístand^^^^  Muchas  y  grandes  eran 
penester  ;  pues  el  Francés  pisaba  ya  la- raya  d? 
Ca$aUláa  ccAi  un  exército  formidable,  resuelto  í 
tomar  los  reynos  del  Aragonés  que  el  Papa  ha? 
bia  dado  á  Carlos  su  fijo,  y  ya  se  llamaba  Rey 
de  todos  ellos.  Titulq  demasiadamente  anticipa- 
do y:  prematuro,  que  no  pasó  del  nombre.  . 

A  principios  del  mismo  año  1 1 8  5  pasó  Aben- 
Juaef  el  Estrecho  y  puso  sitio  a'  Xerez  con  inft- 
i&a  gente  de  caballería.  Corrió  la  tierra  hasta  la 
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comarca  de  Sevilla  robando,  talando  y  destru- 
yendo. Juntaba  D.  Sancho  gente  de  guerra  pa- 
ra cortar  los  progresos  del  Marroquí  y  poner 
guarniciones  en  lbsr  pueblos  amenazados»  Hallán- 
dose en  Toledo  le  vino  mensage  del  Rey  de 
Francia  pidiendo  no  diese  auxilio  al  Aragonés  en 
la  guerra  que  él  le  hacia  para  quitarle  sus  rey- 
nos  ;  pues  estaba  excomulgado  por  el  Papa  y  pri- 
vado de  ellos ,  y  propios  ya  de  su  hijo  Carlos. 
Para  detener  un  poco  la  tempestad  y  poder  aper- 
cibirse Aragón  y  Casulla ,  respondió  D.  Sancho? 
que  la  petición  del  Rey  de  Francia  era  muy  dificit% 
tomo  contraria  d  muchas  alianzas  ,  pactos  y  conven- 
ctones  que  con  Aragón  urna,  Castilla ,  y  necesitaba 
maduro  consejo  allanando  antes  grmsimas  dificul^ 
tades.  Asi,  para  dar  un  medio  en  el  negocio,  envi* 
ria  d  Francia  sus  embaxadores  Enviólos  en  efecto 
después,  bien  apercibidos  de  razones  y  esperan- 
zas que  dilatasen  las  cosas,  y  con  encargo  de 
observar  los  aparatos  bélicos  de  la  Francia  y  lo 
que  pudiese  temerse.  »  ; 

*  No  pudo  deslumhrar  al  Francés.'  Sin  esperar 
la  embaxada  movió  con  un  exército  de  ioo© 
hombres  que  tenia  í  las  inmediaciones  del  Ro-¿ 
sellon,  y  se  apoderó  de  todo  su  territorio,  en- 
tregándole fas- plazas  que  pudieran  detenerle  D* 
Jayme  Rey  de  Mallorca  cuyas  eran.  Pasó  los  Pir 
reneos  y  se  apoderó  del  Ampurdan  sin  resisten- 
cia. En  el  castillo  de  Lerz  hizo  el  Legado  Ponti- 
ficio la  ceremonia  de  poner  í  Czr\q%  de  Valois 
en  posesión  de  la  corona  Aragonesa»  Púsose  so* 
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bre  Gerona  toda  la  muchedumbre  í  postreros  de 
Junio.  No  tenía  P.  Pedro  fuerzas  para  sacar  de 
su  rey  no  la  plaga  Francesa.  Pidió  á  Castilla  los 
auxilios  estipulados.  Faltóle  D.  Sancho  en  tal  ur- 
gencia ,  dando  por  escusa  el  cerco  de  Xerez  y 
correrías  de  los  Moros.  La  verdad  era  que  pen- 
saba convenirse  con  Francia  y  asegurar  su  coro* 
na  de  las  pretensiones  de  los  Cerdas.  Entre  tan-* 
to  disimuló  el  artificio  por  no  romper  con  D; 
Pedro,  en  cuyo  poder  estaban  los  Infantes.  No 
pudo  ser  el  disimulo  tanto  que  no  sospechase  D* 
Pedro  lo  que  era.  Verdad  es  que  Xerez  necesi-* 
taba  y  pedia  Socorro.  Llcvoselo  D.  Sancho  muy 
grande,  y  Aben-Juzef  no  se  arriesgó  í  esperar* 
lo.  Levantó  su  campo  y  se  metió  eñ  Algecira. 
Quería  D.  Sancho  seguirle  y  darle  la  batalla: 
pero  el  Infante  D.  Juan  y  D.  Lope  Diaz  de 
Haro  se  opusieron  i  ello  con  buenas  razones  x. 
Regresó  el  Rey  í  Sevilla ;  y  al  mismo  tiempo  lle- 
gó í  Cádiz  la  armada  de  Castilla  que  ya  cons- 
taba de  100  fustas  mayores.  Temió  Aben-Juzef 
que  el  Almirante  Zacarías  lo  tendría  bloqueado 
en  Algecira  sin  poder  volver  al  Africa,  y  desde 
luego  movió  tratos  de  paz  con  D.  Sancho.  Con- 
cluyóse presto  en  Peñaferrada,  obligándose  de 
presente  el  Marroquí  i  dar  dos  cuentos  de  ma-* 
rabedis  i  Castilla. 

También  el  Rey  de  Granada  pidió  paces  í 

i  Mariana  dice  lo  contrario  que  la .  Crónica .  esto  es  ,  que 
los  referidos  querían  se¿uir  al  Moro  r  pero  que  el  Rey  no  quisa 
exponer -su  gente  sin.  necesidad ,  destinándola  para  socorro  de 
D.  Pedro.  * 
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D.  Sancho :  pero  parece  no  se  concluyeron  por 
entonces;  cosa  que  sintieron  el  Infame  D.  Juan» 
y  D.  Lope  de  Háro ,  los  quales  preferían  esta  par 
a  la  de  Marruecos*  Nuestras  historias  afirman  que 
D.  Sancho  tenia  intención  de  enviar  auxilio  at 
Aragonés,  cuyas  cosas  estaban  en  el  ultimo  peli- 
gro. ¿Pero  de  qué  servian  estas  intenciones  aunque 
las  tuviera  ?  Lo  que  yo  creo  es,  que  prevaleció  en 
D.  Sancho  el  miedo  que  le  ponia  la  Francia ,  v  le 
hizo  faltar  á  la  fe  tantas  veces  jurada.  El  exerci*i 
to  y  armada  Francesa,  í  manera  de. diluvio,  de« 
xaba  yermo  el  país  en  donde  acampaba  que  era» 
algunas  leguas.  El  Rey  de  Aragón,  aunque" so 
previno  quanto  pudo,  no  bastaba  su  poder  i 
tantos  enemigos ,  en  especial  habiéndose  los  Ará-¿ 
gonesés  negado  i  tomar  las  armas  por  ciertas  que* 
jas  6  escusas/Sin  embargo,  algunos  Mesnaderos 
guardaban  las  fronteras  de  Navarra  por  sus  in- 
tereses particulares.  Hubo  el  Rey  de  salir  con  los 
Catalanes  y  Valencianos  solos  contra  tanta  peste 
Francesa.  Su  esquadra,  aunque  mandada  por  dos 
valerosos  Capitanes  Ramón  Marquét  y  Beren-i 
guer  Mayól,  rio  pasaba  de  1 1  galeras,  si  bien 
ayudaban  mucho  los  Valencianos  y  Catalanes 
que  andaban  en  corto.  La  dé  Rogeri  que  había 
sido  llamada,  y  constaba  de  40  velas,  no  ha-* 
bia  llegado.  ;  • 
'  Puesto  ya  el  Francés  sobre  Gerona  y  tenta- 
da inútilmente  la  fidelidad  de  sü  Alcayde  el  Viz- 
conde de  Cardona,  comenzaron  los  combates* 
pero  aun  fueron  mas  infructuosos  que  repetido! 
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y  freqüentes.  Burlaron  los  sitiados  con  «1  ultimo 
esfuerzo  el  empeño  de  los  sitiadores.  Los  palo- 
íes  de  Julio,  la  corrupción  de  las  aguas,  y  otras 
influencias,  engendraron  un  contagio  en  el  cam- 
po de  los  Franceses,  y  morían  í  millares  en  es- 
pecial los  nobles  y  delicados.  Complicáronse  las 
epidemias ,  y  creció  tanto  el  estrago ,  que  pensa- 
ba ya  el  Rey  Felipe  levantar  el  sitio  y  regresar 
i  á  su  tierra.  Supcndiólo  por  haber  sabido  que 
la  plaza  padecía  falta  de  bastimentos.  Repitió  los 
ataques  políticos  al  Vizconde  proponiéndole  la 
entrega  no  pudiendo  defenderse:  pero  este  no  lo 
quiso  executar  sin  consentimiento  de  su  Rey,  sin 
embargo  de  no  hallarse  ya  en  estado  de  defensa. 
Mandóle  el  Rey  ofreciese  rendir  la  plaza  si  den- 
tro de  lo  dias  no  le  venia  socorro.  No  vino  es- 
te ,  y  í  los  1 3  días  del  contrato  rindió  la  ciudad, 
saliendo  la  guarnición  con  los  honores  militares. 
Entraron  los  Franceses  con  la  mayor  insolencia, 
executando  todo  genero  de  maldades  con  algu- 
nos moradores  que  quedaron.  Lo  primero  quef 
hicieron  fue  violar  y  despojar  la  Iglesia  de  quan- 
to  valia  algo,  singularmente  las  riquezas  y  do- 
nativos que  había  en  el  sepulcro  de  San  Narciso 
Obispo  y  Patrón  de  Gerona..  Dípese  que  arras-, 
traron  por  el  suelo  el  santo  $a4aver  que  se  man- 
tenía incorrupto :  pero  que  vengó  luego  Dios  el 
importuno  desacato,  haciendo  sajir  del  sepulcro 
mismo  cnxambres  de  vengadoras  moscas  ó  táva-* 
nos  estrañamente  grandes ,  los  quales  persiguien- 
do y  picando  á  los  profanadores  del  santo  de- 
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jx>sító,  morían  frremediablehiente.  Hasta  40® 
franceses  se  cuenca  que  murieron  en  breves  días 
picados  de  aquella*  moscas ,  y  otro  tanto  numer 
to  de  caballos  y  acémilas,  como  el  mismo  Rey 
D.  Pedro  lo  escribió  al  de  Castilla. 

Durante  el  sitio  de  Gerona  salieron  de  Bar^ 
celona  con  su  esquadra  Marquét  y  Mayól  coit 
objeto  de  observar  la  posición 'y  movimientos  dé 
la  Francesa  ,  la  -qual  estaba  en  varias  divisiones 
desde  Colibre  hasta  Quixols.  Parecióles  esta  di- 
ligencia tanto  menos  arriesgada ,  quanto  que  los 
corsarios  Valencianos  acometían  y  hacían  daño$ 
continuos  í  los  comboyes  y  aún  í  las  mismas 
nave?  enemigáis -armadas  en  guerra.  Vieron  am- 
bos Vice- Almirantes  ocasión  oportuna  de  ganar 
una  victoria  que  á  otros  hubiera  parecido  ternes 
raria.  Acometieron  í  ¿4  galeras  enemigas  que  es- 
taban a  la  boca  del  Ter,  con  10  de  las  suyas  uni- 
das y  bien  ordeñadas.  Al  primer  ímpetu  las  se- 
pararon en  3  divisiones.  Cercan  luego  la  una  que 
constaba  de  7.  Ábordanlas:  saltan  tes  nuestros 
en  elks  sable  en  mano :  degüellan  casi  toda  U 
gente,  atónita  y  aviitada:  témanlas  con  tanta 
presteza,  que  no  pueden  ser  socorridas  de  las 
©tras.  Acometieron  sin  detención-  í  las  restantes 
con  la  misma  furia  ;  y  aunque  pór  ser  tantas  sé 
defendieron  un  rato,  fueron  al '  fin  tomadas  8 
con  la  capitana  que  montaba  el  Almirante  Fran- 
cés Guillen  de  Lodéna.  Las  nueve  restantes  se 
pudieron  refugiar  á  Palamós  donde  estaba  el 
resto-de  la  armada  eóemiga. 
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Golpe  tan  maestro  dado  ed  menos  de  x  días, 
Adquirió  grjapde  reputación  á  los  dos  Capitanes 
y  tropa  Catalana.»  Pero  todavía  quedaban  al  Rey 
de  Franda  5  y.  galeras  en  Palamós.  Mandó  baxa-- 
sen  í  Barcelona  las  40,  míepti'as*  él  iba  allá  renr 
dída  Gerona  y  para,  apoderarse  de  la  capital  y  lue- 
go de  todo  el  Principado.  A  fines  de  Setiembre 
llegó  í  Barcelona  Roger  de  Lauriá  con  j¿  galeras* 
Al  punto  fue  el  Rey  i  deliberar  con  el  Almirante 
lo  que  debían  hacer  allí  y  en  Sicilia.  Mayól  y 
Marquét  ansiosos  de  segunda  tentativa,  poco  anr 
%es  de  llegar  al  Almirante  salieron  con  sus  10 
galeras  háda  Palamós,  hasta  dexarse  ver  de  1* 
esquadra  Francesa.  Permanecía  en  Rosas ,  y  de 
ella  recibían  freqüentes  avisos  por  las  atalayas 
que  tenían  en  la  costa.  No  pudieron  los  France- 
ses sufrir  el  atrevimiento,  y  al  punto  destacaron 
x  5  galeras ,  y  comenzaron  i  dar  caza  i  los  Cata- 
lanes. Ni  unos  ni  otros  sabían  la  venida  de  -Ro- 
ger. Día  1?  de  Octubre  supo  este  que  las  25  na? 
yes  enemigas  estaban  en  el  cabo,  de  San  Felíu, 
y  en  la  misma  noche  salió  cpn  3.5  muy  en  or? 
den  y  armadas  de  tropas,  escogidas.  Engolfóse 
inucho  para  tomar  la  espalda  í  las  enemigas;  y 
finalmente  vinieron  í  batalla  la  noche  siguiente* 
lx>s  Franceses  usaron  el  ardid  de  apellidar  tam- 
bién Aragón  para  no  reríbír  daño  de  los  nuestros: 
pero  finalmente  recibieron  tamo ,  que  faltó  la  re? 
sistencía  y  fueron  venados.  Murieron  en  el  cho- 
que 4©  Franceses,  se  les  tomaron  13  galeras,  y 
en  una  quedó  prisionero  el  Almirante  Juan  Esco- 
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tó  con  otros  muchos  Caballeros  y  tropas.  Las 
otras  12  se  dispersaron  con  la  obscuridad  de  la 
noche,  y  se  juntaron  en  Rosas.  Siguiólas  Ro? 
ger:  pero  quando  lo  vieren  huyeron  i  Narbo? 
na.  Tomó  sin  embargo  una  nave  Francesa  carga* 
da  de  dinero  para  la  paga  del  exército,  y  otros 
leños  que  en  Rosas  tenían,  j  Quando  el  Rey  de 
Francia  supo  lo  sucedido,  envió  mensageros  & 
Roger  diciendole  guardase  el  armisticio  y  tregua 
de  20  dias  que  había  concedido  á  Gérona  para 
rendirse  ó  defenderse»  Pero  respondió  que  ni  él, 
ni  su  esquadra  sabían  del  armisticio  cosa  alguna. 

Cayó  por  entonces  enfermo  el  Rey  de  Fram 
cía,  y  el  exército  se  le  disminuía  mucho  por  el 
contagio.  Resolvió  levantar  prontamente  el  cam^ 
po  y  volverse  á  su  casa  antes  que  se  agravase  la 
dolencia.  Dexó  solo  en  Gerona  200  caballos  y 
5©  infantes  al  mando  de  Eustaquio ,  Senescal  de 
Tolosa.  Pero  habiéndose  Gerona  rendido  poco 
después  al  Rey  de  Aragón  ,  marchó  tras  de  su 
Rey  la  guarnición  Francesa.  El  de  Aragón  con 
grande  número  de  almogávares  y  otra  gente ,  to- 
mó el  paso  de  Coll  de  Panizar* ,  en  cuyas  estre- 
churas podía  causar  al  exército  Francés  infinitos 
daños.  El  Reyxle  Francia  y  muchos  Caballeros 
iban  enfermos  en  literas  ,  y  no  procuraban  sino 
repasar  el  Pireneo  antes  de  morir  todos.  Por  esta 
prisa  se  dexaron  infinito  fardage  en  todo  el  cami- 
no. Llegaron  á  Junquera  dia  ultimo  de  Setiem-r 
bre ,  y  subieron  á  Pan¡z,ars ,  eri  cuyas  eminencias 
estaba  el  Rey.  de. Aragón  con  sus  almogávares  y 
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mesnadas.  No  iban  los  Franceses  en  estado  de 
abrirse  caminó  con  las  armas.  Refiérese  que  Luis 
hijo  mayor  del  Rey  de  Francia  (  entonces  Rey 
de  Navarra  )  envió  i  suplicar  al  Rey  de  Aragón 
su  tio ,  que  por  quien  él  era  y  por  su  gran  cor- 
tesía no  les  impidiese  el  paso ,  y  lo  asegurase  i 
Su  padre  y-  í  ios  pocos  que  ya  quedaban  cort 
vida ,  puesto  que  los  mas  iban  casi  muertos,  yí 
le  dexaban  desocupado  su  reyno.  Respondió  D. 
Pedro ,  que  él  y  sus  Cab  Uleros  aseguraban  el  paso 
d  su  padre  y  d  él  como  merecían  sus  personas  ,  y 
por  su  respeto  d  todos  los  demás  franceses  :  pero  m 
respondían  del  mal  y  daño  que  los  almogávares  que 
corrían  el  monte  d  mucha  distancia  podían  hacer, 
siendo  gente  difícil  de  ser  contenida.  Verificóse  to- 
do. El  mismo  Rey  D.  Pedro  iba  comboyando 
i  los  Franceses  y  conteniendo  &  los  suyos ,  di- 
ciendo que  ¿quien  huye  se  dtbe  hacer  puente  de 
plata.  Pero  los  almogávares  viendo  la  suya  die- 
ron sobre  la  retaguardia  Francesa  ,  y  matando  i 
muchisimos  les  quitaron  el  bagage  que.  restaba» 
Por  otra  parte ,  las  tropas  y  chusma  de  la  es- 
quadra  de  Roger  saltaron  en  tierra  ,  tomaron  el 
camino  y  dieron  la  ultima  mano  i  las  miserias 
de  aquellos  infelices.  Apenas  quedó  gente  con 
vida ,  y  con  las  mayores  fatigas  pudo  el  Rey  de 
Francia  con  su  hijo  y  algunos  Caballeros  enfer- 
mos llegar  í  Perpmán ,  donde  murieron  muchos, 
y  el  Rey  con  ellos  á  primeros  de  Octubre. 

Quedaban  al  Aragonés  por  vengar  la  desleal- 
tad y  mala  correspondencia  de  su  hermano  el 
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Rey  de  Mallorca ,  el  quai  coptra  los  vínculos 
de  la  sangre  jy obligaciones  dé.  vasallo  ,  no  solo 
no  le  había  ayudado  entaleá  aprietos  como  era 
tenido  ,  sino  que  rindió  sin  defensa  alguna  las 
fortalezas  y: ¿astillo*  de  Rósdlon  al  Rey  de  Fran- 
cia. Resol  vió.D.  Pedro»  quitarle  el  rey  no  Balea- 
rico  ,  cuyósí  moradoras  querían  muy  pocoá  D. 
Jay rae.  Mandó  i  Roger  aprestase  sus  galerafc  en 
el  puerco  ele  Salou  ,  y  día  i6  de  Octubre  par-, 
tió  el  Rey  í  Barcelona  para  surtir  la  flota  de 
los  vivéres  y  municiones  necesarias  y  acelerarla 
jornada*, No  quiso  Dips  que  U>  viese.  A  quatro 
leguas;  de  camino  lo  cogió  la¡  enfermedad;  pos- 
trera* en  la.  "'villa,  de'  Villafr^rtca.  Conociólo  D.' 
Pedro   y.  llamando  al  Principé.  D.  Alonso  su 
primogénito  le  dió  sus  instrucciones  a  cerca  de.  la? 
razón  y  causa  de  la .  expedición  de  Mallorca  *  yi 
lo  en  vio  já  que  se  embarcase  y  se  hallase  en  ella/ 
Mandó  luego , entrar  ¿  su  presencia  al  Arzobispo 
de  Tarragona  \  i  Jos  Obispos  de  Valentía  y. 
Huesca ,  á  otros  Prelados  y  gran  núméro  de  Sc^f 
fiorcs*r  y  dechró  ante  todos,  no  había  pasado  Jt 
Sicilia  for  desacato  ni  falta  de  respeto  ¿  Ul&U~ 
sis  de  cuyo  hijo  se  prft.iaka  r^iio  en  petición  del 
incontestable ,  derecho  que  sus  hijos  a  ella:  tenían* 
Qjie  el  Papa  Mar  tino  kaki*  procedido  con  exorbitau* 
ría  privándole  de  sus  remos  solo  por  la  ciega  pa* 
sien  que  al  Rey  de  Francia jeifa.  Pero  que  por  quan- 
to  qualquiera  censura,  Eclesiástica  justa  oí  itjftsta 
debia  ser  obedeza      quanto  cupiese  ,  babia  mn~ 
dado  guardar  el  entredicho  i  y  de  la  excomunión  W 
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piteaba  al  Atztbispedé  Ttrrkgona  >  ante  'quien  bá* 
Ha  interpuesto  apelación  ,  le  absolviese  ;  pues  esta- 
ba prento  ¿  cumplir  to  que  por  -derech*  se  deternA* 

nase.  •  ••  /  ■-;>  *    ■:  .  r 

-  Confesó  luego  elRey  sus  pecadoy  son  dos 
Confesores  i  un  tiempo  mismo  para  mayor  hu- 
mildad ,  y  quiso  ser  absuelto  por  ambos*  Reci- 
bió la  Eucaristía  y  Extrema-Unción  ,  y  pasó  de 
esta 'misera  vida  i  la  que  nunca -^e  '-acabará  día 
i  x  de  Noviembre  i  d^  1185  í  los  46  ^ñó$  de 
edad  y  9  de  reyna,  Dexó  de  la  Reyna  D?  Cos- 
unza  en  hijos  >  al  Principé  D.  Alonso,  que  le; 
sucedió ,  á  D.  Jaymé  que  estaba  con  su  madre  en 
Sicilia  jurado  ya  Re)r  de  /ella, ,  Í  D.  Fadrique, 
á  D.  Pedro,  y  dos  hiják  Samadas  Isabel  ry  Vio 
lant¿  La  primera  íiie  Reyna  de  Portugal  >  y  hoy 
1*  veneramos  Santa*  La  segunda  dace  años  ade- 
lante casó  con  Roberto  Duque  de  Calabria  ,  hi- 
jo, de  Carlos  II  Rey  de  Ñapóles,  á  quien  su- 
cedió en  este  reyno.  Tuvo  también  algunos  hi- 
josbastardos. 

-  La  esquadra  dispuesta  para  la  jornada  dé 
Mallorca  estaba  ya  partí  dar  velas  al  viepto  en 
Salou.  Fue  allí  el  Principe  ,  ya  Rey  D.  'Alonso, 
y  partió^  luego.  El  viage  fue  breve ,  y  1#  toma 
dé  las  islas  no  lo  fue  menos ;  pues  la  resistencia 
fue  como  de  quien  desea  sef  vencido.  Puso  D. 
Alonso  buenas  guarniciones  y  defensas  en  todas 
fes  plazas ,  y  desde  entonces  quedaron  lás  Ba- 
leare* unidas  i  la  Corona  de  Aragón  ,  aunque 
mas  adelante  volvieron  í  separarse  y  unirse.  A  cs- 
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tas  ventajas  se  siguieron  otras  mas  Importantes. 
Había  el  Rey  IX  Pedro  iiiandadb  i  su  mugeré 
hijo  D.  Jayme  que  estaban  en  Sicilia ,  guardasen 
á  toda  cosca --la-  persona  deMlustre  prisionera: 
Carlos  Düque^de  Salego  ,  y  dada  bcasion  segu- 
ra se"  ló  trfviaseh.  Enviaronselo  finalmente -*peix* 
antes  fiiád^olétífine  renuncia  *l  Infame  D.  J^m* 
del  derecho  qué  le  competía  4  la  isla  y  demu  de 
aquello^  rtiaVes*  Ofredóle  también  por .  sí  f  f>cn 
nombre  de  sus  herederos  que  no  se  llamarían  Re» 
yes  de  Sicilia :  le  confirmaría  la  renuncia :  le  dari% 
por  muger  fea  hija  DS  Blanca',  y  ocm  &  aus 
hijas  á^P^drique  hefniano  de  D.  Jayme  coa 
el  Principada  de  Jírantáy Monee  Sane- Angelo;/ 
como  lcfc  chabía  tenido;  iManftedó  su  avueloji 
También  ,  que  casaría  4^-uis  sü  hijo  se^undoi; 
con  Violante  hermanad  IX  Jaymé  ,  dandol^ 
en  doté  1¿;  Calabria.  Pana  -ségundad  de  todoj^oo*/ 
dría  en  f ehener  tbdps  sus  hijos*: en  poder  diá  R;ey 
de  Attgon  iu  padre.  Finalmente  v  que  ditteym 
suma  dé  dineroj,  y  harii  9?  cdftfifrmstse  Ja^cesfoiiT 
por  la  Sedé  Apostólica  y  Reytldeifr&nciV  Juttí 
Carlos  €Umplhr.esto  i  prcáencía  xfel  lnf*nufly?<» 
otras  persónas. ¡Goh  tanw<;ofa¿  bretrepietoe  *en*> 
viado  á  Barcelona ,  dotidéUlegó^lgdtic» 
tes  que  nfcmese  ^1,  Rey^    fué  guardada if 
castillo  de- ÍVIorjuí.    -jp  sorn^rn  ?r ,|  ,  ?-v^  r  -  /  cf 

km 
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ti  acimiento  y  jura  deD.  femando  ti  IT.  Negocia 
dones  acerca  de  la  Sicilia,  y  libertad  de  Carlos  de 
&jUcrw.  Nuevas  inquietudes  de  Castilla  y  muerte  de 
D#  Lo  fe  de  Haré.  Ut  rebeldes  apoyadas  del  TZey  de, 
Aragón  aUan  Rey .  de  Castilla  d  D.  Mttó*  de  l&: 
r.  Cerda.  Revueltas  de  Aragón  y  Castilla  for  U  „ 
-O'.-,       '       misma  causa     : :  -f 

•  *  i        •  • 

La  Jleyna,  de  Castilla  hallándose  eh  Sevilla  tn 
ausencia  del  Rey ,  dió  i  luz  al  ftífacífecD.  Fer-J 
1286  qando.dia  6  de  Diciembre  ;  f  apeaás  teaí*  uq^ 
mes,,  junty5  el  Rey  Cortes  ien  Burgos  ,  y  lo  hizo, 
jutan  heredero  de  sutueynos.  Enderezarse  todo; 
&  laL  seguridad.  d|e  jiu  súcesbnr  coütra  tós  Infain 
la  Cerda*  Doir  femando  era  f  ¡legítimo  por 
s?d&  tí:  mafcrupanior  ¿fe  sus  padres,,  cuya  con- 
¿ogwtódad  ;TOOc»  'ba(kl^  querido  dispensar los, 
Papas*:,  tíeganreiitte  apasionados  t  por  lá  Ffancia. 
Da/esta  pendil  Jay  sígufídad  de  ila  Corpna  de 
€teulb:-eo.la  cabeza  de  í>.  Sanchó  y  $i*s  des- 
cendí eAtes,,.  y  él  lo  conocía.  Coíi  oeasion  pues., 
d$j;f$títar>al  nuevo  ¡i  Rey  <4e  Frtncía  fielipe  el 
Hmrnwsu  .asunctoft  a¿  ¿rano,  le  enyió.sits  ero- 
baxadores,  los  mismos  que  í. 'su -padre? Je  había 
enviado  ,  solicitando  separarle  de  los  Cerdas. 
Obtuvieron  únicamente,  que  se  viesen  ambos 
Reyes  en  Bayona  :  pero  ni  aun  esto  pudo  lo- 
grarse ,  y  las  cosas  hubieron  de  tratarse  por  ter- 
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ceros.  El  Francés  se  negé:  á  todo  convenio  con 
D.  Sancho,  í  menos  que  este  no  se  apartase  de 
Di  María ,  pues  no  podía  ser  su  muger,y  ca- 
sarse con  Blanca  ó  Margarita  hermanas  de  Feli- 
pe. Peto  también  Sancho  se  negé)  i  dexar  Ja  Rey* 
na ,  por  lo  mucho  que  laí  amaba  y  sus  prendas 
merecían.  Quedáronse  pues  las  cosas  como  se  es- 

,  taban.  Solo  cundieron  para  el  Abad  de  Vallado- 
lid  D.  Goniez  García.  Baxo  voz  de  no  haber  ad- 
ministrado fielmente  las  rentas  reales  que  esta- 
ban á  su  cargo,  fue  preso  y  murió  en  la  cárcel» 
La  verdadera  causa  fue  haber  movida  con  el 
Rey  de  Francia  la  separación  de  D?  Maria ,  y  el 
casamiento  de  D.  Sancho  con  una  de  las  Infan- 
tas  Francesas.  no;-.-.j  .1       1  -  »• 

La  muerte  del  Re/y  de  Aragón  no  se  supo 
en  Sicilia  hasta  11  de  Dítíefnjbre  en  que  Róger 
de  Lauriá  llegó  con  su  esquadra  i  Palermo.  Las 
primeras  diligencias  de  D.  Jayme  fueron  coro- 
narse Rey  de  Siciliá  día  a,  de  Febrero  de  n8¿» 
y  enviar  al  nuevo  Papa  Honorio  IV  solemne  em- 
baxada  dándole  la  obediencia  y  feudos  del  rey- 
no  Siciliano.  Fueron  mal  recibidos  los  embaxa* 
dores  s  y  peor  despachados^  Honorio  siguiendo 
la  misma  dureza  de  Martino,  el  Jueve*  Santo 
que  fue  á  11  de  Abril*  rchóvó  los  anatemas  de 
su  antecesor ,  y  añadió  los  suyos  contra  la  Rey- 
na  Costanza  y  su  hijo  D.  Jayme  ,  dedarabda 
que  ningún  derecho  tenia*  al reyno  de  Sicilia ,  y 
mandando  saliesen  de  ella  antes,  del  próximo  día  de 

la  Ascensión,  y  jamas  volviesen.  Mandó  umbUitá 
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los  Stáiianos  expeliesen  de  la  isla  i  madreé  bija 
dentro  del  mismo  tiempo  ;  y  oo  haciéndolo  ,  in- 
curriesen en  dichas  excomuniones  y  censuras*  * 
Ninguno  se  moyió  por  unas  amenazas  que 
creían .  injustas  después  áe  la  renuncia  de  Carlos 
y  sus  convenios  ,  y  el  Papa  fulmino  nueva  ex- 
comunión contra  todos  por  la  desobediencia  ,  y 
además  ;  poiso  entredicho  en  toda  la  isla  ,  adop- 
tando en  la  Bula  voces  y  palabras  tan  furiosas 
como  poco  decentes.  Acaso  por  este  procedi- 
miento fue  menos  atendida  la  segunda  Bula. 
Donjayme  y  toda  la  Sicilia  resolvieron  luego 
pasar  el  Estrecho  y  eotrarse  conquistando  la  Ca- 
labria* Mientras  tanto  í  su  hermano  D.  Alonso 
Rey  de  Aragón ,  tercero  del  nombre  ,  se  corono 
en  Zaragoza  día  í*fde  Abril  (  en  que  cayó  la 
Pasca*  de  Flores)  por  mano  del  Obispo  dfc  Hues- 
ca i  pero  protestó  \mmib\a  la  Corona  por  autori- 
dad M  la  Iglesia  ni  fn.  sti  contra.  T  que  aunque  ha- 
ya- aquella  ceremonia  en  lagar  sagrado ,  podía  ha- 
berla betho  y  podrían  hacerla  los  Reyes  venideros  en 
qualqUiira  otro.  Pero 'esta  protestación  desagradó 
mucho  á  los  Aragonesas  por  lo  que  tenia  de  li- 
bre. El.de  Castillá  daba  tanta  mano  en  el  go- 
bierna &  D.  Lóper  de  Hato  ,  que  causaba  Zelos  i 
toda  la- nobleza  stn^arrp£nté  á  la  poderosa  casa 
de  Lanaf  siempre  deseosa:  y  acostumbrada  á  man- 
darlo «odo.  No  se  contuvo  D.  Lope  dentro  de 
\o%  limites  de  la,  ratón  y  prudencia  que  dicta 
la  polfticaw  Hubdi  desazones  entre  41  y  D.  l^lar- 
tiniOlmpp  deAistojsga^  «a  lo  qual  D.  Lope  ade- 
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ñus  tic  aoí  tener  razón  r,  4toena*ó  de  muerte  al 
Obispo  ,  y  desde  entonces  hubo  necesidad  de. 
poner  frena  i  sus  insolencias*  Entibióse  la  defe- 
rencia del  $ey  i  D.  Lope  i  y  dio  lugar  a  lós  La- 
ras  unicris  que?  podían  contrarrestar  í  los  desig- 
nios de  los  Háros.  Presto  vió  D.  Lope  la  mu-? 
danza  de  tiempo,  y  se  mudó  también  ¿1  pasan-? 
dose  4  Navarra  con  escusa  de  ver  al  Vizconde 
de  Reame.  Con  su  ida  comenzaron  á  revolverse 
los  humores  de  los  Navarros  contra  Castilla  y 
Aragón,  y  cometieron  algunos  excesos  en  las 
fronteras.  Don  Alonso  hizo  tregua  de  un  *  año 
con  Navarra  y  Francia ,  comenzando  í  contarse 
desde  2  de  Setiembre  hasta  %  9  del  mismo  mes 
del  año  siguiente  1287.  Concertóse  esto  para  dar  1287 
lugar  í  los  tratados  de  paz  general  que  deseaban 
Aragón ,  Castilla  ,  Francia  ,  Inglaterra  ,  Navar- 
ra y  el  Papa  mismo.  Todos  conocían  que  ni  cí 
Aragonés  sufriría  le  quitase  nadie  la  corona  de 
la  cabeza ,  ni  menos  lo  sufriría  su  hermano  D. 
Jayme  teniendo  de  su  parte  las  voluntades  de  los 
Sicilianos.  También  envió  D.  Alonso  sus  emba— 
xadores  al  Papa  dándole  la  obediencia ,  prome- 
tiéndole en  las  competencias  estar  í  derecho ,  y 
disculpándose  de  las  inquietudes  pasadas  en  que 
no  habia  tenido  parte  :  pero  no  fueron  mejor 
oídos  que  los  de  D.  Jayme. 

El  Rey  de  Castilla  habia  enviado  embaxada 
&  D.  Alonso  solicitando  la  continuación  de  sus 


D.  Pedro.  Pedia  también  k  entregase  los  Infantes 
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de  la  Cerda.  l)on  Alonso  despaché  los 
geros  diciendo  enviaría  la  respuesta  por  sus  em- 
baxadorfes;  pues  entonces  tenia  entre  tmnos  la 
jornada  de  Menorca.  Todavía  estaba  por  D.  Jay^ 
metió  del  Rey:  pero ia  ganó  dia  n  de  Enero» 
Poco  debió  de  Contentar  al  Castellano  la  respues- 
ta; pues  aunque  anduvo  algunos  días  balancean- 
do y  perplexo-  si  mentaría  ennfederadon  con  el 
Aragonés ,  si'  con  el  de  Franda  (  pues  también 
este  la  solicitaba  )9  y  con  rnnbos  no  era  dable 
convenirse  ,  prefirió  la  de  Franda.    '  . 

Con  este  desengaño  ,  ya  no  tuvo  que  vadlar 
D.  Alonso.  Desde  luego  procuró  los  medios  de 
convenirse  con  Roma  y  Francia  por  negociación 
de  Inglaterra.  La  suma  era  pedirles  se  revocasen 
los  procesos  y  sentencias  contra  los  reynos  y  Re- 
yes de  Aragón  ,  y  se  diese  por  nula  y  de  nin- 
gún valor  la  investidura  de.  ellos  dada  á  Carlos 
de  Valois  en  Lerr  por  el  Legado  del  Papa  Mar- 
tino.  Pedia  tamb<cn  ,  que  pues  su  hermarib  D. 
Jayme  Rey  de  Sicilia  estaba  prontó  i  tener  aquel 
reyno  por  la  Iglesia  Romana  ,  y  cumplir  lo  que 
por  ello  debia  ,  se  le  diese  la  investidura  no  solo 
por  el  derecho  de  su  madre,  sino  también  por 
la  cesión  y  renuncia  hecha  en  él  por  el  Príncipe 
de  Salerno.  Ni  se  olvidó:  de  poner  "en  ~  considera- 
ción el  derecho  que  tenia  al  reyno  de  Navarra 
por  la  adopción  y  contrato  de  su  Rey  D.  Sancho 
con  D.  Jayme  el  1  de  Aragón  su  avuelo.  Con 
estas  condiciones  ofreda  D.  Alonso  no  solo  po- 
ner en  libertad  í  Carlos  de  Salerno,  sino  también 
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i  los  Infantes  de  la  Cerda  Alonso  y  Fernando. 
Pero  debía  el  primero  casar  con  D?  Violante  su 
hermana  ,  dárseles  el  reyno  de  Murcia ,  y  quedar 
este  unido  i  la  Corona  de  Aragón  por  haberlo 
conquistado  su  avuelo  y  padre  a  costa  suya. 

Juntáronse  en  Burdeos  los  embaxadoes  de 
todos  los  Legados  Pontificios,  y  el  Rey  de  In- 
glaterra. Unos  y  otros  hicieron  sus  propuestas 
al  tenor  de  sus  instrucciones:  pero  nada  pudo 
concluirse ,  porque  cada  qual  tiraba  por  su  parte. 
Con  esto  el  Rey  de  Inglaterra  quiso  abocarse  coa 
el  de  Aragón  que  estaba  mas  cerca,  y  tratar 
personalmente  los  medios  que  podrían  adoptarse 
para  quietud  de  tantos  reynos.  Vieronse  en  Olo- 
ron  por  Agosto  i  solicitud  del  Papa  y  Rey  de 
Francta ,  á  quienes  enviaba  continuas  suplicas  el 
prsionero  Carlos,  y  cuya  libertad  era  uno  de  los 
obietos  principales  del  tratado.  Concertóse  esta 
con  decentes  condiciones.  Obligóse  á  poner  en 
mano  del  Aragonés  5  hijos  suyos  en  rehenes:  i 
conseguir  del  Papa,  del  Rey  de  Francia,  y  de 
Carlos  de  Valois  su  hermano  }  años  de  tregua, 
durante  los  quales  nadie  tomaría  las  armas  con  • 
tra  Aragón  en  Sicilia.  Si  estas  condiciones  no  se 
verificaban,  volvería  í  presentarse  preso  don- 
de se  le  mandase.  Hallábase  la  Sicüia  invadida 
entonces  por  el  Cardenal  de  Parma  y  el  Conde 
de  Artois  (que  gobernaba  el  Condado  de  Ca- 
púa  )  de  orden  del  Papa.  Tenían  una  poderosa 
armida  y  rodeaban  la  isla  saltando  en  tierra  en 
varios  parages  y  haciendo  los  daños  que  podían. 
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Atajólos  el  Rey  D.  Jayme  ppr  tierra,  y  el  Al- 
mirante Rogo;  con  su  arn^a.  Persiguió  i  la 
Francesa  con  tanto  denuedo  y  destreza  que  1* 
deshizo  casi  del  todo.  Tomó  44  galeras  y  mas 
de  50  prisioneros.  Sucedió  esto  i  vista  de  Na«r 
poles  y  estuvo  la  ciudad  para  levantar  banderas 
por  el  Rey  de  Sicilia. 

En  Castilla  no  faltaban  inquietudes.  Don  Lo- 
pe de  Haro  seguia  con  sus  hostilidades  en  las 
fronteras,  fomentado  por  el  Infante  D.  Juan  su 
yerno  hermano  de  D.  Sancho.  Preguntóle  este  la 
razón  de  tales  procedimientos.  Respondió  D.  Lo- 
pe no  habia  mas  razón  que  su  voluntad  y  gus- 
to, y  que  el  Infante  hostilizaba  í  Castilla  por  or- 
den suya.  Disimuló  el  Rey  algún  tiempo  espe- 
rando ocasión  de  desquitarse,  y  entre  tanto  no 
descontentaba  á  D.  Lope  en  quanto  pedia.  Por 
Mayo  del  año  mismo  juntó  el  Rey  su  Consejo 
en  Alfaro  para  deliberar  de  paz  con  Aragón  o 
Francia.  Don  Lope  y  el  Infante  querían  la  d¿ 
Aragón.  La  Reyna  D?  María,  los  Prelados  y  de- 
mas  de  su  Consejo  preferían  la  de  Francia.  El  In- 
fante y  D.  Lope  habían  traído  gente  de  armas ,  y 
quedaba  apostada  fuera  de  la  villa  y  esparcid* 
en  ella  :  pero  la  guardia  Real  era  mas  numerosa 
y  bien  armada.  Mientras  en  el  congreso  se  venti- 
laba el  negocio,  se  salió  fuera  el  Rey  diciendo 
pensasen  bien  las  cosas  y  tuviesen  elegido  lo  mas 
conveniente  mientras  volvía  para  resolver  el  me- 
jor acuerdo.  Con  este  ardid  vió  y  apercibió  su 
gente  para  qualquiera  lance,  y  supo  qual  era  la 
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qOe  traían  su  hermano  y  D.  Lope  .Volvió  bre- 
vemente al  Consejo*  y  preguptandf*  á  D,  Lope 
si  había  resuelto  por  [Aragón,  y  respondidoie  que 
sí,  repusp  el  Rey* fue?$a  con  otro  acuerdo  vengo, 
y  es  que' vos  ambos  qufdeis  Al¡u¡  conmigo  hasta  que 
me  restituyáis  mis.  fortalezcan  Levantóse  IX  Lope 
y  dixo: pesos  y  o  comol  A  U  tnerda9  ¿Ui  mos  K 
Echó  mano  de  un  cuchillo  *  y  se  arrojó  hacia  la 
puerta  que  era  donde  estaba  el  Rey,  con  el  bra- 
zo levantado  en  ademan  de  herir  y  matar ,  y 
Hamapdó  furiosamente,  i  los  suyos.  El  Infante 
sacó  también  su  cuchilló  é  hirió  á  Gonzalo 
Gómez  Manzanedo  y  4  Sancho  Martínez  de 
Lente.  Los  de  la  guardia  Rea!  viendo  que  D.  Lo- 
pe corria  hacia  el  Rey ,  lo  hirieron  con  sus  ar- 
mas, y  de  un  tajo  le  cortaron  en  redondo  la 
mano  del  cuchillo.  Otro  soldado  le  dió  con  su 
maza  en  la  cabeza  dexandolo  muerto  á  sus  pies* 
Todo  esto  fue  sin  mandato  de  nadie,  y  en  me- 
dio de  la  confusión  y  miedo  de  quantos  habia 
en  la  sala  *L  El  Infante  también  hubiera  peligrado 
si  no  se  acogiera  á  la  Reyna  que  fue  su  asilo :  pero 
fue  preso  y  conducido  í  Burgos.  En  pocos  dia$ 
recobró  D;  Sancho  los  castillos  que  su  hermano 
y  D.  Lope  le  tenían  usurpados. 

Había  pasado  i  Francia  D.  Martin  Obispa 
de  Astorga  con  encargo  de  componer  las  cosas 

-  3  Crónica  de  ü.  Sancho ,  cap.  s.  _ut-«  *~rM» 

3  Esto  es  lo  que  la  Crónica  dice:  nf^frííd^kndo  o 
lo  que  dicen  otros  t  que  el  Rey  mismo  hirió  al  Conde  viendo  o 
venir  contra.élcon  el  cuchillo  levantado  con  amago  de  quitarle 
la  vida ,  después  de  pronunciar  palabras  indecentes. 
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y  pacés  de  aquel  reyno  c$tí  GastiUa.  Dexólás  fe- 
lizmfente  concluidas  >  báx<$  k  condición  4e  que 
i  D. -Alonso  de  la  Cefrd*  se-  le  diese  el  *eyno  de 
Murcia  con  titulo  de  Rey  ,  aunque  vasadlo  y  feu- 
datario de  Castilla.  La  muerte  de  D.  Lope  de 
Haro  no  calmó  las  inquietudes.  El  Rey  protes- 
tó i  D?  Juana  Alfonso  (viuda  del  Cónde  y  cu- 
ñada del  Rey  como  ¿  hermana*  de  la  Reyíia)  ha- 
llándose en  Santo  Domingo  de  la  Cateada,  que 
no  fue  su  voluntad  matar  al  Conde  su  marido, 
sino  que  las  cosas  se  barajaron  de  modo,  que 
¿1  mismo  había  buscado  la  muerte  cómo  sabían 
todos  quantos  se  habían  hallado  presentes.  Asi, 
la  rogaba  consolase  y  sosegase  í  su  hijo  D.  Die- 
go; pues  entregando  los  castillos  qué  eran  del 
Rey ,  le  guardaría  su  tierra  y  heredad  y  k  barí* 
merced.  Ofreciólo  D?  Juana:  pero  practicó,  lo 
contrario.  Provocó  i  su:  hijo  mayor  IX  Diego  í 
que  luego  tomase  las  armas  contra  el  Rey;  co- 
sa que  ya  tenia  el  comentada  y  junta  mucha 
gente  de  guerra.  Propúsole  su  madre  se  fuesen 
todos  al  Reyno  de  Aragón  y  moviesen  í  su  Rey 
í  que  diese  libertad  i  los  Infantes  de  la  Cerda, 
cuya  vo2  tomarían  ¿clamando  al  mayor  por  Rey 
de  Castilla.  Todo  lo  pusieron  en  obra,  y  no 
fue  poco  lo  que  lograron.  El  Aragonés  puso  en 
libertad  á  los  Cerdas,  y  los  hizo  pasar  á  Jaca 
donde  se  hallaba.  La  coyuntura  no  podía  ser  me- 
jor para  satisfacerse  del  Castellano  por  los  agra- 
vios recibidos,  en  haber  preferido  la  amistad  de 
Francia  í  la  suya,  y  mas  que  todo,  por  haber 
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Faltado*  í  su  palabra  y  iocorro  en  el-cfrCó  d* 
Gerona  por  los  Franceses  en  que  se  viera**  los  rey- 
nos  de  Aragón  *n,  el  ultimo  riesgo  si  Dips  no 
los  hubiera  defendido.  Juntos  en  Jaca  D*  Diego 
de  Haro,  su  madre  y  todos  sus  parciales  que  eran 
muchos  ;  juraron  á  presencia  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón y -de  Inglaterra^  de  no  hacer  paz  ni  tregua 
con  el  Rey  de  Castilla  sin  acuerdo  de  todos*  Era 
esto  i  fines  de  Agosto  del  año  de  izW,  y  í  «88 
primera*  de  Se t te rflbrÉ  alzaron  y  juraron  á  D» 
Alonso  de  la  Cerda  por  Rey  de  Castilla  y  León? 
pusiéronle  las  insígalas  Reales ,  bwwpnle  la  ma- 
no? ícout  mncba  solemnidad  y  ceremonia  ;  hicie- 
ronsc,  pus,  vasallos.  Aun  hubo  mas.  Se  confode- 
raron  ambos  Alonsos  y  juraron  hacer  paje  ó  guer- 
ra, juntos  contra  quálqüiera  que  fuese*  Paro  al  fin 
tantos  aparatos  se  fuertw  desvaneciendo*  Murió: 
poco  después  D¿  Diego  «te  Haro  e^  medio;  ¿e  sus 
ardores  juveniles.  Quedó  todo  sin  efecto;  y  Dé. 
Alonso  de  la  Cerda  en  Rey  de  farsa:  aunque 
Otas  ¿delante  vino  i  parar  su  Casa  en  el  ^Ducado 
de  Medinaceli.  Por  entonces  hallándose  en  Vito- 
ría  lacReyna  de.Castflli**:<lió  í  luz  su  tercer  hk 
jo  El.  Enrique*  Dos  «tfíos  antes  había  nacido  D. 
Alonso  í  pero  murió  sée  5  años  en  el  de  ;i  %  9  u 

í)on  Enrique  también  wirió  el  de  1  9- 

Aragón  andaba  mas  revuelto  que  Castilla. 

Costaron  mucho\de-  pacificar  las  inquiettides  del 
destroitedo  Rey  de  Mallorca,  especialmente  en 
Ampiradan  y  Rósellón.  Sosegadas  estas ,  había  o- 
tras  mas  peligrosas  ysemibles  dentro,  de  wi.  Los 
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Estadas  ó  Brazos  se  hallaban  en  moviínierito  y? 
sublevación,  quejándose  de  que  no  seJcsguar** 
daban  sus  fueros.  Pedían  baxo*l  nómbrele  la 
Vnion  se  reformase  el  gobierno  de  la  Casa  Real; 
y  que  todos  los  Ministros  y  empleados  fuesen 
elegidos  en  Corres  generales  y  i  pluralidad  de 
votos,  ta  petición  pareció  restrictiva  y  coarta-; 
ti  va  del  poder  supremo:  pero  como  el  Rey  $0** 
davia,  estaba  en  tes  umbrales  de  su  reynado,  pri«* 
vado  de  sus  reynos  por  la  Silla  Apostólica ,  yv 
Carlos  de  Valofc  con  sus  pi?etén$iones  aun  vivas, 
era  preciso  contemporizar  y  pasar  por  qualquie- 
ra  acomodamiento.  Vínose  i  parar  en  toncedeN 
ks  entre  otras  cosas,  una  muy  señaladá  pfero- 
gativ*.  Fue ,  que  si  los  Reyes  de  Aragón  les  íjutí-s 
bramasen  sus  fueros ,  privilegios  y  libertades-ju^ 
radas  ^  quedásen  también  los  vasallos  desobliga- 
dos del  juramento  de  fidcKdád  prestado,  y  pu~ 
diesen  elegir  otro  Rey  que -  se  los  guardase;-  Pára 
seguridad  de  la  promesa  le  pidieron  algente  cas- 
tillos y  fortalezas ,  ó  bien  al  ¡Principe  de-&krnóf* 
pues  esto  era  antes  de  estar  libre;  Otorgóles  el  Rey 
esto  segundo ,  con  la  condición  de  que  se-lb^vol- 
verían  qiíándo  lo  pidiese.  jPofr  totra  parte  ¿1  Papa; 
Nicoláo  electo  en  i  i  a4c  febrero;  de  este  aña¿ 
rescindió  lo  concertado  e»  (Morón  entre  losReye* 
de  Castilla  y  Francia ,  por  lo  respectivo  i  Sicilia ,  y 
mas  adelante  reiteró  las  éxcomtmiones  y  privación* 
del  reynó  al  Rey  de  Aragón  I>.  Aloiiso.  Conce-» 
dió  también  al  de  Francia  fes  décimas  para  qué- 
le  hiciese  guerra  y  le  quitase  la  corona, 
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•  Por  entonces  era  ya  muerto  el  Rey  de?  Mao* 
ruceos  Aben-Juzef,  y  ocupaba  el  $pUcrun-hijó 
suyo  del  mismo  nombre*  Pidió  paz  i  Casulla  pot 
su  mensagero  Atalíante ,  y  D.  Sancho  se  la*nor-* 
gó  gustosamente*  Con  el  de  Granada  tenia  tre~ 
guas ;  y  poco  mas  adelante  se  confederó  con  el 
Rey  de  Portugal  en  las  vistas  que  tuvieron  en 
Sabügál.  Alli  refirió  D..  Sancho  al  Portugués  1* 
muerte  de  D.  Lope  de  Haro ,  y  el  recobro  de 
las  plazas*'  La  causa  principal  de  solicitar  aquella: 
alianza ,  dixo  el  Castellano  ,  era  la  sospecha  que 
tenia  de  que  el  Aragonés  entraría  en  Castillaicoa 
los  Infantes  de  la  Cerda,  i  quienes  protegía.  Ven 
rificóse  pronto  su  rezejo.  Vuelto  D.  Sancho  de 
aquellas  vistas  y  hallándose  en  Patencia  ,  le  en* 
vio  í  desafiar  el  Aragonés  por  medio  de  dos  Ca- 
balleros, dentro  el  termino  de  jo  dias.  Admitió 
D.  Sancho  el  desafió  enviando  al  Aragonés  d  su- 
yo por  otros  dos  Caballeros :  pero  no  se  habló 
mas  de  la  materia.  En  el  desafio  del  Aragonés  to- 
davía !daba  titulo  de  l^ey  de  Castilla  y  Lfcon  i 
D.  Sancho. 

Para  primeros  de  Mayo  <k  089  tenia  el  1289 
Castellano  vistas  aplazadas  en  Bayona  con  el  Rey 
de  Francia.  Mientras  tanto,  juntó  el  mayor  exér- 
cito  que  pudo,  y  se  puso  con  él  sobre  las  fronte- 
ras de  Aragón  por  tierra  de  Almazan.  El  Ara- 
gonés marchó  también  con  sus  huestes  a  Galata- 
yud,  resuelto  í  defender  ú  ofender  según  las 
ocasiones  exigiesen.  'Al  tiempo  señalado  pasó  D. 
Sancho'  á  J&ypna  $u  exén&fc'en  MonT 

■ 
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«agudo  pronto  í  qualquiera  evento.  Pero  d  Rey 
de  Francia  no  mantuvo  su  palabra  de  concurrir 
á  B  yona.  Dio  sus  escusas  por  medio  de  emba- 
jadores ;  y  D.  Sancho  penetró  luego  que  su  de- 
signio era  esperar  el  éxito  de  las  cosas  de  Castilla 
con  Aragón  que  iban  de  rompida.  Los  mensa- 
geros  de  Francia  dixeron  al  Rey  de  Castilla  que 
las  vistas  podían  diferirse  para  mas  adelante  des- 
pués que  su  amo  hubiese  sosegado  las  alteracio- 
nes de  su  reyno.  Hubo  de  conformarse  D.  San- 
cho, y  se  prorogaron  para  el  Mayo  del  año  si-, 
guíente  Con  tanto  se  vino  á  su  real  y  hubo 
luego  de  ponerle  en  orden  de  batalla,  porque 
los  Aragoneses  estaban  á  la  vista  y  amenazando 
acometimiento.  No  lo  executaron  y  se  fueron 
alejando  como  una  legua,  sabido  que  Almazati 
tenia  poca  guarnición  y  podían  tomarla., 

Espoleaban  al  Aragonés  los  tratos  conclui- 
dos con  D.  Alonso  de  la  Cerda,  y  le  lisonjeaban 
mucho  Lis  promesas  que  le  hacia.  Pero  conside* 
raba  la  dificultad  del  empeño  aun  con  todas  las 

r 

•  •      •  m 

4  La  Crónica  del  Rey  D.  Sancho  dice  ,  que  el  Rey  &t  Francia 

*e  escuró  de  venir  á  verse  can  el  de  Casulla  ,  porque  entendió  te- 
ma la  guerra  en  discrimen  de  llrgar  é  batalla  ,  y  quiso  esperar  lo 
que  resultaría.  Por  lo  qual  buho  D.  Sanfibo  de  volverse  a  su  cam- 
po. Según  escribe  Zurita  (  IV.  109. )  los  Reyes  se  vieron  en  Ba- 
yona ,  y  se  convino  el  de  Francia  ea  no  dar  favor  á  los  Cer- 
das, renunciar  sus  pretcnsiones  á  Castilla  .  y  en  hacer  ambos  la 
guerra  al  Aragonés.  Confirma  esto  un  privilegio  de  la  Iglesia 
de  Toledo ,  concedido  por  S  Fernando  y  con  tirina  do  por  O.  San- 
cho su  nieto ,  cuya  conclusión  es :  Fecho  en  Toledo  Martes  30 
días  andados  de  £ne*o.  Era  de  i\n  ilw  ( 1291  )  .en  el  año  quel 
Rey  D.  sancho  se  frió  en  la  ciudad  d  Bayona  con  el  Rey  n.  Fe- 
lipe de  Francia  su  primo  cor  mano  ,  e  pusieron  su  amor  en  uno% 
é  secaron  iodos  las  estrañezas  que  eran  ent relio  ,  é  partióse  la 
casa  de  Francia  de  todas  las  d 'mandas  que  babia  contra  la  casa 
de  Castilla.  Consta  pues  quilas  vistas  fueron  «n  1190. 
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fuerzas  de  Aragón  y  sus  aliados.  Sin  embargo, 
para  obligar  al  Aragonés  á  poner  mayores  cona- 
tos en  ello,  dia  26  de  Junio  le  hizo  donación  del 
rey  no  de  Murcia,  si  con  sus  armas  le  poma  en 
-posesión  de  los  reynos  de  Castilla  y  León  que  su  tio 
D.  Sancho  le  tenia  usurpados.  Con  este  cebo  levan- 
tó sus  ánimos  el  Rey  de  Aragón.  Acrecentó  su 
exército  hasta  mas  de  100©  hombres.  El  de  D. 
Sancho,  aunque  también  era  numeroso,  no  le. 
igualaba.  Las  cosas  amenazaban  una  batalla  for- 
midable y  decisiva :  pero  todo  vino  á  parar  en 
algunas  correrías  en  la  frontera,. y  varios  com- 
bates i  la  villa  de  AJmazan  que  no  bastaron  para 
tomarla.  Dos  causas  hubo  para  ello.  Una  que  el 
Rey  de  Castilla  escusó  con  prudencia  medir  las 
armas  con  fuerzas  superiores  í  la  suyas,  y  se 
entró  en  Aragón  por  la  parte  de  Tarazona  hacien- 
do las  mismas  hostilidades  que  los  Aragoneses 
hacian  en  tierra  de  Soria :  con  lo  qual  acudieron 
estos  al  socorro  de  su  reyno  y  -abandonaron  a  Cas- 
tilla. La  otra  y  mayor  causa  fue,  que  p.  Jayme 
tio  del  Aragonés ,  Rey  que  había  sido  de  Ma- 
llorca %  tenia  en  Rosellon  grande  número  de  tro- 
pas aprestadas,  para  volver  í  reconquistar  su  rey- 
no.  Fue  necesario  que  D;  Alonso  corriese  al  so- 
corro de  Mallorca  y  de  las  plazas  fronterizas  de. 
Aragón  y  Cataluña.  Hallándose  ya  en  Barcelona 
fue  desafiado  de  este  su  tío  por  los  puntillos ;  de: 
honor  vano  y  .  aereo  que  losr  hombres  nutrían  en 
aquellos  tiempos:  bien  que  muchas  veces  en, tales 
desafiosiban  escoildidosi  aigiibos  golpes  de-  lfc  po~ 
tomo  iv.  P 
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lírica  mas  fina.  Hubo  sus  datos ,  respuestas  y  con- 
testaciones por  una  y  otra  parte  sobre  asegurar  el 
Campa  A  la  postre  paró  todo  en  amagos  y  bra- 
vatas ,  ordinario  fin  de  tales  retos  y  quixotcrias. 
Desde  que  el  Principe  de  Salerno  consiguió  su 
libertad  ,  trabajó  el  Rly  de  Francia  para  que  su 
hermano  Carlos  de  Valoís  abandonase  la  preten- 
sión í  los  reynos  de  Aragón.  Pero  no  pudien- 
do  lograrlo ,  y  ademas  empezó  de  nuevo  í  lla- 
marse el  de  Salerno  Rey  de  Sicilia  á  persuasiones 
del  Papa  ,  fueron  .las  cosas  volviendo  á  la  tur* 
bacion  primerá.  Añadió  pábulo  al  fuego  haber 
sido  presos  en  Narbona  contra  el  derecho  de 
gentes ,  los  embaxadores  que  el  Rey  de  Aragón 
enviaba  al  Papa.  Y  acabó  de  levantar  el  incendio 
haber  el  Papa  en  Rjeti  día  1 9  de  Junio  corona- 
do Rey  de  Sicilia  al  mismo  Príncipe  de  Salerno, 
sin  atender  i  que  la  libertad  se  le  había  dado 
con  las  condiciones  arriba  puestas ,  irritantes  to* 
das  de  acto  semejante.  Pero  el  Papa  lo  absolvió 
de  todo ,  y  declaró  no  venia  obligado  al  cum~ 
plimiento  de  sus  promesas  en  orden  á  la  Sicilia* 
Por  lo  demás  no  rescindió  los  conciertos  que  le 
dieron  libertad  ,  parque  el  que  poseía  los  reynos  de 
Aragón  estaba  fritado  dé  ellos  por  autoridad  Fon- 
ttficta. 

Todo  esto  disponía  mas  y  mas  la  materia 
para  una  guerra  general  entre  Arftgon  ,  Castilla, 
Francia ,  las  Síeílías ,  el  Papa  y  aun  Inglaterra 
como  í  garante  de  h  libertad  de  Carlos.  Procuró 
este  dar  sus  escusas  í  los  Reyes  echando  la  carga 
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al  Papa  que  as!  lo  quería  ,  ¿amo  era  la  verdad: 
¿pero  qué  satisfacción  era  esta  para  la  transgre* 
sion  de  sus  juramentos  y  fe  prestada  ?  Don  Jay* 
me  Rey  de  Sicilia  considerando  que  la  defensa  de 
su  rey  no  tenia  i  su  hermano  el  Rey  de  Aragón 
imposibilitado  para  concertarse  con  Roma  y 
Francia  ,  envió  desde  Mecina  dia  4  de  Abril  áú 
1189  al  Rey  su -hermano  un  embaxador  que  le 
dixese  concluyese  paz  con  el  Papa  ,  el  Rey  de 
Francia  y  el  Principe  de  Salerno  del  mejor  modo 
que  pudiese  ,  aunque  fuese  con  expresa  condí-* 
cion  de  no  darle  auxilio  en  lo  de  Sicilia,  con 
tal  que  no  se  obligase  í  ser  sü.  enemigo.  Lb  de- 
mas  no  le  diese  cuidado,  pues  él  tenia  valor  y 
fuerzas  para  defenderse  y  triunfar  de  todos.  Tal 
era  $1  espanto  que  Roger  habia  puesto  por  aque-» 
líos  mares  :  tal  la  resolución  de  los  Sicilianos  en 
no  sujetarse  mas  i  los  Franceses  y  defender  £  EL 
Jayme  y  su  madre ;  y  tal  era  el  animo  de  estosen 
sostener  los  derechos  de  Mapfredo. 

Para  priínero  de  Noviembre  debía  Carlos 
de  Salerno  dar  purificadas  las  condiciones  de  su 
libertad.  Pero  visto  no  podia  cumplir  ninguna, 
envió  al  Rey  de  Aragón  sus  émbaxadores  ofre- 
ciéndose volver  -á  la  prisión-  antiguas  Los  errtba- 
xadores  no  traian  poderes  para  concluir  aquello, 
y  D.  Alonso  rezeló  algún  dolo ,  puesto  no  te- 
nia Carlos  mas  que  hacer  que  presentarse  para 
volver  á  su  prisión.  Despidió  los  émbaxadores 
sin  respuesta ,  y  la  envió  con  los  suyos.  La  ver- 
dad era  ,  que  Carlos  hizo  quanto  pudo  por  pre- 
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sentarse  furtivamente  donde  habla  prometido» 
Con  esto  creía  salvar  su  promesa  y  juramento, 
Dexóse  ver  en  efecto  en  el  Coll  de  PmUars :  pe- 
ro en  ocasión  en  que  todo  el  distrito  estaba  cu-? 
bierto  de  gente  de  guerra  de  D.  Jayme  antes 
Rey  de  Mallorca ,  y  ningún  peligro  corría  Car- 
los, Todavía  hizo  otra  baxeza.  Envió  mensage 
al  Rey  de  Aragón  para  que  se  viesen  en  Gero- 
na :  pero  le  engañó  y  marchó  para  Francia.  Seú* 
tido  el  Aragonés  de  tales  procedimientos  ,  los 
participó  al  Rey  de  Inglaterra ,  el  qual  escribió 
i  Carlos  cumpliese  fas  vistas  con  el  Rey  de  Ara- 
gón y  diese  cuenta  de  su  persona  ,  sopeña  de 
perder  la  suma  de  dinero  y  el  Condado  de  Pro-, 
ienza  que  estaban  en  rehenes :  y  adfcmas  ,  perpe-¿ 
tuar.  la:  prisión  .de  sus  hijos  y  de  los  Caballeros 
que  el  Aragonés  tenia  en  su  poder  para  seguridad 
de  los  conciertos.  Persuadióle  d  Papa  lo  mismo, 
por  la  infamia  que  con  todo  el  mundo  incurrid 
ría  faltando  Á  siLpahhra.  Vencióse  Carlos  ,  y 
pasando  tí  Pirenco ,  se  vló  con  el  Rey  de  Ara- 
gón entre  Vánix.ats  y  Junquera  hácia  el  mes  de 
1290  £bril  del  año  de  1190.  Solo  se  logró  prometic-t' 
se  el  de  Salerno  al  Aragonés  por  sí  y  por  el  Rey 
de  Francia  treguas  hasta  primero  de  Noviembre 
del  mismo  año.  \     1  - 
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f¿&  ir  TárdscA  tntre  el  P4p*  V  e/  R#  rf*  j|f4go/t 
/    Carlos*  deVMoif.  Muerte  del  Rey  de  Axágm. 

JTlabia  IX  Alonso  enviado  al  Papa  nuevos  em- 
bajadores -solicitando  la  paz  de  los  reynos.  De- 
seábala también:  el  Papa  ,  bien  que  siempre  coa- 
ventaja dé  Carlos  de  Salerno.  Para  tratar  nego- 
cio que  tan  i  enmarañada  había-  puesto  la  süte-, 
sion  de  Sicilia  y  Castilla ,  envió  dos  Cardena- 
les Legados  i  kte  reynos  de  Francia  con  plenos^ 
poderes  pm  concordar  aquellofs^  Principes,:  in- 
cluso también  D.  Jayme  dé  Mallorca.  Don  Alón*: 
so  de  Aragón  no  acababa  de  fiarse  de  la  repen- 
tina suavidad  del  Papa  >  el  qual  habia  óidó  sin 
los  antiguos  desdenes  no  solo,  1  sus  embaxadori 
íes ,  sino  también  í  los  de  su  hermano  el  Rey: 
de  SiciKa.  Con  este  reaelo  y  {  preve»(CÍon  ,ap;«s-, 
tó  su  esqtjadta  ,  y  aun  pidió  i  dicho  su  h^Wna^í 
no  16  enviase  i  Rogcr  con  la  suya  ,  pues  tepia; 
treguas  con  ePde  Salerno*.  Pero  quiso  Dios  sa-\ 
Kesen  vanos  tos  temores  de  P^Alon$o.  A  prin 
meros  de  Febrero  de  12, 9 i  se  halaron  juntos  eft>  1*91 
Tarascón  los  Legados  del  Papa  y  los  etnbaxadorc^ 
de  Aragón,  y  Francia.  Ventilados,  los  derecha  y, 
pretensiones  respectivas  de  cad*  parte  ,  salaron, 
acordados  los  capítulos  de  paz  entre  la  Iglesia. 
Romana  ,  el  Rey  de  Francia  ,  Carlos  de  Valois, 
y  el  Rey  de  Aragón  en  est*  forma,  ti  %ty  D* 
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Alomo  de  Aragón  envié  solemne  embaxada  á  R¿ww 
suplicando  al  Paptiirekia  yperióá  de  las  ofensas 
que  a  la  Santa  Sede  puede  haber  hecho  ,  y  le  preste 
juramento  de  fdelidad  f  ohtdkfiú*  tomo  d  bifa  Con 
esto*  tí  Santo  Padre  lo  recibir J. y  eendrai  como  átaL 
En  lo  venidero  ni  él  ni  el  Ruy  de  Ir  anda  harán.  n¿ 
solicitarán  guerra  céntrk  Angón  ,  ni  daifa  lugar  í 
<¡tté  otro  Principe  la  mueva ,  sin*  fuere '  per  muy  gra~ 
ve  y-  evidente  culpa  y  de  mucho  [perjuicio.  Se  revoca 
j  casa  la  donación  tí  investidura  que  ti  P apa  Mar- 
tin hite  de  los  reyms  de  Aragón  d  Caries  de  Valois. 
Por  esta  ¿evocación  pagarán  estos  rtynés  a  la  Iglesia 
tas  3  o  onzM  de  ero  anuales  que  desde  £>•  Pedro  11 
se  pagaban  ,  dando  ahora  los  anos  caídos  y  no  jM*r 
gados  desde  las  revoluciones  de  Sicilia  $n  el  reynah 
do  di  su  paire  D.  Pedro  111.  Don  fayme  Rey  des- 
poseído de  Mallorca  será  restituido  á  iu  solio  :  pete 
por  haberse  confederado  con  los  enemigorde  su  bcr- 
y  sobrino  Reyes  de  Aragón ,  cuyo  feudatarie 
era ,  su  corona  quedo  sujeta  pata  sienipte  al  seno- 
rio  directo 'de  los  mismos.  Todos  los  Aragoneses  que 
boyen  Sicilia  vuelvah  i sus  rtynés  sopeña  de  perder 
htiknes  que  en  olios  tengan  \y  M  Rey  de  Aragón 
ni  femitirá  pasen  in  adelanto  vasallos  suyos  á 
-C- títla  ?  'Calabria  ñi  Pulla  5  ni  proveerá*  estos  paites 
de  municiones ,  atñfas jú  . aprestos  de  guerra.  El  Rey 
de  A¥agon  n*  persuadirá  ni  será  fattw  para  que  su 
madre  y  hermano  retengan  á  Sicilia  y  Cal  uuria  con** 
tf  a  la  voluntad  de  ta  Sanea  Sede  ;  y  para  lar  prá- 
xika  -fiesta  de  Cavidad  comparecer! personalmente 
oteé  el  Papa  y  en  defensa  de  la  iglesia  con  ico 


Digitized  by  Google 


labro X  C4pitalé  1JL  ají 

hombres  ¿ta  caballo  y  <f®de  a  píe ,  para  ganar  la 
indulgencia  Pontificia  y  remisión  Ae  los  excesos  su- 
yos y  de;  su  paire  en  lo  de  Sicilia.  Quando  sea  llar 
modo  pasará  con  exérúto  á  la  guerra  santa  contra 
Turcos  ,  bien  que  á  costa  de  la  Iglesia.  A  la  vuelta 
de  Roma  tocara  por  Sicilia  ,  intimará  a  su  madre  y 
hermano  la  restituyan  al  Yapa  \y  si  se  negaren  les 
hará  guerra.  Enriará  el  Papa  á  los  reynos  de  Ara* 
gon  un  Legado  que  levante  el  entredicho  i  y  el  Rey 
D.  Alonso  mandará  poner  en  libertad  los  rehenes  de 
Carlos  Principe  de  Salomo. 

Los  embaxadores  que  D.  Jayrae  Rey.  de  Si-» 
cilia  había  enviado  al  Congreso  de  Torascóp* 
no  se  hallaron  en  él  por  orden  del  Aragonés* 
Temía  que  31  concurrían  no  se  convendría  cosa 
alguna.  Pero  publicados  los  artículos  tocantes  í 
Sicilia  ,  se  mostraron  muy  sentidos  de  que  D, 
Alonso  hubiese  concluido  una  paz  tan  contraria 
á  su  madre  y  hermano ,  y  se  fueron  í  Sicilia 
sumamente  descontentos  por  el  desayre  sufrido* 
Partieron  también  los  que  debían  ir  í  Ropia  y 
a  Castilla  3  pues  también  se  habían  concluido  en 
Tarascón  treguas  entre  Aragón  y  Canilla.  No 
quiso  recibirla  D.  Sancho ,  pbr  haber  en  aque- 
llos días  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  vuelto  í  su 
servicio  ,  hb  habiendo  querido  el  Aragonés  res* 
timirle  Albarracín  que  su  padre  le  habia  tomado, 
.  Día  7  de  Abril  ratificaron  sobre  los  Pireneo$ 
los  tratados  de  Tarascón  los  Reyes  de  Aragón  y 
Mallorca  y  Carlos  de  Salerno :  pero  en  lo  de  Ma- 
licia nada  se  concluyó  por  ser  necesario  el  conr 
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sentimiento  de  las  Cortes.  La  mayor  pena  dé  D* 
Alonso  era  la  disculpa  que  debía  dar  ¿  su  madre  y 
hermano  sobre  la  concordia  hecha  i  dios  tan  con- 
traria; pues  aunque  no  faltaba  razón  para  dis- 
culparse ,  era  muy  difícil  persuadirles.  Los  rey  nos 
del  Aragonés  estaban  exhaustos  de  gente  y  dine- 
ro con  guerras  tan  prol;xas.  La  Vnion  tenia  coar- 
tadas las  facultades  del  Rey.  Los  enemigos  de  la 
Corona  eran  tan  poderosos  que  no  se  les  podía 
contrarrestar  separador-,  quanto  menos  unidos, 
en  especial  la  Francia*  Prometióles  D.  Alonso  me* 
diaria'  eficazmente  con  el  Papa ,  para  que  su  her- 
manoD.  Jayme  consiguiese  una  paz  honesta  y 
provechosa  lo  mas  que  se  pudiese.  Pero  de  to- 
do lo  concertado  en  Tarascón  fue:poco  ó  nada 
lo  que  llegó  a  cumplirse  por  varios  /incidentes  qüe 
sobrevinieron.  •  -r:  - 

Tenia  D.  AJomo  concertado  su  casamiento 
con  Leonor  hija  del 'Rey  Eduardo  de  Inglaterra 
desde  las  vistas  <1¿  Jaca;,  y  habían  dé  contraer  de 
presente  en  Junio  de  leste  año  129 1.  Envió  siis 
apoderados  por  el  dote  prometido,  y  para  que  re- 
cibiesen la  novia  en  los  confines  de  Gascuña, 
mientras  se  prevemaa  fiestas  en  Barcelona.  Todo 
quedó  frustrado  con  la  muerte  dél  .Rey ,  suoe^ 
dida  de  landre  que  lo  ahogó  en  3  días  i  18  del 
mismo  Junio  en  dicha  ciudad  de  Barcelona  A 
los  27  años  de  edad  y  6  de  feynó.  Enterrá- 
ronlo en  el  Convento  de  San.  Francisco  de  aqoe* 
Ha  ciudad.  Fue  D.  Alonso  un  Rey  piadoso  y  li- 
beral ,  cuya  virtud  le  dio  el  renombre  de 
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En  su  testamento  dexó  los  reynos ;  de  Aragón  £ 
su  hermano  D.  Jayilic  de  Sicilia^  conla  condi- 
ción de  ceder  esta  i  su  tercer  hérmano  D.  Fa-» 
drique.  Substituyó  i  \o%  dos. á  su  qüarto  y  uk 
tima  hermano  D.  Pedro. 

. :       '         *¿   v  ,  ,  ;        .';  \  i  !    :  • 
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ftwÉ¿w  el  reynado  deD.  Sancho  dtCasútta.  Sucede 
tn  Aragón  D.  Jarme  Rey  de  Sk¡li*±  y  encesta  quedé 
su  hermano  D.  ¥  ¿duque.  Conciértame  Aragón  y  Cas* 
tüia.  Toma  de  tarifa.  Adquiskiau  .de  Malina.  Con- 
ilusión  de  la  faz,  de  Aragón  yé.P*p*pnla  SUHia* 

Concesión  de  Córcega  y  Ceriéñ*.  > 

%       » * .  •  - » 

♦     '  ♦        '         /  .  .  ,  •«-,•'*  \  I 
  *                     r                                                  »  *  *- 

n  Castilla  no  Altaban  cuidados.'Los  Bejeranos 
y  Portugaleses  por  disputas  de  linderos  .vinieron 
i  laís  manos  junto  ¿  Badajoz.  Vaickfdn  los  pti-P 
metos  y  se  acoderaron  de  esta.  *illa  y  *us  forta- 
lezas,  habiendo' mucha  genté  por  ambas 
pártes.  Temefdsos  dé  que  el  Rey  castigaría  ca- 
lés '  atentados,  toniároti  1*  voz  pór  D.  Alonso 
írtfánte  de  la  Cerda.  Enfermaron  mas,  con  el  r$? 
tnedio.  Envió  el  Rey  contra  ellos  las  Ordenes 
Militares  de  Calatrava,  Santiago,  Alcántara  j|ei 
Temple  con  otra  mucha  tropa  de  Aodalucia* 
y  Cercaron  y  f  iridiaron  la  plaza.  Rindiéronla  los 
Be  jera  nos  baxó  seguro :  pero  aun  con  este  man* 
d<S  el  Rey  fuesen  pasados  i  cuchillo  sin  excep* 
cton  de  sexós  ni  edades,  de  ¿nodo  que  pasaros 
de  4$  los  degollados.  Crueldad  y  perjurió  abof- 
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minable  ¿  no  pudiéndose  dudar  de  que  murieron 
muchos  inocentes*  Mas  ordenada  fue  la  justicia 
del  Rey.  en  Ja  ciudad  de  Toledo.  Se  cometían 
tlli  maldades  sin  cuento  por  omisión  de  los  Ma* 
gistrados  y  fautores  del  desenfrena  Castigo  con 
pena  capital  i  Garci-Alvarez  Alcalde  mayor,  i 
su  hermano  Juan  Atvareí,  ¿Gutierre  Estevan  y 
i  otros  poderosos  que  fomentaban  la  licencia  de- 
biendo reprimirla*  'Sufrieron  la  misma  pena  mu* 
chisimos  ddinqüentes ,  y  en  breve  quedó  codo 
sosegado.  .5  /  \ 

~  Por  otra  parte  los  enviados  de  los  Laras  pro- 
curaban descomponerlos  con  d  Rey  por  medio 
de  cartas,  ciegan  y  .  otros  procedimientos  viles. 
Don  Juan  de  Lara  el  mayor  llegó  á  temer  de  si* 
?ida ,  y  se>  retiró  Nuevamente  í  Jos  reynos  de 
Aragón,  ^desde^donde  corría  las  tierras  de  Cas- 
tilla por  Cuenca  y  Huete  sacando  riquísimas  pre- 
sas. Tuvo  qn.  encuentro  cerca  de  Chinchilla  éen 
el  exercito  Castellano  y  lo  desbarató,  le  tomó  las 
banderas  y  se  ?podetó  de  Moya.  El  año  de  i  t$Q 
mientras  el  Rey  estaba  en  Huefe  .guardando  h 
frontera,  parió  la  Reyna  eaValisdolid  al  Infanr 
te  D.  Pedro ,  que  en  ijj  r  i  casó  con  D?  Mari* 
hija  mayor  del  nuevo  Rey  de  Afígon  D.  Jay¿ 
me  el  II.  Por  el  ipismo  tiempo- enfermó  el  Rey 
gravemente  de:  unas  quartanas,  títato  que  peligra 
mucho  su  vida. :  Con  esta  ocasión  la  tomaron  lo$ 
Aragoneses  dé  continuar  sus  hostilidades  contra 
Castilla  por  toda  b  frontera.1  Li 'Reyna,  cuidá- 
dosa  de  ^  dplf  ndá  del  Rey  í  y;  cprrtrias  d^  los 
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Aragoneses,  antes  de  estar  restablecida  del  par* 
tú  ',  se  vina  i  Cuenca  donde  A  Rey  estaba.  Tu* 
to  maña  para  atraer  i  O.  Juan  de  La  ra  al  ser* 
vicio  de  Castilla.  No  hubo  dificultad }  pues  vien-t 
do  ya  fallidas  sus  esperanzas  sobre  la  restitución 
de  Albarractn  +  se  acomodo  qon  Castilla  como 
ya  díxímos.  Fue  restablecido  en  sus  Estados:  pe* 
ro  ni  este  ni  otros  favores  recibidos  de  los  Re-» 
yes,  ni  sus  seguridades  bastaron  i  sosegarlo.  Er4 
suspicaz  ,  revoltoso  y  amigo  de  novedades.  Hi** 
zo  qmistad  con  D.  Alonso  de  Albúrquerque,  d 
qual  ademas  de  persuadir  al  Rey  de  Portugal 
rompiese  la  paz  con  Castilla ,  cometía  con  las  ar¿ 
más  "por  tierra  de  Galicia  infinitas  atrocidades. 

El  Rey  D.  Sancho  aunque  enfermo  determü» 
nó  pasar  allá  con  achaque  de  visitar  d  cuerpp 
del  Apóstol  Santiago.  Mientras  dispohta  la  mar»» 
cha  dió  libertad  á  su  hermano  *1  Infante  D.  Juad 
que  aun  estaba  preso  en  el  castillo  de: Cutiel  desde 
la  muerte  de  su  suegro  D.  Lope  dé  Haro.  Hi-í 
zolo  traer  í  Valladblid  í  14  de  Agostó  de  este 
año  de  1291,  donde  reconciliados  hizo  D.Juan 
Juramento  de  fidelidad  al  Rey  su  hermano  y  al 
Principe  D.  Fernando.  Marchó  lticgo  para  Ga* 
licía ,  y  con  su  buena  maña  y  concejo  reduxo 
al  de  Alburqiiertjue  á  sü  servicio.  Vt^tó:  el  san 
¿ro  deposita:  del  Apóstol  y  regresó  i  Castilla. 
Quedaba  por  disuadir  el  Rey  de  Poftagal ,  y      -  ? 
Sancho  fue  í  verse  con  él.  Ratificaron  sus  amis- 
tades, j  trataron  bodas  del  Principe  de  Castilla 
t>.  Fernando  (entonces  niño  dú  6  años)  coft.D? 
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Costania  de  Bbttugal  hija  del  Rey  D.  Dfonts» 
y  dé  sujmugcr  la  Reyna  Santa  Isabel  de  Aragpn, 
ks^qúales  sé  efectuaron  toas  adelante*  Don  Juan 
Nuñez  de  Larano  fcabta  quietarse  de  sus  bullir 
cios.  Daba  lugar  á  <jue  sus  rezelos  fuesen  funn 
dados,  á  fin  de  que  se  desengaflast  el  Rey  de 
que :  con  él  serían  por  demás  los  agasajos ,  ha** 
biendoló  stdo  la'  fineza  de  haber  casado  i  sú  hi- 
jo D.  Juan  con  D?  Isabel  Aloh$odfr  Molina  so- 
brina .  de  la  Reyúa.  Rugióse  que  se  pasaba  ,  í 
Rancia,  y  ckKey'no  perdoró  diligencia  pac* 
detenerlo  ^  pero,  no  'pudo.  Con  tahto  1c  quitó  i 
Moya  y  Cañete*.     „  r      *•  -  t  a 

Aben- Juzef .  Rey'  dé  Marrúeoos ,  rotas  >la$ 
alianzas  de  Castilla  por  fcdóSfrqfce/le  dában  las 
que  D.  Sancho  hatóa  sentado  con  él  de  Grana-* 
da ,  pasó  «1  Atrecho  y  pli$o-s¿tío  á  Bejér  K  Ha- 
bia  Ó.  Sancho :  poevenido  4\x  armáda  y  llamó  en-» 
tonces  al  Almirante  Benito  Zacarías  para  cortar 
U  retirada  al  Marroquí.  Presintiólo  este,  y  se  re- 
tiró 1  Tánger  con  animo  dé  volver  con  mas 
gente.  Salióle  máL.lá  cuenta.  Gertóle  en  Tánger 
ínismo  Zacarías  con  su  ariñada  que  era  numero- 
sa: acometió  las  27  galeras  del  Marroquí  cer- 
canas í  la  costa,  y  í  vista  suya  le  tomó  1  3.  Las 
otras  huyeron  entre  tanto  y  sil  Rey  con  ella* 
sin  parar  hasta  Fez.  Sucedió  esto  á  principios  del 
«93  año  dé  1291. 

5  La  Crónica  dios  Befar  •  Mariana  Be  ja  en  loe  Battetanor, 
Deben  decir  Bejér  (de  la  frontera)  como  Zurita,  Perreras  f 

UcTild*  -   .  •  -    •  ■  « 
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f  Llegada  i  Sicilia  la  noticia  '  de  la  muerte  y 
testamento  dd  Rey  de  Aragón , d exando  D.  Jay- 
me  en-  ella  í  su  hermano  D.  Fatirique  y  a  su 
madre,  se  vino  i  tomar  posesión  dd  reyno.  Llegó 
i  Barcelona  dia  16  de  Agosto  de  1291  escolta- 
do por  Roger  de  Lauriá  cpn  mucha  parte  de  Ja 
esquadra  Siciliana.  Pasó  á  Zaragoza  en  17  de 
Setiembre,  y  en  14  del  mismo,  juntos  los  Esta- 
dos del  reyno ,  juró  guardar  los  fueros  de  sus 
mayores,  y  fue  coronado  por  mano  del  Arzo-t 
bíspo  D.  Hugo  de  Mataplana.  Protestó  como  sil 
difunto  hermano  no  recibid  la  cereña  con  gravamen 
alguno  a  la  Sede  'Remana.  Dixo  también  no  entraba 
tn  fosesien  de  ¿quedos  reynes  vmo  ¿  heredero  de 
su  hermano  y  en  virtud  de  su  teñamente ,  sino  por 
derecho  de  primogenitura ,  muerte  su  hermane.  Lle- 
vaba todo  esto  mas  malida.  de  lo  que  parecía. 
Con  ello  hizo  caducar  la  sucesión  de  su  herma- 
no D.  Fadrique  en  Sicilia,  según  el  testamento 
de  D.  Alonso.  La  ambición  es  insaciable.  Antes 
sé  contentaba  D«  Jayme  con  ser  Rey  de  Sicilia; 
ahora  ya  no  lé  bastaba  el  nuevo  y  pacifico  reyno. 

•  El  primero  que  se  le  presento  para  ganarle 
fue  D.  Alonso  de  la  Cerda  ,  procurando  toda- 
vía hacerle  entrar  jen  sus  intereses  para  la  coron^ 
ác  Castilla.  Pero  ya  las  cosas  habian  mudado 
mucho  de  semblante.  Don  Sancho  se  había  he- 
cho tan  bien  quisto  de  sus  reynos  qué  no  po- 
dían sus  enemigos  lisonjearse  ñi  aun  con  espe- 
ranzas de  lograr  sus. intentos ,  singularmente  me* 
diando*  la  pafc  con  Frapria.  En  efecto  ,  sticedió 


Digitized  by  Google 


2  j  8     Compendio  de  U  Historia  de  España. 

todo  lo  cohtrario  que  la  Cerda  pretendía.  Don 
Jayme  no  solo  se  confederó  con  d  Castellano^ 
sino  que  concertó,  su  casamiento  éon  D?  Isabel 
primogénita  de  los  Reyes  de  Castilla  ,  que  tenU 
nueve  años.  Dia  29  de  Noviembre  se  vieron  am- 
bos Reyes  en  Monteagudo  ,  y  formaron  su  con- 
*  federación  de  amigo  de  amigo  ,  y  enemigo  de  ene* 
migo  ;  y  ademas ,  de  que  no  heredarían  ni  ampa- 
rarían en  sus  respectivos  dominios  ninguftos  Ri^ 
eos-hombres  que  del  otro  se  ks  viniesen.  Ofre- 
ció  también  el  Aragonés  i  D.  Sancho  enviar  20 
galeras  al  Andalucía  si  las  necesitase  contra  el 
de  Marruecos.  De  Monteagudo  pasaron  los  Re- 
yes í  Soria  ,  y  dia  x  de  Diciembre  celebraron 
los  desposorio»  de  futuro  ( con  esperanza  de  la 
dispensación  del  parentesco)  y  la  esposa  fue  en- 
tregada al  Aragonés  con  obligación  de  guardar* 
la  hasta  que  cumpliese  los  doce  años :  pero  el  ma-> 
trimonio  no  llegó  í  consumarse  porque  el  Papa 
negó  la  dispensa. 

Con  la  retirada  del  Marroquí  resolvió  D. 
Sancho  sitiar  i  Algecira.  La  masa  de  gente  y  di- 
nero se  hizo  en  Sevilla ,  á  donde  llegó  el  Rey  en 
24  de  Mayo  de  1292.  Quatro  días  después  pa«- 
rió  allí  la  Reyna  al  Infante  D¿  Felipe ,  el  qual 
fue  Señor  de  Cabrera  y  Ribera  ,  y  casó  con  D? 
Margarita  hija  de  D.  Alonso  de  la  Cerda.  De? 
túvose  el  Rey  en  Sevilla  hasta  el  dia  de  S.  Juan 
intérin  acudían  las  tropas  llamadas  y  las  gale- 
ras. Llegadas  estas  i  Tarifa  ,  marchó  allá  el  Rey 
con  el  exército>  de  tierra  para  comenzar  el  ceceo 
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de  Algecira:  pero  le  aconsejaron  «us- Capitanes 
sitiase  i  Tarifa  ,  pues  era  lugar  mas  i  proposi-r 
to  para  salir  contra  los  Moros  del  Africa.  Siguiá 
el  consejo ,  y  comenzaron  los  combates  por  mar 
y  por  tierra  con  tal  vehemencia  ,  que  derribada 
parte  de  los  muros  ,  la  entraron  á  viva  fuerza 
dia  1 1  de  Setiembre.  Dexó  el  Rey  gruesa  guar* 
nicion  en  Tarifa  al  mando  del  Maestre  de  Ca* 
latrava  D.  Rodrigo  Pérez  Ponce  con  titulo  de 
Gobernador.  Con  tanto  el  Rey  regresó  í  Sevi* 
Ha:  pero  tan  fatigado  de  los  calores  y  trabajos 
del  sitio ,  que  ya  no  recobró  cabal  salud  en  la 
que  le  duró  la  vida.  / 

Había  el  Rey  enviado  i  Francia  al  Arzobis* 
po  de  Toledo  D.  Gonzalo  ,  con  encargó  de  ma- 
nifestar al  Rey  Felipe  la  razón  y  conveniencia 
común  de  las  alianzas  contraidas  con  el  nuevd 
Rey  de  Aragón.  Era  esto  muy  necesario  por  las 
intrigas  que  podia  mover  allá  D.  Juan  Nuñez 
de  La  ra.  Debía  también  el  Arzobispo  concluir 
paces  con  el  Francés  en  nombre  del  Rey  de 
Castilla,  Llegado  D.  Sancho  í  Sevilla  ,  vino  tam- 
bién D.  Gonzalo.  La  respuesta  fue  ,  que  si  D. 
Sancho  pudiese  lograr  del  Rey  de  Aragón  dexase  al 
tapa  la  Sicilia  ,  también  él  y  su  hermano  Carlos  de 
Valéis  dex  arlan  para  siempre  la  demanda  de  los  rey* 
nos  de  Aragón  dados  a  Carlos  por  el  Papa.  Despa- 
chó luego  el  Rey  embaxadores  í  D.  Jayme  su 
yerno ,  pidiéndole  se  viesen  en  Guadalajara  para 
tratar  negocios  muy  importantes.  Vino  D.  Jay- 
me sin  tardanza  :  pero  no  pudieron  concluir  co- 
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sa  alguna ,  porque  tuvierocf  por  necesario  tra-. 
lar  antes  con  Carlos  de  Salerno.  Prorogaron  pues 
las  vistas  para  Logroño ,  y  llamaron  á  Carlos» 
Para  seguro  de  este  ,  el  Aragonés  entregó  sus  tres 
hijos  (que  aun  estaban  en  rehenes )  al  de  Castilla* 
Fácil  era  de  conocer  que  el  Rey  de  Castilá  tira*» 
ba  sus  lineas  i  tener  atado  . al  .Francés  para  que 
no  favoreciese  i  los  Cerdas.  Pero  D.  Jayme  no 
lo  conoció  por  entonces  ,  ni  aun  en  sospechas ;  si 
bien  quando  penetró  la  zancadilla  se  desquitó 
cumplidamente.  Pasó  pues  D.  Sancho  í  Tarazo* 
na ,  le  fueron  entregados  los  prisioneros ,  y  los 
conduxo  í  S.  Estevan  de  Gormiz  donde  los  puso 
en  buena  guarda. 

-  No  bien  habla  acabado  D.  Sancho  de  con- 
cluir tan  importante  diligencia,  he  aquí  que  le  so- 
brevienen nuevos  cuidados  aun  de  mayor  impor- 
tancia. Confederados  entre  sí  el  Infante  D.  Juan 
su  hermano  ,  y  D.  Juan  de  Lara  el  joven  (  que 
acababa  de  enviudar  de  D?  Isabel  de  Molina ) . 
tenían  formada  una  parcialidad  poderosa  contra 
su  Rey.  Apoyábanla  sobre  ciertos  desafueros  que 
decian  haberles  hecho.  Juntó  D.  Sancho  arreba- 
tadamente sus  tropas  en  Burgos  cuidando -que 
el  daño  no  cundiese  ,  y  marchó  contra  los  suble- 
vados que  . estaban  en  tierra  de  Treviño.  Tuvie- 
ron anticipada  noticia  de  que  el  Rey  los  bus- 
caba con  fuerzas  superiores  y  y  huyeron  al  rey-, 
no  de  León.  £1  Infante  $e  encerró  en  Valencia 
de  D.  Jüan  ,  y  el  Lara  en  Cascromocho.  Puso  el 
Rey  su  campo  en  medio  de  ambas  fortalezas  en 
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el  lugar  de  Pajares ,  í  fin  de  que  los  rebeldes  no 
pudiesen  auxiliarse.  Viendo  pues  que  no  podían 
dexar  de  perderse ,  el  Lara  se  convino  con  el 
Rey  rindiéndose  á  merced  :  pero  el  Infante  sabi- 
do esto ,  huyó  í  Portugal ,  y  de  alli  se  fue  í  jun- 
tar con  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque.  Vol- 
vióse el  Rey  i  Valladolid  ,  í  sazoti  que  acababa 
de  fallecer  D?  Blanca  Señora  de  Molina ,  sue- 
gra de  D.  Juan  de  Lara  el  mozo  y  hermana  de 
la  Reyna.  Por  su  testamento  dexó  al  Rey  here- 
dera de  aquel  estado,  quedando  desde  entonces 
unido  &  la  Corona  de  Castilla* 

Don  Juan  Nuñez  de  Lara  el  viejo  cansado 
ya  de  las  vanas  esperanzas  de  Francia  ,  determi- 
nó restituirse  í  Castilla  ,  y  ver  si  se  componía 
con  el  Rey  de  quien  tan  poco  había  fiado.  Ne- 
cesitaba dar  alguna  prueba  de  que  venia  con  ani- 
mo de  mantener  su  palabra*  Prometió  al  Rey 
marcharía  luego  contra  el  Infante  Juan  y  Señor 
de  Alburquerque  que  andaban  en  su  deservicio. 
Permitióselo  el  Rey  ,  y  pudiera  causarles  mucho 
daño :  pero  su  demasiada  satisfacción  y  confianza 
no  solo  le  quitaron  el  vencimiento,  sino  que  aun 
fu^rpn  causa  de  que  lo  desbaratasen  y  prendie-, 
sen  en  el  lugar  de  Peleas  entre  Zamora  y  Sala- 
manca. Verdad  es ,  que  por  miedo  del  Rey  y  de 
los  otros  Laras  la  prisión  duró  poco. 

Defendía  de  los  Moros  í  Tarifa  el  Maestre 
de  Cala tra va  con  sus  Caballeros  :  pero  por  la  de- 
fensa le  daba  el  Rey  dos  millones  de  marabedis 
al  año ,  suipa  excesiva  en  aquellos  tiempos.  Ofre- 

TOMO  IV.  Q 


Digitized  by  Google 


i4±    Cmpenáb  di  la  Historia  de  España. 

tióse  i  guardarla  por  6oo@  marabedís  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman ,  después  llamado  el  Bueno; 
y  como  la  cantidad  era  tan  diferente,  se  lo  otor- 
gó el  Rey  ;  lo  qual  mas  adelante  fue  causa  de 
dar  i  su  casa  un  timbre  que  la  distingue  glo- 
riosamente entre  las  mas  nobles  de  España.  El 
Rey  partió  para  las  vistas  de  Logroño  con  el 
Aragonés  y  Carlos  de  Salerno.  Juntáronse  alli 
1293  por  Agosto  de  1x95  ^os  tres  Principes  con  sus 
Consejeros  y  Procuradores.  Trataron  los  puntos 
qué  debian  acordarse.  El  Rey  de  Castilla  pidió 
que  su  yerno  el  de  Aragón  le  desobligase  de  los 
$00  caballos  que  le  debía  dar  quando  tuviese 
guerra  con  Francia ,  diciendo  no  le  convenía  ni 
podia  por  entonces  agraviar  al  Francés ,  y  lo  pe- 
dia con  ademanes  y  muestras  de  que  si  se  lo 
negaba  lo  retendria  preso  con  su  muger ,  y  aun 
también  í  los  hijos  y  Caballeros  que  estaban  en 
rehenes  por  el  de  Salerno.  Pedia  también  D.  San- 
cho muy  intempestivamente  que  si  D.  Jayme  no 
tenia  de  Df  Isabel  hijos  varones  y  tuviese  hem- 
bras ,  heredasen  estas  los  reynos  de  Aragón.  A 
éstas  añadió  otras  pretensiones  de  su  interés  y 
muy  agenas  de  la  causa  por  que  se  habían  jun- 
tado en  Logroño. 

Ahora  conoció  D.  Jayme ,  aunque  tarde ,  los 
designios  de  su  suegro.  Pero  viéndose  en  tierra 
agena  ,  y  que  D.  Sancho  era  capaz  de  executar 
lo  que  significaba  ,  resolvió  conformarse  lo  me- 
llos mal  que  pudiese ,  aunque  contra  su  volun- 
tad expresa.  Para  poder  evadirse  déspues  y  no 


Digitized  by  Google 


■       x.  canuto  m 

cumplir  lo  que  entonces  le  hacían  otorgar  pot 
fuerza ,  día  19  de  Agosto  tuvo  modo  de  hacer 
una  protesta  secreta  antequatro  Caballeros ,  en 
la  qual  declaró  que  por  qualesquíera  coias  que 
allí  firmase  instado  de  su  suegro  ,  era  violenta* 
do ,  y  no  quería  quedar  obligado  á  cumplirlas; 
Con  esta  caución  renuncio  D.  Jayme  dos  días 
después  el  socorro  de  los  joo  caballos  ,  y  con- 
cedió algunas  otras  cosas  acerca  de  las  plazas 
de  Castilla  que  tenían  Alqydes  Aragoneses  6. 
Con  esto  se  entregaron  al  Aragonés  los  presos  y 
rehenes,  y  lo*  Principes  se  retiraron  i  sus  casas. 
Las  resultas  del  Congreso  no  fueron  buenas.  El 
Aragonés  justamente  indignado  ,  dexó  á  su  es- 
posa D?  Isabel  de  Castilla ,  con  escusa  de  qué 
ni  tenia  edad  para  consumar  el  matrimonió ,  ni 
el  Papa  quería  dispensarles  el  parentesco.  Todos 
tres  Principes  salieron  descontentos  de  Logrones 
pero  mas  que  todos  el  <le  Sdlerno  ,  nó  hallan- 
do camino  de  libertar  de  la  prisión  i  sus  hi- 
jos ahora  conducidos  í  Barcelona.  A  mediaciott 
de  un  tal  Bonifacio  Calamandrana ,  confidente 
de  Carlos  y  amigo  de  D.  Jayíne  ,  se  volvieron 
i  ver  por  Noviembre  en  el  Pireneo ,  y  trataron 
de  sus  conveniencias.  La  negrciación  fue  tai* 
reservada  para  los  dos ,  que  nadie  supo  lfc>  tra- 
tado en  ella.  Solo  pudieron  inferir  quedafoil 
acordes  en  cosas  importantes,  al  verle*  dékpe¿ 
dirsé  tan  alegres.  Desde-  entonces  no  profirió  IX 

6  £1  dofto  ilustrador  de.  la  historia  de  Mariana*  publicó  ¿ 
convenido  eh  éste"  Congreso  de  Logroño  al  fin  del  tomó  V. 

Q* 
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Jay me  palabra  que  no  fuese  de  paz  ,  cbn  ínten- 
to  dé  disponer  los  ánimos  í  ella  :  pero  no  de- 
xaba  de  conocer  era  imposible  de  conseguir  sin 
dexar  la  Sicilia  á  disposición  del  Papa.  Había  fa- 
llecido Nicolao  IV  dia  14  de  Abril  de  1192, 
y  los  Cardenales  no  se  pudieron  conveqir  hasta 
5  de  Julio  de  1194  en  que  nombraron  Papa  í 
Pedro  de  Murrón ,  y  se  llamó  Celestino  V.  A 
18  del  mismo  mes  envió  el  Rey  de  Aragón  em- 
baxadores  á  Sicilia  para  que  persuadiesen^  í  su 
madre  D?  Constanza ,  al  Infante  D.  Fadriqué  y 
á  los  Sicilianos  se  rindiesen  d  la  faz,  deseada.  Pues 
día  verdad  ,  \  que  tenacidad  era  la  de  no  volver  U 
Sicilia  d  la  Santa  Sede  cuya  era  de  tantos  siglos  i 
$  A  qué  proposito  perseverar  excomulgados  ,  cerradas 
las  Iglesias,  entredichos  los  Oficios ,  abandonado  el 
sagrado  culto  y  y  todo  cubierto  del  luctuoso  semblan* 
te  de  las  censuras  i 

La  marabillosa  elección  de  Celestino  parece 
habla  sido  solo  para  dar  paz  á  nuestros  Princi- 
pes. Su  primera  diligencia  fue  enviar  Plenipoten- 
ciarios á  D.  Jayme  para  concluir  paz  con  los 
embaxadores  de  Francia  que  ya  esperaban  en 
Barcelona.  Todos  aceleraban  el  negocio  lo  mas 
que  podían.  Hubierartfq  concluido  muy  en  bre- 
ve: pero  Celestino  renunció  la  Tiara  dia  11 
de  Diciembre.  Fortuna  que  los  Cardttiales  no 
tardaron  en  elegir  Papa.  Doce  días  después  eli- 
gieron á  Bonifacio  YHI ,  el  qual  continuó  la  ne- 
gociación de  paz  comenzada  por  Celestino.  Con- 
venidos los  embáxádores  en  Barcelona  t  enviaron 

-  V 

Digitized  by  Google 


libro  X.  Capituíé  TV.  Í45 

otros  al  nuevo  Papa  que  ' se  -hallaba  en  Anáffi  su; 
patria  y  corte ,  y  fue  con  ellas  d  mismo  Carlos  de 
Salerno.  Querían  dexar  acabado  el  negocio  ante 
el  Papa  que  debía  ratificar  tddos  los  articulóse 
Eran  los  siguientes:  el  Rey  de  Aragón'  ¿ase  con? 
Blanca  bija  kle  Carlos  de  Salerno ,  y  este  U  di  en 
dote  io'o©  marabedis  de  fíat*,  los  i^' luego  que 
se  casen  :  los  restantes  75®  en  los  plazas  que  A 
Papa  señale.  It  Rey  de  Aragón  dará  cada  aio  a  sio 
fsposa  9®  libras  Barcelonesas  según  costumbre  desUi 
rey  nos.  Restituirá  a  la  Iglesia  la  isla  de  Sicilia  y¡ 
adyacentes.  El  Bey  de  Branc'tay  Carlos  de  Valowre* 
nuncien  en  manos  de  la  Iglesia  Romana  el  derecho  que 
presuman  tener  ¿  la  corona  dé'  Aragón  por  la  inves- 
tidura que  ¿  dicho  Carlos  d%¿  el  Papa  Martirio.  Su 
Santidad  dar'/ ta  absolución  de'  las  censuras,  casar/ 
los  procesto  y  revocar/ las  sentencias,  y  levantar/ tos 
entredichos ,  cesación  a  (tirárix  y  demás  impéditoen* 
tos  del  culto x  puestos  durante  las (revoluciones de Si~ 
alia*  Los  Pritftipes  se  perdonaran  reciprocamente 
quantos  agravios  hubieren  padecido  en  este  tiempo^ 
Bk  Rey  de  Aragón  entregue  /  Carlos  Trincipe~de>Sa~ 
lerno  sus  tres  Mjos  y  demás  rebines.  Los  contra^ 
tantes  juraron  estos  capítulos  en  consistorio  se- 
creto del  Papa  día  5  de  Junio  de  1295  ,  pro^. 
metiendo  guardarlos  en  anima  dt  sus  Reyes. 

Tratóse' también  de  la,  restitución  del  reynó 
de  Mallorca  í  D.  Jayme  tio  del  Rey  de  Aragón.' 
Los  embajadores  de  estedñceron  carecían  de  pon 
deres  para  transigir  en  ello  cosa  alguna:  pero  el 
Papa  se  reservó  el  derecho  de  entenderse  en  el 
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negocie  ton^cl  R^y  de  Aragón  5  pues  el  de  Fran- 
dá  ©o  podía  abandonar  al  Mallorquín*  destro- 
nado por  su  causa.  Finalmente ,  día  *  4.  del  pro-, 
pío  me$  el  Papa  declaro7  Inválidos  los  esponsales: 
entre,  el  Rey  de  Aragón  y.  la  Inferna  de  Castilla.: 
Todo  esto  se  diq  al  publico:  en  secreto  añadió, 
que  por  Ja  dexacipn  de  Sicilia  daba  el -Papa  ai 
Aragonés  las  Islas  de  Córcega  y  Cerdeña:  prin- 
cipio de  nuevas  %  porfiadas  guerras..  Efttre  los 
Reyés  dé  Aragón  y  Francia  también  hubo  sus 
particulares  inteligencias  y  convenqiónesi  que  se 
pueden  ver  en  Zurita  (P.  io«). 

capitulo  v. 

«  . .  *         ' .  v     '  *  *  * 

«  :  n  *»  *  '■     -.•-..,#>  v. 

Sitio- de  Jarifa  por  los  Moros  r  y  btchb  notable  de  D* 
Alonso  Ver  ex,  de  Guarnan  el  Bueno.  Muerte  del  Rey 
de  Castilla  y  aciamcm.  de  m  hijtD.,  Fernando  IV. 
Xevutítas  del  Reyná  por  el  Infante  D.\  Juwy  los 
Barosy  Latas?  en  las  tutorías  ¿el  X$y> 

cLn  .Castilla,  continuaba  sus  bullicio*  eí  Infante 
D.Juan  contra  el  Rey  su  hermanó.  iHalkbase  en 
Portugal  meditando  c&dá  dia  nuevas  inquietudes, 
A  suplicas  de  D.  Sancho,  le  mando  D/Díónís  sa- 
lir de  su  reynó  visto  lo  qual  se  quito  ir  í 
Francia;  Embarcóse  eri  efecto  con  algunos  Ca- 
ballero^ de  su  bando:  pero  uti  viento  contrario 
los  llevó  a  Tánger.  HÍ20  virtud  de  la  necesidad. 
Envió  á  decir  al  Rey*  Aben-Juzef¡  se  venia  i  su 
Servicio.  Fue  esto  de  mucho  placer  al  Moro^  y 
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luego  le  envió  gran  cabalgata  que  lo  acompa- 
ñase hasta  la  Corte,  y  lo  recibió  con  agasajo* 
Había  fallecido  poco  antes  D,  Juan  Nuñez  de 
Lara  el  viejo,  hallándose  en  Córdoba  contra  los 
Moros  de  Granada  que  parecía  meditaban  entrar 
en  tierra  de  Castilla.  Por  su  muerte  se  retiraron^ 
de  allí  sus  hijos  con  sus  mesnadas,  y  no  que- 
daba bien  defendida  la  frontera.  Supo  el  Mar- 
roquí aprovecharse  de  la  coyuntura.  Dio  luego 
al  Infante  D.  Juan  5®  caballos  para  >que  viniese 
a  poner  sitio  í  Tarifa;  jornada  que  D.  Juan  ad-». 
mitió  gustoso  por  ser  contra  su  hermano.  Pasó 
el  Estrecho  y  sitió  la  plaza  con  ,sus  Moros.  Die- 
ronla  recios  y ;  repetidos  ataques :  pero  fueron 
siempre  rechazados.  La  defendía;  D.  Alonso  Pe- 
xfít  de  Guzman  el  Bueno ,  ilustra  progenitor  de  la, 
Casa  de  Niebla  ,  el  qual  hizo  vana  la  resolución 
y  «mpefio  de  los  enemigos*  Con  tanto,  recurrió 
el,  rebelde  Infante;  i  una  ruindad  y  baxeza  qug 
no  debiera  caber  en  la  sangre  Real  que  corría 
por  sus  venas»  rSupo  que  cerca  de  Tarifa  tenia 
D.  Alonso  $u  único  hijo  D.  Pedro  i  quien  poi; 
sus  pocos  años,  había  sacado  de  los  riesgos  del 
sitio.  Procuró  D.  Juan  haberlo  en  su  poder,  y} 
llevándolo  al  campo  amenazó  al  padre  de  qu^ 
si  no  le  rendía  la  plaza,  degoljajria  al  niño  dev 
Unte  de  sus  ojoV,  Trapee  riguroso  en  que  den 
bia  balancear  ía  ternera  de  padre  con  hijo  ino-* 
cqnte,  y  U  fidelidad  al  Monarca*  Pero  nada  pe- 
só la  priitim  cpntra  la  segunda.  Tengo  esta  plaz.a¿ 
dixo  D><  AfoftsQjdesde  el  murjC)*  por  e(  Rey  mi 
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Señor  con  juramento  y  bomenage  de  defenderla  bas- 
ta los  últimos  alientos ;  y  soy  hombre  que  sé  cum- 
plirlo. Por  lo  que  toca  /  este  tierno  hijo  mió,  con 
cuya  sangre  quieres  redimir  tu  cobardía,  digo  solo, 
que  si  como  no  es  mas  de  uno  fuesen  muchos ,  los 
entregaría  voluntariamente  Á  que  fuesen  victimas 
por  la  patria,  primero  que  yo  denigrase  mi  honor 
con  acción  tan  fea.  Por  tanto,  Infante  D.  Juan,  si 
en  ese  campo  falta  cuchillo  con  que  degollar  la  hos- 
tia, ved  ahí  el  mió  que  podra  servir  en  sacrificio 
tan  inhumano.  Los  siglos  venideros  dirán  quién  de 
nosotros  dos  es  digno  de  alabanza  y  quién  de  vitu- 
perio. Dicho  esto  tiró  su  cuchilla  al  real  de  los 
Moros,  y  se  fue  í  comer  para  que  lo  llamaban. 
Sonaron  poco  después  alaridos  y  algazaras  en  él 
campo ,  al  ver  como  D.  Juan  dególlaba  al  niño. 
Corrió  í  los  adarves  D.  Alonso ,  y  pudo  todavía 
ver  derramar  su  misma  sangre  por  aquel  mons- 
truo. Violentó  los  amagos  de  la  naturaleza :  re- 
primió las  lagrimas  que  necesariamente  debian 
Saltarle  del  corazón  y  de  los  ojos;  y  con  un  do- 
nayre  quizas  inaudito  hasta  entonces ,  dixo:  creí 
é¡ue  era  otra  cosa:  creí  que  los  enemigas  escalaban 
H  muro.  Sin  decir  mas  palabra  se  vdlvió  á  la  me- 
sa. Ya  con  esto  tuvieron  los  Moró*  por  inútil  el 
sitio ;  levantaron  el  campo  y  repasaron  el  Estre- 
cho, excepto  el  Infante  D.  Juan  que  se  retiró  i 
Granada.  \\i 
*  Esto  durante  no  cesaba  el  Rey  de  aumen- 
tar sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  para  el  sitio  de 
Álgécira.  Conociendo  Aben- Juzef  no  bastaban 
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las  ftórzas  de  la  plaza  para  defenderse ,  y  é\  na 
podía  por  entonces  socorrerla ,  envió  í  decir  al 
Gobernador  de  ella  la  cediese  al  Rey  de  Gra* 
nada,  para  que  la  defendiese  si  podia.  Hizolo 
asi,  y  con  esto  quedaron  las  costas  de  España 
libres  de  los  Africanos,  no  quedándoles  puesto 
propio  donde  guarecerse  para  sus  piraterías.  Al 
placer  que  el  Rey  D.  Sancho  tuvo  de  esto  se  si- 
guió otro  mayor  para  él  aunque  no  para  su  hijo 
D.  Fernando  ,  como  veremos.  Su  tio  D.  ^Enri- 
que ,  después  de  la  larga  prisión  de  16  años  en 
Apulia ,  pudo  libertarse  y  venir  í  Castilla.  Pú- 
sole casa  el  Rey:  dióle  estados  con  que  mante- 
nerse conforme  í  su  persona  ,  y  de  él  se  auxi- 
lió para  sacar  de  Vizcaya  á  D.  Diego  de  Ha- 
ro,  que  con  gentes  Aragonesas  infestaba  los 

pueblos.         -  ¡ 

Acercábase  el  invierno  y  se  volvieron  am- 
bos í  Castilla.  De  allí  se  vinieron  i  Alcalá,de 
Henares  en  busca  de  mejor  temple  que  Vallado- 
lid  y  Burgos  ,  para  la  dolencia  del^  Rey  :  pero  se 
le  agravó  poderosamente.  Desahuciado  de  la  vi* 
da ,  ordenó  su  testamento  por  el  Enero  de  1 19 ÍÍ  l*9S 
hallándose  presentes  el  Arzobispo  D.  Gonzalo 
(que  después  fue  Cardenal,  y  murió  en  n99)r 
ton  otros  Prelados ,  el  Infante  su  tio  ,  muchos 
Ricos-hombres  ,  Caballeros  y  Maestres  de  las 
Ordenes.  Por  él  dexó  tutora  del  Principe^). 
Fernando  (  que  solo  tenia  nueve  años )  y  Gober- 
nadora de  sus  reynos  i  la  Reyna  Df  Mana  su 
mueer ,  teniendo  bien  experimentado  *u  gran 
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juicio  y  prudencia*  Entrado  Febrero  ,  se  viflo  el 
Rey  i  Madrid  en  busca  de  mejor  temple ,  ó  al 
menos  para  mudarle.  Detúvose  aqui  un  mes ,  y, 
pasado  este  ,  quiso  lo  llevasen  í  Toledo  por  ver 
si  la  freqiiente  mutación  de  ayre  mudaba  tam- 
bién el  estado  de  su  dolencia  :  pero  todo  fue  eq 
vano.  Creció  continua  aunque  lentamente ;  y  vis- 
ta la  voluntad  de  Dios ,  pidió  los  Santos  Sacra- 
mentos y  demás  auxilios  de  la  Iglesia.  Murió  fi- 
nalmente Martes  á  z  5  de  Abril  después  de  me- 
dia noche  entrado  ya  el  dia  16.  Su  cuerpo  fuá 
enterrado  en  la  Catedral  en  un  sepulcro  que  el 
mismo  Rey  se  habia  labrado  junto  á  D,  Alon- 
so VIL  De  su  mpger  la  Rey  na  D?  María,  de 
Molina  dexó  en  hijos  a  D.  Fernando  :  í  D.  Alon- 
so qué  murió  niño  :  á  D.  Pedro  :  D.  Felipe  :  D? 
Isabel  (  que  fue  la  primogénita)  y  í  D?  Beatriz* 
Fuera  de  matrimonio  tuvo  también  un  hijo  y 
dos  hijas.  »  7  / 

Dada  sepultura  al  cadáver  de  D.  Sancho ,  le- 
vantaron luego  por  Rey  de  Castilla  y  León,  y 
besaron  k  mano  en  la  misma  Iglesia  de  Toledo 
al  Principe  D.  Fernando  ,  quarto  del  nombre ,  su 
madre  la  Reyn^ ,  el  Infante  D.  Enrique,  los 
Prelados ,  Caballeros  y  Señores.  Lleváronle  luego 
por  la  ciudad  entre  las  aclamaciones  del  pueblo 
según  costumbre  >  y  concluido  el  acto  ,  se  tomó 
luto  por  nueve  días.  Expidiéronse  cartas  i  las 
ciudades  con  la  noticia  mandándoles  alzasen  pen- 
dones por  el  nuevo  Rey  ,  y  haciéndolas  saber 
ks  perdonaba  el  pecho  Úamado  Sisa ,  puesto  por 
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su  padre  ,  y  les  otorgaba  sus  füeros.  Aconseja- 
ban algunos  í  la  Reyna  pasase  luego  á  Castilla, 
con  el  Principe  :  pero  ño  quiso  salir  de  Toledor 
durante  lds  40  días  de  luto  ,  que  guardó  para 
saber  entretanto  si  las  ciudades  habían  jurado 
Rey  al  Principe  D.  Fernando. 

No  bien  acabados  estos  actos  ,  he  aqui  que 
el  revoltoso  Infante  D.  Juan  comienza  desde' 
Granada  i  llamarse  de  voz  y  por  escrito  Rey  de 
Castilla  y  León  9  y  í  meditar  apoderarse  de  la 
Corona  con  un  exérefto  de  Moros  halagados  con* 
el  saco  de  los  pueblos.  Por  otra  parte  D.  Diego 
de  Haro  que  estaba  en  Aragón  ,  se  apoderó  de 
la  Navarra ,  y  corría  las  fronterafs  de  Castilla*, 
Para  atajar  estos  daños  era  menester  un  Rey  ex- 
perto  y  valeroso  ,  y  el  que  había  <ra  niño.  Hubo 
la  madre  de  mostrar  su  espíritu  valiente  en  tale* 
apreturas.  Había  D.  Sancho ,  cercano  í  la  muer- 
te ,  recomendado  mucho  í  los  hermanos  Laras 
D.  Juan  y  D.  Ñuño  las  personas  del  Principe  y 
de  su '  madre  \  y  ellos  le  prometieron  amparar- 
los y  estar  por  el  Principe.  Lo  mismo  había 
practicado  con  otro  D.  Juan  de  Lara  ascendiente 
de  estos  el  Infante  de  la  Cerda.  Pidióles  la  Rey-* 
na  con  ruegos  decentes  sirviesen  al  Rey  hacien- 
do frente  í  D.  Diego  de  Haro.  Respondieron 
estaban  prontos  í  salir  contra  D.  Diego  con  sus 
mesnadas  si  la  Reyna  les  pudiese  dar  dinero  para 
las  pagas.  Otorgóles  quanto  pidieron  ,  y  marcha- 
ron í  la  Rioja  donde  se  hallaba  D.  Diego.  Pero 
fueron  traidores.  Lejos  de  desnudar  las  espadas* 
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ofrecieron  í  D.  Diego  le  harían  dar  la  Vizcaya 
que  pedía  ;  y  quando  la  Reyña  lo  negase  ,  to- 
marían por  Rey  í  qualquíera  otro  que  Haro 
quisiese.  .  i  ■. 

Llegaron  los  rumores  de  esto  á  la  Corte  ;  y 
el  Infante  D.  Enrique  desamparó  luego  al  Rey 
y  í  su  madre.  Corrió  por  tierra  de  Sigüenza  y 
Osma  convocando  los  Concejos,  y  haciendo  jun- 
tas en  Berlanga  y  pueblos  del  contorno  ,  indu- 
ciéndolos á  su  partido.  Prometíales  muchas  cosas 
si  le  nombraban  Gobernador  de  la  corona  mien- 
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tras  el  Rey  no  podia  gobernarla.  Todos  aquellos 
pueblos  cayeron  incautamente  en  el  lazo  ,  excep- 
to Cuenca  ,  Abita  y  Segobia  que  se  mantuvíer 
ron  leales  al  Rey  que  habian  jurado  y  í  la  Rey- 
na  su  madre.  Por  esta  lealtad  les  hizo  mas  ade- 
lante  muchos  favores  ,  de  que  permanecen  varias 
escrituras  pasó  D.  Enrique  i  Burgos ,  juntó  su 
Concejo  ,  y  le  díxo  ,  que  se  dolia  mucho  de  ver  el 
estado  miserable  en  que  estaban  los  reynos ,  y  taii 
diferente  del  que  tuvieron  en  vida  de  su  padre  D. 
Ternando;  si  querían  declararse  por  él ,  haría  vo/- 
fiesen  á  Castilla  aquellos  felices  tiempos  en  que  tan 
justa  y  fielmente  eran  gobernados.  Respondieron 
estarían  por  él  si  los  otros  pueblos  lo  estuvio- 

7  En  ellas  dice  el  Rey :  Conociendo  Nos  como  servísteis  bien  é 
lf  al  mente  á  los  Reyes  donde  Nos  venimos ,  y  señaladamente  é 

Nos  fincado  niño  pequeño  quando  el  Rey  D.  Sancho  nuestro 

padre  finó  ,  é  habiendo  guerra  con  mis  enemigos  Cristianos  y  Mo- 
ros ,  nos  criasteis  y  llevasteis  el  nuestro  estado  é  la  nuestra  hon- 
ra adelante  con  los  otros  de  nuestra  tierra  ;  en  reconocimiento  des— 
to  &c.  Por  este  y  otros  privilegios  que  he  visto  consta ,  que  do 
solo  Abila  y  Segobia  se  mantuvieron  por  D.  Fernando  » como  las 
Crónicas  dicen » sino  también  Carrion ,  Pancorvo  y  otras  muchas 
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sen.  Con  esta  confianza  marchó  D.  Enrique  por 
toda  Castilla  y  León  haciendo  parciales  y  ami- 
gos con  toda  clase  de  promesas.  Crecían  de  mo- 
do ,  que  hubo  la  Reyna  de  llamar  a  Cortes  en 
Valladolid  para  24  de  Junio  de  este  año  1295 
i  fin  de  que  ratificasen  la  obediencia  dada  al 
Principe.  Cuidaba  D.  Enrique  disuadir  í  las  ciu- 
dades enviasen  Procuradores  y  concurriesen ;  y 
no  pudiendo  conseguirlo  por  solicitudes ,  lo  ten- 
tó por  amenazas  y  facciones.  Dixoles  que  con  la 
Reyna  venían  los  Laras  y  Maestres  de  las  Or- 
denes con  poderosas  huestes ;  y  que  irritada  con 
ellos  por  haber  prevaricado  ,  intentaba  en  aque- 
llas Cortes  echar  impuestos  y  contribuciones 
muy  graves.  Señaladamente  quería  pecharles  en 
doce  marabedis  por  cada  niño  que  naciese  ,  y 
seis  por  cada  niña*  Ni  con  esto  pudo  lograrlo: 
induxolos  solo  í  que  fuesen  con  armas  y  caba- 
llos para  que  no  los  sorprendiesen. 

Quando  llegaron  á  Valladolid  la  Reyna  ,  su 
hijo  y  algunos  de  compaña  les  cerraron  las  puer- 
tas ,  y  hubieron  de  estar  allí  detenidos  algunas 
horas.  Finalmente  ,  resolvieron  los  ciudadanos 
admitir  al  Rey  y  i  su  madre  solamente.  Fueron 
concurriendo  los  Procuradores  de  los  Concejos 
con  el  Infante  D.  Enrique  ;  y  este  hizo  decir  á 
la  Reyna  guiase  las  Cortes  de  manera  que  le 
diesen  el  gobierno  del  Rey  y  reynos ,  pues  de 
lo  contrario  tomaría  rumbo  diverso.  Por  aquie- 
tar los  ánimos  bulliciosos  hubo  la  Reyna  de  con- 
ceder al  Infante  la  gobernación  del  reyno  :  pero 
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le  dixo  ,  que  la  guarda  y  crianza  del  Rey  no  la 
quería  fiar  í  nadie  sino  í  sí  misma*  No  había 
salido  de  este  abogo  la  varonil  Reyna  ,  quando 
le  vienen  mensageros  de  los  traidores  Laras ,  pi- 
diéndola mandase  dar  la  Vizcaya  á  D.  Diego 
de  Haro  ;  y  al  mismo  tiempo  pasase  con  el  Rey 
y  las  Cortes  í  Burgos.  Si  lo  negaba  ,  levantarían 
por  Rey  i  D.  Alonso  de  la  Cerda  que  á  la  sa- 
zón estaba  en  Navarra,  Tenido  su  acuerdo  en- 
vió al  Maestre  de  Calatrava  con  otros  para  que 
negociasen  lo  conveniente  con  los  Laras:  pero 
también  estos  mensageros  se  convinieron  con  los 
rebeldes ,  y  volvieron  diciendo  í  la  Reyna  que 
si  se  resistía  á  las.  demandas  de  los  Laras  y  Ha- 
ro ,  también  ellos  la  abandonarían.  Hubiera  con- 
descendido la  Reyna  con  lo  de  Vizcaya :  pero 
se  opusieron  los  Vizcaynos  no  queriendo  cono- 
cer otro  Señor  que  al  Infante  D.  Enrique  hijo 
de  la  Reyna  y  del  Rey  D.  Sancho  cuyos  vasa- 
llos eran.  La  traslación  de  las  Cortes  de  Vallado- 
lid  á  Burgos  la  negó  absolutamente  ;  pues  las  vi- 
llas y  ciudades  estaban  llamadas  i  Valladolid  ,  y 
no  se  podían  mudar  estas  cosas  sin  graves  incon- 
venientes y  gastos.  Tuviéronse  pues  las  Cortes 
en  Valladolid  ,  y  en  ellas  despue*  de  jurado  Rey 
el  Principe  D.  Fernando ,  me  entregado  á  su 
madre ,  y  al  Infante  D.  Enrique  el  gobierno  de 
la  Corona  y  el  titúlo  de  tutor  del  Rey  su  sobri- 
no ,  de  que  hizo  muy  mal  uso. 

Estando  en  esto  se  tuvo  noticia  de  que  el 
Infante  D.  Juan  iba  también  por  Extremadura  y 
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León  solicitando  voluntades  ,  y  publicando  le 
pertenecía  el  reyno.  Comenzó  por  Badajoz  :  pe* 
ro  esta  dudad  no  hizo  caso  <le  él.  Solo  se  le 
dio  la  puente  de  Alcántara  y  la  ciudad  de  Có* 
ría  :  los  demás  pueblos  se  mantuvieron  por  D. 
Fernando.  Valióse  de  la  protección  del  Rey  de 
Portugal  para  mejorar  su  causa ,  y  logró  des- 
lumhrarle y  hacerle  creer  le  pertenecía  el  reymv 
Escribió  D.  Dionis  i  varias  ciudades  de  Extre- 
madura y  León  confinantes  con  su  reyno  y  re- 
comendándolas el  derecho  del  Infante.  Todos 
estos  locos  proyectos  fueron  vanos.  Escribió  la 
Reyna  cartas  en  nombre  de  D.  Fernando  4  to- 
dos los  Concejos  amonestándoles  guardasen  al 
Rey  lo  que  habian  jurado ;  y  la  remitiesen  las 
cartas  de  Portugal  que  sobre  lo  del  Infante  vi- 
niesen í  sus  manos.  Efectivamente  vinieron  algu- 
nas ,  las  quales  mostradas  í  los  Procuradores  de 
los  Concejos  que  estaban  aun  en  Valladolid ,  no 
dexaron  de  ceder  en  beneficio  del  Principe  D. 
Fernando. 

Seguía  el  Rey  de  Portugal  la  defensa  y  par- 
te del  Infante  D.  Juan,  y  hubo  la  Reyna  de  en- 
viar al  Infante  Dé  Enrique  con  encargo  de  com* 
ponerse  con  ambos  del  mejor  modo  que  pudie- 
se. Mientras  tanto,  marchó  á  Burgos  la  Reyna 
con  objeto  de  reducir  í  los  Laras  y  i  D.  Diego 
de  Haro.  Todo  se  consiguió  felizmente.  El  Rey 
de  Portugal  se  contentó  con  que  le  diesen  las 
plazas  de  Serpia ,  Mora  y  Morón ,  que  aunque 
pretendía  eran  suyas,  ningún  derecho  tenia  i 
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ellas.  También  D.  Enrique  se  vió  conr  el  Infante 
D.  Juan ,  y  se  convino  en  que  se  le  restituye- 
sen sus  estados  ep  el  rey  no  de  León,  y  volve- 
ría al  servicio  del  Rey.  Los  estados  se  le  volvie- 
ron: pero  el  Infante  comenzó  á  levantar  otras 
inquietudes  de  mas  peso  que  las  pasadas.  La  Rey* 
na ,  por  otra  parte ,  sosegó  con  su  prudencia  los 
Laras  y  Haro,  y  este  la  acompañó  hasta  Valla- 
dolid  donde  besó  la  mano  al  Rey.  Concertó  la 
Reyna  vistas  con  el  Rey  de  Portugal  en  Ciudad- 
Rodrigo.  Fuese  allá  con  su  hijo  D.  Fernando  y 
sentaron  no  solo  paz  y  alianza,  sino  también  bo- 
das de  D.  Fernando  con  D?  Constanza  hija  de 
D.  Dionis  como  se  efectuaron  adelante.  La  re- 
ducción del  Infante  D.  Juan  había  sido  tan  su- 
perficial y  ligera,  como  la  de  D.  Juan  de  Lara. 
Los  espíritus  revoltosos  no  saben  estar  un  día  sin 
maquinar  cosas  nuevas.  Aviniéronse  los  dos  en 
llevar  adelante  sus  inquietudes  y  bullicios ,  ya  que 
la  ocasión  era  oportuna,  pudiéndose  decir  que 
no  habia  Rey  en  Castilla.  £1  Infante  prometió 
en  casamiento  a  D.  Juan  de  Lara  una  hija  suya 
que  í  la  sazón  no  pasaba  de  los  tres  años ;  y  aun 
D.  Juan  la  tenia  ya  en  su  poder  en  Torre-loba- 
ton.  Conviniéronse  también  con  D.  Alonso  de 
la  Cerda,  que  ya  estaba  en -Aragón,  y  se  llama- 
ba Rey  de  Castilla,  Dividiéronse  los  reynos  entre 
sí  antes  de  conquistarlos  D.  Alonso  y  el  Infante: 
Castilla  al  primero,  y  León  al  segundo.  Fomen- 
taba estos  proyectos  la  Reyna  "Df  Violante  avíle- 
te del  Rey.  Las  juntas  eran  en  Palencia ;  y  tu- 
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yieron  maña  para  grangearse  de  nuévo  el  favor 
del  Rey  de  Portugal,  que  era  tan  ligero  de  cas- 
cos como  ellos.  Hallaron  igualmente  dispuestos 
ccrtitra  Castilla  á  los  Reyes  de  Aragón  y  Grana- 
da. Dia  21  de  Enero  de  1196  tuvieron  acuer-  1256 
do  en  Bordalva  aldea  de  Hariza :  el  Rey  de  Ara- 
gón se  obligó  í  favorecer  á  D.  Alonso  de  la 
Cerda  contra  Castilla,  y  este  le  cedió  el  reynp 
de  Murcia.  Con  el  Infante  D.  Juan  se  concertó 
fuese  Rey  de  León,  Galicia  y  Sevilla.  Castilla, 
Toledo,  Córdoba  y  Jaén  quedaban  para  D.  Alón* 
so  de  la  Cerda ,  según  habian  ya  meditado  los 
rebeldes.  Concertaron  asi  mismo  bodas  entre  el 
Cerda  y  D?  Violante  de  Aragón  hermana  del 
Rey  ,  que  aun  estaba  en  Sicilia  con  su  ma- 
dre :  pero  esta  casó  después  en  Roma  con  Ro- 
berto hijo  de  Carlos  de  Salerno.  Al  Infante  D. 
Pedro  hermano  del  Aragonés  le  prometió  Cerda 
la  ciudad  de  Cuenca  y  sus  castillos  y  aldeas ,  la 
villa  de  Moya  y  la  de  Cañete,  en  atención  í 
que  este  Infante  se  disponía  para  ayudarle  con 
su  persona  y  estados  í  recobrar  sus  reynos.  De 
este  congreso  cada  qual  echó  por  su  lado.  Don 
Juan  Nuñez  de  Lara  se  fue  con  el  Aragonés  so- 
licitando le  restituyese  la  ciudad  de  Albarracin, 
y  lo  consigió  mas  adelante  aunque  le  duró  poco. 
Sus  estados  los  dió  la  Reyna  í  D.  Ñuño  de 
Lara  hermano  de  D.  Juan,  y  á  D.  Diego  de 
Haro  (que  permanecieron  en  su  servicio,  si  bien 
D.  Ñuño  vivió  ya  poco) ,  í  quien  también  había 
concedido  la  Vizcaya  por  haber  dexado  el  parti- 
tomo  iv.  R 
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do  de  su  yerno  el  Infante  D.  Juan  y  pasado  al 
servido  del  Rey.  Con  ambos  apoyos  y  la  suma 
prudencia  y  actividad  de  la  Reyna ,  se  fueron 
Frustrando  poco  í  poco  los  designios  del  Infan- 
te D.  Juan,  sin  embargo  de  que  D.  Enrique 
también  tenia  sus  inteligencias  con  el  Rey  y  sus 
aliados. 

£1  de  Aragón  no  solo  envió  i  Grstilla  la  In- 
fanta D?  Isabel,  sino  también  la  declaración  de 
guerra  por  sí ,  por  el  Rey  de  Francia ,  por  Car- 
los de  Salerno,  por  los  hermanos  Cerdas  y  por 
los  Reyes  de  Portugal  y  Granada,  ¡  Qué  con- 
flicto para  una  muger!  En  las  cartas  quitaba  el 
Aragonés  á  D.  Fernando  el  titulo  de  'Rey  de  Cas- 
tilla y  lo  daba  í  D.  Alonso  de  la  Cerda.  A  me- 
diado Abril  movió  de  Hariza  el  exército  com- 
binado contra  Castilla  y  León.  Constaba  de  mas 
de  50$  hombres,  y  entraron  por  Monteagudo, 
Almazán  y  S.  Estevan  de  Gormáz.  Pasaron  ade- 
lante apoderándose  de  las  fortalezas  y  pueblos 
que  no  tomaban  la  voz  de  D.  Alonso  de  la  Cer- 
da. Llegados  í  Valtanas ,  se  les  unió  con  sus 
gentes  el  Infante  D.  Juan  y  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara ,  y  todos  juntos  atravesaron  la  Castilla  has- 
ta León,  haciendo  muchos  daños.  Habían  acor- 
dado tomar  esta  ciudad  y  darla  al  Infante  D. 
Juan,  cuyo  Rey  se  llamaba  ya;  y  después  ocu- 
par la  Castilla  y  coronar  Rey  de  ella  á  D.  Alon- 
so de  la  Cerda.  Los  Leoneses  por  consejo  de 
Gonzalo  Gutiérrez  Osorio  rindieron  la  ciudad 
al  Infante  y  lo  levantaron  por  Rey  de  León, 
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Galicia  y  Sevilla.  Concluida  la  ceremonia,  mar-» 
charon  á  Sahagun  donde  la  repitieron  con  D. 
Alonso  de  la  Cerda ,  como  í  Rey  de  Castilla, 
Toledo,  Córdoba  y  Jaén.  Gente  fanática  y  loca. 
No  ponían  la  consideración  en  que  cosas  un  vio* 
lentas  no  podían  ser  estables. 

Faltábales  ahora  lo  mejor,  que  era  el  que 
Jaén ,  Córdoba ,  Toledo  y  Casulla  quisiesen  ren- 
dirse á  D.  Alonso  y  ser  perjuros  á  D.  Fernan- 
do. Quisieron  tentar  el  pulso  á  Burgos  y  ver  de 
qué  parecer  estaba,  siendo  cabeza  de  Castilla. 
Si  se  declarase  contraria,  la  sitiarían  y  combati- 
rían hasta  rendirla  para  D.  Alonso.  Contradecía- 
lo el  Infante  D.  Juan ;  pues  no  siendo  suya  nin- 
guna fortaleza  del  reyno  de  León  excepto  la  ca- 
pital, no  era  todavía  tiempo  de  conquistar  la 
Castilla.  La  prisa  de  los  Cerdas  era  demasiada 
para  tantas  esperas.  Lo  uifico  que  logró  D.  Juan 
fue  que  pusiesen  sitio  á  Mayorga ,  y  rendida  es* 
ta ,  marcharían  para  Burgos.  Hallábase  la  Reyna 
en  Valla  dolid  con  el  Rey  su  hijo ,  y  tenia  pron- 
tas noticias  de  lo  que  los  enemigos  deliberaban. 
Sabido  lo  de  Mayorga ,  tuvo  modo  de  anticipar- 
se ,  y  de  poner  la  pla2a  en  buen  estado  de  defen- 
sa. Sitióla  poco  después  el  enemigo ,  y  la  comba- 
tió furiosamente:  pero  la  guarnición  y  aun  el 
paísanage  burlaron  los  ataques  con  la  mayor  bi- 
zarría y  constancia.  Mientras  tanto,  gran  partp 
-  de  aquel  exército  corría  los  campos  y  pueblos  á 
la  redonda.  Tomaron  í  Villagarcia ,  Tordesillas, 
Medina  de  Riosecp ,  la  Mota ,  Villafáfila  y  otrps 
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muchos  lugares.  El  cerco  de  Mayorga  había  co- 
menzado por  Mayo ,  y  estaban  á  mediado  Agos- 
to sin  que  la  plaza  diera  esperanza  alguna  de 
rendirse ;  antes  estaban  los  defensores  mas  ani- 
mosos que  los  sitiadores.  Prevenia  la  Reyna  so- 
corro para  Mayorga ,  y  teniendo  ya  prontos  pa- 
ra marchar  4©  caballos ,  el  Infante  D.  Felipe  se 
negó  i  llevarlos.  Dixo  á  la  Reyna  no  era  posi- 
ble resistir  á  tanto  número  de  enemigos :  el  Rey- 
niño  :  la  reyna  muger :  él  cansado  y  viejo.  El  úni- 
co camino  que  hallaba  en  tal  presura  era  ca- 
sase la  Reyna  con  D.  Pedro  Infante  de^  Aragón; 
y  con  esto  él  haría  cesasen  las  hostilidades  al 
momento.  Negóse  í  esto  absolutamente  la  Rey- 
na,  y  le  dixo  poma  toda  su  confianza  en  Dios  ,  ya 
que  los  que  debían  ayudar  a  su  Rey  lo  abandona- 
ban. Con  tanto ,  D.  Enrique  marchó  para  las  An- 
dalucías con  achaque  de  componer  al  Rey  de 
Granada  con  el  de  Castilla :  pero  se  supo  que  su 
ausencia  era  para  que  se  derramasen  los  4®  ca- 
ballos ,  y  para  entregar  al  Granadino  la  fortale- 
za de  Tarifa. 

En  el  sitio  de  Mayorga  picaban  tanto  las 
enfermedades,  que  como  voraz  contagio  se  ex- 
tendia  terriblemente  por  todo  el  exército,  y  mo- 
rían á  millares ,  siendo  los  extremados  calores 
quien  aumentaba  los  progresos.  Enfermaron  tam- 
bién muchos  Xefes,  y  uno  de  los  principales 
que  era  el  Infante  D.  Pedro,  fue  llevado  enfer- 
-  mo  í  Tordehumos  y  murió  muy  presto  Jdia  30 
de  Agosto.  Murieron  no  menos  muchos  Señores 
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del  exército  Aragonés ;  y  hubieron  luego  de  le- 
vantar el  sido  y  retirarse  huyendo  por  tierra  de 
Campos.  Pasaron  por  las  puertas  de  Valladolíd 
donde  estaban  la  Reyna  y  el  Rey :  pero  no  ve- 
nían en  estado  de  detenerse  ,  y  no  pararon  hasta 
Zaragoza.  Quedaba  en  Castilla  D.  Alonso  de  la 
Cerda  con  alguna  gente  que  tenia  i  su  sueldo, 
y  esperaba  al  Rey  de  Portugal  que  según  las 
ofertas  del  Infante  D.  Juan  habia  de  venir  í  re- 
cibir parte  de  lo  conquistado.  Salieron  í  recibirle 
í  Salamanca  D.  Alonso  de  la  Cerda  ,  el  Infante 
D.  Juan ,  y  D.  Juan  Nuñez  de  Lara.  Ya  sabia  D. 
Dionis  la  mortandad  de  Mayorga  ,  y  resolvie- 
ron sitiar  í  Valladolíd  donde  la  Reyna  y  el  Rey 
estaban.  Llegados  i  Simancas  ,  dos  leguas  cortas 
de  Valladolíd  ,  hubo  Ricos-hombres  de  Casti- 
lla ,  y  aun  el  mismo  D.  Juan  de  Lara ,  que  re- 
husaron ir  contra  su  legitimo  Rey ,  y  dexaron 
el  real  con  sus  mesnadas.  Entonces  el  Portugués 
temiendo  lo  mismo  de  los  otros ,  y  aun  que  la 
Reyna  tuviese  gente  prevenida  y  le  cortase  la  re- 
tirada ;  y  ademas  ,  estaba  cerca  «l  invierno ,  to- 
mó la  vuelta  para  su  reyno.  Don  Alonso  de  la 
Cerda  ,  el  Infante  D.  Juan  y  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara  baxaron  las  orejas  y  se  dividieron.  El  pri- 
mero marchó  í  Aragón  ,  el  segundo  í  León ,  y 
el  tercero  quedó  en  Palenzuela. 

Al  mismo  tiempo  que  el  exército  combina- 
do entró  en  Castilla ,  el  Rey  de  Aragón  con 
otro  exército  se  metió  en  el  reyno  de  Murcia  ,  y 
se  le  entregó  todo  excepto  Lorca ,  Alcalá  y  Mu- 
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la.  Don  Juan  Alonso  de  Haro  fue  convidado 
por  la  Reyna  í  que  favoreciese  la  justicia  y  par- 
tido del  Rey,  y  expresamente  para  marchar  con- 
tra el  Infante  D.  Juan  que  estaba  en  León.  Ne- 
góse D.  Juan  Alonso  si  la  Reyna  no  le  daba  los 
Cameros.  Las  circunstancias  del  tiempo  obligaron 
á  la  Reyna  á  esta  donación  aunque  de  mala  ga- 
na. El  Infante  D.  Enrique  ,  no  contento  con  go- 
bernarlo todo  y  aun  destruirlo ,  después  de  ha- 
ber perdido  una  batalla  (  acaso  voluntariamente  ) 
con  el  Rey  de  Granada  ,  en  premio  pidió  í  la 
Reyna  le  diese  í  S.  Estevan  de  Gormáz  y  á  Ca- 
la tañazór  ,  y  los  obtuvo  por  las  mismas  circuns- 
tancias de  los  tiempos.  Era  preciso  contempori- 
zar y  no  romper  del  todo  con  un  hombre  que 
aunque  inconstante  y  doloso  ,  todavía  se  mante- 
nía por  el  Rey.  Hablase  luego  de  emprender  la 
guerra  contra  los  usurpadores  y  enemigos  de 
Castilla  los  Reyes  de  Aragón ,  Portugal  y  Gra- 
nada ,  y  contra  el  Infante  D.  Juan  ,  D.  Alonso 
de  la  Cerda ,  y  contra  D.  Juan  Nuñez  de  Lara. 
Para  tanto  empeño  era  casi  preciso  el  Infante  IX 
Enrique  ;  pues  tal  qual  era,  no  había  otra  per- 
sona de  igual  carácter ;  y  él  procuraba  sostener- 
le con  tanta  variedad  de  cosas  ,  i  fin  de  que  los 
Estados  dd  reyno  no  le  quitasen  la  tutoría  y 
gobierno* 
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CAPITULO  VL 

Paces  con  Portugal  por  media  de  dos  casamientos. 
Viage  del  Aragonés  /  'Roma.  Va  con  todo  su  poder 
contra  su  hermano  el  Rey  de  Sicilia. 

enemigos  contra  quienes  había  Castilla  de 
mover  las  armas  eran  poderosos  y  aun  iban 
engrosando.  Don  Juan  de  Lara  se  apoderó  por 
trato  de  los  castillos  de  Osma  y  Amaya.  Por  . 
otra  parte,  á  mediado  el  año  de  1197  hallando-  1*97 
se  Castilla  haciendo  preparativos  de  guerra  ,  se 
movió  trato  de  paz  y  alianza  con  Portugal  por 
medio  de  un  Caballero  Gallego  llamado  D.  Juan 
Fernandez  de  Limia.  La  condición  principal  era 
llevar  í  efecto  los  esponsales  antes  ya  tratados 
del  Rey  de  Castilla  con  D?  Constanza  hija  de 
los  Reyes  de  Portugal  D.  Dionis  y  Santa  Isa- 
bel. Para  quedar  mas  acordes  se  vieron  los  Re- 
yes en  Alcañizas  por  el  mes  de  Setiembre.  Sen- 
tóse la  paz  :  y  al  referido  casamiento  se  añadió 
otro  tan  importante ,  que  fue  el  del  Principe  de 
Portugal  con  D?  Beatriz  de  Castilla  hermana 
del  Rey  ;  bien  que  para  los  dos  casamientos  se 
había  de  esperar  la  edad  precisa  y  obtener  dis- 
pensación del  Papa.  Cerráronse  los  contratos  dia 
22  de  dicho  mes  ,  y  luego  por  prendas  fueron 
entregadas  las  Infantas  D?  Constanza  í  la  Rey- 
na  de  Castilla ,  y  D?  Beatriz  í  Santa  Isabel.  El 
Portugués  sacó  fruto  de  las  alianzas ;  pues  pidió 
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y  obtuvo  las  villas  de  Olivenza ,  Conquela ,  Cam- 
po Mayor  y  San  Felices  :  pero  se  concedieron 
por  la  necesidad  de  tener  un  aliado  mas  y  un 
enemigo  menos  :  aunque  también  el  Portugués 
dio  300  caballos  que  sirviesen  al  Rey  de  Cas- 
tilla al  mando  de  D.  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque. 

Otro  mas  formidable  dexó  por  entonces  de 
molestar  í  Castilla.  El  Rey  de  Aragón  hábia 
dado  notable  gusto  al  Papa  Bonifacio  en  haber 
accedido  í  su  voluntad  en  la  paz  de  Tarascón, 
y  desde  entonces  deseaba  Bonifacio  ver  al  Ara- 
gonés en  Roma.  Esperaba  por  su  medio  redu- 
cir i  D.  Fadrique  á  que  dexase  la  Sicilia  ;  pues 
no  solo  no  lo  había  executado  después  de  tan- 
tas amonestaciones  y  diligencias  ,  sino  que  ha- 
bía pasado  la  guerra  á  Calabria  ,  y  tomado  mu- 
chos pueblos.  A  y  de  Febrero  de  1296  escri- 
bió el  Papa  í  D.  Jayme ,  y  le  envió  su  Nun- 
cio, instándole  í  que  pasase  í  Roma  ,  y  le  diese 
el  gusto  de  verle  en  ella  la  próxima  primavera: 
pero  no  pudo  ser  el  viage  hasta  el  año  siguien- 
te ,  y  llegó  el  Rey  í  Roma  í  últimos  de  Mar- 
zo. Estaban  aguardándole  su  madre  D?  Cons- 
tanza con  su  hija  D?  Violante  ,  al  Almirante 
Roger ,  y  á  Juan  de  Próxita.  Concurrió  también 
Carlos  de  Salerno  con  su  hijo  Roberto  Duque 
Calabria.  El  Papa  los  recibió  í  todos  con  gran- 
des demostraciones  ,  y  se  celebró  el  casamiento 
de  Roberto  y  la  Infanta.  Dio  también  a  D. 
Jayme  la  investidura  del  reyno  de  Córcega  y 
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Cerdeña  baxo  de  ciertas  obligaciones  y  feudos 
expresados  en  la  Bula  que  trae  Raynaldi  ( año 
de  1 297.  n.  1 1.  ),  y  los  extracta  Zurita  (  V.  2  8.). 
Igualmente  hizo  el  Papa  al  Rey  D.  Jayme  Ca- 
pitán General  de  la  Iglesia  para  la  expedición 
de  Tierra  Santa  que  prevenía.  Fueron  absueltos 
de  las  censuras  incurridas  en  las  guerras  pasadas 
acerca  de  Sicüia  la  Reyna  D?  Constanza ,  Ro- 
ger  de  Lauriá  ,  Juan  de  Próxita/y  otros  que  de- 
xaron  á  D.  Fadrique.  El  Rey  se  vino  í  Barcelo- 
na ,  y  con  él  también  Juan  de  Próxita ,  habiendo 
sido  heredado  en  España  por  el  Rey  D.  PedroL 
como  queda  referido. 

La  ausencia  del  Aragonés  fue  sin  duda  la 
salvación  de  los  reynos  de  Castilla ,  no  por  la 
ausencia  misma  ,  sino  por  su  resultado.  Espera- 
ban ansiosos  i  D.  Jayme  los  Cerdas  ,  el  Infante 
D.  Juan ,  y  D.  Juan  de  Lara  para  volver  á  la 
empresa  :  pero  D.  Jayme  ya  no  podía  darles  au- 
xilio. Los  tratados  con  el  Papa ,  la  investidura 
del  reyno  de  Córcega  y  Cerdeña  ,  y  las  otras 
gracias  que  le  había  hecho  ,  le  obligaban  a  pre- 
venir todas  las  fuerzas  de  su  Corona  contra  Si- 
cilia y  para  la  guerra  santa.  Mientras  tanto,  la 
Reyna  D?  María  no  reposaba  un  momento.  Tu- 
vo Cortes  en  Valladolid  para  recoger  dinero  con 
que  prevenir  exército  que  pudiese  resistir  y  frus- 
trar los  vastos  proyectos  del  Infante  D.  Juan  y 
de  los  Cerdas.  No  solo  esto  :  pidió  socorro  al 
Rey  de  Portugal  según  habia  acordado  en  la 
paz  de  Alcañizas.  Respondió  el  Portugués  ven- 
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dría  personalmente  con  su  exército  en  el  próxi- 
mo Junio :  pero  su  designio  era  favorecer  al  In- 
fante D.  Juan ,  y  debilitar  las  fuerzas  de  Casti- 
lla para  que  no  pudiese  quitarle  las  villas  que  le 
había  dado  casi  por  fuerza.  Para  quedar  bien 
con  todos  queria  se  diese  al  Infante  D.  Juan 
el  reyno  de  Galicia  y  los  lugares  que  i  la  sazón 
estaban  por  él :  pero  esto  debia  ser  en  Cortes, 
y  í  consentimiento  de  las  ciudades.  Desde  lue- 
go conoció  la  Rcyna  las  máquinas  del  Portu- 
gués ,  y  supo  prevenir  í  los  Procuradores ,  los 
uales  nada  le  otorgaron  ,  y  tuvo  que  volverse 
Portugal  con  su  gente  sin  hacer  bien  ni  mal  en 
Castilla. 

Los  Cerdas  y  el  Infanta  D.  Juan  hacian  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  para  que  el  brazo  del 
Aragonés  pelease  por  ellos  contra  Castilla  hasta 
lograr  sus  intentos.  Para  mas  obligar  í  D.  Jay- 
me ,  D.  Alonso  de  la  Cerda  le  hizo  donación 
de  la  dudad  de  Cuenca  ,  y  de  las  villas  de  Mo- 
ya ,  Alarcon  y  Cañete  que  habia  dado  antes  al 
Infante  D.  Pedro  de  Aragón.  Ademas  le  dio  las 
villas  de  Molina  y  Requena  ,  con  tanta  satisfac- 
ción como  si  ya  todo  fuera  suyo.  Sin  embargo, 
aunque  por  parte  del  Aragonés  se  dieron  algu- 
nos auxilios  í  los  Cerdas ,  y  tomaron  por  trato 
las  villas  de  Almazán  y  Deza ,  siempre  D.  Jay- 
me  miraba  con  predilección  la  empresa  de  ser- 
vir al  Papa  contra  Sicilia ,  y  volvió  allá  todo  su 
cuidado.  Cesaron  por  tanto  sus  hostilidades  con- 
tra Castilla  y  aun  hubo  treguas ;  pues  D.  Jayme 
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no  solo  tuvo  que  prevenir  esquadra  y  gente  de 
desembarco  para  su  persona  ,  sino  también  para 
su  suegro  Carlos  de  Salerno.  £1  empeño  era  res- 
tablecerlo en  el  reyno  de  Sicilia  entre  el  Rey  de 
Aragón  y  el  Papa.  Pero  D.  Fadrique  y  los  Sici- 
lianos estaban  resueltos  i  defenderse  de  todos 
los  enemigos ,  y  i  morir  antes  que  volver  í  la 
tiranta  de  los  Franceses.  Por  otra  parte ,  conve- 
nido ya  D.  Jayme  con  el  Rey  de  Francia  ,  hu- 
bo de  entregar  í  su  tio  el  reyno  de  Malloca ,  que 
comprehendia  las  islas  Baleares  ,  los  Condados 
de  Rosellon  ,  Cerdania  ,  Conflans ,  Vallespir  y 
Colibre :  lo  qual  no  dexó  de  debilitar  en  parte 
sus  fuerzas. 

Por  la  primavera  del  año  ¿6  1198  partió  el  t*98 
Rey  de  Aragón  para  Sicilia  con  una  poderosa 
armada  que  constaba  de  80  galeras  y  gran  nú- 
mero de  naves  de  transporte.  Llegado  al  puerto 
de  Ostia ,  salió  £  tierra  y  pasó  i  visitar  al  Papa 
acompañado  de  sus  Capitanes  y  nobleza.^  Reci- 
bió de  mano  de  Su  Santidad  el  estandarte  de  la 
Iglesia ,  y  caminó  para  Ñapóles  donde  le  esperaba 
su  suegro  Carlos  con  su  cuñado  Roberto  Duque 
de  Calabria  (  que  le  habia  de  acompañar  en  la  jor- 
nada )  y  con  el  Cardenal  Legado.  La  tempestad 
preparada  contra  D.  Fadrique  era  formidable :  pe* 
ro  no  por  eso  desconfiaba  de  triunfar  de  todos. 
Tenia  ¿4  galeras  armadas  y  otros  muchos  leños, 
y  los  Sicilianos  resueltos  í  todo.  Salió  con  la  ar- 
mada en  busca  de  la  de  Carlos  antes  que  lle- 
gase la  Aragonesa  ,  y  se  puso  á  vista  de  Ñapo- 
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les  :  pero  no  pudo  conseguir  cogerlas  separadas; 
había  ya  llegado  su  hermano  y  se  preparaba 
para  marchar  &  Sicilia.  Refiérese  envió  i  decir 
en  confianza  £  su  hermano  D.  Fadrique  se  vol- 
viese á  Sicilia ,  y  no  se  expusiese  con  tanta  te- 
meridad í  perderse  fuera  de  su  casa.  Siguió  D. 
Fadrique  el  consejo  del  enemigo  ,  y  regresan- 
do á  Sicilia  ,  puso  las  plazas  y  puertos  en  arma 
y  defensa.  Dia  14  de  Agosto  se  hizo  i  la  vela 
contra  Sicilia  la  armada  combinada.  Apenas  hu- 
bo llegado  al  Estrecho ,  se  rindieron  Mecina, 
Patti ,  Melazzo  ,  Nocéra ,  Monforte  ,  S.  Pedro  y 
otras  fortalezas  sin  esperar  ataque.  Pero  acercán- 
dose el  invierno,  y  siendo  peligrosos  aquellos 
mares  ,  se  retiró  la  esquadra  í  Siracusa.  Sitiaron 
su  castillo  por  mar  y  tierra  :  pero  lo  defendió 
con  valor  Juan  de  Claramonte  ,  y  desistieron  de 
la  empresa.  Hubieron  de  contentarse  los  enemi- 
gos con  talar  los  campos  á  la  redonda  con  poco 
fruto  por  ser  ya  á  principios  de  Noviembre. 

Algunos  castillos  tomados  por  el  Aragonés, 
luego  que  se  viccon  libres  de  la  armada ,  volvie- 
ron á  declararse  por  D.  Fadrique.  Desde  luego 
envió  D.  Jayme  zo  galeras  bien  armadas  haci* 
Mecina  para  reducirlos :  pero  tenida  la  noticia 
corno  también  alia  D.  Fadrique,  puso  en  arma 
11  galeras  que  los  Mecineses  tenían  en  su  puer- 
to, y  salieron  tan  i  punto,  que  acometiendo  í 
las  Aragonesas  (que  tal  no  sospechaban)  toma- 
ron las  16  ,  y  con  ellas  la  capitana  en  que  ve- 
nia Juan  de  Lauria.  Las  4  restantes  escaparon  í 
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fuerza  de  remo.  Quando  Jlegó  la  noticia  í  Sira- 
cusa ,  hubo  grande  movimiento  en  el  campo  del 
Rey  D.  Jayme;  pues  aunque  habian  tomado 
muchos  lugares  y  aldeas  del  circuito,  habian  per- 
dido i83  hombres  en  los  encuentros,  enferme- 
dades y  otros  acasos  de  la  guerra.  Con  estas  pér- 
didas habian  tomado  tanta  osadía  los  Sicilianos, 
que  á  todo  se  atrevian.  Asi ,  después  de  4  me- 
ses de  sido,  hubo  D.  Jayme  de  levantar  ánco- 
ras para  regresar  í  Nápoles.  Al  estar  enfrente 
de  Melazzo,  envió  cmbaxadores  á  su  hermano 
D.  Fadrique  diciendo,  que  si  le  daba  las  galeras 
tomadas  y  los  prisioneros  y  no  volvería  jamas  ¿Sici- 
lia. Variaron  los  pareceres.  Unos  sentían  era  me- 
jor acceder  í  la  petición  de  D.  Jayme ;  pues  no 
teniéndolo  por  contrario,  poco  cuidado  debían 
dar  los  otros.  Pero  Conrado  Lanza  fue  de  dic- 
tamen contrario;  y  ademas  dixo  que  D.  fadrique 
debía  luego  salir  con  su  armada  contra  la  de  D.  Jay- 
me que  era  tan  inferior  y  se  retiraba  foco  menos 
que  vencida.  Que  la  victoria  era  casi  segura ;  y  esto 
el  verdadero  camino  para  que  D.  Jayme  no  volviese 
contra  Sicilia:  pero  si  lo  dexaban  ir  lo  verían  allí 
ti  año  siguiente  con  mayores  fuerzas*  Este  parecer 
fue  el  seguido;  y  mientras  se  aprestaba  la  es- 
quadra  se  dio  sentencia  capital  i  Juan  de  Lauriá 
y  í  Jayme  Roca ,  cuyas  cabezas  fueron  cortadas 
en  Mecina  como  rebeldes.  Supo  D.  Jayme  la  re- 
solución de  su  hermano,  y  hubo  de  dar  velas 
al  viento  en  tiempo  contrario.  Perdió  algunas 
galeras  en  los  mares  de  Lípari,  y  con  mucho 
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trabajo  llegó  í  Ñapóles  entrado  el  mes  de  Febre- 
i*99  ro  de  1199.  Entonces  D.  Fadrique  recobró  bre- 
vemente casi  todos  los  castillos  que  había  perdi- 
do, y  quedó  la  isla  sosegada,  aunque  bien  per- 
suadida de  que  D.  Jayme  volvería  presto. 

Castilla  andaba  en  balanzas  con  los  enemigos 
domésticos,  quando  debía- obrar  mas  unida  con- 
tra los  estraños.  £1  Infante  D.  Enrique  (hijo  muy 
degenerado  de  su  Santo  Padre  S.  Fernando)  ha- 
cia quanto  podía  para  quitar  al  niño  Rey  pla- 
zas, ciudades  y  estados,  aunque  fuese  para  otros. 
No  hacia  mas  daños  porque  temía  le  quitasen  el 
gobierno  y  tutela  del  Rey.  Pero  la  Reyna ,  con 
su  sagacidad  y  prudencia,  iba  frustrando  mu- 
chos de  sus  malvados  proyectos.  La  razón  prin-  - 
cipal  que  publicaban  los  rebeldes  para  declarar- 
se contra  D.  Fernando  y  aspirar  al  reyno,  era, 
que  habiendo  sido  nulo  por  incestuoso  el  ma- 
trimonio de  los  padres  de  D.  Fernando,  este  era 
bastardo  y  no  podia  suceder  en  la  corona.  Para 
desarmarlos  envió  la  Reyna  i  Roma  al  Arzobis- 
po de  Toledo  D.  Gonzalo  Gudiel,  el  qual  no 
solo  consiguió  la  legitimación  del  matrimonio  y 
prole,  sino  que  el  Papa  viendo  á  D.  Gonzalo 
hombre  de  prendas  relevantes ,  lo  hizo  Carde- 
nal ;  si  bien  le  duró  poco  la  vida.  Quando  mu- 
rió no  se  habian  aun  expedido  las  Bulas  de  le- 
gitimación, y  la  Reyna  cuidadosa  de  esto,  en- 
vió í  Roma  al  Obispo  de  Burgos  que  las  tra- 
xese :  pero  no  vinieron  hasta  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1301 ,  juntamente  con  la  dispensación 
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para  casar  el  Rey  con  la  Infanta  de  Portugal 
D?  Costanza. 

El  Rey  de  Aragón  se  hallaba  pesaroso  y  cor- 
rido después  de  su  retirada  í  Ñipóles.  Su  mu- 
ger  la  Reyna  D?  Blanca  parió  allí  al  Principe  D. 
Alonso,  que  sucedió  i  su  padre  :  pero  solo  se 
detuvo  algunos  dias ,  que  estuvo  enfermo»  To- 
mó la  vuelta  para  Barcelona  por  el  mes  de  Abril: 
corrió  las  fronteras  de  su  reyno  para  dexarlas  en 
defensa,  singularmente  la  de  Granada  y  Moli- 
na. Con  tanto ,  junta  y  aumentada  su  flota ,  se 
hizo  de  nuevo  i  la  vela ,  y  llegando  en  pocos 
dias  í  Ñapóles,  í  primeros  de  Mayo  movió  pa- 
ra Sicilia.  No  lo  ignoraba  D.  Fadrique  y  tenia 
su  gente  pronta:  pero  considerando  convenia  no 
dexar  que  su  hermano  desembarcase  su  gente 
porque  no  estragase  las  mieses  que  son  toda  la 
riqueza  de  Sicilia,  resolvió  pelear  en  el  agua, 
aunque  su  esquadra  era  en  1 6  galeras  menor  que 
la  combinada ,  siendo  esta  de  5  6 ,  y  la  de  D. 
Fadrique  de  40.  Quería  este  atacar  al  enemigo 
antes  que  llegase  á  tierra:  pero  no  pudo  con- 
seguirlo. Quando  llegó  í  tiro  ya  las  galeras  de 
Aragón  estaban  en  la  punta  de  Orlando,  y  vuel- 
tas las  proas  hacia  las  de  D.  Fadrique.  No  debía 
este  haber  acometido  por  entonces,  sino  espe- 
rar í  Mateo  de  Términi  que  venia  con  otras  80 
galeras  de  la  isla.  Pero  por  la  demasiada  con- 
fianza, y  el  furor  que  impelía  i  los  Sicilianos, 
apenas  podian  contenerse.  Conoció  D.  Fadrique 
era  sobrada  temeridad  acometer  al  enemigo  que 
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gozaba  situación  tan  ventajosa,  y  pudo  detener 
á  los  suyos,  diciendoles  estaba  ya  cerca  la  noche 
para  poder  darse  la  batalla.  Era  esto  dia  j  de 
Julio.  Cerró  la  noche  y  todos  se  previnieron  para 
el  dia  siguiente. 

Roger  de  Laurü  era  también  esta  vez  el  Al- 
mirante que  D.  Jayme  traía.  Durante  la  noche 
sacQ  í  tierra  los  caballos  y  gente  inútil  para  la 
batalla  que  ya  deseaba  dar.  Venida  la  mañana, 
dexa  la  armada  Aragonesa  la  costa,  y  dirige  sus 
proas  contra  la  Siciliana :  pero  amarradas  las  ga- 
leras por  sus  amuradas  y  bordes  para  que  no  se 
dispersasen.  Pelearon  gran  rato  desde  lejos  con 
dardos  y  flechas.  Llegóse  finalmente  i  las  espa- 
das y  lanzas  abordando  unos  y  otros  y  mezclán- 
dose con  un  furor  sin  exemplo  entre  dos  Reyes 
hermanos.  En  lo  recio  de  la  pelea  recibió  D.  Jay- 
me una  herida  de  dardo  que  le  clavó  el  pie  con- 
tra la  amurada:  pero  quitóse  la  saeta  y  prosi- 
guió la  lid  sin  acordarse.  Eran  ya  las  1 2  del  dia 
y  el  calor  extraordinario,  de  manera  que  muchos 
se  caían  muertos  sin  herida.  Finalmente,  comen- 
zaron los  Sicilianos  á  desconfiar  de  la  victoria  y 
aun  de  la  vida.  El  Rey  D.  Fadrique  reputándose 
vencido  cayó  sin  sentido  y  como  en  un  letargo. 
Declaróse  luego  la  fuga  de  las  galeras  que  le 
quedaban  que  eran  de  22.  La  armada  de  Ara- 
gón padeció  infinito :  pero  tomó  1 8  galeras.  Los 
prisioneros  Sicilianos  fueron  pasados  í  cuchillo 
por  el  furor  de  Lauriá  en  venganza  de  haber  de- 
collado á  Juan  de  Lauriá  su  sobrino. 
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Vuelto  D.  Fadrique  í  Sicilia ,  despachó  por 
todas  las  ciudades  mensageres  cjpe  las  animasen 
i  la  defensa  de  las  plazas,  castillos  y  fortalezas, 
pues  los  enemigos  estahap  gn  la  isla.  NQ¿ue.asi, 
aunque,  ,a$£  .se  creía.  El  Rey  de  Aragoi)  yiendo 
la  mucha  gente,  RJa#-hombres  y  Caballeros 
que  habia  perdido,  en  vez  de  saltar  en  tierra  de 
Sicilia,  se  volvió  a  la  Calabria.  Mientras  estuvo 
4  la  vista ,la;.esquadra  Aragonesa,  no  se  apartó 
de  Medina  D.  Padrique  por  ver  hácia  donde  se 
d¡rigíri¿?$espues,  como  tardase  mucho,  se  fue 
i  Castro- jyan  que  es  un  soberbio  castillo  en  si- 
$¡o  elevado*  en  medio  <Je  Sicilia ,  con  el  objeto 
4e  verla_pqr  todas  partes  y  poder  acudir  adon- 
de mas  urgiese.  No  fufe  menester.  £1  Rey  de 
Aragoa  creyó  no  estar  obligado  í  mayores  me- 
noscabos que  los  sufridos  por  lo  prometido  & 
Carlos  y  al.  Papa  rsingulaínciente  habiendo  puesto 
i  su  h^^no  en  talr¡^adp  que  f^cUmp^te  po-  , 
dria  ser  echado  de  la  isla.  Asi >  en  presencia  de 
todos  dqco  i  sus  cuñados  Roberto  y  Principe 
de  Tár^ntp^  Wu  notMe  falta  en  su  uynqr  y 
era  fowsp  voiyerse;  como  lo  executó  sin  tardan- 
za- P°r.^fps  procedimientos  fue  aborrecido  de 
los  S¡ciliff}p5,.de  los  Franceses  y  aun  de  Jjtgntt. 
Traxoseí:fqijsigo  í  si;  madre  D?  Costanza  ,qye 
estaba  en  ^atelamar  en  el  golfo  de  Nápotes,  la  - 
qual  yiyioi  en  Barcelona  hasta  su  muerte  acac- 
cida;  en  13Q£.  .    .      r.  :  r  ;       if*  vA>  i<n 

•  « 
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CAPITULO  VIL 

*  \,  ¿'.  „»  c  ¿L^   i  ¿         i    "  ^  

Continua  las  inquktudés  de  Castilla  y  las  it  Ara- 
gón. Casa  el  Rey  de  CdsñíU.  Vistas  con  el  Rey  it 

Vortugal  su  suegro. 

No  acababan  de  quietarse  los  tumultos  de  Ca¿ 
tilla,  porque  el  tutor  del  Rey  y  gobernador  áA 
rey  no  era  un  lobo  hambriento,  y  el  iháyor  ene*- 
migo  de  razón  y  justicia.  Viejo  de  mas  de  70 
años  :  pero  sin  madure*  de  juicio;  y  ya  fami- 
liarizado con  los  bullicios.  Pataudat  fin  í  tan 
continuas  inquietudes  y  sobresaltos  acordó  lá 
Reyna  convocar  Cortes  en  Valladolid  por  Abril 
>o  del  áfio  de  1500,  i  fin  de  juntar  dinero 7  gen- 
te con  que  sujetar  los  revoltosos  ,  y  guardar  las 
fronteras  contra  todos  los  enemigos  de  Casti- 
lla, Juntóse  una  süiha  cotisiderable  t  pero 1  luego 
agarró  el  tutor  uhá  graní  parte.  El  pretexta  era 
pasar  í  las  Andalucías,  y  abastecér  lasljfrome- 
ras  contra  los  Moros  :  la  realidad  quitar  i  h  Rey- 
na el  modo  de  hacerse  temer  y  respetár.  Marchó 
al  Andalucía  (cuyo  Adelantado  se  habiá  hecho 
•nombrar ,  aunque  las  ciudades  no/  iqüísiefon  re- 
conocerlo). La  intención  que^  lleváb^^rá  traido- 
rax  Oueria  vender  al  Granadino  Ja  plaza  de  Ta- 
rrifa por  gran  suma  deo^o;  lo  cjtñfno  podía 
concluir  sin  ser  Adelantado ,  y  este  íno  erá  asun- 
to que  podia  proponer  en  Cortes.  No  se  escon- 
dían í  la  Reyna  tan  infames  designios.  Avisó  á 


Digitized  by  GoogI 


/ 


*  Lib*  X  CáfitiU* VIL  a  7  5 

ks  dudados  cpie  -no*  lo  xedbiesen  por  Adelantad 
do  sin  que  jurase  la  fidelidad  en  manos  ■  de  D¿ 
Alonso  Pérez.  deLGuzman,  y  diese. caudon  de 
no  vender «áJTarifa»^     -  ;  :    rj       ►  •         •  " 

Impaciente  Pv;  Juan  des  Lara  de  que 
Alonso"  dé  la  Garda  nó  fuesé  'ya  Rey  de  Cas* 
tilla  solo  por  ialta  de  gemeyipasó  i  la  Corte  de 
Francia  en  str;  busca.  No  fcaltó:  él  buen  despacho 
que  creía,;  yvhttfcpo  ¡devolverse.  Juntó  algunos 
voluntarios  de  Aragón  y  Navarra ,  y  entró  por 
Calahorra  robando  y  estragando  la  tierra  :  pero 
salió  ¿omra  il-DJ  Juan  Alonso  de  Haro  >  y  acor 
metiéndole!  junto  A  Doraciel>  Huyeron  las  genr 
te*  dé  Larai,  r^te!fue>  hefcbo  frrisionewx  y  pnesf- 
to  en  él  castillo  de  Naldaéí£oe<  después  entregar 
dobarlil^eyna,  JJ^se  coñwrotroa  en  qüeDvJuao 
restitúfria  al  R¿y,  lar  tierra  s ,  que*  le  Jiahia  tónaíar 
éxy  f  n  ¡aquellas  revueltas  y  eboraria  en  su  isétjvicia 
fiara  cOTipJemeátty^,  caso  ct  cadtlco  D.  Entique 
áfav  una  hiinám/  de  D¿  Juaní  llamada  D?  Juaf 
fitf  iNuñez;  da^cLarar  yy  pidiápara*  sí  í  Castco^ 
Xeriz,,  donde  se  hizo  .el  fttetrimónio.  ¡Bot  esta 
mnoovd^JpeidiólIX  Juan  Nufiez  de  Lara  1*  ciu- 
dad 1  de  Alba  rracín  que  eMLcy,  deAragori  k>ib* 
é  dar  en>  feudo  ^  boiho  le  teniar  pfomecido<n£áDe  &cí  \ 
-año  dicen  fundó  ek  Aragonés^  i  JjJnivcfrsiciád  1  dfc 
jLérida.n  ¿ir     .':r.  :r?  m  ,nb 

o?    Por  Abril  xlp  i^or:íttwo?lá  Reyna  Gartrt  1301 
eti  V^ládDlkbv^^^  jantraet  dinero  ncoésat 
rio  para  pagar  las  dispensaciones  pedidas  al  Papa 
de  lai^om^kád  te,Xs:^^manos ,  y 

Si 
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la  del  parentesco  del  Rey  con  fa  Infanta  de  Por- 
tugal D?  Costanza.  Todas  la&  ciudades  acudieron 
voluntarias  ,  y  se  recogió  eU  dibero.  .Sentía  D* 
Enrique  el  casamiento  del  Rey ;  pues  en  él  acá* 
bdba  su  gobierno  y  tutela  ,  y "procuwS  estorbar- 
lo. "Sucedió  que  ei  revoltoso.  infante  D.  Juaft 
viendo  no  hallaba -modo  de  sostener  fu  iantás* 
tica;  Corona  de  Leoir  v  resolvió  venir  al  servido 
y  merced  del.  Rey  ^  con :  tal  que  i  ser  le  diese  ai* 
•guna  cosa  en  cambio  de  la  Vizcayia  que  le  per** 
tenada  por  su  iraigrr  D?  NfarfeiDiaz.  Admitido 
•d  trato  ,  rertuiició^ea  «nano ] dflURiy  qualquíera 
«derecho  que  pudiesé  tener  i  León  y(  lugares  que 
•habip  tomado  ,  jurando  ser  leal y ,fi$l  vasallo  del 
Rey  ;  aunque  no-cumplió  lo  Romeado.  Para  rm 
mantenimiento  se  le  ¿reronr  N-f ¿pulla  Paredes* 
Medina  de  Riosecp ,  Castro*Niíáá  *  y  Cabre- 
ros; Pidió  también .  los  gaget  que  i  los  Infantes 
se  daban  ,  y  -  fue  mfenester  darle  ;gcto  parte  de 
ios  'pedidos  parai  las  dispetosadows.:  Entonces  I>0 
Enrique  ,  para  que  estas  no  viniesen ^  se  apodera 
•del  resto  de  los  pedidos,      !  r  I  -/ 

■  Para  ocurrirá  ilas  tramas  de  D-  Enrique  sita 
rargirle  la  culpa  /relsbívió  la  sabia  Rey  na  tener 

i¿oa*&ottes  en  Burgos  por  Abril  ddoááa  de  i>$bi> 
f*n  ^bs  biza  vpreseate  habersb  gástadex:  fe*. pedi- 
dos anteriores  en  negodaciones  indispensables  í 

-c*  fe  qüJetud  dé  lósnreynos,¿y  que T  toda  vía  no  sé 
-  habían  podido  ^  aprontar  lean  gafete  de  la»  dis- 
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pensaciones  y  leginmacioncs:  del  Rey  y  sus  her- 
manos. Ademas,  que  aunque  se  habían  reduci- 
do al  servicio  del  Rey  el  Infante  D.  Juan  y 
D.  JuanNuñez  ,  quedaban  aun  que  mantener  tres 
exércitos  contra  tres  enemigos  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  el  de  Granada  y  D.  Alonso  de  la  Cerda. 
Con  esto  dieron  á  la  Rey  na  quatro  pedidos  para 
la  guerra  ,  y  uño  separadamente  para  las  Bulas. 
Envió  luego  por  ellas  al  Obispo  de  Burgos  coq 
io©  marcos  dé  plata.  La-hambre  que  se  pade- 
ció aquel  año  en  España  fue  tal  que  se  conje- 
turó murió  la  quarta  parte  de  la  gente  ,  aun;de$- 
pues  de  aprovechar  todos  los  recursos  hurtianos, 
comiendo  muchos  meses  pan  de  grama.  Hallán- 
dose el  Rey  y  su  madre  en  Segobia  por  el  mes 
de  Noviembre  ,  llegó  la  noticia  de  que  el  Papa 
habla  expedido  las  Bulas  deseadas ;  cosa  que  dio 
sumo  gusto  á  la  Reyna  5  por  ver  acabados  los 
males  que  tan  agitada  la  tenían  8.  Desde  luego 
pensó  en  la  recuperación  del  reyno  de  Murcia 
<jue  el  Rey  de  Aragón  había  usurpado.  La  oca- 

8  El  erudito  ilustrador  dé  Mariana  en  la  nota  1  al  cap.  $ 
del  11b.  XV  escribe  hubo  algunos  fue  repararon  en  si  el  Pápa  te 
nia  facultad  para  legitimar  los  hijos  después  de  muerto.el  padre. 
Cosa  es  nueva  para  mi  corta  inteligencia  ,  que  la  legitimación 
4e  los  hijos  requiera  como  condición  precisa  que  vivan  los  pa- 
dres. Mariana  solo  escribe,  que  muebós  decían  no  poderse  revali- 
dar los  casamientos  de  difuntos  que  de  derecho  eran  nulos  ;  lo  qual 
es  cosa  diversa  de  lo7 que  el  ilustrador  dice.  Es  indisputable  que 
Jos  matrimonios  que  fueron  nulos  por  parentesco  no  pueden  re- 
validarse, muerto  un  consorte ,  para  el  uso  del  matrimonio  y 
-demás  efectos  suyos :  pero  la  legitimación  de  los  hijos  en  nada 
depende  de  la  vida  de  sus  padres.  No  sé  de  donde  tomaron  estos 
•escritores  una  y  otra  noticia.  La  Crónica  de  D  Sancho  solo  dice 
l-tap.  15.  )^que  el  Infante  D.  Enrique  bobo  ende  muy  gran  pesar, 
-v  tova  ,  que.  pite*  el  Rey  estas  gradas  había ,  que  luego  sena  a 
él  tirado  el  poder  de  los  reynos  :  et  hizo  nuevas  ,  que  las  Letra* 
fue  eran  hi  llegadas ,  que  eran  falsas. 
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síon  era  muy  a  proposito.  La  mayor  parte  tfe 
la  nobleza  de  Aragón  estaba  levantada  contra  el 
Rey ,  a  causa  de  que  no  les  hahia  pagado  las 
grandes  sumas  expendidas  en  las  guerras  pasa- 
.  dás  de  España  y  Sicilia*  Habíanse  confederado 
entre  sí  de  salir  por  todo  el  rcyno^  con  sus  ña- 
fiadas apoderándose  de  lo  que  pudiesen.  El  Rey 
viendb  que  saliendo  contra  ellds  no  se  atajarían 
tan  presto  los  daños ,  acordó  llamar  i  Cortes, 
y  se  juntaron  í  19  de  Agosto  de  1501.  Com- 
*  parecieron  algunos  de  los  solevados  ,  y  en  las 
Cortes 'hubo  diferentes  debates  y  contestaciones 
¿oft  el  Justicia  de  Aragón  ,  sentencia  y  apela-* 
tiones  no  admitidas ;  y  finalmente  destierro  para 
todos  los  conjurados  según  el  grado  de  culpa, 
«ron  «  otras  penas  en  orden  i  perdimiento  de  bie- 
nes y  honras  y  empleos.  En  las  mismas  Cortes 
fue  jurado  sucesor  de  su  padre  en  aquella  Corona 
'el  Principe  D.  Jaymet,  si  bien  después  la  renun- 
ció en  su  hermano  D.  Alonso.  .  . 

Dé  las  turbulencias  pues  de  Aragón  se  apro- 
vechó, la  Reyna  de  Castilla  para  recobrar  el  rey- 
uno de  Murcia.  Movíase  tanto  mas  activa  ,  quan- 
to,  él  Aragonés  estaba  mas  empeñado  en  soste- 
ner el  derecho  de  D.  Alonso  de  la  Cerda  ;  puefc 
í  últimos  de  Abril  de  1301  había- enviado  sus 
^embax'ádores  al  Rey  de  Francia,  procurando  mo- 
lerle a  lo  mismo.  Pero  el  Francés  se  negó  tam- 
bién á«D.  Jayme  ,  como  se  había  negado  í  D. 
Juan  Nuñez  de  Lara  ,  y  al  mismo  D..  Aloriso.de 
la  Cerda.  Antes  por.  el  contrario  ,  respondió  e$- 
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taba  esperando  embaxadaí  de  Castilla ,  y  se  po- 
dría tratar  de  acomodamiento.  Concertaron  solo 
que  los  Reyes  enviasen  embajadores  ¿  Narbcma,, 
donde  se  tratarían  estos  negónos ,  y  que  $é  vie- 
sen el  de  Aragón  y  Francia.  Trató  pues  la  Rey- 
na  con  los  Ricos-hombres  y  Caballeros  Ara- 
goneses mal  pagados  de  su  Rey ,  y  después  des- 
terrados de  sus  rey  nos.  Ofrecióles  auxilio  en  sus 
pretensiones  y  agravios  ,  con  tal  que  se  mantu- 
viesen asi  hasta  ser  plenamente  satisfechos.  Efec- 
tuóse el  tratado  con  toda  solemnidad  en  Burgos, 
y  los  Caballeros  dieron  seguros  y  rehenes  á  U 
Reyna  :  pero  no  sabeipos  el  efecto  que  produ- 
xeron  estas  diligencias.  Parece,  que  D.  Jayme  su- 
po precaver  ;el  daño  que  podía  resultar  ,  y  pro- 
curó convenirse  con  la  Reyna  de  Castilla  ,  ó  por 
lo  menos  entretenerla  con  embaxadas  hasta  que 
calmase  la  borrasca.  Ello  es  que  el  Aragonés  la 
envió  embaxadores  pidiendo  tregua  ,  durante  h 
qual  se  viese  y  ventilase  el  derecho  que  eK  Rey 
dft  Aragón  pretendía  tener  í  las  villas  de  Alican- 
te V  Qríhuela  ,  Elche  ,  Crevillente  y^  otros  luga- 
res del  rey  no  que  tenia  Castilla  siendo  de  la 
conquista  de  Aragón.  Pero  estas  propuestas  no 
tuvieron  efecto  por  entonces ,  sin  embargo  de 
que  á  todos  convenia  la  paz  ,  por  haber  muerto 
en  Mayo  de  \  50  5  Mir-Almuzlemin  Rey  de  Ora- 
nada  9 ,  y  su  hijo  Alamir  habla  entrado  á  reynar 
deseoso  de  romper  la  guerra  contra  los  Cristianos. 

,    9  Asi  la  Crónica  de  D.  Femando  IV.  Otros  asignan  su  muer- 
te un  aúo  antes. 
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Había  llegado  el  Rey  de  Castilla  ¿los  17 
años  de  edad ,  y  todavía  se  gobernaba  por  ma- 
no y  consejo  de  su  madre  la  Reyna.  No  gusta- 
ba de  ello  el  tirano  tutor  del  Rey ,  y  comenzó 
¿'buscar  medios  no  solo  de  sacarlo  del  lado  de  su 
madre ,  sino  también  de  malquistarla  con  él  por 
las  calumnias  y  modos  mas  viles.  Socolor  de  que 
se  divirtiese  'en  la  caza  se  lo  llevaron  i  Castro- 
Xeriz.  Habíalo  permitido  la  Reyna  para  solo  tres 
6  quatrp  días ;  pues  habían  de  pasar  luego  i  Vi- 
toria Rey  y  Reyna  para  convenirse  con  el  Go- 
bernador de  Navarra  sobre  algunos  daños  que 
los  fronterizos  de  Castilla  habían  causado.  Pero 
d'Rey  no  volvió  aunque  lo  deseaba.  Engañá- 
ronle con  decirle  que  él  era  Rey  de  Castilla  y 
ÍLéon  ;  era  ya  de  edad  para  gobernar  d  reyno, 
sin  indar  siempre  junto  i  su  madre ;  y  qiie  si  no 
se  gobernaba  por  sí  mismo  ,  siempre  seria  mu- 
chacho ,  pobre  y  sin  la  magestad  de  Monarca. 
Finalmente,  D.  Juan  Nuñez  y  el  Infante D.  Juan 
se  apoderaron  del  Rey  llevándolo  de  lugar  en 
lugar  por  tierra  de  León ,  y  D.  Enrique  se  en- 
tendía con  ellos  ,  todo  á  propositó  de  tener  el 
gobierno  de  la  Corona  durante  su  vida.  } 

Era  tal  el  hahgo  con  que  D.  Juan  Nuñez5 
de  Lara  y  el  Infante  D.  Juan  trataban  y  encan- 
taban al  Rey ,  que  hizo  su  Mayordomo  mayor 


• 

tre  de  Santiago.  Comenzó  í  entrar  en  zelos  D. 
Enrique ,  y  se  confederó  con  D.  Diego  López  de 
Haro  que  seguia  i  la  Reyna  ,  y  publicaba  que 
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si  los  que  se  habían  apoderado  del  Rey  intenta- 
sen algo  contra  su  gobierno  ,  León  y  Castilla  se 
abrasarían  en  guerras  aviles.  Apaciguólo  la  Rey- 
na  con  arte ,  dicíendole  que  nada  $e  intentaría 
cóntra  él  por  los  que  decía  mientras  ella  pudiese 
estorbarlo.  Para  sosegarlo  mas  y  tenerlo  de  su 
parte  le  prometió  haría  que  el  Rey  le  diese  las 
villas  de  Berlanga  y  Atienza.  Los  de  Berlanga  $d 
resistieron  i  ser  de  tal  Señor ,  y  en  cambio  le 
fue  dado  S.  Estevan  de  Gormáz.  El  Rey  de 
Portugal  solicitó  se  efectuase  la  boda  de  su  hija . 
D?  Costanza  con  el  Rey  de  Castilla.  La  Reyna 
D?  María  quería  que  con  la  novia  diese  también 
las  villas  que  dé  Castilla  tenia  de  áñós  atrás  :  pe- 
ro D.  Juan  Nuñez  de  Lara  y  el  Infante  D.  Juani 
hicieron  al  Portugués  plato  de  lo  que  no  era 
suyo  como  lo  habían  hecho  en  otro  tiempo. 
Dieron  mucho*  pasos  y  consiguieron  que  el  ca- 
samiento se  hiciese  sin  que  el  Portugués  diese 
las  villas  ,  que  eran  Serpia  ,  Morón  y  Mora.  Con 
esto  se  lo  hicieron  amigo  para  lo  que  se  ofrecie- 
se. Según  el  Cronicón  de  D.  Juan  Manuel  qué 
vivía  entonces  ;  el  casamiento  fue  por  Enero  d¿ 
1502%  y  se 'le  siguió  la  solemne  demisión  del 
gobierno  y  tutela-  que  tenia  el  Infante  D.  Enri- 
que;  uno  y  otro  en  Valladolid.        •  ».»« 

Por  Abril  de  ijoj  convocó  D.  Fernando  1303 
Cortes  de  los  Leoneses  en  Medina  del  Campo* 
Los  mas  de  los  Concejos  ,  vista  la  convocatoria 
en  nombre  solo  del  Rey  y  no  de  la  Reyna  ,  la 
enviaron  mensage  de  que  si  ella  no  lo  mandaba 
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no  concurrirían  í  las  Cortes.  Mas  fuerte  fue  to- 
davía el  mensage  de  la  misma  villa  de  Medina 
del  Campo.  Dixeron  i  la  Reyna  ,  (fie  si  no  lo  tu- 
viese por  bien  no  dexarian  entrar  en  su  villa  al  Rey 
ni  a  los  que  con  él  viniesen.  Pero  la  Reyna  migan- 
do los  males  que  podían  resultar  de  aquello,  es- 
cribió í  todos  concurriesen  a  las  Cortes ,  y  no 
moviesen  novedad  alguna.  No  hubiera  la  Reyna 
ido  á  las  Cortes  a  no  ser  que  el  mismo  Rey  su  j 
hijo  pasó  í  Valladolid  y  la  rogó  que  fuese  en  su 
compañía.  Debió  de  ser  consejo  de  los  dos  ti- 
ranos del  Rey  el  Infante  I>.  Juan  y  el  Conde  de  i 
Lar^ ,  teniendo  por  seguro ,  que  si  no  se  hallaba  j 
la  Reyna  no  se  celebrarían  las  Cortes.  Sin  em-  j 
bargo  ,  no  pudieron  escusar  el  enfado  que  tu-  ¡ 
Yieron  los  Concejos  en  ver  al  R<?y  en  poder  del 
Lara  y  del  Infante ,  á  quienes  todos  aborrecían 
por  los  daños  y  males  que  habían  causado  y 
causaban  i  los  reynos.  Advirtiéronlo  presto  ,  y 
tuvieron  valor  para  decir  al  Rey ,  que  su  madre 
era  la  causa  de  todo  ,  y  que  solicitaba  casar  á  su 
bija  Dona  Isabel  con  D.  Alonso  de  la  Cerda ,  y  dar* 
les  el  reyno  de  Castilla ;  con  otras  muchas  mal- 
dades propias  de  sus  perversos  corazones.  Di- 
xeron los  Concejos  í  la  Reyna ,  que  si  le  piada  se 
retirarían  todos  a  sus  casas  9  y  ,  concurrirían  en  otro 
<  hígar  que  ell*  mandase :  pero,  la  prudente  Reyna 
los  contuvo  con  su  buen  modo,  y  las  Cortes 
se  concluyeron  á  persuasión  suya.  Desde  luego 
quisieron  agarrar  la  parte  del  dinero  que  se  ha- 
bía decretado  para  el  Rey:  pero  debió  de  ser 
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tale!  modo  f  que  se  indignó  el  Rey  mismo  aun- 
que Jo  tenían  avasallado ,  y  comenzó  í  conocer 
U  diferencia  que  había  entre  pechos  tan  viles  y, 
til  generoso  de  su  madre. 

Era- necesario .  tener  Cortes  i  los  Castellanos 
en  Burgos ,  y  el  Rey  rogó  á  su  madre  que  le 
acompañase  ;  püegla  prometía  no  irían  con  el  ei 
Infante  D.  Juan  ni  D.  Juan  de  Lara sino  el 
Infante  D.  Enrique  y  D.  Dicgp  de  Haro  con 
los  demás  hombres-buenos  de  Castilla.  Vencióse 
la  Rey  na  pói:  si  coa  esto  podia  sacar  í  su  hijo 
de  la  tiranía  en  que  lo  miraba.  Pero  estaba  co- 
mo hechúado  de  los  halagos  del  Infante  D. 
Juan  y  del  Lara.  Por  respeto  de  la  Reyna  le 
libraron  las  Cortes  de  Burgos  los  mismos  cinco 
pedidos  qüe/  las  de  Medina  del  Campo  :  pero 
cbgido  el  dinero  y  pagados  los  hijosdalgo ,  mar* 
chó  para  Palencia  donde  lo  esperaban  sus  dos 
«tiranos.  El  Infante  D.  Enrique  sabiendo  no  par 
4k  salir  de  ellos  cosa  en  favor  suyo  y  de  la 
Rtyna  ^  Ja  propuso  se  confederasen  ambos  para 
precaverte  Atx ¡aquellos  enemigos. que  tanto  la 
«borrfedan.  Admitió  la  Reyn*  el  envite:  pero  so 
Jt^.pará  coaremporizar  y  detener  los  ímpetus  de 
tk  Enrique.áftfxole  también  pidiese  al  Rey  su 
•Mayordomia ,  que  entonces  tenia  D.  Juan  Nu^ 
íie^ide  Latáis,  y  si  la  Conseguía >  tenia  un  cami- 
no muy  oportuno  para  sacar  al  Rey  de  aquel 
gustoso  cautiverio.  Desde  luego  pidió  D.  Enrit 
que  al  Rey  la  Mayordomia  ;  y  el  Rey  lo  co- 
municó cón  iet  Infante  D.  Juan  y  con  el  mismo 
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Mayordomo  Nuñez.  Convinieron  en  ello  :  pera 
baxo  la  condición  de  que  D.'  Enrique  se  hábil 
de  apartar  de  la  confederación  que  tenia  con 
Diego  López  de  Haro  ,  de  D.  Juan  Alonso  de 
Haro  Señor  de  los  Cameros  ,  y  de  los  suyos. 
Convenido  D.  Enrique ,  pasó  í  Pálenciá ,  tomó 
su  empleo ,  y  se  volvió  á  Valladolid.  A  Don  Juan 
Nuñez  le  dió  el  Rey  en  cambió  de  la  Mayor- 
domia  las  villas  de  Moya  y  Cañete  durante  su 
vida.  '  :  J  ■ 

Apenas  se  fue  D.  Enrique  ,  díxeron  aque- 
llos dos  malos  Caballeros  al  Rey  tantas  cosas 
contra  él ,  contra  la  Reyna  y  contra  D.  Diego* 
y  fue  tanto  el  miedo  que  le  pusieron  í  fin  de 
que  se  confederase  con  ellos,  que  el'  Rey  asintió^ 
y  los  tres  hicieron  alianza  corttrá  D.  Diego  ,  D. 
Enrique  y  la  Reyna.  Fue  su  confederación  lo 
mas  secreta  que  pudo :  pero  ensi  mismo  díala 
"supo  la  Reyna  ;  y  aun  refirió^  >3e¿pües  en  :Va* 
iladolid  al  Rey  las  mismas  pahbms-de  la  escrí* 
tura  ,  echándole  de  paso  en  rqptrq  lina  iagrá* 
titud  tan  fea.  Súpolo  por  otra- parte  «I :  Infante 
D.  Enrique,  y  con  la  ira  que  le;  causó  tal  pro* 
cedimiento  del  Rey  ,  dixo  en  alta  v©r  í  la  Reyv 
na^  que  en  adelanté  podían  sin  vergüenza  se* r  emiir 
tra  el  cuerpo  del  Rey ,  y  aun  desheredarle.  Qa*  pa~ 
ra  todo  tenia  fuerzas  y  amigos.  Que  st<U  &eyn*M 
quisiese  tenerse  con  él ,  harta  lo  t  mismo  que  &n  su, 
hijo,  j  Qué  haría  una  madre  en  aquella  ncoyun* 
tura  ?  Conocía  la  gran  Reyna  que  sit  hija  obra- 
ba sin  ningún  conocimiento  ,  -  é  inducido  par 
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aquellos  corrompidos  corazones.  Asi  fue  preciso 
dar  esperanzas  a  D.  Enrique  ,  y  prometerle  con- 
tinuar su  alianza.  De  otro  modo  ,  no  parecía  po- 
sible queda&ti  las  cosas  sin  rompimiento.  Estac- 
ha D,  Enrique  tan  indignado  con  el  Rey ,  que 
renunció  la¿  Mftyordomia  para  poder  obrar  con- 
tra él  y  su*  aliados  mas  libremente ,  si  llega» 
el  caso  dcqueie  desheredasen  en  alguna  cosal 
Cpn  tanto  acercándose  el  invierno ,  el  Rey  rp- 
gresó  i  fceqp*  y  la  Reyina  qu?dó  en  ValU- 

rlolid  v 

•■i  El  Infante  Juan  y  D.  Juan  de  Zarándes- 
ele Juego  se  fueron  al  Rey ,  y  le  metieron  en  U 
cabeza  fuepe  á  ver  i  sus  «sgros;  los  Reyes  de 
tortuga l  .quft  lo  deseaban  iftycho,  El  designio  era 
apartado  jii  mjfladre  y  demás  del  partido  con- 
trario, y  coge!  t\  regalo  qu&  -esperaban  del  Por- 
tugués, pot-  haber,  contribuida  a  que  su  hija  no 
solo  fuese  Reyaa  de  Casulla  $in  haber  traído 
dote ,  sino  aun  reteniendo :  ¿1  las  tres  plazas  que 
debía  restituir  fcl  yerno.  Vieronse  pues  los  Re^ 
yes  eo  Badajoz*  y  pasados  algunos  días  en  que 
jii'se  tratóijcosa:  de  importancia ,  ni  el  Portugués  ' 
dixo  palabra  ¿alguna  de  regalar  al  yerno,  se  quq- 
jó  este  a  Jos ,  dos  azores  de  que ,  no  era  verdad 
lo  qus  le  Rabian  asegurada /P&eron  al  Rey  E>. 
Dionis  qu$  *U  yerno  espetaba  1^  socorrería  con 
alguna  gru$#  ¿UH*  que  neceaban  sus  .urgen- 
cias. Estibó, jflycho  la  prepuesta  el  Porgues, 
y  «se  vieron,  wiipehgro  4e  rpmpw*  las  amistades 
camben.  R¿y«:vp«¡ft  H  ^ly^^r  PonugaTSanfa 
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Isabel  persuadió  á  su  marido  le  diesen  un  cuen- 
to de  marabedis,  medio  entónces  y  medio  mas 
adelante.  No  lo  quería  D.  Fernando  por  "~  ^ 


•    ^%«»  v    -  ~  -  — — —  j  —    -  ¿7  

mase  y  quedasen  amigos.  Según  la  Crónica  esetf 
i3o4'vistas:  fueron  por  Abril  del  año  de  13  04,  y  de 
Badajoz  el  Infante  D.  Juan  y  D.  Juan  Nufiez  se 
llevaron  al  Rey  í  Sevilla,  si  bien  lo  escribió  i 
su  madre,  y  la  rogó  procurase  conservarlos 
reynos  í  su  obediencia  sosegando  •<  D*  Enrique 
y  aliados.  ' .  1  *' 

-/  No  estaban  las  co**  é¿  él  «stado  que  el 
•Rey  creía.  El  partido  de  D.  Enrique  habia  ere* 
cido  mucho  en  poder  desde  que  los  pueblos  vic* 
ron  al  R*y  tart  apasionado  por  4*1  Infante  D.  Jum 
y  por  el  Lara.  Juntoscles  D.  Juáfi  Afenáel  tijp 
deV  Infante  D.  Manuel ,  y  resólvfcftítf'  tener  v&> 
tas  con  el  Rey  <k  Aragón  y  dar '  el  reynó  dt 
bastilla  a  D.;A1tfri§o  de  k  Gtrd&;  Hubieran^ 
hecho  i  no  haberles  la  Reyna  enviado  dos  <> 
baHerós  que  les  disiiadieseri  <tef  intentó.  Lo  ctífr 
•siguieron  :  pero  como  se  hallaban  todos  en  jx* 
'der  del  fcéy  tfe<  Aragón  ,  hübWrcm  de  cónsentír 
en  Varios  c^pittílós!  que  lés  hteo;i  Ffi^n  ,  qmk 
"bdiart  de  servir  contfa CastitU.  ^*r<*w  se'bab'M 
*de  dohvenh  con  D.  ^Fernandó  hasta  ^4e:ce^t)e^ 
Weinc y  de  Murcia ,  y  ¿  D.  Até*H  té  te;Or^4l 
~ieyn<r  de  74-^/>íí^  **iJ*fW.  í* 

uno  y  otro  hübiefdft'  de  dít^hlr^^CáhasíjO- 
radas  v  sellada  ^Alguna  cóS^fkltf  r*ier<^ 
*fch& ÍÉL  luári  yIO.^Jwa«  Nuñ«¿^  pu^ este-Vino 
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también  i  verse  <on  el  Rey  dé  Aragón  detras 
de  un  mensagero  que  le  había  enviado  para  lo 
mismo.  Pero  quandd  llegó  cerca  ya  sé  había  con* 
cluido  aquel  mal  acuerdo,  y  el  Aragonés  le  en* 
vió  recado  diciendo  no  le  quería  ver  y  y  que  se 
volviese  Á  su  tierra.  Con  esto  regresó  cada  qual 
i  su  casa. 

capitulo  vni. 

Continuación  de  las  cosas  de  Sicilia.  Concordia  entre  él 
tey  de  Castilla ,  el  de  Aragón  y  los  Caballeros  revolé 
tosos  de  Castilla.  Extinción  de  los  Templarios.  11  Rey 
de  Castilla  toma  ¿Gibr altar  ,y  en  los  combates  muere 
D.  Alonso  Pérez,  de  Guarnan  el  Bueno.  Emplazamiento 
del  Rey  ante  el  tribunal  de  Dios  , y  su  muerte.  * 

Mientras  esto  pasaba  en  España  proseguían  el 
Papa,  Carlos  de  Salerno  y  su  hijo  Roberto  Du* 
que  de  Calabria  la  guerra  de  Sicilia  contra  Di 
Fadrique.  Después  de  ta  batalla  de  Cabo  de  Or- 
lando en  que  D.  Fadrique  salió  vencido,  parece 
quedaba  poco  que  hacer  á  sus  enemigos  para  sa¿ 
carie  de  la  isla.  Pero  trabajaran  en  vano  y  aun 
perdieron  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  y  la  re- 
putación. Tuvieron  batalla  naval  cerca  de  Falco- 
ñera:  ganóla  D.  Fadrique,  y  tomó  prisioneros 
al  Princr  :  de  Táranta  y  otros  Capitanes.  Sabi- 
do esto,  el  Duque  -de  Calabria  que  estaba  so- 
bre Catania,  se  retirá  í  Ñapóles' con '  su  esquá- 
dra  y  gente.  El  Papa  se  quejó  i¿  Oírlos  de  que 
fiase  í  sus  hijos  mozos,  sin  experiencia  guerra  tan 
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peligrosa  cpn  enemigo  tan  arrestado.  Prohibióle 
hacer  otra  jornada  contra  Sicilia  sin  darle  parte 
de  ante  mano.  Erccibió  cambien  í  Carlos  de .  Va- 
Ipie  exhortándola  viniese  ai  socorro  de  la  Igle- 
sia en  aquella  guerra,  y  prometiéndole  gruesos 
*uxíliqs  pafa  la  conquista^  del  Imperio  Griegp 
(que  decía  tocarle  por  su  segunda  muger  Cata- 
lina de  Courtefliy)',  ó  darle  el de  Alemania,  a 
cuyo  Emperador  Alberto  no  quería  reconocer 
Bonifacio.  Paso  en  efecto  Carjos  í  Italia  con  su 
muger  y  considerable  número  de  tropas.  En 
Anañ?  coronó  el  Papa  por  su.  mano  á  Catalina 
como  Emperauíz  de  Constantinopla,  y  á,Caflps 
dio  varios  títulos  honoríficos  y.  nada  lucrosos  co* 
mp  acostumbró,  en  todos  tiempos.  Aconsejóle 
que  el  modo  de  sacar  í  D.  Fadrique  de  la  Sici- 
lia era  uniendo  sus  fuerzas  (Tpn-las  de  CarlQ$  su 
tio$  y  concluida  esta  guerra,  pasarían  ambos  í 
Constantinopla  contra.  Andrónico. 

Juntas  las  armadas  en  Ñipóles,  hicieron  ve- 
la para  Sicilia  ;  pero  no  cosa  de  importancia ,  ni 
hubo  acción  decisiva  por  ninguna  parte.  La  es- 
quadra  Francesa  comenzó  i  escasear  de  víveres 
y  a  sentir  muchas  enfermedades ;  tanto ,  que  ter 
xniendo  quedar  sin  gente  par#  Ja  jornada  de  Coqs? 
jantinoplaj,  movieron  trato  ,de  acomodamientoP 
Doña  Violante  "hermana  de  D.  fadrique  y  mu- 
ger de  Roberto,  que  se  halaba  :;en  la  armada, 
se  metió, ep  Jas  negociaqqnesxon  espcranza.de 
salir  bien :  pero»  falleció  antes  de  concluir/  cosa 
alguna.  Propuestos  los  preliminares,  respondió 
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D.  Fadrique,  seria  por  demás  qualquiera  tratado 
mientras  le  disputarían  la  Sicilia.  Que  le  sacasen 
de  ella  primero ,  y  después  se  trataría  de  paz, :  pe- 
ro que  no  to  sacarían  seguramente  por  amenazas  y 
pasmarotas  ni  censuras  y  sino  por  medio  de  la  espa- 
da. Que  todos  los  esfuerzas  de  Carlos ,  de  su  padre, 
de  Francia  y  de  Roma  no  lo  habían  logrado.  QUt 
habían  alarmado  contra  él  al  Rey  de  Aragón  su  btr-* 
mano ;  y  con  todo ,  aun  se  hallaba  Rey  de  Sicilia. 
Que  creía  no  estaba  lejos  el  tiempo  en  que  no  sé 
disputaría  quién  era  Rey  de  Skilia>  sino  quién  lo 
había  de  ser  de  Capoles.  Finalmente ,  que  no  pa- 
sasen a  mover  tratos  di  paz,  si  su  primer  articuló 
no  era  dexarle  en  pacifica  posesión  de  Sicilia. 

Las  circunstancias  i  que  habían  venido  i 
conducirse  las  cosas  no  daban  lugar  á  proseguir- 
se la  campaña  por  los  Franceses;  Resolvieron'  aco- 
modarse á  ellas  lo  mejor  que  pudiesen.  Dcspuei 
de  varias  propuestas  y  contestaciones,  se  acordó^ 
que  D.  Fadrique  Casase  con  Leonor  hija  de  Carlos 
dándole  eñ  dote  la  Sicilia  durañte  la  vida  de  D. 
Fadrique :  pero  que  no  se  llamasen  Reyes  de  Sicilia, 
sino  de  Irindvtia.  Que  muerto  p.  Fadrique ,  bahía  dt 
Volver  d  Carks  o/  d  sus  herederos :  pero  en  este  car 
so  darían  tstos  á  los  de  D.  Fadrique  100©  onzas 
de  oro  10 .  Que  si  Carlos  procuraba  para  D.  Fadri¿ 
que  la  Cerdena  ú  otro  reytio  donde  reynase  con  su 
muger ,  desde  luego  Ip  daría  la  Trinacria.  Que  den* 
tro  de  1 J  dias  evacuaría  Carlos  los  castillos  que  te1 

10  Si  las  onzas  Napolitanas  eran  entonces  del  mismo  valor 
que  las  actuales ,  valdr ¡a  cada  una  poco  mas  de  50  rs.  de  vellón, 
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nia  en  la  isla  yyD+  Fadrique  los  que  tenia  en  Car 
labria.  Que  los  prisioneros  de  ambas  partes  fuesen 
puestos  en  libertad  (m  paga  ninguna.  Esta  concor- 
dia fue  á  19  de  Agosto  de  1  jo  2 ;  pero  el  Papa 
con  .quien  debiera  contarse  para  concluirla,  no 
la  quiso  confirmar  sino  con  la  condición  de  que 
D.  Fadrique  pagase  anualmente  á  la  Iglesia  38) 
onzas  ,  de  oro  en  reconocimiento  del  dominio  di- 
recto,  y  dar  100  soldados  de  caballeria  siem- 
pre  que  el  Papa,  los  necesitase  para  que  sirviesen 
á  la  Iglesia  tres  ipeses  cada  año  y  i  costa  del 
Rey.  Con  estas  y  otras  condiciones  que  se  pue- 
den ver  en  la  Bula  que  trae  Raynaídi,  conce- 
dió el  Papa  el  usufruto  de  Sicilia  á\  í).  Fadrique, 
y  ratificó  los  convenios  en  Anañi  día  2 1  de  Ma- 
yo de  1303.       :     .  # 
m.    Día  20  del  mes  anterior  había  despachado 
el  Papa  sus  letras  á  los  Písanos  y  C^enoveses  por 
medio  dé  su  Legado  D.  Ramón  Obispo  de  Va- 
lencia, instándoles  ¿  que  diesen  al  Rey  de  Ara- 
gón las  islas,  de  Córcega  y  Cerdeña  que  estaban 
en  su  poder;  pues  de  ellas  había  Su  Santidad 
dado  la  investidura  &  dicho  Rey :  peta  todavia 
se  dilataron  algún  tiempo  las  cosas, ¿  por  las  in- 
quietudes de  Castilla  y  dificultades  que  habia 
que  allanar  con  los  Písanos.  Ademas,  por  Se- 
tiembre del  año  mismo  ,  los  Señores  Colon- 
lias,  que  eran  los  mas  fieros  de  la  facción  Gi- 
belína,  tuvieron  audacia  para  asaltar  la  ciudad 
de  Anañi  donde  se  hallaba  el  Papa  Bonifacio,  y 
lo  prendieron  con  el  mayor  desacato  amenazan- 
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dolé  de  muerte ,  gritando  por  el  palacio  Pontifi- 
cio, muera  el  Papa  Bonifacio ,  y  viva  el  Rey  Felipe 
de  Francia*  Tres  días  lo  tuvieron  con  guardias 
de  vista ;  y  mientras  tanto ,  saquearon  el  palacio: 
pero  se  amotinó  después  el  pueblo  de  Anañi, 
tomaron  las  armas  y  echando  de  la  ciudad  &  los 
Colonneses ,  pusieron  en  libertad  al  Papa.  Re- 
tiróse í  Roma  con  el  dolor  y  pena  que  puede 
considerarse  de  ver  tan  vilipendiado  el  Vicario 
de  Christo;  y  con  este  sentimiento  murió  3  5  dias 
después  de  su  prisión  í  11  de  Octubre.  Dia  n 
del  mismo  fue  electo  Papa  Benedicto  XI,  pero 
gozó  muy  poco  el  Pontificado.  Falleció  dia  6 
de  Julio  de  1304.  No  pudieron  los  Cardenales 
convenirse  en  nombrar  Papa  hasta  cerca  de  un 
año  después,  y  en  j  de  Junio  de  130J  eligie-  130$ 
ron  4  Clemente  V.  Era  Francés  de  Nación ,  y 
viendo  la  Italia  perturbada  con  las  facciones 
Güelfa  y  GibeKna,  trasladó  á  la  ciudad  de  Avi- 
ñon  la  Sede  Pontificia ,  donde  perseveró  por  70 
añps.  A  esta  demora  llaman  los  Romanos  hcau¿ 
thidad  Babilónica  de  la  Iglesia. 

Por  estas  turbulencias  de  Italia,  y  porque  el 
Papa  Clemente  también  se  lo  pidió  á  D.  Jayme, 
se  dilataron  las  cosas  de  Córcega  y  Cerdeña :  pe- 
ro entre  tanto  no  se  perdía  tiempo  en  España, 
Don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  ti  Infante  D.  Juan 
tio  del  Rey  de  Casulla  procuraban  vivamente 
se  conviniese  este  con  el  de  Aragón,  unos  y 
otros  tan  desengañados  de  que  la  Reyna  D?  Ma- 
ría frustrada  sus  ideas,  como  cansados  ya  de 
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vivir  en  agitaciones  tan  prolixas,  y  de  esperan- 
zas tan  vanas.  Ademas ,  que  p.  Fernando  pro- 
metió al  Infante  la  Vizcaya  y  i  D.  Juan  Nu- 
ñez  la  Rioja ,  quitando  uno  y  otro  á  D.  Diego 
de  Haro  descompuesto  ya  con  el  Rey.  Vieron- 
se  pues  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  en  los 
confines  de  sus  reynos  en  tierra  de  Calatayud 
por  Marzo  de  1304,  y  se  concertaron  de  po- 
ner en  manos  y  juicio  de  jueces  compromisarios 
sus  diferencias  acerca  del  reyno  de  Murcia ,  y 
los  derechos  que  pretendían  tener  al  reyno  de 
Castilla  los  Infantes  de  la  Cerda.  Para  esto  de- 
bía concurrir  también  el  Rey  de  Portugal ;  y  se 
vieron  los  tres  entre  Agreda  y  Tarazona,  hechas 
antes  treguas  desde  primero  dé  Abril  hasta  1  y 
*:  de  Agosto ,  para  seguridad  de  todos,  y  dando 
varios  castillos  en  rehenes  y  seguro  de  estar  í 
la  sentencia  que  los  Arbitros  pronunciasen.  Eran 
\  éstos  el  mismo  Rey  de  Portugal ,  el  Infante  D. 
Juan',  y  D.  Ximen  de  Luna  Obispo  de  Zaragoza. 
Lá  transacción  fue,  que  Cartagena,  Guar domar, 
Elche  y  Alicante  con  sus  términos  por  donde  los  di- 
vide el  rio  Segura  hacia  el  reyno  de  Valencia  hasta 
lo  mas  alto  del  territorio  de  Vitlenay  exceptuando 
las  ciudades  de  Murcia  y  Molina  Seca  con  sus  t er- 
ininos,  quedasen  para  siempre  del  Rey  de  Aragón. 
Villena  en  orden  ¿  la  propiedad  fuese  de  D.  Juan 
Manuel:  en  quanto  a  la  jurisdicción  fuese  del  Rey 
de  Aragón.  Esta  sentencia  se  publicó  en  Torrellas 
&  ocho  del  mes  de  Agosto.  A  otro  día  se  vieron 

los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  en  el  Campillo  y 
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ratificaron  la  sentencia  dada.  Pa/a  llegar  al  cabo 
con  el  acuerdo ,  contribuyó  mucho  la  muerte 
del  Infante  D.  Enrique  acaecida  en  Roa  a  pri- 
meros del  mismo  Agosto 

Don  Alonso  de  la  Cerda  no  tuvo  el  reyno 
que  deseaba.  Por  todo  su  derecho  se  le  adjudi- 
caron Alba  de  Tormes,  Bejar,  Val  de  Corneja, 
Real  de  Manzanares,  Gibraleon,  el  Algava;  los 
montes  de  la  Greda  de  Magan,  la  Puebla  de 
Sarria ,  la  tierra  de  Lcmos ,  Rabavna ,  la  mitad 
de  la  Tonaría ,  la  Alhadra ,  los  Molinos  de  Hor- 
nachuelos ,  la  Ruzafa ,  los  Molinos  de  Córdoba, 
y  la  isla  de  Sevilla.  Prometióle  el  Rey  de  Cas- 
tilla ,  que  si  todos  aquellos  heredamientos  no 
produxesen  la  renta  de  500®  marabedis  la,  le 
daría  otros  lugares  que  la  completasen.  Pero  que 
en  adelante  no  pudiese  llamarse  Rey  de  Casti- 
lla ni  de  León  como  hasta  entonces  habla  hecho, 
nin  truxiese  armas  derechas,  nin  hiciese  moneda^ 
nin  fuese  contra  el  Rey  en  ninguna  manera ,  como 
expresa  la  Crónica.  Concluidas  estas  cosas,  que 
realmente  fueron  grandes,  faltaba  que  D.  Diego 
topez  de  Haro  que  tenia  la  Vizcaya,  la  diese 
al  Infante  D.  Juan  por  ser  de  su  muger  D?  Ma- 
ría Díaz.  Resistióse  tenazmente  D.  Diego,  hasta 
que  fue  emplazado  para  las  Cortes  que  habían 

1 

ix  El  Cronicón  de  D.  Juan  Manuel,  autor  coetáneo,  pone  la 
muerte  de  r>.  Enrique  el  aflo  de  1303,  y  esto  prefiere  el  M.Flo- 
rez.  La  Crónica  del  Rey  la  atrasa  al  de  1304,  en  lo  qual  se  con- 
forman los  historiadores.  Pero  la  Crónica  no  pene  la  concordia  del 
Campillo  hasta  el  año  de  130S. 

xa  Zurita,  Ferrcras  y  otros  escriben,  cuatrocientos  mu  i  pero 
la  Crónica  (cap.  23.)  pone  quinientas  veces  mil  marabedis. 
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de  tenerse  en  Medina  del  Campo  í  mediado 
1306  Abril  de  1306,  en  las  quales  habla  de  respon- 
der al  Infante  en  esta  demanda.  No  compareció 
D.  Diego  hasta  mas  adelante,  y  hubo  entre  el 
Infante  y  él  tan  graves  altercaciones  que  todos  tu- 
vieron por  mejor  un  acomodamiento ,  como  fi- 
nalmente se  hizo  después  de  muchos  debates  el 
año  de  1308,  quedando  Vizcaya  á  D.  Diego 
durante  su  vida ,  y  D?  Maria  quedó  Señora  de 
Vizcaya  para  después  de  los  días  de  su  tío. 

El  año  de  1 3  04  había  fallecido  la  Reyna  de 
Francia  D?  Juana ,  Reyna  propietaria  de  Navar- 
ra, La  sucedió  su  primogénito  Luis  Hutin,  que 
después  fue  también  Rey  de  Francia.  A  este 
tiempo  se  refiere  la  famosa  expedición  de  los  Ca- 
talanes y  Aragoneses  i  Grecia  en  favor  de  An- 
dronico  Emperador  de  Constantinopla ,  y  con- 
tra el  nuevo  Imperio  Turco.  Su  relación  exacta 
se  puede  ver  en  el  precioso  librito  que  de  ella  es- 
cribió el  Conde  de  Osona  D.  Francisco  de  Mon- 
cada.  Por  el  mismo  tiempo  se  procedía  contra  la 
Orden  Militar  de  los  Templarios  por  los  gra- 
ves delitos  de  que  se  les  acusaba.  Probados  es- 
tos debidamente  fueron  castigados  muchísimos 
de  ellos  con  pena  capital  y  otras ;  y  finalmente 
extinguida  la  Orden  í  mediado  Marzo  de  1 3 1 2. 
Todavía  no  se  sosegaban  las  reyertas  de  Casti- 
lla contra  el  Rey  y  los  Grandes  entre  sí  misa- 
mos. El  turbulento  Infante  D.  Juan  y  D.  Juan 
Nuñez  de  Lira  no  se  saciaban  con  halagos  ,  ni 
aun  con  donativos.  Ardían  en  zelos  de  que  110 
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podían  ser  absolutos  en  el  mando  ,  habiendo  el 
Rey  hecho  varios  honores  i  los  Haros  por  verlos 
tan  fieles  en  su  servicio  después  del  convenio 
pasado.  Propusieron  al  Rey  mil  embustes  ,  pu- 
blicando que  los  reynos  se  perdian  por  el  mal 
gobierno  de  sus  Ministros  ,  y  que  era  forzoso 
quitarlos  y  poner  otros  que  restaurasen  lo  perdi- 
do. Fácil  era  de  conocer  adonde  tiraban  sus  li- 
neas. Desde  luego  el  Rey  ,  con  el  consejo  de  su 
madre ,  por  evitar  mayores  daños  hubo  de  con- 
descender en  petición  tan  atrevida  sobre  causa 
falsa ,  y  puso  en  el  ministerio  al  Infante  D.  Juan 
y  otras  personas  de  su  bando. 

Quietos  por  entonces  estos  revoltosos  volvió 
el  Rey  sus  miras  contra  los  Moros  de  Granada* 
La  ocasión  era  muy  oportuna  por  andar  alboro- 
tados contra  su  Rey  Mahomad  Aben  Alamar ,  i 
causa  de  haber  cegado  y  no  poder  gobernar  bien 
el  reyno.  Ferraén  ,  Arrahez  de  Málaga ,  cuñado 
del  Rey,  no  solo  lo  mandaba  todo  ,  sino  que 
se  alzó  con  aquella  ciudad.  Lo  mismo  hizo 
Aborrabe,  Arrahez  de  AImería,con  titulo  de  Rey. 
Los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  confedera- 
ron para  esta  guerra  ;  y  aun  con  sobrada  anti- 
cipación se  dividieron  entre  sí  el  reyno  de  Gra- 
nada que  ya  creían  conquistado.  Don  Fernando 
tuvo  Cortes  en  Madrid  ,  y  juntó  los  aparatos  que 
pudo  para  la  jornada.  El  Papa  no  solo  le  con- 
cedió Cruzada  para  esta  guerra ,  sino  también 
la¿  TTercias  Eclesiásticas  por  tres  años.  A  17  de 
Jüfib  del  año  1  $09  se  puso  el  Rey  de  Castilla  i3°9 
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sobre  Algecira  ,  el  de  Aragón  sobre  Almería  & 
mediado  Agosto.  Ambas  plazas  eran  el  abrigo 
de  los  Africanos  que  venían  á  España  de  con- 
tinuo ,  y  era  buen  acuerdo  quitárselas  pronta- 
mente. Tenían  los  Reyes  su  armada  combinada 
en  aquellos  mares  ;  y  una  esquadra  que  destaco 
el  Aragonés  pasó  al  Africa  y  tomó  í  Ceuta.  Jun- 
taron los  Granadinos  sus  huestes  y  marcharon 
para  Almería  ,  con  animo  de  hacer  levantar  el  si- 
tio. Llegaron  al  campo  Aragonés  día  14  de  A- 
gosto ,  y  desde  luego  les  presentaron  la  batalla. 
Comenzóse  por  ambas  partes  con  tanta  valentía, 
que  estuvo  por  mucho  rato  pendiente  la  victo- 
ria i  pero  finalmente  se  declaró  por  los  Cristianos 
con  mucha  ventaja ,  aunque  no  sin  pérdida. 
Reuniéronse  los  Moros ,  y  levantaron  mas  gente, 
formando  un  exército  de  hasta  40©  hombres. 
Acometieron  otra  vez  í  los  Aragoneses  con  la 
misma  furia :  pero  también  fueron  vencidos  y 
derrotados. 

r  Algecira  se  defendía  de  los  Castellanos  mas 
con  la  fortaleza  de  sus  muros  que  con  las  ar- 
mas. Durante  el  sitio  resolvió  el  Rey  acometer  a 
Gibraltar  ,  habiendo  sabido  no  era  mucha  la 
guarnición  que  penia.  Envió  con  buena  gente  al 
Arzobispo  eje  Sevilla  ,  í  D.  Juan  tsTuñez  de  Lara 
y  al  gran  D.  •  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Los 
Moros  de  Gibraltar  viéndose,  con  poca  defensa 
resistieron  poco  ,  y  rindieron  la  plaza  al  Rey  D. 
Fernando  que /acudió  para  ello  ,  con  la  candi-? 
cion  de  dar  i  los  defensores  pasage  libre  al  Afn¿ 
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ca.  La  pérdida  de  los  Cristianos  fue  poca  :  pero 
murió  peleando  un  soldado  que  valia  por  ¡nu- 
merables ,  á  saber  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno.  Ortiz  de  Zúñiga  trae  su  epitafio  en  sus 
Anales  de  Sevilla  ,  del  qual  consta  que  la  muerte 
de  D.  Alonso  fue  á  19  de  Setiembre  entregada 
ya  la  plaza.  I3.  Puso  el  Rey  en  orden  la  guar- 
nición y  gobierno  de  Gibraltar  ,  restauró  los  da- 
ños causados  en  los  muros  por  las  maquinas, 
alzó  un  torreón  en  la  cuesta  del  monte ,  cons- 
truyó atarazanas  y  otras  obras  precisas  para  la 
defensa ,  y  regresó  al  sitio  de  Algecira. 

Las  intenciones  del  Infante  D.  Juan  eran 
siempre  depravadas.  En  lo  mejor  del  sitio  de 
Algecira  inquietó  los  ánimos  de  muchos  Caba- 
lleros ,  en  especial  de  D.  Juan  Manuel ,  y  los  per- 
suadió á  que  dexasen  el  sitio  y  se  fuesen.  Efecti- 
vamente desampararon  el  campo  los  dos  con  500 
Caballeros  de  sus  mesnadas  ,  y  se  fueron  á  sus 
casas.  Quedaron  al  Rey  hasta  ¿00  Caballeros  >  y 
temian  con  razón  saliesen  los  Moros  de  la  piar 
Za  y  los  matasen.  Asi,  persuadian  al  Rey  á  que 
se  retirasen  :  pero  el  Rey  les  respondió  querU 

13  La  Crónica  de  D.  Fernando  IV.  (eap.  53)  cuenta  que  en- 
tre los  Moros  que  salieron  de  Gibraltar  (que  fueron  hasta  ms) 
hubo  uno  muy  viejo  que  dixo  al  Rey :  Señor,  iqné  bobiste  conmigo 
en  me  echar  de  aquél  Ca  tu  bisavuelo  el  Rey  D.  Fernando  guando  to- 
mé á  Sevilla  me  echó  den  de,  et  vine  á  morar  á  Xeréz ;  y*  después 
el  Rey  2>.  Alonso  tu  avuelo  guando  tomó  á  Xeréz  echóme  dendt ,  et 
yo  vine  á  morar  á  Tari f a.  T  cuidando  que  estaba  en  lugar  salvo ,  vi— 
90  el  Rey  D.  Sancho  tu  padre,  y  echóme  dende  et  vine  á  morar  aquz 
a  Gibraltar,  teniendo,  que  en  ningún  lugar  non  estaría  tan  en  sal'» 
tfo  en  toda  la  tierra  de  los  Moros  de  aquendo  la  mar ,  como  aquí. 
£  pues  veo  que  en  ningún  lugar  destos  non  puedo  fincar .  yo  iré 
allende  la  mar  y  me  porné  en  lugar  donde  viva  y  acabe  mis  Ojos. 
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permanecer  alli  í  muerte  ¿  i  vida  según  Dios  qui- 
siese. Con  unto,  llegaron  el  Infante  D.  Felipe 
hermano  del  Rey  y  el  Arzobispo  de  Santiago 
con  400  Caballeros ,  con  cuyo  socorro  se  animó 
mucho  la  gente.  Pero  dentro  de  pocos  dias  ca- 
yó enfermo  de  muerte  D.  Diego  de  Haro ,  y  se 
movieron  tan  recios  temporales  ,  que  el  Rey  hu- 
bo de  dar  oídos  i  los  tratos  que  le  proponían 
los  Moros,  í  saber,  que  si  levantaba  el  sitio  de  Al- 
gecira  le  volverían  las  villas  de  QuesadayVedmar 
€on  todos  sus  castillos  como  los  habían  tomado  los 
años  atrás.  Ademas ,  le  ofrecieron  50©  doblas  ,  pa* 
ta  cuya  seguridad  le  darían  rehenes.  Concluido  el 
tratado  murió  D.  Diego  ;  con  cuya  muerte  que- 
dó D?  María  Diaz  y  su  marido  el  Infante  D. 
Juan  Señores  de  Vizcaya.  Don  Fernando  re- 
gresó í  Sevilla.  También  el  Rey  de  Aragón  hu- 
bo de  levantar  el  cerco  de  Almería  ,  tanto  por 
los  mismos  temporales  y  continuadas  lluvias, 
quanto  porque  andaban  algunas  inquietudes  en 
Cataluña.  No  sacó  mas  utilidad  del  sitio  que  la 
libertad  de  los  cautivos  Cristianos  que  había  en 
el  reyno  de  Granada. 

La  traición  del  Infante  D.  Jüan  en  abando- 
nar el  campo  de  Algecira  con  lo  mas  lucido  de 
la  tropa  ,  habla  penetrado  el  corazón  del  Rey 
en  tanta  manera  ,  que  resolvió  castigarla  con  pe- 
na capital  para  escarmiento  de  rebeldes.  Era  em- 
peño de  consideración  ,  y  apenas  asequible  sin 
auxilio  y  asenso  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara, 
principalmente  después  de  muerto  D.  Diego  de 


Digitized  by  Google 


Ubro  X.  Capitulo  V11L  259 

Haro.  Comunicado  el  punto  secretamente  con  D. 
Juan  Nuñez  ,  y  halagado  con  darle  la  Mayor* 
domía  mayor,  quedaron  acordes  ,  y  D.  Juan  to- 
do el  Rey.  Pasaron  í  Burgos  donde  concurrió 
toda  la  grandeza  para  celebrar  el  casamiento  de 
la  Infanta  D?  Isabel  hermana  del  Rey  con  Juan 
Duque  de  Bretaña.  Esta  Señora  es  la  misma  que 
había  sido  otorgada  al  Rey  D.  Jayme  de  Ara- 
gón ,  y  no  se  concluyó  la  boda  por  no  haber 
querido  el  Papa  dispensar  el  parentesco.  £1  casa- 
miento parece  fue  el  año  de  13 10. 

La  resolución  de  quitar  la  vida  al  Infante  D. 
Juan  se  había  dexado  divisar  por  algunas  seña- 
les ;  y  él  con  este  rezelo  pidió  seguro  a  la  Rey- 
na  D?  María.  Sin  embargo ,  habiendo  sabido  ó 
temido  que  se  le  buscaba  ,  huyó  luego  de  Bur- 
gos í  uña  de  caballo  ,  y  procuró  ponerse  en  lu- 
gar seguro.  Era  esto  por  Enero  de  1  \  1 1,  y  Vier-  1 
nes  13  14  de  Agosto  la  Reyna  D?  Constanza  dio 
i  luz  en  Salamanca  al  Principe  D.  Alonso  único 
hijo  varón  de  D.  Fernando ,  el  qual  le  sucedió 
en  la  Corona ,  siendo  el  XI  y  ultimo  de  este  noiri- 
bre.  Los  alborotos  de  Granada  habían  tomado 
mucho  cuerpo  atizándolos  Mahomad  Aben  Na- 
zar  Aben  Lemin  ,  llamado  también  Aboabdile, 
hermano  del  Rey  ciego.  Ppr  ultimo  fue  Maho- 
mad proclamado  Rey  de  Granada  ,  y  prendió 
después  í  su  hermano  y  le  quitó  la  vida. 

V 

14.  La  Crónica  de  D.  Femando  (cap.6t.)  dice.  Viernes  A  tres 
dias  de  Agosto.  Quiso  decir ,  á  trece  como  pone  la  de  su  hijo  D. 
Alonso  XI.  cap.  a ,  y  el  Cronicón  de  D.Juan  Manuel.  La  referida 
Crónica  de  D.Alonso  tiene  los  afios  muy  desconcertados, 
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Temían  el  enojo  del  Rey  de  Castilla  el  In- 
fante D.Juan  y  D.Juan  Manuel,  y  procuraron  el 
íavor  del  Rey  de  Aragón  para  volver  al  servicio 
de  D.  Fernando.  Deseaba  el  Aragonés  favore- 
cerles :-»pero  esto  no  podía  dexar  de  agraviar  al 
Castellano.  Por  otra  parte  ,  se  trataban  bodas 
del  Infante  D.  Pedro  de  Castilla  hermano  del 
Rey  con  D?  María  hija  del  Rey  de  Aragón ,  y 
del  Príncipe  de  Aragón  D.  Jaymc  con  D?  Leo- 
nor hija  del  Rey  de  Castilla  que  tenia  4  años  de 

c  t  edad  Eran  á  gusto  del  Aragonés  ,  y  deseaba 
con  estos  vínculos  asegurar  la  paz  de  ambas  60- 
roñas.  Para  convenirse  se  vieron  los  Reyes  en 
Calatayud ,  y  acordaron  también  pontinuar  la 
guerra  contra  los  Moros.  Faltaba  solo  pacificar  ai 
Infante  D.  Juan  y  a  D.  Juan  Manuel  con  los  Ca- 
balleros que  les  seguían.  Consiguiólo  todoi  la  su-  . 

1 .  ma  destreza  y  prudencia  de  la  Reyna  madre  por 
medio  de  varios  Obispos ,  y  en  Grijota  se  vieron 
con  el  Rey  y  firmaron  un  tratado  de  alianza  ó 
concordia.  Por  el  mes  de  Julio  se  efectuó  la  bo- 
da del  Infante  D.  Pedro  con  la  Infanta  de  Ara- 
gón ,  y  se  la  traxo  á  Castilla  acompañada  de  mu- 
cha nobleza.  , 

Sosegadas  por  la  mayor  parte  las  inquíetu-? 

15  Mariana  se  equivoca  (YF.n.)  en  decir  que  la  Reyna  no 
se  había  hecho  preñada  hasta  entonces  y  daba  muestras  de  es- 
téril. Cómo  es  esto  verdad,  si  quando  parió  á  D.Alonso  ya  tenia 
á  la  primogénita  Dona  Leonor,  nacida  en  1307,  que  mas  ade- 
lante casó  con  D.Alonso  IV  de  Aragón?  Pudiéramos  creer  lo  diría 
Mariana  por  haber  pasado  quatro  años  desde  el  nacimiento  de 
Doña  Leonor  hasta  el  de  D.  Alonso ,  si  no  lo  contradijera  pocas 
lineas  adelante,  haciendo  á  Doña  Leonor  no  hija,  sino  herma- 
na de  D.  Fernando. 
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des  y  desconfianzas  de  los  Grandes  de  Castilla, 
principalmente  habiéndose  pasado  á  Portugal  D. 
Juan  Ntuíez ,  tuvo  el  Rey  Cortes  en  Valladolid, 
y  se  juntó  dinero  para  la  guerra  de  Granada. 
Hecho  llamamiento  de  gentes  se  formó  el  exér- 
cito  ,  y  el  Infante  D.  Pedro  hermano  del  Rey 
marcho  para  Andalucía.  A  primeros  de  Junio 
de  13 12  puso  sitio  í  la  villa  de  Alcaudete  dan-  131a 
dola  recios  combates.  El  Rey  estaba  aun  en  Cas- 
tilla ocupando  los  pueblos  y  tierras  de  D.  San- 
dio Señór  de  iíedesma  (muerto  aquellos  días  sin 
hijos)  y  de  algunbs  Señores  que  andaban  fuera 
dé  su  servicio.  Uespues  de  esto  pasó  í  las  An- 
dalucías dirigiéndose  al  exército.  Hallándose  en 
Martos  supo  que  estaban  alliJdos  Caballeros  her^ 
manos  llamados  Juan  y  Pedro  <de  Carvajal de 
quienes  andaban 4  rumores  habían  quitado  la  ví«¿ 
da  en  Patencia  á  Juan  Alonso  dé  Beriavides.  Man- 
dólos preíider,  y  sin  pruebas  ni  procesos  los  sen- 
tenció á  que  fuesen  arrojados  de  lo  alto  de  la 
peña  de  Martos  que  es  elevadísíma.  Pidieron  se 
les  oyese  en  justicia :  pero  se  les  negó ,  sin  que 
podamos  atinar  la  razón  de  tal  injusticia  en  D. 
Fernando  que  fue  de  un  corazón  muy  suave 
y  benigno.  Viendo  los  Carvajales  inevitable  su 
muerte  ,  protestaron  su  inocencia  ,  y  ataron  al 
Rey  i  responder  de  la  injusticia  en  el  tribunal  de 
Dios  í  los  30  dias.  Con  esto  fueron  arrojados 
de  la  peña  ,  y  llegaron  abaxo  hechos  mil  pedazos: 
pero  el  Rey  fue  hallado  muerto  el  día  que  cum- 
plia  los  30  dias  del  emplazamiento,  como  diremos* 
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Pasó  el  Rey  al  sitio  de  Alcaudete ,  y  aun- 
que su  hermano  lo  tenia  i  punto  de  rendir ,  no 
se  detuvo ,  por  sentirse  doliente ,  y  se  fue  i  Jaén. 
Rindióse  por  fin  la  villa  i  D.  Pedro  día  5  de 
Setiembre  con  algunas  condiciones  ,  en  especial 
que  habían  de  hacer  paz  los  Reyes  de  Castilla  y 
Granada ,  pagando  este  las  parías  de  costumbre. 
Recibió  el  R.ey  D.  Fernando  la  noticia  con  mu*- 
cho  gozo:  pero  dos  dias  después  estando  en  sies- 
ta murió  sin  saberlo  nadie  hasta  pasado  rato, 
en  que  entrando  á  despertarlo ,  le  hallaron  muer- 
to  sin  indicio  ni  señal  alguna,  Este  dia  era  sépti- 
co de  Setiembre  y  el  treinteno  del  emplaza- 
miento de  los  Carvajales.  Por  suceso  tan  estraor- 
dinario  y  nuevo,  le  dieron  el  sobrenombre  de 
D.  Fernando  el  Emplazado.  Su,  hermano  D.  Pe- 
dro cuidó  de  las  exequias  y  mandó  darle  se- 
pultura en  la  Catedral  de  Córdoba  en  donde 
yace.  Vivió  26  *ños,  $  meses  y  un  dia.  No 
tuvo  mas  hijos  que  i  D?  Leonor  y  í  D. 
Alonso  el  XI. 
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CAPITULO  IX. 

■ 

Is  afeado  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  XI.  Nuevas 
turbulencias  fot  su  rumia  y  gobierno.  Casa  el  Rey 
de  Aragón  con  la  Infanta  de  Chipre.  Guerra  do 
Castilla  con  Granada.  Mueren  en  ella  los  Infan- 
tes D.  Juan  y  D.  Pedro  f  y  D.  Juan  Manuel  sus- 
cita meyas  alteraciones.  Muere  la  Reyna 

Dona  Marta. 

Dada  sepultura  al  Real  cadáver,  su  hermano  el 
Infante  D.  Pedro  levantó  pendones  por  el  niño 
D.  Alonso  que  tenia  13  mese*.  Llegada  la  noti- 
cia á  la  Reyna  D?  María,  hizo  que  las  duda- 
des  le  aclamasen  por  Rey,  en  lo  qual  no  hubq 
obstáculo  por  entonces.  Pero  poco  tardaron  i  tur- 
barse las  cosas»  Los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pe- 
dro ,  y  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  vuelto  de  Por- 
tugal pretendían  la  tutela  del  Rey,  y  no  era  poco 
que  no  pretendían  otra  cosa  mayor.  Cada  uno 
procuraba  ganar  amigos  y  ciudades  i  su  favor 
par*  salir  con  su  deseo.  Pero  como  se  dividiesen 
en  tantas  partes  y  facciones,  y  conociendo  que 
qualquiera  que  fuese  tutor  del  Rey  y  goberna- 
dor de  sus  reynos  había  de  tener  i  los  otros  por 
enemigos,  idearon  engolfar  otra  vez  í  la  Reyna 
D?  María  en  un  piélago  de  tempestades,  mayores 
y  mas  largas  que  las  que  había  superado  en  la 
minoridad  de  su  hija  No  quiso  D?  María  ex- 
ponerse á  mar  tan  turbado,  siendo  ya  su  edad  y 
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afanes  padecidos  muy  dignos  dg  sosiego:  pero 
no  se  negó  í  coadyuvar  con  todas  sus  fuerzas 
é  industria  í  la  tranquilidad  y  buen  gobierno 
He  la  corona.  La  Reyna  D?  Constanza  madre 
del  niño  Rey  se  retiró  con  él  í-  la  ciudad  de 
Abila,  llevando  consigo  í  su  Aya  D?  Beta 2 a 
que  cuidase  de  la  crianza  del  niño.  Para  que 
too  se  cometiese  ningún  atentado,  tomaron  la 
precaución  dtr  entregar  la  persona  del  Rey  í  D. 
Sancho  electo  Obispo  de  Abila ,  mientras  en  Cor- 
tes se  nombraba  tutor  y  gobernador.  Persevera- 
ban los  Infantes  y  D.  Juan  Ñoñez  haciendo  gen* 
te ,  y  cada  uno  tenia  su  parado  y  ciudades  ga-^ 
nadas  para  coger  el  mando.  El  Infante  D.  Pe- 
dro tenia  i  su 'devoción  las  Andalucías  ,  habien- 
do  visto  la  generosidad  con  que  hizo  aclamar 
Rey  i  su  sobrino.  Para  engrosar  su  partido  pro-* 
Curo  unirse1  coh  s\i  madre  á  quien  todos  los  rey- 
nos  amaban  entrañablemente.  El  Infante  D.  Juan 
y  D.  Juan  Nunez  de  Lara  iban  unidos  y  ga- 
llaron la  voluntad  de  D?  Constanza. 

El  Obispo  de  Abila  guardaba  al  Rey  en  la 
Torre  de  la  Iglesia  que  era  muy  fuerte  y  con 
buena  guardia.  No  tuvo  por  difícil  D.  Juan  Nu- 
fiez  apoderarse  del  Rey  i  fuerza  de  armas,  y 
después  hacerse  obedecer  aun  de  las  Cortes;  ain 
tiguo  y  obscuro  blasón  de  sus  ascendientes.  No 
te  salió  como  quería  sin  embargo  de  que  mar- 
chó con  sus  mesnadas  para  Abila;  pues  presin- 
tiéndolo la  Reyna  D?  María ,  por  ser  Df  Cons- 
tanza muy  inconstante  y  ya  parcial  de  D.  Juan, 
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envió  allí  al  Infante  D.  Pedro  con  gentes  de 
guerra ,  y  el  Lara  tuvo  que  retirarse  á  Burgos 
donde  el  Infante  D.  Juan  estaba.  Viendo  D.  Pe* 
dro  al  Rey  bien  guardado  en  Abila,.  principal- 
mente habiéndose  retirado  í  Sahagun  su  madre 
D?  Constanza  toda  de  la  parcialidad  inquieta  de 
D.  Juan  Nuñez,  pasó  al  Aragón  á  confederarse 
como  pudiese  con  su  suegro  el  Rey  D.  Jayme. 
Miraba  D.  Pedro  como  contingente  poder  ce- 
ñirse la  corona  si  el  niño  Rey  muriese  antes  de 
tener  hijos.  Concertadosc  con  D.  Jayme ,  logró 
lo  mismo  con  D.  Juan  Alonso  de  Haro  Señor 
de  los  Cameros ;  y  con  otros  auxilios  de  las  ciu- 
dades amigas  formó  un  exército  de  mas  de  n9 
hombres.  En  la  parcialidad  contraria ,  si  bien  es» 
taban  también  los  Cerdas,  el  Infante  D.  Felipe 
tio  también  del  Rey,  el  Infante  D.  Juan,  la 
Rey  na  D?  Constanza,  D.  Juan  Nuñez  y  otros 
Señores,  no  habia  tantas  fuerzas,  y  temieron  al 
Infante  D.  Pedro,  sin  embargo  de  que  habia n 
blasonado  muchas  veces  no  darles  ningún  cui- 
dado. Entre  tanto,  se  juntaron  las  Cortes  en  Pa- 
lencia  :  pero  como  también  los  Procuradores  es- 
taban en  dos  facciones,  no  solo  no  pudieron 
convenirse  acerca  de '  la  tutoria  del  Rey ,  sino  que 
se  dividieron  mucho  mas,. nombrando  unos  al 
Infante  D.  Pedro  y  í  la  Reyna  D?  María  su  ma- 
dre; y  los  crtros  al  Infante.  D.  Juan  y  á  la  Rey- 
na D?  Constanza.  Estas  elecciones  se  hicieron 
separadamente,  la  primera  en  el  Convento  de 
S.  Francisco  ,  y  la  segunda  en  el  de  S¿  Pablo, 

TOMO  IV.  V 
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Toda  la  prudencia  y  benignidad  de  la  Rey* 
na  D?  María  no  bascaba  para  sosegar  tancas  dis- 
cordias: pero  sabia  contrapesar  los  esfuerzos  de 
los  enemigos  y  burlar  sus  ardides.  Enflaqueció- 
seles  un  poco  el  orgullo  habiendo  muerto  en  Sa- 
i3!3hiagun  á  17  de  Noviembre  de  1513  la  Reyna 
Df  Constanza  5  pero  se  les  agregó  luego  un  ami- 
go poderoso  con  D.  Juan  Manuel  que  era  Ade- 
lantado del  reyno  de  Murcia*  Todo  amena- 
zaba mayores  males ,  y  la  Reyna  conoció  no  era 
el  camino  de  las  armas  el  mas  eficaz  en  aque- 
lla coyuntura.  Determinó  que  los  dos  Infantes 
D.  Juan  y  D.  Pedro  fuesen  igualmente  tutores 
por  las  ciudades  que  los  habian  respectivamente 
nombrado  en  Patencia  l6.  Aceptaron  la  propues- 
ta  los  dos :  pero  D.  Juan  Nufiez  y  D.  Juan  Ma«? 
nuel  gustaron  poco  de  este  concierto ,  sin  em- 
bargo de  que  el  Infante  D.  Juan  se  entendía  con 
ellos  privadamente  según  su  genio  desleal.  La 
persona  del  Rey  fue  entregada  i  la  Reyna  D? 
Maria  para  su  crianza.  La  Chancilleria  debía  ir 
con  el  Rey ,  y  los  Infantes  tutores  tenían  cartas 
en  blanco  selladas  para  los  despachos  de  sus  de-, 
partamentos :  pero  las  causas  mayores  y  las  ape- 
laciones habian  de  venir  al  Rey  y  su  Chancille- 
ría.  Para  esto  nombraron  Jueces  idóneos ,  y  fue«^ 
ron  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  ,  el 
Obispo  de  Burgos ,  el  Prior  de  S.  Juan ,  y  D* 

■ 

16  La  escritura  de  nombramiento  de  los  tres  tutores  se  halla 
original  en  Toledo,  de  donde  la  copio'  el  P.Burriel  en  su  tomo  V 
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Juan  Nufiez  de  Lara.  Todo  esto  se  ratificó  des- 
pués en  las  Cortes  de  Burgos  tenidas  en  el  Se- 
tiembre de  1 3  1 5  17 .  En  Aragón  estaban  los  áni- 
mos tranquilos  ,  y  D.  Jayme  hubo  de  exercitar 
sus  armas  en  las  costas  Africanas  contra  Moros. 
Al  mismo  tiempo  hallándose  viudo  de  D?  Blan- 
ca trató  casamiento  con  D?  María  hermana  del 
Rey  de  Chipre.  Vino  muy  acompañada  en  quatro 
hermosísimas  galeras  ,  y  desembarcó  en  Ampur- 
dan  á  últimos  del  mes  de  Noviembre ,  y  las  bo- 
das se  celebraron  luego  en  Gerona  donde  el  Rey 
esperaba  :  pero  la  Reyna  murió  poco  después  de 
dos  años. 

Las  Cortes  de  Burgos  duraron  mucho  tiem- 
po por  la  variedad  de  pareceres  y  deseos  parti- 
culares que  debían  ajustarse.  La  muerte  de  D. 
Juan  Nuñez  de  Lara  sucedida  por  Julio  en  las 
mismas  Cortes  ,  contribuyó  para  que  las  cosas 
no  empeorasen.  La  Mayordomia  mayor  del  Rey 
que  D.  Juan  tenia  la  cogió  el  Infante  D.  Juan 
para  su  hijo  D.  Alonso.  Moya  y  Cañete  volvie- 


17  Nuestros  historiadores  asignan  estas  Cortes  en  el  aflo  13 14, 
acaso  engañados  de  la  perturbada  cronología  de  las  Crónicas  de 
B.Fernando  y  D.  Alonso.  El  Sabio  ilustrador  de  Mariana,  en  su 
nota  2.  al  cap.  12.  del  libro  XV  ya  sospechó  fueron  en  1315  ,  co- 
mo en  efecto  fueron.  Poseo  confirmación  de  privilegio  hecha  al 
Obispo  y  Cabildo  de  Salamanca,  cuya  final  dice:  fecho  el  pri- 
vilegio en  las  Cortes  de  Burgos ,  primero  di  a  del  mes  de  Setiembre^ 
en  Era  de  1353  años  (131 5).  Es  efe  notar  afiada  el  Rey  por  cau- 
sal de  confirmar  el  privilegio  estas  palabras:  Nos  con  consejo  é 
otorgamiento  de  los  dichos  nuestros  tutoret ,  et  por  muchos  bonos 
servicios  quel  dicho  Obispo  fizo  al  Rey  mió  padre  (que  Dios  perdo- 
ne) al  tiempo  quei  era  en  Corte  Romana-,  pues  no  sabemos  que 
D.  Fernando  el  IV  estuviese  en  Aviñon  donde  residía  la  Corte 
Pontificia  desde  la  elección  de  Clemente  V  año  de  1305.  El  pri- 
vilegio que  confirma  es  del  Rey  D.  Femando  nuestro  trus-avuelg, 
que  es  S.  Fernando. 

Vi 
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ron  í  la  Corona  porque  D.  Juan  no  dexó  hijos. 
Concluidas  las  Cortes  de  Burgos  ,  la  Reyna  pasó 
á  Abíla  ,  recibió  la  persona  del  Rey  ,  y  lo  llevó 
,  i  Toro  para  criarlo  alli.  El  Infante  D.  Pedro 
comenzó  á  juntar  exérclto  para  contener  los  Mo- 
ros de  Granada  que  andaban  desmandados  por 
la  frontera.  La  masa  de  la  gente  se  hacia  en  Se» 
villa  ,  y  fueron  á  servir  en  aquella  jornada  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla  ,  el  Obispo  de  Córdoba ,  D. 
Pedro  Nuñez  de  Godoy  Maestre  de  Santiago, 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  D.  Pedro  Ponce 
de  León  ,  D.  Rodrigo  Diaz  de  Roxas  y  las  otras 
Ordenes  Militares.  Entró  el  Infante  por  la  vega 
de  Granada  talando  las  mieses ,  viñas  y  huertas 
hasta  cerca  de  la  ciudad.  Recogió  mucha  presa 
de  riquezas  y  cautivos ,  y  se  retiró  í  Córdoba. 
Con  tanto  los  Moros  de  Granada  conducidos 
por  un  valeroso  Capitán  llamado  Ozmin  ,  hablan 
llegado  cerca  de  Martos.  Salieron  los  nuestros  en 
su  busca  ,  y  acometiéndolos  con  intrepidez  los 
desbarataron,  mataron  1500,  entre  los  quales 
hubo  40  Arraheces,  les  tomaron  el  bagage  y 
13 16  número  de  cautivos.  A  5  de  Junio  de  1 }  16  mu- 
rió Luis  Hutin  Rey  de  Francia  y  Navarra :  suce- 
dióle su  hermano  Luis  llamado  el  Largo  por  ser 
muy  alto  de  cuerpo. 

La  guerra  del  Infante  D.  Pedro  contra  los 
Moros  de  Granada  Iba  de  aumento ,  y  les  tomó 
algunos  castillos.  Hubiera  prosperado  mucho  mas 
si  no  se  opusieran  los  importunos  zelos  del  In- 
sante  D.  Juan.  Imaginaba  que  D.  Pedro  se  apo^ 
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deraría  de  mucha  parte  del  rey  no  de  Granada; 
y  las  ciudades  de  León  y  Castilla  que  goberna- 
ba D.  Juan  se  pasarían  á  D.  Pedro ,  alzándose 
con  toda  la  tutoría.  Por  necedad  semejante  no 
le  envió  de  Castilla  soldados  ni  dinero.  Don  Pe- 
dro acudió  al  nuevo  Papa  Juan  XXII  pidién- 
dole Cruzada  y  las  tercias  para  proseguir  aque- 
lla guerra.  Otorgóselo  el  Papa  ,  y  dio  facultad 
i  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla  y  al  Obis- 
po de  Córdoba  para  excomulgar  á  quien  estor- 
base la  guerra.  Para  los  preparativos  que  hizo 
el  Infante  no  tenia  fuerzas  el  Granadino:  pero 
las  buscó  del  Africa  por  medio  de  grandes  in- 
tereses. Este  año  de  1517  concedió  el  Papa  al  1 
Rey  de  Aragón  los  bienes  que  habían  sido  de 
los  Templarios  de  su  reyno ,  para  que  los  apli- 
case í  la  nueva  Orden  Militar  de  Montesa ,  que 
se  erigió  entonces. 

Las  grandes  prevenciones  que  Ismael  Rey 
de  Granada  hacia  contra  el  Infante  D.  Pedro 
hicieron  también  a  este  aumentar  mas  las  suyas. 
Vínose  í  Castilla  con  objeto  de  reducir  al  In- 
fante D.  Juan  í  que  hiciesen  juntos  la  guerra  al 
Moro.  Medió  la  Reyna  madre  prometiendo  al 
Infante  D.  Juan  la  mitad  de  lo  que  D.  Pedro 
había  logrado  del  Papa.  Convínose  D.  Juan  y 
marcharon  los  dos  Infantes  para  la  frontera  ca- 
da uno  por  su  parte  acaudillando  sus  exércitos. 
Llegó  primero  D.  Pedro  ,  y  tomó  por  combate 
el  castillo  de  Fiscar  y  otros.  Don  Juan  se  metió 
por  la  vega  de  Granada.  Siguióle  D.  Pedro ,  y 
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lo  primero  que  hicieron  fue  tomar  i  Illora  y  su 
castillo.  Pasaron  adelante  con  tal  intrepidez  ,  que 
se  pusieron  á  vista  de  Granada  el  dia  de  S.  Juan 
13 19  Bautista  del  año  de  13 19.  La  presa  que  ya  te- 
nian  era  considerable ,  y  creyó  el  Infante  D. 
Juan  debían  volver  &  Córdoba  ,  aunque  D.  Pe- 
dro quería  meterse  mas  adentro.  Comenzó  este 
su  retirada  ,  mientras  D.  Juan  con  su  gente  cui- 
daba de  cargar  y  llevarse  la  presa.  No  dormían 
los  Moros.  Quando  vieron  que  D.  Pedro  se  ha- 
bía alejado ,  acometieron  á  D.  Juan  con  tal  ím- 
petu que  lo  pusieron  en  el  ultimo  peligro.  Lla- 
mó luego  í  D.  Pedro  y  volvió  este  corriendo 
al  socorro :  pero  sus  soldados  se  habían  ocupado 
de  miedo  viendo  tanta  morisma  ,  y  no  quisie- 
ron obedecerle  ,  sin  embargo  de  que  á  fuerza  dt 
brazos  los  detenia  y  volvia  de  cara  al  enemigo. 
En  semejante  conflicto  y  presura ,  se  dio  tantos 
golpes  con  la  espada  ,  que  se  tullo  el  cuerpo ,  per- 
dio'  el  habla  ,  y  cayo  del  caballo  muerto  en  tierra, 
como  dice  la  Crónica.  Llegada  al  Infante  D. 
Juan  la  infausta  noticia  ,  fue  tan  viva  la  pena, 
que  perdió  habla  y  sentido ,  y  estuvo  asi  desde 
medio  día  que  era  hasta  hora  de  vísperas  ,  que 
nin  moría  nin  vivia.  Fortuna  que  los  Moros  se  ce- 
baron en  despojar  el  real  de  los  Cristianos  y  en 
recobrar  la  presa ;  pues  si  hubieran  seguido  el 
alcance ,  pocos  hubieran  escapado  con  vida.  Con 
tanto ,  los  nuestros  pusieron  el  cadáver  de  D. 
Pedro  atravesado  en  un  mulo ,  y  al  Infante  D. 
Juan  que  aun  respiraba ,  sobre  un  caballo.  Asi  ca- 
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minaban  para  tierra  de  Córdoba.  Sobrevino  la 
noche  ,  y  con  la  turbación  y  obscuridad  cayó 
del  caballo  el  cuerpo  de  D.  Juan  (  hora  hubiese 
ya  espirado  ,  hora  no  )  y  quedó  en  tierra  de  Mo- 
ros. El  de  D.  Pedro  fue  conducido  por  Priego 
y  Baena  á  Ronda ,  y  después  í  las  Huelgas  de 
Burgos.  El  de  D.  Juan  fue  después  hallado  por 
los  Moros  y  llevado  a  Granada  :  pero  su  hijo  D. 
Juan  llamado  el  Tuerto  lo  obtuvo  graciosamente 
del  Rey  Ismael ,  y  se  lo  envió  con  nobilísimo 
acompañamiento  y  funerales.  Fue  también  en* 
terrado  en  las  Huelgas  de  Burgos.  Asi  murieron 
estos  dos  Infantes  en  campaña  y  sin  heridas  de 
nadie. 

Por  ambas  muertes  fue  inexplicable  el  que- 
branto y  pena  de  la  Reyna  madre.  Quedaba  so- 
la en  la  tutoría  del  Rey  su  nieto  y  gobierno  de 
su  Corona  :  pero  su  edad  era  ya  mucha  y  cansa- 
da con  tantas  averias  como  había  padecido  el 
reyno.  Habían  muerto  tres  enemigos  de  la  quie- 
tud publica  con  el  Infante  D.  Enrique ,  D.  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  y  el  Infante  D.  Juan :  pero  to- 
davía quedaban  otros  no  menos  inquietos.  Que- 
daba D.  Juan  Manuel  9  degenerado  nieto  de  S. 
Fernando ,  para  continuar  las  turbaciones.  Desde 
luego  pretendió  ser  contutor  del  Rey  pretextan- 
do que  la  Reyna  sola  no  podría  llevar  la  car- 
ga. Consiguió  que  Cuenca  ,  Madrid  ,  Abila,  Se- 
gobia ,  Coca  y  otras  ciudades  le  diesen  el  voto. 
Don  Fernando  de  la  Cerda  y  D.  Juan  el  Tuerto 
Señor  de  Vizcaya  ,  hadan  también  partido  con- 
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tra  D.  Juan  Manuel  y  contra  la  Rcyna.  Todo 
era  confusión  y  temores ,  y  con  tanto  tutor  es- 
taban el  Rey  y  reyno  sin  tutela.  Don  Juan  Ma- 
nuel llevó  tan  adelante  su  insolencia ,  que  hizo 
su  sello  particular ,  y  despachaba  con  él  como  tu- 
tor y  gobernador  absoluto ,  prohibiendo  que  las 
causas  aun  en  grado  de  apelación  ó  alzada  ,  pa- 
sasen í  la  Chancilleria  del  Rey,  Por  este  atrevi- 
miento ,  habiendo  D.  Fernando  de  la  Cerda  pe- 
dido i  la  Reyna  la  Mayordomia  mayor  que  te- 
nia D.  Juan  Manuel  ,  le  fue  quitada  y  dada  í 
D.  Fernando  ,  y  ademas  50®  marabedis  en  tier- 
ras. Estuvieron  también  dos  ó  tres  veces  para 
darse  batalla  el  Infante  D.  Manuel  y  el  Infante 
D.  Felipe  hijo  de  lá  Reyna  avuela :  pero  estor- 
bólo esta  ,  siempre  cuidadosa  de  que  no  se  der- 
ramase sangre.  Por  ultimo ,  depuestos  aquellos 
odios  >  hicieron  amistad  y  alianza  ,  y  se  convi- 
nieron en  ser  tutores  con  la  Reyna  ,  como  lo 
habían  sido  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro. 

Por  otra  parte  D.  Juati  el  Tuerto  induxo  al 
Concejo  y  ciudad  de  Burgos  &  que  le  nombra- 
sen tutor  del  Rey  ;  y  lo  hicieron ,  jurando  so- 
bre los  Evangelios  no  admitir  otro.  No  cumplie- 
ron la  promesa  ni  el  juramento.  Presentóseles 
luego  después  D.  Fernando  de  la  Cerda  pidien- 
do lo  mismo  ,  y  lo  mismo  le  otorgaron  jurando 
sobre  la  cruz  y  Evangelios ,  y  se  les  agregó  tam- 
Uien  D.  Lope  de  Haro.  Causa  rubor  aun  la  sim- 
ple relación  de  unos  hechos  que  prueban  la  su- 
ma inconstancia  y  volubilidad  de  aquellas  gen- 
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tes.  No  paró  aquí.  Labraron  su  sello  de  herman- 
dad ,  y  resolvieron  no  obedecer  en  cosa  alguna 
las  ordenes  del  Soberano  ,  ni  acudir  á  su  Chan- 
cilleria.  Pero  luego  se  convinieron  entre  sí  estos 
dos  revoltosos  apoderados  de  Burgos  y  hacien- 
do su  facción  mas  poderosa.  Las.  ciudades  de 
Andalucía  no  procedían  con  mayor  constancia. 
Habían  elegido  por  tutor  del  Rey  y  goberna- 
dor í  D.  Juan  Manuel  :  pero  luego  lo  abando- 
naron de  improviso  y  nombraron  í  D.  Felipe. 
Cada  día  se  mudaba  de  partido  entre  estos  an- 
co tutores  ;  y  como  en  los  nuevos  reynados, 
especialmente  siendo  el  Rey  niño ,  no  hay  cosa 
mas  dañosa  que  la  desunión  ,  andaba  todo  re- 
vuelto ,  sin  justicia  ni  orden.  Muertes  ,  robos, 
violencias  ,  infamias  y  todo  genero  de  maldades: 
fruto  común  de  divisiones  y  rebeldías. 

Resonaban  en  Aviñon  donde  se  hallaba  la 
Corte  Pontifical  ,  los  tumultos  de  Castilla  ,  y  el 
supremo  Pastor  de  la  Iglesia  envió  su  Legado  D. 
Guillen  Frédoli  Cardenal  Tusculano,  para  que 
concordase  tantas  disensiones ,  originadas  de  las 
rebeldías  y  desobediencias  al  Monarca.  La  Rey- 
na  le  informó  no  solo  del  principio  y  estado  de 
tales  desordenes  ,  sino  también  de  hs  causas. 
Aplicó  el  Legado  sus  oficios  y  amenazas  contra 
los  inobedientes  ,  en  especial  con  D.  Juan  Ma- 
nuel que  se  le  resistía  con  mucho  descaro  í  de- 
xar  el  nombre  y  voz  de  tutor  que  se  habia  usur- 
pado. Resolvióse  por  consejo  de  la  Reyna  con- 
vocar á  Cortes  en  Palencia  para  8  de  Abril :  pe- 
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ro  se  fueron  dilatando  por  varios  incidentes  pro- 
pios de  tiempos  tan  turbados.  Convínose  D.Juan 
Manuel  con  el  Legado  on  que  dexaria  la  voz 
de  tutor  sí  la  dexaba  también  el  Infante  D.  Fe-, 
lípc  :  quedando  ambos  á  lo  que  las  Cortes  acor- 
dasen. Con  tanto  ,  comenzaron  unos  y  otros  í 
caminar  á  Palencía.  Sintióse  la  Reyna  algo  in- 
dispuesta para  ponerse  en  camino  ,  y  hubo  el  Car- 
denal de  partir  sin  ella  ,  cuidando  seria  cosa  le- 
ve. Pero  no  fue  asi»  Agravóse  de  dia  en  dia  la 
dolencia  ,  y  la  Reyna  misma  conoció  era  llega- 
da su  hora.  Pidió  los  Santos  Sacramentos :  hizo 
venir  á  su  presenci*  todos  los  Caballeros ,  Ricos- 
hombres  y  Concejo  de  Vailadolid ,  y  les  encargó 
muy  encarecidamente  el  Rey  su  nieto  ,  rogándo- 
les lo  tuviesen  en  su  ciuáad  y  lo  criasen  hasta 
que  saliese  de  la  minoridad ,  y  pudiese  por  si  solo 
gobernar  los  reynos  de  sus  mayores.  Encargóles 
especialmente  i  D?  Leonor  hermana  del  Rey, 
vuelta  ya  de  Aragón  casada  y  doncella  ,  como 
luego  diremos.  Otorgó  su  testamento  en  19  de 
13^1  Junio  de  1  ji  1  ,  según  lo  trae  Salazar  ia  ,  y  fa- 
lleció en  el  siguiente  Julio  del  mismo  año.  Su 
cuerpo  fue  sepultado  en  las  Huelgas  de  Burgos, 
haciendo  de  preste  en  las  exequias  el  Cardenal 
Legado. 

x8  Prueba*  de  la  Caía  de  Lara ,  pag.  3«. 
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CAPITULO  X. 

II  Principe  de  Aragón  renuncia  en  su  hermano  el  de- 
recho de  primogenitura.  Inquietudes  de  Portugal. 
Empeoran  las  cosas  de  Castilla  con  la  muerte 

de  la  Reyna. 

En  Aragón  había  sucedido  un  caso  rarísimas 
veces  visto.  Don  Jayme  Principe  heredero  de 
aquella  Corona  resolvió  renunciar  el  derecho  de 
primogenitura ,  y  el  que  le  competía  por  la  jura 
de  los  reynos  hecha  en  Cortes.  Cosa  tan  nueva 
y  grande  tenia  al  Rey  aun  mas  cuidadoso  y  afli- 
gido que  la  crecida  edad  en  que  se  hallaba. 
En  vano  se  emplearon  todos  sus  ruegos  y  los 
de  quantos  presumieron  disuadir  al  Principe  de 
sus  intentos.  £1  morivo  que  daba  era  quería 
dexar  el  mundo  y  entrar  en  Religión ,  í  imitación 
de  Luis  primogénito  de  Carlos  II  de  Anjou  que 
hizo  lo  mismo ,  y  muerto  Obispo  de  Tolosa ,  ha- 
bía dos  años  antes  sido  canonizado  por  el  Papa 
Juan  XXII ,  veinte  después  de  su  transito.  Gra- 
vísimos eran  los  Inconvenientes  que  resultaban 
de  la  renuncia  ,  siendo  contra  los  tratados  ma- 
trimoniales con  la  Infanta  de  Castilla  ;  pues  no 
efectuándose  el  matrimonio ,  perdía  el  Aragonés 
las  villas  y  castillos  que  tenia  dados  en  rehenes. 
Ninguna  consideración  bastó  para  que  el  Prin- 
cipe desistiese  de  su  capricho.  Lo  mas  í  que  se 
venció  fue  á  contraer  el  matrimonio  in  facie  Fe- 
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tlesia  ,  y  oír  la  Misa  nupcial  con  su  esposa  ,  bien 
que  sin  animo  ni  voluntad  de  consumar  el  ma- 
trimonio (pues  ya  D?  Leonor  había  cumplido 
los  1 2  años )  y  solo  para  librarse  de  los  impor- 
tunos rogadores  y  de  los  tratados  de  Castilla. 
Toda  la  Corte  quedo  confusa  y  avergonzada  de 
caso  tan  estraño.  El  Rey  prometió  con  muchos 
ruegos  y  persuasiones  al  Principe,  como  dexase 
aquel  proposito  y  viviese  con  su  muger  ,  renun- 
ciar luego  el  reyno  en  su  persona  y  retirarse  í 
un  Monasterio.  Todo  fue  en  vano.  Hubo  de  so- 
lemnizarse la  renuncia  día  ij  de  Diciembre  de 
i  j  1 9  i  presencia  de  toda  la  Corte  ,  y  el  Princi- 
pe tomó  luego  el  a'bito  de  la  Religión  Militar 
de  S.  Juan  de  Jerusalen ,  y  mas  adelante  se  pasó 
í  la  de  Momesa.  Como  tenia  dicho  y  repetido  por 
su  blasfema  boca ,  que  esta  mudanza  de  Rey  en 
Religioso  no  la  hacia  por  servir  a  Dios  ,  sino  por 
cansas  y  motivos  mundanos ,  es  de  presumir  fuese 
para  vivir  libre  y  escandalosamente  en  vida  priva- 
da, como  lo  practicó  por  14  años  hasta  el  trigé- 
simo sexto  de  su  edad  ,  en  que  pasó  á  la  presen- 
cia del  Juez  eterno.  Doña  Leonor  fue  restituida 
á  su  madre  el  año  siguiente  ,  quizá  contenta  de 
haber  escapado  de  tal  marido.  Dios  premió  su 
inocencia  ;  pues  muerta  después  la  Princesa  de 
Aragón  D?  Teresa  de  Entenza  ,  el  Principe  D. 
Alonso  su  marido  ,  que  sucedió  í  su  hermano 
en  la  primogenitura  y  á  su  padre  en  la  Coro- 
na ,  casó  con  ella  ,  y  la  hizo  Reyna  de  Aragón 
el  año  de  13 19. 
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Por  camino  directamente  opuesto  andaba  el 
Príncipe  de  Portugal  D.  Alonso.  La  impacien- 
cia de  llegar  al  solio  no  solo  le  hacia  desear  la 
muerte  de  su  padre ,  sino  que  quiso  quitarle  la 
Corona.  Para  tal  atentado  pretextaba  que  el  Rey 
su  padre  quería  dexar  el  reyno  á  su  hijo  bastar- 
do D.  Alonso  Sánchez*  Los  que  deseaban  medrar 
con  el  nuevo  Rey  atizaban  el  fuego,  y  forma- 
ron un  grueso  partido,  apoderándose  de  Coím- 
bra ,  Monte-mayor,  Porto  y  otros  pueblos.  Aira- 
do el  Rey  de  tales  excesos,  marchó  con  su  exér- 
cito  contra  las  plazas  usurpadas  por  el  Principe, 
singularmente  contra  Coimbra.  Corrió  el  Princi- 
pe á  socorrerla,  y  estuvieron  hijo  y  padre  a  pun- 
to de  darse  batalla:  pero  la  Reyna  Santa  Isabel 
fue  el  iris  que  serenó  la  tempestad  á  fuerza  de 
vencer  dificultades.  No  duró  mucho  la  concor- 
dia. £1  año  siguiente  volvieron  á  las  armas,  se 
ajustaron  segunda  vez ,  y  rompieron  por  la  ter- 
cera <los  años  adelante.  Ni  pudieron  convenirse 
del  todo  hasta  que  el  Rey  D.  Dionis  murió  á 
7  de  Enero  de  1 3 1  j  ,  y  D.  Alonso  Sánchez  se 
retiró  á  Castilla. 

Con  la  muerte  de  la  Reyna  D?  María  empeo* 
raron  mucho  las  cosas  de  estos  reynos.  Apenas 
se  conocía  genero  de  maldad  que  no  se  come- 
tiese y  multiplicase  en  infinito.  Los  tres  lobos 
con  nombre  de  tutores  se  quitaban  unos  í  otros 
las  tierras  de  sus  respectivas  tutorías.  Ni  las  te- 
nían por  acuerdo  de  las  Cortes  sino  por  arbi- 
trio y  voluntad  de  las  tierras  mismas.  Estas  igual- 
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mente  mudaban  de  tutor  á  su  beneplácito,  ó 
quando  había  quien  se  lo  aconsejase  ó  persua- 
diese. Los  caminos  estaban  plagados  de  salteado- 
res y  asesinos,  y  no  se  podía  caminar  sino  mu- 
chos de  compañía  y  bien  armados.  Los  tutores 
nada  castigaban  sino  lo  que  se  oponía  í  sus  in- 
tentos ,  por  tener  de  su  parte  í  los  mismos  mal- 
hechores. Tanto  era  el  nial  que  se  facía  en  la  tier- 
ra y  dice  la  Crónica ,  que  aunque  fallasen  los  bo- 
rnes muertos  por  los  caminos ,  no  lo  hablan  por  es- 
traño.  Ni  habían  por  es  trono  los  furtos  et  robos  et 
irnos  et  males  que  se  facían  en  las  villas  et  en  los 
caminos.  Et  demás  desto>  los  tutores  echaban  pe- 
chos desaforados  y  et  los  servicios  de  la  tierra  de  ca* 
da  año  &c.  Quatro  años  duraron  estos  desorde- 
nes después  de  la  muerte  de  la  Reyna:  pero  fi- 
nalmente llegado  el  Rey  i  los  14  de  su  edad 
en  1 5  de  Agosto  de  1325,  despachó  cartas  á  los 
tutores  (D.  Felipe,  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  el 
Tuerto),  í  los  Obispos,  Ricos-hombres  y  Con- 
cejos diciendoles  habia  cumplido  los  14  años  y 
quería  visitar  sus  reynos.  Así,  para  esto  y  de- 
mas  que  conviniese,  los  llamaba  á  Cortes  en  Va- 
Uadolid.  Acudieron  todos,  y  los  tutores  resigna- 
ron sus  tutorías  solemnemente ,  y  reconocieron  í 
D.  Alonso  por  su  Monarca 

*  • 

♦ 

19  Estas  Cortes  fueron  en  Setiembre  de  132S » según  resulta  de 
un  privilegio  de  Bellhorado  (d*  que  tengo  copia)  concediólo  en. 
ellas  á  a  de  dicho  mes. 
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CAPITULO  XI. 

Trincifio  del  reynado  de  D.  Alonso  XI.  Expedición 
de  Aragón  Á  Qo'rcega  y  Cerdena.  Muerte  del  Rey 
de  Aragón  D.  Jayme  el  Ih  Amores  del  Rey  de  Cas- 
tilla  con  Doña  Leonor  de  Guzjnan.  Otras  vicisitu- 
des de  Castilla ,  y  severidad  del  Rey  con  los 

delincuentes* 

rLxhausto  tenían  el  erario  Real  los  tutores  so- 
bre  no  haber  llegado  al  Rey  ningún  dinero  de 
los  inmensos  pechos  que  habian  echado  en  Jos 

Eueblos.  Hubo  de  manifestar  en  Cortes  su  po- 
reza,  y  que  se  hallaba  sin  poder  salir  i  visitar 
los  reynos  y  administrar  justicia.  Compadecidos 
los  Prelados,  Señores  y  Concejos  de  lo  que  el 
Rey  decía ,  y  viéndole  tan  afable  y  atento  á  re- 
mediar los  desordenes ,  le  otorgaron  anco  servi- 
cios y  una  moneda  forera  ó  extraordinaria.  Con 
esto  puso  su  casa  y  Consejo,  envió  pagas  i  las 
tropas  que  estaban  en  la  frontera  de  los  Moros, 
y  se  dispuso  para  correr  el  reyno.  Los  Conseje- 
ros que  el  Rey  había  elegido  tenían  las  prendas 
necesarias  de  integridad,  rectitud  y  sabiduría; 
dotes  con  que  se  hacían  temer  de  los  malos,  aca- 
so con  exceso.  Temían  mas  que  todos  por  peo- 
res que  todos  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  el 
Tuerto.  Las  iniquidades  que  habian  impunemen- 
te cometido  les  acordaban  el  castigo  que  mere- 
cían. Confederáronse  contra  el  Rey,  y  se  salie- 
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ron  de  Valladolld  ocultamente  con  sus  mesnadas. 
Pasaron  í  Cigáles  que  era  de  D.  Juan  el  Tuer- 
to ,  y  alli  concertó  boda  con  D?  Constanza  hija 
de  D.  Juan  Manuel.  Con  este  nuevo  vinculo  re- 
novaron sus  alianzas  y  tratos  contra  el  Rey  y 
contra  qualesquiera  enemigos.  Aun  se  dixo ,  que 
para  seguridad  de  su  juramento,  se  dividieron 
una  hostia  consagrada  y  comulgó  cada  uno  con 
su  mitad. 

Dos  hombres  como  estos  igualmente  pode- 
rosos y  malignos  debían  dar  cuidado  al  Rey, 
Desde  luego  se  propuso  separarlos  entre  sí,  y 
aun  enemistarlos  si  pudiese.  El  medio  que  to- 
mó el  Rey  no  pudo  ser  mas  seguro  y  podero- 
so. Despachó  mensage  á  D.  Juan  Manuel  ha- 
llándose aun  en  Cigáles ,  en  el  qual  le  pedia  con 
el  mayor  secreto  por  muger  y  Reyna  á  la  mis- 
ma D?  Constanza.  Prometíale  también  muchas 
mercedes  y  oficios  si  se ,  la  concedía.  ¡  Qué  cebo 
este  para  un  ambicioso!  Desde  luego  abrazó  la 
ventajosa  propuesta ,  y  dió  por  el  pie  á  quaiquie- 
ra  otra  contrata.  Respondió  enviase  el  Rey  sus 
apoderados  í  Peñafiel,  villa  suya,  que  luego 
marcharía  alia  para  los  conciertos  ;  y  firmados, 
pasarían  i  Valladolid  él  y  su  hija  á  merced  del 
Rey.  A  D.  Juan  el  Tuerto  dixo  necesitaba  ir  i 
Peñafiel  para  componer  algunos  negocios:  pasa- 
se él  á  Dueñas ,  que  presto  volvería  y  tratarían 
de  sus  alianzas  contra  sus  enemigos.  Efectuóse 
el  tratado  en  Peñafiel  por  medio  del  Infante  D. 
Felipe,  el  qual,. con  su  muger  D?  Margarita  de 
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ik  Garda  y  coit  d  padre  derla,  novia,  la  traxo 
4  Valladolid  donde  se  celebró  el  matrimonió 
por  vel  mes  de  Noviembre  del  mismo  año.  No 
¿e  consumó  por.  entonces  rio  teniendo  la  novia 
la  edad  necesaria.  Aun  por  haberse  ,suscitad6 
gravísimos  disgustos  entre  ¿1  padre  de  la  no* 
via  y  el  Rey,  se  disolvió  el  matrimonio,  y  el 
Rey  casó  después  con  D?  María  Infanta  dé 
Portugal.  Doña  Constanza  Manuel  fue  puesta 
en  la  fortaleza  de  Toro  por  Octubre  de  1517; 
y  casado  el  Rey  con  la  Portuguesa  por  Setiem- 
bre de  1318,  fue  restituida  &  sn  padre  D.  Juan 
Manuel  que  habla  dexado  el  Adelantamiento  de 
h  frontera ,  y  se  habia  retirado  á  Chinchilla  tier- 
ra suya  en  el  reyno  de  Murcia.  Todas  estas  in- 
quietudes nacieron  de  haber  D.  Juan  Manuel 
falcado  á  la  confederación  y  juramentos  que  ha- 
bia puesto  con  D.  Juan  el  Tuerto ,  como  ver* 
/nos  adelante.  Doña  Constanza  Manuel  fue  des- 
pués Reyna  de  Portugal  muger  del  Rey  D.  Pe- 
dro, con  quien  casó  siendo  aun  Principe,  el 
año  de  1  $40.  .  , 

Volvamos  i  las  cosas  de  Aragón.  Su  Rey  D* 
Jayme  no  tenia  olvidada  la  investidura  de  Cór- 
cega y  Cerdeña.  Las  inquietudes  domesticas  y  la 
continuada  guerra  que  Roberto  Rey  de  Ñapó- 
les hacia  á  D.  Fadrique  Rey  de  Sicilia,  con  cu*» 
y  os  auxilios  contaba  su  hermano  el  de  Aragón 
para  la  referida  empresa,  no  le  habían  dado  lu- 
gar i  ponerla  en  execucion.  Al  presente  eran 
otras  las  circunstancias.  £1  Principe  D.  Alonso  su 
TOMO  iv»  X 
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segundo-génito ,  jurado  ya  sucesor  después  de 
la  renuncia  de  su  hermano  D.  Jayme,  se  mos- 
traba muy  apto  y  aplicado,  al  gobierno  y  ar- 
anas. Por  otra  parte  los  Písanos,  apoderados  de  la 
Cerdeña,  tenian  por  enemigas  algunas  de  las  pri- 
meras casas  de  la  isla.  La  Italia  toda  estaba  ar- 
diendo con.  guerra  civil  entre  las  celebérrimas 
facciones  de  Güelfos  y  Gibelinos,  í  saber,  Pon- 
tificios é  Imperiales.  El  Rey  Roberto  empeña- 
da  contra  la  familia  Vizconti ,  contra  la  Lom- 
bardia ,  contra  todos  los  Gibelinos,  y  aun  con 
animo  de  hacerse  dueño  de  toda  Italia  como  lo 
era  de  Genova,  parece  no  estaba  para  oponerse 
i  las  armas  de  Aragón.  Obstaba  todavia ,  que 
IX  Fadrique  no  podía  desamparar  la  Sicilia  por 
las  naves  de  Roberto  que  le  rondaban  las  puer- 
tas. Pero  por  esto  no  desistió  D.  Jayme  de  su 
comenzada  empresa.  Tuvo  Cortes  de  Cataluña 
•en  Gerona  para  prevenir  los  medios  necesarios. 
Induxo  á  D.  Sancho  Rey  de  Mallorca  í  que  le 
diese  sus  auxilios  para  aquella  jornada ;  y  i  fines 
del  año  de  1511  quedaron  las  oosas  i  punto 
de  dar  las  velas  al  viento.  Sin  embargo  todavia 
el  Principe  D.  Alonso  anduvo  por  algunas  ciu? 
dades  de  Aragón,  y  le  sirvieron  graciosamente 
<:on  grandes  sumas.  Todos  veían  la  importan- 
cia de  una  expedición  que  podía  engrandecer 
mucho  aquella  corona ,  apoderándose  del  domi- 
nio útil  de  las  dos  islas  cuya  propiedad  ya  te- 
nian  aunque  en  feudo  dada  por  el  Papa.  Por 
tanto,  lo  mas  imponan  te  era  asegurar  el  golpe; 
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y  para  ello  determinó  el  Rey  venddr  algunos 
estados  y  tierras,  í  fin  de  que  la  armada  fue>- 
ie  bien  abastecida  de  gente ,  pertrechos  y  vive- 
íes.  El  Principe  D.  Alonso  fue  nombrado  Gene- 
ralísimo ;  y  Almirante  de  la  armada  Francés  Car- 
róz  ,  Caballero  Valenciano ,  muy  experimentado 
en  la  marina* 

Como  la  armada  fue  tan  extraordinaria  pa- 
ra una  expedición  no  grande,  se  dilató  la  mar- 
cha hasta  mediado  el  año  de  1313*  Pero  se  lo-  1 
gró  con  esto  que  nadie  creyese  se  dirigía  í  Cór- 
cega y  Cerdeña.  Los  estados  de  Italia  estaban 
sumamente  cuidadosos  de  aquel  preñado,  y  mas 
que  todos  el  Rey  Roberto  que  á  la  sazón  estaba 
en  Provenza.  En  suma,  nadie  podía  persuadirse 
que  tantos  aparatos  fuesen  á  Cerdeña ;  y  decían 
que  el  Principe  de  Aragón  seguía  las  máximas  de 
sus  ascendientes ,  que  publicaban  una  jornada  y  em* 
prendían  otra*  El  embarco  de  la  gente  y  partida 
de  la  armada  estaban  dispuestos  para  mediado 
Marzo  de  132  y  con  esta  noticia  se  levanta- 
ron en  Cerdeña  por  el  Rey  de  Aragón  las  casas 
de  Arboréa ,  Oria  y  otras ,  y  tomaron  su  voz 
infinitas  gentes*  Lo  primero  que  hicieron  fue  de- 
gollar las  guarniciones  de  Pisados  que  en  algu- 
Das  plazas  había ,  y  apoderarse  de  ellas*  Fue  in- 
tempestiva esta  insurrección  ;  y  mas  porque  la 
armada  Aragonesa  no  podía  $alír  por  ser  el  tiem- 
po contrarío*  Dia  1  de  Mayo  llegó  á  Barcelona 
una  baria  que  Arbórea  enviaba  con  la  noticia 
del  estado  de  la  isla,  y  que  si  no  la  socorrían 
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prontamente,  se  perderían  sin  duda  los  que  es- 
ta ban  por  Aragón,  sabiéndose  que  los  Písanos 
prevenían  grandes  fuerzas  para  echarse  encima. 
No  hubo  remedio  sino  enviar  desde  Barcelona 
socorro,  sin  embargo  del  mal  tiempo,  mientras 
la  armada  seguía  el  mismo  rumbo.  Juntóse  por 
fin  esta  en  Port-fangós  de  Cataluña,  Constaba 
de  300  velas,  y  fue  tanta  la  gente  de  guerra 
voluntaria  que  se  juntó  para  la  jornada ,  que  he- 
cho el  embarco,  quedaron  mas  de  io@  hom- 
bres que  no  cupieron  en  las  naves.  jQuan  dife- 
rentes eran  los  ánimos  en  aquel  tiempo  de  lo 
que  vemos  al  presente  1  Hallábase  allí  el  Rey  con 
toda  su  Real  familia,  y  antes  de  embarcarse  el 
Príncipe ,  le  dixo  se  acordase  de  las  hazañas  y  v¡c- 
torias  de  sus  mayores ;  y  que  si  diese  batalla  ¿  sus 
enemigos ,  fuese  el  primero  en  acometer  y  herir  con 
animo  determinado  de  vencer  o*  morir  en  el  campo. 
Repitióle  por  tres  veces  estas  ultimas  palabras, 
vencer  ¿  morir,  y  luego  hizo  vela  la  esquadra, 
llevando  el  Principe  consigo  á  la  Princesa  D? 
Teresa  su  esposa.  Fue  esto  día  30  de  Mayo,  y 
siendo  el  viento  contrario,  se  detuvo  en  Mahon 
algunos  días.  Pero  como  qualquiera  tardanza 
podia  ser  estorbo  para  la  empresa,  marchó  el 
Principe  día  9  de  Junio  con  las  galeras,  man- 
dando siguiesen  después  los  demás  leños.  A  fuer- 
za de  remos  llegó  el  Principe  í  Cerdeña  día  13 
•del  mismo  mes:  pero  mejorado  el  tiempo,  llegó  i 
otro  dia  el  resto  de  la  armada. 

Íjos  Señores  que  habían  tomado  la  voz  del 
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Rey  de  Aragón ,  al  punto  rindieron  al  Príncipe 
sus  homenages;  pero  el  partido  de  los  Písanos  era 
todavía  muy  poderoso ,  y  la  defensa  de  las  plazas 
que  poseían  fue  desesperada.  Siete  meses  sufrió 
el  sitio  Villa  de  Iglesias ,  y  no  se  rindió  mien- 
tras tuvo  víveres  para  un  dia.  Los  Pisanos  acu- 
dieron al  socorro  de  Cerdefia  con  gran  poder  ,  y 
en  una  batalla  que  tuvieron  con  los  nuestros 
mostraron  valor  extraordinario  :  pero  la  perdie- 
ron finalmente  ,  habiendo  el  Principe  D.  Alonso 
hecho  aquel  dia  prodigios  de  su  persona.  Del 
exército  Aragonés  había  muerto  de  enfermeda- 
des la  mitad  de  la  gente  y  soldados  de  mucha 
cuenta.  Fue  menester  enviase  el  Rey  nuevos  au- 
xilios para  proseguir  la  conquista.  Vieron  esto 
los  Pisanos,  y  desconfiaron, de  poder  desalojar 
de  Cerdeña  á  los  Aragoneses.  Asi ,  enviaron  dos 
embaxadores  para  tratar  un  acomodamiento  coa 
D.  Alonso,  y  se  concluyó  la  paz  dia  19  de  Ju- 
nio de  1314,  quedando  Cerdeña  para  Aragón,  1324 
excepto  el  castillo  de  Caller  con  su  territorio 
que  se  réservó  Pisa ,  aunque  con  feudo.  Con 
tanto  ,  el  Aragonés  aumentó  su  reyno  con  la 
isla  de  Cerdeña ;  y  D.  Alonso  dexando  buenas 
guarniciones  en  las  plazas  ,  regresó  á  España  lle- 
gando í  Barcelona  dia  x  de  Agosto.  Poco  des- 
pués i  4  de  Setiembre  falleció  sin  hijos  D.  San- 
cho Rey  de  Mallorca.  El  reyno  quedó  en  feudo 
i  su  sobrino  D.  Jayme.  En  Granada  también 
hubo  revüeltas.  Conjuráronse  con  el  Arrahez  de 
Algecira  sus  dos  hijos  y  muchos  parciales  contra 


Digitized  by  Google 


ji 6'    Compendia  di  U  HutorU  de  íspaña. 

el  Rey  Ismael  por  algunas  quejas ,  y  quisieron' 
matarle  en  su  mismo  palacio.  Consiguiéronlo 
hiriéndole  de  muerte  fingiendo  tenían  que  co- 
municarle cierto  negocio :  pero  el  Alguacil  Real 
qoe  se  hallaba  allí  fue  hombre  de  tanto  valor 
y  presencia  de  animo,  qué  cerró  en  una  pieza  los 
fres  principales  conjurados  ,  los  degolló  después,' 
y  muerto  Ismael ,  alzó  Rey  al  hijo  mayor  de  este 
Mamado  Mahomat,  • 
Lá  herida  que  llevaba  en  su  corazón  D.Juan 
el  Tuerto  por  haberle  D.  Juan  Manuel  faltada 
i  la  palabra  ,  era  de  las  mas  penetrantes  ,  y  no« 
meditaba  sino  modo  de  satisfacerse.  Su  poder 
¿ra  grande  :  pero  aun  procuró  fuese  mayor  ca- 
sando con  D?  Blanca  hija  del  Infante  D.  Pedro 
de  Castilla  muerto  en  la  guerra  de  Granada  ,  la 
¿jual  estaba  en  Aragón  con  su  madre  D?  María 
hija  del  Rey  D.  Jayme*  Tenia  esta  Señora  ricos 
estados  en  Castilla  sobre  la  frontera  <te  Vizcaya  y 
Aragón,  y  la  pidió  á  su  padre  por  esposa  prome* 
tiendo  servirle  contra  Castilla.  Estimuló  también1 
i  D.  Alonso  de  la  Cerda  á  que  mov?e$e  guerra- 
al  Castellano  en  petición  de  la  Corona  que  era 
suya  ;  y  aun  solicitó  confederarse  con  el  Rey  de 
Portugal.  Don  Juan  Manuel  estaba  ya  en  la 
frontera  de  los  Moros  É  cuyo  Adelantamiento  ha-* 
bia  obtenido,  y  sabido  lo  que  D.  Juan  el  Tuerto 
tenia  tramado  para  seguridad  propia  ,  le  envió  á 
decir ,  que  aunque  suegro  del  Rey  ,  no  por 
eso  dexaria  su  amistad  y  confederación  antigua; 
pues  según  el  Rey  se  iba  manifestando  ,  necesi- 
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taríañ  mucho  tenerse  unidos  para  lo  que  pudiese 
temar  en  su  daño.  * 

<    flor  el  mes  de  Febrero  de  1  3  16  tuvo  el  Rey  1325 
otras  Cortes  en  Valladolid.  Hicieronle  36  peti- 
ciones dirigidas  i  quiur  abusos  y  prepotencia* 
de  los  Ricos-hómbres.  Infiérese  de  ellas  el  de- 

• 

plorable  estado  en  que  se  hallaban  los  reynos  por 
aquella  causa  ,  y  las  atroddades  que  los  facine* 
rosos  cometían  con  los  bienes  de  las  Iglesias.  Pa- 
rece que  antes  dé  estas  Cortes  no  salió  el  Rey 
i  correr  sus  reynos  :  pero  lo  executó  luego  des- 
pués de  ellas ,  prendiendo  y  castigando  malhe- 
choras de  todas  clases  que  infestaban  la  tierra. 
A  a8  de  Julio  se  hallaba  en  Medina  del  Campo, 
donde  otorgó  luna  escritura  revocando  alguna* 
concesiones  hechas  en  las  Cortes  de  Valladolid 
del  >año  antecedente ,  que  son  las  primeras  que 
este  Rey  tuvo.  Los  castigos  dados  á  los  delin* 
qíietotes  derramarán  d  asombro  por  toda  la  tierra, 
y  comenzaron  los1  buenos  í  gozar  de  sus  habe- 
os. Tanta  severidad  era  necesaria  para  reprimid 
^  licencia  y  eirdesprecio  de  las  leyé&  No  era  Di  -  * 
Juan  el  Tuerto  Ideólos  menos  sobresaltados,  dan*¿ 
dolé  bastante  causa  su  mala  conducta.  Llamólo 
el  Rey  á  Toro  socolor  de  tratar  asuntos  impor-i- 
tantes  acerca  de  la  guerra  contra  Moros  ,  y  de 
quietud' del  reyno :  pero  se  negó  í  las  vistas* 
con  algunas  escusas.  Mandóle  engañar  el  Rey 
con  fingidas  ofertas  :  envióle  seguro  para  quitar- 
te el  miedo:  vino  por  fin  D.  Juan  á  Toro  día  '  "- 
Ji  de  Octubre.  Agasajóle  mucho  el  Rey ,  y 
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amostróle  quciíer  aliarse  con  él  para  la  quietad 
de  todos.  Convidóle  á  su  mesa  para  el  dia  sí* 
: guíente,  festividad  de  Todos  Santos ,  y  fúego 
que  entró  en  palacio  fue  múdrtó  á  puñaladas  de 
orden  del  Rey  con  dos  Caballeros  que  le  acomn» 
peñaban.  Hecho  detestable  eo  un  Monarca  qué  xó» 
nía  empeñada  su  fe  y  real  palabnajsibien  D.  Juan 
era  muy  culpado  y  acaso  merededqr  de  la  muerte*. 
Desde  luego  mandó  el  Rey  apoderarse  de  los  pue* 
tyqs  y  castillos  que  D.  Juan  tenik  «Castilla  que 
eran  mas  de  So ,  como  caídos  en  el  fisco*  Doña 
María  Diáz  madre  del  muerto ,  qunque  de  años 
atrás  retirada  en  un  Monasterio ,  asombrada  do 
£aso  tan  atroz ,  á  ruegos  ó  instancias  de  Garete 
jaso  de  la  Vega  ,  vendió  al  Rey j  la  Vizcaya.  El 
terror  mismo  cayó  sobre  D.- Juan- Maniiel  ha* 
bída  la  noticia.  Habia  ganado  una  buena  victo* 
ria'  contra  los  Moros  de  Granada.:  sin  embargo 
^exó  la  frontera,  y  se  retirá  ^Chinchilla  ,  plaza» 
suya  sumamente  fuerte,  no  faltándole  mayores 
ipotiyos  de  t^mer  la  misma  fcuérte  que  la  de  D. 

1327  Juan  el  Tuerto.  Dk  a  de  Nowmbre  de  1317 
murió  en  Bárcelona  el  Rey  DJJayme  el  ir  dt 
Aragón  de  66  años  y -lleno  de  merecimientos.  He- 
redóle su  hijo  D.  Alonso  ,  duya  muger  D?  Te* 
cesa  de  En tenzá  habia  fallecido1  cinco  dias  antes 
que  su  suegro.  Dos  años  después  casó  el  nuevo 
Rey  con  D?  Leonor  de  Castilla ,  dexada  por  su 
hermano  D.  Jayme  ,  según  arriba  diximos.  Dia 

1328  1  de  Febrero  de  1318  murió  también  de  35 
años  el  Rey  de  Francia  y  de  Navarra.  Felipe  d$ 
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en  quien  recayó  la  Corona  de  Francia 
dió  la  de  Navarra  a  Juana  hija  de  Luis  Hutin  y 
Árogcr  de  Felipe  Conde  de  Evrcux. 

Juntaba  «1  Rey  de  Castilla  sus  tropas  para 
marchar  contra  Moros.  De  paso  castigó  con  va-* 
t ios  suplicios  los  autores  y  culpados  en  los  albo^ 
«os ,  latrocinios  ,  muertes  y  quema  de  la  Iglesia 
de  Segobia.  Por  el  Abril  de  este  año  había  muer* 
to  en  Madrid  el  Infante  D.  Felipe  tio  del  Rey, 
bailándose  este  en  la  misma  villa ;  y  después  mar- 
chó para  Sevilla  acompañado  de  mucha  tropa  y 
Ordenes  Militares.  No  dexó  de  hacer  falta  en 
esta  coyuntura  la  persona  de  D.  Felipe,  singular- 
mente no  queriendo  venir  a  la  guerra  D.  Juan 
Manuel  por  mas  que  el  Rey  lo  llamó  desde  Se- 
villa ;  antes  por  el  contrario  ( según  la  Cron¡ca) 
pensaba  confederarse  con  el  Granadino  y  ayu- 
darle contra  el  Rey  D.  Alonso*  Determinó  este, 
poner  sitio  y  combatir  la  villa  y  castillo  de  Ol- 
vera.  Resistió  la  guarnición  valerosamente:  pero 
temiendo  que  el  Rey  la  tomase  por  asalto  y  los 
pasase  í  cuchillo ,  rindieron  la  plaza  los  Moros, 
dexandolos  ir  i  donde  quisiesen.  Tomó  después 
el  Rey  los  castillos  de  Pruna  ,  Ayamonte  ,  h 
Torre  del  Alfaquin  y  oteas  tierras.  Con  tanto  se 
acercaba  el  frío,  y  concluida  la  campaña  se  re- 
tiró i  Sevilla.  Mientras  tanto ,  venció  una  ba- 
talla naval  contra  los  Moros  de  Granada  y 
Africa  el  Almirante  de  Castilla  D.  Alonso  Jofré 
Tenorio.  Tomóles  tres  galeras,  échó  quatro  á 
pique  ,  le*  mató  mas  de  mil  hombres  ,y  llevé 
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trescientos  prisioneros  inte  el  Rey  i  Sevilla.  ' 

El  Rey  D.  Alonso  de  Portugal  deseaba  mu- 
cho hacer  Rey  na  de  Castilla  y  Leoh  A  su  hija  D* 
María  desde  antes  que  el  Castellano  saliese  de 
b  puericia*  £1  matrimonio  con  D?  Constanza 
había  sido  nulo  por  el  parentesco  y  por  la  falta 
de  edad  >  y  ademas  no  se  había  consumado* 
Añadióse  entonces  la  retirada  de  D.  Juan  Ma-? 
nuel  padre  de  D?  Constanza ,  y  otras  convenien-» 
das  que  el  Rey  de:  Ponugal  ofrecía ,  casando; 
también  con  su  hijo  el  Principe  heredero  á  D?. 
Blanca  ,  hija  del  Infante  D.  Pedro  rio  del  Rey  de 
Castilla ,  Señora  de  los  Cameros  y  de  otras  mu-» 
días  tierras  que  habían  sido  de  su  -padre.  Toda* 
ellas  habían  de  quedar  para  el  Rey  de  Castilla 
en  recompensa  del  axuár  que  debía  traer  la  In- 
fanta D?  María  $y  tan  grandes  ventajas  ya  se 
ve  quanto  inclinarían  el  animo  de  D.  Alonso* 
Cortcluyeronse  pues  ambas  bodas  y  entregas  en 
la  raya  de  Portugal  por  el  mes  de  Setiembre.  El 
matrimonio  de  D.  Pedro  Principe  de  Portugal 
con  D?  Blanca  se  disolvió  mas  adelante  por  la 
perlesía  y  otras  enfermedades  sobrevenidas  á  esta. 
Entonces  se  trató  casase  el  Principe  de  Portugal 
con  D?  Constanza  Manuel  dexada  por  el  Rey 
de  Castilla  ,  y  se  efectuó  mas  adelante.  Hallán- 
dose el  Rey  con  su  esposa  D?  Maria  en  Medina 
del  Campo  se  concluyó  otra  boda  entre  la  In** 
fanta  D?  Leonor  hermana  del  Rey  y  D.  Alonso 
Rey  de  Aragón  ;  la  qual  se  efectuó  mas  adelan- 
te* También  era  nulo  el  casamiento,  del  Rey  con 
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Ja  Portuguesa  por  ser  primos  hermanos  :  pero 
luego  obtuvo  dispensación  del  Papa  ,  y  quedó 
ratificado. 

Antes  de  esto  hallándose  el  Rey  en  Sevilla 


1 3  28  se  prendó  de  una  dama  Sevillana  tan  herrao* 
sa  como  noble,  llamada  D?  Leonor  de  Guzman» 
Era  viuda  de  D.  Juan  de  Velasco :  pero  no  pasaba 
de  los  18  años  de  ^dad.  Viéndose  cortejada  de 
ün  Rey ,  rindió  el  recato  á  sus  caricias  aunque 
Sabia  no  podía  ser  Reyna.  Comunes  eran  enton- 
ces en  los  Monarcas  estos  deslices ;  y  en  D¿ 
Alonso  pudieron  ser  mas  escusables  por  los  po- 
cos años  ,  que  no  excedían  de  17.  Parece  que 
vencida  la  entereza  de  D?  Leonor ,  el  Rey  se  1* 
llevó  consigo ;  y  aun  le  dió  fruto  de  su  ilícita 
comercio  antes  que  la  Reyna  ,  con  un  hijo  que 
parió  en  Valladolid  en  el  año  de  1 3  jo,  según  pa- 
rece ,  al  qual  llamaron  Pedro.  Sabido  por  D. 
Juan  Manuel  el  repudio  de  su  hija  y  casamien- 
to del  Castellano  con  la  Portuguesa  ,  no  solo  se 
desnaturalizó  de  Castilla ,  sino  que  se  confederó 
con  los  Reyes  de  Aragón  y  Granada ,  solicitan- 
do le  ayudasen  á  vengar  Ja  afrenta  de  su  casa, 
que  lo  era  no  menos  del  Aragonés.  Los  daños 
que  causaron  al  Rey  de  Castilla  por  varias  par- 
tes de  sus  fronteras  fueron  inmensos ,  y  los  in- 
dica por  mayor  la  Crónica  Cap,  63  ,  metiéndose 
á  fuego  y  sangre  hasta  el  reyno  de  Toledo.  Aun 
por  medio  del  Prior  de  S.  Juan  solícito  las  ciu- 
dades de  Zamora  ,  Toro  y  otras  contra  su  Rey, 
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achacándote  se  dexaba  gobernar  en  todo  por: 
Alvaro  Nuñez  de  Osorio ,  i  quien  había  he- 
cho poco  antes  Conde  de  Trastamara,  Lemos 
y  Sarria  ,  y  dadole  él  Señorío  de  Cabrera  y 
de  Ribera.  Los  castigos  que  daba  el  Rey  í  los 
que  creía  culpados  ,  eran  espantosos ;  y  las  cul- 
pas que  otros  castigaron  con  cárcel  ó  destierro, 
«o  se  pagaban  ahora  con  menos  que  la  vi- 
da. Mandó  degollar  en  Cqrdoba  á  Don  Juan 
Ponce  de  Cabrera  y  otras  personas ,  por  haber 
en  los  años  atrás  fomentado  tumultos  en  esta 
ciudad.  > 
De  Córdoba  hizo  el  Rey  llamamiento  de 
gentes  para  guarda  de  las  fronteras.  Llamó  tam^ 
bien  á  D.  Juan  Manuel  í  que  viniese  se^ún  era 
tenido  como  Adelantado  :  pero  se  escuso  de  va- 
rias maneras  que  descubrían  el  miedo  que  al 
Rey  tenia.  Envió  í  Garcilaso  de  la  Vega,  Jus: 
tfeia  mayor  de  la  casa  del  Rey  y  muy  confiden- 
te suyo ,  &  tierra  de  Soria  con  encargo  de  con- 
ducir tropas  á  las  fronteras  contra  los  Moros  y 
gentes  de  D.  Juan  Manuel.  Iban  con  Garcilaso  un 
hijo  suyo  y  muchos  Caballeros  en  su  compañía. 
Los  de  Soria  creyeron  falsamente  que  iban  í 
prender  algunos  ciudadanos ,  y  armándose  mu- 
cho pueblo  y  gentes  de  las  aldeas  ,  entraron  de 
tropel  en  la  Iglesia  de  S.  Francisco  donde  Gar- 
cilaso y  sus  compañeros  oian  Misa.  Mataron 
allí  mismo  hasta  veinte  y  dos  de  ellos  ,  entre 
los  quales  Garcilaso  y  su  hijo  y  Alvar  Pérez  de 
Quiñones.  Escaparon  algunos  vestidos  de  Fray- 
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les  20.  Llegó  al  Rey  la  desagradable  noticia  har 
liándose  en  el  cerco  de  Escalona,  que  era  de 
D.  Juan  Manuel ,  y  desde  luego  creyó  que  de 
>  aquellas  muertes  habría  sido  causá  el  mismo  D> 
Juan.  Llegó  también  al  sitio  de  Escalona  el  Carr 
denal  D.  Pedro  Gómez  Barroso  Obispo  de  Car- 
tagena ,  enviado  del  Papa  con  encargo  de  coi*- 
venir  al  Rey  de  Castilla  con  D.  Juan  Manuel^ 
i  fin  de  que  dirigiesen  sus  armas  unidas  contra 
Moros :  pero  no  halló  los  ánimos  dispuestos  par* 
ninguna  concordia ;  antes  por  el  contrario,  míen- 
tras  el  Rey  combatia  los  pueblos  de  D.Juan, 
hacia  este  lo  mismo  con  los  del  Rey  ,  ardiendo 
todo  en  tumultos  civiles  y  sediciones.  Tambiea 
Valladolid  se  fue  con  Toro  y  Zamora  ,  y  har 
biendo  el  Rey  alzado  el  cerco  de  Escalona  y 
marchado  para  Valladolid ,  le  cerró  .las  puertas, 
Era  la  voz  que  tomaron  la  exdrbitante  privan- 
2a  y  mano  que  daba  á  D.  Alvaro  Nufiez  Oso* 
rio.  La  villa  prometió  al  Rey  seria  suya  si  apar- 
tase de  sí  á  D.  Alvaro.  La  petición  le  pareció 

<lura  :  pero  le  fue  preciso  otorgarla  para  que  las 

• 

■  » 

ío  La  muerte  de  Garcilaso  suele  ponerse  en  el  año  de  1328: 
pero  es  verosímil  que  la  desarreglada  Cronología  de  la  Crónica 
de  D.  Alonso  XI  haya  sido  causa  de  anticiparla  quizas  mas  de 
dos  aflos.  En  un  privilegio  de  la  Villa  de  Pancorvo  dado  dia  10 
de  Noviembre  Era  de  1367  (año  de  1329)  confirma  el  mismo  Gar- 
cilaso de  la  Vega ,  Justicia  mayor  de  la  Casa  del  Rey.  Todavia  ten- 
go otro  dado  en  Zamora  dia  18  de  Febrero  Era  de  1368  (1330) 
en  que  confirma  igualmente  Garcilaso  de  la  Vega  Justicia  mayor 
de  la  Casa  del  Rey.  Confírmase  mi  sospecha  con  que  al  tin  de 
este  segundo  privilegio  se  dice  corría  el  año  19  del  reynado  del 
Rey.  y  este  no  entró  hasta  7  de  Setiembre  de  1330.  Asi,  que 
siendo  la  data  de  Febrero,  corresponde  á  este  mes  del  año  de  - 
2331.  Es  cierto  que  este  Garcilaso  de  la  Vega  dexó  un  hijo  del 
mismo  nombre  y  apellido:  pero  era  joven  todavia,  y  no  era 
Justicia  mayor  de  la  Cusa  del  Rty  ,  como  su  padre.  i 
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cosas  no  fuesen  i  mas.  Despidió  el  Rey  í  sa 
valido  ;  y  fue  tartta  la  ira  de  este  ^  que  no  solo 
se  armó  contra  los  enemigos  de  su  privanza ,  si- 
no también  contra  el  Rey  mismo.  Aun  pretendió 
confederarse  con  D.  Juan  Manuel,  y  aunque  este 
no  desechó  su  amistad ,  no  se  concluyó  porque 
pedia  mucho  dinero  por  ella.  Finalmente  un  Ca- 
ballero amigo  de  D.  Alvaro ,  llamado  Ramiro 
Flores  ,  lo  mató  de  orden  del  Rey  ,  de  lo  qual 
recibió  premio.  Si  este  Monarca  hubiera  proba- 
do los  quilates  de  la  amistad  y  bondad  en  los 
hombres  antes  de  hacerlos  amigos  ,  no  se  hubie- 
ra visto  después  obligado  í  ser  antes  cruel  que 
justiciero  6  Vengador ,  como  fue  apellidado.  Pa- 
ra apoderarse  de  quanto  el  Conde  poseía  lo  de- 
claró traidor  á  ia  Corona  ,  y  mandó  quemar 
su  cadáver. 

CAPITULO  XII. 

m  \ 
► 

r 

Casamiento  del  Rey  de  Aragón  con  la  Infanta  de 
Castilla.  Treguas  con  Granada.  Vuelve  por  ultima 
Vez,  D.  Alonso  de  la  Cerda  al  servicio  del  Rey.  Co- 
ronase en  las  Huelgas  de  Burgos  con  su  muga  la 
Reyna.  Nueva  guerra  con  los  Moros.  Entrega 

de  Gibraltar. 

A  I 

Había  concurrido  el  Rey  en  Tarazona  al  casa- 
miento de  su  hermana  con  el  Rey  de  Aragón  i 
6  de  Febrero  de  i jz9 ,  y  allí  concluyeron  alian- 
za los  Reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal  co- 
mo la  habian  tenido  sus  padres*. De  vuelta  pasó 
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por  Sória,  donde  castigó  la  traidora  y  sacrilega 
muerte  de  Gardlaso  y  demás  Caballeros*  Víno- 
se para  Madrid  donde  había  de  tener  Cortes. 
Concurrieron  los  Prelados  y  Procuradores ,  y  sf 
acordó  en  ellas  la  guerra  contra  Moros ,  para  la 
qual  concedieron  las  ciudades  los  pedidos  y  ej 
\  Papa  las  tercias.  Pero  quedaba  por  vencer  una. 
dificultad  no  pequeña.  £1  Infante  D.  Manuel  ha- 
bía urdido  una  tela  que  daba  cuidado.  Traté 
de  casar  con  D?  Blanca  hija  de  D.  Fernando 
de  la  Cerda  el  segundo  y  de  su  muger  D?  Jua^ 
na  Nuñcz  de  Lara ;  y  que  un  hijo  que  tenían 
llamado  D.  Juan  Nuñez  de  Lara ,  casase  coa 
D?  Maria  hija  de  D.  Juan  él  Tuerto  y  de  su 
muger  D?  Isabel  de  Portugal.  A  esta  D?  Mari* 
decían  tocaba  la  Vizcaya  que  $u  avuela  D?  Mav 
ria  Díaz  habia  vendido  al  Rey.  Ademas  de  es- 
ta confederación  defensiva  y  ofensiva ,  ratificó 
D.  Juan  Manuel  sus  alianzas  con  el  Granadino. 
No  era  prudencia  desamparar  el  Rey  sus  reynos 
para  hacer  guerra  í  Granada,  con  evidente  ries- 
go de  que  D.  Juan  Manuel  y  sus  aliados  le 
corriesen  la  tierra  como  hasta  entonces.  Asi,  en- 
vió al  Obispo  de  Oviedo  que  negociase  aquie- 
tar i  D.  Juan  Manuel ,  prometiéndole  que  si 
volvía  á  su  servicio  ,  le  restituiría  sus  estados, 
honores  y  empleos.  Logróse  todo  con  algunas 
condiciones  tan  poco  ventajosas  para  D«  Juan, 
que  muestran  bien  lo  deseaba  mucho.  Tomó 
cuentas  el  Rey  á  Juzaf  Judio  de  Ecija,  recaur 
dador  de  las  Rentas  Reales,  y  saliendo  alcan%*> 
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úo  en  gránr suma,  le  quitó  el  empleo  y  lo  dio 
Ü  Cristiano,  mandando  se  llamase  Ternero  del 
Rey :  empleo  y  nombre  continuados  después  has- 
ta nuestro  tiempo*  .  } 
Resuelta  la  jornada  contra  Moros,  se  fue  jun- 
tando la  gente  en  Córdoba  en  la  primavera  de 
1530,  y  llegado  el  Rey  í  principios  del  ve-  f 
rano ,  puso  sitio  í  Teba ,  y  la  rindió  después  de 
largó  tiempo.  La  causa  de  haberse  dilatado  1¿ 
rendición  de  Teba  fue  haberse  vuelto  í  Portar 
gal  500  caballos  que  aquel  Rey  habia  enviado 
i  su  yerno,  Ozmin,  ú  Odman,  General  del  Rey 
de  Granada,  con  6$  caballos  presumía  hacer  al- 
iar el  sitio  de-  Teba :  pero  no  se  atrevió  sino  í 
escaramucear  con  los  que  iban  i  dar  agua  al  rio 
Guada-Teba.  Tuvieron  después  un  mediano 
choque ,  en  que  los  Moros  fueron  derrotados, 
puestos  en  fuga  y  saqueados  sus  reales :  pero  no 
dexaron  los  nuestros  de  perder  alguna  gente. 
Tomó  después  el  Rey  i  Cañete,  Priego  y  otras 
plazas  que  se  habían  perdido.  Don  Juan  Manuel 
estaba  tenido,  según  el  acuerdo  precedente  y 
pagas  cobradas,  i  entrar  en  el  reyno  de  Gra- 
nada por  la  frontera  de  Murcia  mientras  el  Rey 
combatía  i  Teba:  pero  no  lo  hizo.  Asi,  ha- 
biendo el  Granadino  pedido  treguas  al  de  Cas- 
tilla para  cierto  tiempo,  y  que  le  dexase  com- 
prar en  sus  rey  nos  pan  y  ganados,  ofreciendo 
ser  su  vasallo  y  pagarle  11®  doblas  de  parias 
anuales,  lo  admitió  el  Rey  para  que  D.  Juan 
Manuel  no  tuviese  el  asilo  de  Granada. 


Digitized  by  Google 


Libro  X.  Capitulo  XII.  357 

Concluida  la  tregua  ,  marchó  de  Sevilla  d 
Rey  para  Castilla  donde  D.  Juan  Manuel  hacia 
algunos  daños  y  se  prevenía  para  lo  mismo  D* 
Juan  Nuñez  de  Lara.  De  paso  se  vio  el  Rey 
con  su  avuela  Santa  Isabel  Reyna  de  Portugal 
en  Xerez  de  Badajoz.  Recibió  sus  saludables 
consejos  acerca  de  separarse  de  los  amores  de 
D?  Leonor  de  Guzman :  pero  no  llegaron  al 
corazón  del  Rey  las  santas  amonestaciones  ,  y 
aquel  ilícito  comercio  le  duró  tanto  como  su 
vida.  Pasó  el  Rey  í  Burguillos ,  y  en  esta  vi- 
lla le  vino  í  buscar  D.  Alonso  de  la  Cerda, 
rindiéndose  á  su  servicio  y  poniéndose  en  sil 
Real  mano.  Cosa  que  admiró  mucho  al  Rey  y 
Corte ,  habiendo  tenido  tan  inquietos  estos  rey- 
nos  desde  la  muerte  de  D.  Alonso  el  Sabio  por 
sus  pretensiones  í  la  Corona.  Salióle  el  Rey  i 
recibir  fuera  de  la  villa ,  y  D.  Alonso  se  le  echó 
i  los  pies  y  le  besó  ambas  manos  con  sumo  ren* 
dimiento.  Vueltos  i  la  villa  otorgó  D.  Alonso 
sus  escrituras  de  reconocimiento,  renunciando  y 
remitiendo  todo  derecho  que  pudiera  tener  á  los 
reyftos  de  Castilla  y  León.  Besó  nuevamente  las 
manos  al  Rey,  repitióse  por  su  vasallo,  y  el 
Rey  le  dió  estados  competentes  í  su  calidad  y 
sangre,  sin  que  en  lo  sucesivo  maquinase  ya  cch 
sas  nuevas. 

Hallándose  después  el  Rey  en  Truxíllo  hizo 
una  pragmática  notable  para  que  no  decayese 
en  sus  reynos  la  cria  de  caballos.  Mandó  que 
todos  usasen  de  caballos  para  cabalgar ,  y  no  de 
tomo  iv.  Y 
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muías  ni  machos,  so  pena  de  perder  estas  ca- 
balgaduras, y  otra  pecunaria.  Sí  bien  pasados  dos 
años  alzo  la  prohibición  porque  los  caballos  no 
eran  tan  aptos  para  las  labores  como  las  muías. 
En  Santa  Olalla  castigó  el  Rey  con  pena  capi- 
tal 16  salteadores  que  cometían  infinitos  daños 
en  sus  contornos  y  caminos  al  abrigo  y  favor 
de  D«  Juan  Manuel  cuya  era  la  villa.  No  menos 
executó  en  Toledo  varios  castigos  por  las  mis* 
mas  y  otras  causas.  Pasó  los  puertos  y  se  fue  í 
Burgos  donde  resolvió  coronarse  publicamente 
con  la  Reyna.  Executóse  la  función  en  la  Igle- 
sia de  las  Huelgas  con  asistencia  de  toda  la  no* 
bleza ,  D.  Alonso  de  ia  Cerda ,  muchos  Prela- 
dos, y  gran  concurso  de  gentes,  excepto  D. 
Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nuñez  de  Lara.  Armó 
el  Rey  Caballeros  í  muchos  nobles  que  tenian 
méritos  para  ello.  Las  .fiestas  fueron  extraordina- 
rias por  hallarse  la  Reyna  én  vísperas  de  dar 
sucesión  al  reyno.  Por  entonces  la  provincia  de 
Alava  se  quiso  hacer  vasalla  de  Castilla,  y  el 
Rey  la  recibió  baxo  de  su  amparo,  concedién- 
dola se  gobernase  por  los  fueros  de  Calahorra, 
siendo  su  Obispo  D.  Juan  uno  de  Jos  que  prin- 
cipalmente trabajaron  en  esto.  Por  el  mismo  tiem- 
po hallándose  en  Burgos  el  Rey,  fundó  la  Or- 
den de  Caballería  llamada  de  la  Banda,  que  se- 
gún la  Crónica  (Cap.  100.)  admicia  también  mu- 
geres*  A  los  de  esta  Orden  daba  el  Rey  anual- 
mente el  uniforme  ,  y  la  banda  pendió  desde 
el  hombro  derecho  hasta  el  lado  izquierdo  co- 
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roo  se  llevan  actualmente  las  de  otras  Ordenes, 
y  de  esta  misma  restablecida  por  Felipe  V  21 . 

Con  el  Rey  xle  Granada,  hubo  por  entonces 
motivo  de  rompimiento.  Don  Alonso  había  pro- 
hibido á  los  Moros  la  saca  de  pan  y  carnes  de 
las  Andalucías  acordadá  en  las  treguas.  El  Mo- 
ro quejoso  de  esto ,  no  Je  correspondió  con  las 
parias.  El  Rey  de  Castilla  se  escusaba.  con  que 
la  saca  era  exorbitante  y  escaseaban  sus  rey  nos. 
Por  fin,  se  convinieron  en  que  se  prorogase  la 
tregua  por  otro  año,  y  esteAdurai)te  ,  sacasen  los 
Moros  carnes  solamente.  Con  esta  proroga  cui- 
daba cada  uno  de  estos  Reyes  engañarse  reci- 
procamente para  hacerse  la  guerra.  El  Castellano 
esperaba  apartar  á  D.  Juan  Manuel  de  la  confe* 
deracion  del  Granadino  por  algunos  medios  que 
se  buscarían.  El  Granadino,  p asar  allende  la  mar 
para  traer  gente  dt  Moros  con  que  pudiese  facer  la 
guerra  a  su  salvo.  Pasó  pues  á  Marruecos  el  Gra- 
nadino, y  pidió  socorro  al  Rey  Albohácen,  el 
qual  íe  prometió  enviaría  7©  ginetes  luego  q*ie 
el  de  Granada  rompiese  con  Castilla.;  Vuelto  ~ 
Mahomat  á. Granada,  envió  mensagerojs  .a  JD. 

«1  Mariana,  siguiendo  á  GaribayTdíce  que  está-  báóíla' erá 
de  color  roxo  ó  carmesí.  El  ilustrador  de  Mariana  ;  en  ia  nota  3, 
libro  JtVI.  cap.*.,  afirma  haber  leído  en  el  cap.  ioo.-de  la  Cío- 
nica,  que  el  vestido  de  ¿os  ^apaUetos  era  de  paños  blancos,  y.  la 
banda  prieta,  6  negra.  La  edición  que  uso  de  esta  Crónica  es 
la  de  Valladolid  de  issi,  y  en  el  referido  capitulo  xop  no  in-* 
dica  el  color  de  banda  ni  vestidos.  Dice  solo,  que  la  banda  era 
tan  ancha  como  la  mano ,  y  era  puesta  en  ¿os  paños ,  y  en  ¿as  otra* 
vestiduras  de  las  dueñas  desde  el  bombro  derecho ,  fasta  la  falda 
izquierda;  De  la  Crónica  del  Rey  D.  Pedro  afio  de  1353  y  quar— 
to  de  su  reynado,  cap. 8. se  inricrc  que  la  banda  era,  al  pare- 
cer ,  bordada  de  oro  sobregano  encarnado. 
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Juan  Manuel  dándole  parte  de  la  guerra  que 
pensaba  mover  al  Castellano,  y  pidiéndole  rati- 
ficasen sus  alianzas.  No  solo  se  las  otorgó  de 
nuevo  D.  Juan ,  sino  que  le  prometió  con  D.Juan 
Nuñez  un  otro  confederado  tan  poderoso  y  ene- 
migo del  Rey  de  Castilla  como  los  dos  eran. 
Asi,  podía  mover  al  punto  las  armas  contando 
con  ellos  en  todo  trance.  Agregaronsele  mas 
adelante  D.  Juan  Alonso  de  Haro  Señor  de  los 
Cameros,  Juan  Martínez  de  Ley  va ,  Juan  y  Die- 
go Hurtado,  hermanos,  Sancho  Ruiz  de  Roxas 
y  otros.  :  *■ 

1332  Entrado  el  año  de  1332  parió  la  Reyna  en 
Valladolid  al  Infante  D.  Fernando.  Fueron  gran- 
des las  alegrías  y  fiestas  por  haber  heredero  le- 
gitimo: pero  falleció  el  año  siguiente  antes  de 
salir  de  cuna.  Poco  después  que  la  Reyna ,  pa- 
rió también  la  amiga  del  Rey  ,  D?  Leonor ,  un 
niño  í  quien  llamaron  Sancho ,  y  después  salió 
fatuo.  Las  cosas  se  iban  disponiendo  para  una 
cruel  guerra  con  los  Moros.  A  principios  del 

1333  año  siguiente  1335  Albohacen  Rey  de  Marrue- 
cos envió  con  su  hijo  Abulmalic  al  Granadino 
los  7©  caballos  que  le  había  prometido.  Tuvo 
el  Rey  la  noticia  luego  que  la  guarnición  de  Ta- 
rifa descubrió  las  velas,  y  aunque  mandó  al  Al- 
mirante Jofré  que  estaba  en  Sevilla ,  saliese  lue- 
go con  sus  galeras  contra  los  Africanos,  no  fue 
i  tiempo,  y  los  Moros  entraron  en  Algecira. 
Marchó  el  Rey  de  Granada  con  sus  tropas  & 
juntarse  con  los  Marroquíes ,  y  Abulmalic  puso 
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sitio  i  Gíbraltar ,  cuyo  Alcavde  Vasco  Pérez  de 
Meyra  tenia  la  guarnición  hambrienta  y  falta 
de  todo,  por  aprovecharse  del  dinero  que  d 
Rey  le  había  dado  para  el  abastecimiento  de  la 
plaza.  No  pudo  luego  ir  el  Rey  con  su  mesna- 
da ,  por  no  dar  lugar  í  que  D.  Juan  Manuel  y 
demás  rebeldes  executasen  en  Castilla  los  estra- 
gos que  amenazaban.  Pero  envió  a  los  Maestres 
de  las  Ordenes  y  otros  Mesnaderos  que  socor- 
riesen á  los  cercados,  diciendoles  vendría  luego 
el  Rey  con  mucha  mas  gente. 

No  hubiera  sido  vana  la  detención  del  Rey, 
si  el  mal  Caballero  Juan  Martínez  de  Leyva  no 
hubiera  desbaratado  la  concordia  ya  casi  con- 
cluida. Por  medio  del  Obispo  de  León  D.  Juan 
de  Campo  y  algunos  Señores  de  la  Corte ,  re- 
duxo  í  su  obediencia  en  Villaumbrales  í  D. 
Juan  Manuel  y  i  D.  Juan  de  Lara.  Para  cele- 
brar el  convenio  hicieron  al  Rey  un  gran  ban- 
quete en  Becerril  y  comieron  juntos.  Quiso  cor- 
responder el  Rey  con  hacerles  otro  en  Villa- 
umbrales  y  los  convidó  para  el  dia  siguiente: 
pero  Leyva  que  no  queria  la  reconciliación  de  su 
amo  D.  Juan  de  Lara  cuyo  Mayordomo  era, 
les  dixo  sabia  bien  que  ambos  morirían  en  el 
convite ;  y  que  se  acordasen  de  D.  Juan  el  Tuer- 
to á  quien  el  Rey  convidó  para  quitarle  la  vida. 
No  fue  menester  mas.  Desde  luego  se  negaron 
al  convite  ,  y  hubieron  de  significar  al  Rey  el 
rezelo  en  que  estaban.  Por  ultimo  quedaron  de 
rompida.  Don  Juan  Manuel  se  retiró  á  Peñafiel, 
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D.  Juan  Nuñez  á  Lerma,  y  el  Rey  á  Vallado- 
lid.  Tan  pernicioso  fue  á  D.  Alonso  haber  fal- 
tado á  su  palabra  con  D.  Juan  el  Tuerto.  Si- 
guióse i  esto  que  apenas  llegó  a  Valladolid  ha- 
lló noticia  de  que  Gibraltar  estaba  para  rendirse 
por  falta  de  vituallas  ,  no  habiendo  podido  el 
Almirante  Jofré  introducirlas.  Por  otra  parte  se 
supo  que  el  Rey  de  Granada  tenia  sitiada  la 
fortaleza  de  Castro  el  Rio ,  y  abiertas  algunas 
brechas  para  entrarla.  Hubieralo  conseguido  i  no 
haber  acudido  al  socorro  muy  oportunamente 
Martin  Alonso  y  Payo  de  Arias  con  la  gente  que 
pudieron  juntar  en  la  comarca.  Por  fin  ,  Maho- 
mat  alzó  su  campo  y  se  puso  sobre  Cabra  ,  for- 
taleza de  la  Orden  de  Calatrava.  Teníala  un 
Freyle  de  la  Orden  llamado  Pedro  Díaz  Agua- 
yo,  y  la  entregó  por  traición  al  Granadino  ,  el 
qual  demolió  luego  su  castillo  que  era  muy 
fuerte. 

La  congoja  del  Rey  D.  Alonso  con  estas  no- 
ticias no  podía  ser  mayor.  Veíase  sin  poder  au- 
sentarse de  Castilla  ni  socorrer  con  tropas  las 
fronteras.  Resolvió  tener  menos  cuenta  con  la 
dignidad  real  que  con  la  conveniencia  de  sus 
reynos.  Fuese  i  Peñafiel  en  busca  de  D.  Juan 
Manuel  con  animo  de  hacer  el  mayor  esfuerzo 
para  reducirle  á  su  servicio  á  qualquiera  costa  que 
fuese;  pues  reducido  D.  Juan  Manuel ,  era  fací! 
la  reducción  de  D.  Juan  de  Lara.  No  dexó  el  Rey 
medio  que  no  propusiese  para  ganarle  ,  y  comió 
con  él :  pero  no  adelantó  cosa  alguna  ;  y  aun 


Digitized  by  Google 


\ 

I 

libro  X.  Capitulo  XII.  $43 

quedó  todo  peor  que  estaba  ,  pues  D.  Juan  le 
dixo  no  volviese  mas  á  Peñafiel  ni  tratase  de  con- 
venio ,  pues  le  hablan  avisado  de  que  el  Rey  le 
hacia  aquellas  visitas  para  matarlo  descuidada- 
mente. Con  tanto  regresó  el  Rey  í  Valladolid, 
de  la  qual  y  de  Burgos  tomó  dinero  prestado 
con  que  dar  sueldo  i  las  tropas  de  socorro  para 
Gibraltar ,  y  las  iba  enviando  de  todos  los  lugares 
í  donde  llegaba.  Vino  á  ser  tan  nombrado  este 
sitio  de  Gibraltar ,  que  quisieron  hallarse  en  él 
algunos  Caballeros  Aragoneses  y  Valencianos  con 
sus  mesnadas  ;  y  sabido  que  D.  Alonso  habia 
salido  ya  de  Toledo  para  Gibraltar,  lo  siguieron 
y  alcanzaron  en  Sierra  Morena.  De  todas  las  jor- 
nadas que  el  Rey  hacia  en  este  camino  despa- 
chaba mensageros  í  Gibraltar  con  aviso  de  que 
ya  llegaba  con  el  socorro,  y  en  particular  i  Vas- 
co Pérez  de  Meyra  su  Alcayde ,  y  al  Almirante 
Jofré.  Lo  mismo  repitió  desde  Sevilla  y  Xeréz, 
donde  ya  llevaba  gente  de  guerra  para  formar 
un  exército  respetable.  Llegó  por  fin  á  las  mar- 
genes del  Guadalete  mas  abaxo  de  Xéréz  donde 
ya  sus  huestes  hablan  sentado  el  campo  á  qua- 
tro  jornadas  de  Gibraltar.  Allí  le  llegó  carta  del 
Almirante,  por  la  qual  le  decía  ,que  veía  entrar 
y  salir  Moros  en  el  castillo  ,  y  habían  cesado  los 
combates.  Que  las  cartas  que  el  Rey  le  había 
dirigido  para  Vasco  Pérez  se  las  habia  enviado: 
pero  no  habia  respondido.  Qiie  con  estas  dudas 
había  preguntado  á  los  Moros  de  la  mar  el  esta- 
do de  la  plaza ;  y  que  uno  muy  ladino  le  res- 
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pondió ,  que  Vasco  Pérez,  era  salido  del  castillo, 
y  estaba  en  la  tienda  del  Infante  Abomelic  ,  y  que 
aquel  dia  le  entregaba  el  castillo» 

Con  tan  desagradable  noticia  ,  tuvo  el  Rey 
su  conseja  Los  pareceres  fueron  contraríos  ;  unos 
eran  de  dictamen  que  sí  el  castillo  estaba  ya  en 
poder  de  los  Moros ,  era  lo  mejor  volverse.  Otros 
flixeron  ,  que  estando  tan  cerca  no  era  honra  de- 
xar  de  llegar  í  Gibraltar  ,  y  ver  qué  remedio 
podían  tener  Jas  cosas.  Esta  segunda  razón  siguió 
el  Rey ,  y  díxo ,  que  su  voluntad  era  llegar  d  Gi- 
br altar  y  y  que  si  lo  hallase  en  poder  de  Cristianos, 
aunque  no  tuviesen  mas  que  una  almena  del  casti- 
llo ,  les  daría  socorro.  T  si  en  poder  de  Moros  ,  ha* 
tia  porque  no  pudiesen  ser  socorridos  por  mar  ni  tier- 
ra ,  y  esperaba  en  Dios  que  lo  recobraría.  Estando 
í  punto  de  marchar ,  llegó  mensagero  del  Almi- 
rante diciendo  que  los  Moros  estaban  en  el  castillo, 
y  puesto  sus  estandartes  en  lo  alto  de  las  torres. 
Asi  mifmo,  que  acopiaban  víveres  de  Algecirasy  otras 
partes  para  bastecerlo  ;  y  que  la  guarnición  y  habi- 
tantes de  la  villa  salían  libres  :  pero  que  habían  en* 
viado  al  Africa  a  Vasco  Pérez,.  En  efecto ,  Vasco 
Pérez  entregó  el  castillo  i  los  Moros  y  quedán- 
dole comestibles  para  cinco  días  como  se  vio  des- 
pués; y  si  no  lo  rindiera  tan  presto  ,  hubiera  lle- 
gado á  tiempo  el  socorro.  Verdad  es  que  el  Rey 
debiera  haber  acelarado  mas  el  paso  ,  y  no  de- 
tenerse tanto  en  asegurar  sus  hijos  y  otras  dili- 
gencias infructuosas.  El  castillo  se  rindió  á  me- 
diado Junio  de  este  año  de  1335.  Prosiguió  el 
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Rey  con  su  exércíto  el  camino  para  Gibraltar ,  y 
en  sus  marchas  tuvo  algunos  rebatos  con  los 
Moros  de  Aigecíra  sobre  los  ríos  Guadarranque 
y  Palmones  con  varias  fortunas.  Cercó  final- 
mente el  castillo  de  Gibraltar  en  derredor ,  ha- 
ciéndolo por  mar  el  Almirante  con  su  esquadra, 
y  lo  combatió  con  las  ballestas  furiosamente.  Pe- 
ro nuestras  naves  no  pudieron  llegar  a  tiro  por- 
que los  Moros  habían  cerrado  la  entrada  del 
puerto  con  gruesas  estacadas.  Igualmente  los 
Moros  hicieron  tan  vigorosa  defensa  del  casti- 
llo ,  que  salieron  heridos  Garcilaso  de  la  Vega, 
su  hermano  Gonzalo  Ruíz  y  ijmcha  gente.  Ni 
por  esto  desmayaba  el  Rey.  Pretendió  probar 
fortuna  en  derribar  por  el  pie  la  torre  del  ho- 
menage ,  viéndola  maltratada  de  las  ballestas  y 
catapultas.  Ofreció  dar  dos  doblas  de  oro  por 
cada  piedra  que  le  traxesen  arrancada  de  la  tor- 
re; y  para  que  lo  pudiesen  hacer  mandó  cons- 
truir máquinas  de  madera  llamadas  gatas  y  man- 
tas que  los  protegiesen  de  las  piedras  y  saetas 
de  los  Moros.  Algún  efecto  produxeron  los  qué 
llegaron  al  pie  de  la  torre  singularmente  los  al- 
mogávares ;  pues  la  rompieron  y  abrieron  dos 
brechas  :  pero  los  Moros  hacían  por  dentro  mu- 
cho estrago  con  sus  lanzas  contra  los  cavado- 
res ,  y  al  mismo  tiempo  arrojaron  grandísimas 
piedras  y  alquitranes  encendidos  sobre  las  gatas 
y  mantas  y  las  quemaron.  Con  tanto  ,  hubieron 
de  retirarse  los  nuestros  con  alguna  pérdida. 
Comenzaban  í  faltar  los  víveres  en  el  cam- 
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po  ,  y  por  1 6  días  no  vinieron ,  á  causa  de  las 
calmas  que  había  en  el  mar.  Vinieron  despuesr 
pero  ya  se  había  padecido  mucho  y  muerto  gen- 
te. Aun  el  Rey  no  quiso  comer  carne  en  mu- 
chos días  porque  tampoco  la  comían  sus  sol- 
dados costando  sumamente  cara.  Desmayó  tan- 
to la  gente  del  Rey ,  que  comenzaron  í  deser- 
tar ínumerables  por  la  parte  de  Algecira  y  San 
Roque  ,  cuyo  istmo  tenían  ocupado  los  Mo- 
ros. Todos  cayeron  en  sus  manos;  y  fueron 
tantos,  que  en  Algecira  no  valía  mas  de  una 
dobla  cada  Cristiano  cautivo.  jGran  vergüenza 
de  un  soldado ,  preferir  un  cautiverio  bárbaro  á 
una]  defensa  honrosa  !  Las  cosas  no  podían  es- 
tar en  mayor  peligro  por  la  deserción  de  la  gen- 
te sin  que  el  Rey  pudiese  remediarlo  ;  pues  aun- 
que tenia  sus  guardas  apostadas ,  eran  mas  en 
numero  los  desertores.  Aumentóse  el  riesgo  por 
otra  causa.  El  Rey  de  Granada  andaba  con  un 
poderoso  exército  quemando  y  asolando  en  la 
frontera  los  lugares  abiertos  y  campos.  Tomó  el 
castillo  de-  Benamexíx  que  era  de  la  Orden  de 
Santiago ,  hallándolo  mal  defendido.  Pasó  mas 
adelante  hasta  las  paredes  de  Córdoba  ,  robando 
toda  la  campiña  y  quemando  las  mieses  ,  no  ha- 
biendo quien  se  le  opusiese  por  estar  en  Gfbral- 
tar  la  gente  de  guerra.  Con  esto  ,  habiendo  te- 
nido aviso  del  Infante  Abomelic  para  que  pa- 
sase i  unirse  con  él ,  y  ambos  acometerían  á  los 
nuestros ,  marchó  allá  el  Granadino ,  y  juntas  sus 
huestes  con  las  Africanas ,  pusieron  su  real  á  una 
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legua  del  de  D.  Alonso,  ta  resolución, era  darle 
batalla  y  quitarle  de  una  vez  del  sitio  de  Gi- 
braltar.  Quisiera  D.  Alonso  aceptarla  y  decidir 
la  disputa  presto :  pero  sus  Capitanes  le  aconse- 
jaron se  cercasen  de  foso ,  y  esperasen  allí  los 
enemigos.  Hubo  de  conformarse,  y  fue  diligen- 
cia para  no  perderse,  por  ser  tan  superior  el  exér- 
cito  de  los  Moros.  Este  foso  ,  y  detras  de  él  el 
exército  Cristiano ,  cortaban  la  comunicación  con 
Gibraltar ,  y  su  guarnición  no  podia  ser  socor- 
rida por  tierra.  Por  mar  también  interceptaba  el 
Almirante  Jofré  los  víveres  que  podian  entrarla. 
El  exército  combinado  de  Abomelic  y  Rey  de 
Granada  nunca  se  atrevió  í  pasar  el  foso  por 
ninguna  parte.  Asi  ,  siendo  el  invierno  entrado, 
y  la  guarnición  de  Gibraltar  falta  de  todo  ,  mo- 
vieron platica  de  paz  y  acomodamiento. 

El  modo  fue  singular.  Abomelic  envió  al 
campo  Cristiano  un  Caballero  Moro ,  diciendo 
í  los  nuestros  hiciesen  saber  al  Rey  D.  Alonso  ha- 
bla alli  un  Caballero  Moro  de  Granada  que  desa- 
fiaba a  singular  batalla  a  otro  qualquiera  Caballe- 
ro Cristiano  que  la  aceptase ,  y  especialmente  reta- 
ba d  Alfonso  Fernandez,  Coronel.  T  que  si  el  Rey  le 
daba  seguro  ,  pasaría  ¿  decírselo  en  persona  al  mis- 
mo Alfonso  Fernandez,.  Los  que  estaban  de  guar- 
dia lo  dixeron  al  Rey  ,  y  mandó  viniese  el  Mo- 
ro á  su  presencia.  Apenas  llegó  ,  entregó  el  al- 
fange  ,  y  reconocido  si  llevaba  armas  ocultas, 
se  vio  que  no.  Entonces  pudo  decir  al  Rey  con 
voz  baxa ,  que  el  Rey  de  Granada  su  Señor  le  en- 
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viaba  mucho  d  saludar  ,  y  que  él  era  el  home  del 
mundo  que  mas  deseaba  verle  y  conoscerle.  Respon- 
dióle D.  Alonso,  que  fiaba  en  Dios  tomar  prest* 
aquella  plazca  \  y  que  después  de  tomada  se  veria 
ion  el  Rey  su  amo  donde  y  quando  él  quisiese.  Con 
tanto  se  retiró  el  Moro  í  sus  reales  ,  y  el  Rey 
hizo  llamar  í  Alonso  Fernandez  Coronel.  Vino 
luego  aunque  estaba  mal  herido  desde  quando 
quisieron  derribar  la  torre  del  homenage ,  en 
cuya  acción  habia  conducido  las  gatas  y  man- 
tas, Dióle  parte  el  Rey  del  desafio  del  Moro,  y 
desde  luego  con  gran  regocijo  le  suplicó  envia- 
se á  decir  volviese  para  la  lid  el  dia  siguiente. 
Aun  el  mismo  Alonso  envió  privadamente  este 

mismo  recado  al  Moro  desafiante. 

1 


capitulo  xm. 

I 

»  • 

Taz,  con  Granada  y  muerte  alevosa  de  su  Rey.  ?er- 
sigue  el  de  Castilla  ¿  los  Caballeros  rebeldes. 
Huevos  bullicios  en  Aragón. 

Andando  en  el  indicado  desafio ,  he  aquí  que 
llegan  noticias  al  Rey  de  los  inmensos  daños  qué 
le  hacían  en  Castilla  y  León  D.  Juan  Manuel, 
D.  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  y  D.  Juan  Alonso  de 
Haro  Señor  de  los  Cameros.  Enviaban  í  decir 
por  cartas  las  ciudades  ,  que  nunca  podrían  com- 
pararse las  ventajas  de  Gibraltar  con  la  destruc- 
ción de  gran  pátte  de  sus  reynos ;  y  convenia 
dexar  presto  el  sitio  y  acudir  al  remedio.  Vi- 
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nole  también  nueva  de  que  el  Príncipe  D.  Fer- 
nando había  fallecido  en  Toro  donde  se  criaba, 
lo  qual  le  causó  imponderable  sentimiento  **. 
Tan  graves  causas  hirieron  al  Rey  prestase  oídos 
i  la  paz  que  le  proponían  los  Moros.  Vino  á  su 
€ampo  el  Alguacil  del  Granadino  con  los  tra- 
tados ,  los  quales  fueron  ,  que  se  sentase  paz,  pa- 
ra quatro  años  entre  el  Rey  de  Castilla  ,  el  de  Gra- 
nada y  el  Infante  Abomelic  que  se  llamaba  Rey  de 
Atgecka  y  Ronda.  Que  el  de  Granada  pagase  al  de 
Castilla  parias  de  doce  mil  doblas  como  antes  de 
aquella  guerra  ;y  el  de  Castilla  permitiese  la  saca 
de  carnes  de  sus  reynos  pagándole  sus  alcavalas  de 
uno  por  veinte.  Hechos  y  firmados  los  conciertos, 
el  Rey  de  Granada  fue  á  visitar  en  su  tienda  a! 
de  Castilla,  haciéndose  recíprocas  honras  y  rega- 
los ;  comieron  juntos  ,  y  después  de  haber  co- 
municado algún  tiempo  solos,  se  despidieron.  El 
Castellano  levantó  el  sitio ,  y  se  puso  en  mar- 
cha para  Castilla.  El  día  siguiente  que  era  15 
de  Agosto  se  supo  que  los  hijos  de  Ozmin  ha- 
bian  muerto  al  Rey  de  Granada  en  su  real  mis- 
mo baxo  el  pretexto  de  que  se  quería  volver 
Cristiano  23.  Roduan  Alguacil  mayor  de  Gra- 

a*  La  muerte  del  Príncipe  D.  Fernando  fue  después  del  día 
8  de  Febrero  según  un  privilegio  que  cita  Pulgar  ( Historia  ús 
JPalencia )  datado  ese  dia ,  en  el  qual  es  nombrado  el  Principe. 
En  otros  privilegios  de  Setiembre  ya  np  se  nombra.  Estos  pri- 
vilegios  son  del  ano  de  1333:  pero  si  es  cierto  que  la  noticia 
de  la  muerte  de  su  hijo  vino  al  Rey  quando  trataba  paces  con 
el  Granadino ,  como  dicen  las  Crónicas ,  parece  era  ya  en  el 
año  de  1334. 

23  que  la  muerte  del  Rey  de  Granada  fue  dia  25  de  Agos-^ 
to  lo  dice  la  Crónica  de  D.  Alonso  XI.  cap.  130.  Confírmalo 
Ebn  Alcatib  (en  Casiri  tom.  H.  pag.  *96.)  diciendo  fue  dia  i¿ 
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nada  partió  corriendo  á  la  ciudad  ,  y  subiendo 
al  Alhambra  donde  se  criaban  dos  hermanos  del 
muerto ,  llamados  Taracben  y  7uz,af ,  alzó  Rey 
al  segundo  que  era  el  menor.  Aprobaron  todos 
la  elección  hasta  los  mismos  asesinos  del  her- 
mano. Quando  este  fue  muerto  tenia  solo  2$ 
años  de  edad  y  n  de  reyno. 

El  exército  Cristiano  se  encaminó  para  Se- 
villa y  hubo  de  detenerse,  porque  muerto  el 
Granadino,  se  dixo  que  ni  el  sucesor  ni  Abo- 
melic  querían  estar  á  la  paz  asentada.  Por  en? 
tonces  parece  parió  en  Sevilla  la  amiga  del  Rey 
D?  Leonor  dos  mellizos  qué  fueron  D.  Enri- 
que y  Di  Fadrique,  de  quienes  hablaremos  en 
su  lugar  propio  24.  No  cesaban  los  estragos  que 
los  Caballeros  rebeldes  al  Rey  hacian  en  Cas- 
tilla y  León.  Por  otra  parte  corrían  voces  de 
que  Albohacen  Rey  de  Marruecos  ,  sabido 
quedaba  por  suyo  Gibraltar,  proyectaba  pasar 
el  Estrecho  con  exército  numeroso  y  apoderar- 
se de  toda  España.  Quiso  Dios  que  el  Rey  de 
Tremecen  le  moviese  entonces  guerra ,  y  no  pu- 
diese poner  en  execucion  su  designio  ;  pues  si 
]o  efectuara,  no  hay  duda  hubiera  España  pa- 
decido daños  inumerables  ,  y  se  hubiera  visto 
á  riesgo  de  perderse  como  en  otro  tiempo.  Fue 

del  duodécimo  mes  de  los  Arabes,  el  qual  día  13  coincidid  con 
nuestro  25  de  Agosto  el  año  de  1333.  Añade  este  autor  fue 
Miércoles  ó  íeria  qu<*rta,  y  aquel  año  lo  fue  realmente  el  día 
«5  de  Agosto.  Dice  también  que  los  matadores  fueron  Capita- 
nes Africanos,  sin  hacer  mención  de  los  hijos  de  Ozmin. 

24  Zurita  (  Vil.  20.)  dice  nacieron  en  Enero  de  1333:  Flo- 
rez  que  á  íines  de  este  año ,  ó  á  principios  del  siguiente* 
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preciso  al  Africano  sentar  paz  de  4  años  con 
D.  Alonso  por  medio  de  Abomclfc  su  hijo,  y 
en  ella  fue  comprehendido  el  nuevo  Rey/  de 
Granada ,  absuelto  de  las  parias.  Ajustadas  asi  las 
cosas  de  la  frontera  y  dexados  con  guarnición 
los  castillos,  marchó  el  Rey  con  la  demás  gen- 
te para  Castilla,  con  el  fin  de  atajar  los  males 
que  los  rebeldes  ocasionaban.  Hallándose  en 
Ciudad-Real  el  Sábado  Santo  >  le  llegó  un  men- 
sagero  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara ,  de  cuya 
parte  le  dixo,  que  se  despedís  y  de snatur ¿libaba 
de  sus  reynos.  A  que  respondió  el  Rey,  que  lo 
debía  D.  Juan  haber  exentado  antes  de  haber  (o- 
metido  en  Cas  tilia  y  León  tantas  Violencias,  mal- 
dades y  robos ;  de  manera ,  que  por  ello  había  caí- 
do en  pena,  de  traición.  En  todos  aquellos  hechos 
había  el  mensagero  intervenido;  y  el  Rey  man- 
dó le  fuesen  cortados  pies,  manos  y  cabeza.  Con 
ptra  semejante  mensagería  venían  otros  de  parte 
de  D.  Juan  Manuel ,  y  temiendo  la  misma  suer- 
te que  el  de  Lara,  huyeron  luego  sin  dar  su  men- 
sa ge. 

De  Ciudad-Real  salió  el  Rey  Lunes  de  Pas- 
qua ,  y  llegó  á  Toledo:  el  Martes  pasó  i  Sego- 
bia ,  y  el  Miércoles  á  Valladolid.  Mandó  luego 
cerrar  las  puertas  para  que  nadie  pudiese  dar  ^vi- 
so á  D.  Juan  de  Lara  de  que  el  Rey  marcharía 
contra  él  á  tierra  de  Campos  donde  tenia  sitiado 
un  lugar  de  la  Corona  llamado  Cuenca*  Pero  no 
faltó  quien  le  llevó  la  noticia ,  y  del  suplicio  de 
su  mensagero.  Al  punto  retiró  D.  Juan  Nuñez 
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su  gente ,  y  se  fue  para  Lerma  mas  que  de  pa- 
so. Valióle  la  diligencia;  pues  ya  el  Rey  estaba 
en  camino  para  darle  batalla  donde  lo  hallase. 
Supo  que  levantado  de  Cuenca  su  campo ,  mar- 
chaba á  Lerma;  y  el  Rey  torció  el  camino  para 
Palencia  cuidando  atajarlo:  pero  ya  no  pudo, 
pues  llegó  el  Rey  á  Palencia  sobre  la  noche,  y 
D.  Juan  habla  pasado  en  la  mañana.  Con  tanto 
regresó  í  Vaüadolid ,  después  de  haber  recobra- 
do í  Melgar  y  Morales  que  le  había  tomado  D. 
Juan  Nuñez.  Iban  llegando  á  Valladolid  las  tro- 
pas que  habian  servido  en  Gibraltar,  y  el  Rey 
partió  con  exército  formado  para  Palencia.  Vi- 
niéronle mensageros  de  D.  Juan  Manuel  supli- 
cando tuviese  á  bien  de  que  los  Reyes  de  Ara- 
gón y  Portugal  mediasen  en  aquellas  discordias, 
y  se  hallase  manera  de  convenirse.  Desde  luego 
conoció  el  Rey  que  los  Caballeros  rebeldes  ha- 
bian interesado  í  dichos  Reyes  para  ello  y  en 
su  ayuda:  asi,  respondió,  que  no  le  acomodaba 
la  propuesta  9  y  que  los  mensageros  marchasen  al 
punto. 

Todo  el  conato  del  Rey  se  dirigía  á  coger 
i  D.  Juan  Nuñez  y  demás  rebelóles ;  y  llegó  í 
ponerse  en  celada  por  dos  veces  cerca  de  Ler- 
ma, enviando  algunas  gentes  que  robasen  los 
ganados  y  atraxesen  si  podían  á  D.  Juan:  pero 
se  guardó  bien  de  salir  fuera  de  la  fortaleza 
porque  conoció  el  designio.  Volvió  el  Rey  ter- 
cera vez  i  la  celada ,  y  habiendo  los  suyos  qui- 
tado algunos  ganados  que  iban  al  pasto,  salie- 
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ron  de  Lerma  algunas  compañías  y  siguieron  i 
los  del  Rey  para  recobrar  la  presa.  Llegados  i 
la  emboscada  los  acometió  el  Rey  con  los  suyos 
y  mataron  í  muchos :  los  que  pudieron  se  reti- 
raron i  la  villa.  Siguieron  el  alcance  hasta  los 
muros:  pero  nadie  salió  i  la  defensa.  Todas  es- 
tas expediciones  eran  de  noche;  y  las  repitió 
todavía  mas  veces,  por  si  podia  coger  á  D.  Juan 
desapercibido:  pero  aunque  echaba  voces  que 
saldría  de  Lara  contra  los  lugares  del  Rey,  fi- 
nalmente se  resolvió  i  no  salir  de  la  fortaleza 
mientras  el  Rey  estuviese  en  tierra  de  Burgos. 
En  esta  ciudad  i  30  de  Agosto  parió  la  Rey- 
na  i  al  Principe  D.  Pedro ,  único  Rey  de  esttí 
nombre  en  Castilla.  Monarca  muy  nombrado 
por  su  rigor,  crueldades  y  desdichada  muerte  i 
manos  de  su  medio  hermano  D.  Enrique,  co- 
mo veremos  adelante.  Era  el  Rey  de  Castilla  de 
años  atrás  Señor  de  Vizcaya :  pero  solo  de  nom- 
bre ;  pues  por  su  menoridad  y  revueltas  de  los 
tiempos  estaba  el  dominio  útil  en  poder  de  D. 
Juan  Nuñez  de  Lara  por  su  muger  D?  María 
Díaz.  Era  ya  tiempo  de  ser  dpeño  de  uno  y 
otro,  y  dexando  gente  que  observase  los  mo- 
vimientos de  D.  Juan  Nuñez  pasó  í  Vizcaya  y 
en  poco  tiempo  se  le  entregó  toda,  fuera  de  5 
castillos  que  quisieron  mantenerse  por  D?  María. 

Vuelto  el  Rey  í  Burgos,  le  fueron  dadas 
unas  cartas  tomadas  í  ciertos  mensageros  de  D. 
Juan  Alonso  de  Haro.  Llevábanlas  á  D.  Juan 
Manuel,  á  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  y  D.  Gon- 
tomo  iv.  Z 


1 


Digitized  by  Google 


3  J4    Compendio  de  la  Historia  di  España. 

zalo  dé  Acuitar.  La  suma  de  ellas  era  decirles 
no  se  conviniesen  en  manera  alguna  con  el  Rey, 
sino  que  le  corriesen  la  tierra  quanto  mas  pudiesen, 
en  lo  qual  no  ieria  él  quien  menos  executaria.  Las 
cartas  vinieron  i  gran  tiempo.  Debía  D.  Juan 
Alonso  ser  castigado,  por  traidor ,  por  haber  re- 
cibido del  Rey  los  caudales  necesarios  para  acu- 
dir con  sus  mesnadas  al  cerco  de  Gibraltar;  y 
no  solamente  no  lo  cumplió,  sino  que  aun  to- 
mó yantares  de  los  pueblos ,  robó  los  que  quiso, 
y  se  apoderó  de  varias  fortalezas  del  Rey  du- 
rante su  ausencia.  De  tantos  delitos  no  le  ha- 
cia cargo  el  Rey  por  no  renovar  las  heridas: 
pero  la  nueva  traición  que  las  cartas  incluian  cer- 
raba todo  el  paso  í  la  clemencia  ;  la  qual  no 
siempre  es  el.  mejor  medio  de  ganar  corazones 
ingratos.  Debiera  D.  Juan  Alonso  prevenir  dis- 
culpas por  sus  pasados  delitos  ,  antes  que  co- 
meterlos de  nuevo  tan  graves.  Sabia  el  Rey  que 
D.  Juan  se  hallaba  en  Rioja  en  un  lugar  llamado 
Agonciello  ;  y  desde  Burgos  marchó  allá  tan  ace- 
leradamente que  llegó  en  un  día  í  Logroño.  En 
la  mañana  siguiente  pasó  de  improviso  al  lu- 
gar ,  cercólo  en  rededor ,  y  mandó  á  D.  Juan 
saliese  á  su  presencia.  Como  se  vió  sorprehendido, 
hubo  de  obedecer.  Dióle  el  Rey  en  cara  con  sus 
maldades  ,  y  le  mostró  las  cartas  arriba  dichas, 
que  no  pudo  negar  eran  suyas.  Asi,  sobre  la 
marcha  lo  mandó  matar  allí  mismo  á  lanza- 
das. Regresó  el  Rey  á  Burgos;  y  no  quedan- 
do hijos  de  D.  Juan  ,  dio  el  Señorío  de  lós  Ca- 
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Díaz  ;y  AtfbfeáO  Tellez.  Los. ¿¿mas  pueblos  y 
castillos  -kw  tamo' el  Rey  Como  f*>sa  del,  fisco  ■  ,  y 
en  recobré,  denlas  sumas  que  había  fiado  í  D¡> 
Juan  páifa  la  guerra  de  lps  Moros  ,  y,  él  las  ba-r 
bia  iovmidp ;  <^  descrawQrí;  d<*  los  rey  nos.  > 
A  vista  de  esto  ,  y  de  que  el  Rey  tenia-  fcér- 
tados  algunos  «astillo*  de  D.  Juan  Nun^ü  ,  hu- 
bo este  Ie«  pedir  acomodamiento  con  el  Rey  por 
medio  de  Martin  Fernandez  Portocarrero  Con- 
sejero déL  Rey,  Convínose  este,  para  curar  >de 
una  vez  los  envejecidos  males  que  los  pueblos 
padecían  t  pero  IX  Juan  hubo  de  ceder  al  Rey 
toda  la  Vfecaya  y  venir  í  merced ,  dando  en 
rehenes  de  que  serviría  al  Rey  con  fidelidad,  al- 
gunos, castillos/  Quedaba  ya  solo  el  caduco  y 
loco  Dé  Jftan  rManuel ,  de  cuyas  fortalezas  aun 
salían  mangas  de  ladrones  í  robar  los  pueblos 
rfeales.  Púsose  el  Rey  sobre  Samivañez  ,  que  era 
de  D.  Lope  Díaz  de  Roxas  parcial  de  D.  Juan 
Manuel ,  y  la  tomó  luego.  Don  Lope  Díaz  GU 
de  Ahumada  tenia  una  fortaleza  llamada  Cas*  de 
Koxas.  Mandóle  el. Rey  se  la  entregase  luego:  p*- 
ro  no  solo  se  rnegó  á  ello,  sino  que  comenzó  i 
disparar  flechas  y  arrojar  piedras  al  Rey  y  pen- 
dón real.  ; Atrevimiento  y  desacato  intolerable. 
Manda  Juego      Rey  traer  ballestas  y  catapulx 
tas :  combate  reciamente  el  castillo  :  pierde  D, 
Lope  la  confianza,  de  poder  resistir  los  asaltos ,  y 
capitula  la  rendición  de  la  plaza  con  que  le  der 
xen  salir  Ubre  con  su  gente.  Firmado  el  trato, 
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salió  D.  Lope. y  demás  tropa i  pero  el  Rey  le 
mandó  prender  con  algunos  oficíales.  Habido 
consejo ,  fueron  condenados  4  pena  capital ,  y 
executada ,  por  el  atrevimiento  de  haber  dispa- 
rado saetas  contra  la  real  persona.  También  aqui 
quebrantó  el  Rey  su  palabra  jurada  ,  con  un  per* 
nicioso  exemplo.  :  ; 

En  Aragón  andaban  las  cosas  alteradas.  El 
Rey  D.  Alonso  antes  de  casar  con  D?  Leonor 
de  Castilla ,  hallándose  en  Daroca  había  hecho 
un  Estatuto ,  con  que  se  obligaba  mediante  ju* 
ramento  &  no  enagenar  cosa  alguna  del  patrimo* 
nio  real  durante  el  tiempo  de  diez  años.  Perp 
contra  el  Estatuto  y  juramento  dió  el  Rey  á  su 
nueva  esposa  la  ciudad  de  Huesca  y  algunas 
villas  y  castillos  ,  todo  con  donación  pura ,  libre^ 
entre  vivos ,  y  por  contemplación  del  matrimo- 
nio. Comenzaron  í  reclamar  los  Estados  del  rey- 
no  :  pero  el  Rey  enagenado  de  sí  en  amor  de  la 
Reyna ,  procuro  deslumhrar  í  los  que  lo  con- 
tradecían con  declarar  no  había  sido  su  animo 
comprehender  en  el  Estatuto  í  su  muger  ni  hi- 
jos. Creyendo  que  semejante  .efugio  dexaba  sa- 
tisfechos i  todos ,  asi  que  la  Reyna  parió  al  In* 
fantc  D.  Fernando  ,  le  dió  el  Rey  la  ciudad  de 
Tortosa  con  titulo  de  Marques  para  él  y  sus 
descendientes.  k  Rehusáronlo  mucho  los  Tortosa- 
nos  ;  pero  las  amenazas  y  miedos  que  les  hizo 
el  Rey  y  la  Reyna  fueron  tales ,  que  hubieron 
de  jurar  por  su  Señor  al  Infante.  Mas  adelante  le 
dió  también  el  Rey  las  villas  de  Alicante ,  Qri- 
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httefe  ,  Guardamür ,  Elda  ,  Novelda  y  su  valle, 
y  también  la.  dudad  de  Albarrarín  con  sus  ai- 
deas*  En  suma  ^  ;no  se  veía  harto  de  dar  estados 
al  recíennacido  «orno  .ai  hubiera  jurado  debilitar 
lo  mas  que  pudiese  la  Corona  al  Principe  D.  Pe- 
dro. Para  de*  ai  aseguradas  tan  exorbitantes  do* 
naciones  recibid  el  Rey  pleytq  homenage  de  los 
Ricoshombre*  y  Caballeros  hadendoles  jurar 
ayudarían  al  infante  y  le  defenderían 
sion  de  te,  donado.  Solo  D.  Ot  de  Moneada  se 
IKgó  í  prestar,  aquel  juramento  despreda ndo  las 
amenazas  y  juegos  que  le  hadan  ,  viendo  ei  ex-» 
tcaoFdinario  .perjuicio  que ;  se.  paraba  al  Prind¿ 
pe  heredero,,  quetpor  ser  de  sotos  i  j  años  no 
podía  defender  $us  derechos.  Aun  no  se  con* 
temó  la  Rey  na  £01*  lo  hecha  Todavía  álóí  su 
Wjo  las  villas  de  Alcira  ,  Xatiba ,  Murviedto^ 
Morella  ,  Burrjana  ,  Castellón  y  otras ;  y  no  há«* 
cía  el  Rey  sínor  quanto  su  mugjtr  le  mandaba. 
Ya  no  pudieron  disimular  los  reynos.  Cotrtra- 
dixeronlq  .  todos,  de  palabra  :  pero  Valencia  se 
puso  en  vm  pwa  defender  la  integridad  dd 
areai  patrimonip«-Megó  á  tanto  ,  que  tenían  oí*- 
denado  resistir  con  las  armas,  á  los  Oficiales  rea- 
les que  presumiesen  -  usar  de  fuerza  *  y  aun  en* 
trar  en  el  paJaciodel  Rey  d«gpltendo  á  quantos 
hallasen  y  guardando  ,sok>:  las?'  personas  reales, 
¿reían  que  w^s^cosas  ^e  bacán,  por  consejo  de 
algunos  aduladas  y  gentes  adkus  á  Castilla  ;  y 
to  parte  fio  se  j engaitaban. 
!     Acudió  al  Rey^  Concejo  de  Valencia  >  y 
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tourde  lo*  primeros  Magistrados  fyamádo  Guí¿ 
Hcn  <fe  Vijiatéa  dlxo  delante  vd¿t>  R¿y  ,  Reyn< 
y  -Consejo  ,  70* ^m^MUbM-mclR^e  el  K# 
y  jit' Consejo  t*lt$  émurnts 
stnr  ^directamente ]  offiestai  d  h'^^ptest^fé 
hrs  Estatutos  M  Wrto ,  tonto  <bsM  f4k  Miudicúl 
w  \&  Corona*  Les  dot  $ébierno  d¿  ettti  Ytüdad  y  pft£ 
siguió,  fiefertms  tl  tiorit  en  ¿eftonfyé  'tds  ^ 
ytr ;   nmu  Jmmt  mesfr^mtütikiénh  i  '-m 

$sc brbti  antes  eA*gétfatf<kie*í  xbntrw  ¡1*$  -<¡  Metéis  "  rftf 

tendrán  las  Leyes  ;Y$<tioy **e baten pmfytfa  se  ^m 
btantañ  ?  Podremos  ^digo  morir  ¡ujup^ofi  yueyvs  offt 
nenm  :  ptro  salvai  las  perso'nasi  rtaptsrf'hwgfon >  <jfcéf 
¿Mríúwen  mifaUdoiy  mHriñ  &ios  al  'fum 

ttel '  fuello  qul  *is  ¿güdría  fm*i  <P8<*cfó  ¿1 
botaba  decir,  ¿htwices ,  que  Ü^mynál brtfa'fai 
tbá  aquellas  déHafynts  pit  í)  grantfMer  de  i*  W- 
^  í  pero  la  Rcyh*  «omivo  ^Símp^o ,  y  se  satí6 
«detipasó  con  decir:  ote  4ubiimano  etKéydtCas- 
lilba  m  consentir**  aquellas  recomm\ms  9  y  manda* 
tí»  di^aptflot'que  s*jpusi*m  RSSpoíídiÓl*  4 
itey  cort-gí^fr  pftldéhcía  4:  Tteynar¿ '$1  nuestro  pIH^ 
Ufi  ts  ftbre  i  cy  w^fatí  süjifPcW* '  tt  dé  Gtfrp. 
1ÜU  Nuestm^ssédit¿s  nos  t\em 'vmnncia  tomo -)í 
''í-y^ov nnmw í dios  i*m<  henos  vasallos 


mmdó  rcv(KJí^ta^^oflacíonesr,  cbmo  se  hízó 
tnas  ¿delante;¿Enbj^  tánt(5  íS  RÍeytlá  contólos 
que  se  Interesaban  poi^fcl  PriííCtpe1  ¿  Integridad 
4$  la -  Gor¿n*yá< xótetjó  de  <Jó£  <|uáles  había  el 
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Rey  hecho  el  Estatuto ,  que  alguno*  fueron  des- 
terrados de  la  Corte,  y  procesados  como  incur- 
ridos en  crimen  de  lesa  Magestad.  Fueron  des- 
pués citados  personalmente  amé  el  Rey  qüándo 
iba  camino  de  Teruel  :  pero  sabiendo  lo  avasa- 
llado que  le  tenia  la  Reyna  ,  y  lo  airada  que 
estaba  contra  ellos ,  no  se  presentó  ninguno ,  ex- 
cepto Lope  Conríit  que  era  Secretario  del  Con- 
sejo. Este  caminó  mas  que  la  real  comitiva ,  y  al- 
canzó al  ReV  cerca  de  Teruel  en  una  aldea  Dama- 
da  Codos.  Dixole  el  Rey  privadamente  que  se 
riese  /rxtiniía  jorque  U  Rejm*  le  persiguirid.  Péro 
respondió ,  que  habiendo  él  servido  siempre  ton  leal- 
tad y  verdad  no  habia  por  qué  temime.  Errólo  mu- 
cho ;  pues  llegados  í  Teruel ,  le  mandó  prender 
«1  Rey  pór  complacer  í  U  Reyna.  Fue  llevado 
á  Valencia ,  y  vuelto  el  Kty  i  esta  ciudad  ,  man- 
dó poner  i  Concút  en  tormento ,  y  luego  fue 
sentenciado  á«  muerte.  Arrastráronle  hasta  ¿Mu- 
gar del  suplicio ,  fue  puesto  ignominiosamente  en 
la  horca  ,  y  declarado  por  traidor,  achacándole 
que  habrá  -hecho  Jar  hechizos  &  la  Reyna  para 
que  rio  cóncíbiese.  Con  quantá  justicia  se  hizo 
todo  ¿sto,  lócate  Dios  :  pero  lo  de  los  hechizos 
fue  calumnia,  puesto  que  la  Reyna  tenia  et  hijo 
por  quienes  hacia  tales  desafueros.  ¿V  quién  es 
tan  ignorante  que  dé  crédito  í  semejantes  habli- 
llas y  consejas  ? 
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CAPITULO  XIV. 

Tro  siguen  Jas  cosas  de  Aragón,  ll  Rey  de  Castilla  va 
poniendo  freno  a  los  rebeldes.  Movimientos  ton  N¿- 
varra  $  y  hedió  valeroso  de  Rodrigo  Diaz,  de  Gaond. 
Reducción  de  D.  Juan  Nuiez,  de  hará  al  servicio  del 
Rey.  Muerte  del  Rey  de  Aragón  y  sucesión  de  su  hijo 
D.  Pedro  IV.  Redúcese  también  D.  Juan  Manuel. 
Rómpese  guerra  entre  Castilla  y  Portugal. 

JL  ales  desaciertos*.  de  la  Rey  na  la  produxeron 
bien  pronto  males  infinitos.  El  Principe  D.  Pe- 
dro la  comenzó  á  tomar  un  odio  mortal:  é  im- 
placable. £egun  Costumbre  4«  aquella  Corona  d 
Principe  heredero  era:  siempre  Gobernador  ge- 
neral del  reyno  >  y  xti  nombre  de  D»  Pedro 
^xercit^fe*  este  oficio  $u  Ayo  D.  Miguel  de  Gúr* 
rea.  Procedía  por.  entonces.  «1  Principe'  tán  recto 
contra  los  malhecholos  ,xjue-lós  ftfafos  le  temían 
ma$,que  ftl  Rey  su  p*dre.  Andaba  e$te  quebran- 
tado tie  salud  ,  y  no  quería  entremeterse  en  los 
negocios  del  gobierno.  Por  esta  fcafcon.el  Princi- 
pe lo  gobernaba  ya  todo  aunque  no  pasaba  de 
los  14  ¿ños  y  y  hacia  cosas  superiores  í  su  edad*. 
Pero  en  lo  que  inostró  mas  su  severidad  y  fue 
declarando  su  enftr^í  fue  en  no  querer  confir- 
mar ninguna  de  las  donaciones  hechas  á:su  me- 
dio hermano  D.  Fernando.  A  23  de  Enero  de 
1334  1334  confirmó  el  Rey  mediante  juramento  las 
bodas  concertadas  de  su  hijo  el  Principe  con  D? 
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Juana  hija  mayor  y  heredera  de  tos  Reyes  de 
Navarra.  Tuvo  el  Navarro  con  este  casamiento 
miras  de  ligarse  con  Aragón  para  escudarse  con- 
tra Castilla  que  le  hacia  guerra  por  las  preten- 
siones antiguas. 

A  j  de  Marzo  se  vio  Don  Juan  Manuel  con 
el  Rey  de  Aragón  en  Castelfabíb.  Todo  eran  ?  r 
miedos  de  D.  Juan,  habiendo  sabido  que  el 
Rey  de  Castilla  se  había  concertado  con  los  Mo— 
ros.  Tratóse  allí  amistad  y  confederación  de  Di 
Juan  y  el  Aragonés  ,  y  ademas ',  matrimonio  dé 
futuro  de  una  hija  de  D.  Juan  con  el  Infante 
D.  Fernando  hijo  de  los  Reyes  de  Aragón.  Por 
estos  convenios  el  Rey  dio  á  D.  Juan  el  título 
de  Principe  de  Villena  ,  y  que  esta  viHa  y  otras 
que  D.  Juan  tetíia  en  el  reyno  de  Valencia  se 
llamasen  Principado ,  debiendo  este  titulo  pasar 
á  sus  sucesores.  El  privilegio  se  concedió  en  Cas- 
telfabíb í  7  'de  Marzo.  Sin  embargo  de  todo 
esto.,  lomas  que  allí  se  trato  fue  obligarse  el 
Aragonés  i  amparar  á  D.  Juan  Manuel :  pero  nó 
á  hacer  guerra  ofensiva  al  Castellano.  Por  enton- 
ces mandó  el  Rey  de  Aragón  venir  &  su  reyno 
4  &u  hermana  D?  María  viuda  del  Infante  D. 
ítedro  de  Castilla  ,  la  qual  no  vivía  con  el  reca~ 
to  correspondiente.  Las  vistas  que  los:  Reyes  dé 
Castilla  y  Ara goh  tenían  aplazadas  no  pudieron 
efectuarse  porque  la  salud  del  Aragonés  se  de* 
terioraba  de  cada  día.  Pero  fueron  con  la  Rey- 
na  ,  la  qual  vía  al  Rey  su  hermano  en  Atéca ,  y 
se  trataron  cosas  contra  el  Príncipe  de  Aragot| 
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y  en  favor  cíe  sus  medios  hermanos  D.  Femaif- 
do  y  D.  Juan.  Mayormente  que  velan  todos  al 
Rey  un  enfermo  que  su  vida  podía  durar  muy 
poco.  Teníales  Dios  destinado  un  fin  funesto^ 
como  veremos*  : 
» .  El  de  Castilla  vuelto  de  Atéca  pasó  la  Pascua 
jde  Navidad,  y  principio  del  año  de  133?  en 
Cuéllar  ,  de  donde  se  vino  á  Valladolid.  SaKó 
tinos  días  á  caza  cerca  del  castillo  de  Iscar  y  y 
habiendo  pedido  al  Alcayde  (que  lo  tenia  por 
Juan  Martínez  de  Ley  va)  lo  acogieses  en  él,  nó 
quiso  hacerlo. .Mando  luego  el  Rey  que  los  Con*- 
cejos  de  la  forfiarca  tuviesen  bloqueado  al  Alcay- 
de para  que  no  huyese.  Mientras  tanto  el  Rey  se 
fue  á  Portillo y  hallo  í  Juan  Martínez  de  Ley* 
va.  Cogiólo  por  los  cabellos  ;  llevósetoá  la  po+ 
sada,  y  le  preguntó  si  habia  mandado  al  Alcayde 
de  la  fortaleza  de  Iscar  acogiese  al  Rey- en  ella 
si  lo  pedia.  Respondió  Ley  va  que  asi  se  ló  ha* 
bia  mandado :  pero  no  fiando  de  esto  él  Rey, 
lo  detuvo  apreso.  Vuelto  i  Valladolid  hizo  traer 
al  Alcayde  y  a  Juan  Martínez  í  su  presencia  en 
pleno  Consejo.  Preguntó  al  Alcayde  si  su  amo 
le  habia  irtatodado  recibir  al  Rey  en  su  castillo^ 
y  Tespondió  que  sí  t  replicó  el'  Rey  por  qüé 
no  lo  había  recibido.  Mi  desventura ,  dixo  ,  fue  la 
£4usa,  Señor  y  de  no  baberos  acogido.  Todo  el  Caá* 
sejo  declaró  al  Alcayde'  por  traidor  ,  y  fue  cas* 
tfgado  con  pena  de  muerte.  Juan  Martines  de 
Ecyva  fue  puesto  en  libertad.;  La  muerte  de  D¿ 
Alonso  de  Haro ,  la  del  referido  Alcayde 
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y  oirás  amedrentaron  i  D.  Juan  Manuel  de  mo- 
do que  resolvía  por  necesidad  allanarse  al  gu£? 
tt>  del  Rey.  Envióle  medianeros:  que  lo  negocia-r 
sen  ;  y  finalmente  quedaron  amigos ,  aunque  J>t 
Juan  perseveró  poco ,  ó  bien  n<fc  llegó  á  verst  ' 
con  el  Rey,        ;  /  i  ¿ 

'  ■•  En  Portugal  se  trauba- ron  ardor  el  casa- 
miento del  Príncipe  D.  Pedro  cón,D?  Constaa-r 
xa  hija  de  D.  Juan  Manuel  (un  tiempo  Reyria 
ide  Castilla  )  ,  pues  D?  Blanca  estaba  perlática  y 
aun  falta  de  juicio  por  cuya  causa  ni  el  matri-? 
ynonio  se  habia  ratificado  entrados  los  novios  ea 
edad  hábil ,  tii  menos  se  habia -consumado.  Asi* 
declarado  el  defecto  de  Di  Blanca  ,  aun  el  Rey 
de  Castilla  adhirió  Á  los  contratos  con  D?  Cons** 
tanza ;  pero  no  se  celebró  la  boda  hasta  el  añq 
de  i  $40.  Por  otra  parte  Enrique  de  Suli  2S  Go-r 
bmiador  de  Navarra ,  movió  contra  Castilla  con 
auxilio  del  Aragonés ,  cuyo  hijo  D»  Pedro  $* 
contaba  por  Rey  dé  Navarra  ,  como  esposo  f\i? 
turo  de  D?  Juana  la  heredera.  Don  Alonso  d* 
«Castilla  le  envía  mensage  de  que  no  moviese  tos 
armas  contra  sü  re'yno.  Si  algunos  agravios  ha? 
tíian  recibido  las  fronteras  de  Navarra  por  loj 
Castellanos  en  Jas  revueltas  pasadas  ,  cuidaría  da 
.recompensarlos.  No  hizo  mérito  de  la  embaxadíi 
<Suli ,  sino  que  se  entró  en  Castilla  talando,  ro-r 
Bando  y.  destruyendo  los  pueblos  y  aldeas  ,  hasta 
apoderarse:  del  Monasterio  de  Fítero,  El  Rey  d* 

«.'"ti  " 

w   "     .  7$  Zutítit  (ri¡.  14.)  lo  llama  de  Gultaco.    -      -  - 
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Castilla  solicitó  con  su  cufiado  el  de  Aragón  «s- 
cúsase  dar  auxilio  i  Navarra cutnpliendo  los 
tratados  y  alianzas  que  ambos  tenian :  pero  el 
Aragonés  respondió  se  hallaba  i  las  puertas  de 
ta  muerte ,  y  no  podía  estorbar  que  su  hijo  el 
Principe ,  como  á  Gobernador  del  reyno  y  diese 
socorro  á  los  Navarros.  Hubo  pues  el  Castellano 
de  salir  á  la  defensa  de  su  reyno ,  aunque  qui- 
siera escusarlo.  Despachó  con  4®  hombres  á  Mar- 
tin Fernandez  Portocarrero  (  Mayordomo  mayor 
del  Principe  D.  Pedro)  para  la  frontera  de  Na- 
varra. Apercibiéronse  los  Navarros  lo  mas  <jue 
pudieron :  pero  eran  mucho  menos  en  numero 
áün  juntos  con  los  Aragoneses.  Dietonsc  batalla 
no  lejos  de  Tudela,  y  presto.se  declaró  la  vic- 
toria por  Castilla ,  matando  i  muchos  y  toman- 
do prisionero  al  Comandante  de  la  tropa  Atsh 
gonesa  D.  Miguel  Pérez  Zapata.  Recobraron  loí 
Castellanos  el  Mohasterio ,  y  aim  hicieron  entca- 
da  en  Navarra  causando  m!ucho$  daños  :  pero 
vino  orden  del  Rey  para  que  sobreseyesen  de 
mas  hostilidades  y  se  volviesen  sus  gentes  í  Caí- 
tilla.  Sintió  mucho  la  pérdida  de  los  Navarros 
Gastón  Conde  de  Fox ,  y  acudió  con  gente  de 
guerra  contra  Castilla.  Púsose  sobre  Logroño^ 
ciudad  fuerte  en  aquel  tiempo;  Los  pueblos  del 
contorno  se  pusieron  en  arma  y  pasaron  el  Ebfo 
contra  los  enemigos  :  pero  fueron .  vencidos  di 
estos  ,  y  se  retiraron  a  Logroño -dónde  pensaban 
defenderse.  Seguíanles  los  Navarros  ,  y  un  vale- 
roso Caballero  de  Logroño  llamado  Rodrigo  Diaz, 
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de  Gaons ,  ayudado  de  tres  soldados  solos ,  se 
atravesó  en  el  puente  como  otro  Horacio  Co- 
tíes en  Roma.  Defendió  el  paso  con  tanto  va- 
lor que  no  pudieron  entrar  los  enemigos :  pero 
Gaona  murió  en  la  defensa.  Los  tres  compañe- 
ros acabaron  de  completar  su  designio  ;  pues  í 
tan  porfiada  resistencia  cedieron  los  Navarros  y 
se  volvieron  i  sus  tierras. 

Esta  insolencia  del  de  Fox  de  meterse  sin 
causa  en  una  guerra  injusta ,  irritó  mucho  al  Cas- 
tellano, y  deliberaba  marchar  contra  el  Conde 
hasta  su  casa  misma.  Pero  se  interpuso  con  su- 
plicas el  Arzobispo  de  Rens  aparentando  pasa- 
ba en  romería  i  Santiago ,  y  le  movia  el  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  pueblos  í  poner 
paz  entre  Navarra  y  Castilla.  No  fueron  en  vano 
sus  diligencias.  £1  Rey  de  Castilla  miraba  mal 
apagados  los  rencores  y  miedos  que  le  tenían 
D.  Juan  Manuel,  D.  Juan  Nuñez  y  algunos  Ri- 
cos-hombres de  su  bando.  Sabia  se  habían  uní-* 
do  con  el  Rey  de  Portugal  y  algunos  podero- 
sos de  aquel  reyno ,  con  voz  de  que  el  Caste- 
llano anegado  en  las  caricias  de  D?  Leonor  de 
Guzman,no  solo  se  gobernaba  todo  por  ella,  sino 
que  hacia  poco  caso  de  la  Reyna ,  con  grandes 
ofensas  de  Dios  y  escándalo  del  reyno.  Asi ,  dió 
oidos  í  la  paz ,  quitando  por  este  medio  el  ca- 
mino de  que  los  rebeldes  se  uniesen  con  los 
Navarros.  También  había  paz  con  los  Moros  de 
Granada  y  Marruecos  habiéndola  ellos  pedido: 
pero  los  Reyes  de  Francia  é  Inglaterra  solicita- 
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íón  cada  uno  la  confederación  de*  Rey  de  Ca* 
tilla  para  las  sangrientísimas  guerras:  a  que  se 
prevenían ,  y  siguieron  con  algunas  interrupción 
nes  casi  cien  años.  El  CasteUano  se  escuso  cori 
eV  Inglés  diciendo  que  tenia  los:  Moros*  dentro 
de  su  casa  ;  y  que  sus  Grandes  aun  estaban  ta* 
quietos:  pero  se  ligó  con  el  de  Francia. 

Esto  era  lo  que  mas  le  aquejabas  y  sus  cui- 
dados no  eran  otros  que  buscar  medio  de  redu- 
cir enteramente  á  sú  servicio  i  D.  Juan  Manuel 
y  í  D.  Juan  Nuñez.  con  sus  agregados.  La  re- 
ducción de  estos  dos  era  ya  como  imposible,  y. 
i  términos  de  tal  la  babia  conducido  la  Falta  de 
fe  en  la  Real'  promesa.  Creían  con  mucho  íun+ 
¿amento,  que  luego  que  el  Rey  no  tuviese  guer- 
ra con  nadie  se  echaría  sobre  ellos  y  les  quita- 
ría la  vida.  Por  esta  razón  se  veían  necesitados 
i  obrar  de  acuerdo ,  siendo  común  á  los  dos 
el  riesgo  y  la  conveniencia.  Con  los  Caballeros 
que  les  seguian  eran  mas  fáciles  las  negociacio- 
nes. Desde  luego  tuvo  el  Rey  maña  de  ganar  a 
dos  poderosos  parciales  de  los  dos  rebeldes.  Fue- 
ron estos  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro  y  D. 
Juan  Alonso  de  Alburquerque.  Siguiéronse  á  es* 
tos  todos  los  Ríeos-hombres ,  haciéndoles  ver  el 
Rey  los  daños  causados  á  los  réynos  por  D/ 
Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nuñez,  los  robos,  la- 
trocinios, estragos,  muertes  y  demás  dehtos  per» 
petrados  por  ellos  y  por  otros  i  su  sombra. 
Mostróles  quantas  veces  habían  jurado  estar 
quietos  y  fieles  al  Rey  y  patria  ,  y  siempre  ha- 
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biañ  quebrantado  los  juramentos/ 

Con  estas  y  otras  muchas  verdades  que  el 
Rey  hizo  presentes  y  sabían  todos,  quedaron 
convencidos  de  que  sin  tardanza  debía  el  Rey 
sitiar  á  D.  Juan  Müñez  en  Lerma  donde  se  ha- 
llaba ,  y  no  dexarlo  hasta  rendirlo  y  quitarle 
la  vida.  Dixeron  ademas,  que  para  que  D.  Juan 
Manuel  no  viniese  í  socorrerlo  como,  era  natu-\ 
ral  hiciese,  debían  ir  con  1 9  caballos  los  Maes- 
tres de  Santiago  y  Calatrava,  y  cercarlo  en  el 
castillo  de  Garci-Muñoz  donde  estaba  entonces* 
Lográbase  también  con  esto  que  no  pudiese  en-* 
viar  su  hija  por  entonces  á  ser  Rey  na  de  Portu- 
gal.  Finalmente,  concluyeron  que  el  empeño  de- 
bía tomarse  con  tal  resolución,  que  ambos  re- 
beldes pagasen  con  la  vida  tantos  delitos.  Para 
esto  concedieron  luego  los  reynos  de  Castilla  y 
León  cinco  servicios  y  una  moneda  forera.  Jun- 
ta la  gente  necesaria,  se  puso  sitÍQ  i  un  mismo 
tiempo  á  Lerma ,  Garci-Muñoz  y  otras  fortale- 
zas propias  de  los  sitiados.  Don  Juan  Manuel 
supo  el  aprieto  en  que  el  Rey  tenia  á  Lerma ,  y 
aunque  quisiera  darle  socorro,  creyó  le  conve- 
nia mas  socorrerse  í  sí  mismo.  Asi,  una  noche 
obscura  se  escapo  de  Garci-Muñoz  y  se  encer- 
ró en  Peñafiel.  Entre  tanto  se  fueron  entregan- 
do al  Rey  algunos  de  los  castillos. 
:    El  Rey  de  Portugal  tomó  la  demanda  por 
los  dos  Caballeros  rebeldes.  Envió  embaxada  ai 
de  Castilla  estando  en  el  sitio  de  Lerma ,  supli- 
cándole levantase  aquel  sitio  y  dexase  libro  a' 
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Juan  Nuñez,  porque  era  vasallo  de  Portugal.  Si  no 
lo  hacia  se  veria  obligado  a  mover  sus  armas  contra 
Castilla.  Respondió  D.  Alonso ,  que  D.  Juan  Nth 
nez,  era  vasallo  de  Castilla ,  rebelde  y  traidor  i  stt 
Jicy  y  patria ,  y  muy  digno  del  castigo  que  le  pre- 
venía. Que  en  quanto  d  romper  la  guerra  contra 
Castilla  por  defensa  de  un  rebelde ,  podía  hacer  lo 
que  mas  estimare  convenirle.  Con* la  respuesta  se 
resolvió  el  Portugués  en  hacer  guerra  í  Castilla. 
Desde  luego  se  puso  sobre  Badajoz :  pero  en-» 
viando  el  Rey  de  Castilla  varios  trozos  de  gen- 
te y  los  Concejos  de  las  ciudades  de  Andalucía, 
mataron  al  Portugués  mucha  gente ;  y  ayudando 
valerosamente  los  de  la  ciudad ,  le  hicieron  al- 
zar el  sitio  y  volverse  í  su  casa.  Con  esta  noti- 
cia se  hizo  el  Rey  de  Castilla  mas  difícil  i  le- 
vantar el  sitio  de  Lerma  como  le  suplicó  la  Rey- 
na  y  muchos  amigos  de  D.  Juan.  Intentaron  los 
mismos  sacarlo  de  Lerma  por  una  alcantarilla: 
pero  lo  supo  el  Rey ,  se  puso  en  parte  donde 
pudiese  cogerlo,  y  ellos  no  lo  efectuaron.  Por 
entonces  D.  Juan  Manuel,  temiendo  que  si  el 
Rey  tomaba  í  Lerma  y  á  D.  Juan  Nuñez ,  sitia- 
ría sin  duda  i  Pefiafiel,  huyó  de  alli  dexando- 
se  í  su  hijo  D.  Sancho  y  se  pasó  í  Aragón, 
donde  el  Principe  D.  Pedro  (ya  Rey)  lo  recibió 
gustoso  por  lo  que  tenia  de  enemigo  de  su  ma- 
drastra. Finalmente,  viéndose  D.  Juan  Nuñez 
sin  humano  remedio,  porque  en  Lerma  le  falta- 
ba ya  todo,  resolvió  rendirse  í  voluntad  del 
Rey,  esperando  de  su  generoso  corazón  le  con- 
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cedería  la  vida  con  la  de  los  suyos,  y  el  le  en- 
tregaría la  villa  y  le  sería  siempre  uno  de  los 
mas  fieles  vasallos.  Otorgóselo  el  Rey  á  condi- 
ción de  que  se  demoliesen  todas  las  fortalezas 
de  sus  lugares,  y  no  tuviese  donde  nutrir  espe- 
ranzas su.  genio  revoltoso..  Sucedió  la  entrega 
de  la  plaza  dia  4  de  Diciembre  de  1356,  y  el -1-336 
Rey  para  remunerar  en  algo  la  entrega  de  los 
lugares ,  le  hizo  su  Alférez  mayor ,  y  le  dio  el 
lugar  de  Cigales  y  algunos  otros. 

A  24  de  Bnero  de  este  año  había  muerto» 
en  Barcelona;  el  Rey  D.  Alonso  IV  de  Aragón 
en  edad  de  37  años.  La  dulzura  y  agrado  de 
su  personarle  grangearon  el  renombre  de  benig- 
no. La  Reyna  estaba  camino  de  Valencia  y  su- 
po la  muerte  rdel  Rey  día  16  estando  en  Fraga* 
Su  hijastro  el  Principe  que  se  hallaba  en  Zara- 
goza tuvo  ,  la  noticia  el  mismo  dia  16,  y  ade- 
mas le  fue  dicho,  que  su  madrastra  caminaba 
muy  acelerada  para  Castilla  llevándose  muchas 
acémilas  cargadas  de  oro  y  otras  riquezas.  Al 
punto  despachó  gentes  que  la  saliesen  al  cami- 
no y  detuviesen  la  recamara :  pero  la  Reyna  que 
tenia  bien  conocida  la  condición  del  hijastro ,  y 
ajdemas  se  hallaba  culpada  con  los  excesos  pasa- 
dos en  daño  del  reyno  ¡  alivió  el  paso  por  Te-* 
ruel  y  se  metió  en  Albarracin,  ciudad  muy  fuer- 
te que  era  de  su  hijo  D.  Fernando.  Antes  de 
salir  de  Aragón  envío  al  Principe  una  solemne 
embaxada  justificándose  de  quanto  pudieran  ha- 
berle dicho  acerca  de  su  fuga,  y  suplicándole 
tomo  iv,  A  a 


i 


Digitized  by  Google 


3?a     Compendio  de  ia  Historia  de  España. 

quisiese  conservar  á  mi  hijos  en  las  tierras,  casti- 
llos y  derechos  que  tenían  por  donación  y  vo- 
luntad del  Rey  su  padre :  pues  con  esto  proce- 
dería con  animo  real  y  noble;  cosa  que  suele 
hacerse  aun  con  vasallos,  y  mas  con  aquellos  que 
eran  hermanos  suyos.  Respondióla  D.  Pedro  con 
palabras  generales,  aunque  muy  atentas,  di- 
ciendo, que  en  aquel  negocio  procedería  de  modo 
que  todo  cediese  en  servicio  de  Dios  y  bien,  de  sus 
rcynos.  Pero  como  nunca  había  consentido  con- 
firmar como  Gobernador  y  heredero  aquellas 
donaciones,  todas  estaban  vacilantes  y  como  en  el 
ayre.  En  efecto ,  aunque  la  Reyna  habla  abas- 
tecido las  fortalezas  suyas  y  de  sus- hijos,  casi 
en  vida  del  Rey  ya  se  dio  al  Principe  el  cas- 
tillo de  Xátiba  donde  estaba  el  Infante  D.  Fer- 
nando. Mientras  tanto ,  confirmada  la  noticia  de 
la  muerte  del  Rey,  juntó  el  Principe  los  Esta- 
dos del  rey  no  en  Zaragoza,  y  tomó  el  titulo 
de  Rey  de  Aragón,  Valenciay  Ceráeña  y  Córcega, y 
Conde  de  Barcelona*  Luego  hizo  en  ta  Catedral 
las  exequias  de  su  padre  con  gran  solemnidad 
y  pompa.  Después  juró  los  fueros  y  privilegios 
de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  según  era  cos- 
tumbre ,  y  en  la  Dominica  de  Quasimodo  dia  7 
de  Abril  se  coronó  en  la  misma  Catedral  por 
mano  de  su  Metropolitano:  si  bien  en  esto  hu- 
bo aduladores  que  decian  debia  el  Rey  coro- 
narse por  su  mano,  como  hizo  D.  Pedro  III. 

Hallábase  todavía  D.  Juan  Manuel  en  Ara- 
gón sentando  sus  alianzas  con  el  nuevo  Rey  D. 


Digitized  by  Google 


Libro  X.  Capitulo  XIV.  371 

Pedro  IV.  Confirmóle  este  día  1 5  de  Mayo  la 
gracia  concedida  por  D.  Alonso  su  padre,  de  que 
pudiese  llamarse  Principe  de  Villena.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  procuraba  volver  al  servicio  de  Cas- 
tilla ,  temeroso  de  que  el  Rey  se  apoderase  de 
sus  estados»  Tratóse  por  medio  de  D?  Juana 
madre  de  D.  Juan  Nufiez  de  Lara,  y  se  con- 
cluyó la  concordia  en  Madrid.  En  seguridad  de 
que  D.  Juan  Manuel  serviría  lejlmente  á  su  Rey 
en  lo  venidero,  puso  en  fieldad  de  vasallos  del 
Rey  la  villa  y  castillo  de  Escalona ,  la  villa  y 
castillo  de  Cartagena ,  y  uno  de  los  castillos  de 
Peñafieh  Si  no  lo  cumpliese,  quedasen  para  el 
Rey  aquellos  rehenes;  y  ademas  pudiese  demo- 
ler un  castillo  de  Peñafiel,  el  de  Calve  y  otros 
tres  según  al  Rey  pluguiese.  Concluida  la  con- 
trata-, se  vino  D.  Juan  Manuel  á  Garci-Muñoz, 
y  después  á  besar  la  mano  al  Rey  que  estaba  en 
Cuenca  :  pero  lo  acompañaban  su  madre  D?  Jua- 
na, su  hijo  D.  Juan  Nuñez,  D?  Blanca  su  es- 
posa y  la  Reyna  de  Aragón.  Todos  estabán  em- 
peñados en  favor  de  D.  Juan  Manuel:  pero  mu- 
cho mas  la  Reyna  de  Aragón  con  animo  de  se- 
pararle del  Rey  su  hijastro.  Antes  de  esto  mo- 
vió el  Rey  de  Castilla  las  armas  contra  Portu- 
gal en  satisfacción  de  la  guerra  que  el  Portu- 
gués le  había  hecho  el  año  precedente.  No  po- 
dían los  pueblos  acudir  con  dinero  para  esta 
guerra,  y  los  Obispos  suplieron  á  todo  con  sus 
haberes  y  contribuciones  puestas  en  sus  Cabil- 
dos y.  Cleros.  Había  fallecido  día  4  de  Julio  la 
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Reyna  de  Portugal  Santa  Isabel ,  y  no  hubo  por 
entonces  quien  sosegase  los  ánimos ;  pue$  aun- 
que la  nuera  de  esta ,  que  era  la  Reyna  actual, 
puso  su  mediación ,  no  tuvo  efecto. 

Movió  el  Rey  con  mucha  gente  de  guerra 
para  las  fronteras  de  Portugal,  y  acudieron  los 
Concejos  de  Sevilla,  Córdoba  y  demás  pueblos 
de  Andalucía.  Ibase  juntando  la  tropa  en  Ba- 
dajoz ,  donde  ya  el  Rey  estaba  disponiendo  la 
entrada  en  Portugal;  y  i  la  sazón  le  visitó  la 
Reyna  de  Portugal  su  tia  hermana  de  su  padre. 
Rogóle  mucho  desistiese  de  aquella  guerra  con- 
tra Portugal;  pues  ella  conseguiria  del  Rey  su 
marido  sentasen  una  paz  honesta  y  útil  &  todos. 
Hizola  el  Rey  presentes  los  daños  ocasionados 
á  Castilla  y  aun  en  aquella  misma  ciudad  de  Ba- 
dajoz por  los  vanos  caprichos  del  Rey  de  Por- 
tugal en  creer  y  abrigar  en  su  reyno  los  traido- 
res y  rebeldes  de  Castilla.  Y  concluyó  que  él  es- 
taba pronto  para  sobreseer  de  toda  hostilidad, 
como  el  Rey  su  marido  satisfaciese  los  daños 
padecidos,  dándole  las  villas  y  castillos  de  Por- 
tugal comarcanos  a'  Badajoz.  Respondió  la  Rey- 
na no  tenia  poder  para  ello,  ni  aun  el  Rey  su 
marido  sin  asenso  de  su  reyno.  Asi ,  se  despi- 
dió del  Rey ,  y  se  retiró  á  su  reyno  sin  con- 
cluir cosa  alguna. 

Ordenada  la  gente  del  Rey  entróse  en  Por- 
tugal por  Yelves  y  comenzó  la  tala  de  campos 
y  robo  de  pueblos  hasta  4  y  5  leguas  en  tier- 
ras enemigas.  Hubo  noticia  de  que  el  Rey  ha- 
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bía  también  hecho  entrada  en  Extremadura  por 
la  parte  de  Xeréz  de  los  Caballeros,  Alconchel 
y  Burguillos ,  y  desde  luego  el  de  Castilla  mar- 
chó allá,  deseando  mucho  verse  con  el  Portu- 
gués en  campaña.  Salió  falsa  la  noticia.  El  Rey 
de  Portugal  no  se  movió  de  casa;  y  es  natural 
esparciesen  aquella  voz  los  de  la  comarca  para 
sacar  de  Portugal  al  Rey  de  Castilla.  Hallando- 
se  el  Rey  en  Olivencia  le  acometieron  tercianas, 
y  hubo  de  volver  i  Badajoz.  Detúvose  allí  10 
días ;  y  temiendo  que  el  mal  arreciase  por  ser 
á  fines  de  Junio,  grandes  los  calores  y  Badajoz 
poco  sana ,  hubo  de  retirarse  á  Sevilla :  pero  de- 
xó  sus  huestes  en  Badajoz  haciendo  continua 
guerra  í  Portugal,  é  impidiendo  la  entrada  de 
los  Portugueses  en  Castilla. 

Mientras  se  hacían  á  Portugal  estas  hostili- 
dades por  tierra ,  no  eran  menores  las  que  sen- 
tía por  mar.  El  Almirante  Jofré  andaba  con 
su  esquadra  por  las  costas  enemigas  haciendo  ri- 
cas presas  y  gravísimos  daños.  Salió  contra  el  la 
flota  Portuguesa,  cuyo  Almirante  Manuel  Peza- 
no  ó  Pczaño  era  muy  diestro  en  la  marina.  Man- 
dóle su  Rey  buscase  í  Jofré,  y  pelease  con  él  do 
quiera  que  lo  hallase,  á  fin  de  que  no  causase 
tantos  daños  i  su  reyno.  Luego  que  Jofré  lo 
supo  no  aguardó  que  lo  buscasen.  Hallábase  en 
Algarbe,  y  doblando  el  Cabo  de  S.  Vicente, 
hizo  vela  para  Lisboa.  Presto  se  descubrieron 
ambas  esquadras ,  y  como  venían  todos  ansiosos 
de  batalla,  se  acometieron  de  contado.  Eraa 
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las  nueve  de  la  mañana  quando  llegaron  i  tiro. 
Comenzaron  unos  y  otros  una  reñidísima  pe- 
lea, Pezano  y  Carlos  su  hijo  acercaron  atrevida- 
mente sus  galeras  á  la  de  Jofré  de  modo  que 
pareció  intentaban  abordarla.  Pero  Jofré  era  gran 
soldado  y  tenia  consigo  gente  muy  valerosa.  Su- 
frieron la  primera  descarga  todas  nuestras  naves 
con  resistencia,  y  dieron  con  valor  las  suyas. 
Alargábase  ya  mucho  la  disputa  sin  observarse 
ventaja.  Todos  hacían  su  deber  por  vencer  ó 
morir.  Andando  asi  dudosa  la  batalla  matan- 
do y  muriendo,  he  aqui  que  las  galeras  Caste- 
llanas echan  á  pique  dos  de  las  Portuguesas.  Con 
esto  vieron  al  Almirante  Jofré  muy  apretado  de 
las  dos  galeras  de  Pezano  y  su  hijo,  y  corrie- 
ron en  su  ayuda.  Abordó  Jofré  la  de  Pezano 
que  era  la  Capitana,  y  saltando  en  ella  los  nues- 
tros tomaron  el  estandarte  y  prendieron  al  Al- 
mirante con  todos  los  de  la  galera.  Dirigió  lue- 
go su  proa  Jofré  contra  la  galera  de  Carlos  Pe- 
zano, y  fue  también  abordada  y  entrada.  Desde 
aquel  punto  comenzaron  á  huir  los  Portugueses 
(aunque  hablan  también  anegado  dos  galeras  de 
Castilla  y  tomado  algunas  otras)  viendo  perdida 
la  Capitana  y  preso  el  Almirante.  La  batalla  fue 
tan  atroz  que  el  mar  se  vio  teñido  en  sangre 
por  mucho  espacio. 

Recogido  el  despojo ,  dio  velas  el  Almiran- 
te para  S.  Lucar  de  Barrameda ,  y  entrando  por 
Guadalquibir  subió  por  él  con  sus  galeras  hasta 
Sevilla ,  después  de  haber  dado  parte  al  Rey  de 
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su  victoria.  Llevaba  á  remolco  las  8  galeras  to- 
madas:  seis  había  echado  á  fondo:  las  demás  hu- 
yeron. Los  prisioneros  iban  atados  menos  el  AI^ 
mirante  Pezano  y  su  hijo.  El  Rey  salió  con  to- 
da la  grandeza  de  su  corte  á  recibir  al  Almi- 
rante Jofré ,  mandó  poner  el  estandarte  en  la  Ca- 
tedral de  Sevilla,  y  dio  gracias  á  Dios  por,  tan 
señalada  victoria.  Hallábanse  á  la  sazón  en  Sevi- 
lla el  Senescal  de  Francia  y  el  Arzobispo  de 
Rems  embaxadores  de  Francia  suplicando  al  Rey 
hiciese  paz  con  Portugal.  Vino  también  enton- 
ces el  Obispo  de  Rodez  enviado  del  Papa  con 
la  súplica  misma.  Respondióles  el  Rey  que  el 
de  Portugal  le  habla  provocado  metiendo  la 
guerra  en  tierras  de  Castilla ,  y  le  habia,  hecho 
infinitos  daños.  El  camino  de  concluir  paces  era 
satisfacer  el  Portugués  los  daños  que  había  cau- 
sado á  Castilla.  Asi,  que  pasasen  á  hacérselo 
presente  í  Lisboa ;  pues  él  por  obedecer  al  Papa., 
haría  lo  que  debia.  Suplicarón  entonces  de  nue* 
vo  no  moviese  sus  armas  mientras  iban  á  Por- 
tugal: pero  el  Rey  se  negó  á  ello,  y  las  aperci- 
bió para  ir  contra  Tavira,  según  habia  hecho  ya 
llamamiento  de  gentes.  Marchó  por  fin  al  Al* 
garbe,  y  entró  por  Ayamonte  talando  y  robar 
do  quanto  hallaba  en  los  pueblos.  Recogida  p* 
sa,  puso  fuego  á  las  atarazanas  de  Tavira, /c 
retiró  con  todas  sus  huestes  í  Sevilla.  E\  P^1-" 
gues  en  vez  de  buscar  al  Castellano  en  /a*~ 
be,  se  fue  á  talarlos  campos  de  la  frojT [  d^ 
Galicia  con  poco  provecho  y  mucho  ^a  ÍOy 
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y  la  hubiera  recibido  mayor  si  no  hubiera  sido 
traidor  al  Rey  de  Castilla  su  Adelantado  en 
Galicia  D.  Pedro  Fernandez,  que  no  quiso  salir 
contra  el  Portugués  como  debía.  Volvieron  de 
Portugal  el  Arzobispo  de  Rcms  y  el  de  Rodez, 
y  según  orden  del  Rey  esperaron  en  Mérida, 
adonde  pasó  desde  Sevilla.  Era  esto  á  fines  del 
1337  año  de  1  $  57  ,  y  en  Mérida  pasó  el  Rey  la  Pas- 
cua de  Navidad  y  entrada  del  año  sigúeme. 
Traxeron  al  Rey  tregua,  del  Portugués  para  un 
año  solo ;  y  el  Rey  la  otorgó  por  respeto  del  Papa 
y  del  Rey  de  Francia  que  se  lo  pedian.  Mayor- 
mente que  ya  corrían  voces  de  que  el  Rey  de 
Marruecos  estaba  previniendo  una  poderosa  aro- 
mada para  venir  i  nuestras  costas. 

CAPITULO  XV. 

i 

Inquietudes  de  Aragón.  Renuévase  la  guerra  de  Cas~ 
tifia  con  el  Rey  de  Marruecos.  Victoria  del  rio  P<*- 
tutey  muerte  de  Abomelic. 

Con  Aragón  andaban  las  cosas  mal  avenidas. 
La  Rey  na  viuda  no  tenia  recurso  para  m^^tner 
sus  derechos  y  de  sus  hijos  en  aquellos  rey  nos 
sino  el  favor  y  patrocinio  de  su  hermano  el  Rey 
de  Castilla.  Vieronse  en  Ayllón  ,  y  resolvieron 
enviar  un  mensagero  al  Araeones  bien  armado 
de  quejas  y  razones  de  parte  de  su  madrastra, 
concluyendo  tuviese  á  bien  de  confirmar  las  do- 
naciones del  Rey  D.  Alonso  á  ella  y  á  sus  hijos 
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D.  Fernando  y  D.  Juan  ,  y  ademas  ,  enviarla  un 
traslado  de  las  clausulas  del  testamento  del  Rey 
pertenecientes  á  ellos.  Respondió  D.  Pedro  con 
palabra*  especiosas,  y  de  mas  apariencia  que  subs- 
tancia. Dixo  que  siempre  había  deseado  ,  deseaba 
y  desearía  la  honra  y  acatamiento  de  la  Reyna  ,  co- 
mo diría  el  tiempo.  Que  el  testamento  del  Rey  su 
padre  no  se  podía  publicar  por  hallarse  ausentes  al- 
gunos de  los  testigos  testamentarios.  Que  en  orden 
á  las  donaciones  no  se  quería  obligar  d  mas  de  lo 
que  pedían  razjon  y  justicia  ;  ni  el  Rey  de  Castilla 
debía  querer  hacer  de  necesidad  lo  que  era  de  libe- 
ralidad y  gracia.  Con  igual  destreza  se  salió  de 
algunas  otras  quejas  acerca  de  los  castillos  de  Xa- 
tiba,  Guadalést  y  otros  que  se  habían  dado  al  Rey 
después  de  muerto  su  padre.  Contra  los  estados 
de  D.  Pedro  de  Exérica ,  que  se  había  ido  i 
Castilla  con  la  Reyna ,  hizo  el  Aragonés  porfiada 
guerra  después  de  haber  fulminado  procesos  con- 
tra él  y  otros  Caballeros  que  se  habían  pasado 
i  Castilla.  Mandó  también  seqüestrar  todas  las 
rentas  que  su  madrastra  tenia  en  Aragón  ,  Va- 
lencia y  Cataluña  que  eran  inmensas  ,  y  lo  mis- 
mo hizo  con  las  de  D.  Pedro  de  Exérica  con 
aprobación  de  las  Cortes.  Suavizáronse  un  poco 
estas  resoluciones  con  los  aprestos  de  guerra 
que  Castilla  tenia  por  la  parte  de  Murcia  ,  cuyo 
Adelantado  era  el  mismo  D.  Pedro  Exérica  ,  y 
por  haber  este  prometido  volver  al  servicio  del 
Rey  con  ciertas  condiciones.  Pero  volvieron  í 
recrudecerse  los  ánimos  con  el  atentado  de  pren- 
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der  el  Castellano  á  los  Caballeros  que  el  Ara- 
gonés enviaba  para  los  conciertos  ,  y  los  pasó  á 
Requena  lugar  de  Castilla.  No  contento  con  es- 
to ,  se  metió  en  el  reyno  de  Valencia  por  la  par- 
te de  Ayora  siguiendo  las  margenes  del  Xúcar, 
y  causó  notabilísimos  daños  en  los  pueblos.  Aun 
hizo  después  otra  entrada  en  aquel  reyno  por 
la  parte  de  Ademuz  y  Alpuente  ,  llevando  los 
lugares  á  sangre  y  fuego. 

Los  esponsales  del  R.ey  de  Aragón  con 
Juana  heredera  de  Navarra  quedaron  sin  efecto 
porque  la  Princesa  renunció  su  derecho  y  el  mun- 
do ,  y  tomó  el  abito  de  Religiosa  en  el  Monas- 
terio de  Longschams  cerca  de  París  2Ó.  Entonces 
se  trató  la  boda  con  D?  María  hija  segunda  de 
los  mismos  Reyes  de  Navarra  :  pero  no  se  ce- 
lebró el  matrimonio  hasta  el  25  de  Julio  del 
1338  año  siguiente  de  1338  porque  la  novia  no  te- 
nia los  doce  años.  Seguían  las  desavenencias  del 
Aragonés  con  su  madrastra  ,  y  esta  sabia  con 
sus  atractivos  no  solo  retener  en  su  favor  i  D. 
Pedro  de  Excrica  ,  sino  aun  hacer  que  algunos 
otros  Ricos-hombres  de  Aragón  se  aficionasen 
á  su  servicio.  No  dexaba  de  presentirlo  el  Rey 
su  hijastro  ,  y  con  este  rezelo  mandó  le  hiciesen 
pleyto  homenage  según  era  costumbre  ,  de  serle 
fieles  y  servirle  como  á  su  Rey  y  Señor ,  como 

a6  Moret  (tom.  III.  'paz.  403.)  publicó  la  escritura  de  re- 
nuncia siendo  la  Infanta  ya  Monja  profesa  en  Longschams  de 
París;  por  consiguiente,  infundado  lo  que  dicen  Zurita,  Gari- 
bavtADarca  y  otros,  que  Doña  Juana  caso*  con  el  Conde  de 
Rohau, y  que  el  Rey  de  Aragón  se  agradó  mas  de  Doña  María. 
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efectivamente  lo  hicieron  i  1  5  de  Mayo  :  pero 
no  les  fueron  ventajosos  estos  conciertos  en  ade- 
lante por  lo  turbado  de  los  tiempos.  Instaba  por 
otra  parte  para  la  paz  y  alianza  de  Aragón  y 
Castilla  el  Infante  D.  Pedro  tío  del  Rey  D.  Pe- 
dro ,  Conde  de  Ribagorza.  No  pudiendo  lograr- 
la por  si  solo,  solicitó  que  el  Papa  enviase  Le- 
gados al  Rey  su  sobrino  para  el  efecto.  Vinieron 
finalmente  ;  y  los  negocios  del  Rey  de  Aragón 
con  su  madrastra  y  los  hijos  de  esta  se  pusieron 
en  manos  de  compromisarios.  Eran  estos  el  Le- 
gado Pontificio  y  D.  Juan  Manuel  por  parte  de 
la  Reyna  viuda  D?  Leonor ,  y  por  parte  del 
Rey  de  Aragón  ,  su  tío  el  Infante  D.  Pedro.  Vi- 
nieron por  fin  á  convenirse ,  en  que  el  Rey  per- 
donase las  ofensas  que  hubiese  recibido  de  D. 
Pedro  de  Exérica  ,  y  lo  admitiese  en  su  gracia, 
y  le  restituyese  sus  estados ,  honores  y  rentas  se- 
qiiestradas.  En  orden  á  la  Reyna  se  convinieron 
en  que  se  la  volviesen  de  vida  los  lugares  que  la 
había  dexado  su  marido:  pero  que  la  jurisdicción 
fuese  del  Rey.  Conformóse  este  en  apariencia: 
pero  mostró  en  lo  sucesivo  que  la  concordia  no 
le  había  sido  grata.  Por  ahora  era  preciso  con- 
temporizar con  Castilla  ,  pues  era  cierta  la  expe- 
dición del  Marroquí  contra  España ,  y  no  espe- 
raba sino  que  se  concluyese  la  tregua  que  el  Gra- 
nadino y  Abomelic  habían  concertado  con  los 
Reyes  de  Aragón  y  Castilla  quando  el  sitio  de 
Gibraltar.  Hecha  la  concordia  ,  la  Reyna  D? 
Leonor  se  volvió  á  Valencia  con  sus  hijos ,  D. 


380     Compendio  de  la  Historia  de  España. 

Pedro  de  Exérica  á  esta  villa  ,  y  se  dió  libertad 
á  los  Caballeros  presos  en  Requena. 

A  1 5  de  Junio  de  este  año  falleció  en  Ca- 
labria D.  Fadrique  Rey  de  Sicilia.  Dejó  aquel 
reyno  i  su  hijo  mayor  D.  Pedro ,  y  varios  le-, 
gados  a  sus  demás  hijos  hijas  :  pero  haciendo 
homenage  al  Rey  y  sus  descendientes ,  reservan- 
do las  apelaciones  á  la  Corona  Real ,  y  exclu- 
yendo las  hembras  de  la  sucesión  en  el  reyno. 
Desde  la  primavera  de.  este  año  era  continuo  el 
transito  de  los  Moros  Marroquíes  i  España.  Ve- 
nían con  sus  hijos  y  mugeres  ,  suponiéndose  ya 
dueños  de  ella  como  en  tiempo  de  Rodrigo,  y 
precisados  í  poblarla  con  sus  gentes.  Estaba  lle- 
no de  ellos  Gibraltar ,  Algecira  y  Ronda  que 
eran  del  Marroquí ,  y  seguían  inundando  el  rey- 
no  de  Granada.  Su  Rey  les  hacia  buen  hospeda- 
ge,  y  animaba  á  la  grande  empresa  que  todos 
prevenían.  Esperábase  todavía  el  mayor  golpe, 
que  era  ej  mismo  Rey  de  Marruecos  Albohacen 
con  una  flota  extraordinaria  llena  de  inumerablé 
morisma.  Corría  voz  de  que  comenzarían  la 
guerra  por  el  reyno  de  Valencia  ,  por  volver  pri- 
mero de  donde  primero  hablan  sido  echados.  Con 
estos  temores  cuidaron  los  Reyes  de  Aragón; 
Portugal  y  Castilla  convenirse  en  sus  diferencias 
y  acudir  al  común  peligro.  Lo  primero  que  se 
convino  fue  apostar  en  el  Estrecho  una  esqua- 
dra  capaz  de  cortar  el  pasage  de  los  Moros,  y 
pelear  con  la  Marroquina  siempre  que  viniese. 
El  Rey  de  Castilla  debia  poner  el  mayor  núme- 
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ro  de  naves  que  pudiese  ;  y  el  de  Aragón  pon- 
dría la  mitad  de  aquel  numero.  Desde  luego  se 
alistó  la  esquadra  ,  y  el  Almirante  de  Casulla 
Jofré  ocupó  con  ella  el  Estrecho. 

Mientras  tanto,  tuvo  por  bien  el  Rey  de 
Castilla  molestar  los  Moros  Marroquíes  que  ha- 
bían pasado  hasta  entonces  y  estaban  en  Ronda, 
Archidona,  Antequera  y  su  comarca.  Salió  de 
Sevilla  acompañado  de  D.  Juan  Manuel,  D.  Juan 
Nuñez,  el  gran  D.  Gil  de  Albornoz  Arzobispo 
de  Toledo,  el  pendón  de  Sevilla,  D.  Juan  Alon- 
so de  Alburqucrque  con  otros  muchos  Señores, 
Concejos  de  Andalucía  y  Ordenes  Militares ,  de 
modo  que  llevaba  un  lucido  exércitoi  Entraron 
pues  en  tierra  de  Moros  talando  y  destruyendo 
quanto  les  venia  delante :  pero  no  hallaban  gen- 
tes que  matar  ó  cautivar,  porque  se  habían  re- 
tirado i  las  fortalezas.  Hubo  un  mediano  cho- 
que con  una  partida  de  Moros  que  salieron  de 
Ronda,  y  murieron  casi  todos.  Siguió  el  Rey 
estragando  Ja  comarca  hasta  Teba,  y  de  allí  con 
la  presa  y¡  cautivos  que  pudo  tomar  ^se  volvió  í 
Sevilla,  deseando  con  bufena  guarnición  los  cas* 
tillos  de  la  frontera.  Llegó  por  entonces  Jofré 
Gilabert  Almirante*  de  Aragón  con  *>i'.  galeras 
bien  armadas  y  basteadas  y  se  unió? con  la  flo- 
ta Castellana.  Era  tísto  por  Otoño  del  año  de 
153  9,  y  estuvo  ta  esquadra  combinadla  todo  el  1 
invierno  hasta  el  año  siguiente ,  sin  qoe  el  Mar- 
roquí tentase  el  transito  que  prevenía.  Llegaban 
freqüentes  noticias  de  lo  extraordinario  de  estas 
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prevenciones ,  y  el  Rey  D.  Alonso  creyó  debia 
también  hacerlas  extraordinarias.  Vínose  á  Ma- 
drid y  recogió  el  dinero  y  gente  que  pudo, 
mandando  concurriesen  los  mesnaderos  y  mes- 
nadas á.  la  frontera  de  los  Moros  para  el  Mar- 
20  de  1 340.  Envió  también  al  Papa  un  Ca- 
ballero, suplicándole  por  algunas  gracias  en  tal 
urgencia. 

Por  caudillo  de  la  Jnesnada  Real  quedó  en 
la  frontera  el  Maestre  de  Alcántara  D.  Gon- 
zalo Martínez  de  Oviedo.  No  tuvo  sus  armas 
ociosas»  Juntó  un  grueso  respetable  de  infantes 
y  caballos  y.  entró  á  correr  la  tierra  de  Moros 
hasta.  Altala  <de  Ben-Zayde.  Talaron  y  arrasa- 
ron pueblos  y  campos*,  cogieron  infinitos  gana- 
das y  cautivos  y  muchas  acémilas  de  víveres 
que  caminaban  á  Priego.  Con  tanto,  se  retira- 
ron á  Ecija  sin  encuentro  alguno.  Resentido  de 
esto  el  Granadino  salió  con  gran  morisma  con 
designio  de  desquitarse.  Mecióse  con  sus  Moros 
en  el  reyno  de  Jaén  hastá  un  lugar  llamado  Si- 
los  y  propio  de  la  Orden  de  Santiago.  Puso  cer- 
co al  castillo,  y  lo  combatía  continuamente  con 
las  ballestas  y  demás  ingenios.  Hallábase  eti  Ub¿- 
da  él  Maestre  de  la  Orden*  D*  Alonso  Melendez 
de  Guzitnan  hermano  d¿:©?  Leonor;  y  tenida 
la  noticia' apellidó  la  tiefra,  llamó  susfrcyles^y 
juntó  de  pronto  caballos  y  i3  infantes^  Cor- 
rió en  socorro  de  Silos  con  la  mayor  presteza, 
y  fue  iuenester  toda  para  no  hallarlo  ya  en  po- 
der dé  los  Moros.  Vieron  esíos  el  exército  Cris- 
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tiano  que  venía  al  socorro,  y  dexando  el  com- 
bate salieron  i  recibirlo  á  los  campos  inmedia- 
tos. Eran  los  Moros  1500  de  á  caballo  y  6® 
infantes.  Venían  ya  en  orden  de  batalla ;  y  bre- 
vemente exhortó  sus  gentes  D.  Alonso  á  que  se 
portasen  como  buenos  Caballeros  y  mejor  Cris- 
tianos. Hubo  quien  era  de  parecer  se  escusase  la 
batalla  con  fuerzas  tan  desiguales:  pero  el  Maes- 
tre supo,  aun  dándoles  la  razón,  empeñarlos  á 
todos  £  una  acción  tanto  mas  gloriosa  quanto  mas 
ardua.  Acometieron  los  Cristianos  valerosisima- 
mente  hiriendo  de  redo  en  la  frente  del  exérci- 
to  enemigo;  y  este  sostuvo  con  firmeza  el  primer 
ímpetu.  Trabóse  brevemente  un  reciproco  y  por- 
fiado combate  que  duró  gran  parte  del  dia.  La 
superioridad  de  los  enemigos  puso  á  los  Cris- 
tianos á  punto  de  perder  la  batalla:  pero  final- 
mente su  constancia  les  dio  la  victoria.  Murió 
mucho  Moro  en  la  batalla  y  alcance  que  se  ex- 
tendió hasta  dos  leguas.  Tomaron  los  nuestros 
el  real  enemigo  y  mucho  bagage.  De  uño  y 
otro  repartió  lo  mas  á  los  soldados.  Los  vive- 
res  quedaron  en  Silos  para  la  guarnición.  Repa- 
ro los  daños  padecidos  en  los  muros,  y  ;se  ■res- 
tituyó i  las  tierras  de  su  Orden. 

Abomelic  hijo  de  Aibohacen  Rey  de  Mar- 
ruecos ,  estaba  ya  en  AJgeciia  con  ¿numerables 
Moros  que  habían  pasado  el  Estrecho  en  varias 
ocasiones.  Quiso  por  entonces  hacer  una  salida 
que  pusiese  temor  á  los  Cristianos.  Sus  Moros 
estaban  ansiosos  de  presa,  y  se  entró  con  ellos 
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por  Medina-Sidonia  y  Xeféz  haciendo  todo  ge- 
nero de  hostilidades.  Su  primer  objeto  era  to- 
mar de  sorpresa  ó  por  asalto  á  Lebrija  donde 
había  extraordinarios  acopios  de  trigo  para  bas- 
tecer los  castillos ,  guarniciones  y  exércitos  de  la 
frontera.  Tenian  resuelto  tomarlo  a  toda  costa, 
por  estar  Algecira,  Gibraltar  y  demás  fortale- 
zas suyas  exhaustas  de  pan  ,  á  causa  de  que  la 
esquadra  Cristiana  interceptaba  quanto  de  Afri- 
ca les  venia.  Envió  Abomelic  un  destacamen- 
to de  mil  y  quinientos  caballos  para  la  toma 
del  trigo  de  Lebrija;  pero  habiendo  tenido  avi- 
so de  ello  el  Alcayde  de  Tarifa  Don  Fernan- 
do Pérez  Portocarrero  ,  convocó  gentes  y  mes- 
nadas de  muchos  Adelantados  de  aquella  co- 
marca ,  y  defendieron  tan  bien  la  villa  que 
los  Moros  hubieron  de  volverse  para  Xeréz. 
En  las  aldeas  del  camino  robaron  infinito  ga- 
nado ,  y  se  lo  llevaban  i  Algecira  :  pero  el 
mismo  Don  Fernando  apellidó  luego  la  tierra  y 
acudió  el  pendón  de  Sevilla  ,  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman ,  Don  Pedro  Ponce  de  León ,  con 
otros  muchos  Caballeros  que  estaban  en  Utre- 
ra. Corrieron  tanto  tras  los  enemigos  dia  y  no- 
che ,  que  les  pasaron  delante  por  un  atajo.  Fue- 
ronlos  i  encontrar  en  un  valle  donde  tenian  el 
ganado.  Acometiéronse  unos  y  otros  con  cstra- 
ña  resolución.  Duró  mucho  la  pelea :  pero  final- 
menté  vencieron  los  Cristianos.  Los  Moros  que- 
daron casi  todos  tendidos  en  el  campo :  y  aun 
de  los  pocos  que  escaparon ,  algunos  quedaron 
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prisioneros  en  el  alcance  que  se  alargó  hasta  una 
legua.  Vueltos  los  nuestros  al  campo  de  batalla^ 
cogieron  el  despojo  de  rppás  y  caballos,  y  re* 
cobrada  la  presa  se  recogieron  en  Arcos. 

Quedaba  Abomelíc.  con  el  grueso  de  la  gen- 
te en  los  campos  de  Xeréz  robando  quantos  ga- 
nados hallaba  en  el  distrito  .'.mientras  volvía  el 
destacamento  de  Lebríja.  La  victoria  conseguida 
dió  osadía  á  los  Cristianos  para  buscar  al  mis- 
mo Abomelíc,  aunque  algunos  lo  tenían  por 
arriesgado.  Crecieron  los  aainws  con  haber  sa- 
bido que  el  Moro,  insoíepte  con  las  muchas 
fuerzas,  publicaba  no  había  b^st^ntes  Cristianos 
en  toda  la  frontera  par*  medir  con  él  las  armas, 
y  que  luego  quería  tomar  el  castillo  de,  Alc^í 
de  los  Gazules.  Aumentáronse  mucho  los  ani-? 
roos  de  los  nuestros  quanda  vieron  venir  cpnrej 
intento  mismo  í  D.  Alvaro  Qbispo  de  Mondar 
fiedo,  Adelantado  que  era  en^Ce/-¿z.,  y  traja.eí 
Concejo  de  esta  villa  y  otra  mucha  gente  de 
guerra.  Con  tanto  ,  se  determinó  la  jornpda  y  %t 
pusieron  en  camino.  En  él  tuvieron  noticia  segu- 
ra de  que  Abomelic  marchaba  poco  á  poco  con 
los  ganados  robados ,  esperando  á  los  de  Lebri-r 
ja  ;  y  qije  aquella  noche  dormiría  en  la  yega  cU 
Pagana  cerca  del  rio  Patute.  Con  estí>  voz.  fice? 
leraron  el  paso  toda  la  noche  ,  y  antes  dq  amar 
neccr  vieron  los  fuegos  de  los  Moros.  Los  ¿risr 
tianos  subieron  en  un  cerro  cercano  ,  y  nq  ¿g 
pudieron  qoptener  sin  clamar  >  Smugó ,  Sdnt'tago. 
No  supusieron  en  arma  los  Moros  al  oir  aqpe^ 
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Has  voces  creyendo  eran  los  suyos  que  volvían  de 
Lebríja  con  el  trigo  ,  y  querían  asustarles  no  sa- 
bíendo;  todavía  su  derrota.  Sin  embargo  ,  algu- 
nos de  los  Moros  hasta  en  numero  de  quinien-' 
tos  montaron  en  sus  caballos.  Con  el  alboroto 
aquel  ,  y  el  día  que  ya  rayaba,  Hubieron  los 
nuestros  de  aconkter  apresuradamente  antes  que  I 
los  enemigos  se  apercibiesen  del  todo.  Comen- 
zóse la  lid  con  los  500  caballos  Moros  que  se 
habiaffi  prevenido  ,  siendo  uno  de  ellos  Aliatar 
primo-hermano  de  Aboínelic.  Trabóse  presto  la 
mis  furiosa  pelea  por  ambas  partes,  acudiendo 
infinitos  Moros  al  peligro.  Un  Caballero  de  la 
prden  de  Alcántara  pasó  el  rio,  y  lanza  en  ris- 
tre,  iba  contra  Aliatar  con  intento  de  entrete- 
nerlo para  que  lo¿  Cristianos  pasasen  el  rio :  pe-^ 
itrAKatar  le  tiró  una  azagaya  tan  violenta  y  acer- 
tadamente ,  que  lo  atravesó  por  el  pecho  hasta 
las-espaldas  ,  y  cayó  muerto  del  caballo.  Car- 
garon los  Cristianos  sobre  Aliatar,  cercáronlo  ,  y 
aunque  se  defendió  valerosamente  ,  lo  acribillaron 
í  lanzadas  en  el  para  ge  mismo.  Los  nuestros  fue- 
fon  sin  duda  muy  favorecidos  del  ciclo  en  es- 
ta batalla  ;  pues  después  de  rato  que  peleaban 
sobre  el  rio  ,  y  la  vocería  era  grande,  toda- 
vía los  demás  Moros  se  estaban  descuidados  ert 
ef  real  sin  haber  ni  aun  ensillado.  Entraron  en 
Él  lo*  nuestros  hiriendo  y  matando  sin  peligro, 
í-a  ftíiybr  parte  de  lds  Moros  abandonaron  quan- 
t&  había  en  los  reales  ,  y  huyeron  á  Algecira  y 
montes  comarcanos,  Aun  se  olvidaron  de  su  cau- 
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dillo  Abomelic,  de  modo  que  vino  á  quedar  solo 
en  el  campo*  Huyó  también  un  poco  :  pero  se 
halló  sin  cabaHo  ,  y  ademas  los  Cristianos  alcan- 
zaban y  mataban  í  quantos  huían.  Creyó  salvar 
'la  vida  escondiéndose  entre  la  maleza  del  arroyo: 
pero  temió  lo  descubriesen  los  Cristianos  que  ve- 
nían hacia  aquella  parte,  y  entonces  se  echó  en 
el  suelo  fingiendo  ser  uno  de  lós  muertos  *,  pues 
para  parecerlo  no  le  debieron  faltar  heridas  y 
sangre-  No  pudo  engañar  i  los  úuestros.  Obser- 
vó un  Cristiano  que  aquel  muerto  resollaba  i  y 
le  dio  dos  lanzadas  sin  conocerlo ,  y  marchó  en 
el  alcance  de  otros*  Quando  Abomelic  se  vió 
solo  probó  í  levantarse  5  y  lo  hizo  con  gran  pe- 
na por  la  mucha  sangre  que  habla  perdido.  Violo 
un  Mofo  que  también  andaba  escondido  por  la 
r^eza  y  quería  llevárselo*  pero  Abomelic  le  dixo 
*  se  salvase  como  pudiese ,  y  diese  parte  á  sus  Mo- 
ros pará  que  viniesen  por  él*  Fuese  el  Moro  i  y 
"Abomelic  aquejado  de  la  sed  se  llegó  al  arroyo 
'para  beber  y  murió  alli  mismo*  Los  Cristianos 
;  tomaron  el  real  y  bagage  ck  los  Moros ,  donde 
hallaron  mucha  riqueza.  Recobraron  los  gana- 
\  dos  que  se  llevaban  ,  é  hicieron  muchos  cauti- 
vos. Los  que  se  hallaron  en  esta  jornada  asegura- 
ron que  entre  muertos  y  prisioneros  perdieron 
los  Moro*  mas  de  ioS)  hombres.  Retiráronse  los 
'Cristianos  &  Xeréz  ,  y  algunos  Moros  que  an- 
-dabart  fugitivos  por  aquellas  sierras  i  con  avi- 
eso que  les  <üó  el  Moro  que  vió  á  Abomelic  en 
'tos  ukiinos-i  mstames  de  su  vida ,  lo  fueron  í 
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buscar ,  y  se  llevaron  su  cadáver  i  Algecira* 

CAPITULO  XVL 

■  1 

Prosigue  la  guerra  con  Albohacen.  Batalla  naval  de 
las  esquadras  Marroquina  y  Castellana ,  en  que  es 
esta  deshecha  y  muerto  el  Almirante  fofré  con  toda 
la  gente.  Sitio  de  Tarifa  por  los  Moros. 

La  muerte  de  Abomclíc  costó  bastante  cara  í 
los  Cristianos ;  pues  llegada  í  los  oidos  de  su 
padre  Albohacen ,  juró  vengarla  muy  ventajo- 
samente ,  y  no  dexó  de  conseguirlo.  Lo  pri- 
mero que  sé  propuso  fue  enviar  pronto  socorro 
í  Gibraltar ,  Algccira  y  demás  lugares  suyos  en 
la  costa  ,  suponiendo  que  muerto  su  hijo  y  la 
mayor  parte  de  los  Moros  que  habia  enviara» 
estarían  aquellas  plazas  en  sumo  riesgo  de  raer 
otra  vez  en  poder  de  Cristianos.  Con  este  desvelo 
despachó  de  pronto  3©  soldados  escogidos  í  Al- 
gecira  ,  no  solo  para  dar  aliento  i  las  guarnicio- 
nes que  alli  quedaban  ,  sino  también  para  que 
se  habituasen  para  la  guerra  con  los  Cristianos, 
y  hallarlos  diestros  en  ella  quando  él  viniese.  No 
pudieron  los  Almirantes  Españoles  estorbarles  el 
paso  ,  y  llegados  i  Algecira  salieron  á  correr  la 
tierra ,  ya  con  el  objeto  de  conocerla ,  ya  tam- 
bién para  mostrar  que  no  les  hacia  falta  la  gen- 
te que  en  la  batalla  del  Pacute  habian  perdido* 
Causaron  notables  daños  en  Arcos  ,  Xerez  y  Me- 
dinasidonia  en  ganados ,  campos  y  pueblos.  Ha- 
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liábase  el  Rey  ausente  de  Xeréz  ,  y  hubieron  los 
Concejos  de  nombrar  Capitán  para  salir  contra 
dios.  Salieron  en  efecto ,  y  los  alcanzaron  con  la 
gran  presa  de  ganados  que  llevaban.  Díeronles 
batalla  sin  detenerse :  pelearon  unos  y  otros  va- 
lerosamente :  pero  por  fin  ,  cedieron  los  Moros 
el  campo  por  haber  muerto  sus  principales  Xe- 
fes ,  y  se  pusieron  en  ligera  fuga  hasta  unos  mil: 
los  otros  dos  mil  fueron  muertos  y  cautivos. 
Quedó  el  real,  bagage  y  presa  en  poder  de  los 
nuestros.  Entre  los  cautivos  de  cuenta  se  halló 
Bontuí ,  Móro  muy  valiente  y  estimado  de  Al- 
bohacen. 

Acercábase  la  venida  de  este  ,  según  sona- 
ba por  todas  partes ,  y  quando  nuestra  arma- 
da debia  estar  mas  pujante  para  medir  las  ar- 
mas con  enemigo  tan  poderoso  ,  aconteció  ha- 
llarse muy  debilitada  de  naves  y  gentes.  El  Al- 
mirante de  Aragón  después  de  haber  en  Ceuta 
dispersado  varios  leños  que  tenian  allí  los  Mo- 
ros y  tomado  algunos ,  regresó  á  nuestras  cos- 
tas. Quiso  saltar  en  tierra  con  su  gente  cerca  de 
Algecira  con  animo  de  hacer  daños  en  la  tierra: 
pero  aunque  los  causó  grandes ,  tuvo  refriega 
con  los  Moros ,  y  murió  de  un  flechazo.  Asi ,  las 
galeras  de  Aragón  hallándose  sin  caudillo ,  se 
volvieron  i  su  tierra.  En  la  esquadra  de  Casti- 
lla apenas  habían  dexado  gente  las  enfermedades 
que  le  sobrevinieron  ,  de  manera  que  en  el  Puer- 
to de  Santa  María  se  habian  dexado  ocho  gale- 
ras por  falta  de  tropa.  Acaso,  nada  de  esto  hu- 
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bicra  sucedido  sí  d  Rey  no  se  hubiera  distraída 
entonces  intempestivamente  en  cacerías  en  los 
montes  de  Truxillo  siguiendo  las  fieras.  En  tan 
peligrosas  circunstancias  debian  ocuparle  otros 
cuidados.  Fue  pues  avisado  el  Rey  de  todo  esto, 
hallándose  en  Robledillo  aldea  de  Truxillo  ,  y  á 
$40  últimos  de  Febrero  de  1 540  en  que  cayó  el  car-, 
paval ,  pasó  en  postas  á  Sevilla,  Desde  luego  pu- 
so en  orden  las  cosas ,  y  el  remedio  que  pudo 
en  los  daños  padecidos.  Por  el  GuadaJquibir  ba-» 
xó  embarcado  hasta  S.  Lucar  de  Barrameda  en 
espacio,  de  un  solo  dia ,  mandando  le  siguiesen 
por  tiérra  las  mesnadas  que  había  prevenido  pa- 
ra armar  bien  ]a  flota,  En  el  Guadalquibir  en- 
contró un  leño  cargado  de  trigo  que  D,  Alonsó 
Jofré  habia  apresado  de  Jos  Moros  y  ló  envia- 
ba á  Sevilla.  Su  Capitán  Bernardo  de  Ebro  in- 
formó al  Rey  por  relación  de  los  Moros  que 
conducían  aquel  trigo  á  Algecíra  ,  que  AJboha- 
«n  estaba  ya  en  Ceuta  disponiendo  el  embarco 
para  España,  Pasó  el  Rey  al  Puerto  de  Santa 
-María, y  armando  Jas  ocho  galeras  con  la  gente 
-que  le  venía  detras  y  la  de  aquellos  contornos,  las 
envió  al  Almirante.  Envióle  después  armadas 
otras  seis  que  se  estaban  construyendo  en  Sevilla; 
y  al  mismo  tiempo  despachó  mensage  al  Rey  de 
Aragón  para  que  prontamente  enviase  su  esqua- 
úva  al  Estrecho  según  lo  convenido. 

Todas  estas  arrebatadas  providencias  hubie- 
ran venido  bien  el  año  antecedente.  Ahora  ya 
no  aprovecharon  sino  para  perdición  de  la  es* 
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cuadra.  Venida  lar  prímavefa  de  este  año  hallán- 
dose el  Almirante  en  Tarifa  ,  pasó  i  Algecira  la 
del  Marroquí  al  abrigo  de  la  noche.  Pero,  .aun- 
que hubiese  pasado  de  día ,  hubiera  sido  teme- 
ridad oponerse  al  paso  ,  constando  de  setenta 
galeras  muy  fuertes  y  bien  armadas ,  y  grande 
número  de  otras  naves  ,  de  manera  que  entré 
todas  eran  hasta  i  jo.  Para  expedición  tan  empe? 
nada  habían  enviado  tropas  escogidas  ti  Soldán 
de  Babilonia  y  los  Reyes  de  Tremccen  y  Bugia» 
En  suma ,  el  exército  Moro  era  casi  ¡numera- 
ble. Los  transportes  pasaron  í  descargar  á*  Gi^ 
braltar  y  Algecira :  pero  las  setenta  galeras  se  de- 
tuvieron detras  del  monte  Calpe.  El  Almirante 
solo  tenia  veinte  y  siete  galeras  y  siete  otras  na-r 
ves :  fuerzas  muy  inferiores  para  entrar  en  em- 
peño. Sin  embargo  decía  les  procuraría  impedir 
la  entrada  en  el  Mediterráneo ,  y  aun  pelear  si 
ío  procurasen.  Había  sabido  el  Almirante  le  ha-r 
bian  algunas  almas  viles  acriminado  con  el  Rey 
de  que.  había  dexado  pasar  í  España  la  escua- 
dra enemiga  pudíendo  impedirlo.  Sabia  el  Rey 
era  calumnia  :  pero  ya  se  había,  difundido  po$ 
todas  partes  ,  y  Df.Elvira  muger  del  Almiran- 
te se  lo  escribió  luego  ,  con  intento  de  que  des-, 
mintiese  tan  mala  voz  con  su-  noble  procedí-. 

miento.       •  ..-  :•  ':•  - .       ;  '    '  ' 

Recibió  el  Almirante  las  cartas  de  su  mu- 
ger, y.  con  ellas  una  flecha  de  honor  que  le  pe- 
netró el  alma  con  aquella  noticia.  Al  puntq 
mandó  prevenir  su  esquadra  paÉ». .  acomeuy: ,íjl 
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céertyga.  Tocó  á  leva  U  Capitana  y  tendió  las 
Vfclas  dirigiendo  las  proas  contra  los  enemigos 
qüé  nb  estaban  lejos.  No  le  quisieron  seguir  al- 
guna* de  sus  naves  conociendo  que  iban  i  per- 
derse; y  esta  fue  nueva  causa  de  perderse  mai 
préstó.  Avistó  brevemente  á  la  esquadra  enemi- 
ga, cuyos  Almirantes  admiraron  el  atrevimien- 
to de  la  Cristiana.  Acometió  Jofré  como  quien 
ir^  í  morir  desesperado.  Imitáronle  las  galeras 
que  quisieron  seguirle.  Trábase  tan  furiosa  cch 
roo  desigual  pelea.  Vense  las  galeras  Cristianas 
cercadas  de  las  enemigas ,  las  quales  eran  tres  pa- 
ra cada  una  de  aquellas.  Presto  fueron  las  nues- 
tras abordadas :  presto  se  vieron  llenas  de  Moros  " 
cotí  los  alfanges  desnudos  derribando  cabezas. 
Apoderáronse  de  algunas:  otras  echaron  á  fon- 
3o ,  y  los  Cristianos  se  iban  acabando  por  mo- 
mentos. Quatro  galefas  Moras  tenían  cercada  la 
Capitana,  y  á  todas  quatro  daba  mucho  que  ha- 
cer el  Almirante  y  su  valiente  tropa,  que  casi  to- 
da era  gente  de  su  casa  y  parentela.  Todos  anhe- 
laban vencer  ó  morir.  Los  soldados  de  una  na- 
ve que  estaba  cerca  de  la  Capitana  ,  viendo  el 
peligro  en  que  estaba  saltaron  á  socorrerla :  pe- 
ro aunque  el  intento  fue  laudable,  la  resulta  fue 
perniciosa.  Los  Moros  que  se  hallaron  mas  cerca 
y  no  tenian  con  quien  pelear ,  subieron  en  aque- 
lla nave  que  era  muy  alta  de  bordo ,  y  desde  ella 
maltrataron  infinito  nuestra  Capitana  con  dardos, 
jjfedras,  lanzas  y  barras  de  hierro.  Ya  solo  que- 
daba que  vencer  la  Capitana  por  el  Capitán  que 
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la  defendía.  Los  soldados  que  en  ella  se  mira- 
batí  heridos  de  muerte  coman  á  su  presencia, 
le  besaban  la  mano  como  i  padre,  y  morían  á 
sus  pies  eñ  fe  de  la  que  le  habían  prestado;  si 
bien  otros  volvían  á  morir  en  la  pelea.  Tres  ve- 
ces saltaron  los  Moros  en  la  Capitana,  y  otras 
tantas  los  arrojó  de  ella  el  valeroso  Jofre  con  una 
sola  mano  con  que  blandía  su  espada ;  pues  con 
la  otra  tenia  firme  el  estandarte.  Repitieron  otra 
vez  la  tentativa  y  entraron  muchos  de  refresco: 
pero  todavía  no  vencieron  mientras  hubo  Cris- 
tiano vivo.  Los  pocos  que  le  quedaban  peleaban 
unidos  con  el  General  debaxo  del  estandarte;  y 
allí  fueron  Cayendo  muertos.  Todavía  no  tenia 
Jofré  herida  mortal :  pero  luego  de  un  golpe  de 
cuchilla  le  cortaron  una  pierna.  Cayó  entonces 
en  el  suelo;  y  al  tiempo  mismo  le  dieron  en  la 
cabeza  con  una  barra  de  hierro  y  quedó  cadá- 
ver, que  los  Moros  llevaron  i  Albohacen.  Los 
Cristianos  que  habían  quedado  en  algunas  ga- 
leras apartadas  se  pasaron  i  los  navios  y  pudie- 
ron escapar  i  Cartagena.  Las  galeras  quedaron 
en  presa  de  los  Moros,  excepto  cinco  que  se  li- 
braron con  la  fuga.  Fue  grande  la  pérdida  de 
las  galeras  y  naves  en  aquella  coyuntura:  pero 
no  lo  fue  menor  la  dt[  Almirante  D.  Alonso 
Jofré  Tenorio.  Tanto  daño  causan  las  infames 
lenguas  de  los  envidiosos,  los  quales  no  siendo 
buenos  para  nada  lo  censuran  todo. 

Las  5  galeras  que  pudieron  huir  de  la  ba- 
talla se  retiraron  i  Tarifa,  y  dieron  parte  de  to- 
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do  al  Alcayde  Martin  Fernandez  Portocarrero. 
Marchó  este  en  busca  del  Rey,  hallólo  en  ca- 
bezas de  S.  Tuan  Sábado  de  Ramos  8  de  Abril 
cerca  de  la  media  noche,  y  le  dió  parte  de  la 
infeliz  jornada  y  muerte  del  Almirante.  Los  te- 
mores fueron  extremos,  y  viéndose  el  Rey  sin  ar- 
mada, debía  considerar  en  sumo  peligro  todj 
España,  no  que  su  Corona*  Ya  no  habia  modo 
de  embarazar  el  transito  de  Moros  &  nuestras 
costas  sino  se  discurría  de  poner  en  .pie  nueva 
esquadra,  La  construcción  de  baxelc$  era  obra 
larga ,  no  dando  los  Moros  alguna  tregua.  Hu- 
bo el  Rjey  de  pensar  en  apostar  esquadra  de 
otros  reynos  en  el  Estrecho  mientras  construia 
la  suya.  Nadie  la  tenia  mas  á  punto  y  podero- 
sa que  el  Rey  de  Portugal;  pero  410  había  en- 
tre estas  dos  potencias  paz  establecida ,  si  solo 
tregua ,  porque  al  Rey  de  Castilla  no  habían 
acomodado  las  condiciones.  Tenia  reparo  en  la 
necesidad  ir  á  suplicarle  ;  y  tomó  por  instru- 
mento a  la  Reyna ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Se- 
villa.  Rogóla  escribiese  á  su  padre  como  su  flota 
se  perdiera  y  los  Moros \.  mofaran  4  su  Almirante. 
Que  le  suplicase  acudiese  con  la  suya  al  socor- 
ro mientras  el  Rey  su  marido  construía  galeras, 
ó  las  compraba  de  reynos  sxtrangeros.  Hizo  la 
Reyna:bien  y  muy  encarecidamente  la  suplica  i 
sa  padre,  enviandole  sus  cartas  y  mensagero, 
que  fue  el  Dean  de  Toledo  Velasco  Fernandez 
(Canceller  de  la  misma  Rey  na,  y  después  Obis- 
po de  Palencfe).  Yino^li  .P-onügués  en  lo  que  se 
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le  pedia,  y  dentro  de  pocos  dias  envió  su  es- 
quadra  con  el  Almirante  Manuel  Pezano  y  Car- 
los su  hijo  (a  quienes  había  puesto  en  libertad 
el  Rey  de  Castilla)  y  se  apostaron  en  el  Estre- 
cho para  Interceptar  el  pasage  de  los  Moros. 

Va  venía  tarde, la  providencia ;  pues  hay  re- 
laciones de  aquel  tiempo  que  dicen  habian  pa- 
sado ya  en  España  nus.de  íoo©  Africanos  en 
varías  remesas  y  transportes.  Todavía  se  halla 
quien  afirme  vinieron  70©  caballos  y  400$  In- 
fantes %t* ,  número  que  sí  es  verdadero ,  casi  po- 
día cubrir  de  Moros  la  superficie  de  España  me- 
jor que  en  los  tiempo*  de  Rodrigo,  Despachó  í 
Genova  el  Rey  de  Castilla  su  menságe  con 
D.  Juan  Martínez  de  Leyva  pidiendo  le  enviase 
la  República  armada  competente,  y  por  Almi- 
rante i  D.  Egidio,  ó  Egidíolo  Bocanegra  her- 
mano del  Dux  Simón  Bocanegra  (que  fue  el  pri- 
mero de  esta  dignidad  creada  el  año  anteceden- 
te). Vino  pues  el  referido  Almirante  con  1 5  ga- 
leras, y  »el  Rey  daba  mensualmente  por  cada 
una  800  florines  de  oro  ,  excepto  la  Capita- 
na que  montaba  el  Almirante  ,  la.  qual  llevaba 
1500  florines  ,  y  demás  todo  el  vlzcocho  que 
gastase  la  esquadra.  Todavía  desafiaron  al  Rey 
si  por  esta  p^ga  quería  mas  galeras.  También  lle- 
vaba Leyva  comisión  de  solicitar  Cruzada  y  de- 
más, auxilios  espirituales  que  los  Papas  concedían 

■27  Aun  la  Crónica  (cap.  253. )  añade  por  relación  de  un 
Moro  desertor,  eran  cincuenta  mil  caballos  y  seiscientas  mil  ve- 
tes mil  peone*.  Es  regular  que  el  Moro  contase  rougeres  y  ni- 
ño; pues- venían  resueltos  i  regañar  España  y  poblaría  euos. 
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en  urgencias  semejantes  á  los  Reyes  Cristianos. 
Otorgólos  el  Papa  Benedicto  XII,  dando  Cru- 
zada para  los  que  sirviesen  tres  meses  en  aque- 
lla guerra.  Finalmente,  requirió  el  embaxador 
mismo  al  Rey  de  Aragón  enviase  de  nuevo  su 
ésquadra  en  cumplimiento  de  los  tratados.  Aña- 
dió que  si  de  pronto  no  se  hallaba  con  el  di- 
nero necesario  para  ello,  el  Rey  su  amo  ade- 
lantarla las  pagas  para  tres  meses  en  calidad  de 
recobro.  Con  tanto  envió  el  Aragonés  11  ga- 
leras al  mando  del  Almirante  D.  Pedro  de  Mon- 

» 

cada. 

Mientras  éstas  armadas  venían,  había  el  Rey 
de  Castilla  botado  al  agua  varias  galeras  qué 
había  mandado  labrar  de  nuevo,  las  5  que^lc 
habian  quedado  de  la  flota  de  Jofré  y  otras  res- 
tauradas, de  manera  que  puso  en  el  Estrecho 
1 5  galeras  y  12  navios :  pero  estos  buques  se 
perdieron  casi  todos  en  una  borrasca  que  sobre- 
vino. Una  de  las  condiciones  de  la  paz  con  Por- 
tugal era  que  el  Rey  de  Castilla  había  de  dar 
licencia  para  que  su  antigua  esposa  D?  Constan- 
za hija  de  D.  Juan  Manuel  pasase  í  Portugal  y 
casase  con  el  Principe  D.  Pedro ;  pues  D?  Blan- 
ca no  podía  contraer  matrimonio  por  sus  gra- 
vísimas dolencias.  Asi,  fue  llevada  D?  Constan- 
za a  Portugal  acompañada  de  su  padre  y  mu- 
cha nobleza.  Esperábanla  muchos  Caballeros  y 
Prelados  í  la  raya  de  Castilla,  y  fue  conduci- 
da á  Lisboa  donde  se  celebró  el  matrimonio 
dia  24,  de  Agosto.  Doña  Blanca  fue  traída  í 
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Castilla  con  toda  su  dote  por  D.  Martín  Fer- 
nandez Portocarrcro.  Esta  Señora  resolvió  dexar 
el  mundo,  y  aunque  enferma  tomó  el  habito 
de  Monja  en  las  Huelgas  de  Burgos.  Alboha- 
cen  tenía  muy  en  orden  su  formidable  exércí- 
to,  y  no  necesitando  esquadra  de  galeras,  pues 
el  Rey  de  Castilla  no  las  tenia  para  interceptar- 
le los  víveres  y  municiones  que  de  Africa  le  ve- 
nían, despidió  la  suya  i  Ceuta  y  otros  puertos, 
excepto  algunas  que  podrían  necesitarse.  Yerro 
fue  este  que  pagó  bien  caro.  Publicó  luego  jor- 
nada contra  Tarifa  con  intención  de  ponerla  cer- 
co, y  combatirla  con  las  maquinas  hasta  rendir- 
la. Como  cae  tan  cerca,  lo  puso  presto  por  obra: 
pero  el  Rey  de  Castilla  se  dió  prisa  en  meter 
socorro  de  gentes  en  la  plaza,  y  lo  consiguió  10 
días  antes  que  los  Moros  llegasen  al  asedio.  Venian 
a  él  juntos  con  ¡numerable  morisma  Albohacen  y 
el  Rey  de  Granada ,  y  llegaron  í  Tarifa  día  2  3 
de  Setiembre  de  este  año.  Comenzaron  los  com- 
bates furiosamente  por  medio  de  20  ballestas  ó 
trabucos  que  arrojaban  gr ilesísimas  piedras  todo 
al  rededor,  excepto  por  el  mar.  La  guarnición 
hacia  una  valerosa  defensa  sin  embargo  de  ser 
los  combates  continuos.  Aun  hacia  freqüentes 
salidas  de  día  y  de  noche,  gastando  las  obras 
enemigas,  y  matando  no  pocos.  Por  quatro  ve- 
ces derribaron  una  torre  de  madera  que  los  Mo- 
ros habían  levantado  para  por  ella  ganar  el  mu- 
ro. Asomó  entonces  por  el  poniente  la  esqua- 
dra de  Castilla  al  mando  de  Frey  D.  Alonso 
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Ortiz  Calderón  Prior  de  S.  Juan  2\  y  se  puso 
frontero  de  Tarifa.  Tan  grande  fue  la  alegría 
de  la  guarnición  de  la  plaza,  como  el  rezelode 
los  Moros :  pero  mucho  mayor  hubiera  sido  si 
no  se  hubiese  negado  á  venir  con  el  Prior  el  Al- 
mirante Pezano.  Por  mas  que  se  le  rogó  é  inti- 
mó de  parte  del  Rey  de  Castilla ,  no  quiso  mo- 
verse de  Cádiz.  Acaso  como  práctico  de  la  mar 
presintió  la  borrasca  que  sobrevino.  Mientras  es- 
tuvo allí  la  esquadra  Castellana  pasaban  pocos  ví- 
veres al  campo  de  Albohacen  ó  costas  cerca- 
nas, y  comenzaron  á  encarecerse  todas  las  cosas. 
Aun  se  temían  mayores  males*  Asegurábase  por 
cierto  entre  los  Moros  que  presto  se  juntarían  allí 
la  flota  de  Portugal  y  la  de  Aragón  para'  cerrar 
del  todo  el  paso  á  qualesquiera  conducciones»  Si 
esto  se  efectuaba ,  perecería  de  necesidad  infinita 
gente  de  su  exército.  Con  estos  temores  hizo  mo¡- 
ver  trato  de  convenio  con  Alonso  de  Benavides 
Álcayde  de  Tarifa  ,  y  le  mandó  decir  enviase 
dos  Caballeros  con  quienes  tratase  cosas  conve- 
nientes al  Rey  de  Castilla  y  al  suyo.  Entre  tanto, 
;para  que  de  las  naves  no  saltase  gente  de  noche 
y  diese  algún  rebato,  puso  un  gran  destacamen- 
to de  Moros  por  aquella  parte  en  Ja  peña  del 
Ciervo ;  y  estos  para  estar  mas  seguros  cavaron 
foso  entre  Tarifa  y  el  mar* 

s8  Zurita  {VII,  53.)  lo  llama  2).  Fernán  Rodríguez. 

-  •  .  . 
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*  • 

CAPITULO  XVIT. 

* 

*  • 

Resuelve  D.  Alonso  socorrer  /  Tarifd.  'Pérdida  de 
otra  esquadra  de  Castilla  en  una  borrasca.  Crueldad 
de  los  Moros  con  los  Cristianos  náufragos.  Célebre 
batalla  del  Salado.  Reflexiones  sobre  esta 

batalla. 

M  íentras  andaban  asi  las  cosas  en  Tarifa ,  tuvo 
el  Rey  en  Sevilla  consejo  plenísimo  de  toda  U 
Corte  ,  Prelados  y  Caballeros  sobre  lo  que  mas 
convendría  hacer  en  aquella  coyuntura.  Indicó- 
les que  su  parecer  era  dar  socorro  a'  tarifa  para  no 
perderla  con  los  Cristianos  que  la  defendían.  Si  el 
Moro  esperase ,  darle  batalla  fiando  én  Dios  logra- 
rían victoria.  Dicho  esto  ,  se  salió  de  la  pieza  di-* 
riendo  i  todos  que  resolviesen  lo  que  mas  conve^ 
niente  juzgasen.  Varios  fueron  los  pareceres ,  con- 
siderando la  muchedumbre  de  los  enemigos  Afri- 
canos y  Granadinos  juntos :  pero  al  cabo  quedó 
resuelto  lo  que  el  Rey  había  dicho  ,  pues  la  paz 
que  algunos  propusieron  dando  Tarifa  al  Motó 
no  podía  ser  honrosa ,  sino  muy  peligrosa.  Re-? 
suelto  pues  el  socorro  de  Tarifa ,  se  despachar 
ron  cartas  para  los  Reyes  de  Portugal  y  Ara- 
gón enviasen  qtianta  mas  gente  pudiesen.  La  Rey- 
ha  de  Castilla  pasó  casi  en  postas  £  verse  coa 
el  Rey  su  padre  ,  y  hacerle  venir  en  personaron 
su  mesnada  real  para  tan  grande  empeño.  Supo 
el  valeroso  Monarca  que  su  hija  venia  para  el ,  f 
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salió  í  recibirla  hasta  Ebora.  Comunicado  el  ne- 
gocio ,  otorgó  el  Portugués  quanto  se  le  suplica- 
ba ,  y  lo  escribió  í  su  yerno.  Este ,  recibida  la 
carta ,  marchó  í  Portugal  para  dar  prisa  y  gracias 
í  su  suegro.  Víeronse  en  Jurumeña,  y  deliberada 
la  expedición  ,  regresó  á  Sevilla.  Mientras  unto, 
se  trataba  en  Tarifa  de  enviar  al  Marroquí  los 
dos  Caballeros  que  había  pedido  para  convenir- 
se con  el  Rey  de  Castilla  ,  y  fueron  nombra- 
dos Ñuño  Ruiz  de  Villamediana ,  y  Rui  Lope 
de  Ribera :  pero  el  Alcayde  Juan  Alonso  de  Be- 
navides  pidió  otros  dos  Caballeros  Moros  en  re- 
henes. Dieronselos  en  efecto  ,  y  quedó  resuelto 
que  los  nuestros  pasarían  el  dia  siguiente  al  cam- 
po de  AÍbohacen.  Pero  sobrevino  en  la  misma 
noche  tan  furiosa  borrasca  de  mar  en  el  Estre- 
cho ,  que  casi  repentinamente  y  sin  haber  reme- 
dio que  bastase  y  se  perdieron  doce  galeras  es- 
trelladas contra  las  costas  donde  estaban  los  Mo- 
ros, Pereció  casi  toda  la  gente  ,  y  la  que  no ,  ca- 
yó en  manos  del  enemigo  ;  las  naves  como  mas 
altas  de  bordo  fueron  arrastradas  por  la  violen- 
cia del  viento  hácia  el  Mediterráneo ,  y  fueron  a 
parar  &  Cartagena  y  Valencia.  La  galera  del  Prior 
y  otras  dos  con  ella  pudieron  salvarse. 

Venida  la  mañana  recogió  AIbohacen  los  des- 
pojos de  aquella  desgracia,  y  cautivó  todos  los 
Cristianos  arrojados  en  tierra.  Violentólos  á  que 
renegasen  de  nuestra  Santa  Ley  ,  y  abrazasen 
la  secta  Mahometana  ,  y  los  que  se  negaron 
á  tal  impiedad  fueron  degollados  en  su  presen^ 
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da**.  Los  demás  renegaron,  y  entre  ellos  Sancho 
Ortíz  Calderón  Freyle  de  S.  Juan  hermano  del 
Prior.  No  asi  Juan  Alfonso  de  Salcedo  que  se  de- 
fendió de  los  Moros  en  1*  playa  tan  valerosamen- 
te, que  los  mismos  enemigos  se  le  aficionaron  y 
procuraron  cogerlo  vivo  con  animo  de  probar  si 
renegaría  después.  Prometióle  Albohacen  muchos 
bienes  y  honores  si  renegaba  informado  de  su 
valor:  de  lo  contrario  seria  luego  degollado* 
Respondió  Salcedo :  fesk-Crisro  mttruf  por  m\  y 
yo  deseo  morir  por  él:  bou  lo  que  quieras.  Al  mo-> 
mentó  fue  degollado.  'Llegaron  en  esto  al  cam- 
po del  Moro  los  do*  Caballeros  de  Tarifa,  y 
preguntándole  sobre  lo  que  deseaba  tratar  con 
ellos,  respondió  que  él  na  había  enviado  í  Ta* 
rifa  ningún  recado  ,  ni  sabía  cosa  alguna  de 
aquella  venida.  Decia  esto,  porque  perdida  la 
esquadra  de  Castilla,  ya  do  tenia  que  temer  la 
falta  de  mantenimientos  del  Africa,  cosa  qué 
aun  no  s&  sabia  en  Tarifa.  Los  dos  Caballeros 
dixeron  i  Albohacen  mandase  allí  comparecer  al 
Caballero  Moro  que  el  día  precedente  había  es- 
tado en  Tarifa,  y  de  él  sabría  lo  que  había  en 
el  negocio.  Fue  llamado  ,  y  dixo  lo  mismo  que 
los  Cristianos  :  pero  Albohacen  se  cscusó  con 
varios- "discursos,  y  concluyó  diciendo  regresasen 
i  Tarifa  y  le  enviasen  los  rehenes. 

*9  Mr»  Desornieáux  aflrmá  dé  su  propia  intención*  <jue  es- 
ta vez  los  renegados  Cristianos  fueron  mas  de  quatro  mil:  pe* 
ro  que  fue  mayor  él  número  de  los  que  fueron  degollados  por 
no  querer  renegar.  .Este  autor  miente  mucho ,  y  es  muy  infiel 
¿  Terreras  a.  quien  compendia. 

TOMO  IV.  CC 
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Execuudo  todo ,  dio  Albohacen  el  mas  fu- 
rioso combate  á  la  plaza  con  toda  suerte  de  má- 
quinas* Fue  de  manera  y  con  tanta  osadia  de  los 
Moros ,  que  llegaron  i  dar  de  lanzadas  í  los  Cris- 
tianos de  las  baterías  y  barreras  >  sin  temer  las 
maquinas  de  la  plaza.  Defendíanse  los  sitiados 
valerosisimamente ,  relevando  el  Alcayde  la  gen- 
te en  cada  combare  Con  otra  de  refresco.  De  los 
Moros  que  se  habían  acercado  murieron  mu- 
chps  y  y  hubo  también  muchos  heridos :  asi  Rié- 
ronse retirando  y  cesó  el  combate.  Por  parte  de 
los  Cristianos  hubo  algunos  heridos.  En  adelan- 
te ya  se  recataban,  mas  los  Moros  de  ser  tan 
atrevidos ,  y  pensaron  en  reconstruir  la  torre  de 
madera  que  los  nuestros  les  habían  derribado 
algunas  veces  ,  para  combatir  sin  peligro  la  plaza 
desde  ella.  . 

Divulgada  la  perdida  de  la  esquadra  Caste- 
llana, y  que  de  Tarifa  habían  salido  dos  Caballe- 
ros al  campo  de  Albohacen  ,  tuvo  el  Rey  un  ex- 
traordinario pesar  suponiendo  seria  para  rendirla 
con  algún  partido  no  pudiendo  mas  defenderse. 
Con  este  rezelo  aceleró  mas  el  socorro  de  la  pla- 
za :  pero  como  para  darlo  era  preciso  tener  an- 
tes batalla  campal  con  exército  tan  numeroso, 
hubo  de  esperar  al  Rey  de  Portugal  con  su  gen- 
te. Mientras  tanto ,  enviaba  diariamente  de  Se- 
villa mensageros  con  cartas  á  Tarifa  diciendo  í 
los  que  la  defendían  que  de  un  día  para  otro 
marcharía  en  su  defensa,  y  con  él  iría  también 
él  Rey  de  Portugal.  Asi ,  que  no  desmayasen 
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ni  decayesen  un  punto  por  la  pérdida  de  la  es- 
quadra  ni  por  ningún  otro  revés  acaecido^  pues 
muy  en  breve  seria  con  ellos.  Mandóles  tam- 
bién el  Rey  no  saliesen  de  la  fortaleza  a  pelear 
con  los  Moros  ;  pues  de  las  salidas  podrían  su- 
ceder algunas  desgracias :  y  mas  falta  les  hacia 
i  ellos  un  compañero  herido  ú  muerto,  que  í 
los  Moros  cincuenta.  Quatro  dias  después  qué 
el  Rey  de  Castilla  había  vuelto  de  Portugal  í 
Sevilla  llegó  allí  el  Portugués  con  el  exército  que 
traía.  Publicóse  luego  la  marcha  ,  y  tomaron  el 
camino  de  Tarifa  por  el  Guadaira  ,  Utrera  ;  Lo* 
<as ,  Cabezas  de  S.  Juan  >  Cuevas  de  Toyós, 
rio  Salado,  Guadalete  ,  Berrueco  de  Medina* 
sidonia  hasta  la  peña  del  Ciervo ,  que  es  cercá 
de  Tarifa.  El  exército  de  estps  Reyes  ieca  "de 
8©  caballos  y  ix9  "infantes*  numero  muy  oortp 
para  tanta  morisma.  Pero  es  verosímil  no  .entra* 
sen  en  él  los  Cruzados^  los  Concejos  ni  las  Qr* 
denes,  sí  solo  las  mesnadas  reales.  1 
Luego  que  los  Reyes  Moros  supieron  la  vé-i 
nida  del  exército  Cristiano  ,  levantaron  .el.  sitio 
de  Tarifa  ,  pusieron  fuego  i  las  ¿atiestas  y  caBH 
pultas  *  y  sentaron  sus  reales  separados  en  un 
cerro,  donde  resolvieron  esperar  á  los  Crístia-* 
nos.  La  llegada  de  estos  á  la  peña  del  Ciervo 
fue  Domingo  dia  19  de  Octubre  de  este  año 
1340.  Previniéronse  para  dar  la  batalla  el  día 
siguiente,  sin  temer  el  forrfiidablc  número  de 
los  enemigos ,  pues  supieron  con  certidumbre 
que  tenían  jo®  caballos  y  600®.  infantes  9  se* 

Cci 
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gun  apuntamos  arriba*  El  plan  de  batalla  fue  qué 
el  Rey  de  Casulla  acometiese  al  de  Marruecos» 
-y  el  de  Portugal  al  de  Granada  ;  bien  que  no 
teniendo  el  Portugués  mas  de  i©  caballos,  y  el 
Granadino  tenia  7® ,  húbole  de  dar  3®  el  Rey 
de  Castilla  con  muchos:  Caballeros  de  importan* 
cia.  Había  llegado  al  Estrecho  aquellos;  dias  D. 
Pedro  de  Moneada  CQn  la  flota  de  Aragón  9y 
también  con  las  tres  galeras  y  doce  naves  d 
Prior  de  S.  Juan*  Envióles  orden  el  Rey  de  Cas* 
tilla  ,  que  el  dia  siguiente  saliese  la  gente  í  tier- 
ra al  tiempo  de  la  batalla ,  y  acometiesen  i  los 
Moros  por  las  espaldas :  pero  el  Aragonés  (ó  Ca> 
talan)  no  obedeció  la  orden.  Igual  orden  envió  i 
los  de  Tarifa  ,  y  ademas  un  destacamento  de 
1©  caballos  y  4®  infantes.  Epaiya.  de  noche 
quando  esu  gente  marchó  para  i  Tarifa  ;  y  aun- 
que se  hablan  desviado  con  algún  1  rodeo  para 
burlar  i  los  enemigos  ,  no  lo  consiguieron.  Ha- 
llaron atajado  el  paso  con  i®  caballos  junto  al 
río  Salado:  hubieron  de  abrirse  camino  con  la 
espada,  y  se  logró  con  muerte  de  muchos  Mch 
ros ,  y  solo  <k  tres  Cristianos.  Poc.fin  ,  llegaron 
sin  otro  encuentro  y  entraron  en  Tarifa/:  los  Mo- 
ros hicieron  la  proeza  de  segar  las  cabezas  í  los 
tres  Cristianos  muertos ,  y  se  las  llevaron  &  Air 
bohacen  mintiendo  con  decirle  que  ningún  Cris* 
tiano  habían  dexado  pasar  a  Tarifa,  Entre  tanto, 
no  pudo  sosegar  el  Rey  un  punto* ,  con  el  cui- 
dado de  si  los  Cristianos  habrían  á  <  no  sido  ¡n«r 
tercepcados  en  el  vado  del  rio*  Pero  como  fuese 
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ya  mas  de  medía  noche  sin  venir  aviso ,  formé 
juicio  de  que  habían  pasado. 

Antes  que  amaneciese  la  mañana  del  Lunes 
50  de  Octubre  celebró  Misa  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  en  la  qual  comulgó  el  Rey  y  toda  su 
mesnada.  Lo  mismo  practicaron  las  otras  hues- 
tes en  sus  respectivos  departamentos,  preparan» 
dose  para  la  batalla  como  verdaderos  Cristia- 
nos. A  rmóse  luego  la  gente ,  y  se  puso  en  orden 
de  batalla  quando  rayaba  el  día  ,  distando  muy 
poco  trecho  de  los  enemigos.  La  misma  dili- 
gencia hicieron  lor  de  Tarifa  saliendo  delante  de 
la  villa  y  poniéndose  i  punto  de  pelea.  Tam- 
bién lo  estaban  los  Moros :  pero  Albohacen  se 
turbó  no  poco  al  ver  que  delante  de  Tarifa  hu- 
biese tanta  gente  y  tan  bien  ordenada.  Enton- 
ces supo  como  había  sido  engañado  de  los  su- 
yos ;  y  creció  mas  el  rezelo  por  la  mucha  sol- 
dadesca y  chusma  de  mar  que  aumentaba  el 
exércíto  de  Tarifa.  Con  unto ,  movió  el  Rey 
de  Castilla  con  su  exércíto  muy  en  orden  por 
la  mano  derecha  de  Albohacen  tomándole  U 
playa  del  mar  hacia  la  boca  del  Salado.  El 
Rey  de  Portugal  con  su  hueste  tomó  por  la  iz- 
quierda hácia  el  campo  del  Rey  de  Granada. 
Llegada  la  vanguardia  de  Castilla  al  rio  Salado 
halló  que  los  Moros  tenian  ocupados  los  pasos 
y  se  detuvo.  Solo  dos  soldados  despreciaron  el 
miedo  ,  pasaron  el  rio  y  envistieron  á  los  Mo- 
ros :  pero  murieron  luego  por  no  ser  socorridos. 
Quien  mas  miedo  mostró  en  el  lance  fue  D. 
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Juan  Manuel ;  pues  rio  pudieron  hacerle  pasar 
el  rio,  ni  los  mandatos  del  Rey,  ni  las  burlas 
de  los  soldados.  Se  tuvo  por  cierto  tenía  inteli- 
gencia con  los  enemigos  j  ó  bien  consultaba  con 
su  malvada  politíca  cómo  poner  en  necesidad  y 
pobreza  al  Rey  de  Castilla.  ¡  Miserables  tiempos, 
en  que  la  salvación  del  Rey  y  reynos  pendia  de 
las  traiciones  de  un  vasallo,  por  tantas  causas  dig- 
no de  un  suplicio ! 

Condenaron  luego  los  dos  hermanos  Lasos 
de  la  Vega  con  obras  los  infames  procederes  de 
D,  Juan  Manuel.  Pasaron  intrépidos  el  rio  por 
un  pequeño  puente  que  habia,  con  sus  pendones  y 
mesnadas  hasta  unos  800  hombres.  Acometie- 
ron animosos  un  grueso  de  enemigos  que  guar- 
daban el  puente  de  mas  de  1500  caballos  y  les 
hicieron  perder  terreno.  Volvieron  para  cobrarle 
con  ímpetu  :  pero  los  nuestros  que  lo  habían 
ocupado  no  cedieron  ,  y  tenían  desembarazado 
el  puente  para  los  Cristianos.  Envió  el  Rey  un 
fuerte  destacamento  en  socorro  de  los  Lasos  que 
lo  necesitaban  mucho ,  y  Garci-Laso  estaba  ya 
herido,  aunque  no  dexaba  la  pelea.  Tampoco 
habia  querido  pasar  el  rio  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara  ,  ni  D.  Alonso  Méndez  de  Guzman  Maes- 
tre de  Santiago,  no' -sabemos  si  con  el  mismo 
designio  que  D.  Juan  Manuel :  pero  llegado  alji 
el  Rey  y  miradolos  detenidos ,  movieron  sus 
pendones  ,  pasaron  el  rio  y  entraron  en  la  pelea 
que  las  otras  gentes  mas  leales  sostenían.  Los 
qUe  llevaban  estos  pendones  torcieron  el  camino 
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al  rededor  de  unas  colínas ,  no  se  sabe  ron  que 
intento,  pareciendo  huían  de  la  mayor  fuerza 
del  exércíto  enemigo.  Siguióles  toda  la  gente  de 
sus  mesnadas  ,  creyendo  era  orden  de  los  Xefes¿ 
y  vinieron  á  dar  de  golpe  en  el  real  de  Albo- 
hacen  donde  tenia  sus  mugeres ,  guardado  de  un 
grueso  de  Moros.  No  pudieron  estos  sufrir  el  no 
esperado  acometimiento,  y  comenzaron  íí  retro- 
ceder hácia  Tarifa.  Pero  he  aquí  que  la  valerosa 
guarnición  de  la  plaza  y  demás  gente  que  la  au-* 
xíliaba  ,  acometen  por  las  espaldas  á  todo  el 
montón  de  enemigos.  Eran  hasta  3®  caballos 
y  83  infantes  ,  acaso  triplicado  número  que  los 
nuestros :  pero  comenzada  la  fuga  no  supieron 
restaurar  la  pelea  ,  y  se  dispersaron  por  varias 
veredas  ,  menos  los  que  perdieron  la  vida  en  el 
choque. 

En  esta  sazón  pasó  el  Rey  de  Castilla  el  rio 
Salado  con  los  de  su  mesnada.  Pedro  Ruiz  Car- 
rillo que  llevaba  el  pendón  de  Castilla  corrió 
con  él  hícia  un  cerrillo  que  delante  había  :  si- 
guióle la  gente  al  mismo  paso  ,  y  se  dexaron 
atrás  al  Rey  con  algunos  Caballeros.  Aprove- 
charon el  momento  los  Moros  cuya  principal  mur* 
chedumbre  estaba  en  aquel  valle  con  Alboha- 
cen ,  y  movieron  contra  el  Rey  y  los  pocok> 
que  le  acompañaban.  La  descarga  de  dardos  quet 
dieron  fue  formidable  y  muy  inminenté  el  peli- 
gro del  Rey.  Una  flecha  le  clavaron  en  el  arzón 
delantero  de  la  silla  de  su  caballo :  pero  no  le 
causó  el  menor  sobresalto.  Entonces  fue  quando 
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con  mayor  ahínco  animo  á  los  suyos  diciendo. 
Herida  matad  esa  barbara  gente ,  valientes  Españo- 
les :  yo  soy  el  Rey  D.  Alonso  :  hoy  veré  quales  son 
mis  vasallos ,  y  verán  ellos  quien  soy  yo.  Dichas 
estas  palabras  dio  de  espuelas  al  caballo  contra 
los  Moros  :  pero  D.  Gil  Albornoz  Arzobispo  de 
Toledo,  que  no  dexó  el  lado  del  Rey  aquel 
día  ,  hizo  lo  mismo  que  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo en  la  batalla  de  las  Navas  con  D.  Alon- 
so VIII.  Trabó  de  la  rienda  del  caballo ,  y  le 
áixo:  Señor  ,  estad  quedo  >  et  non  pongades  en  aven- 
tura a  Castilla  et  León.  Los  Moros ,  Señor,  san  ven- 
cidos ;  /  lio  en  la  misericordia  de  Dios  et  la  de  su 
santa  pasión ,  que  vos  sodes  vencedor  boy.  A  la  mis- 
ma sazón  baxaban  del  cerro  los  Cristianos  que 
habían  ganado  el  real  de  los  Moros  ,  hiriendo  y 
matando  quantos  enemigos  se  les  paraban  delan- 
te. Comenzaron  desde  aquel  momento  í  huir  casi 
por  todas  partes  para  la  villa  de  Algecira  ,  y  el 
Rey  de  Castilla  í  seguirlos  matando  infinitos  en 
el  alcance.  Lo  mismo  hacían  en  los  demás  para* 
ges  los  caudillos  y  tropas  Cristianas.  £1  campo 
iba  quedando  cubierto  de  cadáveres  enemigos ,  y 
el  Salado  teñido  en  sangre. 

Por  otra  parte  y  al  mismo  tiempo  peleaba 
el  Rey  de  Portugal  con  el  de  Granada:  pero  fue 
menor  la  resistencia  de  los  Granadinos  que  la 
de  los  Africanos.  A  poco  rato  de  pelea  se  de- 
claró la  fuga  para  Algecira,  y  se  juntaron  con 
los  otros  fugitivos.  Los  dos  Reyes  Cristianos  se 
unieron  siguiendo  el  alcance  sobre  el  rio  Gua- 
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cJalmesi :  pero  sus  tropas  pasaron  mas  alia  del 
rio  motando  Moros  sin  peligro.  Los  que  murie- 
ron en  esta  celebérrima  batalla  se  dice  llegaron 
4  200©:  pero  después  se  supo  del  mismo  Albo- 
hacen,  que  de  los  suyos  habían  faltado  400&  Es 
de  creer  se  extraviasen  muchos,  y  los  mas  de 
los  que  huyeron  se  metiesen  en  el  reyno  de  Gra- 
nada. Los  cautivos  también  fueron  muchísimos 
aunque  los  autores  no  sen ilan  el  número.  Tan- 
ta mortandad  de  Moros  hizo  mayor  el  portento  y 
milagro  de  no  haber  muerto  sino  15  ó  10  Cris- 
tianos ;  y  estos  al  prnap'o  de  la  batalla  y  paso 
del  rio  y  puente  3°#  Quedo  prisionero  Abohamar 
hijo  de  Albohacen,  y  otros  dos  aun  niños  murie- 
ron. También  quedó  cautivo  Abohamo  sobrino 
del  Marroquí.  Murió  también  en  los  reales  de 
Albohaccn  Fátima  su  muger  hija  del  Rey  de  Tu^ 
nez ,  una  hermana  suya  con  otras  mugeres  con- 
cubinas de  Albohacen ,  y  algunas  Moras  de  ser- 
vicia Quedaron  prisioneras  algunas  otras  mu- 
geres Moras  y  Cristianas  concubinas  también  de 
aquel  bárbaro:  pero  el  Rey  se  las  envió  al  Mar- 
roquí mas  adelante  rendida  Algecira.  Este  y  el 
Granadino  llegaron  í  Algecira  juntos  huyendo 
ya  casi  de  noche:  pero  se  detuvieron  en  ella  po- 
cos instantes,  suponiendo  que  los  Cristianos  pon- 
drían luego  sitio  á  la  plaza.  Albohacen  pasó  í 
Gibraltar ,  y  el  Granadino  í  Marbeila,  y  de  allí 
-• 

30  Parece  yerro  de  imprenta  en  Zurita  poner  «sooo  Cristia- 
nos muertos  ,  quando  en  los  mdkes  dice  que  la  victoria  fue  sin 
¿a agre  nuestra. 
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i  Granada.  Qual  sería  la  rabia  del  Marroquí 
viéndose  vencido,  y  enteramente  derrotado  de 
un  puñado  de  gente,  que  cierto  no  era  la  déci- 
ma parte  de  los  Moros ,  se  conocerá  bien  si  po- 
nemos í  la  vista  su  soberbia.  Pero  todavía  te- 
nia otro  torcedor  que  le  daba  mas  tormento. 
Había  dcxado  en  Marruecos  i  su  hijo  Abderra- 
men ,  y  temía  se  alzase  con  el  reyno  si  llegaba 
allí  primero  que  él  la  noticia  de  su  derrota*  No 
fue  posible  sosegar  un  punto.  Quisiera  embar- 
carse luego  para  su  casa:  pero  rezelaba  dar  en 
manos  de  la  armada  Cristiana,  y  perder  la  li- 
bertad que  solo  le  quedaba.  Envió  muchos  ba- 
teles en  varias  veces  y  por  todos  lados ,  que  des- 
cubriesen donde  se  hallaba  nuestra  esquadra ,  y 
viéndose  libre  el  Estrecho,  se  embarcó  en  una 
fuerte  galera  con  una  concubina  y  algunas  al- 
hajas que  en  Algecira  había  dexado.  No  fue 
descuido  en  el  Rey  de  Castilla  haber  dexado  sin 
guarda  el  Estrecho:  fue  culpa  gravísima  en  el 
Almirante  de  Aragón,  que  no  quiso  cumplirlo 
según  el  Rey  se  lo  habla  mandado,  sin  embar- 
go de  que  militaba  al  sueldo  de  Castilla.  Pasa- 
ron los  Reyes  Cristianos  á  Tarifa  el  día  siguien- 
te: la  mandó  restaurar  el  de  Castilla,  y  se  pu- 
sieron en  marcha  para  Sevilla  el  mismo  Martes 
3 1  de  Octubre.  El  Almirante  de  Aragón  quedó 
de  orden  del  Rey  en  el  Estrecho  algunos  días 
inútilmente,  y  después  regresó  á  Cataluña  3I. 

31  La  Crónica  yerra  el  mes  y  el  dia  de  esta  celebérrima 
batalla  suponiéndola  en  28  de  Noviembre  ,  y  acierta  solo  en  que 
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La  Crónica  del  Rey  D.  Alonso  XI,  cap. 
155  Pone  en  paralelo  la  famosa  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa  que  ganó  D.  Alonso  VIII  de 
Castilla  contra  el  Miramamolin  del  Africa  el 
año  de  1112  con  la  presente  del  Salado.  Pesa- 
das las  circunstancias  acaecidas  en  ambas,  y  es- 
tado de  las  cosas  en  sus  respectivos  tiempos,  re- 
suelve á  favor  de  la  victoria  del  Salado ,  supo- 
niendo que  las  dos  se  deben  tener  por  marabi- 
llosas,  y  obra  del  poder  divino.  A  la  verdad, 
¿cómo  es  posible  que  tanta  muchedumbre  de  Mo- 
ros arrestadas  y  valientes  como  hubo  en  esta 
batalla  no  matasen  sino  15  Cristianos,  habien- 
do durado  el  choque  algunas  horas?  ¿Y  dónde 
había  brazos  en  el  exército  Cristiano  para  matar 
2OO0  hombres  sin  rendirse  á  la  fatiga?  ¿Quándo 
sucedió  que  los  Cristianos  fuesen  400©  esto  es 
io  veces  mas  que  los  Moros,  y  muriesen  25  de 
estos  y  200$  de  aquellos?  Lo  cierto  es,  que 
según  resulta  de  la  simple  narración  de  la  Cró- 
nica citada,  en  la  batalla  del  Salado  parece  se 
peleó  muy  irregularmente  en  varios  parages,  y 

fue  Lunes.  Mariana  vió  buenos  documentos  que  la  daban  á  30 
de  Octubre  de  este  año  de  134° ,  y  sobre  esto  no  queda  ya  du- 
da. Tengo  copia  de  un  privilegio  de  S.  Millan  de  la  Cogolla 
dado  por  nuestro  D.  Alonso  en  Segobta  cinco  dios  andados  de  Oc- 
tubre Era  de  1382  (  año  de  1344).  Fernán  Martínez  de  Agreda 
(Teniente  logar  de  los  privilegios  rodador  por  Fernando  Rodríguez^ 
Camarero  del  Rey ,  é  Camarero  mayor  del  Infante  D.  Pedro  ,  su 
hijo  primogénito  heredero)  lo  mandó  facer  por  mandado  del  Rey  en 
el  año  quarto  quel  Rey  />.  Alonso  venció  al  poder  de  Albobacen 
Rey  de  Marruecos  ,  é  de  Fez  ,  é  de  Sugulmeca  ( la  Cron.  cap.  256 
escribe  Sujulmenza )  é  de  Tremeza  ,  e  al  Rey  de  Granada  en  la 
batalla  de  Tarifa  ,  que  fue  á  30  dios  de  Octubre  ,  Era  de  1378 
años  (  1340 ) ,  é  en  el  año  quel  sobredicho  Rey  gané  á  Algecira  de 
ios  Moros  ,  en  32  años  quel  sobredicho  Rey  D.  Alfonso  regnó.  He 
Visto  otros  privilegios  con  la  misma  conclusión. 
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Á  modo  de  guerra  galana ,  como  dicen.  La  cau* 
sa  fue  sfn  duda  la  mucha  desigualdad ,  y  lo  que- 
brado del  terreno,  que  no  dio  lugar  i  extender- 
se las  haces  de  los  exércitos.  La  gente  que  de 
Tarifa  salió  y  acometió  al  Marroquí  por  las  es- 
paldas debió  también  de  contribuir  mucho  para 
que  los  Moros  se  desordenasen ,  y  aun  huyesen, 
no  sabiendo  qué  exército  era  aquel  tan  crecido 
y  con  tanta  caballería ,  quando  les  constaba  que 
la  guarnición  de  Tarifa  era  muy  poca  cosa.  Pu- 
dieron hacer  concepto  fundado  de  que  por  mar 
había  venido  exército  de  Aragón ,  Navarra ,  Fran- 
cia, Italia,  Inglaterra  ó  Alemania,  ya  fuese  Cru- 
zado, ya  llamado  i  sueldo  de  Castilla*  Era  esto 
tanto  mas  verosifnil,  quanto  increíble  que  el  Rey 
de  Castilla  entrase  en  batalla  tan  sumamente 
desigual  en  fuerzas,  especialmente  perdidas  en 
pocos  días  dos  esquadras. 

Llegados  los  Reyes  con  sus  exércitos  á  Se- 
villa, fueron  recibidos  proccsionalmente  de  ele» 
ro  y  pueblo  entre  las  mas  festivas  aclamaciones, 
en  las  quales  no  tuvieron  poco  lugar  las  lagrimas 
de  alegría.  La  presa  que  traían  era  inmensa,  aun 
después  de  haber  huido  muchísimos  soldados  í 
Navarra ,  Aragón  y  otros  países  con  lo  que  ha- 
bía cogido  de  los  Moros.  Dinero ,  barras  de  oro 
para  labrar  moneda,  collares  y  brazaletes  del 
mismo  metal,  aljófar,  piedras  preciosas,  espadas 
y  aifanges  guarnecidos  de  oro  y  pedrería:  espue- 
las de  oro  y  plata  esmaltadas  y  con  brillantes, 
panos  de  seda  y  oro,  inuraerables  tiendas  de  se- 
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das  y  brocados ,  formaban  el  botín  inestimable, 
ademas  de  los  cautivos  de  condición  que  pro- 
metían rico  rescate.  En  una  palabra,  se  puede 
conjeturar  en  parte  la  suma  de  esta  presa,  de 
que  eñ  los  reynos  de  España  y  Francia  baxaron 
la  plata  y  el  oro  la  sexta  parte  del  valor  que  antes 
tenían.  Juntas  en  una  sala  todas  estas  preseas  se- 
paradas por  clases,  suplicó  el  Rey  de  Castilla  á 
•su  suegro  el  de  Portugal  tomase  de  todo  lo  que 
mas  le  agradase.  Tomó  en  efecto  algünas  armas, 
tírenos  y  espuelas:  de  lo  demás  dixo  nada  que- 
ría. Rogóle  nuevamente  el  Castellano  tomase  por- 
ción de  doblas;  y  por  no  querer  admitirlas,  le 
dió  por  su  cautivo  al  hijo  del  Rey  de  Sujúlmenr- 
2a  con  otros  Moros.  Con  esto  regresó  el  Portu- 
gués lleno  de  gloria  para  su  tierra ,  y  el  de  Cas- 
tilla lo  acompañó  hasta  Cazalla  de  la  Sierra* 

Juan  Martínez  de  Leyva  fue  de  nuevo  en- 
viado i  la  ciudad  de  Aviñon  con  un  rico  pre- 
sente af  Papa  Benedicto.  Llevábale  el  pendón 
real  que  el  Rey  tuvo  en  su  mano  durante  la  ba- 
talla ,  y  el  caballo  mismo  que  montaba  con  ri- 
quísimos jaeces,  otros  14  caballos  y  24  bande- 
ras tomadas  á  los  Moros,  con  números  de  es- 
clavos bien  vestidos  que  llevaban  del  diestro  los 
caballos ,  y  las  banderas.  De  los  jaeces  de  estos 
caballos  pendia  una  espada  y  adarga  en  cada 
uno.  Súpose  esto  antes  que  Leyva  llegase,  y  sa- 
lieron á  recibirle  los  Cardenales  con  ¡numerable 
pueblo  i  dos  leguas  de  distancia  de  Aviñon.  Lle- 
gados ante  Su  Santidad,  mostró  sumo  regocijo 
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en  su  rostro,  baxó  de  su  solio,  tomó  en  sus 
manos  el  real  estandarte,  y  entonó  entre  lagri- 
mas alegres  el  Vexilla  Regís  proieunt :  Fulge t  Cw- 
cis  mysterium  &c.  prosiguiendo  todo  el  sagrado 
himno  los  Cardenales  y  Clerecía.  £1  día  siguien- 
te mandó  el  Papa  dar  gracias  al  Todo-podero- 
so, hizo  procesiones,  concedió  Indulgencias,  ce- 
lebró la  Misa  y  predicó  muy  oportunamente, 
comparando  la  batalla  del  Salado  á  las  de  Dar 
vid  con  los  Filisteos,  con  mucha  propiedad  y 
gracia*  Puso  también  en  justo  paralelo  el  regalo 
de  nuestro  Rey  al  Papa  con  el  que  Antioco  en- 
vió al  Sumo  Sacerdote  Simón  en  reconocimien- 
to del  Sumo  Sacerdocio. 

■ 
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LIBRO  UNDECIMO. 

■ 

CAPITULO  I. 

■ 

Vrosigue  el  Rey  de  Castilla  la  guerra  contra  Moros. 
Victoria  memorable  de  la  esquadra  Castellana 
contra  la  Marroquina. 

La  celebérrima  victoria  del  .Salado  llenó  de  es- 
panto á  los  Moros,  igualmente  que  á  los  Cris- 
tianos de  valor  y  deseo  de  proseguir  la  guerra 
contra  ellos  hasta  sacarlos  de  España.  Dábales 
estos  ánimos  la  gran  ganancia  y  poca  pérdida 
que  en  la  pasada  guerra  habían  tenido,  Pero  no 
bastaba  el  dinero.  Los  extraordinarios  gastos  de 
las  armadas  habían  agotado  el  real  erario:  la  pre- 
sa de  los  Moros  se  había  repartido  entre  los  be- 
neméritos que  la  habían  ganado.  Para  juntar  fon- 
dos tuvo  el  Rey  Cortes  en  Llerena,  y  se  hubo 
de  contentar  con  un  corto  servicio  de  los  pue- 
blos viéndolos  exhaustos  con  las  pagadas  guer- 
ras. Pero  el  Papa  le  continuó  las  gracias  de  las 
Tercias  con  mayor  liberalidad  que  hasta  enton- 
ces, viendo  tan  inclinado  al  Rey  í  perseguir  los 
Moros.  Venido  á  Madrid,  dispuso  los  libra- 
mientos y  pagas  para  los  Caballeros  y  mesnadas 
que  debían  ir  con  él  í  la  guerra  de, Granada,  y 
marchó  para  Córdoba  donde  debían  acudir  las 
tropas  de  León  y  Castilla. .  Era  esto  í  principios 

■ 
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1341  del  año  de  i$4i-  Mientras  acudían  las  gentes 
de  guerra,  juntó  el  Rey  los  Concejos  de  Cór- 
doba y  Sevilla  á  la  tropa  que  le  acompañaba, 
y  se  entró  talando  los  contornos  de  Alcalá  de 
Benzayde,  hoy  llamada  la  Real,  durante  5  días. 
Vuelto  á  Córdoba  hálló  que  habían  llegado  al- 
gunos esquadrones  de  los  que  esperaba.  Fue  es- 
ta la  primera  vez  que  vio  el  Rey  la  villa  de  Al- 
calá ,  y  vino  enamorado  de  ella.  No  se  conten- 
tó con  desearla.  Se  resolvió  í  poseerla  luego 
viéndola  tan  fuerte.  Para  deslumhrar  í  los  Mo- 
ros ( y  aun  á  los  Cristianos)  en  esta  jornada  á 
fin  de  que  no  fortificasen  mas  y  basteciesen  á 
Alcalá,  publicó  quería  hacer  entrada  en  el  terri- 
torio de  Malaga  talando  y  gastando  huertas  y 
viñas.  Ademas ,  envió  4  naves  de  provisiones  en- 
frente de  Malaga,  como  para  darlas  á  la  tropa 
que  talase  los  campos. 

Con  esta  añagaza,  creyeron  los  Moros  que 
verdaderamente  se  dirigía  el  Rey  á  Malaga*  Aud 
los  engañó  mas  tomando  el  camino  de  Erija* 
Tuvo  allí  Consejo  con  sus  Capitanes  pidiéndo- 
les parecer  en  lo  que  seria  mejor,  como  si  no  tu* 
viese  resolución  tomada.  Díxeron  unos  que  les 
parecía  bien  la  tala  de  los  campos  de  Malaga, 
quitando  i  la  dudad  los  mantenimientos.  Oros 
aconsejaban  el  cerco  de  Algecfra  :  pero  no  faltó 
quien  dixo  guiase  el  Rey  *  do  quisiese  y  mejor  fue- 
se ,  pues  todos  le  seguirían*  Entonces  se  declaró  el 
Rey  con  sus  Capitanes:  pero  la  jornada  se  tuvo 
oculta  í  las  tropas  hasta  que  comenzó  el  comba- 
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te.  Valióle  ^estratagema r tío:  meaos  que  la  to- 
ma de  la  -phfóa.'El  Granadino  envió -¿  Malaga 
lo  mejor  de  sus  tropas  sin  &cordarse  ;dtf  Akaíá.- 
Cercóla  el  -Rey;,  y  para  quitarla  todo  socorro 
de  viveresy  taló  ios  campos  de  Modín  ¿  Monte-* 
frío,  Illora  y  demás  de  la  fcomarca.  Mientras 
apretaba  de  totios  modos  el  sitio  de  Alcalá  ,  D. 
Alonso  Fernandez  Coronel  combatía  de  orden: 
del  Rey  el  castillo  de  Moclin ■<  día  y  noche  cotí' 
las  máquinas  -,  y  se  le  hubo  de  rendir  sin  otra- 
condición  que  la  vida  de  sus  habitantes.  El  Rey- 
por  otra  parte ,  después  de  •  anisar  k>s  campos 
de  Illora,  puso  fuego  y  reduxo  ó  cenifcas  sü* 
arravales,  tomando  antes  qnanto  habia  etí  ellos. 
En  el  ínterin  ,  cuidaba  del  cerco  de  Alcalá  D* 
Juan  Manuel,  y  se  continuaba  üna  mina  háci* 
la  torre  principal  de  la  villa  donde  estaba  lá 
cisterna  del  ¡agua  de  que  se  abastecían.  Llega- 
dos los  cavadores  debaxo  de  los  fundamentos 
de  la  Torte,  la  apearon  sobre  maderage,  y  de- 
xaron  materia*  combustibles  que  quemasen  lo* 
puntales  y  cuentos.  Con  tanto,  vuelto  el  Rey  al 
sitio,  mandó  acometer  la  villa  á  la  redonda,  pa-* 
ra  que  al  caer  la  corre  acudiesen  allá  los  Mo- 
ros ,  y  los  CrHtiafcos  entrasen  sin  estorbo  en  ía> 
vüla.  Anties  de  ámatfecer  cayó  la  torré  con  un 
escíepito  formidable,  y  con  eltolos  Moros  que 
había  de .  cantinela :  ;.p¿ro  no  por  esto  se  logró 
k>  proyectado*  Sabían  los  Moros  que  aunque  ca- 
yeW  la^effe  ¡no  -podía  ser  entrada  por  alli  la 
villa,  pe*  ser  ei  ^a*age  muy:  alto  y  peña  tajada, 

TOMO  IV.  Dd 
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Asi ,  tío  desampararon  sus  puestos  en  rededor 
de  la  muralla.  La  ruina  de  la  torre  cegó  la 
Cisterna :  pero  tenían  otra  como  aquella  ,  que 
aunque  estaba  fuera  de  la  villa  ,  no  se  veía  ni  sa- 
bia por  fuera ,  y  había  mina  de  comunicación 
con  ella  dentro  de  los  muros.  Un  Moro  natu- 
ral de  Alcalá  que  estaba  cautivo  en  Martos ,  hi- 
zo decir  al  Rey  que  si  le  hacia  merced  le  mos- 
traría hácia  donde  caía  la  cisterna.  Logróse  en 
efecto  ,  y  por  medio  de  contramina  se  apode- 
raron del  agua  los  nuestros ,  aunque  con  algu- 
nas peleas  de  los  Moros  que  la  defendían.  Fi- 
nalmente ,  no  viniendo  socorro  á  los  cercados 
según  habían  pedido  al  Rey  de  Granada ,  en- 
tregaron la  villa  al  Rey  D.  Alonsd  solo  con  que 
les  dexase  ir  libres  adonde  quisiesen.  Entregóse 
Domingo  z6  de  Agosto  de  este  año  de  1341 
después  de  16  días  de  cerco.  Desde  luego  res- 
tauró el  Rey  la  torre  derribada  y  demás  pan» 
tes  de  los  muros  que  habían  padecido  en  los 
combates ,  y  mandó  cavar  otros  pozos  y  cister- 
nas para  pasto  de  la  villa  que  pobló  de  Cris- 
tianos. 

Con  mas  facilidad  y  con  las  mismas  condi- 
ciones ganó  el  Rey  la  villa  de  Priego  y  el  cas- 
tillo de  Carcabuey  en  el  Setiembre  inmediato. 
Pocos  días  después  rindió  á  Rute  y  Benamexíx; 
y  aun  hubiera  tomado  i  Isnajar :  pero  á  fines 
del  mes  se  levantaron  temporales^  y  hubo  de  re- 
gresar á  Sevilla ,  después  de  seis  meses  <jue  salió 
de  Córdoba.  Solo  de  paso  tomó  la  torre  de  Ma* 
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trera  y  poso  guarnición  Cristiana  f.  El  Rey  de 
Granada  se  hallaba  muy  exhausto  de  fuerzas  y 
dinero  para  detener  el  Curso  de  estás  conquis- 
tas y  que  tenia  por  seguro  continuaría  D.  Alon- 
so sin  intermisión  el  verano  próximo*  Propuso 
por  embaxada  sentar  tregua  con  Castilla  pagán- 
dole parias ,  y  sin  hacer  mención  de  Albohaceil 
Rey  de  Marruecos  i  pero  D.  Alonso  no  la  acep- 
tó si  no  se  separaba  del  Marroquí*  Obligábase 
el  Rey  í  socorrerle  siempre  que  Albohacen  qui- 
siese vengarse ,  y  le  atacase  sus  tierras  1  pero  no 
conviniendo  en  esto  Juzef  i  quedó  el  trato  sírt 
efecto.  Debía  de  estar  advertido  el  Granadino, 
de  que  Albohacen  mal  escarmentado  de  la  der- 
rota pasada ,  prevenid  flotá  para  tentar  otra  ex- 
pedición Contra  España  *  ó  por  lo  menos  socor- 
rer í  Algecira  ,  Ronda  y  las  otras  posesiones  que 
acá  tenia.  Considerábalo  todo  en  mucho  nesgo 
luego  que  supo  la  brevedad  Con  que  el  Caste- 
llano había  ensanchado  sus  dominios  por  la  parte 
de  Granada  en  aquel  Solo  verano. 

Contra  tales  aparatos  halló  el  Rey  de  Cas- 
tilla un  atajo  muy  oportuno.  Fue  poner  cerco  y 
combatir  í  Algecira  con  todo  empeño.  La  guar- 
nición que  tenia  no  era  grafide  :  pero  podía  ser 
socorrida  de  Ceuta  en  un  día  de  viage  ;  y  esta 
era  la  causa  de  convenir  mucho  quitarla  i  los 
Moros. ,  ya  que  después  de  la  batalla  del  Sala- 
do no  se  hizo  por  levísimas  causas,  habiendo 


1  De  Matrera  no  quedaban  en  tiempo  de  Ortíz  de  Xúfiíga  si- 
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tenido  la  ocasión  mas  oportuna.  Para  tanto  cm* 
peño  faltaba  lo  mejor ,  que  eran  los  caudales  ne- 
cesarios ,-  hallándose  vacío  el  erario  real ,  y  muy 
agobiados  los  pueblos  con  tan  porfiadas  guer- 
ras. Discurrióse  poner  pecho  en  las  compras  y 
ventas  con  nombre  de  alcabala :  pero  solo  por 
un  año,  con  reserva  de  prorogarle  si  la  nece- 
sidad urgiese.  Con  tanto  ,  dexando  el  Rey  guar- 
dado el  mar  con  una  flota  de  40  galeras  y  30 
naves  á  cargo  de  D.  Gil  Bocanegra  ,  y  la  fron- 
tera bien  provista  de  gentes  y  dinero  ,  y  orden 
de  que  se  hiciesen  entradas  en  el  reyno  de  Gra- 
nada quando  se  viese  coyuntura ,  se  vino  á  Cas- 
tilla í  recoger  las  alcabalas.  Tuvo  la  Navidad  de 
este  año  y  el  nuevo  del  siguiente  de  1341  en 
Valladolid ,  y  luego  pasó  i  Burgos  donde  cele- 
bró Cortes  ó  Congreso  con  los  Obispos  de  To- 
ledo y  Burgos ,  y  con  muchos  Señores  y  Ricos- 
hombres.  Tratóse  la  empresa  de  Algecira  como 
cosa  precisa  para  quitar  í  los  Africanos  aquel 
asilo,  siendo  Gibraltar  y  Algecira  las  llaves  del 
Estrecho.  Dixoles  el  Rey  que  tenia  por  mas  se- 
guros fondos  y  mas  sufribles  i  los  pueblos  las 
alcabalas  de  las  mercaderías,  que  los  otros  pe- 
chos ,  monedas  y  pedidos  para  la  conquista  de 
plaza  tan  importante.  Tuvieron  su  acuerdo  los 
Ricos^hombres  y  Caballeros  acerca  de  dar  al 
Rey  aquel  tributo  que  nunca  habian  dado :  pero 
por  ultimo,  viendo  que  el  Rey  díxo  iriai  sitiar  y 
combatir  &  Algecira  solo  con  3®  Caballeros  que 
dc¿u  cásale  seguirían  gustosos, e^^ruendo^tos 
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Üos  £  morir  para  librar  de  los  enemigos  la  pa- 
tria, se  resolvieron  í  otorgar  la  alcabala  para 
mientras  aquella  guerra  durase.  A  6nes  de  EneT 
ro  partió  el  Rey  á  León ,  y  le  concedieron  las 
alcabalas  como  en  Castilla.  Hallándose  en  León 
tuvo  la  noticia  de  que  el  Papa  Beñe<Ketoí  XII 
había  fallecido  en  Aviñon.  De  León  baxó  á  Za- 
mora donde  tuvo  otra  juma  de  Prelados  y  Se- 
ñores, en  qoe;  también  estuvo  D.  Juan  Manuel» 
Acordáronle  Iá*  alcabalas  para  el  sitio  de,  AlgST 
cira  ,  y  iegretó  para  Valladólid  a  tener  la  Pascua 
<Jc  Relsúrreccion  con.  la:  Reyria  y  el  ¡Principe 
D.  Pedro  que  estaban  en:  e$ta  ciudad  \  Pasado 
la  Pascua  tuvo  en  Abila  nuevo  Congreso '  con 
los  Caballeros  ,  Prelados  y  Ricos-hombres  de  la 
*  ciudad  y  reyno  de  Extremadura  sobre  las  alear 
balas  ;*y  las  otorgaron  como  las  otras  ciudades. 

Después  de  estas  precisas  diligencias  se  ,vino 
el  Rey.  í  Segobia  por  descansar  algunos  días  en 
la  caz&i,  detención  que  también  esta  vez  1^  fue 
dañosa.  Vínole  la  gustosa  noticia  de  que  ^1 
mirante  Bocanegra  había  enviado  diez  galeras  í 
la  costa  del  Africa  contra  doce  que  el  Marro- 
quí tenia  en  el  puerto  de  Bullones  para  unirles 
i  su  flota  (<}ue  ya  constaba  de  80  gateras  y  3 
naves  ^  jumas  las  Granadinas)  ,  y  que  trabad*  ba- 

i  Esta  es  la  narración  sumaria  de  la  Crónica  en  los  capítu- 
los 264  y  a6s.  Pero  en  orden  á  la  noticia  de  que  el  Rey  tuvfr 
en  León  la  de  la  muerte  del  Papa  Benedicto  hay  equivocación, 
.0  bien  la  hay  en  que  el  Rey  fue  á.  Valladólid  a  tener  la  Pas*- 
cua  de  Resurrección.  Fs  sabido  que  el  Papa  murió  dia  as  de 
«Abril  de  este  alio,  y  la  Pascua  habla,  si^o  el  31  de  Marzo. 
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talla ,  había  quemado  quatro ,  echado  dos  i  fon- 
do  ,  y  tomando'  las  otras  seis  sin  pérdida  ningu- 
na de  su  parte.  Decíale  el  Almirante  por  sus  car- 
tas que  )a  armada  de  Albohacen  estaba  en  Ceu- 
ta ;  la  Cristiana  en  Xatárez  cerca  de  Algect- 
ra.  Desde  luego  dispuso  el  Rey  armar  en  Se- 


Almirante  ,  siendo  segura  la  venida  de  Alboha- 
cen á  Algecira,  Vino  bien  que  el  Rey  de  Por- 
tugal envió  por  entonces  al  de  Castilla  iq  ga- 
leras para  guarda  del  Estrecho  si  el  Africano  vi- 
niese ,  al  cargo  de  Carlos  Pezano  hijo  del  Almi- 
rante de  Portugal.  A  mediado  Mayo  partió  de 
Madrid  el  Rey  á  Sevilla  con  sumo  deseo  de  sa- 
ber el  estado  de  las  cosas  acerca  de  las  arma- 
das Cristiana  y  Mora,  Las  jornadas  eran  largas 
y  con  poco  descanso,  En  el  Pedroso  &  4¡ez  le- 
guas de  Sevilla  tuvo  carta  del  Maestre  de  Santia- 
go coq  la  relación  de  loque  le  había  escrito  el 
Almirante  D.  Gil  Era  ,  que  la  flota  combinada 
del  Granadino  y  Marroquí  estaba  surta  junto  í 
Ja  ría  del  Guadamecil ,  y  las  de  Castilla  y  Por- 
tugal unidas  estaban  cerca  de  la  enemiga  ,  y  la 
teman  como  bloqueada.  Decíale  ,  que  si  se  a  pos- 


dra  Mora  ,  y  aun  quemarla  con  petardos  y  ane- 
garla toda.  Con  esta  noticia  despachó  cartas  i  los 
Concejos  de  Córdoba  ,  Carmona  ,  Ecija  y  diver- 
sos Ricos-hombres  y  Caballeros,  mandándoles 
acudir  con  sus  pendones  y  mesnadas  sin  deten- 
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-eíon  alguna  donde  d  Rey  estuviese  para  servir 
donde  $e  les  mandase.  Pasó  el  Rey  i  Sevilla  ,  y 
dadas  ordenes  para  lo  mismo  ,  báxó  para  Xeréz. 
Allí  escribió  al  Almirante  dándole  aviso  de  que 
¿  mas  andar  iba  con  la  gente  que  pedia  para  la 
costa ,  y  le  decía  hiciesé  lo  posible  pará  detener 
allí  bloqued^  la*  flota  enemiga.  Ete  Sevilla  despa- 
chó también  ordenes  í  los  Maestres  de  Alcánta- 
ra y  Cafatrava  ,  á  los  Concejos  de  Jaén  y  mu- 
chos Caballeros  ,  mandándoles  acudiesen  í  la  ria 
del  Guadamecil ;  y  luego  marchó  para  Cabezas 
de  S.  Juan.  Acordosele  que  en  otro  tiempo  tuvo 
alli  la  fatal  noticia  de  la  muérte  del  Almirante 
Jofré  Tenorio  y  pérdida  de»  su  flota  :  pero  esta 
vez  eran  mas  alegres  las  imágenes  que  se  le  pre- 
sentaban ,  y  le  <leda  el  corazón  había  de  tener 
alguna  nueva  de  gusto.  No  le  mentía  su  espe- 
ranza. Acabado  de  comer  llegó  carta  del  Almi- 
rante dándole  noticia  de  que  habiendo  salid*  de 
Algecir  a  ttm^ateias  Mordí  en  auxilio  de  su  flota, 
había  el  Almirante  enviado  contra  ellas  diez,  de  las 
suyas.  QUe  hábUnde  tenido  batalla  f  babian  las 
nuestras  vencido  d  ías  enemigas ,  tomando  dos ane- 
gando  quatro ,  y  haciendo  envestir  contra  tierra  las 
siete  testantes.  Que  la  playa  del  mar  estaba  cubier- 
ta de  Moros  de  Algecir  a  protegiendo  su  escuadra ,  y 
recogiendo  tés  pocos  que  babian  pedido  escapar  na- 
dando del  pasado  choque.  Si  el  Rey  acudiese  alli  con 
tropas  en  número  que  ahuyentasen  ¿  los  Moros  >  cae- 
lia  en  sus  manos  la  esquadra  enemiga. 

Todas  estas  prosperidades  ponían  al  R*y  esr 
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puclas  para  llegar  >  tn*V  j^tfor?  f>uc*;$í '  lograr 
ba  deshacer,  la  'esquudra  dfe  los  Afores  ,  ha* 
£>ia  concluido  Ja  guerra  ,  y  no  quedaría  Alboy 
hacendara,  pensar  en,  otra  jornada.  Escribió  de* 
de  luego  al  Almirante  si.  mantuviese  como  estaba 
ya  qu*  podía  y  y  no de* ase  mover  dsl  par  age  la-ety 
¿paita  enemiga  z  pues  el  iba  ya  Xor riendo  al  socorra 
¿y  quería  encontrarse,  en toda.accm .  que  hubiese  de 
tenerse  con  los'  Meros  en  mar  o*  tktta.-  No  quiso 
Dios  que  se  le  cumpliese  su  deseó.  Cerca  de 
«Xeréz  le  vii>6  measagero  que  le  dixo  habla  el 
Almirante  vencido  Ja,  flota  Mahometana,  torna- 
sola poxcion  de.g«leras  i  y ,  íuiegaddla  otras.  Ale- 
bróle la  npticifcrperq  no  dexó  de  considerar  que 
jio  habiendo  llegado  a  la  playa  ;  su$  rtropas  >  es- 
caparían mucha*.  cU-- las  galeh¡&e9*n>igas  al  am- 
.paro  dp  los;Mpros  <k  la.,  costa.  Copete  cuida- 
do no  ppdia  $os€^f  itO  mocAeuíPry  y  esperaba 
nuevo  aviso.  Tardóse  ^<xH  wefc  ¿e  llegar  i 
Xeréz  vino  un  cprreo  <le  Tajfifgií  baldóle  sa- 
ber que  entre  las  fustas  ganada***:  /**  Moros  ha* 
bia  una  cargada  de  plata  y  oro  parada  paga  de  Í4 
tropa.  No  pudo  contener  el  gpzg }  el  Cristianq 
Monarca.  Descendió  luego  de  la  muía  en  me- 
dio del  campo  :  dobló  las  rodillas  en  el  suelo: 
levantó  las  manos  al  cielo,  y  entre  Jagrimas.y 
gritos  dio  gracias  á  Dios  por  un  inalado  beT 
neficio.  Llegado  í  Xeréz  tuvo  mas  particular  rer 
lacion  de  la  batalla.  Fue ,  que  viéndose  cercada 
la  flota  Mora  Junto  al  Guadamecil ,  intentó  romr 
per  el  cordón  de  la  nuestra ,  y  meterle  ep  Al- 
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-gecíra  cómboyadá  de  los  Moros  que  de  la  costa 
Ja  socorrían.  Que  para  ello  envío  delante  algunas 
galeras  que  abriesen  camino  ,  y  comenzasen  la 
pelea,  repeliendo  con  maquinas  los  Moros  de 
tierra  loa  leños  Qistianos  que  se  las  aproxima- 
sen. Que  á  la  sazón  se  había  levahtado  un  vien- 
do muy  oportuno  para  las  naves  Cristianas .,  las 
quales  á  vela  tendida  acometieron  la  vanguardia 
enemiga,  y  rompieron. seis  galeras:  pero  coa  el 
ímpetu  que  llevaban  habían  encallado  tres  de 
ellas  la  arena.  Qtíe  lo*  Moros  de  tierra  cor- 
rieron contra  esUs  tres  naves  para  matar  las  gen* 
tes  ,  robar  y  queroar  los  buques.  Que  las  gale- 
ras Cristianas  acudieron  al  socorro;:  pero  venir 
-do  entontes  el  .  retiro  del  mar,  habían  qu$da- 
dp¡^n  seco  dos  galerd?  Genoyesas  ¿  y  losMoros 
de  la  costa  lais  habían  maltratado,  mucho  ,  esperr 
talmente  la  una  qüé  00  pudo  ser  recobrada  has*? 
ta  la  creciente  del  estero.  Las  naves  quedaron 
baradas,  y  el  Almirante  saco  la  geme  y  dema^ 
armamento  de  ellas ,  y  las  puso  fuego  ,  que  por 
fortuna  se  comunicó  i  las  galeras  Moras  que  se 
hallaron  cerca. 

.  . , .  Emre  tanto  „  acometieron  los  Almirantes  Me* 
ros  Us  dos  galeras  de  los  dos  Almirantes  Cris-» 
tianos.  Llegan  galeras  de  una  y  otra  parte  en 
stícorró  de  l*s  suyas,  y  se  mezcla  la  mas  fa- 
ñosa batalla*:  Cúbrese  el  ayre  de  dardos,  lan- 
zas, piedlas  j  y  el  agua  de  cadáveres  y  sangre* 
La  furia  con  que  .  peleaban  unos  y  otros  no  les 
dexaba  ver  que  las  dos  esquadras  eran  arrastrar 
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das  del  viento.  No  sabían  si  caminaban  ó  se 
estaban  quietos  hasta  que  se  vieron  en  Calletar 
cerca  de  Tarifa  i  una  legua  de  donde  comen- 
zaron la  batalla*  En  este  punto  murieron  los  dos 
Almirantes  Moros ,  y  antes  que  ellos  también  sus 
mejores  soldados.  Andaban  nadando  por  el  agua 
sus  estandartes;  i  vista  de  lo  qual  desmayaron 
del  todo  las  galeras  Mofas,  que  aun  peleaban, 
y  procuraron  huir  í  Ceuta ,  aunque  casi  abier- 
tas, sin  remeros  ni  soldados.  Veinte  y  cinco  fue- 
ron las  que  perdieron  los  Moros  entre  tomadas 
y  sumergidas.  La  esquadra  Cristiana  se  retiró  con 
la  presa  al  puerto  de  Xatárez,  sin  haber  perdido 
sino  las  3  naves  que  fueron  quemadas.  Dió  el 
Rey  por  sus  cartas  gracias  í  los  Almirantes  Bo- 
canegra  y  Pezano ,  no  teniendo  otro  sentimiento 
que  no  haberse  hallado  en  la  batalla.  La  esqua- 
dra Portuguesa  regresó  í  Lisboa ,  y  el  Rey  par- 
tió para  Xatáreí  í  ver  la  suya.  Esta  victoria  fue 
por  Junio  de  este  año  1341. 

•      /  CAPITULO  IL  • 

Injusticias  del  Rey  de  AragoH  con  el  de  Mallorcd. 
Sitio  de  Algecira  por  el  Rey  de  Castilla. 


Sosegadas  mas  que  compuestas  las  diferencias 
del  Rey  de  Aragón  con  su  madrastra,  tuvo  nue- 
va ocasión  de  manifestar  al  mundo  su  ambición 
y  mala  conciencia  quitando  la  corona  de  la  ca- 
beza a  su  cuñado  D.  Jayme  IL  Rey  de  Mallor- 
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ta.  Fue  así,  que  temiendo  el  Rey  de  Francia  que 
el  Mallorquín  se  lígase  con  el  Ineles  con  quien 
tenía  porfiada  guerra,  solicitó  le  fuese  á  prestar 
los  homenages,  que  no  debía,  por  el  Condado 
de  Mompeller.  Resistióse  el  de  Mallorca  í  esta 
humillante  ceremonia ;  y  con  esto  se  grangeó  la 
ira  del  Francés,  que  desde  luego  le  ocupó  el 
Condado  de  Mompeller  y  los  estados  de  Ome- 
lades  y  Carlades.  El  Mallorquín  contaba  con  el 
favor  del  Aragonés  cuyo  feudatario  era  por  to- 
das las  islas  Baleares :  pero  el  astuto  D.  Pedro 
procuraba  turbar  las  cosas,  y  preparar  ocasión 
de  usurparle  su  reyno  sin  mucho  escándalo.  Pi- 
dióle repetidas  veces  auxilio  para  recobrar  í 
Mompeller:  pero  nunca  pudo  sacar  sino  razones 
artibíguas  y  obscuras.  Finalmente,  quitada  la 
máscara  contra  su  cuñado  le  fulminó  procesos 
y  sentencias  sobre  vanísimas  causas,  y  razones  que 
no  lo  eran :  v*  g. ,  si  babia  batido  moneda  en  K<m> 
sellon :  si  no  babia  venido  d  Cortes ,  y  otras  de  es- 
ta clase.  Imputóle  delitos  conocidamente  falsos, 
á  saber,  que  babia  querido  rebelarse  y  hacerse  Rey 
absoluto:  que  resolvía  sin  contar  con  Aragón  mover 
guerra  al  Rey  de  F randa :  4  bien  presumía  obligar 
al  Aragonés  ¿  que  le  diese  socorro  en  ella;  y  al- 
gunas otras  calumnias  tan  inverosímiles  como 
imposibles.  Aun  el  mismo  Rey  de  Aragón  nos 
quiere  dar  á  entender  en  su  Historia,  que  D* 
Jayme  pasó  i  Barcelona  con  intento  de  llevárselo 
con  los  Infantes  tío  y  hermano  presos  i  Mallor- 
ca,  y  aun  matarlos  á  todos  si  se  resistían  con 
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gritos  y  alborotos. ,  A  este  junta  otros  cuentes  y 
anécdota*  mas  dignas  de  burla  que  de  aterttfion. 
Hablan  pasado  el  Mallorquia  y  su  muger  á  Bar- 
celona con  salvo  códducto,  deseando  componer 
las  cosas  amigablemente :  pero  resultó  de  aquí 
quedarse  la  Reyna  con  el  Aragonés  su  hermano, 
volverse,  ja  Mallorca  siLmaridp,  después  de  ha* 
berse  trátadfr  muy- de-  proposito  en  el  Consejo 
del  :  Arag6né>  :,qu'ebran(ar/el  issguro,  y  prender 
al  cuñado* «  Despechado  IX  Jay me  con  \  proceder 
jnícnros  tan  ba*ps  en  ui>  Rey  d$  Aragón  y  Je  pu^ 
Jblicó  giwr a  lu^go  que  llegó  á  su  casa,  y  des- 
airándole sus  dominios*  ár.  los -Aragoneses  les 
ocupó  los  .bienes.  ,.         ,  :  • 
...    Fue  todo  esto  .arrojar,  ^yte  en  las  llaman 
El  Rey  de  Aragón  sentenció  solemnemente  al  de 
Mallorca ,  por  contumaz  y  rebelde  á  su  Sobera- 
no, á  confiscación  y  perdimiento  de  su  carona. 
Cpmenzosela  á  quitar  con  las  armas  apoderan- 
4ose  de  lo  que  poseía  en  los  Píreneos,  y  des- 
pees navegó  contra  Mallorca  con  una  flota  de 
«ja.s  de  100  velas.  Al  caído  y  flaco  todos  fal- 
tan y  abandonan.  Los  principales  Mallorquínes 
•se  arrimaron  al  Aragonés  ^omo  mas  poderoso, 
y  esperaban  ansiosos  su  vertida.  Verdad  es  que 
¿l-Mallorquin  no  había  procurado  hacerse  mas 
í*madp,que  temido  de  los  suyos.  Con  todo,  pudo 
jqntar  hasta  15®  infantes  y  300  caballos  ,  con 
los  quales  cuidó  estorbar  el  .desembarco  de  los 
Aragoneses.  Pero  no  eran  fuerzas  estas  propor* 
clonadas  al^  erppeño.  Llegó  la.  esquadra  Arago* 
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tfcsa  delante  de  Palomera  dia  13  de  Mayo  de 
«343  ,  y  se  pasó  después  al  puerto  de  Peque-  1343 
ra.  Saltaron  en  tierra  las  tropas  en  diferentes 
partes  ,  siguiendo  i  su  Rey  que  saltó  <1  prime-* 
ro  con  mas  temeridad  que  prudencia.  No  paró 
aqtii  su  arrojo*  Comenzó  i  subir  por  la  falda  de 
ün  elevado  monte  donde  el  Rey  de  Mallorca 
Venia  muchos  soldados,  y  podían  defender  la  su- 
bida de  todo  el  exército  Aragonés  por  extraor* 
dinario  que  fuese.  Pero  los  Mallorquines  se  avil- 
taron  luego  y  se  dieron  í  la  fuga*  por  todas  parí- 
tes,  de  manera  que  pareció  obraban  de  concieW 
to  con  el  enemigo.  En  menos  de  8  dia$  fue  el; 
Aragonés  dueño  de  Mallorca,  y  jitfado  Rey  de 
ella  por  la  capital,  y  sus  pueblos,  aunque  conr 
alguna  repugnancia.  El  Rey  D.  Jay me  viéndose, 
desamparado,  huyó  de  la  isla  y  se  retiró  í  Avi- 
ñortv  Empeñó  toda  la  Corte  Pontificia*  para  lo-í 
grar  del  Aragonés  algún  acomodamiento:  pero 
D.f Pedro  IV  de  Aragón  pocas  veces  h¡2o  cosa 
buena  por  ruegos  desnudos  de  interés  ,  fuerza  6 
miedo.  En  vez  de  dar  á  lo  menos  ¿con  que  vi- 
vir -  honestamente  al  marido  de  su  hermana  y  su 
primo ,  aunque  fuese  de  lo  mismo  que  le  roba- 
ha  i- marchó  con  su  exército  y  se  apoderó  de  Ro«* 
seltoo^xy  de  quanto  quedaba  á  D.  Jayme  en  los 
Pireneos ,  si  bien,  no  dexó  de  costatle  sangre  y 
fitíga.  Con  tanto ,  quedó  el  Rey  de  Mallorca 
sin  corona  (y  aun  sin  que  comer),  y  su  rey  no 
pará  rsíempre,  unido  i  la  de  Aragón*  y  • 
En  Castilla  todo  eran  aparatos  de  guerra  con* 
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tra  Moros.  Albohacen  era  tan  tenaz  en  sus  empre* 
,  •  sas  militares  como  D.  Alonso.  Uno  mismo  era  ei 
objeto  de  entrambos.  Albohacen  sostener  i  toda 
costa  la  plaza  de  Algecira  como  necesaria  para 
abrigo  de  sus  naves  en  las  expediciones  í  Espa- 
ña ,  siendo  Gibraltar  suya :  D.  Alonso  quitarse* 
la  por  las  causas  mismas.  Acaloró  sus  cuidados 
la  flota  de  Aragón  que  D.  Pedro  de  Moneada 
traía  nuevamente  para  guardar  el  Estrecho,  com- 
puesta de  ¿o  galeras  armadas  y  tripuladas  de 
tropas  escogidas.  Añadió  nuevos  ánimos  haber 
IX  Pedro  encontrado  en  su  viage  cerca  de  Este— 
pona  1 3  galeras  Marroquíes  cargadas  de  provi- 
siones para  Algecira ,  y  dadolas  caza  habia  apre- 
sado 4,  echado  dos  i  fondo,  y  hecho  volver  al 
Africa  las  otras  7. 

Era  esto  í  fines  de  Junio  de  este  año ;  y  lle- 
gado el  Rey  í  Xatárez  agasajó  al  Almirante  y 
á  las  tropas  con  muchas  demostraciones.  Montó 
luego  en  una  galera ,  y  anduvo  reconociendo  la 
fortificación  de  Algecira,  los  campos,  montes 
y  aguas  de  su  distrito ,  muy  oportuno  todo  pa- 
ra mantenimiento  de  la  villa :  lo  qual  aumentó 
nuevamente  al  Rey  los  deseos  de  poseerla»  Su- 
po que  la  guarnición  es.taba  desanimad?  coq  la 
perdida  de  la  flota  y  cáxa  militar ;  y  mas  en- 
tonces por  haber  apresado  los  víveres  que  les 
venían  el  Almirante  de  Aragón.  Asi,  que  si 
Algecira  fuese  cercada,  decía  el  Rey,. de  ma- 
.  ñera  que  no  le  entrase  socorro,  se  rendiría 
presto. 
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Desde  luego  quisiera  sitiarla,  considerando 
no  podía  menos  de  hallarse  falta  de  comestibles, 
habiéndola  el  Marroquí  enviado  quatro  días  des- 
pués de  la  pérdida  de  su  armada  las  trece  gale- 
ras de  trigo  que  desbarató  la  esquadra  Arago- 
nesa. Para  conseguirlo  sin  dificultad  tenia  allí 
1100  caballos  y  3$  infantes,  y  la  flota  combi- 
nada de  Aragón  y  Castilla  para  guardar  el  Es- 
trecho. Pero  no  quiso  resolverlo  basta  tener  con- 
sejo de  todos  los  Estados ,  y  elegir  en  ello  ei 
modo  mas  conveniente.  Habido  el  acuerdo ,  sa- 
lió determinado  el  cerco  de  Algecira  desde  lue- 
go :  pero  haciendo  llamamiento  de  gente ,  por 
ser  grande  la  dificultad  de  la  empresa  ,  y  mu- 
cha la  guarnición  de  la  plaza.  Para  facilitarlo  to- 
do .  mandó  el  Rey  allanar  los  caminos ,  y  cons- 
truir puentes  en  los  rios  y  ramblas  hasta  Tari- 
fa ,  que  debia  ser  el  almacén  general.  La  gente 
que  hasta  entonces  estaba  pronta  no  pasaba  de 
1 600  caballos  y  4©  infantes.  Con  ella  se  co- 
menzó el  sitio  de  Algecira  dia  4  de  Agosto;  y 
se  cuidó  mucho  de  que  la  gente  de  tierra  y  la 
flota  pudiesen  auxiliarse  mutuamente ,  para  que 
ni  del  Africa  ni  de  Granada  viniese  socorro  á 
los  cercados.  Por  algunos  prisioneros  se  supo  ha- 
bla en  Algecira  mas  de  jo©  hombres,  entre  los 
quales  los  caballos  no  pasaban  de.8co.  Los  vi- 
veres  eran  bastantes  hasta  la  cosecha  del  año  si- 
guiente. Con  esta  noticia  fue  mayor  el  apercibi- 
miento de  gentes  y  vituallas  para  nuestro  campo,, 
con  la  seguridad  de  que  el  sitio  había  de  ser  largo. 
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En  él  parece  se  vió  por  la  primera  vez  el  uso 
de  la  pólvora ,  ó  bien  cosa  semejante  á  sus  tan 
admirables  como  poderosos  eftetos.  Los  Moros  de 
ta  ciud.td,  dice  la  Crónica  cap.  27  j  ,  lanzaban 
muchos  truenos  contra  la  hueste ,  en  que  l tincaban 
pellas  de  fierro  grandes ,  tamañas  como  manganas 
muy  grandes;  y  lanzábanlas  tan  lejos  de  la  ciudad, 
que  pasaban  allende  de  la  hueste.  Otro  si  lanzaban 
saetas  en  los  truenos  muy  grandes  y  muy  gruesas: 
asi  que  había  hi  saetas  que  .eran  muy  gruesas  sin 
guisa  3.  Parece  que  las  palabras  y  circunstancias 
de  esta  narración  no  se  pueden  referir  í  las  ca- 
tapultas y  ballestas,  las  quales  no  disparaban 
contra  la  gente  sino  contra  los  maros.  La  voz 
truenos  que  usa  el  Cronista  es  mas  propia  de  tos 
cañones  ó  alcabuces  que  no  de  las  ballestas, 
aunque  también  estas  darian  algún  son  en  el  dis- 
paro. Como  quiera  ,  el  Cronista  tuvo  y  refiere 
la  cosa  como  nueva  y  hasta  entonces  no  vista. 

Concurian  diariamente  compañías  de  gente 
aj  famoso  sitio ,  y  hubo  algunos  Caballeros  In- 

3  En  el  cap.  280  dice  la  Crónica  que ,  lanzaban  muchas  pe- 
llas de  fierro  con  los  truenos.  En  el  cap.  283  las  llama  piedras 
de  fierro  que  lanzaban  con  los  truenos.  Lo  mismo  repite  en  el 
cap.  285,  y  en  el  292  por  estas  palabras:  Et  otro  si,  muchas 
pellas  de  fierro  que  les  tiraban ,  de  que  los  bornes  habían  muf 
gran  espanto ,  ca  en  qualquier  miembro  del  borne  que  diesen  oque-» 
Vas  pellas  llevábanlo  cercan  como,  si  lo  cortasen  con  atetille} 
e  .quanto  quiera  por  poco  que  borne  fuese  ferido  deltas ,  lue- 
go era  muerto ,  y  non  había  Cirujano  ninguno  que  U  poctíese  apro- 
vechar ;  lo  uno  porque  venían  ardiendo  como  fuego:  lo  otto  por- 
que los  polvos  con  que  las  lanzaban  eran  de  tal  manera  ,  que 
quxUqwer  llaga  que  ficiesen ,  luego  era  muerto  el  borne ;  y  venia 
tan  recia,  que  pasaba  un  borne  con  todas  r*s  armas.  Fmalmente 
en  el  cap.  337  dice  veuian  a  los  Moros  barcos  cargados  de  pól- 
vora con  que  lanzaban  tos  truenos.  Parece  no  dotan  duda  estos 
y  otros  pasages,  de  que  entonces  usaron  los  Moros  la  pólvora, 
ios  -cañones,  aunque  delgados,  y  aun  la*  bala  roxa. 


» 


Digitized  by  Google 


Libro  XI.  Capítulo  1L        >     43  ? 

gleses ,  Franceses  y  Alemanes.  Tuvieron,  el 
mismo  otoño  varias  escaramuzas  con  los  Moros 
que  salían  de  la  plaza,  y  se  hicieron  aproches,» 
fosos  y  trincheras  para  tener  enfrenado  al  ene- 
migo durante  el  invierno.  Mientras  tanto ,  to- 
maron los  nuestros  la  torre  llamada  de  Cartage* 
na ,  que  estaba  entre  Gibraltar  y  Algeara.  Mandó 
el  Rey  le  tr^xesen  sobre  seguro  dos  Moros  dé 
la  guarnición  dexando  ir  libres  á  los  otros  para 
saber  de  ellos  algunas  cosas  de  Algecira:  pero 
pudo  costarle  la  vida  la  falta  de  precaución  en 
traerlos  sueltos,  y  á  las  ancas  de  las  muías  de  los 
mismos  conductores.  Uno  de  ellos  hallándose  aun 
á  caballo,  ya  delante  del  Rey,  arrancó  la  daga 
del  que  lo  traía  ,  y  le  dió  un  golpe  en  el  brazo*' 
No  se  pudo  averiguar  la  causa  de  esto ,  porque 
los  soldados  lo  derribaron  luego  de  la  milla  y* 
lo  picaron  á  cuchilladas  :  pero  todos  creyeron  que* 
su  intención  era  soltarse  del  que  lo  conducía  ,  y> 
saltando  de  la  muía  ,  matar  al  Rey.  En  esta  sa- 
zón tuvo  carta  del  de  Aragón  rogándole  tuvie~ 
se  í  bien  remitirle  í  su  Almirante  Moneada  coa 
la  esquadra  ,  porque  tenia  necesidad  de  pasar 
contra  Mallorca.  No  pudo  D.  Alonso  negarle  lo' 
que  pedia  ,  y  al  punto  dió  licencia  al  Almirante 
para  que  se  fuese  ;  bien  que  le  encargó  lo  ext- 
ernase de  noche  ,  para  que  los  Moros  de  Alge- 
cira no  viesen  tomaba  el  rumbo  para  su  tierra. 
Pero  el  Rey  de  Aragón  habiéndose  apoderado 
de  Mallorca  tan  prontamente  corrió  diximos ,  pu- 
do enviar  én  el  próxima  Noviembre  al  Estre- 
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cho  otra  ésquadra  al  servicio  de  Castilla,  en 
cumplimiento  de  sus  alianzas ,  aunque  de  solo 
<Jiez  galeras. 

-  Para  sitio  tan  krgo  no  bastaban  los  cauda- 
les que  podian  suministrar  Castilla  y  León  ,  y 
el  Rey  se  previno  con  tiempo.  Pidió  prestada  al 
Rey  de  Francia  una  gran  suma  de  oro  ,  envían- 
dolé  en  prenda  por  medio  del  Arzobispo  de  To- 
ledo las  coronas  de  oro  y  piedras  preciosas  que 
solía  llevar  en  la  cabeza  ,  con  otras  joyas  de  va- 
lor* A  pedir  el  auxilio  de  las  Tercias  al  nuevo 
Papa  Clemente  VI  fue;  el  Prior  de  S.  Juan  D. 
Alonso  Ortiz  Calderón ;  y  al  Rey  de  Portugal 
fueron  Gómez  Fernandez  y  Juan  Esteva ñez  ,  pi- 
diéndole prestados  dos  millones  de  la  moneda 
de  Castilla ,  poníendoen  prenda  Xeréz  de  los 
Caballeros ,  Eurguíllos  y  Alconchel.  Pero  esta  ul- 
tima solicitud  salió  fallida.  Entrado  Octubre  so- 
brevinieron recios  y  porfiados  temporales  ,  y  tan- 
tas aguas  ,  que  no  hubo  linage  de  trabajos  que 
en  el  campo  no  se  padeciese.  Corrompiéronse 
los  víveres ,  pudriéronse  las  tiendas.  No  habia 
madera  para  construcción  de  casas  ni  aun  cho- 
zas. Cayéronse  algunas  que  había.  La  del  Rey 
era  un  palacio  respecto  de  las  otras ,  y  se  dice 
por  cosa  singular  que  tenia  tejas.  Llovíase  toda, 
de  modo  que  el  Rey  hubo  de  levantarse  de  la 
cama  de  noche ,  y  pasarla  toledana  en  un  peque- 
ño parage  donde  no  llovía  :  pero  en  pie  ,  pues 
el  espacio  no  prestaba  para  otra  ppstura.  Junta- 
base  á  esto  lo  voraginoso  del  suelo  donde  esta- 
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ban  los  reales ,  en  que  no  podían  hacer  pie  ca- 
ballerías ni  personas.  Hubieron  de  trasladarse  á 
la  playa  del  mar  sobre  la  arena  í  la  ría  del  Pal- 
jnones  el  Rey  y  su  mesnada.  Los  otros  reales 
quedaron  en  torno  de  Algecíra  :  y  unos  y  otros 
permanecieron  í  las  Inclemencias  del  invierno 
hasta  el  Marzo  siguiente.  Pero  considerando  el 
Rey  que  podía  suceder  haber  de  pasar  allí  otros 
inviernos  ó  temporales ,  envió  gentes  í  los  pi- 
nares de  Moya  que  traxesen  por  el  río  de  Va- 
lencia y  luego  por  el  mar  la  madera  necesaria 
para  construir  casillas.  Aun  vinieron  algunas  ya 
armadas  de  tablas ,  y  no  se  necesitó  mas  que 
plantarlas  y  asegurarlas  en  el  suelo. 

Valióse  de  la  ocasión  el  Rey  de  Granada, 
y  con  6®  caballos  suyos  y  i©  que  habian  pa- 
sado de  Ceuta ,  y  estaban  en  Ronda  ,  entró  ta- 
lando y  quemando  las  tierras  de  Ecija.  No  pu-» 
diendo  tomar  la  villa  ,  quemaron  los  arravales, 
robaron  quanto  ganado  pudieron ,  y  pasaron  í 
Palma.  Este  lugar  era  abierto  ,  y  entraron  de-» 
gollando  quantos  Cristianos  alcanzaron.  Despo- 
járonlo de  quanto  habia  ,  y  tomaron  la  vuelta 
porque  se  apellidaba  ya  toda  la  comarca  contra 
ellos.  Los  de  Algecira  enviaron  dos  Moros  ai 
campo  Cristiano  con  encargo  de  matar  al  Rey  cor 
algunas  escusas  y  falso  mensage.  Los  anteriores 
peligros  lo  habian  hecho  mas  cauto.  Fueron  pre- 
sos y  puestos  en  prisiones  separadas.  Discorda- 
ron considerablemente  en  preguntas  en  que  de- 
bían ir  acordes  siendo  sobre  cosas  que  ambos 
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habían  de  saber.  Fueron  puestos  en  el  potro: 
confesaron  el  delito :  fueron  degollados ,  y  sus 
cabezas  arrojadas  dentro  de  Algecira  con  las  má- 
quinas. Los  Moros  en  venganza  degollaron  dos 
cautivos  Cristianos ,  y  arrojaron  sus  cabezas  á 
nuestro  campo.  A  fines  de  Noviembre  envío  el 
Rey  de  Portugal  con  Carlos  Pezano  diez  gale- 
ras para  guarda  del  Estrecho  ,  pagadas  por  dos 
meses :  pero  se  volvió  después  de  tres  semanas, 
no  sabemos  con  qué  motivo.  Los  soldados  co- 
gieron un  Moro  que  quería  entrar  en  Algecira. 
Fue  llevado  ante  el  Rey  por  si  le  sacaba  alguna 
ftoticia  importante  ;  y  temiendo  la  muerte  dixo  al 
Rey  le  revelaría  una  cosa  muy  importante  si  le 
perdonaba  la  vida.  Concedida  la  condición ,  hi- 
zo saber  al  Rey  que  dentro  de  tres  días  ven- 
dría un  Moro  á  quitarle  la  vida :  y  para  sena 
de  la  verdad ,  hallaría  que  era  tuerto.  Verificó- 
se el  caso  :  fue  cogido  el  Moro ,  y  puesto  en 
tormento  confesó  el  delito ,  y  al  punto  fue  de- 
gollado. 

Continuaba  con  ardor  el  sitio  de  Algecira, 
y  era  terrible  el  combate  de  sus  muros  y  edi- 
ficios con  las  máquinas.  Tampoco  se  estaban  los 
sitiados  con  las  manos  i  la  cintura  ;  pues  no  era 
menor  el  disparo  de  sus  ballestas  ,  catapultas, 
cabreyas  y  truenos,  y  ademas  eran  freqüentes 
sus  salidas.  Verdad  es  que  de  estas  volvían  mas 
descalabrados  que  /escarmentados  ;  y  el  Rey  los 
cogía  en  diversas  celadas.  Por  Febrero  de  1345 
algunos  Caballeros  Españoles  sin  noticia  del  Rey 
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escribieron  sus  cartas  al  de  Granada  solicitando 
pidiese  paz  al  de  Castilla*  Envío  en  efecto  tres 
Caballeros  Moros  con  las  proposiciones  de  paz 
estable  y  firme ,  obligándose  el  Granadino  á  dar 
al  Rey  una  gran  suma  de  doblas  por  los  gas- 
tos hechos  en  el  cerco  de  Algecíra  ,  y  ademas 
ípagar  las  parías  anuales  y  ser  su  vasallo.  Respon- 
dióles ,  que  para  ello  se  debía  su  Rey  apartar 
del  de  Marruecos,  y  dexar  que  siguiese  el  sitio 
de  Algecíra.  No  convinieron  los  Granadinos  en 
esto  ,  y  se  retiraron  á  Granada.  La  resistencia  de 
Aben-Juzef  á  separarse  del  Marroquí  provenia  de 
que  este  perseveraba  tenaz  en  volver  á  probar 
fortuna  contra  el  Rey  de  Castilla.  Ya  tenía  en 
Ceuta  numero  considerable  de  galeras ,  y  había 
pedido  naves  y  leños  de  toda  especie  al  Soldán 
de  Egipto ,  Rey  de  Túnez  ,  Tremecen  y  demás 
del  contorno.  La  fama  publicaba  quería  venir  al 
socorro  de  Algecíra  con  tantas  fuerzas  que  no 
quedase  en  duda  su  designio.  Cada  día  envia- 
ba el  Rey  de  Castilla  una  galera  í  las  inmedia- 
ciones de  Ceuta  en  observación  de  la  flota  ene- 
miga. Todavía  mandó  pasar  á  Marruecos  un  Al- 
haquique,  ó  sea  Redentor  de  cautivos  ,  con  en- 
cargo de  observar  atentamente  é  indagar  con  sa- 
gacidad los  armamentos  y  prevenciones  para  so- 
corro de  Algecíra  ,  y  aun  para  mayor  dísimur 
lo ,  tratar  de  paces  con  Castilla  como  sí  nacie- 
se de  sí  propio.  El  Redentor  hizo  bien  aque- 
lla diligencia  ,  y  no  solo  supo  el  número  de  na- 
ves de  la  flota  Marroquí ,  sino  también  que  se 
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prevenía  para  venir  í  España  una  división  de 
galeras,  y  su  pasage  habia  de  ser  por  Almería, 
Con  estas  noticias  aumentó  el  Rey  sus  hues- 
tes y  esquadra  ,  reduciendo  á  dinero  quanta  pla- 
ta labrada  tenia ,  y  le  prestaron  algunos  Seño- 
res, Iba  de  cada  vez  mejorándose  el  tiempo  lle- 
gado Marzo,  y  el  Rey  comenzó  í  cavar  fosos, 
alzar  trincheras ,  y  multiplicar  aproches  y  repa- 
ros, Venian  diariamente  varias  tropas  y  Conce- 
jos de  León  y  Castilla,  Todos  despreciaban  el 
peligro  de  sus  vidas  al  exemplo  del  Monarca, 
que  no  parecia  sino  un  soldado  distinguido* 
Viendo  los  Moros  de  Málaga ,  Ronda  y  Gra- 
nada ,  que  por  acudir  al  cerco  quedaban  las  fron- 
teras con  poca  defensa  de  Cristianos  ,  hicieron 
entradas  y  correrías  por  tierra  de  Ecija.  Entra- 
ron al  robo  caballos  y  ify  infantes.  Recogie- 
ron mucha  presa  principalmente  ganados  de  to- 
da especie  ,  y  con  ello  regresaban  í  su  tierra.  Ha- 
llóse casualmente  Fernando  González  de  Agui- 
lar  por  allí  cerca ,  y  sabido  el  hecho,  juntó  zoo 
hombres ,  y  marchó  detras  de  los  enemigos  con 
animo  de  recobrar  la  presa.  Habíanse  los  Mo- 
ros detenido  con  el  ganado  en  el  rio  de  las 
Yeguas  durante  la  noche ,  y  llegados  allí  los  Cris- 
tianos á  media  noche  ,  se  previnieron  para  el 
desigual  combate  con  un  rato  de  descanso  sin 
ser  vistos  de  los  Moros.  En  la  quarta  vigilia 
acometieron  improvisamente  los  Cristianos  con 
gran  vocería  invocando  al  Apóstol  Santiago  en 
ayuda.  Hallábanse  los  Moros  desapercibidos  y 
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sin  precaución  alguna ,  de  manera  que  no  fue 
difícil  desbaratarlos  y  poner  en  fuga  la  mayor 
parte.  Sin  embargo ,  la  caballería  hizo  frente  sin 
saber  el  número  de  los  Cristianos  que  les  acome- 
tía.  Sin  duda  lo  hubieran  pasado  mal  estos  si  nó 
los  hubiera  socorrido  un  accidente.  Detras  de 
los  Moros  estaba  el  ganado  que  se  llevaban ,  en 
el  qual  había  mucha  porción  de  vacas  y  bue- 
yes. Conocieron  los  animales  por  instinto  natu- 
ral las  voces  de  los  Cristianos  y  acaso  la  de  al- 
gunos de  sus  dueños ,  y  dieron  unidos  en  fila 
una  violenta  carrera  por  medio  de  los  Moros ,  de 
forma  que  derribaron  caballos,  infantes,  y  quan- 
to  les  vino  delante  dentro  y  fuera  del  rio.  Des* 
barataron  las  haces ,  y  mataron  í  muchísimos, 
poniéndose  los  demás  en  cobro  con  la  fuga.  Los 
ganados  menores  siguieron  á  los  bueyes ,  y  pa- 
sado el  rio  se  acogieron  í  los  Cristianos.  Estos 
entraron  en  el  rio ,  y  degollaron  í  muchos  Mo- 
ros que  estaban  caídos  6  heridos  por  los  bueyes. 
No  se  contentaron  con  esto  ;  tuvieron  animo  pa- 
ra seguir  dos  leguas  el  alcance  matando  i  quan- 
tos  alcanzaban.  Con  tanto ,  regresaron  sin  mo- 
rir ninguno ,  y  recobraron  toda  la  presa  ,  con 
300  caballos  que  tomaron  á  los  Moros.  Estos 
perdieron  650  hombres  entre  muertos  y  cautivos. 
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: 

Prosigue  el  sitio  de  Algecira  hasta  su  rendición* 
Muere  la  Princesa  de  Portugal,  y  el  Principe  D. 
Pedro  sigue  sus  amores  con  Doña  Inés  de  Castre. 
Alteraciones  de  Aragón ,  y  muerte  del  Rey  de  Ma- 
llorca. Sitio  de  Gtbr altar  por  el  Rey  de  Castilla. 

Su  muerte. 

A  pesar  del  extremo  cuidado  con  que  la  es- 
quadra  Cristiana  guardaba  el  Estrecho  ,  no  de* 
xaban  de  entrar  en  Algecira  algunas  barcas  de 
provisiones  que  Albohacen  enviaba  de  Ceuta, 
con  orden  de  que  entrasen  i  todo  riesgo :  pe- 
ro algunas  daban  en  manos  de  los  nuestros. 
No  podía  Albohacen  venir  al  socorro,  porque 
para  ello  era  necesario  tener  batalla  naval  con 
nuestra  esquadra :  y  sus  fuerzas  navales  eran 
insuficientes  al  empeño.  Añadióse  á  esto,  que 
se  le  rebeló  su  hijo  mayor  Abderramen ,  y  qui- 
so alzarse  con  el  rey  no;  y  si  bien  lo  hizo  de- 
gollar llamándolo  engañosamente,  no  dexó  de 
atrasar  las  cosas  de  la  armada.  Aun  poco  des- 
pués amaneció  otro  rebelde  que  se  fingía  el 
mismo  Abderramen,  como  si  no  hubiera  sido 
muerto;  y  costó  mucho  de  deshacer  la  gente 
fanática  que  le  seguía. 

De  cada  día  notaba  el  Rey  de  Castilla  la 
gran  dificultad  de  rendir  á  Algecira,  y  no  ce- 
saba de  hacer  nuevos  llamamientos  de  gentes.  A 
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lá  fama  del  cerco  vinieron  algunos  Cruzados  de 
Francia,  Alemania  é  Inglaterra,  y  entre  ellos  al- 
gunos Condes  y  Caballeros  muy  valerosos  y 
aguerridos.  Para  dar  tiempo  á  que  fuesen  lle- 
gando dió  á  los  Reyes  de  Granada  y  Marrue- 
cos esperanzas  de  que  las  cosas  podrían  compo- 
nerse con  dinero  por  lo  mucho  que  en  el  sitio 
habla  gastado.  También  el  Rey  D.  Felipe  de 
Navarra  quiso  ver  el  cerco  de  Algecira,  y  con 
permiso  del  de  Castilla  le  vino  í  servir  con  100 
caballos  y  300  infantes,  llegando  al  real  por 
Julio  del  mismo  año  de  1343*  Traxo  por  mar 
los  víveres  para  su  gente.  Por  el  Agosto  siguien- 
te vinieron  al  real  los  mensageros  enviados  al 
Papa  y  Rey  de  Francia  con  la  noticia  de  que 
el  primero  habia  prestado  para  aquella  guerra 
10©  florines;  y  el  segundo  le  regalaba  jo&  Am- 
bas cantidades  sirvieron  para  pagar  la  esquadra 
Genovesa ,  y  aun  no  hubo  bastante  para  satisfa- 
cer lo  <jue  ya  se  le  debia.  Poco  después  envió 
tí,  R«y  de  Aragón  otras  10  galeras  al  Estrecho 
según  el  de  Castilla  le  habia  pedido.  Por  otra 
parte,  los  Caballeros  Cruzados  de  Francia  ,  In- 
glaterra y  Alemania. marcharon  á  sus  casas.  Aun 
el  Conde  de  Fox  después  de  haber  pedido  al 
Rey  y  obtenido  paga  de  su  milicia  y  gentes, 
desamparó  el  campo  y  marchó  para  su  tierra: 
pero  llegado  á  Sevilla  murió  de  dolencia.  Po- 
co después  se  fue  también  el  Rey  de  Navarra, 
dicen  que  aconsejado  del  de  Fox:  pero  la  cau- 
sa  principal  de  su  partida  fue  una,  enfermedad 


Digitized  by  Google 


44*    Compendio  de  U  Historia  de  líspmd. 

que  le  sobrevino,  de  que  murió  en  Xeréz  vol- 
viéndose í  su  reyno  día  16  de  Setiembre. 

Ya  por  entonces  estaba  en  Ceuta  pronta  pa- 
ra venir  en  socorro  de  Algecira  la  flota  combi- 
nada de  Granada  y  Marruecos.  Esperaba  solo 
sazón  oportuna  para  conseguirlo  sin  batalla.  Dé 
Ceuta  salió  para  Tigizes  (ó  Tifisas)  acaso  para 
deslumhrar  i  nuestros  Almirantes  acerca  del 
rumbo  que  queria  tomar:  pero  siempre  la  se- 
guían á  lo  lejos  10  galeras  nuestras  que  daban 
al  Rey  noticia  de  sus  movimientos.  Envió  el 
Rey  otras  io  galeras  por  lo  que  pudiese  suce- 
der, y  juntas  í  las  otras,  tenian  como  bloquea- 
da camino  de  Tigizes  á  la  enemiga.  Creyendo 
los  Moros  estaba  allí  toda  la  esquadra  de  Cas* 
tilla,  arrimaron  á  la  margen  sus  buques  quanto 
pudieron.  Es  alli  la  costa  muy  desabrigada;  y 
habiendo  con  viento  norte  arreciado  la  mar,  es- 
trelló contra  las  peñas  y  playa  diferentes  gale- 
ras, y  también  se  maltrataron  unas  con  otras, 
de  modo ,  que  durante  la  noche  perdieron  los 
Moros  10  galeras  con  todos  los  caballos  que 
traían.  Las  galeras  Cristianas  intentaron  acome- 
ter á  las  enemigas  en  aquel  parage  mismo:  pe- 
ro conociendo  los  Moros  el  designio ,  y  el  ries- 
go de  envestir  contra  la  tierra  y  escollos ,  salie- 
ron í  io  largo ,  donde  ya  las  galeras  Cristianas 
no  se  atrevieron  á  cosa  alguna  viendo  la  supe- 
rioridad de  fuerzas  enemigas,  y  se  pudieron  en- 
trar en  el  puerto  de  Tigizes.  Aun  alli  las  siguie- 
ron 19  galeras  Cristianas,  y  quando  lo  supo  el 
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Rey  mandó  pasar  allá  todo  el  resto  de  su  arma- 
da: pero  llegados  i  Tigizes  no  hallaron  ningu- 
na de  las  dos  esquadras.  Había  la  Mora  hecho 
vela  costas  adelante ,  y  la  nuestra  la  ¡ba  siguien- 
do» Incorporáronse  nuestras  dos  divisiones  para 
dar  batalla  í  la  esquadra  enemiga:  pero  repen- 
tinamente se  levantó  tal  tormenta  de  viento^  y 
olas  que  no  pudieron  mantenerse  alli,  y  corrie- 
ron í  voluntad  de  los  ayres  á  Cartagena ,  Va- 
lencia y  otros  parages  según  pudieron,  llegan- 
do algunas  desarboladas  y  en  mal  estado.  Diez 
dias  anduvo  nuestra  flota  en  estas  fortunas,  has- 
ta que  con  mucho  trabajo  regresó  al  Estrecho 
y  real  de  Algecira, 

Mientras  tanto,  pudo  la  esquadra  Maho- 
metana pasar  el  mar  y  arribar  á  la  playa  de  Es- 
tepona.  Constaba  de  60  galeras,  y  cada  una 
traia  de  50  í  60  caballos  y  muchos  cautivos. 
El  general  era  Alí  hijo  de  Albohacen ,  acompa- 
ñado de  muchos  nobles.  La  gente  que  traia  to- 
mó alli  tierra ,  y  por  ella  caminaron  4  Gibral- 
tar,  mientras  la  flota  hacia  por  el  agua  el  mis- 
mo camino.  Llegó  allá  de  noche  á  3  de  Octu- 
bre, y  luego  dió  aviso  al  Rey  de  Castilla  tina 
galera  que  estaba  de  posta.  La  esquadra  Mora 
hubiera  entrado  en  Algecira  sin  obstáculo  si  hu- 
biera sabido  que  la  Cristiana  andaba  todavía 
dispersa:  pero  ignorándolo,  se  quedó  en  Gibral- 
tar.  Quatro  dias  despucs  llegó  á  esta  plaza  el  In- 
fante Moro  con  su  gente  de  tierra  y  caballos. 
Finalmente,  de  Gibraltar  pasaron  unos  y  otros 
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i  Algecira ,  no  habiendo  ya  guarnición  de  Cris- 
tianos en  la  Torre  de  Cartagena  que  pusiesen 
estorbo.  Doce  mil  caballos  junto  Alí  en  el  cam- 
po de  Algecira:  los  infantes  serian  en  mayor 
número.  Con  tanto,  el  Rey  de  Castilla  ya  no 
dudó  llegarian  á  las  manos  muy  pronto  las  dos 
armadas  y  los  exércitos  de  tierra.  Los  Moros  ha- 
bían echado  voz  de  que  las  batallas  de  mar  y 
tierra  habían  de  ser  en  un  día  mismo  para  te- 
ner divididos  á  los  Cristianos,  siendo  tan  infe- 
riores á  ellos  en  número.  Con  esta  noticia,  que 
las  apariencias  iban  acreditando  de  segura,  pro- 
curó D.  Alonso  reforzar  y  animar  á  todos  en 
general,  bien  que  siempre  creyó  debía  poner 
mayores  fuerzas  en  el  mar ,  y  vencer  á  toda  cos- 
ta la  flota  Africana. 

Pero  tuvo  luego  una  gran  desazón  con  el 
Almirante  D.  Gil  y  esquadra  Genovesa;  pues 
hallándose  casi  á  punto  de  buscarse  las  esqua- 
dras  y  entrar  en  pelea,  dixo  al  Rey,  que  sino 
les  pagaba  los  quatro  meses  que  les  debía ,  mar- 
charían i  Genova.  Sospechó  también  el  Rey  que 
el  Almirante  se  entendia  con  Albohacen ,  que 
le  habría  sobornado ;  y  dé  esto  tenia  algo  mas 
que  sospecha  por  haberse  visto  en  su  poder  car- 
tas del  Marroquí,  solicitando  apartarlo  del  ser- 
vicio de  Castilla,  y  prometiéndole  la  cantidad 
de  oro  que  quisiese.  Todavía  mediaron  otras  no- 
ticias contra  el  Almirante ,  las  quales  hacian  muy 
fundados  los  recelos:  pero  el  Rey  pagó  quao- 
to  á  los  Genoveses  debía,  vendiendo  toda  la 
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plata  que  tenia  en  su  cámara  y  mesa ,  la  de  los 
Caballeros  y  Prelados ,  y  quanto  halló  que  me- 
nos falta  hiciese.  Aun  tomó  de  las  Iglesias  lo 
que  hubo  menester  con  calidad  de  reintegro. 
No  quedándoles  causa  que  dar  de  su  partida 
no  hablaron  mas  de  ella.  Ya  con  esto  esperaba 
el  Rey  de  día  en  dia  que  los  Moros  acometiesen: 
pero  el  de  Granada  todavía  quiso  probar  si  por 
dinero  podría  conseguir  que  D.  Alonso  levantase 
el  cerco.  Acordábase  de  la  batalla  del  Salado, 
en  la  qual  eran  aun  mas  desiguales  las  fuerzas 
entre  Moros  y  Cristianos,  y  vencieron  estos  con 
tan  prodigiosa  ventaja  como  diximos.  No  des- 
.  confiaba  doblegar  al  Rey.,  habiendo  faltado  el 
de  Navarra ,  el  Conde  de  Fox ,  los  Condes  In- 
gleses y  Alemanes ,  y  muerto  el  Maestre  de  Al- 
cantara,  Fernán  González  de  Aguilar,  y  otros 
Caballeros  y  Soldados  de  cuenta.  Envió  pues 
mensageros  con  el  trato ,  y  sin  embargo  de  que 
el  de  Castilla  no  queria  concluir  paz  ni  tregua 
como  no  se  le  diese  Algecira ,  respondió  que  si 
los  Reyes  de  Marruecos  y  Granada  le  diesen 
300©  doblas  por  los  gastos  hechos  en  el  sitio, 
y  ademas,  el  de  Granada  le  pagase  anualmente 
las  parias  de  costumbre  haciéndose  su  vasallo, 
concluirán  paces. 

Intentaba  el  Rey  coger  este  dinero,  dar  las 
pagas  í  las  tropas,  aumentar  el  numero,  ganar 
la  plaza ,  y  después  restituir  la  suma.  Asi  lo 
cuenta  la  Crónica:  pero  yo  no  lo  tengo  por  se- 
guro. Mas  creíble  parece  que  el  ReyA  pidió  tan 
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grande  suma  para  que  no  se  concluyese  nadá, 
como  sucedió.  Ello  fue,  que  el  Rey  de  Gra- 
nada pasó  al  Africa  í  tratar  el  asunto  con  Al- 
bohacen ,  y  traer  las  doblas :  lo  qual  puso  tanta 
codicia  al  Almirante  Bocanegra ,  que  tuvo  resuel- 
to salir  en  busca  de  la  galera  del  Granadino  y 
apresarla.  Conoció  el  Rey  este  designio,  y  de- 
tuvo mañosamente  al  Almirante  ,  siendo  asi 
que  el  Rey  habia  dado  armisticio  y  seguro  al 
Granadino  durante  el  viage.  No  hizo  el  Almi- 
rante el  atentado  que  pretendía  como  buen  Ge- 
novés :  pero  tuvo  modo  de  encargarlo  i  un  so- 
brino suyo  llamado  Valentín.  Hizo  este  quanto 
pudo  para  robar  la  galera  en  el  regreso  r  pero  sus 
Moros  la  defendieron  bien  ,  y  Valentín  llevó 
chasco.  No  solo  esto:  por  miedo  del  justo  cas- 
tigo que  merecía ,  no  volvió  í  juntarse  con  U 
esquadra,  y  huyó  con  su  galera* 

Parece  que  la  concordia  que  se  había  trata- 
do por  el  Rey  de  Granada  y  el  de  Castilla  no 
fue  aceptada  por  Albohacen ,  pues  ya  no  se  ha- 
bló rtias  de  ella;  antes  el  mismo  Granadino  y  el 
Infante  Alí  movieron  sus  gentes  para  Algecira  y 
llegaron  al  rio  Palmones  á  una  legua  de  la  plaza. 
Pero  hallando  bien  apercibidos  í  los  nuestros ,  no 
pasaron  de  allí ,  y  se  volvieron  despues  .de  algu- 
nas leves  escaramuzas.  Era  esto  por  Noviembre 
de  1 343  después  de  16  meses  de  sitio  ,  sin  que 
todavía  se  viesen  asomos  de  tomar  ó  rendirse  la 
plaza.  Salió  vana  la  tentativa  de  los  Cristianos 
en  querer  poner  fuego  í  la  esquadra  enemiga  en 
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Gibraltar.  Estaba  la  gente  muy  apurada  con  los 
trabajos  padecidos  y  venideros  en  el  invierno 
próximo  que  ya  comenzaba.  Por  otra  parte  los 
Vice-Almirantes  de  Aragón  Mercer  y  Escribá 
dixeron  al  Rey  les  faltaban  las  pagas  ,  y  su  gen- 
te no  tenia  que  comer :  si  no  se  les  pagaba  no 
podian  menos  de  volverse  á  su  tierra.  Para  de- 
tenerlos hubo  el  Rey  de  buscar  dinero  prestado 
de  Mercaderes  Catalanes ,  y  dar  á  la  esquadra 
Aragonesa  paga  de  dos  meses.  Tan  exhausta  co- 
mo esto  se  hallaba  su  Tesorería  z  pero  los  ánimos 
y  constancia  en  el  cerco  eran  como  al  principio. 
Súpose  por  unos  desertores  que  la  plaza  padecía 
falta  de  pan ,  y  no  viniéndola  presto  ,  se  vería  en 
necesidad  de  rendirse.  Desde  entonces  puso  el  Rey 
mayor  cuidado  en  interceptar  quanto  les  yiniesé 
por  el  agua,  de  manera  que  él  mismo  en  perso- 
na pasaba  las  noches  velando  en  las  galeras  sin 
oír  á  sus  Capitanes  que  le  rogaban  se  recogie- 
se ,  y  no  se  expusiese  á  caer  enfermo. 

A  primeros  de  Diciembre  tentaron  otra  vez 
los  Moros  de  tierra  entrar  en  Algecira :  pero  tam- 
poco pudieron  pasar  del  Palmones  ,  haciéndole^ 
el  Rey  retroceder  huyendo  5  después  de  matar-» 
les  muchos  y  cautivar  no  pocos.  Desde  entonces 
empezaron  í  desconfiar  de  dar  socorro  í  la  pia- 
la ,  y  mucho  mas  de  hacer  levantar  el  sitio.  Aun 
cayó  en  manos  de  Cristianos  casi  milagrosamen- 
,  te  una  galera  de  harina  que  de  Gibraltar  en- 
viaron los  Moros  Á  Algecira.  A  principios  de  Fe- 
brero de  1344  salió  de  ella  un  desertor ,  y  dixo  1344 
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al  Rey  que  el  pan  se  les  acababa  y  no  duraría 
dos  meses.  Igualmente  le  díxo  que  había  muer- 
to mucha  gente  de  la  guarnición  en  las  salidas, 
combates  y  enfermedades ;  y  al  presante  morían 
muchos  ,  de  manera  que  no  quedaba  tropa  para 
defender  la  plaza  de  los  ataques  de  Castilla,  Sin 
embarga ,  no  dexaban  de  entrar  í  deshora  algu- 
nas provisiones  en  barcos  pequeños  ,  y  alguna 
pólvora  para  las  armas  de  fuego ,  á  quienes  el 
Cronista  llama  truenos ,  no  habiéndoselas  aun  da- 
do nombres  particulares.  Por  esta  razón  puso  el 
Rey  nuevo  cuidado  en  cerrar  del  todo  el  paso 
por  el  agua  por  medio  de  un  cordón  de  pipas  o 
toneles  encadenados.  Esta  maniobra  fue  tan  im- 
portante ,  que  un  Moro  gran  marinero  que  nin- 
gún mes  dexó  de  entrar  alguna  provisión  en  Al- 
gecira  cbn  su  barco ,  quando  llegó  ahora  y  vió 
cortada  la  comunicación  -y  regresó  á  Ceuta ,  y  di- 
xo  al  Rey  Albohacen  ,  que  ningún  socorro  po- 
día entrar  en  Algecira  ,  y  que  su  pérdida  era 
segura.  Ló  mismo  tuvieron  por  infalible  el  Rey 
de  Granada  y  Alí ,  de  manera  que  comenzaron 
i  pensar  en  salvar  la  guarnición  y  rendir  la  pla- 
za. En  efecto  día  12  de  Marzo  vino  mensagero 
Granadino  con  el  tratado  ,  cuyas  condiciones 
eran  :  Algecira  se  entregara  al  Rey  de  Castilla,  la 
guarniám  saldrá  con  sus  haberes  y  honores.  Los 
yes  de  Marruecos  y  Granada  tendrán  tregua  por 
quince  años  con  el  de  Castilla.  El  de  Granada  le  pa- 
gará cada  año  en  parias  doce  mil  doblas  de  oro. 
Las  condiciones  eran-  ventajosas ,  y  oi  Rey 
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creyó  debía  luego  aceptarlas :  pero  quiso  primero 
tener  acuerdo  Con  sus  Capitanes  y  Prelados.  Hu- 
bo algunos  de  dictamen  ,  que  no  se  debían  ad- 
mitir ,  sino  combatir  luego  la  plaza  y  tomarla 
por  fuerza,  quedando  la  guarnición  esclava  :  pe- 
ro los  mas  cuerdos  pensaron  diversamente.  Di- 
xeron  que  los  extremos  de  la  desesperación  son  los 
mas  temibles.  Que  los  Moros  eran  Valientes  y  des~ 
preciaban  los  peligros  por  defender  la  plaza-  Que 
esta  era  fortisima ,  y  estaba  dudoso  si  la  podrían 
tomar  los  Cristianos  mientras  hubiese  algunos  dejen* 
sores.  Que  los  Genoveses  que  guardaban  el  mar  era 
gente  muy  amiga  del  dinero ,  y  podrían  por  el  so- 
borno dexar  pasar  de  noche  d  la  plazca  quantos  so~ 
corros  de  comestibles  y  gentes  enriase  Albohacen.  T 
en  suma  ,  que  las  contingencias  de  la  guerra  eran 
muchas  ,  y  podría  la  fortuna  conducir  las  cosas  de 
forma  ,  que  el  Rey  de  Castilla  quedase  sin  Algcci-* 
ta.  Asi ,  lo  que  debía  hacer  era  tomarla  quando  se 
la  daban ;  pues  siendo  la  ocasión  calva  por  detraí, 
Acaso  después  de  pasada  no  habría  modo  de  cogerla. 
Por  estas  y  otras  graves  razones  que  se  dieron, 
quedó  el  Rey  convencido  debia  acceder  al  tra- 
tado y  conservar  la  vida  de  sus  tropas  para  otras 
empresas.  Con  esta  resolución  se  firmó  el  trata- 
do  sin  mas  alteración  de  los  capítulos  que  re- 
ducir á  diez  años  los  quince  que  los  Moros  ofre- 
cían de  tregua ;  aunque  no  se  guardaron  los  quin- 
ce ni  los  diez.  Finalmente  firmados  los  concier- 
tos por  las  tres  partes  ,  se  entregó  al  Rey  la  pla- 
za Viernes  de  Pasión  i  16  de  Marzo  del  año 
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mismo  ,  después  de  19  meses  y  i  j  dias  de  cer- 
co. Tuvieron  gran  parte  en  esta  victoria  las  Or- 
denes Militares ,  los  Obispos  de  Zamora  ,  Cá- 
diz ,  Sevilla ,  Jaén  y  otros  muchos :  pera  todos 
hubieran  desmayado  sin  el  invicto  animo  del  Rey 
que  lo  infundía  á  todos  y  hacia  valerosos  aun 
í  los  cobardes.  Entró  el  Rey  en  Algecira  verda- 
deramente triunfante  con  ramos  y  palmas  en  las 
manos ,  por  ser  aquel  dia  Domingo  de  Ramos. 
Purificóse  la  Mezquita  mayor,  y  el  Rey  man- 
dó se  invocase  Santa  Marta  de  U  Palma.  Detú- 
vose alli  hasta  Jueves  de  Pascua  ,  y  después  paso 
í  Tarifa ,  Sevilla  y  otras  ciudades  entendiendo 
en  enviar  pobladores  á  Algecira.  Despachó  tam- 
bién embaxadores  al  Papa  dándole  parte  de  la 
rendición  de  esta  importante  plaza ,  y  signifi- 
cándole su  deliberación  de  no  tener  mientras  vi- 
viese las  armas  ociosas  con  los  Mahometanos. 

Algunos  años  disfrutó  paz  Castilla  con  la 
tregua  de  los  Moros.  La  necesitaban  las  ciuda- 
des en  extremo  ;  pues  el  sitio  de  Algecira  habia 
consumido  caudales  y  soldados.  El  Principe  D. 
Pedro  de  Portugal  tuvo  de  su  esposa  D?  Cons- 
tanza Manuel  su  segundo  hijo  D.  Fernando  que 
reynó  después  de  su  padre.  El  primogénito  D. 
Dionisio  habia  muerto  en  mantillas.  Ya  mira- 
ba con  afición  el  Príncipe  í  la  célebre  Inés  de 
Castro  hija  natural  de  D.  Pedro  Fernandez  de 
Castro ,  y  dama  de  la  Princesa  D?  Constanza» 
El  Rey  padre  quiso  que  Inés  fuese  la  madrina 
en  el  bautismo  del  Infante ,  para  ver  si  el  paren- 
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UsCO  espiritual  contendría  al  Principe  en  su  de- 
ber mas  que  el  natural  que  con  la  Castro  tenia  \ 
j  Pero  quándo  un  amor  extremo  i  una  hermo- 
sura y  discreción  extraordinarias  pudo  ver  incon- 
venientes ni  temer  peligros  ?  El  Principe  siguió 
Sus  amores  con  Inés,  durante  los  quales  le  dio 
quatro  hijos*  El  año  siguiente  de  1345  murió  la  Í345 
Princesa  D?  Constanza  de  sobre  parto  de  uní 
niña ;  y  se  dice  que  D.  Pedro  casó  secretamente 
dia  i  de  Enero  de  1 3  54  con  su  amada  Inés  me- 
diante dispensación  Pontificia  de  los  parentescos. 
Pero  muerta  esta  dia  7  de  Enero  de  1355a  ma- 
nos de  algunos  Grandes  que  llevaban  mal  la  pri- 
vanza de  sus  parientes ,  aunque  D.  Pedro  hizo 
grandes  extremos  de  dolor  y  pena  i  y  los  crueles 
-  que  vertieron  aquella  sangre  fueron  victima  de  su 
Saña ,  llegado  al  solio ,  parece  se  consoló  presto, 
y  dió  prueba  de  la  facilidad  cort  que  una  hermo- 
sura seca  las  lagrimas  que  causaron  otras  ¿.  Ena- 
moróse de  Teresa  Lorenzo  ( ó  Lorente )  dama 
también  Gallega  como  la  Castro  }  y  de  ella  tuvo 
á  D.  Juan  Maestre  de  Avis $  que  fue  Rey  des- 
pués de  Dé  Fernando* 

4  Mariana  (xri.  dice  que  eí  Infante  sé  Üamó  Luis,  y 
murió  niño.  No  hallo  tal  Luis  entre  los  hijos  de  Dona  Constanza. 

5  Los  Caballeros  que  mataron  á  Doña  Inés  fueron  Pedro 
Coello,  Javme  López  Pacheco,  y  Alvaro  González.  El  Princi- 
pe los  pidió  á  su  padre  para  degollarlos  J  y  no  viniendo  el 
Rey  en  ello,  movieron  las  armas  hijo  y  padre.  Temiendo  este 
la  indignación  del  hijo*  y  que  al  cabo  se  vengaría,  les  aconse- 
jó se  fuesen  á  Castilla.  Mas  adelante  D,  Pedro  el  cruel  le  en- 
tregó á  Pedro  Coello  y  á  Alvaro  González  en  cambio  de  otros 
fugitivos  Castellanos.  Diego  López  Pacheco  huyó  á  Aragón.  A 
Coello  le  fue  sacado  el  corazón  por  los  pechos ,  á  González  por 
las  espaldas. 

Ffi 
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Con  la  paz  y  quietud  de  Castilla  hacían  con- 
traste las  alteraciones  de  Aragón.  El  Rey  D.  Pe- 
tiro  no  tenia  hijo  varón  legitimo  ,  y  solo  tres  hi- 
jas Constanza  ,  Juana  y  María,  Don  Jayme  su 
hermano  era  ya  Gobernador  General  del  reyno 
según  costumbre  muy  antigua  de  que  lo  fuese 
el  inmediato  sucesor  á  la  Corona.  Todos  lo  su- 
ponían asi ,  estando  de  ella  excluidas  las  hem- 
bras por  leyes  establecidas  y  nunca  traspasadas 
sino  por  violencia  y  contra  la  voluntad  de  los 
reynos.  Esto  quería  practicar  D.  Pedro.  Publicó 
debian  ser  preferidas  sus  hijas  í  su  hermano,  y 
que  fuese  jurada  sucesora  suya  en  los  reynos  su 
hija  D?  Constanza  (que  era  la  mayor,  y  des- 
pués el  año  de  1359  fue  Reyna  de  Sicilia  mu- 
ger  del  Rey  Fadrique  )  ,  caso  de  no  nacerle  va- 
ron  legitimo.  Decían  los  Médicos  que  la  Reyna 
siempre  parirla  hembras :  pero  se  engañaron  co- 
mo suelen.  Estando  en  el  Monasterio  de  Poblet  í 
346  fines  de  Julio  de  154S  comenzó  í  consultar  el 
negocio  con  Letrados  de  todos  sus  reynos,  man- 
dándoles fundarlo  por  escrito.  Veinte  y  dos  fueron 
los  consultores ,  y  de  ellos  solo  tres  fueron  de 
dictamen  opuesto  al  deseo  del  Rey  :  los  19  favo- 
rables. Asi  lo  escribe  el  mismo  D.  Pedro  en  su 
Historia.  De  la  misma  sentencia  fue  un  célebre 
Jurisconsulto  Italiano  llamado  facobo  de  Bufrj- 
gariis ,  y  aun  escribió  un  libro  en  favor  del  de- 
recho de  D?  Constanza  contra  el  de  su  tio  D. 
Jayme.  Sin  embargo  hubo  muchos  que  tuvieron 
constancia  para  sostener  en  derecho  el  de  D.  Jay- 
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me ,  sin  temer  las  iras  de  un  Rey  tan  arrebata-) 
do  y  vengativo;  uno  de  los  quales  fue  el  Vicc- 
Canceller  de  la  Corona  Micer  Arnaldo  de  Mo-, 
rera.  Quedó  pues  Constanza  declarada  sucesora* 
en  el  reyno  después  de  los  dias  de  su  padre  porr 
auto  de  23  de  Marzo  de  1347.  Tras  de  esto>i347 
quitó  el  Rey  i  su  hermano  D.  Jayme  la  Prorj 
curación  de  los  reynos  ,  y  le  prohibió  entrar  en; 
ciudades  grandes.  Todo  i  proposito  de  que  no' 
formase  parcialidad  en  defensa  de  su  justicial:  pc?t 
ro  no  pudo  remediarlo  el  Rey,  y  los  reynos  se 
amotinaron  de  forma  que  estuvo  todo  í  piqué» 
de  perderse.  Pareció  calmar  un  tanto  con  haber 
parido  la  Reyna  hijo  varón  por  el  mes  de  Abril 
en  la  ciudad  de  Válencia.  Ríe  bautizado  el  mis- 
mo dia  ,  impusosele  el  nombre  de  su  padre  :  pero 
murió  luego.  Aun  la  madre  siguió  al  hijo  den-r 
tro  de  cinco  dial 

Desde  luego  trató  D.  Pedro  nuevo  matrimo- 
nio con  D?  Leonor  Infanta  de  Portugal ,  y  se 
efectuó  por  medio  de  D?  Constanza  Manuel 
muger  del  Principe  D.  Pedro  y  otros  enviados 
á  11  de  Junio:  pero  la  novia  no  llegó  á  Bar- 
celona hasta  et  mes  de  Octubre  el  mismo  dia  en 
que  murió  el  infante  D.  Jayme  hermano  del  Rey, 
causa  de  los  alborotos  en  que  ardía  toda  la  Co- 
rona baxo  el  nombre  de  la  Vnion*  No  cesaron  por 
su  muerte  :  crecieron  infinito  los  bandos  y  guer- 
ras civiles  con  el  pretexto  de.  no  guardarse  los 
fueros  en  orden  á  la  sucesión  de  las  hembras  en 
aquellos  reynos  excluidas ,  especialmente  hab 
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do  váronesr  aunque  hermanos  del  Rey*  Derra- 
móse mucha  sangre  entre  la  Vnion  yj!LeaHstat;y 
el  Rey  hubo  de  declarar  inmediata  sucesor  su- 
yo i  su  medio  hermano  D.  Fernando,  caso  de 
morir  ¿1  sin  hijos  varones  legítimos.  Medió  para 
Testo  el  Nuncio  Pontificio  Abad  de  Mer  :  pero  la 
causa  de  esta  condescendencia  en  el  Rey  fue  ver 
la  Vnion  de  Valencia  poderosa  y  empeñada  en 
sostener  fuero  tan  necesario  al  bien  de  los  rey- 
iK>v5n¿>nces  °Wgó  el  Rey  í  Valencia  un  Ma- 
gistrado con  la  misraá  jurisdicción  y  preeminen- 
cia? que  el  Justicia  de  ATagon ,  para  que  fuese 
Juez  entre  el  Rey  y  sus  vasallos ,  y  ninguno 
padeciese  agravio  en  la  justicia*  Este  Magistrado 
parece  se  conserva  todavía  en  Váleñcia  en  el  Juez 
de  Contenciones,' Mas  dedos  anos  duraron  aque- 
llas, inquietudes  ,  hasta  que;  6nalmente  se  sose- 
garon ya  por  maña  ya  por  fuerza.  Durante 
íwpiel  tiempo  hubo  gran  peste  cnJEuropa  ,  y  los 
rey  nos  de  Aragón  padecieron  mucíko.  La  misma 
Reyna  de  Aragón  fue  vjetima  ctel  contagio  en 
la  villa  de  Xérica  andando  coit  d  Rey  huyen- 
do de  los  lugares  infectos.  Murió  $in  dexar  hi- 
1348  jos  í  fines  de  Octubre  del  año  de  1548.  En  el 
siguiente  casó  el  Rey  con  D?i  Leoinbr  hermana 
de  Luis  Rey  de  Sicilia* 

Con  estas  grandes  revueltas  de  Aragón  cre- 
yó D.  Jayme  ,  destronado  Rey  de  Mallorca ,  po- 
dría recobrar  sur  reyno  por  armas.  Faltábale  di- 
nero con  que  levantar  exército  y  armada  para 
empresa  de  tapta  consideración  j  pues  auo-» 
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que  no  había  dexado  de  molestar  con  entradas 
y  rebatos  los  Condados  de  Rosellón  y  Cerda- 
nía  en  los  quatro  años  que  se  hallaba  desposen 
do  ,  habla  sido  mas  con  gente  foragída  que  con 
tropas  arregladas.  El  Rey  de  Francia  deseaba  ser 
dueño  del  Condado  de  Mompeller¿  que  era  ló 
único  que  al  Mallorquín  quedaba.  Vcndioseló 
este  por  no®  escudos,  con  objeto  de  hacer  el 
mayor  esfuerzo  que  pudiese  contra  Mallorca ,  en' 
cuya  empresa  creia  y  esperaba  ser  ayudado  aurt 
del  mismo  Rey  de  Francia  por  la  amistad  que 
tenían.  Cuidado  dieron  al  Aragonés  estas  pre- 
venciones ,  y  luego  procuró  confederarse  con  el 
Francés ,  asegurando  los  tratados  con  ofrecer  i 
su  primogénita  D?  Constanza  por  muger  á  su 
nieto  Carlos  hijo  mayor  de  Juan  Duque  de  Ñor* 
mandia ,  que  sucedió  en  aquella  Corona  í  Felipe 
su  padre.  Necesitaba  también  este  de  tener  alia- 
dos, porque  seguían  con  ardor  las  guerras  de 
Francia  con  Inglaterra  ;  y  aunque  el  casamiento 
no  tuvo  efecto,  la  confederación  fue  bien  reci- 
bida. Hubo  D.  Pedro  de  alistar  prontamente  su 
esquadra  contra  la  del  Mallorquín  ,  que  era  po- 
derosa y  auxiliada  de  la  Reyna  Juana  de  Ñapó- 
les. Pero  como  la  Union  de  Valencia  no  estaba 
todavía  deshecha  ni  sosegada  ,  no  pudo  el  Rey 
ir  en  aquella  expedición ,  y  envió  al  Infante  D. 
Pedro  su  tío.  Corrió  noticia  de  que  el  Mallor- 
quín era  también  ayudado  ocultamente  del  Rey 
de  Francia  y  de  la  Vnion  de  Valencia  cuya  cabe- 
za podía  hacerse ,  y  fue  necesario  que  el  Arago- 
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nés  aumentase  las  pro  venciones.  Desembarco  en 
Mallorca  D.  Jayme  por  Octubre  su  exércíto  que 
constaba  de  1500  caballos  y  n©  Infantes,  y 
Comenzaron  í  disponerse  para  la  batalla  luego 
qi^e  llegasen  los  Aragoneses,  Verificóse  día  15 
4e  aquel  mes  en  los  llanos  de  Lluc-mayor  (  ó 
Uum-major  )  i  tres  leguas  del  mar.  Peleóse  vale- 
rosa y  porfiadamente  por  quatro  horas.  Eran  mas 
en  numero  los  Aragoneses ,  y  tenían  en  su  fa- 
vor í  los  Mallorquines.  Ha'cla  el  medio  día  co- 
menzaron á  desmayar  los  de  D.  Jayme ,  singu- 
larmente Franceses :  pero  él  y  sus  Caballeros  per- 
severaban peleando  con  extraordinaria  valentía. 
Acometidos  por  todas  partes  en  el  centro  de  la 
batalla ,  sostenían  los  ímpetus  de  los  Aragone- 
ses, sin  dar  seña  de  rendimiento.  Pero  carga- 
ron tantos  sobre  , el  infeliz  Rey  ,  viendo  que  él 
solo  dificultaba  la  victoria  ,  que  con  alternadas 
heridas  v  golpes  fue  derribado  de  su  caballo, 
y  quedo  sin  sentido.  Con  esto  se  apeó  uno  y 
le  cortó  la  cabeza.  Declaróse  ya  la  fuga  de  los 
suyos  por  todas  partes ,  esperando  recogerse  á 
las  naves  ,  ó  esconderse  por  los  montes :  pero  no 
escapó  ninguno  que  no  fuese  muerto  ó  preso. 
Algunos  escriben ,  que  quien  degolló  al  Rey  fue 
un  Almogávar  natural  de  Burriana.  También  fue 
preso  D.  Jayme  hijo  mayor  del  Rey  de  Ma- 
llorca ,  y  mal  herido  en  él  rostro.  El  cada- 
ver  de  su  padre  fue  mandado  llevar  á  Valen- 
cia ,  y  fue  sepultado  en  el  coro  de  aque- 
lla Catedral  El  hijo  anduvo  muchos  años  pri- 
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lionero  por  varios  castillos  de  la  Corona. 

En  Cerdeña  se  hallaban  los  Aragoneses  muy 
apretados  por  algunos  rebeldes  poderosos,  auxi- 
liados de  los  Dorias  de  Genova.  Este  año  de 

1 348  perdieron  una  batalla  que  les  debilitó  mu- 
cho: pero  el  año  siguiente,  habiendo  el  Rey 
ganado  con  dadivas  y  promesas  muchos  nobles 
í  su  partido,  restauraron  la  pérdida,  y  Rimbao 
de  Corbera  su  Gobernador  derrotó  completa- 
mente i  los  Dorias  que  tenian  á  Sacer  sitiada. 
Continuó  persiguiendo  í  los  fugitivos  con  la 
mayor  constancia ,  y  con  el  auxilio  de  los  Condes 
de  Donarico  y  Señores  de  Arbórea,  los  acabó, 
de  echar  de  la  isla.  Por  el  mismo  tiempo  se  le- 
vantó en  Marruecos  contra  su  Rey  Albohaccn 
un  hijo  suyo,  con  un  formidable  partido  de 
Moros.  No  era  menor  el  de  su  padre,  y  ambos 
prevenían  los  últimos  esfuerzos,  no  pudiendo 
escapar  nadie  con  vida  sino  venciendo.  La  co-> 
yuntura  para  recobrar  el  Castellano  la  ciudad 

de  Gibraltar  era  oportuna  y  los  deseos  grandes.     -  r 
Tuvo  Cortes  en  Alcali,  y  juntado  dinero,  gen- 
te y  las  naves  que  se  requerían ,  marchó  sobre 
Gibraltar  á  postreros  de  Julio  de  este  año  de 

1349  6.  La  esquadra  de  Castilla  se  aumentó  con  1349 
ocho  7  galeras  de  Aragón  y  algunas  de  Geno- 

6  £n  estas  Cortes  se  movió  la  famosa  competencia  entre 
Burgos  y  Toledo  sobre  qual  de  las  dos  ciudades  habia  de  ha- 
blar primero.  No  se  hallaba  modo  de  convenirlas;  y  el  Rey 
usó  dé  un  medio  el  mas  prudente ,  y  digno  de  su  gran  talen- 
to. Dixo :  yo  hablo  por  Toledo ,  y  hará  lo  que  yo  mande :  bahlc 
JBurgos. 

7.  Mariana  {XVI.  as.)  atendiendo  á  las  galeras  que  según 
Zurita  {VIH.  3S.)  pedia  el  Castellano,  dice  diez  ¿aleras i  y 
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va  al  sueldo  del  Rey  D.  Alonso,  y  cargo  del 
Almirante  Bocanegra.  Los  sitiados  despacharon 
aviso  í  Marruecos  en  petición  de  socorro,  y 
entre  tanto  el  Rey  los  cercó  dé  foso  á  la  re- 
donda para  Impedirles  las  salidas,  y  levantó  trin- 
cheras para  combatir  la  plaza :  pero  los  Moros  la 
tenían  con  muchas  defensas,  y  no  necesitaban 
aun  los  socorros  pedidos  al  Africa,  que  aunque 
vinieran,  acaso  fueran  interceptados  por  la  esqua- 
dra.  Estando  asi  las  cosas,  entró  el  contagio  de 
la  peste  en  el  campo  Cristiano,  fuese  que  no  se 
habian  aun  extinguido  sus  semillas,  fuesen  que 
del  Africa  se  comunicaron  de  nuevo.  Algunos 
Capitanes  y  Caballeros  eran  de  parecer  se  levan- 
tase el  sitio ,  por  el  sumo  riesgo  de  que  murie- 
sen todos  de  peste ,  y  no  se  adelantase  nada  en 
la  empresa.  Pero  otros  y  el  Rey  con  ellos,  pre- 
firieron qualesquiera  males  í  la  reputación.  Su- 
cedió lo  peor  que  pudiera.  Hirió  al  Rey  el  con- 
tagio y  murió  de  él  dia  de  Viernes  Santo  í  27 
350  de  Marzo  de  1350  8,  recibidos  los  santos  Sa- 
cramentos. Su  cuerpo  fue  llevado  y  deposi- 
tado en  la  Catedral  de  Sevilla :  pero  mas  ade- 
lante lo  trasladó  á  Córdoba  su  hijo  D.  Enri- 

Ferreras  hace  lo  mismo ,  sin  acabar  uno  nt  otro  de  leer  el  lu- 
gar de  Zurita,  El  mismo  descuido  hallo  en  el  ilustrador  de 
Mariana  en  la  Nota  primera  á  este  lugar,  escribiendo  que 
Zurita  solo  cuenta  quatro.  Zurita  cuenta  quatro  con  D.  Ramón 
de  Vilanova,  y  luego  pasadas  cinco  lineas,  cuenta  otros  qua- 
tro con  D.  Bernardo  de  Cabrera.  Esto  mismo  repite  en  los  In- 
dices. Mariana  llama  Raymundo  Villano  á  D.  Ramón  de  Vila- 
nova. Parece  que  todos  leyeron  galopeando  á  Zurita, 

8  Asi  la  Crónica  del  Rey  D.Pedro:  pero  en  el  año  de  1350 
(que  fue  el  primer  año  Santo  quinquagesimo)  Viernes  Santa 
cayó  en  *6  de  Marzo. 
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que  II  como  el  Rey  había  ordenado. 

Estuvo  D.  Alonso  desposado  con  D?  Cons- 
tanza Manuel  según  queda  dicho :  pero  no  se 
efectuó  el  matrimonio,  y  casó  con  D?  María 
de  Portugal  el  año  de  1 3  z8.  No  tuvo  mas  hijos 
de  ella  que  í  D.  Fernando  y  í  D.  Pedro.  El 
primero  murió  niño  el  año  de  1 333  ;  el  segundo 
le  sucedió  en  la  Corona ,  y  fue  el  célebre  D.  Pe- 
dro el  Cruel,  cuyo  reynado  escribiremos  luego. 
La  Rey  na  viuda  se  mantuvo  6  años  en  Casti- 
lla en  los  Estados  que  le  quedaban:  pero  des- 
pués horrorizada  de  las  crueldades  de  su  hijo, 
aun  siendo  una  muger  vengativa  y  sanguinaria, 
huyó  á  Portugal  y  falleció  el  año  de  1357* 
Tuvo  un  no  interrumpido  comercio  el  Rey  D» 
Alonso  con  D?  Leonor  de  Guzman ,  como  que-» 
da  notado,  y  de  ella  tuvo  9  hijos  por  lo  me-» 
nos  y  una  hija.  Muchos  de  ellos  fueron  victi- 
mas de  la  crueldad  de  D,  Pedro ,  como  también 
D?  Leonor  su  madre.  El  elogio  del  Rey  D. 
Alonso  XI,  y  ultimó  del  nombre ,  es  por  ¿.  de- 
mas  i  vista  del  que  hizo  el  mismo  Papa  Cle- 
mente VI,  y  trae  Raytialdi  este  año  nume- 
ro XLII.  Hasta  los  Moros  de  Gibraltar  decían 
había  muerto  én  D.  Alonso  uno  de  los  mayo* 
res  Principes  de  la  tierra,  y  por  respeto  suyo, 
ninguno  de  ellos  se  móvio  contra  los  Cristia- 
nos, aunque  la  ocasión  era  tan  oportuna.  De-^ 
tras  del  féretro  se  retiró  también  toda  la  gente 
de  guerra.     /  ;  '  -  -  : 
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CAPITULO  IV. 

v 

Trímeros  años  del  reynado  de  D.  Pedro  el  Cruel 
Muerte  de  Dota  Leonor  de  Guarnan  y  de  Garcila* 
so  de  la  Vega.  Abrogación  de  U  cuenta  Romana  por 
las  Calendas.  Alianza  del  Rey  de  Castilla  con  Do- 
ña María  de  Padilla.  Casa  con  Doña  Blanca  de  Bor» 
han  y  la  dexa  d  los  dos  dias.  Apodérame  del  Rey 
hs  Padillas  y  cas  Albur  quer  que.  Casa  el  Rey  D.  Pe- 
-  dro  in  facie  Ecclesia  con  Dona  luana  de  Castro^ 

teniendo  tres  mugeres  propias  a  un  mismo 
,  tiempo. 

Luego  que  murió  D.  Alonso ,  fue  alzado  Rey 
de  Castilla  su  único  hijo  legitimó  D.  Pedro ,  úni- 
co también  del  nombre  en  este  neyno.  Hallába- 
se en  Sevilla  con  su  madre ,  y  quando  espera-, 
ban  al  padre  coronado  de  laureles  y  triunfos, 
k>  vieron  venir  cadáver  cubierto  de  lutos.  Te- 
niá)D.  Pedro  poco  mas  de  1 5  años,  pero  la  ma- 
licia suplía  la  edad  en  tanto  grado,  que  desde 
luego  comenzaron  í  temerle  todos  sus  herma- 
nos, la  madre  de  estos,  y  quantos  estaban  en 
su  servicio.  Es  de  creer  que  la  persecución  de 
estos  tuviese  origen  en  las  iras*  y  venganzas 
de  la  madre  del  Rey,  la  qual  había  tenido 
que  consumirse  de  zelos  por  tantos  años.  D? 
Leonor  fue  la  que  dio  principio  í  las  horro- 
rosas escenas  que  comenzaron  entonces.  Halla- 
base  en  la  fortaleza  de  Medina-Sidonia ,  y  sa- 


Digitized  by  Googl 


Libro  XI.  Capitulo  IT.      ' »  461 

candóla  de  alli  con  seguro  que  la  dieron  D. 
Juan  Nuñez  de  Lara  y  D.  Juan  Alonso  de  Al- 
burquerque,  se  fue  í  su  patria  Sevilla,  donde  la 
pusieron  en  el  alcázar  con  buena  guarda.  Los 
Caballeros  de  la  Casa  y  Corte  del  Rey  le  acon- 
sejaron procurase  atraer  &  su  servicio  á  todos  sus 
hermanos ,  en  especial  D.  Enrique  y  D.  Fadri- 
que  que  eran  ya  de  17  años,  y  también  i  los 
Caballeros  que  estaban  en  servicio  de  estos  por 
orden  de  su  padre.  Oyólos  el  Rey,  y  vinieron 
i  Sevilla  donde  se  hallaba  la  Corte.  Fueron  bien 
recibidos  y  pareció  que  los  temores  y  turbacio- 
nes no  pasarían  adelante.  Aun  se  dió  permiso  & 
D.  Enrique  para  visitar  i  su  madre  en  el  alca- 
zar.  Pero  como  D.  Fernando  Manuel  Marques 
de  Villena,  (hijo  de  D.  Juan  Manuel,  muerto  j 
años  antes)  hubiese  tratado  de  dar  por  muger 
á  su  hermana  D?  Juana  al  Infante  de  Aragón 
D.  Fernando,  ó  bien  á  su  hermano  el  Rey  D. 
Pedro  que  se  hallaba  viudo  9  y  Se  opuso  í  ello 
D?  Leonor  por  ser  ya  dicha  D?  Juana  esposa 
de  su  hijo  D.  Enrique.  Hallábase  esta  D?  Jua- 
na en  compañía  de  D?  Leonor,  y  desde  luego 
amonestó  i  D.  Enrique  y  í  ella  se  casasen  sin 
detención  y  consumasen  el  matrimonio:  lo  qual 
executaron  brevemente,  aunque  todo  con  el  ma- 
yor secreto.  Publicado  el  caso ,  estuvieron  hijo  y 

9  Asi  lo  dice  D.  Pedro  López  de  Ayala  en  la  Crónica  del 
Rey  D.  Pedro  de  Castilla:  pero  se  engañó  en  lo  del  Rey  D. 
Pedro  de  Aragón,  habiendo  este  casado  (su  tercera  vez)  con 
Dona  Leonor  de  Sicilia  hermana  del  Rey  Luis,  á  mediado  el 
ano  anterior  1349.  Puede  ser  nazca  el  error  de  la  Cronología 
de  la  Crónica,  la  qual  tampoco  va  muy  exacta. 
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madre  en  mucho  riesgo  por  haber  sido  en  des- 
agrado del  Rey  y  Reyna.  Asi,  estrecharon  la 
prisión  í  D?  Leonor ,  y  poco  después  la  lleva- 
ron í  Carmona.  Don  Enrique  supo  le  querían 
también  asegurar ,  y  huyó  secretamente  para  As- 
turias, acompañado  de  dos  Caballeros  de  su 
servicio,  y  todos  con  los  rostros  cubiertos  por 
no  ser  conocidos. 

Estando  la  Corte  todavía  en  Sevilla  enfer- 
mó por  Agosto  el  Rey  gravísimamente ,  de  mo- 
do que  desconfiados  de  su  vida ,  ya  corrían  ru- 
mores y  pareceres  de  quien  habia  de  ser  Rey 
de  Castilla.  Pero  por  desgracia  mejoró  de  la  do- 
lencia, y  se  acabó  todo.  Mantúvose  en  Sevilla 
hasta  el  fin  del  año  convaleciendo  de  la  enfer- 
13 5 1  medad  hasta  principios  del  de  en  que  par* 
tió  para  Castilla.  Hablan  muerto  pocos  días  an- 
tes D.  Juan  Nuñez  de  Lara  y  D.  Fernando  Ma- 
nuel, y  creyó  el  Rey  debía  apoderarse  de  sus 
Estados.  Estas  muertes  dieron  mucho  gozo  á 
D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque  Ayo  del  Rey, 
y  que  lo  gobernaba  y  disponía  todo  despótica- 
mente. Mandaron  sacar  de  Carmona  í  la  des- 
dichada D?  Leonor,  y  la  llevaba  presa  consi- 
go la  Rcyna  viuda,  holgando  de  ver  abatida  á 
la  que  habia  triunfado  en  otro  tiempo.  Eit  Lle- 
rena  pidió  al  Rey  permiso  para  verla  su  hijo  D. 
Fadrique  Maestre  de  Santiago,  y  obtenido  se 
vieron  hijo  y  madre,  con  tanto  dolor  y  pena  .de 
entrambos ,  que  por  una  hora  que  duró  la  visita 
no  se  pudieron  hablar  una  palabra ,  haciendo  el 
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oficio  de  la  lengua  las  lagrimas  y  los  abrazos* 
Mandaron  al  Maestre  que  se  retirase  los  que 
guardaban  á  D?  Leonor ;  y  para  mayor  pena  dió 
orden  el  Rey  por  consejo  del  Alburquerque ,  de 
que  la  conduxescn  luego  í  Talavera ,  villa  pro- 
pia de  la  Reyna ,  y  la  pusiesen  en  el  alcázar. 
Poco  le  duró  la  cárcel.  De  allí  í  breves  dias  en- 
vió la  Reyna  á  un  tal  Alonso  Fernandez  de  Ol- 
medo con  orden  de  quitarla  la  vida  en  el  al- 
cázar mismo  9  y  lo  execucó  en  llegando.  Asi  cas- 
tigó Dios  las  ofensas  de  tantos  años  y  con  tan- 
to escándalo  de  las  gentes ;  aunque  en  esta  par- 
te podemos  dar  toda  la  culpa  al  Rey  D.  Alonso. 

Los  Reyes  pasaron  los  montes  y  se  fueron 
í  Burgos.  Alli  mandó  el  Rey  matar  en  palacio 
á  mazadas  í  Garcilaso  de  la  Vega  (hijo  del  que 
mataron  en  Soria)  sin  culpa  que  tal  mereciese. 
Fatalidad  de  los  Garcilasos  de  la  Vega.  Avisóle 
la  Reyna  que  se  guardase  y  no  entrase  aquel 
dia  en  palacio  :  pero  él  sintiéndose  libre  de  to- 
do delito ,  no  se  aprovechó  del  aviso.  La  cruel- 
dad del  Rey  con  Garcilaso  (que  era  su  Ade- 
lantado de  Castilla)  pasó  mas  allá  de  la  muer- 
te. Mandó  que  su  cadáver  se  arrojase  en  la  ca- 
lle publica ,  y  quedase  alli :  corrian  toros  i  la  sa- 
zón en  Burgos ,  y  todo  el  tropel  de  toros ,  gen- 
tes y  caballos  pasó  por  encima  del  cadáver,  y 
el  Rey  lo  miraba  y  se  gozaba  de  ello.  Mandó- 
le luego  poner  sobre  un  banco,  y  alli  estuvo 
todo  el  día.  Finalmente  metido  en  un  ataúd, 
lo  colocaron  encima  del  muro  de  la  ciudad  en 
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la  plaza  llamada  Comparanda ,  donde  estuvo  ma- 
cho tiempo.  Dexó  un  hijo  de  su  mismo  nom- 
bre. Otras  muchas  personas  fueron  muertas  ó 
presas  entonces  en  Burgos  sin  mas  forma  de  pro- 
ceso que  el  mandato  del  Rey  y  de  su  Ayo. 

Don  Juan  Nuñez  de  Lara  habla  dexado  un 
hijo  de  3  años ,  en  quien  habia  recaído  el  Seño- 
río de  Vizcaya*  Procuró  el  Rey  quitarle  la  vi- 
da y  ocupar  el  Señorío:  pero  salvó  al  niño  su 
nutriz  huyendo  con  él  í  Vizcaya  misma.  Siguió- 
tes  el  Rey  y  estuvo  cerca  de  alcanzarlos ,  ham- 
briento de  su  sangre  y  estados :  pero  escaparon 
de  sus  uñas  rompiendo  un  arco  del  puente  de 
la  Rad  en  Ebro.  Con  tanto  no  pudieron  ser  se- 
guidos, y  el  Rey  hubo  de  volverse  á  Burgos, 
Procuró  después  engañar  í  los  Vizcaynos  y  cap- 
tarlos por  medio  de  mensagerias.  No  surtía  el 
efecto  deseado:  pero  lo  consiguió  todo  con  la 
muerte  del  niño  Lara  que  sobrevino  aquellos 
dias,  y  llevándose  como  prisioneras  dos  herma- 
nitas  que  dexaba.  Por  estos  medios  quedó  el 
Rey  dueño  de  Vizcaya  y  Estados  de  Lara.  Los 
defensores  de  D.  Pedro  nos  dirán  con  qué  jus- 
ticia ,  ya  que  le  llamad  el  jusrídero. 

Dia  i(5  de  Diciembre  hallándose  en  Perpi- 
ñan  el  Rey  de  Aragón  expidió  decreto  abolien- 
do la  costumbre  de  datar  los  instrumentos  y  es- 
crituras por  las  Calendas  y  Nonas  é  Idus  como 
hasta  entonces  se  habia  usado  siguiendo  el  cóm- 
puto Romano ,  y  mandó  poner  el  dia  del  mes  en 
romance  6  latín  según  se  escribiese  el  documen- 
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to.  También  mandó  suprimir  la  Era  de  Cesar 
y  contar  el  año  ab  Incarnatione  Domini,  y  en  su 
lugar  escribir,  a  Nat'mtate  Domini.  Confirmóse 
este  célebre  decreto  en  las  Cortes  tenidas  en  la 
misma  villa  de  Perpiñan,  dia  14  de  Marzo  de 
este  año  de  1.35  r.  Desde  este  pues  comenzó  en 
Aragón  el  año  civil  el  mismo  dia  de  Navidad; 
costumbre  que  mas  adelante  se  extendió  á  toda 
España,  y  duró  hasta  los  años  de  15  14.  A  27 
de  Diciembre  tercero  dia  del  año  de  ijji,  se- 
gún la  nueva  cuenta,  parió  la  Rey  na  de  Ara- 
gón en  dicha  villa  un  hijo  que  llamaron  Juan, 
y  sucedió  a  su  padre  en  aquellos  rey  nos.  Las 
alegrías  no  pudieron  ser  mayores;  pues  asi  se 
acababan  todas  las  quejas  de  los  pueblos  acerca 
de  la  sucesión  de  las  hembras,  y  cesaban  ente- 
ramente las  pretensiones  de  los  medios  herma- 
nos del  Rey. 

En  Portugal  no  había  mas  inquietud  que  la 
que  causaba  la  sed  que  su  viejo  Rey  tenia  de  los 
bienes  de  las  Iglesias.  Era  esta  una  enfermedad 
antigua  en  aquellos  Reyes,  para  cuya  curación 
no  bastaban  los  cauterios  de  las  censuras  Ponti- 
ficias. Usurpaba ,  robaba  quien  queria  impune- 
mente los  bienes  eclesiásticos.  Si  los  Prelados 
excomulgaban  á  los  usurpadores,  apelaban  á  los 
Jueces  reales,  y  quedaban  absueltos  con  anuen- 
cia del  Rey.  Hubo  el  Papa  de  escribirle  y  amo- 
nestarle pusiese  remedio  en  estas  injusticias.  En 
Navarra  era  Rey  D.  Carlos  el  Malo  desde  el  año 
de  1349  en  que  había  fallecido  su  madre  la 
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Reyna  D?  Juana.  Hallándose  en  Burgos  el  Rey 
de  Castilla,  lo  fue  á  visitar  el  Navarro,  y  sen- 
tar paces  con  él  como  los  padres  de  arabos  las 
habían  tenido.  Quedados  acordes,  pasó  Carlos 
í  su  reyno,  adonde  poco  después  le  vinieron 
embaxadores  del  Rey  de  Aragón  procurando  su 
alianza. 

;  El  Rey  de  Castilla  tuvo  Cortes  en  Vallado- 
lid  por  otoño  del  año  de  135  i.  Eran  las  pri- 
meras que  tenia  ,  y  por  lo  mismo  concurrie- 
ron muchas  ciudades  y  Prelados.  Fueron  real- 
mente célebres  por  los  puntos  que  se  ventilaron 
en  especial  acerca  de  quitar  las  Behetrías*  Ponía 
todo  su  esfuerzo  en  ello  el  de  Alburquerque, 
y  aparentaba  desear  en  ello  la  quietud  de  los 
hijosdalgo:  pero  en  la  realidad  no  quería  sino 
adular  al  Rey  con  minorar  las  fuerzas  á  los  po- 
derosos. Las  alteraciones  fueron  tales,  que  no 
se  pudieron  quitar  las  Behetrías.  Decretóse  tam- 
bién en  estas  Cortes  casase  el  Rey  para  asegu- 
rar la  sucesión  de  los  rey  nos;  y  con  anuencia 
de  la  Rey  na  y  del  Alburquerque,  fueron  en- 
viados á  Francia  embaxadores  pidiendo  para  su 
muger  a  D?  Blanca  de  Borbon  hija  segunda  de 
Pedro  Duque  de  Borbon,  que  tenia  16  años. 
Efectuóse  el  casamiento  según  los  poderes  que 
los  embaxadores  llevaban,  por  el  mes  de  Julio 
13 $2  de  1352,  y  regresaron  í  Castilla  con  la  espo- 
sa ,  que  había  de  ser  tan  desgraciada  como  ve* 
remos. 

De  las  Cortes  pasó  el  Rey  á  verse  con  su 
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avuelo  el  de  Portugal  en  Ciudad-Rodrigo  don- 
de le  esperaba ,  á  instancia  de  D.  Enrique  Conde 
de  Trastamara  (hijo  deD?  Leonor  de  Guzman) 
que  de  Asturias  había  pasado  á  Portugal  para 
volver  en  gracia  del  Rey  su  hermano-  También 
por  sus  fines  particulares  instaba  para  estas  vis- 
tas al  Rey  D*  Pedro  i  su  gobernador  ó  tirano 
D-  Alonso  de  Alburquerque,  Vieronse  pues  los 
Reyes  con  mucho  regocijo  ,  y  el  Portugués  dio 
sus  consejos  al  nieto  sobre  el  gobierno  de  su  Co- 
rona i  y  lo  reconcilió  con  su  hermano  el  Conde 
de  Trastamara  ,  alcanzándole  que  pudiese  vol- 
ver a  Asturias.  Supo  después  que  el  Conde  for- 
tificaba algunas  plazas  en  el  Principado  especial- 
mente Gijón  ,  y  marchó  alia  personalmente  cori 
algunas  tropas*  Acompañábale  su  favorecido  Al- 
bürqüerqué  ,  y  para  cautivarlo  mas  en  su  pri- 
vanza *  le  presentó  en  Sahagun  una  doncella  de 
$U  írtüger ,  llamada  D?  María  de  Padilla  i  hija 
de  D.  Diego  García  de  Padilla  y  de  D?  María 
Hínestrosa^  Señores  de  Villagera*  Era  de  sangre 
ilustre ;  y  su  hermosura  y  prendas  extraordi- 
narias. Apenas  la  vio  el  Rey ,  la  rindió  el  al- 
bedrío  i  y  quedó  dueña  de  su  corazón.  Parece 
que  la  niña  ya  venía  prevenida  y  resuelta  %  pues 
no  vemos  fuese  con  el  Rey  avara  de  favores.  Por 
esta  razón  es  verosímil  lo  que  después  de  muer- 
ta declaró  el  Rey ,  &  saber  ,  que  habia  revocada 
los  poderes  dados  í  los  embaxadores  idos  á.Pá- 
ris  ,  y  se  había  casado  ocultamente  con  D?  Ma- 
ría. Confesaron  esta  verdad  baxo  de  juramento 
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en  las  Cortes  de  Sevilla  el  año  de  i  362  el  Maes- 
tre de  Calatrava  D.  Diego  García  de  Padilla 
hermano  de  D?  María  ,  D.  Juan  Alfonso  de  Ma- 
yorga  Chanciller  del  sello  secreto  del  Rey  y  y  D. 
Juan  Pérez  de  Orduña  Abad  de  Santander ,  Ca- 
pellán mayor  del  mismo  ,  los  quales  se  hallaron 
al  desposorio  y  fueron  testigos.  Pero  según  lo 
que  después  pasó  con  D?  Juana  de  Castro  ,  to- 
do pudo  ser  fingido  por  el  Rey  en  favor  de 
sus  hijos.  No  hallo  memoria  segura  sobre  la  pa- 
tria de  la  Padilla.  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Ana- 
les la  cree  Sevillana  ;  lo  qual  es  probable  por  es- 
tar emparentada  cón  los  Zúñigas  de  esta  ciudad. 

La  vista  y  unión  del  Rey  con  la  Padilla  pa- 
rece fueron  por  Mayo  de  este  año ,  ó  quizás  í 
primeros  de  Junio;  pues  á  2f»  de  este  mes,  ha- 
llándose en  León  regresando  de  Asturias  con- 
cedió á  la  villa  de  Briones  el  privilegio  que  trae 
Gerónimo  Gudiel  en  su  Compendio  de  algunas 
historias  de  España  ,  y  especialmente  de  la  familia 
de  los  Girones  pag.  68.  Si  esto  fue  asi  ,  tiempo  tu- 
vo D.  Pedro  para  revocar  los  poderes  de  casar 
con  D?  Blanca.  Confirmase  esto  ,  porque  según 
la  Crónica  (  año  4  ,  c ap.  íjy  3  )  antes  que  llega- 
se á  España  D?  Blanca  ,  ya  la  Padilla  habfa  pa- 
rido en  Córdoba  a  su  primogénita  D?  Beatriz. 
Como  quiera ,  llegad*  efcta  Señora  á  Valladolid 
día  15  de  Febrero  de  1353  ni  estaba  el  Rey 
allí  ,  ni  recibió  gustoso  la  noticia  en  Torrijos 
donde  se  hallaba  con  la  Padilla.  Advirtió  la  ti- 
biez* dd  Rey  su  privado  Alburquerque  ,  y  pro- 
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curó  persuadirle  la  gran  deshonra  que  de  falcar 
i  los  tratados  y  casamiento  ya  hecho  resultaría 
i  D?  Blanca  y  a  todos :  los  perjuicios  que  se  se- 
guirían por  parte  de  la  Francia  en  enemistades 
y  guerras,  y  las  extraordinarias  sumas  que  se 
perderían  en  el  dote  de  la  novia.  Este  perverso 
favorecido ,  que  habia  engolfado  al  Rey  en  aque- 
llos ilícitos  amores,  creyendo  añadir  un  nuevo 
^vinculo  á  su  privanza ,  instaba  al  Rey  de  esta 
manera  porque  no  le  habia  su  maldad  produci- 
do el  fruto  que  esperaba.  Todo  al  contrario :  co- 
menzaban á  tener  mucho  valimiento  con  el  Rey 
los  parientes  de  D?  María  ,  y  era  temible  se 
mudase  repentinamente  la  escena.  Movido  pues 
el  Rey  de  las  palabras  de  D.  Juan  Alonso  ,  to- 
mó el  camino  de  Valladolid  ,  y  convocó  los 
Grandes  para  que  asistiesen  á  las  bodas.  Solem- 
nizólas en  dicha  ciudad  dia  3  de  Junio  de  este 
año  ,  recibiendo  las  bendiciones  y  velaciones  con 
D?  Blanca  ,  acaso  sin  animo  ni  voluntad  de  ser 
su  marido.  La  concurrencia  y  alboroto  fueron 
grandes :  pero  se  acabaron  muy  pronto.  Dos 
días  después  se  dexó  la  novia  y  marchó  en  pos- 
ta para  la  Puebla  de  Montalvan  ,  en  cuyo  cas- 
tillo habia  quedado  la  Padilla.  Ninguno  tuvo 
valor  para  decirle  palabra  contra  este  procedi- 
miento. Solamente  los  parientes  de  D?  María  le 
persuadieron  volviese  á  Valladolid  y  no  desay- 
rase  tan  pronto  í  D?  Blanca  :  pero  aunque  vol- 
vió no  hubo  modo  de  detenerle  allí  mas  de  dos 
días.  Vínose  í  Olmedo ,  mandó  traer  í  D?  Maf 
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ría  ,  y  no  quiso  ver  mas  á  D?  Blanca  I0.  Com- 
padecida la  Reyna  madre  de  la  infeliz  Prince- 
sa ,  se  la  llevó  consigo  á  Medina  del  Campo :  pe* 
ro  poco  después  mandó  el  Rey  la  pusiesen  pre- 
sa en  Aréyalo  ,  y  no  permitiesen  que  la  viese  su 
madre. 

Por  el  mismo  tiempo  casó  el  Rey  en  Segó» 
bia  á  su  hermano  D.  Tello  con  D?  Juana  de 
Lara  Señora  de  Vizcaya  ,  los  quales  estaban  ya 
desposados  desde  antes  que  muriera  el  Rey  D. 
Alonso.  Restituyóles  el  Rey  D.  Pedro  aquel 
Señorio  :  pero  todo  fue  por  mediación  y  con- 
sejo del  tio  y  hermano  de  D?  María  ,  que  de~ 
seaban  amistad  con  D.  Tello  ,  Conde  D.  En- 
rique y  demás  hermanos  del  Rey.  Por  la  misma 
privanza  fue  quitando  empleos  de  su  casa  real 
á  los  que  los  tenían  por  mano  de  D.  Juan 
Alonso  de  Alburquerque  ,  y  los  repartió  á  los 
parientes  de  la  Padilla.  Pero  parece  mas  era  esto 
por  complacerla  el  Rey  ,  que  no  por  pedirlo 
ella  ;  pues  consta  era  muger  pacifica  y  muy  age- 
na  de  las  crueldades  de  D.  Pedro.  Dió  su  Cá- 
mara &  Diego  García  de  Padilla  hermano  de  D? 
Maria ,  y  poco  después  el  Maestrazgo  de  Cala- 
trava  quitándoselo  á  D.  Juan  Nuñez  de  Prado 
sin  mas  causa  ni  autoridad  Pontificia  que  su 

« 

•  xo  Desprecio  como  una  fábula  pueril  y  ridicula  lo  que  cuen- 
tan algunos  de  la  faxa  ó  cinto  que  dicen  dió  Doña  Blanca  á 
su  mando,  al  qual  se  le  figuró  una  culebra  que  llevaba  ceñida. 
Dicen  que  esto  fue  por  artes  mágicas  de  un  Judio  confidente 
de  Doña  Maria  de  Padilla.  ¿Qué  mayor  hechizo  para  aborre- 
cer á  la  Reyna.  que  los  halagos  de  una  amiga  discreta  y  her- 
mosa, apoderada  ya  del  corazón  y  sentidos  de  D.  Pedro? 
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gusto.  No  paró  aquí  la  injusticia.  Mandóle  pren- 
der en  Almagro  donde  se  hallaba  ;  y  aunque  se 
podía  defender  de  los  que  venían  á  prenderle, 
y  asi  se  lo  aconsejaba  un  Caballero  de  la  Or- 
den pariente  suyo  llamado  D.  Pedro  Nuñcz  ó 
Mmiz,  de  Godoy  (  que  mas  adelante  muerto  el 
Rey  fue  Maestre  de  la  misma  Orden):  coma 
luego  vino  también  el  Rey ,  se  dexó  prender  sin 
resistencia.  Entrególo  al  nuevo  Maestre  Padilla, 
y  este  lo  envió  preso  al  alcázar  de  Maqueda, 
donde  í  pocos  dias  murió  degollado.  Dicese  que 
de  orden  del  Maestre  y  sin  mandato  del  Rey : 
pero  no  es  creíble  que  síri  su  orden  se  perpreta- 
se  el  delito.  Eslo  sí  que  el  Rey  diese  esta  escusa 
por  purgarse  de  la  negra  nota  de  no  guardar 
á  D.  Juan  Nuñfe  el  srguro  que  le  había  da- 
do. >La  muerte  del  Maestre  parece  fue  el  año 
de  1554.  13*4 

Ya  por  entonces  habla  caído  del  todo  de  su 
privanza  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  y 
andaba  fugitivo  por  sus  castillos  ,  y  aun  se  pasó 
i  Portugal  temiendo  de  su  vida.  Desde  luego  le: 
ocupó  el  Rey  la  villa  y  castillo  de  Medellin, 
entregándoselo  su  Castellano  Diego. Gómez  de 
Silva.  Pero  no  pudo  tomar  el  castillo  de  Albur- 
querque ,  ni  el  de  Cobdesera  por  ser  muy  fuer- 
tes ,  aunque  se  los  tomó  todos  mas  adelante.  Con 
tanto  dexando  en  Badajoz  por  fronteros  contra 
dichas  plazas  á  sus  hermanos  D.  Enrique  y  D. 
Fadrique ,  á  D.  Juan  de  Padilla  hermano  de  D? 
María  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y 
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Comendador  mayor  de  Castilla  ,  y  á  otros  Ca- 
balleros con  mucha  tropa  ,  se  fue  para  Vallado- 
lid  á  casarse  de  nuevo  con  D?  Juana  de  Cas- 
tro* Decíase  que  D?  María  de  Padilla  quería  de- 
xar  su  escandaloso  comercio  con  el  Rey  ,  y  to- 
mar ábito  de  Religiosa  Francisca.  Quizás  ha- 
brían mediado  algunos  desabrimientos  ;  pues  í 
U  verdad  el  corazón  de  la  Padilla  era  blando, 
apacible  ,  amoroso :  el  del  Rey  fiero ,  cruel ,  san- 
guinario. Como  quiera  ,  consta  por  Raynaldi, 
que  el  Rey  escribió  al  Papa  Inocencio  pidién- 
dole facultad  y  permiso  para  fundar  un  Monas- 
terio de  Santa  Clara  donde  se  dedicase  á  Dios 
D?  María  de  Padilla  ;  y  que  el  Papa  lo  con- 
cedió por  su  Breve  dado  en  Aviñon  á  6  de 
Abril  de  este  año.  No  llegó  éste  caso  porque 
debieron  de  componerse  las  voluntades  :  pero 
•  el  Rey  casó  in  facie  EccUsía  con  la  D?  Jua- 
na en  la  villa  de  Cuellar ,  diciendoles  la  Misa 
el  Obispo  de  Salamanca.  Primero  había  manda- 
do al  mismo  Obispo  y  al  de  Abíla  publicasen 
que  el  Rey  no  era  casado  con  D?  Blanca  ,  y 
asi  lo  aseguró  con  juramento  y  rehenes  á  la  mis- 
ma Castro  y  á  su  madre. 
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CAPITULO  V. 

Trostgue  el  reynado  de  D.  Pedro  ,  y  crecen  las  tur- 
bulencias. Detención  del  Rey  por  los  coligados 
en  Toro.  Retirase  ¿  Segobia. 

Mientras  el  Rey  andaba  en  esto ,  sus  hermanos 
D.  Enrique  Conde  de  Trastamara ,  y  D.  Fadri- 
que  Maestre  de  Santiago,  y  los  otros  Caballeros 
que  habían  quedado  en  Badajoz  tuvieron  trato 
con  1$.  Juan  Alonso  de  Alburquerque  por  me- 
dio de  Fray  Diego  López  de  Ribadencyra  de  la 
Orden  de  S.  Francisco ,  Confesor  del  Conde  D. 
Enrique.  Habian  de  confederarse  con  amistad 
estrecha  ,  y  ayudarse  defensiva  y  ofensivamen- 
te según  pidiesen  las  ocasiones  y  violencias  del 
Rey.  Para  concluir  esto  habian  los  tres  de  tener 
vistas  en  Riba  de  Cea,  que  está  entre  Badajoz  y 
Yelves:  pero  prendieron  antes  á  D.  Juan  de  Padi- 
lla ,  que  seguramente  daría  de  ello  parte  al  Rey 
en  el  punto  que  se  juntasen  ,  no  siendo  cosa  que 
podría  mas  encubrirse.  Pero  la  prisión  fue  tan 
descuidada  ,  que  dos  días  después  escapé  de  ella 
y  huyó  donde  el  Rey  estaba.  Hallábase  í  la  sa- 
zón su  madre  la  Reyna  en  Portugal  adonde  ha- 
bía ido  con  licencia  del  Rey  á  ver  á  su  padre 
y  asistir  á  las  bodas  de  la  Infanta  D?  María  su 
sobrina  ,  hija  del  Principe  D.  Pedro  y  de  D? 
Constanza  Manuel  (muerta  9  años  antes )  que 
casaba  con  D.  Fernando  de  Aragón  Marques  de 
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Tortosa,  de  quien  arriba  queda  hecha  memo- 
ria. Por  esto  temió  la  Reyna  que  su  hijo  el  Rey 
D.  Pedro  sospecharía  habría  ella  andado  en  aque- 
lla concordia ,  y  al  dar  la  vuelta  para  Castilla, 
tomó  camino  distante  de  donde  los  confedera- 
dos estaban.  Antes  que  la  Reyna  llegase  á  Toro 
donde  su  hijo  se  hallaba ,  había  este  tenido  no- 
ticia de  la  confederación  de  sus  hermanos ,  por 
medio  de  Diego  Gutiérrez  de  Cevallos  ,  de  la 
prisión  y  fuga  de  D.  Juan  de  Padilla  ,  y  de  lo 
demás  acontecido  en  Riba  de  Cea ,  con  los  re- 
henes que  D,  Juan  Alonso  de  Alburquerque  ha- 
bia  dado  para  seguridad  de  la  alianza.  Supo  el 
Rey  esto  el  mismo  dia  que  casó  con  D?  Juana 
de  Castro.  Este  casamiento  solo  duró  14  horas. 
El  dia  siguiente  la  dexó  el  Rey  en  Cuellar  para 
no  verla  mas',  y  marchó  í  Castro  Xeriz.  Pero  la 
dio  para  su  mantenimiento  la  villa  de  Dueñas, 
y  allí  permaneció  toda  su  vida  intitulándose  Rey- 
na ,  aunque  el  Rey  no  gustaba  de  ello.  Deshe- 
cho el  lazo  que  realmente  no  habla  ,  quitó  el  Rey 
á  D.  Enrique  Énriquez  tio  de  D?  Juana  los  cas- 
tillos dé  Castro  Xeriz  y  de  Jaén  que  le  había  da- 
do en  rehenes  del  casamiento. 

Supo  también  el  Rey  que  su  hermano  D. 
Tello  favorecía  secretamente  á  los  confederados 
y  se  entendía  con  ellos.  Para  vengarse  llamó  de 
Toledo  (donde  se  hallaba  de  vuelta  de  Portu- 
gal con  sü  hermano  D.  Fernando)  í  D.  Juan  de 
Aragón ,  y  lo  casó  con  D?  Isabel  de  Lara  ,  man- 
dándole se  llamase  Señor  de  Lara  y  Vizcaya ,  de 
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cuyo  Señorío  privaba  í  D.  Tello ,  aunque  casa- 
do con  D?  Juana  de  I^ara ,  que  era  la  hermana 
mayor ,  porque  le  era  rebelde  ,  o  se  ponía  de 
parte  de  los  rebeldes.  Pero  tardó  poco  el  Rey 
en  quitar  la  vida  í  D.  Juan ,  como  veremos.  Por 
Julio  de  este  año  de  1554  parió  en  Castro  Xe- 
riz  D?  Maria  de  Padilla  otra  hija  í  quien  llama- 
ron Constanza.  Casó  después  con  el  Duque  de 
Alencastre  Juan  de  Gante ,  y  fue  madre  de  la 
Reyna  D?  Catalina  muger  del  Rey  D.  Enri- 
que III.  Este  mismo  año  mandó  el  Rey  trasla- 
dar á  su  muger  la  Reyna  D?  Blanca  desde  Are- 
valo  donde  estaba  con  guardas  de  vista  al  alca- 
Zar  de  Toledo  ;  y  sin  embargo  de  proceder  tan 
iniquo  con  una  inocente,  tenia  valor  para  llamar- 
la esté  mismo  año  la  Reyna  mi  muger  en  las  es- 
crituras y  privilegios  11 .  La  ciudad  de  Toledo 
compadecida  de  la  desgraciada  Reyna  viéndola 
inocente ,  hermosa  ,  honesta ,  y  de  solos  1 8  años, 
quiso  mejorar  su  suerte ,  y  tenerla  en  su  alcázar 
no  presa,  sino  guardada  y  defendida  mientras 
el  cielo  abría  algún  camino  favorable ,  y  asi  lo 
hicieron  día  14  de  Agosto.  Llamaron  en  su  de- 
fensa al  Maestre  de  Santiago  D.  Fadrique  y  á  D. 
Fernando  de  Castro.  Siguieron  á  Toledo  las  cíur 
dades  de  Cuenca  ,  Córdoba  ,  el  Obispado  de 
Jaén  ,  Talavera  ,  Ubeda ,  Baeza  y  muchos  Ca- 
balleros ,  poniéndose  todos  de  parte  de  D?  Blan- 

xi  Véase  uno  en  Pellicer  {casa  de  Cabeza  de  rij<?*,.pag.  101 
y  103 )  donde  dice :  yb  D.  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla  &c.  Regnant  en  uno  con  la  Reyna  Pona  Manca  mi  mu- 
$er%  vi  una  carta  Ge. 
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ca.  Con  esta  resolución  ,  y  conociendo  que  pa- 
ra refrenar  al  Rey  en  sus  escándalos  no  había 
otro  camino  que  la  fuerza,  se  juntaron  en  Me- 
dina del  Campo  los  dos  hermanos  Infantes  de 
Aragón  D.  Fernando  y  D.  Juan ,  los  tres  her- 
manos del  Rey  D.  Enrique ,  D.  Fadrique  y  D. 
Tello ,  D.  Fernando  de  Castro  ,  D.  Juan  de  la 
Cerda,  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque  ,  con 
otros  Caballeros,  y  dispusieron  asegurar  sus  res- 
pectivas fortalezas  con  nuevos  presidios. 

Antes  de  esto  hallándose  el  Rey  en  Ocaña 
hizo  que  los  Freyles  de  Santiago  negasen  la  obe- 
diencia í  su  hermano  D.  Enrique ,  y  eligiesen 
en  Maestre  í  D.  Juan  García  de  Padilla.  Los 
Freyles  lo  hubieron  de  hacer  por  puro  miedo, 
sin  embargo  de  que  no  habla  exemplar  de  ele- 
gir en  Maestre  hombre  casado ,  y  D.  Juan  lo 
era ,  y  aun  expurio.  Los  rigores  del  Rey  con  D? 
Blanca  ,  y  el  nuevo  casamiento  con  la  Castro 
movieron  al  Papa  í  enviar  por  Legado  á  Beltran 
Obispo  de  Cesena  con  encargo  de  que  amones- 
tase al  Rey  á  que  viviese  con  su  muger  cristia- 
namente ,  y  echase  de  sí  á  la  Padilla  :  pues  con 
esto  se  sosegarían  las  alteraciones  y  cesarian  los 
escándalos.  Halló  el  Legado  al  Rey  en  la  ciudad 
de  Toro :  oyó  la  legacía  ,  y  supo  engañarle  con 
arte  y  agrado ,  asegurándole  que  la  Padilla  se  iba 
á  poner  Religiosa  ,  y  él  ya  tenia  resolución  to- 
mada de  vivir  con  su  muger  D?  Blanca,  También 
citó  el  Legado  ante  el  trono  Pontificio  á  los 
Obispos  de  Abila  y  Salamanca  por  haber  publir 
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cado  nulo  el  matrimonio  con  Df  Blanca  ,  y  au- 
torizado el  de  la  Castro. 

Los  de  la  liga  tenían  hasta  ¿®  caballos  y 
mucha  infantería,  fuerzas  muy  superiores  í  las 
del  Rey,  y  por  tanto  este  se  aseguró  en  la  for- 
taleza de  Tordesillas.  Enviáronle  cartas  y  mensa- 
geros  pidiéndole  por  merced  dexase  a  Doña  Mari* 
de  Padilla ,  /  hiciese  vida  con  la  Reyna  Doña  Blan- 
ca  su  legitima  consorte;  y  al  mismo  tiempo  su- 
plicándole pusiese  buen  gobierno  en  sus  reynos  y  car 
sa.  También  escribieron  i  D?  Blanca  hacién- 
dola saber  estaban  ¿  su  servicio  y  defensa  de  su 
justicia.  La  Reyna  viuda  de  Aragón  pasó  i  ver 
al  Rey  en  Tordesillas,  y  le  suplicó  lo  mismo 
que  los  confederados  por  encargo  de  estos:  pe- 
ro no  consiguieron  cosa  alguna,  estando  resucito 
i  hacer  todo  lo  contrario  de  quanto  le  suplica- 
ban para  bien  del  reyno.  Con  tanto  la  Reyna 
madre  pidió  í  su  hijo  licencia  para  irse  i  To- 
ro, y  él  se  quedó  en  Tordesillas  con  la  Padilla. 
Medina  del  Campo  estaba  por  el  Rey ,  y  la 
guardaban  600  hombres  de  á  caballo.  Comba- 
tiéronla los  de  la  liga ,  y  la  entraron  por  fuerza 
día  28  de  Setiembre.  Poco  después  murió-  en 
clia  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  de  ve- 
neno que  le  dio  un  Medico  Romano  (que  lo 
era  del  Infante  D.  Fernando  de  Aragón)  por 
orden  secreta  del  Rey  de  Castilla,  prometien- 
do heredarle  ricamente  después  en  Andalucia  y 
hacerle  su  Contador  mayor  como  lo  hizo.  No 
dexó  de  hacer;  D.  Juan  Alfonso  falta  en  la  liga: 
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pero  todos  aquellos  Caballeros  juraron  no  encer- 
rar su  cuerpo  hasta  dexar  concluida  su  empresa, 
y  pacificada  Castilla,  como  el  había  mandado 
antes  de  su  muerte.  Así,  en  sus  congresos  lo  su-' 
ponían  vivo,  y  hablaba  por  él  Rui  Díaz  Ca- 
beza de  Vaca  su  mayordomo- 
Habíase  el  Rey  pasado  i  Toro,  y  los  Ca- 
balleros le  enviaron  otras  cartas  y  embaxadores 
suplicándole  con  encarecimiento  lo  mismo  que 
hasta  entonces  habían  suplicado  repetidas  veces, 
en  especial  que  removiese  del  gobierno  al  tío  y 
hermanos  de  la  Padilla,  dándoles  otro9  cargos 
y  empleos  correspondientes  á  quienes  eran,  pues 
no  hacían  los  honores  ní  tenían  el  debido  res- 
peto á  los  Señores  de  la  sangre  Real,  ní  demás 
Caballeros  que  defendían  los  reynos  con  la  su- 
ya* Con  esto  que  hiciese ,  todos  aquellos  Caballé-* 
ros  se  vendrían  luego  ¿  su  servicio,  de  lo  contrario 
se  desnaturalizarían  de  sus  reynos.  Respondió  el 
Rey,  que  lo  que  debia  decir  en  satisfacción  de  lo 
que  le  suplicaban  pedia  tiempo ,  y  seria  mejor  se 
viesen  con  él  los  Infantes,  sus  hermano*  y  los  Ca- 
balleros. Que  quanda  le  oyesen  esperaba  se  compon* 
dría  todo.  Quedó  pues  resuelto  se  viesen  en  el 
lugar  de  Texadillo  entre  Toro  y  Morales  50  por 
50  de  á  caballo  todos  armados:  peró  nadie  po- 
día llevar  lanza  sino  el  Rey  y  el  Infante  D. 
Fernando.  Tuviéronse  las  vistas:  reiteráronse  las 
suplicas  y  las  promesas:  quedaron  acordes  en  ¡ 
poner  de  cada  parte  4  Caballeros  como  com- 
promisarios que  transigiesen  lo  mas  conveníen- 
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te;  y  todos  se  volvieron  í  sus  casas.  Pero  el  Rey 
no  se  movió  mas  acerca  de  ello,  ni  habló  pa- 
labra como  si  no  hubiera  prometido  cosa  algu- 
na, ni  tales  vistas  hubiese  habido.  La  Padilla  lo 
tenia  enagenado  no  solo  de  Rey,  sino  también 
de  hombre.  Lo  que  procuró  fue  separar  priva- 
damente la  liga,  prometiendo  mercedes  particu- 
lares á  los  confederados :  de  lo  qual  dio  aviso 
á  los  Caballeros  la  Reyna  madre,  luego  que  el 
Rey  marchó  de  Toro  a  Urueña  donde  quedaba 
la  amiga. 

Declaróse  entonces  la  Reyna  de  parte  de  la 
liga  viendo  ser  tan  honestas  y  santas  sus  inten- 
ciones ;  y  convidó  á  los  Caballeros  viniesen  á 
Toro,  en  que  los  haría  dar  entrada.  Creia  con 
esto  que  su  hijo,  viendo  í  su  madre  de  parte 
de  la  razón ,  mejoraría  de  conducta  y  volvería  con 
su  muger  como  tantas  veces  habia  prometido. 
En  efecto,  siendo  su  madre,  debia  un  Rey  mo- 
zo obedecerla  como  buen  hijo,  en  cosas  tocan- 
tes á  las  buenas  costumbres.  Pasaron  los  confe- 
derados á  Toro,  y  les  abrió  las  puertas  alojan- 
dolos  en  su  recinto  con  sus  tropas.  Al  punto 
enviaron  por  la  Reyna  viuda  de  Aragón,  por 
D?  Juana  Manuel  muger  del  Conde  D.  Enri- 
que, y  por  D?  Isabel  de  Meneses  viuda  de  D. 
Juan  Alonso  de  Alburquerque.  Todas  acudieron 
al  punto ;  y  habido  consejo ,  determinaron  en- 
viar sus  cartas  al  Rey  suplicándole  fuese  servido 
(¡e  venir  a  Toro ,  donde  se  ordenarían  las  cosas  que 
fuesen  de  su  servicio.  Sintió  mucho  el  Rey  que 
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su  madre,  tía  y  demás  Señoras  se  hubiesen  Ido 
i  Toro,  y  acomodado  á  los  deseos  de  los  con- 
federados. Sin  embargo,  tomado  consejo  de  los 
Padillas  (singularmente  de  Juan  Fernandez  de 
Hinestrosa  tío  de  D?  María),  resolvió  pasar  i 
Toro  como  le  rogaban  las  Reynas,  aunque  lo 
contradecían  algunos  que  habían  sido  culpados 
de  las  muertes  de  D?  Leonor  de  Guzman,  del 
Maestre  de  Calatrava  D.  Juan  Nuñez  de  Prado 
y  otras.  La  razón  de  Hinestrosa  para  persuadir 
al  Rey  era,  que  no  teniendo  hijo  legitimo  que  le  he- 
redase los  reynosj  podían  estos  nombrar  por  sucesor 
al  Infante  de  Aragón  D.  Temando  su  primo ,  que 
era  uno  de  los  confederados.  De  esto  se  seguirían 
infaliblemente  guerras  con  Aragón.  T  lo  mismo  jo- 
dian hacer  con  el  Principe  D.  Pedro  de  Portugal, 
que  era  hijo  de  Doña  Beatriz,  hermana  de  su  avue- 
lo  D.  Femando  el  IV.  Si  todos  estos  Caballeros, 
decía  Hinestrosa,  se  escusan  de  acompañaros  por 
miedo  que  tienen ,  os  acompañaré  yo ,  Señor ,  4««- 
que  sea  con  riesgo  de  que  me  maten  los  que  mal 
íne  quieren.  Si  otro  que  Hinestrosa  hubiera  di- 
cho al  Rey  que  no  tenia  hijo  legitimo,  pocos 
momentos  hubiera  vivido,  aunque  era  verdad. 

Siguió  el  Rey  este  consejo ,  y  resolvió  pa- 
sar á  Toro,  acompañado  del  Hinestrosa,  de  su 
Tesorero  mayor  Samuel  Levi,  Judío,  D.  Fernan- 
do Sánchez  de  Valladolid  su  Canceller,  y  de 
otras  personas  hasta  en  nürhero  de  ioo.  Quan- 
do  los  de  Toro  supieron  que  el  Rey  estaba 
cerca lo  salieron  á  recibir  armados  ocultamen- 


Digitized  by  Google 


libro  XI.  Capitulo  V.  48 1 

te,  y  le  besaron  la  mano.  Caminaron  al  Con- 
vento de  Dominicos  dorfde  posaban  las  Rey- 
tías,  y  luego  que  llegaron,  besó  el  Rey  la  ma- 
no i  su  madre,  y  ella  lo  abrazó  con  mucho 
gozo  creyendo  se  iban  á  acabar  los  sobresaltos: 
pero  sucedieron  las  cosas  diversamente.  Aquellos 
Caballeros  no  procedieron  como  debún ,  una  vez 
que  parecía  que  el  Rey  no  estaba  ageno  de  con* 
venirse  en  algún  medio.  Es  verdad  que  hasta 
entonces  no  había  moderado  sus  rigores  con  Df 
Blanca  ni  apartado  de  sí  í  la  Padilla  según  ha- 
bía prometido  í  todos :  pero  entrando  en  edad 
mas  advertida,  podía  reconocerse  y  gobernar 
sus  reynos  sin  escándalo.  Por  otra  parte  parece 
que  su  madre  y  todo  el  reyno  tenían  razón  (y 
quizás  derecho)  de  pedirle  cohabitase  con  su 
muger ;  pues  de  otra  manera  faltándole  sucesor 
legitimo ,  vendrían  i  ser  los  reynos  de  España 
d  teatro  de  la  guerra  mas  cruel  entre  Aragón  y 
Portugal,  para  heredarlos.  Aun  los  mismos  rey- 
nos  de  Castilla  y  León  se  despedazarían  en  guer* 
ras  civiles  al  tenor  de  las  pasiones ,  intereses  ó 
caprichos  de  cada  uno.  Que  los  hijos  de  la  Pa- 
dilla no  eran  legítimos  (  y  por  consiguiente  no 
habia  matrimonio)  lo  confesaba  el  mismo  Rey, 
ó  no  lo  contradixo  nunca  hasta  después  de  muer* 
ta.  Por  el  contrario  que  D?  Blanca  era  su  legiti- 
ma muger  y  Reyna  lo  declaraba  el  Rey  en  las 
escrituras.  Como  quiera,  los  confederados  abu* 
saron  entonces  de  su  poder,  y  facilidad  del  Rey 
en  ponerse  como  preso  en  sus  manos.  La  Rey- 
tomo  iv.  Hh 
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na  de  Aragón  díxo  al  Rey  parteen*  mejor  so 
acompañase  ton  su  madre ,  fia  ,  hermanos,  parientes 
y  Caballeros  amantes  de  la  equidad  y  justicia ,  que 
andar  apartado  de  su  legitima  consorte  Doña  Blan* 
ca  ( que  era  un  Angel  en  inocencia )  y  de  castillo 
en  castillo  con  la  amiga.  Pero  que  él  no  tenia  la 
culpa  de  ello  por  sus  pocos  años :  la  tenían  sus 
consejeros  y  privados  ^Juan  Fernandez,  de  Hiñes  tro- 
ta,  Samuel  Levi ,  y  otros  que  le  acompañaban.  Sera* 
pues  bien.  Señor  y  sobrino ,  concluyo',  que  estos  sean 
arredrados  de  vos ,  /  que  vos  rijades  en  adelante  por 
otros  mas  honrados ,  é  que  caten  mejor  por  vuestro  ser» 
vicio  e  honra.  Este  saludable  consejo  no  costó  á 
D?  Leonor  menos  que  la  vida. 

Respondió  el  Rey,  que  Juan  Fernandez,  de 
Hinestrosa  no  tenia  ninguna  culpa  ni  debía  pena  •>  y 
por  haber  venido  con  él  sentiría  mucho  lo  molestasen. 
Ya  no  hubo  remedio  en  ello ,  pues  ya  le  habían 
los  confederados  mandado  prender  con  el  Judio 
Levi.  Prendiéronlos  en  presencia  del  Rey ,  y  los 
entregaron  en  poder  del  Infante  D.  Fernando  y 
de  D.  Tello.  Ésta  acción  precipitada  y  sin  buen 
consejo  fue  la  pequeña  centella  que  encendió  las 
iras  del  Rey  en  tanto  grado ,  que  no  se  pudie- 
ron apagar  con  rios  de  sangre  humana  que  der- 
ramó culpada  é  inocente.  Quatro  Reyes  Cristia- 
nos gobernaban  entonces  en  España ,  el  de  Cas- 
tilla, el  de  Aragón,  el  de  Navarra,  y  luego  el 
de  Portugal.  Todos  fueron  sanguinarios  y  crue- 
les ,  aunque  algunos  los  muden  este  nombre  en 
el  de  Justicieros.  Si  esta  denominación  les  cabe, 
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deberemos  llamar  injustos  <í  no  justicieros  £  sus 
predecesores  y  sucesores.  Una  cosa  es  administrar 
justicia,  y  otra  divertirse  viendo  degollar  y  ha- 
cer saltar  los  sesos  í  los  reos.  A  este  brutal  dc- 
leyte  y  al  exquisito  modo  de  las  execuciones  lla- 
man todos  cruelddd ;  y  D.  Pedro  lo  tuvo  en  gra- 
do superior,  como  veremos. 

No  se  contentaron  con  esto  las  Reynas  y 
Caballeros  coligados.  Socolor  de  que  los  Padi- 
llas tenian  al  Rey  en  dulce  y  engañoso  cautive- 
rio de  adulaciones  y  halagos,  les  quitaron  los  em- 
pleos que  tenian  en  palacio  de  Camarero ,  Can- 
celler, Alférez  mayor  y  Mayordomo  mayor,  y 
los  dieron  í  D.  Fadrique,  Infante  D.  Fernan- 
do, Infante  D.  Juan, y  D.  Fernando  de  Castro. 
Ya  creian  que  todo  estaba  compuesto  con  tales 
y  tan  absolutas  disposiciones:  pero  no  fue  sino 
prevenir  nuevo  pábulo  para  que  fuese  mayor  el 
próximo  incendio.  Posó  el  Rey  en  las  casas  que 
en  Toro  tiene  el  Obispo  de  Zamora ,  y  comen- 
zaron los  nuevos  empleados  í  servir  sus  empleos 
como  si  el  Rey  los  hubiese  confirmado,  y  se 
fueron  enfriando  en  lo  de  la  Reyna  D?  Blanca 
y  demás  cosas  que  pedían  antes.  El  Rey  estaba 
poco  menos  que  detenido;  pues  no  permitían  le 
hablase  nadie  que  pudiera  darles  sospecha.  Con 
este  aparente  y  mal  seguro  sosiego,  lo  tuvie- 
ron para  casar  í  D.  Fernando  de  Castro  con 
Doña  Juana  hija  del  Rey  D.  Alonso  y  de  Do- 
ña Leonor  de  Guzman ,  y  para  sepultar  el  cuer- 
po de  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque  que 
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hasta  entonces  habían  llevado  consigo. 

No  pudo  el  Rey  durar  mucho  en  aquel  en- 
cierro. Permitíanle  salir  á  caza  quando  quería,  y 
entonces  tenían  ocasión  de  hablarle  algunos.  Hi- 
zo gracias  á  su  tia  la  Reyna  de  Aragón  y 
i  sus  hijos  los  Infantes  ,  i  Pedro  Ruiz  de  Vi- 
llegas, á  D.  Juan  de  la  Cerda,  á  Diego  Pérez 
Sarmiento,  í  D.  Alvar  Pérez  de  Castro,  í  San- 
cho Ruiz  de  Roxas  y  í  otros.  Por  aquí  comenzó 
el  Rey  a  desunir  la  liga ,  separando  de  ella  con 
gracias  í  estos  agraciados  para  quitarles  después 
la  vida.  Pero  no  solicitó  el  Rey  al  Conde  D. 
Enrique,  í  D.  Fadrique,  D.  Tello,  ni  í  D.  Fer- 
nando de  Castro ,  ni  ellos  sabían  por  lo  claro 
estas  donaciones.  Esperó  el  Rey  ocasión  para  li- 
brarse de  aquel  encierro ,  y  habiendo  salido  í 
monte  muy  temprano  cierta  mañana  cubierta  de 
.  niebla ,  viéndose  distante  de  Toro ,  picó  la  mu- 
la  lo  mas  que  pudo  ,  y  tomó  el  camino  de 
Segobia  con  hasta  100  hombres  de  á  caballo 
que  le  siguieron.  Aun  Samuel  Leví  se  libró  tam- 
bién por  suma  de  dinero.  La  ida  del  Rey  llenó 
de  sobresalto  á  su  madre  y  hermanos.  Los  que 
habían  vuelto  í  su  servicio  privadamente,  disi- 
mulaban y  fingían,  que  es  toda  la  ciencia  de 
los  palacios. 
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CAPITULO  VL 

Expedición  infructuosa  del  Rey  de  Aragón  ¿  Cerdeña. 
Muerte  de  Doña  Inés  de  Castro.  Crecen  infinita- 
mente los  males  en  Castilla.  Tumultos  de  Toledo  por 
Doña  Blanca.  Toma  el  Rey  i  Toro  por  entrega ,  y 
exetuta  la  mas  horrible  escena  con  tos  del  tastillo 

que  se  rindieron. 

Rey  de  Aragón  después  de  haber  fundado 
por  escritura  día  11  de  Abril  de  este  año  la 
Universidad  de  Huesca,  no  tenía  mayor  cuida- 
do que  la  conservación  de  Cerdeña.  Habiasele 
rebelado  casi  toda  la  isla ,  y  aunque  D.  Bernar- 
do de  Cabrera  habia  ido  a  recobrar  lo  perdido 
y  fortificar  las  plazas ,  no  lo  había  podido  efec- 
tuar del  todo  por  falta  de  gente.  Así  ,  vuelto  i 
Valencia  ,  y  manifestado  el  riesgo  en  que  la  isla 
quedaba  ,  dispuso  pasar  allá  también  el  Rey. 
Efectuólo  á  mediado  Julio  de  este  año  de  1354 
con  una  esquadra  de  mas  de  90  velas  entre  ga- 
leras y  transportes,  llevando  í  la  Reyna  su  mu- 
ger  en  la  capitana  según  acostumbraban  enton- 
ces. Las  ventajas  de  esta  jornada  no  fueron  qua- 
les  se  esperaban.  Enfermó  casi  toda  la  gente  del 
Rey ,  y  murió  mucha  aun  de  los  Xefes.  El  Rey 
mismo  estuvo  á  grande  riesgo.  La  isla  y  mas  los 
nuestros  se  hallaban  faltos  de  vituallas.  Hasta  las 
medicinas  habían  de  ir  de  Valencia  y  Cataluña. 
Hicieronse  por  ultimo  paces ,  mas  necesarias  que 
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ventajosas.  Dexaronse  las  armas  por  ambas  par- 
tes,  y  al  Juez  de  Arbórea  y  i  Mateo  de  Oria 
se  les  dieron  varios  pueblos  y  estados  de  que 
estaban  apoderados  antes.  Pero  como  todas  las 
condiciones  de  esta  paz  fueron  forzadas  por  no 
poderse  mas  entonces,  tardó  poco  el  Rey  en  rom- 
perla. Ademas  ,  que  porque  Arbórea  no  despe- 
día las  tropas ,  y  por  otros  indicios  ,  se  descu- 
bría su  deseo  de  que  se  volviese  el  Rey  á  Ara- 
gón y  entonces  apoderarse  de  la  isla ,  á  cuyo 
Señorío  había  aspirado  siempre.  Temiéndose  pues 
nuevas  alteraciones ,  mandó  el  Rey  pasasen  í  la 
isla  1 5  galeras  con  tropas  de  refresco ,  con  lo 
quai  Arbórea  y  Doria  se  volvieron  í  sujetar  al 
Rey  ,  si  bien  no  tardaron  i  rebelarse  mas  de  lo 
que  tardó  el  Rey  en  volverse  á  su  reyno. 

En  Portugal  había  no  pocas  desazones  en- 
tre los  émulos  y  envidiosos  de  los  parientes  de 
D?  Inés  de  Castro ,  con  quien  el  Principe  D.  Pe- 
dro ya  tenia  tres  hijos.  Negábase  í  casar  con 
'  ninguna  muger  que  le  propusiese  su  padre ,  y  al 
mismo  tiempo  le  negaba  también  estuviese  casa- 
do con  D?  Inés.  Los  envidiosos  aconsejaron  al 
Rey  que  no  había  mejor  camino  de  remediar 
aquel  escándalo ,  y  asegurar  la  sucesión  de  su 
nieto  D.  Fernando  ,  hijo  legitimo  del  Principe, 
que  matar  á  la  Castro.  No  dexó  el  Rey  de  te- 
ner por  sobrado  riguroso  aquel  medio:  pero 
porfiindo  aquellos  malos  hombres  con  aparien- 
cias de  buen  zelo ,  en  que  para  remedio  de  los 
males  que  amenazaban  por  parte  de  los  hijos  de 
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D?  Incs ,  no  hallaban  otro  expediente  que  qui- 
tarla del  mundo  ,  se  conformo  el  Rey,  y  quedó 
resuelta  la  muerte  para  luego  que  viniese  oca- 
sión oportuna.  Cosa  de  unto  momento  no  po- 
día estar  del  todo  oculta*  La  supo  la  Reyna 
D?  Beatriz ,  y  la  supo  el  Arzobispo  de  Braga* 
Dieron  parte  secretamente  al  Principe  de  resolu- 
ción tan  inhumana  :  pero  este  despreció  la  no- 
ticia ,  por  parecerle  imposible  que  tal  cosa  nadie 
intentase ,  y  creyendo  eran  amenazas  para  sepa- 
rarle de  la  amiga.  Engañóle  la  sobrada  confian* 
za.  Sabido  por  el  Rey  que  su  hijo  salia  á  cor- 
rer monte  por.  algunos  días ,  pasó  &  Coimbra 
donde  quedaba  Dr  Inés  con  sus  hijos ,  con  in- 
tención de  executar  lo  resuelto.  No  faltó  quien 
adelantase  i  D?  Inés  aviso  del  ultimo  riesgo  en 
que  se  hallaba:  i  pero  qué  haría  una  muger  le- 
jos de  quien  podia  defenderla  ?  No  le  ocurrió 
mas  remedio  que  el  que  podia  esperar  de  sus 
hijos  y  del  Principe  ,  presentándoselos  al  Rey,  y 
suplicándole  por  medio  de  ellos  no  quisiese  te- 
ñir su  espada  con  la  inocente  madre ;  pues  aun- 
que parecía  delito  su  unioifcon  el  Principé,  j có- 
mo había  una  muger  de  resistirse  al  Principe  que 
tanto  la  favorecía  con  amarla  ? 

Todo  lo  puso  por  obra  D?  Inés*  Rogaron  al 
Rey  por  ella  sus  tres  hijos  Juan  ,  Dionisio  y  Bea- 
triz ,  mezclando  todos  sus  lagrimas  inocentes  con 
las  de  su  madre»  \  A  qué  pedernal  no  ablanda- 
rían ?  Ablandóse  el  Rey ,  y  no  tuvo  animo  para 
quitar  la  vida  í  una  inocente ,  sobre  extraordi- 
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nariimente  hermosa  y  honesta.  Todo  lo  había 
logrado  D*  Inés  sí  el  Rey  no  hubiese  dado  mas 
oídos  á  los  enemigos  de  los  Castros.  Alarmá- 
ronse luego  que  vieron  sus  ansias  fallidas.  Los 
principales  de  ellos  ,  que  eran  Pedro  Coello ,  Al- 
varo González  y  Diego  López  Pacheco,  se  ar- 
maron de  nuevas  razones  vestidas  de  bien  co- 
mún y  de  riesgos  de  algún  tumulto.  Arranca- 
ron por  fin  de  la  boca  del  viejo  Rey  la  confir- 
mación del  injusto  fallo  :  injusto  sí ,  porque  ha- 
bia  infinitos  modos  de  remediar  los  daños ,  y 
por  ser  infames  y  viles -los  intentos  con  que  pro- 
cedían aquellos  hoipbres  iníquos.  Corrieron  ,  vo- 
laron al  Convento  de  Santa  Clara  donde  estaba 
D?  Inés  ,  y  la  degollaron  sin  detención,  alguna, 
causando  dolor  y  sentimiento  Á  las  mismas  pare- 
des que  la  guardaban. 

Creyó  el  Principe  el  delito  altando  ya  no 
tuvo  remedio.  La  pena ,  la  lastima  y  las  iras  que 
concibió  quando  lo  supo,  se  apoderaron  en  tanto 
grado  de  su  corazón  ,  que  estuvo  a  punto  de 
perder  el  juicio  ,  haciendo  los  mas  sensibles  y 
dolorosos  extremos  ,  y  no  admitiendo  consuelo 
ninguno.  Arrebatado  dé  colera  contra  los  autores 
de  aquella  inhumanidad  ,  hizo  gente  de  guerra 
para  vengarla ,  y  la  movió  contra  su  padre  apo- 
derándose de  diferentes  pueblos.  Juntaronsele  los 
hermanos  y  parientes  de  la  malograda  lnes  ,  con 
otros  muchos,  lastimados  de  la  atrocidad  come- 
tida con  una  inocente ,  y  por  fines  tan  sinies- 
tros. Temíanse  gravísimos  males ;  y  la  Rcyna 


Digitized  by  Googl 


libro  XI.  CáfituU  VI.  489 

madre  hubo  de  emplear  todos  sus  conatos  para 
pacificar  i  su  hijo  con  el  Rey,  Consiguióse  i  pri- 
meros de  Agosto  de  1 3  5  y  ,  é  hicieron  que  ei  1 
Príncipe  jurase  perdonaría  la  muerte  de  Inés  i 
los  que  la  habían  perpetrado ,  pues  lo  hicieron 
por  orden  del  Rey,  Dos  años  después  viéndose 
el  Rey  cercano  í  la  muerte  dió  de  consejo  £ 
aquellos  tres  Caballeros  huyesen  de  Portugal, 
porque  creía  que  en  muriendo  él  y  llegado  su  hi- 
jo al  trono ,  peligraban  sus  vidas.  Asi  lo  hicie- 
ron todos.  Pasáronse  á  Castilla  :  pero  no  les  va- 
lió la  fuga  ;  pues  muerto  el  Rey  i  1 2  de  Mayo 
de  1 J  57  ,  y  levantado  Rey  D.  Pedro ,  hizo  paz 
con  D.  Pedro  de  Castilla  ,  y  en  ella  concerta- 
ron ambos  Pedros  entregarse  los  reos  fugitivos 
de  cada  uno.  Solo  pudieron  ser  habidos  Pedro 
Coello  y  Alvaro  González  ;  pues  Diego  Pache- 
co pudo  escapar  por  milagro.  Conducidos  pre- 
sos a  Portugal,  sufrieron  el  suplicio  que  dexa- 
mos  referido  en  la  nota  quinta'  de  este  libro. 

Volvamos  a  Castilla.  Llegado  el  Rey  a  Se- 
gobia  ,  se  le  juntaron  los  Infantes  de  Aragón ,  la 
madre  de  estos  y  otros  de  la  liga  halagados  y 
premiados  por  el  Rey.  Hinestrosa  quedó  en  To- 
ro en  poder  de  la  Reyna  D?  María  y  del  Con- 
de D.  Enrique  :  Don  Fadrique  se  fue  á  Tala- 
vera  que  estaba  por  él :  Don  Tello  á  Vizcaya, 
y  D.  Fernando  de  Castro  á  Galicia.  Quedó  con 
esto  la  liga  debilitada  y  casi  deshecha  ;  y  el  Rey 
mas  animoso  contra  sus  reliquias.  Pasó  á  Bur- 
gos donde  juntó  Cortes  ,  dinero  y  gentes  para 
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reducir  i  sxr  obediencia  por  las  armas  i  su  ma- 
dre y  hermanos  *\  A  fines  de  Marzo  de  este 
año  de  1555  se  fue  á  Medina  del  Campo  ,  y 
mandó  matar  en  su  palacio  durante  la  siesta  i  I 
Pedro  Ruiz  de  Villegas  Adelantado  mayor  de  I 
Castilla,  y  i  Sancho  Ruiz  de  Roxas.  Prendió 
también  i  Juan  Rodríguez  de  Cisneros  y  í  Sue- 
ro Pérez  de  Quiñones ,  los  quales  estuvieron  í 
punto  de  ser  muertos :  pero  después  los  perdo- 
no la  vida ,  contentándose  con  encerrarlos  en  el 
castillo  de  Castro  Xeriz ,  y  dar  í  otros  sus  em- 
pleos. Juntó  el  Rey  sus  huestes ,  y  movió  con- 
tra su  madre ,  el  Conde  D.  Enrique  y  otros  Ca- 
balleros de  la  liga  que  permanecían  en  Toro. 
Acometió  el  Rey  los  arráyales  ,  y  se  trabó  pelea 
con  los  confederados  ,  en  la  qual  murió  de  los 
del  Rey  Fernando  Ruiz  Girón.  Su  hermano  Al- 
fonso Tellez  Girón  pidió  al  Rey  los  bienes  y 
merced  que  tenia  el  difunto  ,  y  negándoselos  se 
pasó  á  la  liga  con  treinta  .caballos.  Juan  Fernan- 
dez de  Hinestrosa  engañó  i  la  Reyna  y  al  Con- 
de D.  Enrique ,  diciendoles  que  si  le  dexaban 
ir  al  Rey  dando  en  rehenes  tres  Caballeros  deu- 
dos suyos  les  ofrecía  buen  acomodamiento  en 
aquellas  alteraciones.  Dicronle  libertad  con  esta 
promesa  :  pero  el  Hinestrosa  no  dió  paso  algu- 
no para  la  concordia  ,  ni  se  acordó  mas  de  los  i 

¡ 

n  En  los  hechos  sigo  los  pasos  del  Cronista  Ayala ,  aunque 
su  orden  cronoJogico  no  es  muy  exacto.  Por  exemplo ,  las  Cor- 
tes de  Burgos  aqui  nombradas  seguramente  no  fueron  hasta 
Mayo,  como  resulta  de  la  escritura  304  de  la  Historia  de  J>- 
tagun  por  el  Maestro  Escalona. 
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rehenes.  Entonces  la  Reyna  les  permitió  se  fue* 
sen  adonde  quisiesen :  pero  uno  de  ellos  llama- 
do Juan  Díaz  de  Caduerniga  quiso  quedarse  con 
la  Reyna. 

Toledo  estaba  tumultuada  en  defensa  de  la 
Reyna  D?  Blanca,  y  el  Rey  hubo  de  dcxar  í 
Toro  y  marchar  i  Toledo.  Con  esta  ocasión  pe- 
ligraba D.  Fadrique  su  hermano  que  estaba  en 
Talayera  con  sus  compañías :  asi ,  vino  para  él  el 
Conde  con  grande  trabajo  y  peligro  de  su  vida, 
porque  los  Concejos  de  Abila  y  Colmenar  le  sa- 
lieron al  camino  con  mucho  mayores  fuerzas ,  y 
le  mataron  algunos  Caballeros ,  entre  los  quales 
i  Fernando  Sánchez  Manuel,  nieto  de  D.  Juan 
Manuel.  Llegado  i  Talayera,  el  dia  siguiente  sa- 
lió con  su  hermano  D.  Fadrique  para  Colme- 
nar, y  lo  quemó,  matando  muchísima  gente  por 
haberle  maltratado  tanto  en  su  viage  no  habicn-* 
doles  hecho  daño  alguno.  De  Colmenar  volvie- 
ron los  dos  hermanos  i  Talayera,  y  de  allí  á 
Toledo.  £1  Rey  no  habia  llegado  i  esta  Ciu- 
dad, y  se  estaba  en  Torríjos  í  5  leguas  de  ella. 
Los  Toledanos  sabiendo  venian  en  favor  de  la 
Reyna  D?  Blanca  y  de  ellos  que  la  amparaban, 
no  se  atrevieron  í  recibirlos  en  la  ciudad :  pe- 
ro les  hicieron  saber  habían  enviado  mensage- 
ros  al  Rey  con  tratos  de  paz  general  entre  to- 
dos, y  pidiendo  les  perdonase  si  habían  errado 
en  compadecerse  de  D?  Blanca.  Concluyeron 
que  para  no  poner  las  cosas  en  peor  estado  ya 
que  parecía  que  el  Rey  oía  bien  las  cosas  acer- 
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ca  de  D?  Blanca,  se  volvieron  á  Talavera,  que 
era  muy  fuerte  y  provista  de  vituallas ,  y  espera- 
sen el  fin  de  lo  que  se  entablaba»  No  se  con- 
tentaron de  esto  el  Conde  y  el  Maestre ,  y  des- 
de luego  idearon  entrar  en  Toledo  por  otra 
puerta ,  ya  que  por  aquella  ( que  era  la  de  San 
Martin)  no  les  daban  entrada.  Movieron  pues 
por  la  ribera  del  Tajo  hacia  la  puente  de  Al- 
cantara,  y  algunos  parciales  les  abrieron  las  puer- 
tas y  los  admitieron.  Los  Caballeros  que  se  opo- 
nian  á  la  entrada  se  recogieron  al  alcázar  y  al 
castillo  de  la  Jyderia  mayor,  y  al  punto  envia- 
ron cartas  al  Rey  suplicándole  viniese  á  librar 
su  ciudad  del  peligro  que  la  amenazaba  y  pade- 
cía; pues  la  gente  del  Conde  y  de  D.  Fadrique 
ya  robaban  la  Judería  menor,  y  habian  muerto 
infinitos  Judíos  de  todas  edades  y  sexós.  El  día 
siguiente  8  de  Mayo  por  la  mañana  entró  el 
Rey  en  la  ciudad  por  la  pílente  de  San  Martin, 
con  la  gente  de  guerra  que  traia  sin  embargo 
de  que  los  del  Conde  y  su  hermano  le  dispu- 
taron mucho  la  entrada,  y  paso  de  la  puente, 
y  hubo  de  poner  fuego  á  la  puerta.  Con  tan- 
to los  de  la  liga  resolvieron  salirse  luego  de  la 
ciudad  por  la  misma  puerta  de  Alcántara,  y 
dando  la  vuelta  para  la  de  San  Martin  donde  es- 
taba el  Rey  para  entrar,  presentarle  la  batalla. 
Creyeron  era  esto  mejor  que  esperar  que  el  Rey 
entrase;  pues  entonces  toda  la  ciudad  se  le  pa- 
saría ,  y  ellos  perecerían  por  calles  y  plazas.  Quan- 
do  llegaron  á  la  puente  de  San  Martin  ya  el 
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Rey  había  entrado  en  Toledo  con  toda  su  gen- 
te que  era  mucha:  pero  se  apoderaron  del  ba- 
ga ge  que  no  había  podido  entrar,  y  de  los  que 
lo  comboyaban  y  regresaban  i  Talayera.  Siguió- 
les una  legua  el  Rey  con  animo  de  pelear :  pe- 
ro con  mejor  acuerdo  se  volvió  í  la  ciudad  sien- 
do poca  la  gente  que  le  seguia ,  por  quedar  la 
demás  en  Toledo  robando  las  casas  de  los  que 
habían  acogido  á  los  de  la  liga. 

No  quiso  el  Rey  entrar  en  el  alcázar  por 
no  tener  ocasión  de  ver  í  su  muger  D?  Blan- 
ca :  pero  mandó  al  Hinestrosa  cuidase  mucho  de 
tenerla  bien  asegurada  hasta  que  él  ordenase 
donde  la  habia  de  poner  presa.  Quatro  dias  des- 
pués prendió  también  el  Rey,  y  confiscóle  quan- 
to  tenia ,  al  Obispo  de  Sigüenza  D.  Pedro  Gó- 
mez Barroso,  natural  de  Toledo,  hallándose  en- 
tonces en  ella  porque  sentía  con  los  de  la  liga, 
y  díó  el  alcázar  de  Sigüenza  í  Hinestrosa,  man- 
dándole aquel  mismo  día  llevase  allá  presa  á  D? 
Blanca.  En  Toledo  mató  el  Rey  i  Fernando 
Sánchez  de  Roxas,  í  Alonso  Gómez,  Comen- 
dador de  Otos,  í  11  hombres  buenos  del  Co- 
mún de  la  ciudad,  y  á  muchos  Caballeros.  En- 
tre los  proscritos  habia  un  platero  de  80  años 
de  edad,  y  estando  á  punto  de  ser  ajusticiado, 
se  presentó  un  hijo  suyo  de  1 8  pidiendo  al  Rey 
lo  matase  í  él  y  librase  á  su  padre.  Asi  fue  hecho; 
y  en  esto  manifestó  el  Rey  su  crueldad ,  pues  si 
el  padre  era  culpado  no  habia  lugar  á  trueco  se- 
mejante. Ello  fue ,  que  todos  afearon  su  muerte. 
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De  Toledo  pasó  el  Rey  &  Cuenca  que  se 
mantenía  por  D?  Blanca  y  Caballeros  de  la  li- 
ga. No  la  pudo  tomar  ni  hacerla  ningún  daño 
por  su  grande  fortaleza ,  aunque  lo  deseaba  mu- 
cho por  criarse  alli  su  medio  hermano  D.  San- 
cho, Pero  se  convino  con  D.  Alvaro  García  de 
Albornoz  y  D.  Fernando  Gómez  su  hermano 
que  guardaban  í  D.  Sancho  y  í  la  ciudad ,  de 
que  no  hiciesen  guerra  fuera  de  ella ,  y  él  no  les 
molestaría.  Hizo  este  acuerdo  porque  sus  her- 
manos habían  marchado  i  Toro  con  sus  hues- 
tes ,  y  hadan  guerra  en  los  lugares  del  Rey  por 
toda  la  redonda.  Tomó  pues  el  Rey  el  camino 
de  Toro,  y  luego  que  llegó  tuvo  su  gente  una 
refriega  con  la  de  la  liga  en  los  arráyales  de  la 
villa:  pero  aunque  murieron  algunos  de  cada 
parte ,  fueron  todos  soldados,  y  ningún  caudi- 
llo ni  Caballero.  Aquartelose  el  Rey  en  Mora- 
les ,  recobró  algunas  villas  de  la  comarca ,  y  tu- 
vo algunos  otros  encuentros  con  los  de  la  liga 
en  los  arravales  de  Toro,  aunque  no  hubo  ac- 
ción decisiva.  Teniendo  el  Rey  asi  bloqueada  a 
Toro ,  marchó  í  Galicia  el  Conde  D.  Enrique, 
y  dexó  la  villa  en  sumo  peligro ,  aunque  queda- 
ban la  Reyna,  el  Maestre  y  los  Caballeros  que 
les  seguían.  De  esta  ida  se  discurrió  variamente. 
La  voz  era  que  iba  í  juntarse  con  D.  Fernando 
de  Castro,  y  hacer  guerra  en  tierras  del  Rey 
para  obligarle  á  dexar  i  Toro.  Pero  lo  mas  cier- 
to fue,  que  el  Conde  evitaba  siempre  ser  cerca- 
do del  Rey  en  ninguna  plaza  ,  por  los  riesgos 
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que  en  ello  corría  su  vida ,  puesto  que  el  Rey 
no  había  de  guardar  con  él  promesa ,  trato ,  ni 
seguro  que  le  diese.  Por  entonces  parió  su  ter- 
cera hija  la  Padilla  hallándose  en  Tordesillas. 
Llamóse  D?  Isabel ,  fue  declarada  Infanta  y  he- 
redera de  su  padre  í  falta  de  sus  hermanas,  y 
mas  adelante  casó  con  Aymon  ó  Edmundo  Du- 
que de  Yorck  hijo  de  Eduardo  Rey  de  Inglaterra. 

Tuvo  el  Rey  su  campo  en  Morales  í  una 
legua  de  Toro,  dos  meses  y  medio,  y  por  fal- 
tar alia  el  agua  y  mantenimientos ,  y  porque  en 
Toro  no  quedaban  buenas  defensas  desde  que 
D.  Enrique  habia  marchado  i  Galicia  con  parte 
de  la  gente ,  resolvió  apretar  el  cerco ,  y  se  fue 
í  poner  en  las  mismas  huertas  de  Toro  por  la 
parte  del  puente.  Sentó  allí  su  real  á  fines  de 
Setiembre ,  y  comenzó  i  poner  en  movimiento 
los  ingenios  de  guerra  y  combatir  la  villa  des- 
de el  puente  mismo  sobre  el  Duero.  Durante 
esto,  llegó  allí  dia  24  de  Noviembre  Guillermo 
de  Yudice  Cardenal  de  Santa  María  ¡n  Cosme  di  ti, 
el  qual  venia  Legado  del  Papa  Inocencio  VI  con 
encargo  de  que  conminase  al  Rey  á  vivir  con 
su  muger  D.  Blanca,  y  í  poner  paz  entre  el 
Rey  y  sus  vasallos.  Antes  de  manifestar  al  Rey 
la  suma  de  su  legacía,  le  rogó  de  parte  del  Pa- 
pa fuese  servido  de  no  tener  mas  en  prisión  al 
Obispo  de  Sigüenza  D.  Pedro  Barroso.  Conce- 
diólo el  Rey,  y  mandó  que  luego  lo  dexasen 
libre  ,  con  lo  qual  el  Legado  levantó  el  en- 
tredichp  que  por  su  prisión  habia  puesto  el  Pa- 
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pa13.  Pasó  el  Cardenal  á  comunicar  con  el  Rey 
la  causa  principal  de  su  legacía ,  que  era  la  con*» 
cordia  entre  él  y  la  Reyna  su  muger,  con  su 
madre  y  con  sus  hermanos ,  restituyendo  la  paz 
í  sus  reynos  alterados  coa  tanto  escándalo  y 
ofensa  de  Dios.  Pero  por  mas  que  se  desveló 
y  repitió  las  instancias ,  nunca  quiso  el  Rey  ad- 
mitir convenio  alguno,  ni  dexó  las  armas  de  las 
manos,  antes  avivaba  mas  los  combates  de  To- 
ro. Dia  4  de  Diciembre  ganó  el  Rey  la  Torre 
del  puente,  que  aunque  baxa  y  poco  fortifica- 
da ,  se  había  defendido  valentísimamente.  En  su 
toma  perdió  un  brazo  D.  Diego  dé  Padilla 
Maestre  de  Calatrava,  recibiendo  un  golpe  de 


xs  I>e  este  docto  y  piadoso  Prelado  dice  el  Cronista  López  de 
Ayala  (  Cron.  del  Rey  Z>.  Pedro  %añoPÍ.  cap.  19.  )  fue  Obispo  de 
Coimbfa ,  de  Lisboa ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  y  finalmente  Car- 
denal de  £spafia.  Afíade,  ca  el  era  un  graná  Doctor  en  Leyes9 
é  borne  de  buena  conciencia  ,  é  de  buena  vida  :  et  qual  yace  enterra" 
do  cerca  de  Aviñon  en  un  Monasterio  que  dicen  de  España.  Pa  ré- 
ceme se  engañó  Ayala  en  esto,  y  confundid  dos  D.  Pedros  Bar- 
roso tío  y  sobrino.  £1  tío,  de  quien  hicimos  memoria  en  el  cap. 
11  del  llb  xo,  fue  creado  Cardenal  por  Juan  XXII  en  las  Tém- 
poras de  Adviento  de  13*7  %  f  murió  en  Aviñon  en  el  de  134?» 
Enterróse  en  la  Iglesia  de  Santa  Praxédis  (  su  titulo  Cardenali- 
cio) que  habia  fundado  en  Aviñon  El  sobrino,  de  quien  aqui 
se  trata,  no  fue  Arzobispo  de  Sevilla  hasta  el  año  de  1379 ,  y 
murió  en  su  Iglesia  dia  primero  dé  Julio  de  1390,  sin  que  cons- 
te en  ningún  autor  f  uese  Cardenal.  En  muchos  privilegios  que 
poseo  y  otros  que  he  visto  solo  se  firma  %  D .  Pedro  Atrzobispa 
de  Sevilla,  sin  indicar  nunca  dignidad  Cardenalicia.  Asi  es  in- 
fundado decir  que  fue  Cardenal  Dos  privilegios  tengo  que  deci- 
den el  dia  en  que  O.  Pedro  Barroso  fue  electo  Arzobispo  de  Sevi- 
lla :  el  uno  es  de  xo  y  el  otro  da  xa  de  Agosto  de  1379  En  el  pri- 
mero confirma  aun  su  antecesor  Z>.  f  emando :  en  el  segundo 
ya  confirma  D  Pedro, 

El  sabio  ilustrador  de  Mariana  (tom.  VI.  pag.  119  not.  a.) 
se  hace  cargo  de  esto ,  y  elogia  con  razón  al  Cronista  Ayala: 
pero  se  engaña  en  afirmar  que  la  Crónica  abreviida  hace  obispo 
de  Sabina  al  segundo  D  Pedro  Barroso.  No  1*  trata  alli  del  se- 
gundo ,  sino  del  primero  ,  esto  es ,  del  tio  del  segundo.  Este  no 
fue  Cardenal ,  como  consta  sobradamente  de  los  privilegios  ,  f 
en  Ortíz  de  Zúfiiga  en  ios  anos  1140,  tm ,  1379  7  ssvo. 
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piedra.  En  la  villa  se  padecía  necesidad  de  co' 
mestibles,  no  porque  los  habitantes  no  los  tu- 
viesen en  abundancia,  sino  porque  la  guarní-, 
cion  no  tenia  dinero  para  Comprarlos,  Esto  fue 
causa  de  que  desertasen  algunos,  y  aun  de  que 
cierto  vecino  de  la  villa  llamado  Garci- Alonso 
Triguero ,  tratase  con  el  Rey  secretamente  le 
concediese  perdón  í  él,  í  sus  parientes  y  aun  a 
los  vecinos  de  la  villa ,  y  le  abriría  la  puerta  de 
Santa  Catalina  por  donde  pudiese  entrar  con  su 
gente*  Concedioselo  el  Rey 5  y  el  trato  se  tuvo 
tan  secreto  que  nadie  lo  supo  sino  el  Rey ,  el 
traidor  Triguero  y  sus  parientes. 

La  víspera  de  la  entrega  por  la  tarde,  hallán- 
dose el  Maestre  D.  Fadríque  con  algunos  Ca- 
balleros paseando  en  una  isleta  que  hace  el  Due- 
ro enfrente  de  la  villa,  se  llegó  cerca  por  aque- 
lla parte  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  y  le  di- ' 
xo  que  por  e!  grande  cariño  y  obligación  que 
le  debia  por  haber  sido  su  vasallo  le  avisaba  de 
que  pasase  luego  al  servicio  del  Rey ;  pues  de  lo 
contrario  estaba  su  persona  y  vida  en  el  ultimo 
peligro.  Esto  le  decía  porque  sabia  que  aque- 
lla noche  había  de  entrar  el  Rey^ri  Toro.  Res- 
pondió D.  Fadríque  dando  muestras  de  agra- 
decimiento :  pero  dixo  no  parecería  decente  des- 
amparar i  la  Rey  na,  í  D?  Juana  muger  del  Con- 
de D.  Enrique,  y  í  muchos  Caballeros  fieles  y 
leales  que  en  Toro  había.  Replicóle  Hinestrosa, 
que  él  no  le  decía  sino  lo  que  creía  serle  con- 
veniente, y  que  sí  no  se  iba  í  la  merced  del 
tomo  iv.  ti 
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Rey  ,  estaba  en  peligro  de  muerte.  Sabia  el 
Maestre  que  Hinestrosa  era  hombre  de  verdad, 
y  no  dudó  de  que  entonces  se  la  decía,  por  ha- 
ber advertido  general  descontento  de  cerco  tan 
prolixo  en  los  vecinos  de  Toro.  Así ,  repuso  i 
Juan  Fernandez  que  no  podría  él  y  sus  com- 
pañeros pasarse  al  Rey  sin  que  les  diese  seguro. 
Estaba  también  el  Rey  alli  cerca;  y  habiendo 
oído  las  ultimas  palabras  del  Maestre,  le  dixo: 
hermano  Maestre,  Juan  Fernandez,  vos  aconseja  bien: 
í  vos  venid  para  mi  merced,  que  yo  vos  perdono,  é 
vos  aseguro  d  vos  é  d  esos  caballeros  é  escuderos  que 
hi  están  en  la  isla  con  vos.  Oyendo  el  Maestre  las 
palabras  del  Rey,  todavia  le  pregunto :  \Senor 
perdonadesme,  é  aseguradesme  d  mi ,  /  /  estos  que 
aquí  están  conmigo  ?  A  lo  que  respondió  el  Rey: 
sí:  pero  hermano,  venidvos  luego  para  mi.  Entonces 
el  Maestre  y  los  de  la  isleta  pasaron  el  brazo  del 
rio ,  y  se  fueron  al  Rey¿  y  le  besaron  la  mano. 
Los  de  la  villa  no  sabían  lo  que  el  Maestre  tra- 
taba con  el  Rey:  pero  luego  que  le  vieron  irse 
í  su  campo  y  obediencia,  se  dieron  por  perdi- 
dos. Pensaron  escapar  del  aprieto :  pero  la  villa 
estaba  cercada  con  mucha  gente.  La  Reyna  y 
D?  Juana  sobresaltadas  de  la  novedad,  se  reti- 
raron al  alcázar,  acompañadas  de  algunos  Ca- 
balleros. Era  ya  esto  al  anochecer.  Cerrada  la 
noche,  mandó  el  Rey  se  armase  la  gente,  y 
pasó  luego  el  rio.  Llegados  í  la  puerta  de  San- 
ta Catalina ,  la  hallaron  abierta  como  Triguero 
avisaba,  y  entraron  sin  embarazo  alguno.  Aque- 
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Ha  noche  que  era  Martes  5  de  Enero  de  1356  13 $5 
no  se  hizo  mas  que  alojarse  la  gente  *4. 

Apoderadose  el  Rey  de  la  villa  de  Toro  tan 
í  poca  costa,  envió  recado  i  su  madre  saliese 
del  alcázar  y  se  viniese  para  él.  Respondió  la 
Rey  na  que  iría,  y  le  suplicaba  perdonase  í  los 
Caballeros  que  estaban  y  saldrian  con  ella.  Re- 
plicó el  Rey  se  viniese  su  madre  ,  pues  él  sa- 
bia lo  que  convenia  executar  con  aquellos  Ca- 
balleros. Rui-Gonzalez  de  Castañeda  que  era 
uno  de  ellos  tenia  de  antemano  su  convenio 
privado  con  el  Rey  con  su  carta  de  perdón: 
asi  animaba í  la  Rey  na  í  que  saliese  y  lo  reca- 
base para  todos.  Por  fin  salió  la  Rey  na,  y  con 
ella  D?  Juana  Manuel  muger  del  Conde  D.  En- 
rique, D.  Pedro  Estevanez  Carpintero,  dicho 
Rui-Gonzalez  de  Castañeda ,  Alonso  Tellez  Gi- 
rón y  Martin  Alonso  Tello.  Estevanez  y  Casta- 
ñeda tratan  del  brazo  á  la  Reyna ,  y  los  otros 
venian  í  su  rededor.  Ademas,  Castañeda  lleva- 
ba en  la  mano  levantada  el  perdón  que  el  Rey 
le  había  dado,  y  pedia  por  él  la  gracia  otor- 
gada. Respondió  el  Rey  "que  el  tiempo  que  le 
habia  señalado  para  venir  á  su  servicio  era  pa- 
sado, y  la  carta  ya  no  valia.  Salidos  pues  to- 
dos del  castillo,  y  llegados  á  una  puentecilla 
que  hay  delante  de  la  puerta,  se  movió  un  es- 

14  En  algún  exemplar  MS.  fe  esta  Crónica  se  lee  Mariét 
¿25.  El  Exmo.  editor  é  ilustrador  de  ella  prefirió  esta  lección, 
sin  dar  razón  de  la  preferencia ,  aunque  no  se  movería  sin  te* 
nerla  muy  fundada.  Tero  por  quanto  en  el  año  de  1356  no  fue 
Martes  el  dia  as  de  Enero ,  y  lo  fue  el  5 ,  pienso  debe  retener- 
se este  dia  que  expresan  otros  MSS.  y  lo  adoptoZurita  ( IX.  1.) 
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cudero  de  D.  Diego  de  Padilla ,  y  dió  un  gol- 
pe de  maza  en  la  cabeza  á  Estevanez  Carpinte- 
ro. Cayó  á  los  pies  de  la  Reyna  y  de  D?  Jua- 
na, y  allí  lo  acabó  de  machacar  á  mazadas» 
Otro  escudero  atravesó  un  cuchillo  por  la  gar- 
ganta á  Castañeda,  y  murió  allí  misma  Otro 
mató  á  Martin  Alonso  Tellez.  A  vista  de  tan 
horrorosa  carniceria  cayeron  desmayadas  y  sin 
sentido  en  el  suelo  sobre  los  cadáveres  mori- 
bundos, y  arroyos  de  sangre  la  Reyna  y  D? 
Juana,  estándose  allí  largo  rato  sin  que  nadie  las 
socorriese.  Levantáronse  al  fin ,  y  viendo  á  toda 
la  redonda  tantos  muertos  manando  sangre  y  ya 
desnudos,  prorrumpió  la  Reyna  en  amargas  y 
grandes  voces  maldiciendo  al  Rey  su  hijo ,  y 
diciendo  que  la  había  deshonrado  y  lastimado  para 
siempre  ,  y  que  ya  mas  quería  morir  que  vivir.  En- 
tonces el  Rey  sin  decirla  cosa  alguna  ,  la  man-» 
do  conducir  al  palacio  que  en  la  villa  tenia  ;  y 
de  alli  i  poco  tiempo  pidió  al  Rey  la  remitiese 
í  Portugal.  Hizólo  asi  el  Rey  ,  y  el  año  siguien- 
te dé  1 3  57  falleció  en  Ebora  día  18  de  Enero  lK 
Después  de  retirada  la  Reyna  í  su  palacio 
de  Toro ,  mandó  el  Rey  prender  á  D?  Juana 
Manuel  muger  del  Conde  D.  Enrique :  pero  mas 
adelante  se  salvó  de  la  prisión  por  estratagema 
y  favor  de  un  Cabellero  amigo  de  su  marido 

xs  Escrfbck^cl  P.  Soasa  ra  él  tom.  I.  pag.  ¿i?  de  la  Htsto- 
fia  general  de  la  Casa  Real  Portuguesa  ,  y  lo  confirma  el  Cro- 
nicón Coni rubrícense  (  Florex  tom,  XXlll*  pag.  345* )  Si  estos  da- 
tos son  legítimos  ,  parece  no  lo  puede  ser  el  de  una  escritura 
de  esta  Reyna  que  produce  Torres  en  su  Crónica  de  Alcsntara, 
-datada  en  10  del  mismo  Enero  hallándose  aun  en  Toro. 
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llamado  Pedro  Carrillo ,  y  fue  llevada  donde  él 
estaba.  Después  fue  quitando  las  vidas  í  otros 
de  los  que  estuvieron  cercados  en  Toro  y  se  ha- 
bían escondido  en  algunas  casas.  Los  mas  seña- 
lados fueron  Gómez  Manrique  de  Uruñucla,  Die- 
go Nuñez ,  ó  Moñiz  de  Godoy  Freyle  de  Ca- 
latrava  y  otros  muchos.  Corrió  por  todas  partes 
la  fama  de  tantos  horrores  y  crueldades.  Llegó  á 
Cuenca  donde  los  hermanos  del  Cardenal  D.  Gil 
de  Albornoz  ,  Alvaro  y  Fernando  tenían  guar- 
dado &  D.  Sancho  otro  hijo  del  Rey  D.  Alonso 
y  de  D?  Leonor  de  Guzman  ,  y  al  punto  se 
fueron  con  el  niño  al  reyno  de  Aragón  temiendo 
no  lo  matase  el  Rey.  Por  semejante  miedo  se  pa- 
saron í  Francia  D.  Gonzalo  Gómez  Mexía  Cp- 
xnendador  mayor  de  Santiago ,  y  Gómez  Carrillo 
de  Quintana, 

CAPITULO  VIL 

Continúa  el  Rey  de  Castilla  sus  crueldades  quitando 
yidas.  Guerra  con  Aragón.  Mata  el  Castellano  á  su 
hermano  D.  Fadrique ,  y  a  su  primo  el  Infante 

D.  fuan  de  Aragón. 

Ocupada  Toro  de  esta  forma ,  pasó  el  Rey 
contra  Palenzuela  ,  que  también  seguia  la  voz  de 
las  Reynas  D?  Blanca  y  D?  María ,  y  i  la  sazón 
era  del  Conde  D.  Enrique.  Guardábanla  por  él 
Dia-Sanchez  de  Terrazas  y  Juan  de  Herrera  su 
hermano ;  los  quales  mientras  el  Rey  tuvo  cer- 
cada á  Toro ,  habían  hecho  daños  y  correrías 
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en  la  comarca ,  y  muerto  en  ellas  á  D.  Juan  Ro- 
dríguez Sandoval.  Cercóla  el  Rey ,  y  combatió- 
la con  las  máquinas  reciamente.  Mientras  anda- 
ba el  combate  vinieron  al  Rey  mensagéros  de 
D.  Tello  su  hermano  que  estaba  en  Vizcaya,  su- 
plicándole lo  perdonase  como  a  su  hermano  D. 
Fadrique  ,  y  vendría  í  su  servicio.  Despachóle  el 
Rey  carta  de  perdón,  avisándole  se  viniese  lue- 
go. Con  el  seguro  recibido  se  puso  D.  Tello  en 
camino  ;  lo  qual  sabido  por  el  Rey  se  alegró 
mucho  por  el  gran  deseo  que  tenia  de  matarlo. 
Quería  también  matar  entonces  mismo  í  los  dos 
Infantes  de  Aragón  ,  al  Maestre  D.  Fadrique 
y  a  D.  Juan  de  la  Cerda  ,  todos  los  quales  es- 
taban perdonados  y  andaban  con  él.  Pero  lue- 
go que  supo  que  D.  Tello  venia  ,  dilató  la  trai- 
ción hasta  que  llegase  para  matarle  con  ellos ,  y 
dar  &  los  ojos  otra  escena  tanto  mas  agradable 
que  la  de  Toro ,  quanto  se  compondría  toda  de 
personas  reales.  Trató  el  negocio  con  Hinestro- 
sa  ,  y  le  preguntó  cómo  lo  gobernarla  para  ma- 
tar í  los  cinco  en  llegando  D.  Tello.  Quería 
Hinestrosa  bien  í  Juan  de  Herrera  y  á  Dia-San- 
chez ,  y  procurando  librarles  dixo  al  Rey  :  Se- 
ñor perdonad  ahora  a  los  que  tenéis  aquí  cercados, 
con  tal  que  os  entreguen  la  plaza  ,  y  después  po- 
dréis hacer  de  ellos  lo  que  vuestra  merced  fuere. 
Ocupada  ValenzMela ,  tomaré  yo  el  pequeño  casti- 
llo que  veis  alli ,  y  me  fingiré  enfermo.  Vendréis- 
me  vos  d  ver  y  y  decid  queréis  jugar  alli  a  los 
dados  i  y  llamando  á  esos  Caballeros  para  jugar 
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ton  vot ,  podréis  matarlos  sin  dificultad  alguna. 

Gustó  el  tirano  mucho  de  tan  buen  conse- 
jo :  convínose  luego  con  Herrera  y  Sánchez  ,  y 
le  dieron  la  villa  y  fortalezas.  Fuese  Hinestrosa 
al  alcázar ;  y  quando  ya  el  Rey  moría  por  ma- 
tar í  los  Infantes  ,  supo  que  su  hermano  D.  Te- 
Uo  no  venia  tan  pronto  ,  aunque  ya  disponía  su 
venida.  Por  tener  pues  el  deleyte  de  matar  í  los 
cinco  juntos  dilató  el  Rey  su  acuerdo.  Entre  tanto, 
pasó  i  Tordcsillas  y  dispuso  un  torneo  en  qufc 
pensaba  matar  í  su  hermano  Don  Fadrique :  pe- 
ro no  atreviéndose  á  descubrir  su  intento  á  los 
que  debían  executarlo ,  no  tuvo  efecto  por  en- 
tonces ,  aunque  lo  tuvo  mas  adelante.  Pasada  la 
fingida  fiesta  ,  se  fue  el  Rey  á  Villalpando  un 
día  muy  de  mañana ,  y  mandó  í  D.  Fadrique  le 
siguiese.  Dexó  mandado  i  sus  Alguaciles  quita- 
sen luego  la  vida  en  Villalpando  í  Juan  Alonso 
y  í  Pedro  Alfonso ,  guardias  del  Maestre  D.  Fa- 
drique ;  lo  que  executaron  al  punto.  Quando  lo 
supo  el  Maestre  se  sobresaltó  muchísimo  ;  y  co- 
nociéndolo el  Rey  ,  para  asegurarlo  mejor  y  ma- 
tarlo á  traición  ,  le  dixo  que  no  tuviese  cui- 
dado alguno  de  aquello ;  pues  los  tales  habían 
dado  motivos  para  ser  castigados.  Esta  satisfac- 
ción del  Rey  aumentó  los  rczelos  de  D.  Fadri- 
que ,  pues  bien  sabia  que  sus  guardas  no  habían 
muerto  por  otra  culpa  que  por  serlo  y  haberle 
servido  en  las  inquietudes  pasadas. 

Los  sangrientos  horrores  de  Toro  hicieron 
cauto  al  Conde  D.  Enrique.  De  Galicia  donde 
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estaba  envió  í  pedir  al  Rey  licencia  y  seguro  pá- 
jra  pasar  por  sus  feynos  en  su  retiro  que  tenia 
resuelto  Á  Francia*  Conccdióselo  todo  el  Rey  con 
jntento  de  salirle  al  camino  y  quitarle  la  vida. 
Despachó  luego  orden  secreta  al  Infante  D.  Juan 
de  Aragón ,  á  Diego  Pérez  Sarmiento  Adelan- 
tado mayor  de  Castilla ,  y  &  otros  Oficiales  y 
.Caballeros  de  las  comarcas  por  donde  había  de 
transitar  el  Conde ,  mandándoles  lo  cogiesen  y 
matasen.  Tuvo  D.  Enrique  noticia  de  acción  tan 
detestable  en  deshonor  de  la  fe  real ,  y  aunque 
salió  de  Galicia  ,  tomó  el  camino  de  Asturias, 
adonde  no  habia  ¡do  el  cruel  mandato.  Caminó 
arrebatadamente  hasta  Vizcaya  ,  donde  todavía 
estaba  su  hermano  D.  Tello :  pero  no  se  detu* 
vo ,  sino  que  por  mar  pasó  á  la  ciudad  de  la 
Hochela  donde  se  hallaba  el  Rey  de  Francia. 
Hervían  aun  las  guerras  entre  Francia  é  Ingla- 
terra ,  y  D,  Enrique  entró  en  servicio  del  cíe 
Francia.  Por  la  misma  causa  que  D.  Enrique  se 
fueron  también  í  Francia  Gonzalo  Mexía ,  Gó- 
mez Carrillo ,  y  otros  muchos  Caballeros  Caste- 
llanos ,  todos  los  quales  tomaron  sueldo  en  di- 
cha guerra.  Vispera  de  S.  Bartolomé  1 5  de  Agos- 
to hubo  este  año  un  grande  terremoto  en  Es- 
paña ,  cuyas  resultas  fueron  funestas  en  edifi- 
cios y  personas  :  pero  en  Portugal  fue  mayor 
el  estrago  l6.  Cansado  el  Rey  de  esperar  en 
Villalpando  i  D.  Tello  ,  como  no  acabase  de 

■  » 

x6  Mateo  Vilani  hizo  memoria  de  este  terremoto  en  su  Hfe* 
Éoria  de  Veaecia  /i*.  VI.  c*p.  S«. 
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venir  ,  adivinó  la  causa  ,  y  marchó  para  Sevilla. 

De  este  víage  resultó  una  larga  y  pertinaz 
guerra  con  Aragón ,  y  por  una  causa  que  debía 
satisfacerse  por  otro  modo.  Hacíase  por  enton- 
ces la  pesca  de  los  atunes  en  las  almadravas ,  y 
queriendo  verla  el  Rey  ,  salió  de  Sevilla  en  una 
galera ,  y  baxó  por  el  Betis  hasta  San  Lucar  de 
Barrameda  y  Puerto  de  Santa  María.  Había  en 
él  dos  leños  Placentinos  cargados  de  aceyte  pa- 
ra Alexandria  ,  y  á  la  sazón  entró  para  tomar 
refrescos  una  esquadra  Aragonesa  de  diez  gale- 
ras que  el  Rey  de  Aragón  enviaba  i  Francia  para 
la  guerra  de  cita  con  los  Ingleses.  £1  Capitán  de 
la  esquadra  D.  Francisco  de  Perellós  apresó  en 
el  Puerto  mismo  las  naves  Placentinas  con  acha- 
que de  que  ellas  y  el  cargo  eran  propios  de  Ge- 
noveses  con  quienes  Aragón  estaba  en  guerra. 
Llegó  á  la  sazón  el  Rey  de  Castilla  al  puerto,  y 
por  la  confederación  y  amistad  que  sus  rcynos 
habían  tenido  siempre  con  Genova ,  envió  í  Pe-» 
rcllós  dos  Caballeros,  mandándole  restituyese  la 
presa  í  sus  dueños ,  no  siendo  justa  dentro  de 
un  puerto  suyo.  Añidió  el  Rey  lo  hiciese  por  su 
respeto ,  aun  quando  tuviese  derecho  para  lo  contra- 
rio ;  pues  algo  se  debe  atender  la  circunstancia  de 
bailarse  presente  y  mediar  en  ello.  Respondió  Pe- 
rellós ,  que  aquellos  eran  enemigos  de  su  Rey  y  los 
podía  tomar  en  buena  guerra.  Si  el  Rey  de  Castilla  lo 
tema  d  mal ,  //  no  podía  remediarlo ,  por  haber  de 
dar  cuenta  al  suyo.  Volvieron  al  Rey  los  envia- 
dos ,  y  oida  la  respuesta  ,  los  remitió  de  nuevo 
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reiterando  las  instancias  de  que  soltase  las  naves 
apresadas ;  pues  de  lo  contrario  mandaría  pren- 
der quantos  Mercaderes  Catalanes  había  en  Se- 
villa ,  y  les  ocuparía  los  bienes.  Pero  lo  que  Pe- 
rellós hizo  fue  tomar  de  la  presa  lo  que  pudo 
llevarse ,  y  lo  demás  lo  arrojó  al  mar  &  vista 
del  mismo  Rey.  Pasó  adelante,  y  subiendo  con 
sus  galeras  Guadalquibir  arriba  hasta  quatro  le- 
guas ,  robó  lo  que  pudo  en  sus  riberas,  y  si- 
guió su  viage  para  Guiena.  Aun  en  las  costas 
de  Galicia  hizo  algunos  daños  en  diversas  partes. 

El  desacato  de  Perellós  fue  grande  y  muy 
irregular  en  un  Caballero  de  su  clase:  lo  qual 
hizo  creer  al  Rey  de  Castilla,  que  no  era  po- 
sible aquello  sin  orden  expresa  del  Rey  de  Ara- 
gón. Asi ,  desde  luego  envió  su  Canceller  í  Se- 
villa ,  que  prendiese  los  Mercaderes  Catalanes  que 
hallase ,  seqüestrandoles  los  bienes.  El  mismo 
Rey  fue  también  el  día  siguiente,  y  puso  en 
venta  los  bienes  aprendidos.  La  saña  que  el  Rey 
había  concebido  del  suceso  era  grande ,  y  los 
privados  y  Caballeros  de  su  Consejo  se  la  do- 
blaban diciendole ,  que  la  acción  requería  pidiese 
al  Rey  de  Aragón  le  entregase  aquel  Caballero  para 
ser  castigado  :  si  lo  negaba  le  declarase  la  guerrd. 
Decíanle  esto  con  deseo  de  hacérsele  necesarios  st 
movía  las  armas  viéndole  bastante  tibio  con  ellos. 
Poco  hubo  menester  el  Rey  para  resolverse  ;  pues 
su  corazón  guerrero  ,  y  los  ardores  juveniles  lo 
llamaban  á  la  venganza.  No  ignoramos  de  que 
Perellós  procedió  muy  descomedido  y  como  un 
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hombre  baxo  ,  con  un  Rey  tan  poderoso  que 
le  suplicaba  una  cortesía  :  pero  la  satisfacción  to- 
mada con  los  Catalanes  de  Sevilla  no  fue  loable 
ni  digna  de  un  Rey,  estando  como  estaban  ba- 
xo  del  seguro  y  salvaguardia  real ,  y  de  la  paz 
que  ambos  reynos  tenían  ;  cosa  que  no  debía 
quebrantarse  por  el  atentado  de  un  Capitán  in- 
solente y  desatento.  Como  quiera ,  el  Rey  de 
Aragón  en  su  carta  al  de  Castilla  satisfaciendo 
sus  quejas  le  dice  lE  dio  que  nos  feytes  saber  del 
feyto  de  las  galeas  que  han  feyto  daino  en  vuestros 
fuertos  de  mar ,  decimos  que  y  os  habedes  feytas  otras 
malas  obras  que  no  queredes  decir :  i  otro  si  respon- 
demosvos ,  que  guarde  des  si  las  habedes  a  Nos  Vos 
feytas :  que  Nos  nunca  vos  fecimos  malas  obras  acor- 
dadamente ,  ni  con  entencion  de  ferias.  E  si  Vos  en- 
tendiesedes  que  los  nuestros  subditos  las  vos  obieren 
feytas  sin  razan ,  si  nos  lo  ficiesedes  saber  ,  abría- 
mos-hi  dado  aquel  escarmiento  que  fer  se  debía  en* 
tre  Reyes. que  eran  amigos  é  en  paz,:  porque  no  es 
culpa  nuestra ,  mas  de  vos  que  non  las  nos  feástes 
saber  por  carta  o' por  requisición  asi  como  fer  se  debe, 
é  Nos  fariamos  a  Vos.  E  si  Vos  ,  Rey ,  quisiesedes  sa- 
ber las  cosas  que  los  Genoveses  nuestros  enemigés  han 
feytas  ¿  nuestras  gentes  en  vuestros  puertos ,  mayor 
vazjin  abríamos  de  querellarnos  que  Vos  &c.  De  es- 
te pasage  se  deduce ,  que  el  hecho  de  Perellós 
fue  pura  casualidad  ;  y  el  Rey  de  Castilla  no 
debía  proceder  tan  arrebatado  contra  los  Mer- 
caderes Catalanes ,  sino  pedir  al  Aragonés  en-* 
mienda  ¿  indemnización  de  las  naves  «apresadas 
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si  quería  interesarse  por  los  Placentínos  y  Geno- 
veses.  Por  ultimo  ,  después  de  diferentes  cartas 
y  mensages  llenos  de  quejas  y  satisfacciones ,  lle- 
garon las  cosas  í  rompimiento ,  y  se  encendió 
una  guerra  de  nueve  años  entre  las  dos  Coro- 
nas ,  con  que  quedaron  casi  aniquiladas* 

Mientras  el  infausto  mensagero  de  guerra  la 
iba  í  declarar  al  Aragonés  de  parte  del  Caste- 
llano ,  armó  este  en  Sevilla  con  suma  diligencia 
6  [galeras  y  6  naves,  cuidando  alcanzar  á  Pere- 
Uós  en  las  costas  de  Portugal ,  y  salió  con  ellas 
en  su  busca*  El  viage  fue  corto.  Supo  en  Ta- 
vira,  que  la  esquadra  Aragonesa  había  pasado 
muchos  días  hacia  sin  detenerse,  y  estaba  ya 
lejos.  Con  esta  noticia  se  volvió  el  Rey  á  Sevi- 
lla y  envió  las  galeras  í  Ibiza  con  orden  de  co- 
menzar allí  la  guerra  por  mar,  mientras  por  Mo- 
lina entraba  en  Aragón  con  huestes  Castellanas 
Gutier  Fernandez,  que  &  los  primeros  pasos  fue 
desbaratado  por  D.  Lope  de  Luna  *7.  El  Rey 
de  Aragón  había  procurado  no  llegar  á  rompi- 
miento con  Castilla,  por  lo  que  le  embarazaba 
la  sujeción  de  Cerdeña :  pero  ya  movidas  las  ar- 
mas de  Castilla ,  hubo  de  esgrimir  las  suyas  lo 
mejor  que  pudiese*  Mas  político  y  astuto  que  d 
Castellano ,  atraxo  a  su  servicio  en  partido  ven- 
tajoso al  Conde  de  Trastamara  D.  Enrique ,  y 
á  todos  los  otros  Caballeros  fugitivos  de  Casti- 

17  Para  los  gastos  de  esta  guerra ,  que  según  el  geni*  de 
ambos  Revés  había  de  ser  larga  ,  se  dice  que  el  de  Castilla  echo 
mano  de  las  corouas  y  demás  ornatos  reales  que  los  Reyes  di- 
funtos tenían  en  sus  entierros. 
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Ha*  Dió  al  Conde  estados  y  rentas  muy  pingües 
en  sus  reynos  para  su  mantenimiento,  y  fueron 
ks  villas  de  Tárrcga,  Villagrasa,  Montblanc, 
Epila,  Riela,  Tamarít,  Castellón  de  la  Plana  y 
Villareal.  A  los  demás  Caballeros  les  dió  pues- 
tos proporcionados  en  la  milicia.  En  el  principio 
del  año  de  1$  57  crecieron  por  todas  las  fronte-  1 
ras  las  hostilidades  mas  feroces  por  ambas  par- 
tes talando  campos,  robando,  asolando,  que- 
mando aldeas,  pueblos  y  castillos  según  cada 
uno  podia.  Los  Capitanes  del  Aragonés  en  va- 
rios lugares  de  la  frontera  eran  el  Conde  D.  En- 
rique ,  D.  Pedro  de  Exérica ,  y  el  Conde  D. 
Lope  Fernandez  de  Luna :  los  de  Castilla  el 
Maestre  de  Santiago  D.  Fadrique ,  los  dos  In- 
fantes de  Aragón  D.  Fernando  y  D.  Juan ,  D. 
Juan  de  la  Cerda  hijo  de  D.  Luis  de  España, 
y  aun  el  mismo  Rey.  Pero  el  político  Aragonés, 
conociendo  que  el  modo  mas  seguro  y  breve  de 
vencer  y  concluir  aquella  malhadada  guerra,  era 
atraer  á  su  partido  los  mas  Caballeros  Castella- 
nos que  pudiese,  lo  comenzó  &  poner  por  obra 
con  brevedad  y  cautela.  Comenzaron  í  dexar  al 
Castellano  los  mas  agraviados ,  que  eran  D.  Juan 
de  la  Cerda  y  Alvar  Pérez  de  Guzman  (á  cuyo 
suegro  D.  Alonso  Cornél  había  el  Rey  quitado 
la  vida).  Hallábanse  fronteros  de  Aragón  con 
sus  huestes ,  y  corrida  voz  de  que  el  Rey  que- 
ría quitar  la  muger  D?  Alonsa  Cornél  i  D.  Al- 
varo, como  lo  executó,  dexaron  el  ctrmpo ,  y 
se  retiraron  al  Andalucía  donde  tenían  mucha  v 
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poderosa  parentela,  y  movieron  los  ánimos  de 
todos  contra  las  liviandades  de  un  Rey  violen- 
to y  adultero.  Pero  entonces  ya  estaban  concer- 
tados ambos  con  el  Aragonés  a  solicitud  de  es- 
te, con  que  si  movida  la  guerra  en  Andalucía  ga- 
nasen alguna  de  las  ciudades  de  las  mayores,  fue- 
sen para  el  Rey  de  Aragón  :  las  villas  ,  castillos  y 
lugares  para  ellos.  Para  esta  guerra  les  daba  el 
Aragonés  dinero  con  que  levantasen  tropas,  y 
se  las  mantenía.  Con  esto  se  desnaturalizaron 
de  Castilla,  y  se  hicieron  vasallos  de  Aragón 
según  usaban  entonces. 

Quando  lo  supo  el  Rey  de  Castilla ,  quedó 
dudoso  de  lo  que  debia  hacer ;  pues  era  igual- 
mente peligroso  dexar  la  frontera  donde  ya  se 
se  hallaba ,  y  no  acudir  al  peligro  de  Andalu- 
cía, Resolvió  no  abandonar  la  frontera:  pero 
envió  desde  Molina  mensageros  á  las  ciudades 
de  Andalucía  exhortándolas  í  la  fidelidad  y  í 
defenderse  de  los  enemigos.  Sin  embargo,  aque- 
llos Caballeros  hicieron  grandes  daños  en  villas 
y  lugares,  lo  qual  pareció  suma  temeridad  aten- 
didas las  circunstancias  de  ser  Caballeros  parti- 
culares, hallarse  lejos  de  Aragón,  y  haberlas 
con  un  Rey  tan  poderoso  como  el  de  Castilla. 
Tanto  pueden  en  los  hombres  las  manchas  de 
la  honra.  Era  esto  &  principios  de  Febrero ,  y 
el  Castellano  con  las  ¡ras  de  lo  sucedido,  se  en- 
tró furioso  por  Aragón  hasta  cerca  de  Hariza. 
Tomó  por  entrega  y  traición  el  castillo  de  Bor- 
dalva ,  y  por  combate  el  de  Embite.  A  fines  da 
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Febrero  iba  cargando  la  mayor  furia  de  la  guer- 
ra de  ambas  partes  ha'cia  Tarazona ;  y  había  su- 
mo riesgo  con  la  mezcla  de  la  gente  Castellana 
que  servía  en  ambos  exércítos ,  por  no  saberse 
muchas  veces  de  que  partido  era  cada  uno.  Con 
los  Caballeros  Castellanos  que  iban  con  el  Con- 
de D.  Enrique  se  tomó  la  providencia  de  darles 
un  escrito  sellado,  que  debían  mostrar  quaudo 
seles  pidiese:  pero  ni  aun  esto  bastó  para  re- 
mediar el  daño  de  mudar  partido.  El  Castellano 
combatió  y  tomó  í  Tarazona  por  fuerza  de  ar- 
mas Jueves  9  de  Marzo,  en  cuya  acción  pelea- 
ron valerosamente  por  Castilla  D.  Tello  ido  ya 
al  servicio  del  Rey  ,  y  el  Maestre  de  Santiago 
D.  Fadrique, aunque  este  mérito  no  le  eximio  de 
la  proscripción  en  que  el  Rey  su  hermano  lo 
tenia  sin  que  él  lo  supiese. 

Por  entonces  había  pasado  i  Aragoñ  D.  Al- 
var Pérez  de  Guzman  á  tratar  con  el  Rey  los 
negocios  de  la  guerra  de  Andalucja,  mientras 
D.  Juan  de  la  Cerda  la  proseguía  y  levantaba 
nueva  gente.  Volvíase  ya  D.  Alvaro  por  Gra- 
nada con  designio  de  sentar  confederación  con 
el  Granadino;  y  en  este  medio  fue  acometido 
D.  Juan  junto  a  Trigueros  por  la  gente  de  Se- 
villa y  su  comarca,  acaudillada  por  D.  Egidío 
de  Bocanegra,  y  D.  Juan  Ponce  de  León.  Des- 
barataron presto  í  D.  Juan ,  cayó  preso  en  sus 
manos,  y  fue  conducido  í  Sevilla.  Dada  noticia 
al  Rey,  mandó  le  matasen  luego,  y  aunque  su 
muger  D?  María  Cornél  (á  quien  el  Rey  ama- 
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ba  y  solicitaba)  le  fue  í  pedir  la  vida  de  su  ma- 
rido, y  este  la  dio  su  carta  de  libertad,  na  tu- 
vo ningup  efecto,  porque  antes  que  llegase  á  Se- 
villa, era  ya  muerto  como  el  Rey  había  man- 
dado y  sabia.  Con  tanto,  D?  María  se  entró 
Monja  en  Santa  Clara  de  Sevilla.  Había  venido 
antes  á  poner  paz  entre  los  dos  Reyes  beligeran- 
tes el  Cardenal  Guillermo  de  Yudice  Legado 
del  Papa :  pero  süs  esfuerzos  fueron  vanos  con 
ei  de  Castilla ,  puesk  no  quiso  convenir  en  cosa 
alguna  l8.  En  la  comarca  de  Tarazona  tomo  al- 
gunos castillos,  y  en  el  de  Fayos  hizo  matar  al 
Castellan  Martin  Abarca  por  quejas  antiguas.  El 
Cardenal  Legado  se  quejó  altamente  al  Rey  de 
Castilla  de  que  hubiese  tomado  í  Tarazona  du- 
rante los  1 5  dias  de  tregua  que  habían  los  Re- 
yes acordado  para  oir  la  legacía :  pero  fue  por 
demás  reconvenir  al  Castellano  en  estas  bagate- 
las. Llegáronle  por  entonces  nuevas  gentes  de 
todos  sus  reynos,  y  aun  su  hermano  D.  Tello, 
suspendido  el  miedo  que  le  tenia ,  le  traxo  bue- 
nas compañías  de  Vizcaynos.- 

Estaban  también  con  el  Rey  el  Inferné  de 
Aragón  D.  Juan  (pues  su  hermano  D.  Fernan- 
do se  había  pasado  al  Aragonés)  D.  Fernando 
de  Castro ,  D.  Pedro  de  Haro ,  D.  Diego  de  Pa- 
dilla Maestre  de  Calatrava,  D.  Suero  Martínez 
Maestre  de  Alcántara ,  D.  Adán  Arias  y  otros 

ift  Según  parece  de  la  escritura  306  de  la  Historia  de  Sobó— 
gun ,  el  Cardenal  habia  venido  mucho  antes  ,  y  estaba  en  Za* 
mora  en  Febrero  de  135*. 
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muchos  Señorea  y Cabálteos  <te  sus  feynos,  <te 
manara  que  su  tscército  era  muy  poderoso,  lle- 
gando su  chballerta  i  9$  hombres*  Aun  de 
Francia  le  'ttaxeron  gentes  el  Señor  de  Labrít  y» 
sus  hermanos  (en  competencia  del  de  Fox  su¡ 
enemigo,  q*ie  estaba  por-  Aragón  en  compañía; 
del  Conde  D.  Enrique,  y  se  hallaban  en  Borja). 
Sucedía  esto  en  Abril  del  mismo  año ;  y  el  Rey 
de  Castilla  viéndose  tan  poderoso,  determino^ 
marchar,  contra  los  de.  Botja :  pero  ello*  se  tu-* 
vieron  *n  on  lugar  alto  llamado  la  Muela  ,  y; 
nunca  *  quisieron  entrar  en  batalla  con  fuerzas  ¡ 
tan  poderosas ,  excepto  algunas  escaramuzas.  Asi, 
cd  Castellana  sé  volvió  i  Tarazóña,  Errólo;  pues 
si  determinara  pasar  á  Zaragcizav  Ja  tomara  in- 
faliblemente^ y  quizas  á  su  Reyr,  que  se  hallaba; 
en  ella  casi  sedo,  , Pero  ,  no  se  empeñó,,  mas- <  por**; 
tqué  su  exercito  se  hallaba  sin  agua ,  y  inurierom 
muchos  de  sedv  ayudando  á  ello  él.lexwaohii*r: 
nario  calor  de  aquellos  días»  ...      .  J  ' j  • 

Las  solicitudes  del  Cardenal  Legado  f>ar*> 
poner  en  paz  í  Jos  dos  Reyes  .eran  cada  vez  mas.) 
activas:  pero  viéndolo  imposible  por  entonces;! 
tentó  el  caminóle  sentar  tregua; de  un  año  ,;  e¿> 
cuyo  tiempo  podrían  hacer  mudanza  los  animosa 
y  las  cosas.  Efectuóse  dia  $  de.  Mayo  baxo  Jas;, 
condiciones  de  que  el  Rey  de  Castilla  había  de  poner  1 
en  manos  del  Legad*  dentro  de  15  días  La  ciudad ) 
de  Tarazan*  y  demás  pueblos,  que  había ,  tomddo¿i 
Dentro  del  mismo  termino  debía  el  de  Aragón  entre- 
gar al  Legado  la  villa  y  castillo  Je  Alicante  y  los 
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otros  castillos  y  lugares  ocupados  al  Castellano.  De-  j 
b'ta  tenerles  todos  eLlegfido  basta  que  se  concertasen 
todas  las  diferencias  entre  los  Reyes*  De  parte  del 
Castellano  estuvieron  en  el  convenio  Juan  de  Hi- 
n¿$trosa ,  Juan  Alonso  de  Benavides  y.  Iñigo  Ló- 
pez de  Horozco.  Por  el  Aragonés  I>.  Pedro  de 
Exérica,  D.  Bernardo  de  Cabrera  y  Alvaro  Gar- 
cía de  Albornóz.  Acordaron  en  nombre  de  sus 
amó?  en  guardar  el  convenio  so  pena  de  i  oó©  mar- 
cos dt  flota  y  la  mitad  para  el  Legado  9  y  U  otra 
para  Id  parte  obediente  ;  y  ademas  se  interpusie- 
ron juramentos ,  homenages  y  excomuniones  y 
entredichos  contra  el  refractario  >■ 
,  £1  Rey  de  Castillá  dexó  en  la  frontera  sus 
gentes  y  los  quje  debían  acabarlos  convenios  de 
la  pflíz  durante  la  tregua,  y  marchó,  á  Sevilla 
para;  prevenir  esquadra.  Pero  la  tregua  subsistía 
muy  dudosa  por  no  haber  entregado  el  Carde- 
nal  la;  ciudad  de  Tarazona  y  demás  fortalezas 
como  estaba  convenido.  Por  esta  razón,  pasa* 
dos  los  i.  y  diis  y  ¿-otros  i  y  mas  que  se  dieron,  se 
declaró  no  haber  el  Rey  de  Castilla  cumplido 
l^s  condiciones  juradas,  y  el  Cardenal  día  16 
do  Junio  pronunció  contra  él  sentencia  de  ex- 
comunión, declarando  haber  incurrido  en  las 
demás  penas  impuestas  reciprocamente, y  sus  rey- 
nos  quedar  entredichos,  mientras  no  entregase  la 
ciudad  de  Tarazona.  Con  esto  se  tuvo  por  rota 
la  tregua :  si  bien  los  compromisarios  resol vic- 

t9  Véase  Zurita  (IT.  n.  f 
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ron  juntarse  de  nuevo  en  Tudela,  con  animo 
de  convenirse  como  pudiesen.  Estaban  entrt 
tanto  las  cosas  suspensas,  antes  en  rompimiento 
'que  convenidas,  porque  el  Castellano,  distraído 
en  los  nuevos  aiíaores  de  D?  Alonsa  Cornél  irtu- 
ger  de  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  la  habia  sa- 
cado del  Convento  de  Santa  Clara  donde  esta- 
ba con  su  hermana  D?  María  ya  viuda ,  y  la 
habia  puesto  en  la  Torre  del  Oro.  Habíale  su- 
plicado perdonase  í  su  marido  que  de  Granadk 
habia  vuelto  al  Aragón;  y  .el  Rey  U  llamS  pi- 
ra Carmona  donde  estaba  y  andaba  di caz>a.  O  no 
le  satisfizo  mucho  este  comercio ,  pues  se-  acá^ 
bó  tan  á  los' 'principios,  ó  los  halagos  de  ía  Pa- 
dilla ,  con  algunos  retoques  de  zelos,  Ib  separa- 
ron de  la  CornéL  •  *  • "  - 
■  Habia  resuelto  -nuevamente  por  entonces  rfia¿ 
tar  á  su  hermano  D.  Fadrique  Maestre  de-Sáii-' 
tiago ,  y  con  motivo  de  la  tregua  lo  había  ttíúfr 
dado  venir  á  Sevilla.  En  compañía  del  Rey  <s- 
taban  D.  Juan  Infante  de  Aragón  ,  Diego  Perdt 
Sarmiento ,  D.  Diego  de  Padilla ,  Juan  de  Hiñes- 
irosa  y  otros  Caballeros.  Quiso  máhífestar  su  re- 
solución al  Infante  y  á  Sarmiento*  pará  lo  qúal 
Tes  tomó  juramento  sobre  la  Crtiz  y  Evangelios 
de  que  tendrían1  secreto  lo  que  í¿  diría.  Retf-- 
bido  d  juramento,  les  manitótifi :ténia  determi- 
nada lá  müefte  de  D.  Fádríqüfe  aquel  día  mis- 
mo en  que  lo  esperaba  en  Sevilla  ,  y  después  de 
muerto  pasar  í  Vizcaya  y  hacer  lo  mismo  con 
D.  Tcllo,  Señor  de  ella,  cuyo  Señorío  y  el  de 
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Lara  le  daría,  cómo  i  marido  de  D?  Isabel  de 
Lara.  Respondióle  D.  Juan  muy  contento,  y 
aun  se  le  ofreció  á  matar  í  D.  Fadrique  por  su 
mano.  ¡Infeliz!  ¡  quien  le  dixera  había •  de  morir  • 
él  de  la  manera  misma  dentro  de  15  días !  Con- 
cluido esto ,  llegó  el  Maestre  al  alcázar  donde  es^ 
taba  el  Rey  jugando  á  las  damas  Martes  19  de 
13J8  Mayo  í  las  9  de  la  njañana  del  año  de  1358  ;y 
aunque  el  Maestre  le  había  recobrado  la  villa  de 
Jumilla ,  de  qije  se  había  apoderado  un  Rico- 
hombre de  Aragpn .,  no  por  ejo  revocó  la  cruel 
¡sentencia :  pero  JaMbo  de  dílafar  la  execucíon  ua 
breve  rato  por  haber  entrado  con  eí  Maestre  mu- 
chos Caballeros  que  venían  con  él.  Recibióle  con 
un  placer  disimulada  y  falso  ,  preguntándole  de 
donde  había  salido  aquel  día ,  y  si  le  habían  da- 
do  buena  posada  en  Sevilla.  Luego  le  dixo  se 
fuese  í  la  posada, y  volviese  después.  No  quiso 
dex*r  de  visitar  i  D?  María  de  Padilla  que  es- 
taba en  otro  apartamiento  del  alcázar  llamado 
<l  Caracol  ;y  luego  que  D?  Mari?  lo  yió  y  se  le 
entristeció  mucho  el  semblante  *  de  modo  que 
pudo  el  Maestre  conocer  su  pena.  Sabia  que  lue- 
go había  de  morir  ,  y  no  pudo  su  tierno  cora- 
zón ocultar  Ja  natural  piedad  de  que  estaba  do- 
tado. Concitada :  la  visita  ,  que  fue  brevísima, 
baxó  el  Maestre  al  patío  del  alcázar  donde  ha- 
bía dexado  las  muías  :  pero  no  las  halló  porque 
los  porteros  Üabtaq  mandado  despejar,  y  cerra- 
do las  puertas  segqp  tenían  orden.  Quedó  el 

Maestre  algo  aprehendido ,  y  no  resolvía  ú  se 
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volverte  arriba  ,  ó  diría  que  le  abriesen.  En  este 
punto  un  Caballero  de  su  casa  llamado  Suero 
Gutiérrez  ,  conociendo  habia  gran  peligro  en 
quedar  alli ,  instó  mucho  al  Maestre  se  fuesen 
por  el  postigo  del  corral  que  estaba  aun  abier- 
to ;  pues  una  vez  fuera  ,  no  le  faltarían  muías 
para  huir. 

Este ,  aunque  no  muv  seguro  ,  era  ya  el  ul- 
timo remedio.  Baxaron  a  la  sazón  dos  Caballé-* 
ros  hermanos  llamados  Fernando  Sánchez  de  To- 
var  y  Juan  Fernandez  de  Tovar  (los  quales  na- 
da sabian  de  lo  que  habia  de  suceder )  y  de 
parte  del  Rey  dixeron  al  Maestre  que  el  Rey 
lo  llamaba.  Obedeció  muy  sobresaltado ,  adivi- 
nando ya  su  corazón  el  mal  extremo.  Como  iba 
pasando  de  unas  piezas  i  otras  ,  quedaba  menos 
acompañado ;  pues  los  que  cuidaban  de  las  puer- 
tas iban  deteniendo  los  Caballeros  que  lo  acom- 
pañaban. Llegó  por  fin  donde  el  Rey  estaba, 
y  no  entró  con  él  sino  el  Maestre  de  Calatrava 
D.  Diego  García  de  Padilla  ,  que  nada  sabia  de 
lo  dispuesto ,  y  otros  dos  Caballeros.  La  puerta 
de  la  cámara  del  Rey  estaba  cerrada  ,  y  espera- 
ron alli  con  Pedro  López  de  Padilla  Ballestero 
mayor  del  Rey.  Poco  lo  detuvieron  :  abrieron 
un  postiguillo  de  aquella  puerta,  y  dixo  el  Rey 
mismó  al -Ballestero  :  fedro  López, ,  prended  al 
Maestre.  Respondió  el  Ballestero  :  \A  qual  de  Ut 
dos  Maestres*  A  lo  que  respondió  el  Rey  :  Al 
Maestre  de  Santiago.  Prendióle  de  la  ropa  Pedro 
LopeS:ry  el  Maestre  estaba  como  atónito  y  ena- 
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genadd ;  quahdo  mandó  el  Rey  á  los  otros  Ba- 
llesteros que  allí  tenia  que  matasen  al  Maestre. 
Todavía  no  lo  executaban  no  se  porque  respe- 
to :  pero  un  criado  de  cámara  del  Rey  llama- 
do Rodrigo  González  de  Atienza ,  el  qual  sa- 
bía todo  el  suceso  ,  levantó  la  voz  i  los  Balleste- 
ros diciendo:  Traidores ,  \qu¿  facedesi  ¿No»  vedes 
que  vos  manda  el  Rey  que  matedes  al  Maestre  ?  Con 
esto  levantaron  las  mazas  para  herirle ;  y  el  Maes- 
tre viéndose  ya  perdido ,  se  desasió  del  Balles- 
tero mayor ,  y  en  quatro  saltos  baxó  al  patio  6 
corral  del  alcázar  por  ver  si  podía  escapar  ó  de- 
fenderse. No  habiendo  modo  de  huir,  echó  ma- 
no á  la  espada :  pero  la  precipitación  ,  leí  susto, 
é  la  desdichada  suerte  que  lo  seguía  ,  quiso  que 
nunca  pudo  sacarla  ,  enredada  la  cru^  con  el  ta- 
halí de  donde  pendía»  Llegaron  luego  los  Ba- 
llesteros con  sus  mazas  levantadas  para  descar- 
gar el  golpe :  pero  el  Maestre  se  revolvía  de  ma- 
nera ,  que  no  podían  acertarle.  Finalmente  uno 
de  dios  llamado  Ñuño  Fernandez  de  Roa  que  le 
iba  mas  Cerca  le  alcanzó  un  golpe  en  la  cabeza, 
y  lo  derribó  al  suelo.  Corrieron  los  demás  ,  y  le 
dio  cada  uno  su  mazada.  Salió  luego  el  Rey 
para  mandar  matar  también  í  los  Caballeros  del 
Maestre  :  pero  no  baüó  ninguno ;  pues  con  aque- 
lla Confusión  huyeron  ó  se  escondieron.  Solo  pu- 
do hallar  á  un  escudero  del  Maestre  llamado 
Sincho  Ruiz  de  Villegas ,  el  qual  no  habiendo 
podido  escapar,  se  había  acogido  al  asilo  de  D? 
María  de  Padilla ,  y  tomado  en  brazos  i  Df  Bea- 
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tríz  hija  del  Rey ,  con  cuyo  sagrado  creía  sal- 
varse* Mandó  el  cruel  Monarca  le  quitasen  la 
niña  ,  y  luego  él  mismo  te  dió  de  puñaladas. 
Muerto  Villegas  en  medio  de  las  Infantas  y*  de* 
mas  mugeres ,  salió  el  Rey  donde  yacía  el  Maes- 
tre y  hallólo  que  aun  no  había  Aspirado ,  y  dio 
su  puñal  i  un  mozo  de  su  cámara  para  que  lo 
acabase.  No  se  concluyó  aqui  la  barbara  escena» 
Mandó  le  pusiesen  allí  la  irie$a  y  traxesen  la  co- 
mida. Cómió  í  vista  del  cadaVer  y  sangre  qué 
regaba  el  suelo  y  para  tener  el  deleyte  doblada 
No  sé  yo  si  las  historias  ofrecen  muchos  ejem- 
plares de  estos  entre  Cristianos ;  y  solo  citó  ptó-¡- 
den  igualar  í  este  Rey  ¡en  Ifrueldad  y  barbarié 
los  que  aun  en  nuestros  días  pretenden  canoni- 
zar de  justos  y  laudables  semejantes  horrores. 

Antes  de  levantarse  de  la  mesa  llamó  al  In- 
fante D.  Juan  de  Aragón ,  y  le  dixo  secreta- 
mente habían  de  partir  luego  para  Vizcaya  i  ma- 
tar i  IX  Téllo ,  y  ponerle  en  posesión  del;  Seño* 
rio,  cómo  le  tenía  comunicado..  Dióle  las  graT 
das  el  Irtfante  creyendo  qué  así;  seria;  y  no  tar- 
dó mucho'  en  recibir  tT  pago  -  de  habersé  ofre- 
cido á  servir  de  verdugo  del  ' Máestre  D.  Fadrf- 
que.  Lo  primero  que  hizo  en  leí  momento  fué 
quitarle  el  Adelantamiento  dé  la  frontera  r(  co- 
rto que  le  había  de  hacer  Señor  de  Vizcaya)  y 
¿arlo  &  D.  Enrique  Enriqucz  que  era  Alguacil 
ínayor  de  Sevilla.  En  el  mismo  día  despachó  el 
Rey  ordenes  por  escrito  i.  varias  ciudades  para 
que  mataseA  á  los  que  en  ellas  nombraba.  Fue^ 
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T0n  ct^  ¡Córdoba  -  Redro  Cabrera  ,  'y  AJfotisó  d* 
Gahete;  En  VilUrejo  D.  Lope  Sánchez -de  Ben- 
daña  Comendador  ntayqr  de  Casulla.  Don  Alon- 
so Jofré  Tenorio  rtnirió  en  Salamanca,  Alonso 
Pérez  Ferjftpsino  en  Toro  y  y  jGonzalo  Melendez 
til  Mora.  Todos  $$tp$  decía  el  Rey  habían  sido 
en  favor  de  D?  Blanca  ?  y  aunque  los  había  ya 
perdonado  ,  quiso  ahora  que  murieran; 
~  Aquella  misma  tarde  partió  el  Rey  ron  la 
mayor  presteza  para  Castilla  acompañado  de  D. 
Juan^de  Aragoft.  Iban  á  la  villa  de  Agutlar  de 
•Gaí?poo i  lugar  4*  I>.  Tello  donde  el  Rey  sabia 
que, se  hallaba,. y  llegaron  allá  en  siete  días  ha- 
biendo ;  mas  de  z  10  ,leguas.  Murifera  luego  su 
hernfiaqo  á  manos»  del  mismo  Rey  si  la  casuali- 
dad^ la  providencia  no  ló.  hubiera -aquel  día  sa- 
cado á>jnonteria.  IJn  escudero  de;  D.  Tellp  lue- 
go que,  vio  al  Rey  %  partió  corriendo  i  dar  avi- 
so i  su  amo ,  y  desde  el  monte  huyó  á  Vizca- 
ya» Llegado  á  Befrpeo  $$  metió  en  ,una  barca  de 


no  hallando  en.  Aguila*  Tello ,  puso  presa 
í  su  muger  D?  Juana  de  Lara ,  qup  cppao  í  hija 
mayor  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara'  era  la  pro- 
pietaria del  Señorío  ,  y  se  hallaba  en  Aguilar. 
Tomó  luego  voz  de  donde  estaba  su  hermano^ 
y  con  la  misma  furia  corrió  para  Berméo ,  ha- 
ciéndose Rey  Alguacil  ó  Corchete,  Tal  era  la  sed 
que  de  su  sangre  tenia  ,  y  tal  fue  la  diligencia 
de  este,  nuevo  viage,  que  llegó  í  Berméo  el  mis- 
mo dia  Jueves  7  de  Junio  en  que  D.  Tello  se 
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habla  embarcado*  Ciego  y.  furioso  por  no  ha- 
berlo cogido ,  montó  arrebatado  en  el  primer 
barco  que  halló,  y  comenzó  i  bogar  siguiendo 
el  rumbo  de  Bayona  cuidando  alcanzar  á  D. 
Tcllo  ,  que  acaso  no  creia  cupiese  tal  frenesi  en 
uiV  Rey  de  Castilla  y  hermano  suyo.  Llegó  has-r 
ta  un  lugar  de  la  costa  llamado  Lequeytio  í  qua- 
tco  leguas  de  Berméo ,  y  no  prosiguió  su  cami- 
no porque  se  levantó  mareta  y  arreció  de  modo 
Ja  mil?  ;que  corría  pdigro  la  barca.  Húbote  de 
volver  á  Berméo,  pesaroso  sobremanera  de  rio 
haber  alcanzado  Ja  presa. 

4  Pero  se  consolo  con  derramar  otra  sangre 
mas  noble  también  suya.  Pedíale  ya  el  Infante 
D.  Juan  la  recompensa  del  viage ,  que  era  la 
Vizcaya  según  le  habia  prometido  ;  pues  lo  po- 
día luego  hacer  habiéndose  D.  Tello  ido  del 
rey  no  sin  su  gracia.  Respondióle  el  Rey ,  que 
luego  juntaría  Cortes  en  Berméo ,  y  mandaría  á 
los  Vizcaynos  lo  recibiesen  por  su  Señor.  Man- 
dólo en  efecto  :  pero  habló  privadamente  con 
los  principales  ordenándoles  rehusasen  por  Señor 
al  Infante ,  y  dijesen  que  no  recibirían  i  otro 
que  al  Rey  mismo  y  sus  sucesores.  Hiriéronlo 
asi  coft  mucha  resolución  ;  y  para  mejor  aparen- 
tar el  hecho  se  juntaron  allí  mas  de  io$  Viz- 
caynos ,  como  para  defender  aquella  resolución 
y  acuerdo.  Con  tanto  ,  dixo  el  Rey  al  Infante, 
<¡uc  m  po4id  kwz*#ra  cosa  par  él  sino  ir  ¿Bübaoj 
y  ver  si  alli  lo* recibían  por  su  Señor.  Agradecióse^ 
lo  D.  Juan:  pero  no  dexó  de  indicar  al  Rey  en- 
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tendía  sus  ideas.  Sin  embargo ,  pasaron  i  Bilbao 
donde  determino  el  Rey  premiar  al  Infante  con 
sus  mas  ordinarios  premios.  £1  dia  siguiente  en- 
vió á  la  posada  de  D.  Juan  mandándole  ir  á  la 
suya  ,  y  él  lo  exeeutó  luego  sin  mas  compañía 
que  dos  6  tres  de  sus  criados.  Aun  estos  se  que- 
daron á  la  puerta  del  quarto  del  Rey.  No  traía 
el  Infante  mas  armas  que  un  cuchillo  pequeño: 
pero  todavía  los  que  estaban  con  el  Rey  y  sa- 
bían el  secreto  se  lo  quitaron  al  descuido  por 
via  de  juego.  Con  tanto  ,  Martin  López  de 
\  Córdoba  Camarero  del  Rey  se  abrazó  con  el 
Infante  y  lo  tuvo  sujeto.  Entonces  un  Ballestero 
llamado  Juan  Diente  le  dio  con  la  maza  en  la 
cabeza  ,  y  los  otros  Ballesteros  le  dieron  tam- 
bién sus  mazadas.  Todavía  no  cayó  el  Infante 
con  estas  heridas ,  y  se  arrojó  ,  aunque  aturdido, 
contra  Juan  de  Hinestrosa  Camarero  mayor :  pe- 
ro este  sacó  su  estoque  para  detenerlo.  Entonces 
otro  Ballestero  llamado  Gonzalo  Recio  le  des- 
cargó su  maza  en  la  cabeza  ¿  y  cayó  muerto. 
Mandó  el  Rey  echar  el  cuerpo  en  la  plaza*  por  la 
ventana  del  quarto ,  y  dixo  í  los  del  pueblo: 
Ahi  tenéis ,  Vhuaynos  ,  al  que  quitis  ser  vuestro 
Señor.  Mandó  llevasen  el  cadáver  al  castillo  de 
Burgos ;  y  mas  adelante  lo  hizo  echar  en  el  rio 
Arlanzon  para  que  ni  aun  alcalizase  sepultura 
honrosa.  Murió  este  miserable  ambicioso  un  Mar- 
tes á  1 1  de  Junio ,  i  y  después  que  el  Maestre 
D.  Fadrlquc. 

i-  * 

K 
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t    :  CAPITULO  VIH.  . 

.  Continúa  ton  ardor  la  guerra  de  Aragón  y  Castilla 
por  mar  y  tima.  Quita  el  Castellano  la  vida  d 
su  tia  la  Reyna  de  Aragón  y  ¿  Dota  Isabel  de  Lar  a 
nuera  de  la  Reyna.  Batalla  de  Araviana.  Hata  el 
Rey  de  Castilla  ¿ otros  dos  de  sus  hermanos, y  otros 
muchos  Caballeros  y  fxlesiastkes.  los  Reyes  de  Por- 
tugal  y  Castilla  se  entregan  los  reos  de  estado. 

El  feroz  D.  P«4ro  no  se  veía  jamas  harto  de 
sangre.  Apenas  acababa  de  verter  unas ,  ya  se 
abrasaba  por  beber  otras  inocentes  ó  culpadas* 
Desde  Bilbao  mismo  envió  i  Roa  donde  esta- 
ban la  Reyna  viuda  de  Aragón  madre  del  In- 
fante recien  muerto ,  y  su  muger  D?  Isabel  dq 
Lara ,  al  Camarero  Hinestrosa ,  con  orden  de 
prenderlas  en  llegando.  Quando  llegó  Hinestro- 
.  &r  todavía  no  sabían  la  muerte  de  su  hijo  y 
marido.  Entrado  en  la  villa,  cerró  las  puertas 
y  se  quedó  con  las  llaves.  Dirigióse  á  la  posada 
de  aquellas  Señoras ,  y  Jas  puso  presas  en  el  mis- 
mo palacio.  El  día  siguiente  llegó  A  Rey ,  des- 
nudó el  palacio  de  quanto  habia ,  y  envió  lás 
presa*  suegra  .y  nuera  al  castillo  de  Castro  Xe- 
rez  ,  cuyo  Alcayd?  era  el  mismo  Hinestrosa.  He- 
dió esto  ,  baxóse  el  Rey  á  Burgos  ^  y  para  de- 
Jeytane  los  ocho  días  que  allí  estuvo ,  se  mandó 
•traer  tes  cabezas  de  los  seis  Caballeros  que  ha-? 
bia  mandada  4egplla^:ín;  varias  partes  y  dexa-> 
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mos  nombrados  arriba.  Vínose  luego  í  Vallado- 
lid  donde  también  quena  derramar  sangre  de 
su  misma  familia  :  pero  se  distraxo  con  la  noti- 
cia que  le  virio  dé  que  su  hermano  D.  Enrique 
eneraba  con  gente  por  tierra  de  Soria ,  irritado 
de  la  muerte  de  su  hermano  D.  Fadrique.  Con 
la  noticia-  marchó  para  la  frontéra  :  pero  ya  D. 
Enrique  se  había  retirado*  Así  ,  dexando  sus 
fronteros  contra  tos  Aragoneses  ,  se  fue  á  SevJ» 
Ha.  Mientras  tanto  ,  entró  también  en  el  reyno 
de  Murcia  el  Infante  D.  Fernando  de  Aragón 
con  la  peña  d¿  qué  el  Rey  de  Castilla  hubie- 
se quitado  la  vida  i  su  hermano  D.  Juan.  Com- 
batió A  Cartagena  ¿  y  taló  toda  la  hufertá  de  Mur- 
cia causando  daños  inapreciables. 
"  En  Sevilla  hizo  el  Rey  armar  12  galeras  pa- 
ra ir  contra  la$  costas  del  reyno  de  Valencia ,  i 
cuya  sazón  llegaron  6  galeras  Genovesas  á  ser- 
virte contra  Aragón,  con  quien  la  República  te- 
nia guerra  sobre  la  isla  de  Cerdeña.  Con  las  18 
hizo  vela  el  Rey  de  Castilla,  siguiendo  la  cos- 
ta hasta  la  boca  del  rio  Segura,  donde  Comba- 
tió la  villa  de  Guarda  mar,  y  ta  tomó  por  com- 
bate dia  1 7  -de  Agosto :  pero  la  gente  se  retiró 
ál  castillo.  Para  combatir  la  villa  y  fortaleza  ha- 
bía salido  í  tierra  toda  la  tropa  Castellana  con 
los  ingenios  y  ballestería;  y  entonces  aconteció 
levantarse  un  viento  de  travesía  tan  violento,  que 
arrastrándolas  galeras  contra  lar -costa,  embis- 
tieron en  ella  y  se  hicieron  pedazos  todas  ex- 
cepta dos  quq  estaban  en  alta  mar.  Mandó  el 
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Rey  poner  fuego  í  los  buques  estrellados ,  re- 
cogiendo algunas  velas  que  pudieron  aprove- 
charse. También  quemó  la  villa  de  Guardamar: 
pero  el  castillo  cuyo  Gobernador  era  D.  Bernar- 
do de  Cruillas ,  no  padeció  dafio  alguno.  Reti- 
róse el  Rey  con  sus  gentes  á  Murcia  muy  pesa- 
roso de  la  pérdida,  y  mas  por  no  poder  des- 
ahogar sus  iras  contra  Orihuela  (al  pasar  por  sus 
muros  medio  dejroudo)  que  era  del  Infante  t>« 
Fernando. 

Desde  Murcia  envió  ordenes  í  Sevilla  y  ar- 
senales de  toda  la  costa  para  que  se  construye- 
sen quantas  galeras  fuese  posible.  La  coyuntu-? 
ra  de  tener  madera  de  construcción  almacenada^ 
lo  fue  para  que  en  8  meses  se  fabricasen  12, 
galeras  nuevas ,  y  se  reparasen  otras  1 5  que  ha- 
bía en  las  atarazanas.  Despachó  también  orden. 
á  todas  las  costas  del  Océano  desde  Galicia  has- 
ta Vizcaya ,  que  ninguna  nave  saliese  de  sus 
puertos,  pues  las  necesitaba  en  la  próxima  cam^ 
paña  contra  Aragón.  Fuese  luego  para  Almazán 
donde  tenia  su  exército  guardando  la  frontera, 
y.  entrando  en  Aragón  ocupó  los  castillos  de  Mi-* 
ñon,  Arcos,  Vijuesca  y  Tprrijo.,  Combatió  i 
Monteagudo,  y  mató  muchos  de  la  guarnición* 
pero  cayendo  enfermo  el  Rey  ,  levantó  el  cerr 
co  y  se  restituyó  í  Almazán.  Entre  tanto ,  la , 
guarnición  de  Monteagudo  desamparó  la  plaza, 
y  el  Rey  de  Casulla  la  tomó»  sin  epibarazo.  Cori 
esto  dexando  en  buena  defensa  lo.  ganado,  re-, 
cresó  á  Sevilla  á  dar  calor  á  ,1a.  construcción  de 
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galeras  durante  el  invierno ,  para  la  próxima 
campaña.  Este  año  día  24  de  Agosto  nació  en 
Epila  (ó  en  Tamarít)  al  Conde  D.  Enrique  de 
su  muger  la  Condesa  D?  Juana  Manuel,  un  hi- 
jo á  quien  llamaron  D.  Juan  ,  y  fu<  Rey  de 
Castilla  primero  de  este  nombre.  La  que  había 
de  ser  su  muger  y  la  Reyna  de  Castilla  llama- 
da D?  Leonor  hija  del  Rey  de  Aragón  D.  Pe- 
dro, y  de  su  muger  D?  Leonor  de  Sicilia,  ha- 
bla nacido  también  en  este  año  dia  20  de  Fe- 


Por  el  mismo  tiempo  había  el  Rey  de  Ara- 
gón hecho  entrada  en  Castilla  por  la  comarca 
de  Medinaceli :  pero  lo  montuoso  del  pais ,  lo 
defendido  de  la  plaza  ,  y  la1  diligencia  con  que 
el  Castellano  alistaba  galeras  para  acometer  las 
costas  de  Valencia  y  las  islas  de  Mallorca,  lo 
obligaron  &  volver  í  Barcelona  para  poner  en 
orden  su  esquadra.  En  las  fronteras  quedaron 
su  hermano  D.  temando ,  el  Arzobispo  de  Za- 
ragoza D.  Lope  de  Luna,  D.  Juan  Martínez  de 
Luna,  D.  Pedro  de  Exérica,  D.  Pedro  Moníz 
de  Godoy  que  se  llamaba  '  Maestre  de  Calatra- 
va ,  D.  Pedro  de  Luna ,  D.'  Juan  Ximenez  de 
Urrea,  el  Conde  D.  Enrique  y  su  hermano  D. 
Tello ,  que  ocupaban  la  comarca  de  Calatayud, 
Hariza,  Aranda  y  Cetina.  Los  formidables  pre- 
parativos de  guerra  entre  Aragón  y  Castilla,  mo- 
vieron al  Papa  enviase  nuevo  Legado  para  que 
procurase  con  mas  actividad  que  su  antecesor 
Guillermo  de  Yudice  la  paz  entre  estos  Princi- 
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'      pes-,  El  presente  Legado  fue  Guido  de  Bolonia 
Obispo  Portuense,  que  el  Padre  Mariana  no' 
s      distingue  de  Guülermo.  Vino  este  Legado  i  prfo- 
.      cipzos  del  ano  de  ijfjl,  y  estuvo  en  Atamán, 
de  donde  envió  al  Rey.,  de  Castilla  un  Monge 

T  ^  ,parte  ^  $U  venida  y  61  objeto  de 
TTl  '"f80  56  volvíó  Para  Almazán ,  y 
cortejo  al  Cardenal  con  agasajos,  no  tanto  por 
las  paces  que  venia  í  tratar,  quanto  por  ser  de 
la  Casa  de  Francia.  Tratóse  luego  de  la  legacía 
y  encargo  que  traía  del  Papa  no  solo  de  pala- 
bra ,  sino  por  cartas.  Determinó  el  Rey  oír  al 
Cardenal  en  pleno  Consejo;  y  alli  expuso  por 
meüor  el  encargo  de  Su  Santidad,  manifestando 
'    lo  sensible  que  le  eran  las  inquietudes  de  dos 
;    tan  grandes  rcynos  y  poderosos  Reyes;  pues 
;    debieran  emplearse  sus  armas  no  en  verter  san- 
gre  de  Cristianos,  sino  de  Moros  enemigos  de  la 
Cruz  de  Cristo.  Por  ultimo  dixo,  que  si  el  Pa- 
pa pudiese  venir  en  persona  i  poner  paz  entre 
dios  lo  executaria  con  mucho  gusto. 

El  Rey  se  le  mostró  agradecido  :  pero  le. 
dixo^w  la  purre  te  húia  nrnido  por  culpa  del 
■Rey  de  Aragón  tomo  podria  ti  Cardenal  informarse. 
v  El  día  -siguiente  tuvieron  habla,  y  el  Rey  con- 
>  tó  al  Legado  el  caso  de  Francisco  de  Perellós, 
y  y  pnnppMr  de  Ja  guerra  como  queda  referido. 
Acrimino  también,  al  Aragonés  haber  abrazado 
en- su  reyno  i  sus  hermanos  y  enemigos  Dt  En-, 

'<  íqíe¿  I?10  lD-  5581,0,10  >  y Á  otro$  muchos . 

Cabañeros  Castellanoj  de  quienes  <se  servia  para. 
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hacerle  ¡a  guerra.  Con  esto ,  le  pidió  permiso  et 
Cardenal  de  pasar  á  verse  con  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  y  emplear  codos  los  oficios  conducences  al 
logro  de  su  Legacía.  Dadole  perraísp  el  Rey 
para  tratar  según  pedía ,  rogóle  de  nuevo  le  di- 
xese  las  circunstancias  y  condiciones  con  que  se- 
podrían  convenir  las  paces.  Propúsolas  pórsu 
parte  el  Rey  diciendo,  que  lo  f  rimero  el  Rey  de 
Aragón  le  había  de  entregar  al  Capitán  PerelUs 
para  castigarle  en  su  reyno.  Segundo,  que  echase 
de  Aragón  todos  los  Caballeros  y  tropa  Castellana. 
Tercero ,  que  le  restituyese  las  villas  de  Alicante, 
Orihuela,  Guardamar ,  Elche,  Crerülente ,  y  Valle 
de  Elda,  que  deiia  las  tenia  usurpadas  a  Castilla 
desde  la  minoridad  >de  su  avttelo  ti  Rey  D.  Teman- 
do. Y  quarto ,  que  por  los  gastos  hechos  en.  aquella 
guerra  le  diese  el  Aragonés  10.  cuentos  de  mara- 
btdises  de  Castilla,  o  j 00®  flgrines  de  Aragón. 
Bien  vió  el  Cardenal  la  imposibilidad  de  concluir* 
cosa  alguna  con  tales  conditfcaies :  pero  sicjuie*- 
.  ra  por  dar  principio  i  los  tratos,  ofreció  traba- 
jar con  incesanté  desvelo  en  .la  concordia*. 

Luego  partió; para.  Zaragoza  donde  se  halla- 
ba el  Rey  de  Aragón,  y¡  ltr  participó  el  fih  de 
su  legada  y  lo  tratado  coot  ú  Castellano  y  ro- 
gándole se :  dignase  j  adceder  la  mas  qup,  pudie- 
se á  las  condiciones.  Si  el  d'e  Castilla  ,  res- 
pondió el  Aragonés  *  tuiierla  deseé  de  paz,  y  no 
pidiera  lo  que  pide.  Para  castigar  a (  Perello's  si  se 
hallare  haber  excedido  de  nu\  edenes  ^m  ts  d&r 
cente  vaya  /  podar  del  Castellano,  To>  sty  ,  quien 

•  ■ 
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debe  ddrle  el  castigo ,  cato  de  salir  reo  en  dere- 
cho; pues  dice,  que  lo  de  las  galeras  Genovesas  con 
nombre  de  Placentinas,  no  pasd  como  decían ,  sal- 
va la  magestad  Real.  Sin  embargo ,  si  oído  en  jus- 
ticia ,  saliere  reo  de  muerte  ,  lo  entregaré  al  Rey  de 
Castilla  jara  que  la  sentencia  se  execute  publica* 
mente  en  sus  reynos  o'  corte.  Al  Infante  D.  Fernan- 
do m  debo  echar  de  mis  reynos  ,  por  ser  mi  legiti- 
mo hermano ,  mi  heredero  y  muy  heredado  en  ellos: 
pero  los  hermanos  del  Rej  de  Castilla  y  demás  Ca- 
balleros Castellanos  que  están  en  mi  servicio ,  aun- 
que desnaturalizados  de  Castilla  legítimamente  y 
según  fuero ,  concluida  la  paz, ,  los  despediré  de 
mis  reynos  ,  aunque  no  les  podré  mandar  vayan  al 
de  Castilla  ;  y  podrán  irse  donde  quieran  según  de- 
recho de  gentes.  Las  villas  de  Alicante  ,  Orihuela]% 
Elche  y  las  otras  son  de  mis  reynos  por  concordia  y 
transacción  de  arbitros  compromisarios  de  mucho  sa- 
ber y  justicia ,  uno  de  los  quales  fue  el  Rey  de  ?or+ 
tugal ,  en  tiempo  de  los  Reyes  de  Castilla  D.  Fer* 
nando  IV ,  y  de  Aragón  D.  Jayme  II  mi  avuelo.  Es- 
ta sentencia  fue  dada  en  Torr ellas  cerca  de  Agre- 
da día  8  de  Agosto  de  1304  ,  y  se  juro'  por 
ambas  partes  como  es  notorio.  X  finalmente  ,  digo 
que  no  vengo  obligado  en  ningún  derecho  ni  modo  al 
fago  de  los  marabedises  que  pide  el  Rey  de  Cas- 
tilla; pues  bien  sabe  que  esta  guerra  la  comenzó'  él 
contra  toda  mi  voluntad  ,  y  siempre  la  he  abomi* 
nado ;  de  manera  que  con  gran  gusto  me  convinie- 
ra ahora  mismo  con  él  por  términos  justos  y  decoro- 
sos para  entrambos.  Estas  y  otras  cosas  encami- 
tomo  iv.  Ll 
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nadas  í  la  paz  dixo  el  Rey  al  Legado ;  y  aun 
para  que  este  pudiese  tratar  las  cosas  con  ambos 
Reyes  sin  mucha  tardanza ,  se  pasó  í  Calatayud 
que  está  solo  una  jornada  de  Alroazán. 

Comunicadas  al  Castellano  por  el  Cardenal, 
y  pedídole'  un  año  de  tregua  para  mejor  enta- 
blar las  cosas  ,  se  negó  absolutamente  á  todo. 
Solo  prometió  la  paz  con  la  condición  de  darle  á 
las  villas  y  los  Caballeros  arriba  nombrados,  i 
cosa  que  sabia  no  concedería  el  Aragonés.  Con 
todo  ,  este  deseando  convenirse  prometió  que  en 
uno  y  otro  estaria  i  la  sentencia  que  nuevamente 
diese  el  Papa ,  puesta  en  sus  manos  toda  la  de- 
pendencia. Por  ultimo  ,  después  de  varias  idas 
y  venidas  del  Legado,  quedaron  las  cosas  co-  j 
mo  se  estaban  ,  y  el  R^y  de  Casulla  le  dixo 
no  hablaría  mas  en  la  materia.  Ya  tenia  gana 
de  derramar  sangre :  y  en  Almazán  mismo  dió 
por  traidores  á  sus  hermanos ,  Infante  D.  Fer- 
nando y  demás  Caballeros  que  servian  en  Ara- 
gón. Pero  por  quanto  no  podia  haberlos  í  las 
manos  ,  se  vengó  con  quitar  la  vida  á  su  tia  U 
Reyna'  de  Aragón  madre  del  Infante  D.  Fer- 
nando que  tenia  presa  en  Castro  Xeriz  ;  y  man- 
dó mudar  al  castillo  de  Almodovar  del  Rio  cer- 
ca de  Córdoba  í  D?  Juana  de  Lara  que  tenia 
presa.  Pasados  algunos  dias  la  mandó  matar  en 
la  ciudad  de  Sevilla.  También  trasladó  á  su  mu- 
ger  la  Reyna  D?  Blanca  del  castillo  de  Siguen- 
za  al  de  Xeréz  d¿  la  Frontera,  acompañada  de 
D?  Isabel  de  Lara  viuda  del  Infante  D.  Juan* 
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i  quien  mató  en  Bilbao :  pero  esta  falleció  den- 
tro de  pocos  días ;  y  se  dixo  que  se  la  dio  ve* 
neno  de  orden  del  Rey.  Hechas  estas  bellas  ha- 
zañas ,  y  sin  peligro ,  regresó  í  Sevilla  á  dar  ca- 
lor á  la  construcción  de  galeras ,  dexando  fron- 
teros de  Aragón  á  Hinestrosa  y  otros  muchos 
Caballeros ,  y  exército  poderoso. 

Llegó  el  Rey  i  Sevilla  á  últimos  de  Febrero, 
y  se  detuvo  dos  meses  aprestando  la  esquadra 
para  salir  á  la  vuelta  de  Cataluña.  Constaba  de 
zS  galeras,  dos  galeotas  y  quatro  leños.  Las 
naves  de  particulares  recogidas  de  los  puertos 
de  sus  reynos  eran  8o.  El  Rey  de  Granada  Ma- 
homad  con  quien  estaba  aliado  le  envió  tres  ga- 
leras ,  y  su  tio  el  Rey  D.  Pedro  de  Portugal  le 
envió  mas  adelante  diez  galeras  y  una  galeota. 
Sin  embargo  ,  el  Rey  de  Portugal  tenia  trato  se- 
creto con  el  Aragonés  por  medio  de  su  herma- 
no el  Infante  D.  Fernando ,  yerno  del  dé  Por- 
tugal. La  armada  pues  era  formidable  por  la 
multitud  de  baxeles  y  valor  de  sus  Capitanes, 
uno  de  los  quales  fue  nuestro  Cronista  D.  Pe- 
dro López  de  Ayala.  Hizo  vela  para  las  costas 
de  Valencia ,  y  llegado  á  Guardamar  combatió 
el  Rey  la  villa  y  castillo  ,  y  se  apoderó  de  ellos. 
Maltrató  otros  lugares  y  villas  cercanas  al  mar, 
'y  llegó  al  Ebro  ,  donde  le  vinieron  las  galeras 
Portuguesas.  Baxaba  por  el  rio  el  Cardenal  Le? 
gado  que  todavia  confiaba  entablar  alguna  tre- 
gua :  pero  aunque  la  propuso ,  el  Castellano  se 
negó  absolutamente  i  ella ,  y  el  Cardenal  se  vol- 

Lli 
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vió  í  Tortosa.  Con  tanto ,  movió  la  armida  Cas» 
tellana  para  Barcelona ,  y  llegó  delante  de  la  ciu- 
dad víspera  de  Pentecostés  8  de  Junio.  Tres  días 
estuvo  allí  sin  atreverse  i  acometer  doce  galeras 
de  Aragón  que  habia  en  el  puerto  ,  porque  de 
tierra  le  disparaban  bombardas  y  otros  tiros  de 
pólvora.  Retrocedió  la  esquadra  i  la  boca  de 
Llobregát ,  y  de  allí  surgió  para  la  isla  de  Ibí- 
za  ,  y  puso  cerco  í  la  villa  combatiéndola  furio- 
samente. 

Mientras  tanto  armó  el  de  Aragón  40  ga- 
leras en  varios  puertos ,  y  junta  la  esquadra  par- 
tió para  Mallorca  con  animo  de  dar  batalla  al 
Castellano.  Con  esta  noticia,  dejando  el  cerco 
de  ibiza  se  fueron  todos  al  mar  ,  suponiendo 
que  de  aquella  batalla  pendia  el  fin  de  la  guer- 
ra. De  Ibiza  se  arrimó  la  esquadra  Castellana  i 
la  costa  de  Valencia ,  y  combatió  i  Calpe  y  otros 
lugares  marítimos :  pero  no  tomó  ninguno.  La 
esquadra  Aragonesa  con  esta  noticia  salió  de  Ma- 
llorca en  busca  de  la  Castellana.  No  venia  en  ella 
el  Rey ,  porque  los  de  su  consejo  le  amonestaron 
se  quedase  en  Mallorca ,  y  no  expusiese  su  per- 
sona í  tanto  peligro.  Vinieron  con  ella  el  Almi- 
rante de  Aragón  D.  Bernardo  de  Cabrera  y  el 
Conde  de  Cardona.  Iban  media  legua  delante  dos 
galeras  de  descubierta  ,  las  quales  vieron  a  la 
esquadra  de  Castilla  detras  de  la  peña  de  Calpe  2°: 

«o  Parece  que  esta  pefia  es  la  punta  llamada  Hiféc ,  que  et 
rn^y^e levada  ,y  cubre  *  Calpe  por  el  norte ,  ¿exaudo  seno  há- 
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pero  el  resto  de  las  galeras  Aragonesas  no  la 
descubrían.  Amaynaron  velas  las  dos  galeras  que 
iban  delante ,  y  movieron  los  remos  para  retro- 
ceder ;  visto  lo  qual  las  otras  hicieron  lo  mis- 
mo. Parece  fue  su  intención  pelear  cerca  de  tier- 
ra con  la  flota  Castellana,  por  la  ventaja  que 
les  ofrecía  la  mucha  gente  armada  que  los  Va- 
lencianos tenían  ervla  costa.  Con  esta  mira  no 
solo  se  arrimaron  á  la  playa  ,  sino  qué  se  su- 
bieron todas  las  40  galeras  por  el  rio  de  Denia. 
La  esquadra  de  Castilla  suponia  cierta  la  bata- 
lla el  dia  siguiente,  y  se  previno  quanto  pudo: 
pero  ameneció  calma  sin  viento  ninguno  ,  y  no 
podian  servirse  de  las  naves  ,  que  era  lo  que  les 
convenia.  Tuvo  el  Rey  su  consejo ,  y  los  votos 
fueron  varios.  El  Almirante  Bocanegra  suplicó 
al  Rey  no  entrase  en  la  batalla  ,  supuesto  que  el 
de  Aragón  no  venia  en  sus  galeras ;  y  Capitanes 
por  Capitanes  los  tenia  Castilla  iguales ,  si  no  su- 
periores á  los  Aragoneses.  Dos  dias  duraron  las 
disputas  y  la  forma  que  se  debia  dar  para  la 
batalla  ,  no  haciendo  viento  con  que  ayudarse- 
de  las  naves.  Los  Aragoneses  no  se  movieron  de 
la  ría  de  Denia  ,  y  no  podian  los  Castellanos 
acometerlos  alli  por  el  daño  que  les  causaría  la 
gente  de  tierra.  Finalmente  resolvieron  marchar 
para  Alicante  sin  tentar  otra  cosa  ,y  asi  lo  exe- 
cutaron  ,  con  intento  de  esperar  mejor  ocasión 
para  venir  á  batalla.  Seis  dias  estuvo  el  Rey  de 
Castilla  en  Alicante  esperando  si  la  flota  de  Ara- 
ron le  siguí* :  pero  fue  en  vanp ,  y  hubo  de 
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mover  para  Cartagena.  Añi  le  dixo  el  Coman- 
dante de  las  galeras  Portuguesas  que  tenía  or- 
den de  su  Rey  de  servir  i  Castilla  con  aquellas 
diez  galeras  solo  tres  meses  ;  y  que  siendo  cum- 
plidos ,  no  podía  detenerse  mas  un  solo  día.  Asi 
lo  hizo  y  marchó  para  Lisboa.  Con  esto  el  Rey 
mandó  í  su  Almirante  y  demás  Capitanes  de 
mar  regresasen  i  Sevilla ,  y  las  naves  que  tenia  i 
su  sueldo ,  para  sus  respectivas  tierras :  él  partió 
por  tierra  í  Castilla.  Con  tanto ,  la  esquadra 
Aragoneáa  se  retiró  í  Barcelona  donde  ya  esta- 
ba el  Rey,  que  desarmó  30  galeras  ,  y  dexó 
diez  en  el  mar  para  ir  á  corso. 
;  Llegó  el  Rey  de  Castilla  &  Tordesillas  á  pri- 
meros de  Julio ,  y  se  detuvo  allí  1 5  días  con 
la  Padilla  ;  pasados  los  quales  se  fue  á  Sevilla, 
donde  pocos  días  después  le  vino  nueva  de  que 
D?  Maria  había  dado  i  luz  un  hijo  que  llama- 
ron D.  Alonso.  Con  este  placer  volvió  luego  el 
Rey  á  Tordesillas ,  aunque  se  detuvo  poco  y  re- 
gresó á  Sevilla.  Los  Caballeros  y  tropas  Arago- 
nesas fronteras  de  las  Castellanas  por  la  parte  de 
Almazán  y  Gomara  resolvieron  hacer  entrada  en 
Castilla  á  mediado  Setiembre  de  este  año  de 
1359.  Los  principales  caudillos  eran  el  Conde 
D.  Enrique ,  sú  hermano  D.  Tello ,  D.  Pedro 
de  Luna  ,  D.  Juan  Martínez  de  Luna  ,  D.  Frey 
Artal  de  Luna  ,  y  D.  Juan  Fernandez  de  He- 
redia.  Los  de  Castilla  eran  D.  Fernando  de  Cas- 
tro ,  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  otros. 
Apercibieron  estos  su  gente  para  recibir  la  ene* 
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miga ,  que  por  ambas  partes  era  poca ,  y  las  co- 
sas se  fueron  ordenando  de  modo ,  que  se  en- 
contraron Aragoneses  y  Castellanos  a  la  raíz  del 
Moncayo  en  unos  campos  que  llaman  de  Ara- 
viana.  Pelearon  bien  unos  y  otros  :  pero  poco 
rato ,  porque  luego  se  declaró  la  victoria  por 
los  Aragoneses.  Murió  Hinestrosa ,  D.  Gómez 
Suarez  de  Figueroa  ,  Fernando  García  Duque, 
Pedro  Bermudez ,  D.  Gonzalo  Sánchez  de  Ulloa, 
Juan  González  de  Bahabon  y  otros  Caballeros* 
D.  Fernando  de  Castro  escapó  á  uña  de  caba- 
llo. Iñigo  López  de  Mendoza  quedó  prisionero 
con  algunos  otros.  Sucedió  la  batalla  Domingo 
día  2 1  de  Setiembre.  Fue  mas  nombrada  y  cé- 
lebre que  grande  ni  sangrienta ;  pues  según  el 
Cronista ,  no  hubo  infantería  en  ella  por  ningu- 
na parte  ;  y  aun  la  caballería  era  poca ,  pues  la 
de  Castilla  era  de  1500  hombres ,  y  la  de  Ara- 
gón 800. 

Quando  el  Rey  de  Castilla  supo  la  rota  de 
la  gente  y  muerte  de  su  Camarero  Hinestrosa, 
marchó  para  Tocdesillas  donde  la  Padilla  estaba, 
y  de' allí  despachó  cartas  para  que  sus  tropas 
fronterizas  se  juntasen  y  recogiesen  en  Almazán, 
Agreda  y  Gomara.  Mandó  quedase  por  Capi- 
tán de  aquella  gente  Gutierre  Fernandez  de  To- 
ledo. Con  tanto  ,  regresó  í  Sevilla  ,  y  mandó 
nombrar  Maestre  de  Santiago  á  D.  Garci  Alva-r 
rez  de  Toledo ,  haciéndolo  también  Mayordo- 
mo de  D.  Alonso  hijo  suyo  y  de  la  Padilla, 
que  tendría  jentonces  un  mes  y  medio.  El  des-* 
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i  quite  de  este  bárbaro  Rey  por  la  rota  dé  Ara- 
viana  fue  matar  en  Carmona  donde  estaban  pre- 
sos ,  dos  hermanos  suyos  hijos  de  su  padre  y  de 
la  Guzman ,  llamados  D.  Juan  y  D.  Pedro ,  D. 
Juan  era  de  19  años  ,  y  D.  Pedro  de  14.  No 
hubo  á  quien  no  lastimase  la  muerte  de  estos 
dos  inocentes,  que  nada  podían  ni  sabian  en  aque- 
llas revueltas. 

Aunque  la  batalla  dé  Araviana  fue  de  poco 
mérito  por  la  perdida  ó  ganancia  de  ninguno, 
sin  embargo  los  efectos  no  dexaron  de  ser  ven- 
tajosos para  los  Aragoneses.  Crecieron  mucho 
sus  ánimos  y  esfuerzo ,  y  fue  grande  su  gozo 
por  la  muerte  de  Hinestrosa.  No  menos  se  pa- 
saron al  Conde  D.  Enrique  Diego  Pérez  Sar- 
miento y  Pedro  Fernandez  de  Velasco  con  to- 
das sus  compañias,  temerosos  del  Rey  por  culpas 
que  les  imputaban  ,  y  el  Rey  perdonaba  muy 
pocas,  falsas  ó  verdaderas.  A  principios  del  año 

1360  de  1 360  se  prevenía  el  Conde  D.  Enrique  para 
entrar  otra  vez  á  correr  la  tierra  de  Castilla  t  no 
tanto  para  causar  daños  ,  quanto  para  ganar  al- 
gunos Caballeros  mas  á  su  servicio.  Por  esta  de- 
terminación no  pudo  concertar  paz  el  Cardenal 
de  Bolonia  ,  que  todavía  lo  procuro  hallándose 
en  Tudela ,  y  los  Reyes  parece  la  deseaban  2  pe-  . 
ro  los  tratadores  no  se  convinieron.  Gutierre  Fer- 
nandez de  Toledo  que  habla  sucedido  í  Hines- 
trosa en  la  Capitanía  General  de  la  gente  de  la 
frontera ,  creyó  podria  tener  efecto  la  paz  si  pu- 
diese dividir  los  dos  principales  caudillos  de 
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Aragón  el  Conde  D.  Enrique  y  el  Infante  D. 
Fernando,  Despachóle  mensage  con  Pedro  Gon- 
zález de  Agüero ,  prometiéndole  perdón  de  par- 
te del  Rey  \  y  muchas  mercedes  si  se  pasase 
i  Cotilla.  Pero  el  Infante  despreció  la  pro- 
puesta. 

De  Sevilla  se  fue  el  Rey  al  reyno  de  León, 
solo  por  matar  á  D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman. 
La  causa  haber  dexado  con  Pedro  Alvarez  Oso- 
rio  la  frontera  de  Aragón,  y  pasado  á  León 
donde  tenían  sus  estados,  con  designio  de  le- 
vantar nueva  gente.  Fue  avisado  Guzman  aun- 
que tarde  y  se  pudo  escapar  dichosamente,  cer- 
rándose en  su  castillo  de  Aviados.  Envióle  í 
decir  por  el  Obispo  de  León  se  viniese  para  él 
con  seguro  que  le  daba :  pero  el  Caballero  hi- 
zo muy  bien  de  no  fiar  de  un  Rey  sin  crédito 
ni  palabra.  Probólo  bien  á  su  costa  el  compa- 
ñero D.  Pedro  de  Osorio.  Vinose  muy  confiado 
al  Rey  dando  sus  escusas  de  la  ida  á  sus  esta- 
dos. Para  cogerlo  mejor  dixo  el  Rey  estaba  per- 
suadido de  su  proceder  recto,  y  que  no  tenia 
queja  alguna.  Para  prueba  de  ello  le  dinferia  en- 
tonces mismo  el  Adelantamiento  de  León,  que 
le  quitaba  á  su  compañero  Guzman ,  ya  que  no 
había  querido  venir  á  su  servicio.  Cayó  en  el  la- 
zo. De  allí  i  pocos  días  lo  mandó  matar  á  maza- 
das comiendo  con  D.  Diego  de  Padilla  en  Ví- 
llanueva,  sin  que  Padilla  lo  supiese:  lo  qual  no 
le  causó  poco  susto.  Mandó  también  matar  en 
Víllanueva  dos  hijos  de  Fernando  Sánchez  de 
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Valladolid ,  sin  mas  causa  que  habérsele  antoja* 
do  en  resulta  de  unas  cartas,  que  tenían  trato 
con  D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  si  bien  ellos 
daban  sus  disculpas.  También  hizo  quitar  la  vida 
en  Burgos  al  Arcediano  D.  Diego  Arias  Mal- 
donado,  con  achaque  de  que  había  recibido  car- 
tas del  Conde  D.  Enrique. 

Esta  no  interrumpida  séríe  de  homicidios, 
efecto  de  un  Rey  arrebatado,  impetuoso  y  lo- 
co, tenia  amedrentados  y  vacilantes  í  quantos 
se  hallaban  en  algún  negocio  público;  pues  bas- 
taba para  su  ruina  el  mas  leve  descuido,  la  mas 
remota  sospecha.  Bastaba  qualquiera  enemigo  y 
qualquiera  envidioso.  Gonzalo  González  de  Lu- 
cio Gobernador  de  Tarazona,  y  hechura  de  Juan 
de  Hinestrosa,  muerto  este  en  Araviana ,  se  ha- 
llaba desatendido  del  Rey.  Temió  algún  revés 
por  parte  de  los  enemigos  de  Hinestrosa ,  y  so- 
licitado por  el  Rey  de  Aragón,  le  entregó  í 
Tarazona.  El  trato  fue  con  pretexto  de  que  el 
Castellano  la  había  tomado  durante  la  tregua 
puesta  por  el  Cardenal  de  Yudice ,  y  por  con- 
siguiente ífn  justicia.  En  recompensa  le  dio  el 
Rey  40®  florines  y  lo  casó  con  D?  Violante  de 
Urrea,  quedando  hacendado  en  sus  reynos. 
Mientras  el  Castellano  se  detenia  en  Burgos  dis- 
curriendo las  víctimas  que  le  quedaban  por  sa- 
crificar, sus  hermanos  el  Conde  D.  Enrique  y 
D.  Tello,  el  Conde  de  Osona  con  otros  mu- 
chos Caballeros  y  buenas  tropas,  entraron  en 
Castilla  y  en  la  ciudad  de  Náxera ,  donde  raa- 
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taron  los  Judíos  que  había  en  ella.  No  podían 
los  Xefcs  contener  í  los  soldados  ni  paisanos  en 
esta  matanza  por  el  odio  que  tenían  á  los  Ebreos, 
no  solo  por  la  religión,  sino  por  sus  usuras  y 
flialos  tratos.  Llegaron  í  Pancorvo  y  pusieron 
guarnición  en  una  casa  fuerte  de  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasco ,  á  media  legua  de  Brívíesca.  Pe- 
ro acudiendo  el  Rey  de  Castilla,  combatió  la 
Casa  hasta  que  se  la  rindieron  los  defensores. 
Degolló  i  $  escuderos  que  gobernaban  la  de- 
fensa. Las  fuerzas  del  Castellano  eran  triplicadas 
que  las  del  Conde,  y  fue  preciso  retirarse.  Ade- 
mas ,  que  habiendo  sabido  que  su  hermano  D. 
Tello,  neciamente  confiado  en  que  el  Rey  le 
perdonaría  ó  revocaría  la  sentencia  que  contra  él 
y  demás  desnaturalizados  había  pronunciado, 
andaba  tratando  de  volver  í  su  servicio  con 
ciertas  condiciones.  Asi,  fue  preciso  que  D.  En- 
rique lo  apartase  de  la  frontera,  y  lo  enviase  al 
Rey  de  Aragón  con  pretexto  de  pedir  mas  gen- 
te. Hallándose  el  Rey  de  Castilla  en  Azofra  cer- 
ca de  Náxera  ,  le  dixo  secretamente  un  Cléri- 
go haberle  revelado  en  sueños  Santo  Domíngó 
de  la  Calzada  que  su  hermano  el  Conde  D. 
Enrique  lo  había  de  matar  por  su  mano  ;  y 
que  el  Santo  le  había  mandado  se  lo  dixese 
así  para  precaverse.  Preguntadole  el  Rey  si  al- 
guno le  habia  inducido  á  darle  semejante  noti- 
cia ,  respondióle  que  nadie  sino  el  Santo.  Man- 
dóle dixese  aquello  mismo  delante  de  los  que 
estaban  con  el  Rey,  y  habiéndolo  executado, 
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le  remuneró  el  aviso  con  mandaflo  quemar  vi- 
vo en  el  mismo  parage. 

Era  esto  á  postreros  de  Abril,  y  las  tropas 
de  Aragón  se  mantenían  en  Náxera.  Fueron  ca- 
si sorprendidas  por  las  Castellanas,  y  el  Conde 
D.  Enrique  estuvo  en  mucho  peligro;  pues  co- 
gieron las  puertas  y  hubo  de  entrar  en  el  cas- 
tillo por  una  rotura  que  los  de  dentro  hicieron. 
Murieron  de  ambas  partes  algunos  Caballeros: 
pero  mas  Aragoneses;  y  á  no  cerrar  la  noche^ 
hubiera  sido  mayor  el  daño.  Retiróse  el  Rey  í 
su  campo  de  Azofra  resuelto  á  volver  el  día  si- 
guiente. Ya  lo  executaba  con  mucha  resolución 
-y  fuerzas,  y  lo  dexó  por  una  casualidad  ó  pro- 
videncia  divina  que  guardaba  á  D.  Enrique  pa- 
ra la  corona.  En  mitad  del  camino  encontró  un 
Escudero  que  se  lamentaba  con  muchas  lagri- 
mas y  suspiros,  por  haberle  muerto  entonces 
mismo  los  batidores  un  tio  suyo  muy  amante 
y  servidor  del  Rey.  Tuvo  este  el  caso  por  un 
mal  agüero,  y  regresó  i  sus  reales;  ni  le  pu- 
dieron inducir  á  llegar  á  Náxera,  aunque  le  de* 
mostraban  la  seguridad  de  tomarla,  y  con  ella 
á  su  hermano  D.  Énrique.  Con  tanto,  se  re- 
tiraron los  Aragoneses  í  Tahuste,  y  el  Rey  mar- 
chó á  Sevilla  dexando^  sus  fronteros. 

A  mediados  de  Agosto  supo  el  Rey  de  Cas- 
tilla andaba  en  corso  por  los  mares  de  Cádiz 
Mateo  Mercer ,  Caballero  Valenciano ,  con  4  ga- 
leras dtl  Rey  de  Aragón.  Al  punto  armó  el 
Castellano  5  galeras,  y  envió  por  Capitán  un 
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Caballero  llamado  Zorz.o  tí  Jorge  que  era  su  Ba- 
llestero mayor.  Salió  Zorzo  prontamente  con  sus 
5  galeras  bien  tripulaSas,  y  descubrió  á  Mer- 
cer  en  las  costas  de  Berbería  cerca  de  One.  Aco- 
metiólas valerosamente,  las  tomó  presto,  y  las 
envió  í  su  Rey,  el  qual  mandó  quitar  la  vida 
i  Mercer  y  í  otros  de  su  tropa. 

Por  este  tiempo  se  convinieron  los  Reyes  de 
Portugal  y  Castilla  en  entregarse  reciprocamen- 
te algunos  fugitivos  que  tenían  en  sus  respecti- 
vos reynos  con  seguro.  El  de  Castilla  entregó 
los  Caballeros  que  habían  muerto  á  D?  Inés  de 
Castro:  el  de  Portugal  envió  presós  al  Caste- 
llano á  Mendo  Rodríguez  Tenorio,  á  Fernan- 
do Gudíel,  y, i  Fortun  Sánchez  Calderón.  Del 
delito  de  estos  no  consta  sino  que  tenían  mie- 
•do  del  Rey.  El  castigo  dado  í  los  Portugueses 
queda  dicho  arriba:  los  Castellanos  fueron  de- 
gollados en  Sevilla.  Esta  misma  suerte  cupo  á 
D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  el  qual  de  su 
castillo  de  Aviados  se  había  pasado  í  Portugal 
para  vivir  mas  seguro.  La  muerte  que  le  mandó 
dar  el  Rey  fue  tan  cruel  y  horrorosa,  que  el 
Cronista  no  se  atrevió  í  referirla.  Dice  solo  que 
desagradó  mucho  aun  i  los  que  amaban  el  ser- 
vicio del  Rey.  No  menos  hizo  degollar  en  Al- 
faro  sin  culpa  y  con  engaño  á  Gutierre  Fernan- 
dez de  Toledo  día  7  de  Setiembre.  Antes  de 
morir  escribió  al  Rey  la  carta  profetica  que  in- 
giere el  Cronista  en  el  cap.  1 8.  de  este  año  de 
¿$60.  La  propia  muerte  y  i  traición  hizo  dar 
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á  Gómez  Carrillo ,  mandando  le  traxesen  la  ca- 
beza á  Sevilla  y  echasen  el  cuerpo  en  la  mar. 
Desterró  luego  á  Portugal  al  Arzobispo  de  To- 
ledo D,  Vasco  por  ser  hermano  de  Gutierre  Fer- 
nandez, sin  darle  una  hora  de  tiempo  ni  mas  ro- 
pa que  la  que  llevaba  vestida.  El  dia  siguiente 
desnudó  el  Palacio  Arzobispal,  prendió  á  toda 
la  familia ,  y  aun  dió  tormentos  á  muchos  para 
que  manifestasen  lo  que  supiesen  oculto.  Todas 
son  acciones  muy  honrosas  para  un  Rey.  El 
Obispo  se  retiró  í  Coimbra  y  vivió  allí  en  el 
9  Convento  de  Dominicos  hasta  el  dia  7  de  Mar- 
zo de  1362  en  que  falleció.  El  ultimo  a  quien 
este  año  alcanzaron  los  halagos  del  Rey  fue  su 
Consejero,  Tesorero  general,  y  grande  amigo 
el  Judio  Samuel  Levi.  Púsolo  preso  en  Toledo 
4  dias  después  que  partió  el  Arzobispo,  y  con 
él  í  todos  sus  parientes  en  un  mismo  dia.  To- 
móles las  inmensas  riquezas  que  poseían,  soco- 
lor de  que  eran  usurpación  de  las  rentas  reales 
que  recaudaban.  Leví  fue  conducido  á  Sevilla  y 
puesto  preso  en  las  atarazanas.  Allí  le  dieron 
tormento  para  que  declarase  si  tenia  mas  te- 
soros y  los  manifestase,  y  por  ultimo  parece  que 
en  los  tormentos  mismos  acabó  su  vida  2I. 

» 

ai  Don  Vicente  Noguera  Ramón  en  la  Nota  4.  al  cap.  * 
del  lib.  XVII.  de  la  Historia  de  España  por  Juan  de  Mariana, 
pretende  probar  contra  este,  no  ser  cierto  que  Samuel  Leví 
murió  en  el  año  de  1361,  sino  que  su  muerte  pudo  retardarse 
al  de  1366.  Dedúcelo  de  las  inscripciones  hebreas  que  aun  per- 
severan en  Toledo  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Transita, 
antiguamente  Sinagoga  de  los  Judíos  Toledanos,  fundada  por 
ellos  con  auxilios  y  favor  de  Samuel  Lcvi,  en  una  de  las  qua- 
les  dice  se  halla  el  año  17  del  reynado  del  Rey  D.  Pedro, 
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CAPITULO  IX. 

Siéntase  paz,  de  Castilla  con  Aragón ,  para  romper- 
se luego.  Guerra  de  Castilla  contra  Granada^ 
y  muerte  del  Rey  Bermejo. 

En  Granada  se  apoderó  del  reyno  un  Arráez 
llamado  Mahomad  Aben  Alhamar  el  Bermejo, 
echando  de  él  al  Rey  legitimo  Mahomad  La- 
gus  ó  el  viejo.  Declaróse  por  el  de  Aragón  en 
las  guerras  que  tenia  con  el  Castellano:  pero 
luego  que  vio  que  este  se  disponía  para  entrar 
en  su  reyno  de  Granada,  tuvo  forma  de  sen- 
tar treguas.  Como  continuase  las  inteligencias 

aplicado  al  en  que  se  concluyó  la  Sinagoga.  Contra  este  dicta- 
men y  en  defensa  de  Mariana  publicó  el  ano  de  1795  D.  Juan 
Josepn  Heydeck  una  Ilustración ,  seguida  de  un  prolixo  jipen- 
dice,  en  que  cree  haber  demostrado,  que  aquella  data  ó  núme- 
ro no  pertenece  al  año  17  de  D.  Pedro, sino  al  5117,  computo 
Judaico  de  la  creación  del  mundo,  que  coincidió  en  el  de  1357 
ele  la  Era  vulgar,  y  séptimo  del  rey  nado  de  D.  Pedro.  La  Real 
Academia  déla  Historia  ha  tomado  parte  en  esta  disputa  por 
medio  de  la  Memoria  que  acaba  de  publicar.  A  estos  papeles 
debe  dirigirse  quien  desee  enterarse  del  asunto.  Digo  solo,  que 
Noguera  y  Heydeck  escribieron  con  bastante  precipitación  qu<* 
Mariana  pone  la  muerte  de  Samuel  en  el  año  de  1361,  siendo 
indubitable  que  la  pone  en  el  de  1360,  en  lo  qual  no  hizo  sino 
copiar  al  Cronista  antiguo  Pedro  López  de  Ayala. 

Que  la  Sinagoga  citada  fuese  concluida  el  año  de  1357  ú 
otro  viviendo  Samuel,  importa  poco  á  nuestro  Compendio.  Ten- 
go por  verosímil  se  concluyó  en  dicho  año;  pues  sabemos  que 
«n  I3S5  hizo  Samuel  al  Rey  el  gran  servicio  de  llenarle  de 
oro  su  erario;  y  es  de  creer  que  por  este  servicio  le  permiti- 
ría edificar  la  Sinagoga ;  y  que  por  ello  celebran  sus  inscripcio- 
nes el  nombre  del  Rey  y  de  Samuel  Leví. 

La  opinión  de  Noguera  sobre  el  año  de  la  muerte  de  este' 
para  mí  es  improbable ;  pues  aunque  la  expresión  del  Cronista 
hablando  de  los  tormentos  que  le  dió  el  Rey  para  que  mani- 
festase mas  tesoros,  é  en  fin  des  tos  tormentos  ovo  de  morir,  pu- 
diera significar,  estuvo  á  punto  de  muerte;  me  inclino  a  que  allí 
significa  que  murió  poco  después  de  los  tormentos.  . 
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secretas  con  el  Aragonés,  el  Rey  de  Casulla  dió 
favor  al  destronado  Lagus ,  y  mas  adelante  re- 
cobró su  reyno ,  bien  acosta  del  Bermejo  y  pro- 
vecho del  Castellano ,  como  diremos.  Sentada  la 
tregua,  partió  para  Almazán  á  principios  del 
i  año  de  1361,  llevando  consigo  mucha  gente  de 
guerra  para  entrar  en  Aragón,  entre  la  qual 
venia  el  Maestre  de  A  vis  con  600  caballos  que 
enviaba  el  Rey  de  Portugal.  Executólo  luego, 
y  ocupó  los  castillos  de  Verdejo,  Ton  jo,  Al- 
hama,  Hariza  y  otros  2a.  Con  esta  ocasión  el 
Cardenal  de  Bolonia  que  todavía  esperaba  con- 
cluir algún  convenio  con  los  dos  Reyes  belige- 
rantes ,  vió  en  Deza  al  de  Castilla ,  y  le  rogó 
fuese  servido  de  entrar  en  acomodamiento  coa 
Aragón  del  mejor  modo  que  fuese  posible,  pa- 
ra escusar  el  derramamiento  de  sangre  que  se 
disponía,  hallándose  el  exército  Aragonés  ya 
sobre  las  armas  en  la  raya  misma.  Deseaba  el 
Rey  de  Aragón  una  batalla  decisiva;  pues  en 
guerra  guerreada  no  se  ganaba  nada,  y  se  per- 
dían tropas  y  tiempo.  Sin  embargo,  procuraba 
juiltar  para  ello  mas  fuerzas,  siendo  las  de  Cas- 
tilla mucho  mayores  que  las  suyas ;  pues  el  Cas- 
tellano tenia  6®  caballos,  y  muchísima  infante- 
ría. A  vista  de  tales  aparatos  y  resolución  de  los 
Reyes,  trabajaba  incesantemente  el  Cardenal  pa- 
ra que  no  llegasen  á  las  manos.  Consiguióse  por 
entonces:  pero  no  por  sus  oficios  y  persuasiones, 

aa  Zurita  (IX.  33.)  niega  que  el  Castellano  tomase  estos 
castillos.  Lo  mas  que  concede  al  Cronista  es ,  que  los  combatid. 
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sino  porque  el  Rey  de  Aragón,  mas  político  y 
astuto  que  el  de  Castilla ,  hizo  mover  contra  es- 
te las  armas  del  Rey  Bermejo  de  Granada,  y 
hubo  el  Castellano  de  acomodarse  al  tiempo, 
para  poder  acudir  i  las  Andalucías*  Concertóse, 
que  el  Rey  de  Aragón  despidiese  de  sus  reynos  al 
C§nde  D.  Enrique,  d  D.  Tello  y  d  D.  Sancho  her~ 
manes  del  de  Castilla ,  y  d  los  Caballeros  y  escu- 
deros Castellanos.  El  de  Castilla  le  restituyese  los 
castillos  y  pueblos  que  le  hubiese  tomado  en  aquella 
guerra.  Con  tan  pocas  condiciones  se  contenta- 
ron ,  y  sentaron  paces  á  mediado  el  mes  de  Ma- 
yo :  pero  duraron  solo  mientras  duro  el  movi- 
miento de  los  Granadinos  contra  las  Andalucías* 
Concluida  la  paz  marchó  el  Castellano  á  Se- 
villa. Apenas  hubo  llegado,  le  ocurrió  era  y^ 
tiempo  de  sacar  de  este  mundo  el  estorbo  de  su 
muger  D?  Blanca,  y  los  cuidados  de  guardar- 
la. Teníala  entonces  en  Medinasidonia  al  cargo 
de  D.  Iñigo  Ortiz  de  Zúñíga.  Envió  el  Rey  un 
criado  de  su  Medico  que  la  matase  con  veneno? 
pero  se  resistió  D.  Iñigo,  y  se  fue  para  el  Rey, 
Dixole  que  nunca  intervendría  en  el  hecho:  y 
le  suplicaba  le  exónerase  de  aquel  cargo,  y 
luego  hiciese  lo  que  fuese  de  su  agrado  ;  pues 
siendo  su  Señora  ,  seria  traición  consentir  asi  su 
muerte.  Indignóse  el  Rey  contra  el  buen  Caba- 
llero: pero  solo  le  mandó  la  entregase  á  Juan 
Pérez  de  Rebolledo  su  Ballestero  ,  en  cuyo  po- 
der la  hizo  quitar  la  vida.  El  modo  no  consta 
claro  en  la  Crónica.  Poco  después  mandó  dar 
tomo  iv,  Mm 
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veneno  á  D?  Isabel  de  Lara  viuda  del  Infante 
D.  Juan  de  Aragón ,  á  quien  había  muerto  en 
Bilbao.  Los  ciegos  y  morosos  defensores  de  este 
Rey  dirán  que  las  prisiones  y  muerte  de  D? 
Blanca  fueron  justas.  Es  lastima  que  estos  im- 
portunos escritores  hayan  venido  al  mundo  en 
Ctros  tiempos  y  baxo  de  Reyes  injustos  ó  sin 
justicia.  Bueno  hubiera  sido  hubiesen  gozado  de 
las  gracias  que  D.  Pedro  dispensaba  con  tanta 
freqüencia.  La  mejor  prueba  de  la  inhumanidad 
con  D?  Blanca  es  el  sentimiento  que  general- 
mente hubo  por  su  muerte,  sin  que  nadie  re- 
parase en  que  para  el  Rey  era  delito  mostrar 
compasión  de  una  inocente  23.  En  este  mismo 
año  por  el  mes  de  Julio  falleció  en  Sevilla  es- 
tando en  ella  el  Rey  D?  Maria  de  Padilla.  Man- 
dó el  Rey  llevar  luto  en  sus  reynos ,  y  fue  en- 
terrada en  el  Convento  de  Santa  Clara  de  Asta- 
dillo  que  ella  había  fundado.  La  pasión  que  tu- 
vo por  ella  este  Monarca  fue  muy  semejante  á 
la  de  D.  Pedro  Principe  de  Portugal  por  Df 
Inés  de  Castro.  Parece  siguió  el  Castellano  los 
pasos  del  Portugués  en  declarar  por  su  muger 


«3  No  sabemos  el  dia  ni  mes  en  que  murió  Dofia  Blanca: 
pero  sí  que  el  Rey  se  hallaba  en  Sevilla  á  mediado  Julio  de  es- 
te ano  1361.  En  el  mes  mismo  murió  Dofia  Maria  de  Padilla 
en  la  propia  ciudad  \  y  parece  que  el  Rey  mandó  matar  1  Do- 
fia Blanca  por  no  verse  como  obligado  á  vivir  con  ella ,  muer- 
ta la  ^niiga.  Menos  inhumano,  aunque  injusto,  obró  Teodori- 
co  Rey  de  Borgoña  con  la  Infanta  de  España  Ermemberga,  re* 
miticndola  intacta  á  su  padre  Witerico.  La  culpa  que  los  de- 
fensores de  D.  Pedro  imputan  á  Dofia  Blanca  de  haber  tenido 
comercio  oculto  con  el  Maestre  D.  Enrique,  de  que  resultó 
hijo,  es  una  calumnia  horrible,  y  muy  vergonzosa  ec 
dures  de  mediano  juicio. 


Digitized  by  Googl 


Libro  XI.  Capítulo  IX.       '  547 

legitima  í  la  Padilla ,  como  lo  había  este  he- 
cho el  año  antes  con  la  Castro.  H  De  esta  de- 
claración del  Castellano  diremos  alijo  en  el  año' 
próximo.  Según  algunos  documentos  que  produ- 
ce el  Doctor  D.  Joseph  de  Cevallos  en  su  Dic- 
t amen ,  que  procede  i  la  Huelva  ilustrada  del  Li- 
cenciado D.  Agustin  de  Mora,  fue  D?  María  de 
Padilla  Señora  de  Huelva  por  donación  del  Rey 
D.  Pedro ,  á  lo  menos  desde  Setiembre  de  1  J  5 1, 
que  es  decir,  desde  los  principios  de  la  amis- 

24  Los  mas  acreditados  historiadores  Portugueses  Sousa ,  Bar- 
bosa y  otros  han  pretendido  probar  que  su  Rey  O.  Pedro  4 
anos  después  de  haber  ascendido  al  trono ,  declaró  con  jura- 
mento día  xa  de  Junio  de  1360  en  la  villa  de  Canta  flete  ha- 
bía sido  casado  m  fade  Ecclesi*  con  Doña  Inés  de  Castro,  por 
el  Dean  de  la  Guarda ,  después  Obispo  de  aquella  Iglesia ,  y 
también  Medico  del  mismo  Rey.  Que  el  casamiento  había  si- 
do celebrado  en  Braganza,  y  á  presencia  de  Estevan  Lobato 
Guarda-ropa  del  Rey.  Que  estos  declararon  baxo  de  juramen-' 
to  en  dicho  año  de  1360  ser  esto  cierto  y  verdadero;  bien  que 
el  Obispo  dixo  no  se  acordaba  del  día  ni  mes,  ni  aun  del  año: 
pero  creía  había  sido  como  unos  7  años  atrás.  Y  que  se  publi- 
có entonces  la  Bula  del  Papa  Juan  XXII  de  dispensación  en  el 
parentesco  como  que  eran  tío  y  sobrina.  Sacan  esto  de  una  es- 
critura que  se  guarda  en  la  Torre  del  Tumbo,  datada  en  ig 
del  mismo  mes  y  año,  en  la  qual  se  incorpora  la  declaración 
del  Rey ,  del  Obispo  y  de  Lobato.  v 

Me  marabiUo  mucho  de  que  aquellos  historiadores  no  tro+ 
pezasen  en  las  equivocaciones  y  anacronismos  que  hay  en  lo 
que  dicen.  La  Bula  de  dispensación  (  cuyo  principio  es :  Joan- 
nes  Episcopus  Servus  Servorum  Dei ,  dilecto  filio  Petro  ivfunti 
primogénito  cbarissimi  inCbristo  filii  nostri  Alfonsi  Regís  Por- 
tvgalice  et  Algarbu,  Ulustris^  salutem  &c,%  y  el  fin  ,  Batum 
¿ívinbon  décimo  nono  K alendar  Mártir ,  anno  nono)  en  ninguna 
manera  puede  ser  de  Juan  XXII.  Este  Papa  murió  día'  4  de 
Diciembre  de  1334;  y  el  año  nono  de  su  Pontificado  fue  el 
de  1325  en  que  D.  Pedro  no  pasaba  de  los  5  años  de  edad. 
Luego  la  Bula  es  fingida,  y  con  tan  poca  habilidad  como  ve- 
mos. Retlexionese  también  á  que  si  D.  Pedro  hubiera  sido  ca- 
sado con  Doña  Inés,  ¿por  que  razón  lo  había  de  negar  con 
juramento  al  Rey  su  padre  ?  Lo  que  yo  creo  es,  que  este  Prin- 
cipe llegado  al  trono  quiso  abrir  camino  á  que  le  sucediesen 
los  hijos  de  la  Castro  (que  en  fin  era  su  Igual,  y  los  amaba 
como  á  su  madre)  caso  de  morir  sin  hijos  el  Principe  D.  Fer- 
nando. Lo  mismo  pretendía  al  mismo  tiempo  el  Rey  de  Cas- 
tilla con  las  hijas  de  la  Padilla ,  fingiendo  un  matrimonio  que 
había  negado  en  varias  ocasiones.  •  •      *  * 
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tad  con  el  Rey.  Pero  el  Señor  Cevallos  ,  arreba* 
tado  del  honor  que  creyó  dar  í  Huelva  con 
esto  ,  cayó  en  muchísimos  errores  é  inconse- 
cuencias,  cuya  refutación  es  tan  fácil  como  age* 
na  de  este  lugar.  Es  despreciable  sobre  vqiun-. 
taria  la  cantinela  contra  el  Cronista  D.  Pedro 
López  de  Ayala ,  y  mas  las  invectivas  contra  d 
Maestro  Elorez  :  tanto,  que  este  sabio  y  labo- 
rioso escritor  las  despreció  justamente  con  el  si- 
lencio. Para  prueba  de  que  D?  María  de  Padi- 
lla no  fue  Reyna  bastaría  producir  las  palabras 
de  Ayala  en  boca  de  Juan  Fernandez  de  Hines- 
trosa,  Camarero  mayor  del  Rey  por  tio  de  la 
Padilla,  Este  dixo  al  mismo  Rey  (  en  el  cap.  3  4 
del  año  de  1554)  que  sus  hijos  no  eran  legítimos  t 
que  es  lo  mismo  que  decirle  no  era  casado  con 
su  sobrina  ,  la  qual  ya  le  habla  parido  dos  hi- 
jas. Son  meros  efugios  y  cabilaciones  afirmar  que 
el  Rey  D.  Pedro  no  publicó  su  casamiento  con 
la  Padilla  durante  la  vida  de  esta  por  los  albo- 
rotos del  reyno.  No  conocemos  Rey  en  toda  la 
serie  de  los  de  España  que  menos  miedo  ni  res-* 
peto  haya  tenido  i  nadie  por  causa  ni  razón  al- 
guna, i  Y  por  ventura  era  el  camino  de  pacifi-. 
car  las  inquietudes  ser  amancebado  y  adúltero 
í  los  ojos  de  sus  pueblos  ?  ¿  Habia  algún  incon- 
veniente en  publicar  el  matrimonio  ,  y  no  lo  ha- 
bia en  degollar  proditoriamente  á  sus  herma- 
nos ,  tía  ,  parientes  y  Caballeros  que  le  aconse- 
jaban dexase  aquella  escandalosa  vida  ?  \  Con 
qué  derecho  y  conciencia  casó  con  PJ  Blanca, 
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y  después  con  la  Castro  ,  sí  lo  era  con  la  Pa- 
dilla ?  i  Quándo  la  llamó  Reyna  en  las  estritu- 
ras como  hizo  con  D?  Blanca  ?  Mejor  saldrían 
de  su  empeño  los  defensores  de  este  Rey  si  di- 
xeran  era  loco  y  flaco  de  entendimiento ,  que  es 
lo  que  yo  creo.  De  esto  baste. 

Resentido  el  Castellano  de  que  el  intruso 
Rey  de  Granada  Ben  Alhámar  el  Bermejo ,  por 
las  alianzas  que  publicaba  tener  con  Aragón ,  le 
hubiese  obligado  í  concluir  también  él  paz  con 
el  mismo  Aragonés  ,  temiendo  los  daños  de  que 
el  Granadino  le  amenazaba ,  resolvió  restablecer 
en  aquel  trono  a  Mahomad  Lagus.  Tuvo  el 
Castellano  gravísima  causa  para  mover  sus  ar- 
mas contra  el  Bermejo  ademas  de  las  amistades 
ton  Aragón.  Solicitó  por  cartas  al  Rey  de  Mar- 
ruecos uniese  sus  armas  con  las  de  Aragón  y 
las  suyas  contra  las  de  Castilla.  El  Marroquí  era 
buen  amigo  del  Castellano ,  y  le  dió  aviso  de 
lo  que  el  Bermejo  iba  fraguando  contra  él ,  y 
desde  luego  se  resolvió  í  favorecer  al  destrona- 
do Lagus,  que  se  hallaba  en  Ronda  con  los 
de  su  partido.  Fuese  á  Sevilla  donde  el  Rey  dé 
Castilla  estaba  con  400  caballos,  y  concluye- 
ron sus  alianzas  en  esta  forma  :  Que  los  luga- 
res sujetos  al  Rey  Bermejo  que  se  rindiesen  dicten* 
do  querían  obedecer  al  Rey  Lagus ,  fuesen  suyos ;  y 
tos  que  no  se  rindiesen  así  ,  y  el  Rey  de  Castilla 
los  tomase  por  armas ,  fuesen  para  la  Corona  de 
Castilla.  Entraron  en  efecto  las  gentes  de  los  dos 
Reyes  en  el  rey  no  de  Granada  ,  y  llegaron  has- 
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tá  la  vega  creyendo  se  juntarían  con  el  Moro 
algunos  Caballeros  Moros  6  pueblos  que  toma- 
$etí  $i¿  voz :  pero  nadie  se  movió  de  la  vega  ,  y 
los  Cristianos  regresaron  i  sus  fronteras  el  dia 
siguiente*  £1  Rey  marchó  para  Castilla,  A  me- 
diados de  Diciembre  entraron  en  el  Adelanta- 
miento de  Cazorla  6oo  Moros  de  á  caballo  y 
z©  infantes  estragando  y  corriendo  la  tierra  ,  y 
hablan  quemado  el  lugar  de  Peal  de  Becerro. 
La  presa  de  cautivos  y  ganados  era  grande  ,  y 
con  ella  se  volvian  á  Granada ,  quando  el  Maes- 
tre dé  Calatrava  D.  Diego  de  Padilla ,  D.  En- 
rique Enriquez  Adelantado  mayor  de  la  fron- 
tera ,  y  Men  Rodríguez  de  Biedma  caudillo  del 
Obispado  de  Jaén,  con  otros  Caballeros  salie- 
ron en  su  busca.  Tomaron  un  paso  de  un  río 
que  corre  por  allí  llamado  Guadiana  25 ,  por 
donde  le  habían  de  pasar  forzosamente.  Llega- 
dos allí  los  Moros  y  hallado  el  lugar  ocupado 
de  los  nuestros  ,  quisieron  defender  el  río  ya 
que  no  podían  pasarlo.  Entonces  los  Cristianos 
pasaron  &  ellos ,  aunque  con  mucho  trabajo  y 
peligro  de  las  armas  arrojadizas  que  lanzaba  la 
infantería  Mora  :  cosa  que  los  Cristianos  no  po- 
etan hacer ,  porque  su  infantería  no  había  po- 
dido seguir  i  la  caballería.  Sin  embargo^  pelea- 
ron los  Cristianos  tan  valerosamente,  que  des- 
barataron i  los  enemigos  y  los  mataron  6  pren- 
dieron casi  todos  cogiéndolos  en  unas  estrechu- 

*5  Guadiana  el  menor.  Entra  en  Guadalquibir  no  lejos  de 
Ubeda. 
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ras.  Esta  batalla  fue  dk  xo  de  Diciembre  í 
puesta  de  sol. 

No  se  contentaron  los  nuestros  con  esta  vic- 
toria y  recobro  de  la  presa.  A  mediado  Enero  . 
de  hicieron  entrada  en  tierra  de  Moros  ij 5a 

por  la  Guardia ,  y  llegaron  hasta  Guadix.  Había 
bastecido  la  villa  el  Rey  Bermejo  con  buena 
guarnición  de  hasta  5®  hombres  sin  la  gente  dt 
la  villa.  Los  Cristianos  eran  solos  j$ ,  é  iban 
descontentos  por  queja  que  del  Rey  tenían  ,  y 
por  ciertos  malos  agüeros  en  que  suelen  los  ig- 
norantes librar  lo  prospero  ó  adverso  de  los 
acontecimientos.  Llegados  í  las  inmediaciones  de 
Ouadix,  no  vieron  guarnición  ni  gente  que  la 
defendiese.  Destacaron  algunas  partidas  para  cor- 
rer el  val  de  Alhama  ,  y  descubrir  si  de  Gra- 
nada salían  enemigos.  De  esta  división  de  fuer- 
zas se  aprovecharon  los  Moros  escondidos  en 
Guadlx  para  derrotar  í  los  Cristianos.  A  los  prin- 
cipios hubo  alguna  ventaja  de  los  nuestros :  pe- 
ro después  por  mala  conducta  del  Maestre  de 
Calatrava  Padilla  fueron  vencidos  y  muertos 
muchos  soldados  de  cuenta.  El  mismo  Maestre 
fue  hecho  prisionero  con  otros  Caballeros  y  con- 
ducidos á  Granada.  Los  demás  escaparon  hu- 
yendo. 

Poco  les  duró  la  prisión.  El  Rey  Bermejo 
los  puso  luego  en  libertad  para  obligar  con  esto 
al  Rey  de  Castilla  á  que  no  protegiese  al  des- 
tronado Lagus.  Con  ellos  envió  al  Castellano  un 
rico  presente  de  joyas  y  preseas :  pero  D.  Pe- 
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dró  nl; estimó' lo  uiio^rtr  lo  otro,  porque  sabfa 
que  la  batalla  se  había  perdido  por  culpa  del 
Maestre:  y  además  ,  tenia  resolución  tomada  de 
entrar  á  correr  la  vtga  de  Granada  í  principio 
£:  de  pnmavera.  Efectivamente  í  primeros  de  Mar- 
io entr6  con  su  mesnada  real  asolando  la  cam- 
paña y  poblaciones  abiertas.  Tomó  por  armas  los 
castillos  y  villas  fuertes  de  Ixnajar  ,  Cesna,  Sa- 
gra  y  Benamexíx,  y  dexando  en  ellos  suficiente 
presidio ,  regresó  á  Sevilla.  Por  guarda  del  lugar 
de  Sagra  había  quedado  Fernando  Delgadillo  con 
alguna  gente.  Cargaron  sobre  él  tantos  Moros  de 
Granada,  que  abriendo  brecha  en  los  muros  esta- 
ban á  punto  de  ser  entrados.  No  viendo  Delgadi- 
llo otro  remedio,  salvó  la  guarnición  por  conve- 
nio con  los  Moros  ,  y  les  entregó  el  lugar.  Pa- 
saron los  Cristianos  í  Priego ,  y  Delgadillo  fue 
í  dar  cuenta  al  Rey  que  estaba  en  Alcaudete. 
La  resulta  fue  ¿  que  el  Rey  mandó  degollar  i 
Delgadillo  por  hiber  rendido  la  plaza. 

Volvió  el  Rey  &  correr  lá  tierra  de  Grana* 
da  con  mucha  gente ,  y  tomó  el  Burgo  ,  Har- 
dales ,  Cañete ,  Turón ,  las  Cuevas  y  otros  cas* 
tillos,  de  manera  que  llegó  i  poner  miedo  y 
Confusión  en  la  ciudad  de  Granada.  Temiendo 
el  Rey  Bermejo  lo  que  se  podía  temer  de  los 
parciales  de  Lagus ,  resolvió  con  acuerdo  de  sus 
privados  pasar  á  verse  con  el  Rey  de  Castilla, 
targado  de  regalos ,  y  suplicarle  no  le  molesta- 
re con  guerras  tan  continuas,  pues  el  le  paga- 
ría parias  y  seria  su  vasallo.  Efectuólo  luego  y 
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s¿  fue  i  Sevilla,  donde  el  Rey  D.  Pedro  se 
hallaba,  acompañado  de  su  valido,  de  300 
caballos  y  100  infantes.  Llegados  i  aquella 
ciudad  ,  suplicó  al  Rey  lo  que  dexamos  di- 
cho, por  medio  de  sus  interpretes,  ó  bien  si 
de  todos  modos  quería  que  volviese  al  trono 
Mahomad  Lagus ,  dexase  que  él  sef  fuese  í  Ber- 
bería. Aunque  D.  Pedro  dixo  y  mostró  que  le 
placía  la  concordia  mandándoles  dar  posadas  y 
con  otras  demostraciones,  ocultamente  meditaba 
una  maldad  la  mas  vergonzosa  y  digna  solo  del 
Rey  D.  Pedro.  Convidó  i  un  banquete  al  Rey 
Bermejo  y  í  50  caballeros  Moros  de  los  que 
le  acompañaban ,  y  estando  en  la  mesa  los  pren- 
dió á  todos,  los  desnudó  de  las  preciosísimas 
joyas  y  vestidos  que  traían ,  y  después  hizo  de- 
gollar en  el  campo  llamado  Tablada  hasta  3  5  de 
ellos.  Al  Bermejo  lo  hizo  vestir  de  una  sáya  de 
escarlata,  y  montado  en  un  asno  fue  condu- 
cido al  suplicio.  Poco  es  esto.  El  mismo  Rey  de 
Castilla  hizo  de  verdugo  con  el  infeliz  Moro. 
DIóle  la  primera  lanzada  diciendo :  Toma  esto, 
fot  quanto  me  feciste  facer  mala  pUytesia  con  el 
Wey  de  Aragón  é  perder  el  castillo  de  Harija.  Des- 
pués de  herido  dixo  el  Rey  Bermejo  en  lengua 
Arábiga :  ¡  (f  que  pequeña  caballería  feciste !  Los 
btros  Moros  que  posaban  en  la  Judería  fueron 
desnudados  también  de  muchas  riquezas  que  ha- 
bían traído  y  hechos  esclavos.  Todos  desapro- 
baron la  baxeza  ó  barbarie  de  D.  Pedro:  pero 
él  dixo  que  los  Moros  se  tenían  la  culpa ,  pues 
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habían  venido  sin  seguro.  Con  tanto,  envió  las 
cabezas  de  los  38  al  Rey  Lagus,  el  qual  fue 
nuevamente  recibido  Rey  de  Granada,  y  remi- 
tió libres  al  Rey  de  Castilla  algunos  cautivos 
Cristianos  que  halló  en  ella. 

Después  de  esto,  juntó  el  Rey  Cortes  en 
Sevilli,  y  en  ellas  hizo  la  declaración  arriba  in- 
dicada, de  que  D?  María  de  Padilla  habia  si- 
do su  legitiim  muger,  por  haber  casado  con 
ella  primero  que  con  D?  Blanca ;  y  que  haber- 
lo tenido  oculto  era  por  temor  de  las  Inquietu- 
des que  podrían  originarse.  Que  la  verdad  .del 
hecho  la  declaraban  tamb'en  con  juramento  el 
Abad  de  Santander  Juan  Pérez  de  Orduña  su 
Capellán  mavor  ,  Diego  García  de  Padilla  her- 
mano de  Dr  María,  y  Juan  Alfonso  de  Mayor- 
ga  su  Canceller  del  sello  secreto ;  pues  Juan 
Fernandez  de  Hinestrosa  tío  de  D?  María  ha- 
bia muerto  en  la  batalla  de  Aravlana.  Declaró 
luego  legítimos  é  Infantes  í  su  hijo  D.  Alfon- 
so y  í  sus  hijas  Beatriz,  Constanza  é  Isabel,  y 

6  su  madre  Reyna  de  Castilla  y  Leen.  Mandó 
que  las  Cortes  y  rey  nos  jurasen  heredero  y  su- 
cesor suyo  al  Infante  D.  Alonso  su  hijo ,  subs- 
tituyéndole las  hermanas  en  caso  de  morir  sin 
hijos  legítimos.  Esto  sucedió  ;  pues  el  niño  fa- 
lleció en  Sevilla  día  1?  de  Octubre  del  mismo 
año  de  También  envió  comitiva  de  Pre- 
lados, Caballeros  y  Señoras  á  Astudillo  donde 
yacía  el  cuerpo  de  D?  María,  que  lo  traxesen 
con  pompa  real  hasta  Sevilla,  y  lo  enterró  en 
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la  Capilla  de  los  Reyes.  Dicese  que  mas  ade- 
lante el  año  de  1579  se  reconoció  el  cuerpo, 
y  se  trasladó  i  la  Capilla  nueva  de  orden  del 
Sr.  D.  Felipe  II,  y  se  le  continuó  el  titulo  de 
Reyna  Doña  María  de  Padilla.  < 

CAPITULO  X. 

Renuévase  la  guerra  contra  Aragón ,  y  sientan  fax. 
los  dos  Reyes.  Mata  el  Rey  de  Aragón  ¿  su  her* 

mano  D.  Fernando. 

x\ segurado  el  Rey  D.  Pedro  por  parte  de  Gra- 
nada, volvió  sus  cuidados  contra  Aragón,  á  cu- 
ya paz  había  accedido  de  mala  gana  como  di- 
ximos.  En  este  rompimiento  se  portó  el  Cas- 
tellano vil  y  baxamente;  pues  resolvió  marchar 
oculto  con  su  mesnada  y  echarse  sobre  algunas 
villas  y  castillos  del  Aragonés  antes  que  este 
pudiese  saberlo  ni  apercibirse.  Aprovechóse  de 
la  ocasión  en  que  el  Aragonés  estaba  en  Rose- 
llon  que  es  lo  mas  apartado  de  su  rey  no ,  y  ba- 
sco pretexto  de  ir  contra  las  compañas  llamadas 
Blancas ,  que  iban  robando  el  Languedoc  ,  y 
querían  pasar  por  Navarra  á  Castilla  en  ayuda 
del  Conde  D.  Enrrique  a6.  El  Rey  de  Navar- 

»  * 

•  26  Estas  compañas  se  componían  de  Franceses,  Ingleses, 
Gascones,  Bretones,  Normandos  y  otras  gentes,  las  quales  con- 
•cluida  la  paz  entre  Inglaterra  y  Francia ,  robaban  todo  el  país 
y  cometían  infinitas  atrocidades.  A  la  sazón  estaba  París  le- 
vantada en  dos  facciones,  siendo  Xefe  de  la  una  el  Rey  de 
Navarra.  Para  distinguirse  llevaban  unos  un  gorro  encarnado, 
y  otro*  amarillo. 
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ra  por  entonces  se  habla  venido  4  su  reyno ,  ter- 
minada su  prisión  y  tumultos  de  Francia  por 
la'. paz  con  Inglaterra.  Despachóle  el  Castelhno 
ínensageros  haciéndole  saber  convenia  se  viesen 
y  pusiesen  sus  alianzas  y  amistades.  Ambos  lo 
necesitaban ;  pues  ambos  se  temian  del  Rey  de 
Francia.  Mientras  los  Reyes  disponían  sus  vis- 
tas, concluyeron  alianza  por  medio  de  emba- 
jadores. Vieron*  en  Soria ,  y  corroboraron  la 
paz  establecida  por  sus  enviados ,  jurando  cum- 
plir sus  condiciones.  Una  de  ellas  era  ,  que  qual- 
quiera  de  los  dos  que  primero  tuviese  guerra  debia 
m  ayudado  del  otro.  Esta  fue  una  traición  del 
Castellano ;  pues  nada  menos  temía  nadie  enton- 
ces que  la  guerra ,  hallándose  concluida  paz  con 
Granada ,  Portugal,  Aragón  y  aun  Francia.  Ju- 
rada la  condición  por  el  incauto  Navarro,  de- 
claró al  instante  el  de  Castilla  como  se  hallaba 
muy  agraviado  por  el  Aragonés,  y  la  paz  que 
con  él  había  concertado  había  sido  indecorosa, 
y  porque  no  pudo  mas  entonces  por  temor  del 
Granadino.  Quedó  sorprehcndido  el  Navarro, 
por  hallarse  sin  prevenciones  de  guerra  y  recien 
venido  de  Francia  donde  tanto  habia  padecido. 
Pero  como  estaba  en  poder  del  de  Castilla ,  hu- 
bo de  prometerle  su  auxilio  y  entrar  en  Aragón 
por  su  frontera.  Entró  en  efecto ,  y  tomó  el  cas- 
tillo de  Sos  después  de  algunos  dias  de  comba- 
te. El  Castellano  se  fue  á  poner  sitio  i  Calata- 
yud.  De  paso  se  apoderó  de  los  castillos  fron- 
terizos de  Hariza,  Ateca,  Terrer,  Moros,  Al- 
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hama  y  Cetina.  Grande  fue  la  sorpresa  del  Rey 
de  Aragón  al  oír  estas  novedades  que  ni  temía 
ni  aun  sospechaba,  y  quando  estaba  para  pedir, 
al  Castellano  socorro  contra  las  compañías  ex- 
trangeras  que  se  enderezaban  hácia  el  Rosellon, 
y  causaban  allí  ya  daños  inauditos. 

Era  esto  í  primeros  de  Junio ,  y  el  dia  1 1 
ya  se  puso  el  Castellano  sobre  Calatayud  con 
exército  poderoso.  Publicóse  también,  que  el 
Rey  D.  Pedro  de  Portugal  venia  en  persona 
con  buen  trozo  de  gente  por  Daroca ;  y  se  le 
habia  de  unir  con  mucha  parte  de  la  mesnada 
del  Castellano ,  Iñigo  López  de  Orozco.  El  Rey 
de  Navarra,  ocupada  Sos,  pasaba  sus  rea- 
les á  Tarazona.  Los  Condes  de  Fox  y  Arme- 
ñac,  el  Señor  de  Labrit  y  el  capital  de  Búch 
entraban  ya  furiosamente  en  Aragón  por  la  co- 
marca de  Exea.  Tanto  número  de  enemigos  4 
un  tiempo  en  Aragón  sin  haber  casi  ninguna 
defensa  en  las  fronteras,  necesariamente  habian 
de  poner  i  su  Rey  en  la  mayor  confusión  y 
susto.  Creció  este  no  poco  á  la  sazón  misma 
con  la  novedad  de  que  el  Infante  D.  Jaymé  hi- 
jo del  Rey  de  Mallorca,  que  estaba  preso  en 
un  castillo  de  Barcelona  con  guardas  de  vis- 
ta  ,  favorecido  de  algunos  confidentes,  no  sor 
lo  habia  huido  del  castillo,  sino  que  retira- 
do í  Ñapóles  se  intitulaba  JUey  de  Mallorca, 
Murió  también  entonces  el  Rey  Luis  de  Nar 
poles ,  y  se  comenzó  í  rugir  el  casamiento  del 
Infante  con  laReyna  viuda  Doña  Juana:  cosa 
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que  se  efectuó  dentro  del  año. 

Durante  el  sitio  y  combates  de  Calatayud, 
algunas  compañías  Castellanas  ocuparon  los  cas- 
tillos y  lugares  del  contorno ,  Verdejo ,  Vijues- 
ca,  Torrijo,  Maluenda,  Munebriga,  Epila,  Ri- 
ela, Torralba,  Paracuellos,  Belfnonte,  Villarro- 
ya ,  Cervera ,  Aranda  y  otros.  Todos  se  ren- 
dían al  Castellano  sin  resistencia ,  por  no  haber 
defensa  ni  guarnición  alguna.  Aquejado  el  Ara* 
gonés  en  Perpiñan  con  noticias  tan  infaustas  co- 
mo freqüentes,  no  hallando  de  pronto  camino 
de  juntar  exército  que  bastase  contra  el  Caste- 
llano, resolvió  llamar  en  auxilio  al  Conde  D. 
Enrique,  D.  Tello,  D.  Sancho  y  demás  Caba-  1 
Heros  Castellanos  que  estaban  en  Provenza  ex- 
trañados de  Aragón  desde  la  paz  con  Castilla. 
jPero  como  habían  de  fiar  en  unos  Reyes  sin  fe 
ni  palabra,  que  quando  mediaban  sus  particula- 
res intereses  entregaban  en  manos  de  sus  ene- 
migos í  los  mismos  que  les  servían  con  sus  per- 
sonas y  bienes  ?  Hallándose  todavía  en  Perpiñan 
el  Aragonés,  le  vinieron  embaxadores  del  Rey 
de  Tremecen  í  sentar  paz  y  tregua ,  y  se  le  con- 
cedió por  y  años  dia  2  y  de  Junio.  Envió  al 
Rey  Moro  un  embaxador,  pidiéndole  í  su  suel- 
do 1®  ginetes  para  la  guerra  de  Castilla. 

El  campo  del  Castellano  sobre  Calatayud 
crecía  diariamente  con  tropas  de  todas  partes, 
en  tanto  grado  que  constaba  de  11®  caballos  y 
5  o©  infantes.  Combatían  la  villa  con  artillería  del 
mayor  calibre  que  hasta  entonces  se  había  visto. 
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£1  Rey  de  Aragón  envió  a  Zaragoza  í  su  her- 
mano el  Infante  D.  Fernando  ,  para  que  desde 
allí  socorriese  lo  mejor  que  pudiese  donde  la  ne- 
cesidad mas  apretase»  Los  de  Calatayud  pidie- 
ron í  su  Rey  les  enviase  Capitán  í  quien  obe- 
deciesen en  la  defensa  de  la  plaza ;  pues  aunque 
era  casi  imposible  que  no  se  hubiese  de  rendir 
á  tanto  combate ,  dificultaban  la  defensa  las  par- 
cialidades entre  las  dos  familias  de  Liñanes  y 
Zayas ,  no  conviniendo  que  ninguna  de  ellas  go- 
bernase. Animóles  el  Rey  por  cartas  í  defender 
la  plaza ,  y  les  ofreció  enviarla  al  Conde  de 
Osona  que  los  gobernase  durante  la  guerra.  Par- 
tió este  de  Zaragoza  para  Calatayud  í  1 3  de 
Agosto  ,  acompañado  de  D.  Artal  de  Luna ,  de 
D.  Ramón  y  D.  Vidal  de  Blanes  hermanos ,  y 
de  Gutierre  Diaz  de  Sandoval ,  Caballero  Cas- 
tellano. Llegaron  hácia  la  media  noche  al  lugar 
de  Miedes ,  y  de  allí  con  dos  hombres  de  guia 
pasaron  í  un  bosque  una  legua  distante  de  Ca- 
latayud. Visto  de  lo  alto  de  un  monte  el  exér- 
cito  enemigo  ,  enviaron  dos  hombres  con  cartas 
á  la  ciudad  avisando  estaban  alli ,  y  esperaban 
seña  para  entrar  en  ella  :  pero  no  viéndose  esta 
ni  volviendo  los  enviados,  se  retiró  í  Miedes.  Sú- 
polo todo  el  Rey  de  Castilla ,  y  pasando  í  Mie- 
des con  un  grueso  de  tropas  *  sitió  el  lugar ;  y 
los  Caballeros  hubieron  de  darse  prisioneros, 
aunque  con  ciertas  condiciones  de  salvarles  las 
vidas ,  y  de  no  obligarles  í  que  hiciesen  se  en- 
tregase ninguna  plaza  de  su  Rey.  £1  Castellano 
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los  envió-  presos  a  Toledo ,  y  después  á  Sevilla, 
donde  murieron  algunos  :  los  demás  se  libraron 
mas  adelante  quando  D.  Enrique  llegó  al  solio 
de  Castilla. 

Con  la  prisión  de  estos  Caballeros  perdió 
Calatayud  las  esperanzas  de  defenderse ,  tenien- 
do ya  mandato  del  Rey  de  defenderse  coma 
pudiese,  y  en  no  pudiendo  mas  ,  se  entregase. 
Habían  perdido  muchos  soldados  con  las  fre- 
qüentes  salidas ,  escaramuzas  y  combates ;  y  no 
amaneciendo  esperanza  de  socorro  por  ninguna 
parte,  suplicaron  al  Rey  de  Castilla  les  conce- 
diese plazo  de  40  días  para  pedir  socorro ,  y 
si  en  ellos  no  viniese  ,  entregarían  la  villa  y  sus 
castillos.  Acordoselo  el  Castellano  con  intento 
de  hacerse  dueño  de  Calatayud  sin  destruirla 
mucho  con  la  artillería.  No  solo  ei  Rey  de  Ara- 
gón no  les  pudo  enviar  socorro  que  bastase, 
sino  que  les  escribió  capitulasen  lo  mejor  qué 
pudiesen  con  el  Rey  de  Castilla ,  puesto  que 
sabia  bien  habían  hecho  su  deber  ,  y  padecido 
mucho  en  la  defensa.  Asi ,  pasados  los  40  dias 
entregaron  la  villa  y  castillos  según  habían  ofre- 
cido ,  con  la  condición  de  salvar  vidas  y  ha- 
ciendas ,  de  vivir  en  la  villa  misma ,  y  aun  de 
usar  de  sus  libertades  y  privilegios  como  an- 
tes. Fue  la  entregedla  29  de  Agosto.  Con  esto 
el  Rey  de  Castilla  dexando  por  Capitán  Gene- 
ral en  Calatayud  í  D.  Garci-Alvarez  de  Toledo 
Maestre  de  Santiago:  í  D.  Suer  Martínez  Maes- 
tre de.  Alcántara  ,  en  Anuida :  i  D.  Diego  dp 
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Padilla  Maestre  de  Calacrava  en  Molina  j  y  í 
otros  en  otros  lugares  de  la  frontera  con  mu- 
cha gente  de  infantería  y  caballería  ,  partió  pa- 
ra Sevilla  porque  comenzó  i  picar  peste  en  la 
comarca  de  Calatayud  y  murieron  infinitos. 
Apenas  habia  llegado  ,  quando  dia  18  de  Oc- 
tubre falleció  en  aquella  ciudad  su  hijo  D.  Alon- 
so ,  que  habia  sido  jurado  sucesor  suyo  en  la 
misma  ciudad.  Los  sentimientos  y  lutos  fue- 
ron extraordinarios  por  ser  varón  único.  Por  su 
muerte  debia  suceder  en  el  rcyno  Df  Beatriz; 
y  aunque  las  cosas  anduvieron  muy  revueltas ,  y 
se  apoderó  del  trono  el  Conde  de  Trastamara  D. 
Enrique no  dexó  de  renovarse  con  el  tiempo  el 
derecho  de  las  dos  ultimas  hijas  de  la  Padilla 
en  tiempo  de  D.  Juan  el  I ,  como  veremos  ade- 
lante. En  efecto ,  bastardo  por  bastardo  mas  de- 
recho tenia  D?  Beatriz  ó  sus  hermanas  hijas  del- 
Rey ,  que  no  D.  Enrique  que  era  hermano.  En 
Sevilla  no  se  detuvo  el  Rey  sino  hasta  fines  de 
Enero  de  1563.  En  este  tiempo  concertó  paz  1363 
y  alianza  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  su  hijo 
el  Principe  de  Gales ,  por  tenerlos  í  su  favor, 
caso  que  el  Rey  de  Francia  quisiese  vengar  los 
ultrages  y  muerte  de  la  Reyna  D?  Blanca.  Vol- 
vióse luego  á  Calatayud  con  nuevas  compañías, 
y  entrando  en  tierras  de  Aragón  ocupó  los  lu- 
gares de  Fuentes  ,  Chodes ,  Arándiga  y  otros 
sin  oposición  de  nadie.  Sitió  el  castillo  de  So- 
mer,  pero  fue  obligado  í  levantar  el  sitio.  Ya 
por  entonces  habia  el  Aragonés  provisto  varias  > 
tomo  iv.  Nn 
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plazas  de  la  frontera ,  y  no  prosperaban  tanto 
hs  armas  de  Castilla.  Según  el  Cronista  Ayala, 
recobró  i  Tarazona  el  Rey  de  Castilla  :  pero  el 
de  Aragón  no  lo  dice  en  su  Historia.  Tomó 
también  á  Borja  y  Magallón,  enviando  prisio- 
neros á  las  atarazanas  de  Sevilla  á  los  Caballé- 
ros  que  gobernaban  estas  plazas,  algunos  de  los 
quales  murieron  en  las  cárceles.  Eran  estas  hos- 
tilidades á  fines  de  Marzo ,  y  por  entonces  jun- 
tó él  Castellano  sus  Capitanes ,  Caballeros  y  Pre- 
lados en  un  lugar  llamado  Bubierca  en  la  comar- 
ca de  Borja ,  y  les  mandó  jurasen  á  su  hija 
D?  Beatriz  por  su  heredera  :  por  substituía  de 
esta  i  su  hermana  D?  Constanza  ,  y  de  ambas 
í  D?  Isabel  que  era  la  tercera. 

Las  repetidas  instancias  con  que  él  Rey  de 
Aragón  llamó  en  auxilio  de  su  reyno  al  Conde 
D.  Enrique ,  y  las  grandes  promesas  que  le  hi- 
lo ,  doblaron  su  resistencia  ,  y  se  aventuró  á 
venir  á  España.  Traia  1500  caballos ;  y  í  fines 
de  Marzo  estaba  en  Monzón  con  el  Rey  de 
Aragón  abriendo  las  zanjas  á  la  marabillosa  y  no 
esperada  traslación  de  la  Corona  de  Castilla  de 
la  cabeza  de  su  legitimo  Rey  á  la  de  un  bastar- 
dó ,  ó  digamos  expurio ,  aunque  después  legiti- 
mado por  el  Papa.  La  furia  con  que  el  Castellano 
se  apoderaba  de  las  tierras  del  Aragonés  ,  y  las 
continuas  amenazas  y  voces  que  esparcia  de  que 
luego  iba  á  sitiar  í  Zaragoza  (  cosa  que  hacían 
verosímil  sus  grandes  fuerzas  y  mayores  iras ), 
obligaron  á  que  el  Rey  de  Aragón  apurase  los 
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medios  y  caminos  aun  mas  arduos  para  defen- 
der su  reyno  y  sacar  de  él  al  Castellano.  Hizo 
con  el  Conde  D.  Enrique  un  tratado  secreto 
escrito  por  los  mismos  contratantes  para  que  na- 
die lo  supiese  ,  interviniendo  solo  Jayme  Conesa 
Secretario  del  Rey.  Prometió  al  Conde  no  me- 
nos que  ayudarle  a  conquistar  los  reynos  de  Cas- 
tilla, quitándoselos  al  Rey  D.  Pedro ;  aunque  con 
el  ínteres  de  la  sexta  parte  de  lo  que  se  fuese 
conquistando.  Esta  concordia  se  corrobora  con 
las  respectivas  firmas  y  sellos  ultimo  día  de 
Marzo. 

Por  otra  parte  esperaba  el  Rey  de  Aragón 
«1  Conde  de  Denia  D.  Alonso  ,  de  quien  trata- 
remos adelante,  con  500  caballos  y  1000  gine- 
tes  Moros  de  Granada  parientes ,  amigos  y  par- 
ciales del  infeliz  Rey  Bermejo.  Ademas ,  habían 
pasado  í  Francia  de  su  orden  para  confederarse 
con  el  Rey  Juan  ,  D.  Juan  Fernandez  de  Here- 
dia  y  Mosen  Francés  Perellós.  Efectuóse  la  con- 
cordia ,  en  la  qual  entró  también  el  Rey  de  Na- 
varra ,  quedando  confederados  los  tres  Reyes 
contra  todos  los  hombres  del  mundo ,  exceptos 
el  Papa  ,  el  Emperador ,  el  Rey  de  Inglaterra* 
el  de  Portugal  y  el  de  Sicilia.  Consta  de  esta 
liga,  que  D.  Enrique  ya  tenia  sus  pensamientos 
de  llegar  al  trono  de  su  padre,  al  qual  le  abrían 
camino  las  crueldades  de  su  hermano.  Juntá- 
banse de  cada  día  en  Zaragoza  fuerzas  muy  res- 
petables de  Calaluña  y  Valencia  ,  á  las  quales  ya 
esperaban  allí ;  y  por  ello  determinó  el  Caste* 
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llano  trasladar  el  fuerte  de  la  guerra  al  reyno 
de  Valencia ,  dexando  buenas  guarniciones  en 
las  fortalezas  ganadas*  Movió  para  la  frontera 
de  Daroca  el  exército  Castellano ,  y  sitió  una 
aldea  llamada  Vaguena.  Defendióla  un  vecino 
de  ella  llamado  Miguel  Bernabé  desde  su  cas- 
tillo con  tanto  valor  y  resolución ,  que  todo  d 
poder  del  Rey  de  Castilla  no  le  pudo  mover  a 
que  lo  entregase ,  ni  conviniese  en  ningún  par- 
tido. Quiso  mas  ser  quemado  vivo  en  la  forta- 
leza ,  que  rendirla.  Por  esta  generosidad  dió  des- 
pués el  Rey  hidalguía  á  sus  descendientes.  Las 
crueldades  usadas  por  el  Castellano  con  los  que 
se  defendían ,  y  la  falta  de  fe  en  las  capitula- 
ciones ,  fueron  causa  de  que  se  le  rindiesen  al- 
gunos castillos  que  podían  defenderse ;  pues  to- 
do se  llevaba  í  sangre  y  fuego.  A  mediado 
Abril  sitió  á  Cariñena  ,  y  la  entró  por  combate, 
mandando  pasar  í  cuchillo  toda  la  guarnición 
porque  no  se  la  entregó  luego.  Mas  :  hizo  mu- 
tilar de  manos  ,  pies ,  narices  y  otros  miembros 
i  varias  gentes  ,  sin  acordarse  de  la  humanidad 
aun  con  los  no  culpados.  ¿Pero  cómo  no  seria 
cruel  con  los  estraños  quien  lo  había  sido  y  era 
tanto  con  los  propios? 

El  Rey  de  Castilla  marchó  con  su  exército 
victorioso  para  Teruel,  la  qual  se  le  rindió  sin 
defensa.  Siguió  su  camino  para  Segorbe ,  y  tam- 
bién se  le  rindieron  Alhambra  ,  Villel  y  otros 
lugares.  Combatió  el  castillo  de  Xérica  ,  y  se  le 
rindió  luego ,  como  también  la  misma  ciudad 


Digitized  by  Googl 


'      libro  XI.  Cdpitu U  X.  ¿6y 

de  Segorbe.  En  estas,  plazas  que  se  le  rendían  no 
degollaba  los  Capitanes  y  defensores  :  solamen- 
te los  ponía  presos  en  varias  partes  donde  los 
mas  morían  de  miseria.  Pasó  &  Murviedro  con 
toda  su  gente ,  y  estando  sobre  la  villa ,  se  le 
vinieron  i  entregar  Almeníra ,  Chiva  ,  Buñól, 
Mac4stre  ,  Benaguacil  ,  Liria  ,  el  Puig  y  otros 
castillos  comarcanos,  temerosos  de  sus  rigores. 
También  Murviedro  se  dió  á  partido  ;  y  en  to- 
das las  fortalezas  puso  guarnición  Castellana , 
sobrándole  mucha  gente.  De  Murviedro  baxó  el 
Castellano  í  Valencia  y  "pjjso  su  campo  y  real 
junto  ah~  Monasterio  de  Monjas  llamado  de  U 
Zaydía\  entre  el  qual  y  la  ciudad  media  el  rio. 
Las  Monjas  se  habían  recogido  á  la  ciudad  ,  y 
d  Rey  se  alojó  en  el  Convento  ,  que  es  muy 
buen  edificio :  pero  luego  lo  dexó  para  sus  gen- 
tes, y  se  pasó  al  palacio  llamado  el  Hedí ,  que  esta 
rio  abaxo  como  medio  quarto  de  legua.  Era 
uno  de  los  mejores  palacios  que  los  Reyes  de 
Aragón  tenían  en  sus  reynos ,  del  qual  quitó 
entonces  el  Castellano  varias  columnas  de  jaspe 
y  las  envió  í  su  alcázar  de  Sevilla.»  Era  esto  í 
24  de  Mayo ,  y  los  de  Valencia  salían  diaria- 
mente i  pelear  con  los  Castellanos ,  y  les  da- 
ban continuos  rebatos  y  escaramuzas.  Guarda- 
ba la  plaza  el  Conde  de  Ribagorza  y  Denia, 
y  sabia  que  el  Rey  de  Aragón  había  salido  de 
Zaragoza  el  día  10  con  grande  exérdto  para 
defensa  de  Valencia.  No  lo  esperó  allí  el  Caste- 
llano por  no  ser  cogido  entre  dos  fuegos ,  y  se 
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encastilló  en  Murviedro  ,  retrocediendo  quatro 
leguas  ,  como  saliendo  al  encuentro  i  los  Ara- 
goneses que  cabalmente  venían  por  aquel  cami-~ 
no.  Llegaron  á  vista  de  los  Castellanos  día  11 
de,  Junio  ,  y  sentaron  su,  campo  en  lps  de  Nu- 
les.  Unos  y  otros,  tenían  por  indispensable  .una 
batalla  decisiva ,  y  el  Rey  de  Aragón  envió  un 
trompeta  al  de  Castilla  diciendo  le  esperaba  en 
los  llanos  de  Nules. 

Llegadas  las  cosas  í  este  trance ,  medió  con 
ciertas  proposiciones  de  paz  el  Abad  de  Fiscamps, 
compañero  del  Cardenal  de  Bolonia ,  el  qual 
estaba  con  el  Rey  de  Castilla.  Puso  su  media- 
ción también  él  Rey  de  Navarra ;  y  diputan- 
do tratadores  ambos  Reyes,  vinieron  á  conve- 
nirse en  que  el  Rey  de  Castilla  casase  con  la 
Infanta  Doña  Juana  hija  del  Rey  de  Aragón, 
y  su  hijo  el  Infante  D.  Alonso  con  la  Infan- 
ta de  Castilla  D?.  Isabel  hija  tercera  del  Cas- 
tellano y  la  Padilla  ?7.  Hubo  una  condición 
muy  mala  para  los  Caballeros  expatriados  de 
Castilla  ,  los  quaks  fueron  excluidos  expresa- 
mente de  la  paz.  Fue  esto  dexarles  al  peligro: 
solo  se  concertó  que  el  Castellano  no  podía  ha- 
cerles guerra  mientras  estuviesen  dentro  de  Ara- 
gón ,  ni  en  sus  personas  ni  bienes.  A  D?  Juana 
se  daban  en  dote  las  ciudades  de  Calatayud  y 
Tarazona ,  y  ademas  todos  los  castillos  y  for- 
talezas de  la  frontera  que  á  la  sazón  estaban  en 
*  •  i 

4  .  •      »  « 

27  Asi  Zurita  ( IX.  46.  ) :  la  Crónica  (año  it  1363  cép.  6. )  di- 
ce fue  Dofia  Beatriz  que  era  la  mayor. 
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poder  del  Castellano.  Al  Infante  D.  Alonso* 
que  tenia  poco  mas  de  un  ano,  se  le  señalo  en 
contemplación  del  matrimonio  con  D?  Isabel, 
que  andaba  en  los  8  años,  ta  ciudad  de  Segor- 
be  y  todos  los  castillos  y  lugares  que  el  Rey  de 
Castilla  había  ganado  entonces  en  el  reyno  de 
Valencia.  Concertóse  también,  que  el  Rey  de 
Aragón  desocuparía  luego  sus  villas  y  fortalezas 
de   Orihuela,  Elche,   Crcvillente,  Alicante, 
Guardamar  y  valle  de  Elda.  Todo  esto  quedó 
concertado  y  firmado  í  primeros  de  Agosto;  y 
aunque ^  los  Aragoneses  tuvieron  esta  paz  por 
afrentosa,  sin  embargo,  la  necesidad  pedia  se 
admitiese  por  evitar  males  mayores.  Dicese  que 
se  trató  privadamente  con  D.  Bernardo  de  Ca- 
brera, que  el  Rey  de  Aragón  mandaría  quitar 
la  vida  al  Conde  D.  Enrique  en  gracia  del  Cas- 
tellano; y  que  por  no  haberse  cumplido  esto, 
rehusó  el  Rey  de  Castilla  estar  i  lo  pactado. 
Lo  cierto  es,  que  de  todo  ello  no  se  cumplió 
cosa  alguna  por  ninguna  parte;  pues  en  negar 
su  fe  y  palabra  tan  bueno  era  un  Pedro  como 
otro  Pedro.  Es  cierto  que  esta  vez  la  falta  es- 
tuvo en  el  Castellano,  dando  por  escusa  que  no 
le  cumplían  la  promesa  de  matar  í  D.  Enrique. 
Pero  la  verdad  era  que  le  nació  por  entonces  un. 
hijo  natural  de  una  dama  llamada  D?  Isabel ;  y 
la  volubilidad  de  este  Rey  le  sugirió  luego  po- 
día casar  con  la  madre,  y  asi  legitimar  al  hijo 
para  declararle  heredero  de  la  corona.  ¡Pero 
qué  demencia  esta!  Mejor  derecho  tenia  D? 
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Juana  de  Castro  con  quien  había  casado  nula- 
mente los  años  atrás,  y  d¿  cuyo  comercio  aun- 
que pasagero  dicen  le  había  nacido  y  vivía  un 
hijo  llamado  D.  Juan ,  que  fue  tronco  del  lina- 
ge  Castilla.  El  mismo  Rey  confesó  en  su  testa- 
mento la  inconseqüencía  de  sus  operaciones; 
pues  dexó  i  este  D.  Juan  de  Castilla  heredero 
de  sus  rey  nos  substituido  í  las  hijas  de  la  Pa- 
dilla: y  su  madre  D?  Juana  (que  vivió  hasta  el 
año  de  141 2)  se  llamó  Reyna  toda  su  vida  2%. 
El  referido  hijo  de  D?  Isabel  se  llamó  D.  San- 
cho; y  D.  Diego  otro  que  tuvo  mas  adelante 
con  la  misma.  Los  dos  fueron  juguetes  de  la 
fortuna ,  singularmente  el  segundo  como  dire- 


Dexadas  las  cosas  en  este  estado,  el  Rey  de 
Castilla  partió  para  Sevilla  í  fines  de  Setiembre, 


s9  Esto  es  lo  que  dicen  nuestros  historiadores  :  pero  el 
testamento  del  Rey  D.  Pedro  se  conserva  original  en  el  ar- 
chivo de  la  capilla  mayor  de  Santo  Domingo  de  Silos  de  To- 
ledo ,  y  se  halla  viciado  en  todos  los  lugares  donde  se  nom- 
bra este  D.  Juan  y  su  madre  Dona  Juana  de  Castro  ,  de  ma- 
nera que  ambos  nombres  están  sobrepuestos  de  letra  y  tinta 
diversa  de  la  del  documento  ,  rascado  antes  el  pergamino.  Sien- 
do esto  cierto ,  lo  es  también  que  este  D.  Juan  de  Castilla  no 
fue  hi>o  de  Dofia  Juana  de  Castro  ,  ni  los  nombró  el  Rey  en  su 
testamento.  Esta  damnable  maniobra  se  hizo  con  designio  de 
dar  apariencias  de  legitimidad  á  D.  Juan  de  Castilla  «como con- 
jetura fundadamente  el  Exmo.  Sr.  Llaguno  en  sus  notas  al  testa- 
mento de  D.  Pedro.  De  lo  qual  resulta  que  la  madre  de  D.Juan 
de  Castilla  se  ignora.  Don  Ignacio  de  Hermosilla , <^ue  recono- 
cid  y  copió  el  testamento  los  años  pasados ,  hace  juicio  que  en 
lugar  de  la  palabra  Juan  estaba  Femando ,  y  en  Lis  de  Juana 
de  Castro ,  las  de  Alaria  de  Hinestrosa ;  según  el  tamaño  de  los 
espacios  borrados,  en  que  fe  conoce  habla  mas  letras  que  las 
sobrepuestas  después.  La  familia  Castilla  desciende  de  dicho 
D.Juan  ,  y  en  poder  de  ella  estuvo  muchos  años  ej  testamen- 
to, basta  que  D.  Diego  de  Castilla,  fundador  del  referido  Mo- 


mos. 


tíbr*  XI.  CifttuU  X.  5  69 

En  Aragón  se  levantó  por  entonces  (aunque  ya 
venia  de  días  atrás)  otra  borrasca  por  la  livian- 
dad del  Infante  D.  Femando  hermana  del  Rey. 
Teníase  como  sucesor  legitimo  por  su  madre  de 
los  reynos  de  Castilla  después  de  los  dias  de 
D.  Pedro,  no  haciendo  caso  de  las  hijas  de  la 
Padilla  de  todos  tenidas  por  expurias.  Las  mis- 
mas  pretensiones,  aunque  celadas,  tenia  D.  En- 
rique según  arriba  diximos,  y  sostenidas  del 
Rey  de  Aragón,  cuyos  intereses  en  ello  eran 
grandísimos  después  de  recobrar  tantas  plazas 
como  el  Castellano  le  ocupaba.  Socolor  pues 
de  ciertos  sinsabores  acerca  de  la  gente  de  guer- 
ra que  venia  de  Francia  para  entrar  en  Castilla, 
díxo  al  Rey  su  hermano  quería  pasar  á  servir 
ti  Rey  de  Francia  con  sus  compañías  en  la  guer* 
ra  que  con  Inglaterra  se  renovaba.  Pero  su  de- 
signio era,  como  tenia  tratado, convenirse  con  los 
Caballeros  Castellanos  que  estaban  en  Francia  y 
Con  el  Conde  D.  Enrique.  Fue  tanta  la  levedad 
de  unos  y  otros,  que  todos  se  declararon  por 
D.  Fernando  tan  sin  rebozo,  que  se  llamaban 
ya  suyos ,  sin  embargo  de  que  todavía  cobraban 
sueldo  de  D.  Enrique,  y  tenían  tratado  de  pa- 
sarse i  su  servicio  en  llegando  a  Cataluña.  Man-* 
dó  el  Rey  a'  su  hermano  no  recibiese  en  su  ser- 
vicio i  ninguno  de  aquellos  2  pero  ellos  insta- 
ban í  que  los  admitiese  Según  por  sus  cartas  * 
les  había  prometido.  Efectivamente  se  le  pasar: 
ron  todos,  dexatido  al  Conde  hasta  sus  mismos 
hermanos  D._  Tillo  y  V.  Sancho ,  con  pretexto 
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de  que  siendo  tirano  el  Rey  de  Castilla  no  re- 
conocían por  su  Rey  sino  al  Infante  que  lo  de* 
bia  ser  con  legitimo  derecho.  Repitió  el  Rey  las 
instancias  í  su  hermano  de  que  no  recibiese 
aquella  gente :  pero  el  Infante  se  escusó  con  que 
ya  no  podía  hacer  menos  de  recibirla  \  y  pues  que  de 
h  misma  suerte  le  servirían  estando  debaxo  de  sus 
¡randeras  que  debaxo  de  las  del  Conde ,  no  entendía 
desampararlos  aunque  creyese  perder  la  vida.  Pedia 
con  insolencia  a[  Rey  el  sueldo  para  aquella  gen- 
te, y  como  no  se  le  diese  al  punto,  se  fue  con 
mano  armada  á  la  tesorería  real  no  hallándose 
el  Rey  en  Zaragoza,  y  rompiendo  puertas  y  ar- 
cas se  llevó  todo  el  tesoro.  Disimuló  el  Rey  el 
atentado  porque  sucedió  quando  estaba  el  Cas- 
tellano sobre  Valencia ,  y  creía  darle  batalla  en 
el  campo  de  Nules.  '  ; 

Como  la  concordia  con  Castilla  sucedió  tan 
fuera  de  lo  que  nadie  esperaba  ,  y  presintió  D. 
Fernando  el  golpe  que  sobre  él  descargaría  el 
Rey  su  hermano ,  le  envió  i  decir  se  quería  pa- 
sar í  Francia.  Mucho  sintió  el  Rey  la  propues- 
ta en  semejante  coyuntura,  pues  con  el  Infan- 
te marcharían  mas  de  i®  caballós  que  seguían 
sus  banderas,  gente  escogida  y  valerosa.  Segui- 
riase  de  ello  por  conseqliencm  necesaria ,  que 
el  Rey  de  Castilla  se  aprovecharía  de  la  oca- 
sión para  volver  i  las  armas  y  quitarle  quan- 
to  quisiese  de  su  reyno.  Tuvo  consejo  secreto 
en  la  villa  de  Castellón  de  la  Plana  con  el  Con- 
de D.  Enrique  y  D.  Bernardo  de  Cabrera ,  y 
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resolvió  prender  al  Infante  que  estaba  en  Al- 
mazora,  menos  de  una  legua  distante  de  Cas- 
tellón. Envióle  con  el  Conde  de  Urgel  y  Viz- 
conde de  Cardona  recado  de  que  se  viniese  i 
comer  con  él  otro  dia  á  Castellón  donde  da- 
rían; orden  y  forma  de  contentar  í  todos,  y  no 
levdexasen  en  ocasión  tan  urgente.  No  recelan- 
do el  Infante  cosa  mala,  se  fue  para  el  Rey  y 
comió  en  su  mesa  el  dia  siguiente.  Levantados 
de  mesa,  se  entró  el  Infame  en  una  pieza  cer~ 
oarer  con  D.  Diego  Pérez  Sáftníenta ,  D.  Luis 
Manuel  y  dor  Caballeros  Aragoneses.  Envió  allí 
el  Rey  un  Alguacil  llamado  D.  Bernardo  de 
Escala,  que  dixese  al  Infante  se  tuviese  preso 
en  la  misma  pieza  :  pero  su  gran  valor  y  corage 
le  hizo  responder  no  era  él  hombre  para  ser  preso» 
Creía  que  Ja  orden  no  podía  venir  sino  por  su- 
gestiones del  Conde  D.  Enrique  y  de  D.  Ber- 
nardo de  Cabrera.  'Volvió  Escala  al  Rey  con  la 
respuesta ,  y  le  mandó  volver  y  decir  al  Infan* 
te  no  se  tuviese  por  deshonrado  de  ser  su  prisio- 
nero. Entonces  Pedro  Sarmiento  díxo  al  Infante 
le  valia  mas  morir  que  darse  preso ;  con  lo  qual 
puso  -mano  í  la  espada  y  cerró  la  puerta.  Man- 
dó el  Rey  entrase  gente  por  arriba  quitando  la 
techumbre,  y  visto  lo  habían  de  prender  sin 
remedio,  abrió  la  puerta  y  pensó  abrirse  tam-. 
bien  pasó  ton  li. espada.  El  primero  que  mató 
fue  un  escudero  del  Conde  que  se  atravesó  por 
delante  de  su  afho  £ara  que  no  peligrase:  pero 
acudiendo  gente,: mataron  al  Infante,  y  con  él 
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í  D.  Luis  Manuel  y  í  Diego  Pérez  Sarmiento» 
Todo  Aragón  sintió  la  muerte  de  D.  Fernando 
aunque  sabían  había  en  él  grave  culpa ;  y  nun- 
ca pudo  el  Rey  soldar  la  quiebra  de  su  honra 
en  esta  parte  por  mas  que  procuró  acumular  cau- 
sas y  delitos  para  justificarse.  Llegó  presto  la  no- 
ticia del  hecho  {  los  Caballeros  y  gente  que  es- 
taba en  Almazora ,  *  y  creyeron  que  el  Rey  iría 
contra  ellos.  Asi  D.  Tello,  D.  Sancho  y  los 
otros  se  armaron  al  momento,  y  con  el  perdón 
del  Infante  salieron  todos  i  defenderse  y  mo- 
rir matando  si  los  acometían.  Pero  luego  les  vi- 
no mcnsage  de  jarte  del  Rey  de  que  no  se  mo- 
viesen ni  temiesen  mal  ninguno.  También  el 
Conde  D.  Enrique  fue  halagando  con  blandura 
á  diferentes  de  ellos,  y  brevemente  se  sosegad- 
ron.  No  dexó  el  Infante  ningún  hijo ,  y  de  allí 
í  poco  se  apoderó  el  Rey  de  todos  sus  estados. 
Estas  cosas  parece  sucedieron  i  mediado  Julio 
de  este  año  de  1563. 

c  CAPITULO  XL 

l 

Rompe  de  nuevo  el  Rey  de  Castilla  la  guerra  c$** 
tra  Aragón.  Vistas  de  Sos.  Muerte  de  D.  Bernardo 
de  Cabrera.  Prevenciones  y  entrada  de  D.  Enrique 
en  Castilla.  E/  proclamado  Rey  en  Calahorra.  Coro- 
nase Rey  de  Castilla  en  las  Huelgas  de  Burgos. 

La  noticia  de  la  muerte  de  D.  Fernando  dió 
mucho  regocijo  al  Rey  de  Castilla ,  como  que 


* 
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crá  declarado  enemigo  suyo  y  de  la  sucesión  de 
sus  hijas.  Con  este  enemigo  menos,  acordó  de 
romper  la  guerra  contra  Aragón  sin  atención  al- 
guna i  la  paz  ajustada.  Juntó  arrebatadamente 
sus  tropas ,  y  aunque  ya  comenzaba  el  invierno 
marchó  por  la  parte  de  Murcia  contra  el  reyno  de 
Valencia.  Ocupó  sin  resistencia  los  castillos  y  vi- 
llas de  Alicante,  Elche,  Crevillente,  la  Muela, 
Callosa  de  Orihuela ,  Monfortc ,  Aspe ,  Elda  y  al- 
gunas otras  en  aquella  comarca.  Entró  mas  aden- 
tro sin  hallar  oposición  alguna,  y  tomó  á  Denia, 
la  Val  de  Gallinera  y  otros  lugares.  Después  de  la 
muerte  de  D.  Fernando  comunicó  el  Rey  de 
Aragón  .al  Conde  D.  Enrique  tenia  negociada 
confederación  con  el  Rey  de  Navarra ,  y  era  ne- 
cesario se  viesen  todos  tres  en  el  castillo  de  Sos 
que  es  de  Aragón ,  y  está  sobre  la  frontera  de 
Navarra.  Sabia  el  Conde  que  en  la  paz  de  Mur- 
viedro  se  había  dado  confianza  al  Rey  de  Cas- 
tilla de  que  el  de  Aragón  quitaría  la  vida  í  su 
hermano  D.  Fernando  y  al  Conde  D.  Enrique. 
Verificada  la  promesa  verdadera  ó  falsa  en  el 
Infante,  comenzó  í  rezelarse  D.  Enrique,  ma- 
yormente quando  el  Castellano  prometía  por  la 
cabeza  del  Conde  no  solo  desocupar  las  fron- 
teras, sino  también  restituir  al  Aragonés  las 
plazas  y  lugares  que  en  aquella  guerra  le  babia 
tomado. 

Convino  D.  Enrique  en  las  vistas;  pero  d¡- 
Xo  al  Rey  no  entraría  en  el  castillo  á  menos  que 
se  entregase  í  Caballeros  de  su  confianza:  pues 
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sabia  que  el  Rey  de  Castilla  había  prometido 
dar  al  Navarro  la  dudad  de  Logroño,  con  tal 
que  contribuyese  «i  quitarle  la  vida.  No  replicó 
el  Aragonés :  y  el  castillo  se  dio  á  D.  Juan  Ra- 
mírez de  Arellano ,  el  qual ,  aunque  era  Navar- 
ro y  Camarero  del  Rey  de  Aragón ,  era  Caballe- 
ro de  toda  la  confianza  del  Conde.  Don  Juan  se 
entregó  del  castillo ,  y  puso  en  él  un  hermano  su- 
yo con  30  hombres  de  armas,  30  lanceros,  y 
20  ballesteros.  Hecho  esto,  llegaron  los  Reyes 
de  Aragón  y  Navarra ,  y  fueron  admitidos  con 
solo  dos  criados  cada  uno.  También  entraron 
D.  Bernardo  de  Cabrera  y  el  Abad  de  Fis- 
camps.  Ultimamente  vino  el  Conde  D.  Enri- 
que :  pero  escoltado  de  800  caballos ,  y  mu- 
cha gente  de  su  servicio,  los  quales  todos  pu- 
sieron su  real  en  rededor  del  castillo.  Entró  ea 
él  con  dos  criados  como  los  Reyes.  No  hubie- 
ran estos  dexadb  de  matarle  dentro  por  miedo  de 
la  tropa  que  dexaba  fuera,  si  hubieran  podido 
persuadir  al  Alcayde  Ramiro  de  Arellano  a  tan 
horrible  alevosía.  Díxoles  con  resolución  que  él 
nunca  convendría  ni  consentiría  tal  muerte  en  su 
castillo.  Asi  los  Reyes  disimularon  lo  mejor  que 
pudieron,  tratando  de  la  concordia,  para  cuya 
firmeza  se  concertó  boda  del  Principe  de  Aragón, 
que  era  niño ,  con  D?  Juana  hermana  del  Na- 
varro. No  menos  se  dividierdn  entre  sí  los  rey- 
nos  de  Castilla  que  habían  de  conquistar ,  adjudi- 
cando al  Navarro  la  Vizcaya*  y  parte  de  Castilla 
hasta  Burgos  inclusivamente,  al  Aragonés  los  rey- 
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nos  de  Murcia  y  Toledo ,  y  lo  restante  i  D.  En- 
rique. Con  tanto ,  hecha  de  la  necesidad  virtud, 
salieron  amigos  ,  y  se  apercibieron  para  marchar 
contra  Castilla. 

Habiendo  sin  duda  D.  Enrique  tenido  noti- 
cia ó  vehemente%ospecha  de  los  intentos  de  los 
Reyes  Aragonés  y  Navarro ,  procedió  en  ade- 
lante con  mas  cautela.  Tenia  consigo  no  solo  á 
sus  dos  hermanos  D.  Tello  y  D.  Sancho  (  si 
bien  el  primero  era  poco  leal  ) ,  sino  también  á 
todos  los  Castellanos  que  habían  seguido  al  In- 
fante D.  íernandc.  Componian  mas  de  800 
caballos;  y  andaba  siempre  defendido  de  ellos 
como  si  estuvieran  á  punto  de  batalla.  Pero  por- 
que al  Rey  de  Aragón  no  podian  faltar  mo- 
dos de  quitarle  la  vida  aun  en  medio  de  quales- 
quiera  precauciones  ,  publicó  se  quería  volver  í 
Francia  ,  donde  rtt>  reynaban  tan  al  descubierto 
las  traiciones.  Este  fue  un  poderoso  torcedor 
para  el  Aragonés.  Consideró  que  si  D.  Enrique 
se  le  llevaba  tan  lucida  y  veterana  tropa  como 
le  seguía ,  no  tendría  el  Castellano  dificultad  al- 
guna en  quitarle  quizás  todos  sus  reynos  ;  asi 
amaynó  velas ,  y  procuró  detenerle  con  todas 
las  seguridades  que  quisiese  pedirle.  Los  Mo- 
narcas en  ninguna  cosa  deben  mostrar  jroas  que 
lo  son  ,  que  eii  guardar  la  fe  y  palabra  que 
dieren.  Ellos  nada  pueden  sin  los  vasallos.  Si  es- 
tos son  engañados  en  sus  esperanzas  y  promesas, 
¿cómo  les  servirán  leales,  y  no  los  abandona- 
rán en  los  peligros  ?  Los  antiguos  aseguraban  la 
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eternidad  de  los  reynos  mucho"  mas  con  la  fe 
pública ,  que  con  el  poder  y  riquezas.  Nisi  fide 
stares  respublica ,  decía  Livio  (  XXlll.  48. )  op'éus 
non  st atura.  Pero  nuestros  Reyes  no  se  gober- 
naban en  estas  eras  por  la  razón ,  sino  por  sus 
antojos  y  venganzas ,  posponiendo  í  esto  la  fa- 
ma propia  ,  la  justicia  y  la  religión  santísima 
que  en  lo  exterior  profesaban.  Digo  en  lo  «efe- 
rior  ,  aunque  sus  operaciones  lo  contradecían, 
porque  procuraban  purgarse  con  grandes  apa- 
riencias ;  y  con  algunas  donaciones  y  liberali- 
dades á  las  Iglesias  ó  Monasterios  ,  desmentir  y 
dorar  la  perfidia  y  demás  vicios. 

Mediaron  entre  el  Rey  de  Aragón  y  D.  En- 
rique varias  embaxadas ,  y  finalmente  se  vieron 
ambos  en  la  Iglesia  de  Castellón  de  la  Puente 
de  Monzón  í  6  de  Octubre.  Concertaron  amis- 
tad y  alianza  por  medio  de  réciprócos  juramen- 
tos y  seguridades  :  pero  D.  Enrique  ,  fiando  po- 
co de  las  exterioridades  religiosas  del  Aragonés, 
le  pidió  en  rehenes  i  su  hijo  D.  Alonso,  po- 
niéndolo en  poder  de  Alvaro  García  de  Albor- 
nez, 6  de  su  hermano  que  era  Comendador 
mayor  de  Montalban ,  para  que  uno  de  ellos  lo 
tuviese  en  el  castillo  de  Opol  en  Rosellon.  Juró 
el  Aragonés  guardar  entera  fe  al  Conde  y  á  to- 
dos sus  Caballeros  ,  y  que  nunca  sentaría  paz 
con  Castilla  que  no  le  avisase  anticipadamente. 
Temíase  mucho  D.  Enrique  de  la  política  de  D. 
Bernardo  de  Cabrera  ,  y  pidió  también  en  re- 
henes un  nieto  y  una  nieta  de  este ,  hijos  de  su 
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hijo  tí  Cónde,  de  Osona  muerto  el  año  de  i  j  6  8 
en  la  tofiia  de  TprdehMnFio$;  por  £>.  Enrique. 
Todavía  no  seguro  con  esto,  pidió  otros  cinco 
hijos  de  cincp  Caballeros  ,  por  cuyo  consejo  go^ 
bernaba  el  Rey  las  cosas  de.  *pa£  y  guerra.  Por 
el  Cóndc  se  habían  de  dar  en  rehenes  su  hijp 
primogénito  D<  Juan  ,  que  lo  tuviese  D.  Juan 
Ramírez  de  Areliano^  ó:lPr  Juan  Martínez  de 
Luna  en  el  castillo  de  Xiltaull  ,  que  también 
está  en  Rqselloa ,  para  prtfld^  de  que*  bien  ,  y 
fielmente  serviría  al  Rey  comp  tmen  vasajlc>;  £,o$ 
Caballeros  Castelhn^  qu$  ¡servían  con  EL  Enr£ 
que  también  dieron  i$h$nest  Concluido  exacto* 
hizo  IX  Enrique  aj  Rey. ^nación  de  ía  ciudad 
de  Cuenca,  y  de  todo  ¿1.  rey$Q  4e  Murcia  ,  co-; 
mo  eit  prueba  de  que  ya.»  cpri)^  dueño  podía  tco- 
jñenzar  á  disponer  de  Castilla.  , 

Pero  su;  Rey ;  áy isado,  inodoramente  del  >  es? 
fado  de  Aragón  por  su  hermano  D.  Tello,  ha- 
bla entrado  en  el  rey  no  dq, Y  ajénela  ,  y  había  tor 
roadó  sin  estorbo  4  Xíx<faa*vGanfiia ,  Óltva  y 
otros  pueblos  [considerables  Llegó  hasta  JVlur7 
vi^dro  y  Burríana  robando  y  talando  toda,  ía 
comarca.  Su  primer  intento  era  quitar  á  Valcn-r 
cía  . los  comestibles  ¿  de  que  se  hallaba  escasa  ¿  y 
tobarla  por  hambre  :  pero  á  la  sazón  la  venían 
por,  már  algunos  baxelts  cargados  de  víveres ,  y 
aunque  procuíó  interceptarlos ,  no  lo  pudo  con- 
seguir porque  su  esquadra  unida  a  la  que  le  enT 
viaba.su  uo  el  Rey  de  Portugal  aun  no  habla 
llegado  i  los  roaj-e^de  Valencia.  Teniendo  el 
tomo  iv.  Oo 
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Castellano  su  real  en  él  Grao  de  esta  dudad  pa- 
'  ra  estorbar  si  pudiese  el  desembarco  de  los  co- 
mestibles qúe  la  venían,  tuvo  aviso  de  que  el 
Rey  de  Aragón  y  sus  Caballeros  con  un  exér- 
cito  poderoso  venían  contra  él  por  la  ribera  del 
toar,  escoltando  doce  galeras  y  número  de  baxe- 
íes  que  navegaban  á  Valencia  con  toda  suene  de 
municiones.  Que  su  designio  era  venir  sin  rui- 
do y  sorprehenderlo  en  aquel  parage  desabriga- 
do1 y  sin  defensá  de  monte  ni  fortaleza.  Con 
ésta  noticia  hubo  de  retirarse  í  Murviedro  pre- 
cíprtadámente ,  sin  atreverse  á  esperar  i  los  Ara- 
goneses ,  aunque  demás  de  sus  Castellanos,  te- 
nía hasta  5000  caballos  que  le  Había  enviado 
el  Rey  dé  Granada.  La  mañana  siguiente  pasó 
él  exercito  Aragonés  entre  el  mar  y  Murvie- 
dro y  sin  embarazo  Socorrió:  con  abundancia 
la  cíudad  de  Valencia.  Los  ginetes  Moros  solían 
acercarse  i  la  ciudad  diariamente  ;  pero  siempre 
volvian  descalabrados.  '  ^  r': 

Llegó  finalmente  á  la  boca  del  Xúcar  la  es- 
quadra  Castellana  y  Portuguesa.  Hallábanse  guar* 
dando  aquellos  mares  las  galeras  de  Aragón,  y 
siendo  tan  pocas  en  número  respecto  de  las  ene- 
migas ,  se  subieron  huyendo  por  la  rt*  del  Xa- 
car  para  defenderse  con  la  gente  de  tierra.  £o¿ 
tró  en  su  flota  intrépido  el  Rey  de  Castilla  con 
resolución  de  esperar  las  galeras  Aragonesas  ,  ó 
entrar  con  las  suyas  en  el  rio  dándoles  caza: 
pero  habiéndose  movido  viento  fuerte  de  levan- 
te ,  que  sopla  contra  la  costa  ,  estuvo  la  esqua^ 
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dra  de  Castilla  forcejando  con  el  ultimo  riesgo, 
y  mas  que  ninguna  la  galera  del  Rey,  que; en 
poco  espacio  se  le  rompieron  dos  cables  y  per- 
dió las  tres  áncoras ,  manteniéndose  solo  con 
una  que  le  quedaba  hasta  que  calmó  el  viento» 
Con  tanto ,  dexando  su  esquadra  ,  partió  para 
Murviedro  ,  y  poniendo  buena  guarnición  en 
esta  plaza  ,  marchó  para  Sevilla.  La  demás  gente 
se  repartió  por  la  frontera  comp  antes  estaba* 
Sabida  por  el  Aragonés  la  ausencia  del  Castella- 
no ,  probó  de  combatir  í  Murviedro  por  si  podía 
tomarla  :  pero  fue  en  vano.  La  guarnición  Cas* 
tellana  la  defendió  bien ,  aunque  á  costa  de  algu- 
nos soldados  de  cuenta  que  murieron.  El  Ara- 
gonés hubo  de  levantar  el  campo  :  pero  con  ani- 
mo de  volver,  como  lo  hizo  mas  adelante  con 
mejor  suceso*  ►  f 

Por  Agosto  del  año  de  ^64  llegada  noticia  13Í4 
al  Castellana  de  que  Murviedro  estaba  cercada^  » 
partió  de  Sevilla  y  se  fue  a  Calatayud.  Tomó  bue- 
na porción  efe  tropa  y  puso  cerco  al  castillo  de 
Castelfabíb  sito  cerca  de  Teruel.  HaUia  sido  ga- 
nado por  él  los  años  antes :  pero  los  moradores 
habían  quitado  la  vida  al  Alcayde ,  y  se  habían 
levantado/A  poco  tiempo  de  combate  se  rindió  el 
castillo ,  y  pasó  el  Rey  sus  huestes  contra  Ayora  y 
Orthuela.  Las  cosas  de  Aragón  se  gobernaban  :por 
consejo  de  D.  Bernardo  de  Cabrera ,  antiguo  y 
disimulado  enemigo  del  Conde  D.  Enrique  y¡y  co- 
mo todavía  no  se  habían  entregado  los  rehenes  de 
las  concordias  pasadas ,  antes  la  Condesa  de  Ose* 
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na  rehusaba  dar  sus  hijos,  y  ocurrían  otras  di- 
ficultades,  se  consideraba  D.  Enrique  con  los 
mismos  riesgos  que  antes.  Ademas,  no  podía 
hacer  prevalecer  su  partido  quanto  necesitaba  pa- 
ra el  grande  proyecto  de  conquistar  los  reynos 
de  Castilla  ,  mientras  el  Rey  de  Aragón  no  to- 
mase de  veras  aquella  conquista  junto  con  el  de 
Navarra,  Creía  que  D.  Bernardo  frustraba  sus 
pensamientos ,  y  puso  de  su  parte  al  Rey  de 
Navarra  y  á  la  Reyna  de  Aragón  ,  que  por  an- 
tiguas y  graves  razones  aborrecían  al  Cabrera, 
Ganó  también  D.  Enrique  al  Conde  de  Denla 
y  Ribagorza,  prometiéndole  el  Marquesado  de 
Villena;  y  se  le  juntaron  en  odio  de  D.  Ber- 
nardo algunos  otros  Caballeros  mal  contentos 
de-  su  privanza.  Conspiraron  todos  en  pedir  al 
Rey  lo  prendiese ,  6  lo  entregase  al  de  Navar- 
-  ra,  y  tos  culpas  aparentes  ¿  verdaderas  de  que 
Je  cargaron  fueron  tales  ,  que  el  Rey  lo  man- 
dó prender.  Tuvo  lugar  de  escapar  í  uña  de  ca- 
ballo para  Navarra  :  pero  fue  seguido ,  alcan- 
zado ,  herido  y  preso  en  el  castillo  de  Novales; 
Poco  tardaron  en  substanciarle  la  causa.  A  íí 
de  Julio  fue  degollado  en  la  plaza  del  Merca- 
do de  Zaragoza  sin  darle  defensas  ni  oírle.  El 
ÍLey  dixo  le  constaba  bastante  de  sus  delitos  de 
lesa  m ¿gestad  ,  y  sin  otra  forma  de  proceso  se 
ejecutó  la  sentencia  que  había  dado  el  Principe 
de  Gerona.  Las  causas  para  semejante  execu- 
cion  fueron  las  mas  ó  todas  generales ,  falsas  y 
no  probadas.  ■  •  . 
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Hallándose  el  Castellano  en  Sevilla  supo  que 
su  esquadra  había  apresado  y  conducido  í  Car- 
tagena qnco  galeras  de  Catalanes.  Pasó  allá  el 
Rey ,  y  mandó  degollar  toda  la  tripulación  Ca- 
talana, exceptos  algunos  que  sabían  hacer  re- 
mos ,  de  que  necesitaba.  Hazaña  digna  de  tal 
Monarca.  Pasó  luego  á  Murcia ,  y  allí  supo;  co- 
mo el  Rey  de  Aragón  tenia  puesto  sitio  i  Mur- 
viedro. Para  desquitarse  sitió  él  la  villa  de  Orí- 
huela  ,  y  la  combatió  vigorosamente  desde  ^o 
de  Mayo  hasta  7  de  Junio  en  que.  fue  entra- 
da. Tomó  también  el  castillo :  pero  por  trai- 
ción ,  haciendo  matar  al  Castellan  D.  Juan  Mar- 
tínez de  Eslava  ,  llamado  a  habla  sobre  segu- 
ro. Todavía ,  porque  no  murió  tan  presto  de 
las  heridas  ,  hizo  se  las  envenenasen  los  Ciru- 
janos. Dexada  guarnición  en  Orfliucla,  regresó 
i  Sevilla. 

Murviedro  se  defendía  valerosamente  de  los 
ataques  del  Aragonés.  Pero  la  falta  de  comes- 
tibles era  ya  tal ,  que  se  comieron  los  caballos 
y  demás  animales.  Hubieron  de  entrar  en  trato 
de  entregar  la  villa  salvas  las  vidas  y  bienes  >  lo 
qual  se  concluyó  i  14  de  Setiembre  de  1 565.  1 365 
Hallábase  alli  el  Conde  D.  Enrique  y  y  tuvo 
proporción  de  tratar  confidencialmente  con  los 
Caballeros  que  salieron  de  Murviedro  para  re- 
gresar í  Castilla.  Púsoles  i  la  vista  el  riesgo  que 
corrían  sus  personas  si  lo  executaban;  pues  d 
Rey  nunca  creería  que  la  rendición  de  Mur- 
viedro había  sido  por  falta  de  víveres ,  *¡qo  por 
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evitar  el  peligro.  Ademas  ,  que  el  tenia  preveni- 
do para  el  año  próximo  un  poderoso  exércíto 
de  Franceses  ,  Aragoneses  y  Navarros  para  en- 
trar en  Castilla  y  destronar  al  tirano  Rey  ,  que 
solo  se  alimentaba  de  crueldad  y  sangre  ,  y  no 
Conocía  fe  ni  palabra.  Sucedió  por  entonces ,  que 
D.  Juan  Alonso  de  Benavides ,  Justicia  mayor 
de  la  casa  del  Rey  de  Castilla ,  que  defendía 
la  ciudad  de  Segorbe ,  y  se  hallaba  sin  víveres, 
dexando  la  plaza  en  poder  de  sus  parientes  y 
guarnición  ,  pasó  í  Sevilla  para  manifestar  de 
palabra  al  Rey  el  estado  de  ella  ,  y  que  si  no 
era  socorrida  se  perderla  luego.  Perdióse  entre 
tanto ;  y  el  Rey  no  solo  no  quiso  dar  audien- 
cia í  D.  Juan  ,  sino  que  lo  puso  preso  en  el 
castillo  de  Almodovar  del  Rio  donde  murió. 
Esto- determinó  í  muchos  Caballeros  Castellanos 
i  quedarse  con  D.  Enrique  ,  si  bien  algunos  no 
quisieron  y  regresaron  í  Castilla, 

Concluido  el  trato,  pasaron  el  Rey  de  Aragón 
y  el  Conde  D.  Enrique  í  Barcelona  para  prevenir 
las  mayores  fuerzas  que  ser  pudiese  con  que  mar- 
char contra  Castilla  en  la  próxima  primavera.  De 
allí  pasó  D.  Enrique  á  Francia  en  busca  de  gran- 
dísimos trozos  de  gente  armada  que  vivía  del 
robo  y  pilla  ge  (terminada  con  la  muerte  dd 
Rey  de  Francia  la  guerra  con  los  Ingleses  )  con- 
vidándola con  sueldo  y  remuneraciones.  El  nue- 
vo  Rey  de  Francia  Carlos  V  llamado  el  Sabio, 
deseaba  sacar  de  sus  dominios  aquella  dañosa 
gente ,  y  se  encargó  de  ello  Beltran  Claquin :  de 


- 


Digitized  by  Googl 


'  libro  XU  Cáfitulo  XL  j8j 

manera  que  persuadió  í  los  que  la  capitaneaban 
i  que  se  saliesen  luego  de  Francia.  Llegó  á  la  sa- 
lón en  su  busca  el  Conde  D.  Enrique ,  y  trata- 
das las  cosas  con  Claquin  ,  Hugo  de  Carbolay 
y  otros  Capitanes ,  quedó  asegurada  la  gente 
para  servir  i  D.  Enrique  hasta  coronarlo  Rey 
de  Castilla.  El  de  Francia  vino  gustoso  en  es- 
to ,  no  solo  por  sacar  de  su  reyno  gentes  un 
perjudiciales  al  sosiego  público,  sino  también 
porque  marchaban  contra  D.  Pedro  Rey  de  Cas- 
tilla, de  quien  deseaba  vindicar  la  muerte  de  la 
infeliz  Df  Blanca.  Los  autores  en  ver  de  de- 
cirnos el  numero  de  esta  gente  ,  escriben  solo 
que  era  ¡numerable.  El  Cronista  Ayala  que  andu- 
vo en  estas  guerras ,  dice  serian  como  unos  n9 
hombres. 

Hallábase  en  Sevilla  el  Rey  D.  Pedro  y 
alli  le  llegaban  tos  rumores  de  la  tempestad  que 
le  amenazaba.  Supo  en  particular  ,  que  ademas 
de  las  compañías  blancas,  se  aprestaban  para 
acompañar  í  D.  Enrique  muchos  Caballeros. 
Aragoneses,  i  saber,  el  Conde  de  Denia,  des- 
pués Marques  de  Villena,  D.  Felipe  de  Castro, 
D.  Juan  Martínez  de  Luna  (padre  del  célebre 
Antipapa  D.  Pedro  Martínez  de  Luna  ) ,  D.  Pe- 
dro Fernandez  de  Hijar ,  D.  Pedro  Boíl  y  otros. 
Con  estas  novedades,  mandó  marchasen  sus  tro- 
pas á  Burgos  para  donde  también  él  tomó  el  ca- 
mino, sabiendo  que  D.  Enrique  habia  de  en- 
trar en  Castilla  por  Alfaro.  Llegado  á  Burgos 
el  Rey  IX  Pedro,  le  vino  a  buscar  alli  el  Señor 
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de  Labrit,  aconsejándole  procurase  ganar  las  com- 
pañías blancas  que  hablan  tomado  asiento  con 
él  Conde  D.  Enrique;  pues  como  les  ofreciese 
mayores  pagas,  no  habría  dificultad  en  obte- 
nerlo* Pero  D.  Pedro  se  negó  á  ello,  y  respon- 
dió muy  confiado,  no  tenia  temor  de  que  las  ta- 
les gentes  le  hiciesen  daño  en  su  reyno.  Reiteró 
Labrit  las  instancias  al  Rey  á  que  tomase  su 
Consejo ;  mas  viendo  no  hacia  caso ,  se  volvió 
á  Francia. 

r '  Poco  tardó  en  llegar  í  Burgos  U  noticia  de 
que  D.  Enrique  con  toda  lá  nyichedumbre  de 
sus  tropas  y  compañías  blancas  se  acercaba  i  la 
frontera  por  Alfaro.  Según  la  Crónica ,  los  Ca- 
pitanes Franceses  eran  Mosen  Beltran  Claquin, 
el  Señor  de  la  Marcha,  el  Señor  de  Beaujeu,  el 
Señor  de  Audena  y  otros.  Vf  nian  también  Ca- 
pitanes Ingleses  con  süs  compañías,  i  saber, 
Mosen  Hugo  de  Caureley  ó  Carbolay,  Moscn 
Eustacio,  Mosen  Mabieu  de  Gournay,  Mosen 
Guillen  Alemac,  Mosen  Juan  Evrcux  y  otros 
muchos.  Llegaron  estas  gentes  í  la  villa  de  Al- 
faro,  donde  el  Rey  de  Castilla  tenia  por  fron- 
tero í  Iñigo  López  de  Orozco  con  buena  guar- 
nicion  en  la  plaza:  pero  no  la  combatieron,  y 
sin  detenerse  pasaron  a  Calahorra.  Esta  dudad 
no  tenia  defensas,  y  hubo  de  dar  entrada  í  D. 
Enrique ,  y  sus  moradores  ponerse  í  su  obedien- 
cia. Túvose  luego  certidumbre  de  que  el  Rey 
de  Castilla,  sin  embargo  de  tener  fuerzas  muy 
respetables  en  Burgo*,  no  se  disponía  ni  daba 
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señal  de  medir  lai  armas  con  D.  Enrique,  an- 
tes por  el  contrario,  las  daba  manifiestas  de-ve¿ 
tirarse  í  las  Andalucías.  Entonces  Beltran  Cla- 
quin  y  Hugo  de  Caureley,  que  eran  los  dos 
principales  Xefes  de  las  compañías  Blancas ,  di- 
xeron  i  D.  Enrique ,  que  ellos  y  todos  sus  com- 
pañeros habían  acordado  tenerle  por  primer  cau- 
dillo en  aquella  jornada,  para  escusar  divisiones* 
Asi  en  confirmación  de  este  reconocimiento, 
eran  de  dictamen,  que  sin  detención  alguna  se 
llamase,  y  se  hiciese  allí  mismo  llamar  por  to- 
do el  exercito  y  ciudad  de  Calahorra  Rey  de 
Castilla ;  pues  sabian  con  evidencia ,  que  D.  Pe- 
dro no  solo  no  podia  atajarle  los  progresos,  pe- 
ro tampoco  defender  sus  reynos  de  la  gente 
"  que  allí  venia.  Del  mismo  parecer  fueron  D.  Alon- 
so de  Aragón  Conde  de  Denia  con  todos  los 
Caballeros  y  Ricos-hombres  de  Castilla  y  Ara- 
gón que  aÚi  venían.  Solo  el  mismo  Conde  D. 
Enrique  se  resistió  modestamente  aunque  en  1» 
interior  lo  deseaba.  No  se  detuvieron  aquellos 
Caballeros  en  hacer  la  ceremonia.  AclamaroD" 
Rey  de  Castilla  á  D.  Enrique,  y  anduvieron 
por  toda  la  ciudad  diciendo  en  voz  alta  :  Real3 
He  al  per  -el  Rey  D.  Enrique.  Sucedió  esta  procla- 
mación i  mediado  Marzo  de  este  año  de  I3** 
é  incontinente  los  Señores  que  la  hicieron  im- 
petraron del  nuevo  Rey  muchas  mercedes  y  do- 
nativos en  los  reynos  de  Castilla  y  León  ,  aun-' 
4jue  todavía  por  conquistar.  a 

Concluidos  estos  actos,  marchó  el  exércko 
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para  Burgos  donde  estaba  el  Rey  D.  Pedro.  Dé 
camino  se  entregó  Navarrete  y  tomaron  á  Bri- 
viesca  por  combate,  quedando  prisionero  el  Al* 
cayde  Mendo  Rodríguez  de  Sanabria  con  toda 
la  guarnición.  Sonaban  estas  noticias  por  toda 
España ,  y  mucho  mas  en  el  corazón  de  D.  Pe* 
dro,  tanto  que  Sábado  de  Ramos  i  18  de  Mar- 
zo ¿  sin  decir  cosa  alguna  i  los  Caballeros  que 
Con  él  estaban,  montó  i  caballo  para  retirarse 
de  Burgos.  Corrió  í  Palacio  el  Concejo  de  la 
ciudad,  pidiéndole  con  ruegos  no  los  abando- 
nase, supuesto  ténian  gente  de  guerra  con  que 
hacer  frente  al  enemigo ,  y  sobrarían  armas  y 
comestibles;  pues  ellos  se  encargaban  de  suplir 
lo  que  faltase.  Respondióles  el  Rey  agradecía 
mucho  sus  ofertas:  pero  no  podía  menos  de  pa-' 
sar  í  Sevilla  ,  donde  tenia  sus  hijos  y  tesoros, 
sabiendo  que  D.  Enrique  marchaba  allá  con  to- 
do su  exército.  Replicaron  los  de  Burgos ,  no 
creyese  tal  cosa,  pues  D.  Enrique  caminaba  ya 
para  Burgos.  No  pudieron  vencerle  por  mas  que 
reiteraron  sus  ruegos.-  Asi  para  no  serle  desva- 
les, le  suplicaron  les  absolviese  de  su  obedien- 
cia caso  de  no  poder  defenderse  Burgos  de  los 
enemigos,  que  ya  solo  distaban  8  leguas.  Absol- 
viólos el  Rey,  y  se  recibieron  autos  de  dio. 
Con  unto  se  dispuso  para  marchar ,  haciendo 
matar  por  despedida  í  Juan  Fernandez  de  To- 
var,  sin  otro  delito  que  ser  hermano  de  D.  Fer- 
nando Sánchez  Tovar ,  que  habia  los  días  an- 
tes admitido  en  Calahorra  al  Conde  D.  Enrique. 
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Partió  pues  de  Burgos  el  Rey  Sábado  de 
Ramos  con  poca  compañía  de  los  suyos ,  hé- 
chose  tan  temible  como  aborrecible  de  todos 
por  tantas  muertes.  El  mismo  día  despaché  or- 
denes í  todos  los  fronteros  de  Aragón  quema- 
sen ó  destruyesen  las  fortalezas  ,  y  se  viniesen 
para  él.  Asi  lo  hicieron  ,  y  alcanzaron  al  Rey  en 
el  camino ,  aunque  muchos  se  acomodaron  con 
D.  Enrique.  También  le  siguieron  los  600  Mo- 
ros de  i  caballo,  que  le  habia  enviado  el  Rey 
de  Granada.  Las  jornadas  eran  largas  casi  co- 
mo de  quien  huye.  En  defensa  de  Toledo  de- 
xó  600  caballos  y  algunos  Caballeros  principales 
al  mando  de  D.  Garci-Alvarez  de  Toledo  Maes* 
tre  de  Santiago  con  encargo  de  Capitán  Gene* 
ral ,  y  marchó  í  Sevilla. 

En  Burgos  mudaron  de  semblante  las  cosas 
luego  que  la  dexó  D.  Pedro.  La  gente  de  guer* 
ra  que  habia  en  la  ciudad  se  disipó  brevemen- 
te retirándose  muchos  á  sus  casas  ,  y  los  mas  i 
servir  á  D.  Enrique.  La  ciudad  le  envió  men-* 
sage  llamándole  í  ella  ,  donde  seria  aclamado 
Rey  y  Señor;  pues  estaban  libres  del  juramento 
de  fidelidad  al  Rey  D.  Pedro.  Alegróse  mucho 
D.  Enrique  con  el  ofrecimiento  de  Burgos,  y 
al  punto  partió  i  ella,  donde  fue  recibido  pro- 
cesionalmente  con  aclamaciones  y  regocijos ,  y  le 
fue  entregado  el  castillo.  Era  esto  í  primeros  de 
Abril ,  y  luego  que  en  esta  ciudad  fue  recibi- 
do por  Rey ,  mandó  prevenir  el  aparato  de  su 
coronación  en  el  Monasterio  de  las  Huelgas.  Co- 
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roñóse  enría  Iglesia  por  Rey  de  Castilla,  y  fe 
besaron  la  mano  la  Ciudad  ,  y  los  Señores  de 
su  Corte  y  exército.  Corrieron  á  Burgos  &  N  por- 
fía las  ciudades  de  España  por  medio  de  sus 
Procuradores  dándole  la  obediencia  ;  de  forma 
que  á  los  zo  dias  de  su  coronación  era  Señor 
de  quahtos  habían  obedecido  í  D.  Pedro ,  ex- 
cepto la  villa  de  Agreda,  el  castillo  de  Soria, 
el  de  Arnedo  ,  Logroño ,  San  Sebastian  ,  Guc- 
taria  y  acaso  alguna  otra  cosa  Todos  fueron 
recibidos  del  nuevo  Rey  con  el  mayor  agrado, 
y  Ies  otorgó  quantas  libertades ,  gracias  y  mer- 
cedes acertaron  á  pedirle,  de  manera  que  no  ne- 
gó i  nadie  cosa  que  le  pidiese.  Este  era  el  ver- 
dadero caminó  de  asegurarse  la  cprona  que  él 
mismo  se  había  puesto  en  la  cabeza.  En  el  cas- 
tillo de  Burgos  halló  un  gran  tesoro  que  tenia 
«1  Rey  D.  Pedro  para  la  guerra  de  la  frontera; 
y  los  Judios  de  la  ciudad  le  hicieron  un  quao- 
tioso  donativo.  Todo  lo  repartió  entre  los  Ca^ 
balleros  que :  les  seguian  asi  estrangeros  como 
nacionales.  A  D.  Alonso  de  Aragón  dió  los  es- 
tados de  D.  Juan  Manuel  que  pertenecían  al  mis- 
mo D.  Enrique  por  su  muger  D?  Juana  Manuel 
hija  de  D.  Juan.  Villena  era  de  dichos  estados  ,  y 
D.  Enrique  mandó  llamar  á  D.  Alonso  Mar* 
qttes  it  Villena.  A  Qaquin  dio  í  Molina  ,  y  lo 
hiza  Conde  de  Trastamara.  A  Caurelay  hizo 
Conde  de  Carrion.  A  su  hermano  D.  Tello  Ua- 

w  r  | 
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.  19  También  parece  que  Murcia  se  mantuvo  por  D.  Pedro 
según  es  de  ver  en  Francisco  de  Cáscales. 
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Tñ6  Conde  de  Vizcaya  ,  Lara  ,  Aguilar  y  Señor  de 
Castañeda.  Y  £  su  otro  hermano  D.  Sancho  le 
dió  los  bienes  de  D.  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque  de  quien  no  queda roti  Jiijos ,  llama 
dolo  Conde  de  Albur  quer  que.  Dióle  también  e]  Se- 
ñorío de  Ledesma  y  sus  cinco  villas ,  Salvatier* 
ra  ,  Miranda  ,  Monte-mayor  ,  Granada  y  Galis- 
téo ,  como  también  las  villas  de  Haro  ,  Brior- 
nes ,  Belhorado  y  Cerezo,  De  la  misma  suerte 
dio  villas ,  lugares  y  castillos  i  los  Ricos-hom- 
bres y  Caballeros  que  con  él  venian,  con  otras 
¡numerables  mercedes ,  de  manera  que  de  tan- 
tas liberalidades  le  vino  el  regio  renombre  de 
Don  Enrique  el  de  las  mercedes.  Después  de  esto 
despachó  &  Zaragoza  por  su  muger  é  hijos  ,  los 
quales  le  traxo  D.' Lope,  de  Luna  Arzobispo 
de  aquella  ciudad.    «■'  i 

-  Dé  Burgos  partió  D.  Enrique  para  Toledo^ 
f'  cor .  el  r  camino  i  Je  fueron  í  dar  obediencia  y 
besar  la  mano  los  mas  allegados  al  Rey  D.  Pe* 
dro.  Con  este  quedaron  muy  pocos*  Llegado  í 
Toledo  i  fue  recibido  en  ella  aunque  con  <algu~ 
ñas  contradicciones  ,  que  se  allanaron:  antes;  Dé* 
túvose  15  días  ¡pagando  iá  la  gente  ¿  y  lds  Ji¿- 
dios  le  regalaron  un  millón  de  márabideses.  De* 
xd [  bíén  defendida  te  ciudad  í  cargo  Je  su  Ar- 
zobispo D.  Gomcr  Manrique  ,  y  marchó  para 
las  Andalucías.  •:•!/. 

•  •  '  '•  '  :  -•'  ■■>  '  ';•  <    !•     :r:\  n»  ,  7 
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CAPITULO  xn. 

Huye  el  Rey  IX  Pedro  de  Sevilla  para  la  Corma. 
Mata  al  Arzobispo  y  Arcediano  de  Santiago.  Parte 
fon  sus  bijas  para  Bayona.  Apoderase  D.  Enrique 
de  la  Corona.  Vuelve  D.  Pedro  y  la  reconquista. 
Batalla  de  Na'xcra  que  pierde  D.  Enrique.  Muero 
D.  Pedro  Rey  de  Portugal. 

Llegaban  á  Sevilla  continuamente  los  ecos  de 
estas  y  otras  novedades ,  que  ponían  í  D.  Pe- 
dro cada  vez  en  mayor  sobresalto.  La  pérdida 
de  Toledo  le  fue  muy  sensible :  pero  la  noti- 
cia de  que  D.  Enrique  marchaba  ya  para  Se- 
villa y  en  su  busca ,  le  dió  el  mayor  cuidado. 
Las  prevenciones  de  defensa  que  tenia  no  eran 
mas  que  haber  pedido  auxilio  al  Rey  D.  Pe- 
dro de  Portugal,  por  medio  de  la  añagaza  dé 
prometer  su  i  hija  mayor  D?  Beatriz  al  Portu- 
gués para  su  heredero  D.  Fernanda  Enviosela 
luego  con  íi^o  dote  de  dinero ,  joyas  y  pedre- 
ría por  Martin  Fernandez*  de  Truxillo.  Partida 
D?  Beatriz  í  Portugal ,  he  aquí  que  llega  á  Se- 
villa la  novedad  de  acercarse  ya  D.  Enrique» 
Aconséjase  el  Rey  con  sus  Caballeros  de  lo  que 
debía  practicar ftlto  ya  de  consejo  ,  y  resuelven 
tomar  el  tesoro  que  tenia  en  Almodovar  dd  Rio, 
y  puesto  en  una  galera  pasarlo  i  Tavira  en  Al- 
ga rbe,  donde  esperase  al  Rey  que  luego  iría. 
Ya  disponía  su  marcha  ,  guando  le  fue  didi 
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que  toda  Sevilla  estaba  levantada  ,  y  se  venía  el 
pueblo  al  alcázar  con  intento  de  no  dexar  sacar 
de  España  el  tesoro.  Pero  ya  entonces  la  galera 
que  lo  llevaba  había  hecho  vetó  rio  abaxo  muy 
ligeramente.  Temió  el  Rey  no  le  matase  la  gen- 
te tumultuada ,  y  sin  detenerse  un  punto  cogió 
sus  hijos  y  marchó  para  Portugal.  Acompañá- 
ronlo Martín  López  de  Córdoba  Maestre  de  Al¿ 
cantara,  Mateo  Fernandez  Canceller  del  Rey¿ 
Diego  Gómez  de  Castañeda y~Pedro  Fernandefc 
Cabeza  de  Vaca  v  otros.  Antes  dé  llegar  i  Por- 
tugal, le  vino  pecado  de  suUey^de  que  su  pri* 
tttógemto  IX  Fernando  né  quería  (asar  con  su  hija 
DwU  Beatriz,  :  y  ademai,  que  H  ni  podia  salir  >¿ 
verle  ,  que  era  lo  mismo  que  negarle  la  entrada 
en  su  rcyno.  Con  tanto ,  habido  su  consejo, 
resolvió  ir  i  Alburquerque,  y  dexar  allí  sus  Ím* 
jas  y  cargas.  Vínole  también  noticia  de  que  D. 
Gil  de  BóCánegra,  ya  fuese  í -instancia  de  los 
Sevillanos  alborotados ,  ya  pür  ínovimiento  pró¿ 
pió  para  anticipar  servicios  i  D¿  Enrique  ¿"ha* 
bia  salido  con  algunos  lefifcs  en  busca  de  lá  gal- 
lera del  tesoro. -Llegó  D.  Pedro  al  castillo  :  de 
Alburquerque  Con  sus  hijas  D?  Constanza  y  D? 
Isabel ,  y  no  scáo  se  le  negó  Tai  entrada* ,  sino  que 
aun  lo  abandonaron  algunos  de  su  comitiva  y 
se  entraron  en  él  castillo.  No  sabia  el  Rey I qué 
camino  tomar  ;  pues  no  hallando  asilo  en  su  rey* 
no  ni  en  Portugal ,  era  seaqrá  su  perdición  >  si 
D.  Enrique ,  sabida  la  ruta  que  llevaba  ,  :deter^ 
minaU  seguirlo.  En  estas  dudas  estaba  i  quaada. 
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feup6de  cierto  que  Boca  negra  había  apresado  la 
galera  de  su  tesoro  aun  antes  de  salir  ,  del  rio, 
Horadóla  á  Sevilla  vy  puesto  preso  al  Tesore- 
ro Martin  Yañeat.  El  Cronista  Ayala  escribe  en 
el  cap.  14  de  este  año ,  que  el  tesoro  cogido 
ascendía  í  36  quintales  de  óro  ^cuñado  y  mu* 
chas  joyas.  Todo  paró  en  mano  de  D.  Enrique 
lufcgó  que  llegó  ¿  Sevilla  ,  y^  Martin  Yafiez  que- 
dó *n  su  servicio . 4  pero  i  Bocanegra  y  i  Martin 
Yaiíei  costó  después  la  vida. 

El  £Uy  D¿  Pedro  resolvió/  fritarse  á  Gali? 
cía  donde  estaba, D.:JFernando  de  Castro,  para 
deliberar  allí  lq  que  conviniese  segjun  las  cir<- 
cunstancias.  No  atreviéndose  á:  carminar  por  tierr 
m  de  Castilla  catando  levantadas  £n  favor  de 
jy.  Enrique  ,  ni  por  las  de  Portugal  .por  miedo 
del  Principe  D.  Fernando  que  era  sobrino  de  la 
muger  dt  D.  Enrique  ,t  pidió  aV  Portugués  le 
asegurase:  el  caínino  por  jsu  reyno  hasta  Galicia. 
Ocorgosefo  mcootinents ,  y  le  wvvió  dos  Caba- 
lleto$  que  lo  áctfrtipanasen  :  pei^e&osr  no  hicis- 
«m  Ib  que  debían;  pues  í  fuerza  de  ruegos  y 
abrí  «galos  solo  « l*t  acompañaron  Jiasfca  L^foego. 
De  allí  se  volvieitfft  ,  y  P.  Pedro  tomó  el  ca- 
mino de  Chaves  y' Monterrey ,  desamparado  de 
casi  todos.  Llegado  í  Monten^  y  >  sabido  que 
el  alcázar  de  Zamora  v  cuyo  AJcayde  era  Juan 
Gascón  Comendador  de  la  Orden  de  S.  Jua**, 
estaba  por  él ,  ú  ponto  desp4cb¡ó;  cantas  para  el 
Gorafcndadpr  ^  •  y  i  U*  ciudades  de, Si&rja  y  Loa 
grano,  que  también  ,m  mantenían  $p  .su  servicia 
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alentándolas  y  haciéndolas  saber  que  se  hallaba 
en  Galicia  y  las  socorrería  presta  También  escri- 
bió al  de  Navarra  y  al  Principe  de  Gales  infor-!- 
•mandóles  de  su  estado  y  pidiéndoles  socorro. 
Llegaron  i  Monterrey  el  Arzobispo  de  Santia- 
go  y  D.  Fernando  de  Castro.  Tuvo  el  Rey  con- 
sejo ,  y  quedó  resuelto  que  con  100  caballos 
que  le  quedaban  ,  y  yoo  que  se  levantaron  en 
Galicia  con  infantes  ,  fuese  para  Zamora, 
y  de  allí  &  Logroño.  En  este  camino  iba  seguro 
por  hallarse  ya  D.  Enrique  en  Sevilla  con  todas 
sus  gente?,  Pero  hubo  algunos  que  desaproba- 
ban el  viage  como  muy  arriesgado  ;  y  este  pa* 
recer ,  aunque  de  menos  vocales  ,  prevaleció. 
Creyó  el  Rey  mas  seguro  irsei  la  Coruña  ,  y 
de  aüi  embancarse  para  Bayona  que  era  entonr 
ees  de  los  Ingleses  ,  donde  podría  solicitar  so- 
corro del  Principe  de  G^lps:  Deliberado  esta,  pa- 
só el  Rey  i  1^  ciudad  de  Santiago  i  mediado 
Junio,  y  d<  alli  le  vino  í  servir  él  Arzobispg 
de  la  misma  ciudad  con  zoo  caballos  vy  lüegy 
*e  volvió  á  fe  fiocht  r  de  placer  del  roisipo 
P relado  ,  cercana  í  la  ciudad.  Desde  luego  Át<? 
terminó  el  I^ey  j&garle  el  servicio.  Concertó  coa 
D.  Fernando  de  Castro  y  , otros  prender  al  Ar- 
tebispo  y;ioimrle  las  fortalezas  pero  el  ,Qincet. 
11er  Mateo  Fernández,  Juan  Diente  que  4e  Bar 
ilestero  había,  pasado  á  favorecido  del  Rey ,  y 
Suero  Yara»  de  ParacU  Consejaron. al  Rey  fuese 
por  el  atajo  y  . y  f  matase  al  Arzobispo  por  ser  na? 
turíLcte  Tokáto  que  se  había  entregado  á.D.  En-» 
tomo  xv.  Pp 
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rique.  Pocas  instancias  necesitaba  Nerón'  quan- 
"do  se  trataba  derramar  sangre  humana.  Luego 
mandó  llamar  al  Arzobispo ,  y  llegado  í  la  puer- 
ta de  la  Iglesia  donde  estaba  el  Rey,  lo  ma- 
taron í  lanzadas  Fernán  Pérez  Churrucháo  y 
otros  de  i  caballo  que  con  él  venian  &  come* 
ter  el  sacrilegio.  Mataron  también  alli.  mismo  al 
Dean  de  la  Iglesia  llamado  Pedro  Alvarez  de 
Toledo  que  acompañaba  al  Prelado.  Entonces 
robó  el  palacio  Arzobispal  >  tomóle  las  forta- 
lezas y  las  entregó  í  D.  Fernando  de  Castro. 
Sucedió  esto  dia  19  de  Junio.  Ya  con  tanto  no 
sé  detuvo  el  Rey  en  Galicia.  Embarcóse  en  la 
Coriiña,  y  navegó  para  Bayona  con  sus  tres 
hijas  y  algún  tesoro  y  joyas  ,  y  en  llegando  halló 
recado  favorable  del  Principe  de  Gales  >  el  qual 
le  prometía  socorro  para  recobrar  sus  reynos. 

Caminando  D.  Enrique  i  Sevilla  supo  la  re- 
tirada de  D.  Pedro  á  Portugal ,  y  Memas  cosas 
que  dexamos  reftridas.  Supo  también  como  y» 
Sevilla  estaba  por  él ,  y  alivió  el  viáge  quanto 
pudo*:  pero  pasó  pdr  Córdoba  4  donde  fue  re- 
cibido con  grandes- aclamaciones.  Con. mayores 
lo  fue  en  Sevilla  í  mediado  Mayo ,  siendo  tan* 
to  el  gentío  que  deseaba  verle  Rey  f  que  para 
llegar  deja  puerta  al  alcázar  empleó  toda  la 
mañana  hasta  las  tres'  de  la  tarde.  Tras  de  Cor* 
doba  y  Sevilla  Je  dieron  la  obediencia  las  villas 
y  pueblos  de  Andalucía.  El  Rey  de  Granada 
estaba  lleno  de  miedos  habiendo  Auxiliado  á  D. 
Pedro  en  las  guerras  contra  Aragón  y  D.  En* 


I  ■ 

tíbto  XU  Qáptulo  XIU  19$ 

ríque.  Así ,  procuró  sentar  treguas  con  él  antes 
de  que  acabase  de  apoderarse  de  los  reynos  de 
su  hermano,,  considerando  que  despües  no  seria 
tan  fací}.  Antes  de  partir  d*  Sevilla ,  dió  ÍD.  En- 
rique pagas  y  regalos  i  muchas  compañías  de 
agente  Francesa  y  de  oti;as  partes ,  despidiendo- 
las,  para  sqs  perras  porque  hacían  mucho  gasto 
y  daños  pn  la  tierra  sin  poder  contenerlas.  Cre- 
yó también  con  demasiada  ligereza  que  ya  no 
las  necesitaba :  pero  le  engasó  su  confianza  ,*o- 
XtíCk  veremos;  L'mé 

Pagados  quatro  meses  en  Sevilla •,  cprríó  voz 
jde  lo  que  D?  Pedro  tenia  convenido  con  el  Prin- 
cipe de  Gales  3  á  saber  ,  entrar  con  poderoso 
jexércitp  en  Castilla  y  restituirle  sus  reynos.  ;  Con 
esta  novedad  pasó  D.  Enrique  a  Galicia  con  in- 
tento de  apoderarse  de  ella  prpnto  si  pudiese, 
6  ganar  para,.  *í  í  D.  Fernando  de  Castrp  qu< 
]a  tenia  por  í>.  Pedro.  Quandp  lo  supo  D,  Fer- 
nando se  encerró  en  Lugo  que/er^  la  plaza,  maáj 
fuerte  d*  Galicia.  Cercóla  D.^nrique:  pero  no  fe 
tomó  por  desasosiego  en  que  Je  teniap  las  noti^ 
cías  delprincipe.de  Gales.  Sinemb^rgo,  se  mapr 
tuvo  allí  dos  meses  en  el  cero?,  y  después  de  teT 
ner  algún  trato  con  D.  Fernando  de  Castro  ,  le-r 
vantó  elcejrcp  ¿primeros  de  Noviembre,  y  .mar* 
chó  para  Burgos.  Aun  pudieron  tamo  los  mie- 
dos con  las  ciudades  y  plazas  ,  que  algunas  vol* 
vieron  espontáneamente  í  la  obe4iencia  de 
Pedro  ,  como  fueron  Astorga ,  Zamora  y  otras. 

JM?ego       D.  Enrique  llegó  í  Burgos  ,  tu- 
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vo  Cortes ,  eri  las  quáles  ,  después  que  fiie  jura- 
do heredero  de  Castilla  y  León  el  Principe  IX 
Juan  su  hijo ,  pidió  el  Rey  los  subsidios  nece- 
sarios para  terter  la  Corona  libre  y  guardada  de 
enemigos.  Otorgáronle  íiriá  alcabala  tan  gruesa, 
que  aquel  año  rindió  19  millones  de  marabe- 
dises.  Manifestó  también  ,  comp  D.  Pedro  pen-  , 
saba  volver  en  repetición  de  sus  réyrio*  auxilia- 
do del  Principe  de  Inglaterra;  Por  tamo,  si  esto 
llegase  les  encargaba  defendiesen  el  derecho  del 
Príncipe  D.  Juan  que  habían  jurado ,  como  él 
lo  defendería  hasta  perder  la  vida.  Juraron  ha- 
cerlo asi  todos  5  y  IX  Enrique  concedió  í  Bur- 
gos la  villa  de  Miranda  de  Ebro.  ' 

Esto  durante ,  andaba  el  Rey  D.  Pedro  so* 
licito  por  la  Guiarn  juntando  gente  de  guerra, 
y  cebando  ál  Principé  de  Gales  con  promesas  , 
que  tío  habla  de  cumplir ,  para  que  le  acompa* 
ñase  contra  D.  Enrique.  Para  mas  obligarle  le, 
dió  el  Señorío  de  Vizcaya  por  escritura  de  23 
de  Setiembre  dé'  este1  año  ,  y  ademas  se  obligó 
por  otra  del  mismo  día  í  dar  al  Principe  de 
Gales  y  í  sus  gentes  para  las  pagas  5  ^o®  flo- 
rines de  oro  ,  y  'y 63  mas  al  mismo  Principe.  Por 
rehenes  de  estos  -  y  otros  ofrecimientos  queda- 
fon  sus  hijas  y  otras  personas.  También  D.  En- 
rique necesitó  de  reparos  contra  la  borrasca  qué 
le  prevenían  ,  y  Conoció ,  aunque  tarde ,  el  yerro 
de  haber  licenciado  las  compañías  Francesas  an- 
1367  tes  de  tiempo.  A  principios  del  año  de  1367  hu- 
bo D.  Enrique  de  verse  eo  Campezo  con  D.  «Car* 
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los  Rey  de  Navarra ,  pidiéndole  su  confedera- 
ción y  alianza  para  la  próxima  guerra  con  D. 
Pedro.  Conviniéronse  en  ayudarse  reciprocamen- 
te ,  obligándose  D.  Carlos  i  no  dar  paso  por  su 
reyno  i  los  enemigos ,  y  defenderles  la  entrada 
con  codo  su  poder  ,  dflPflo  rehenes  en  seguri- 
dad de  la  promesa.  Dp*  Enrique  cíHía  para 
siempre  í  la  Navarra  la  dudad  de  Logroño.  Este 
trato  fue  concluido  y  jurado  sobre  la  hostia  con- 
sagrada (  costumbre  común  entonces  )  para  ma- 
yor firmeza  de  lo  convenido.  Pero  el  Navarro 
fue  traidor  ;  pues  en  Setiembre  del  año  anterior 
se  había  concertado  con  D.  Pedro  y  Principe  de 
Gales  no  solo  de  darles  paso  franco  para  Cas- 
tilla contra  D.  Enrique  ,  sino  también  de  ha- 
llarse con  ellos  en  la  jornada.  Por  este  conve- 
nio le  había  prometido  D.  Pedro  la  provincia  de 
Guipúzcoa ,  la  de  Alava  ,  Navarrete  ,  Calahor- 
ra ,  Alfaro ,  Treviño ,  Náxera  ,  Haro  ,  Briones 
y  la  Bastida.  La  escritura  existe  en  nuestros 
tiempos.  De  modo  que  el  Rey  de  Navarra  no 
solo  prometió  baxo  de  tantos  juramentos  dos 
cosas  tan  opuestas  como  dar  paso  y  no  darle,  si- 
no también  de  hallarse  en  campaña  por  una  par- 
te y  por  otra.  Para  cumplir  con  todos  ideó  tra- 
tar ocultamente  con  un  Caballero  Bretón  lla- 
mado Mosen  Olí  ver  ,  Alcayde  del  castillo  de 
Borja  ,  diciendo  andaria  á  caza  cerca  de  su  cas- 
tillo quando  el  exército  de  D.  Pedro  viniese  pa- 
ra España  ,  y  que  saliese  Oliver  del  castillo ,  lo 
prendiese  y  lo  encerrase  en  su  fortaleza.  Debíalo 
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detener  allí  hasta  que  D.  Pedro  y  D.  Enrique 

hubiesen  tenido  batalla.  Por  el  servicio  le  daría 
la  villa  y  castillo  de  Garibay  en  Normandía. 
Con  este  estratagema  creía  el  buen  Rey  salvar 
su  conciencia  ,  justicia  y  fama.  Este  y  otros  inu- 
merables^hechos  semejantes  le  grangearon  el  re- 
nombre de  Carlos  el  M'Mo  9  con  que  se  distingue 
de  los  otros. 

Muy  confiado  D.  Enrique  del  Navarro  re- 
gresó á  Burgos ,  donde  todavía  tenia  las  Cortes 
abiertas,  procurando  quantos  medios  hallasen 
para  los  riesgos  que  amenazaban.  Era  esto  á  pri- 
meros de  Febrero ,  y  tardó  poco  la  noticia  de 
que  el  exércíto  combinado  entraba  ya  por  Ron- 
cesvalles  en  Navarra.  Entonces  Hugo  de  Cau- 
reley  se  despidió  de  D.  Enrique ,  diciendo  que 
él  no  podía  pelear  contra  su  Principe  de  Gales 
que  venía  con  D.  Pedro.  Día  20  de  Febrero 
entró  el  exércíto  en  Navarra  sin  embarazo  nin- 
guno ,  porque  el  Navarro  se  hizo  poner  preso, 
como  díximos.  Con  esta  noticia  puso  D.  Enri- 
que su  exército  en  marcha  para  la  Rioja ,  y  sen- 
tó su  campo  en  el  encinar  de  Bañares  cerca  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Hecho  alarde  de 
la  gente  que  tenia  ,  pasó  í  una  aldea  de  Trevi- 
ño  llamada  Añastro.  AUi  supo  que  600  caba- 
llos que  había  enviado  í  cobrar  la  villa  de  Agre- 
da que  se  mantenía  por  D.  Pedro  ,  se  habían  pa- 
sado í  este.  Semejante  procedimiento  de  su  tro- 
pa podía  desanimar  í  D.  Enrique:  pero  él  se 
fue  disponiendo  para  medir  las  armas  con  el 
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exército  combinado.  Según  el  Cronista  Ayala, 
este  exército  consuba  de  io®  hombres  de  ar- 
mas y  y  de  otros  io3  ballesteros.  De  los  caba- 
llos que  habla  no  hace  memoria.  De  D.  Enri- 
que dice  tenia  hasta  4®  caballos ;  pero  no  pone 
el  numero  de  los  infantes. 

Antes  de  salir  D.  Enrique  del  encinar  de 
Binares  tuvo  cartas  del  Rey  de  Francia  ,  por  las 
quales  le  amonestaba  vivamente  escusase  batalla 
con  D.  Pedro ,  porque  su  exército  se  componía 
de  gentes  escogidas ,  y  corrían  mucho  riesgo  sus 
cosas.  Asi ,  lo  que  debía  hacer  era  entretener  al 
enemigo  lo  mas  que  pudiese  con  guerra  guer- 
reada 6  galana  >  sin  llegar  í  batalla  decisiva ,  pues 
los  Ingleses  presto  se  cansarían  de  estar  en  Espa- 
ña. Lo  mismo  dixeron  í  D.  Enrique  sus  Capi- 
tanes Claquin  y  los  otros.  Respondióles  D.  En- 
rique le  parecía  preciso  juntar  consejo  de  todos 
los  Caballeros  extrangeros  y  Castellanps ,  y  re- 
solver lo  mas  seguro.  Hecho  esto  ,  dixeron  los 
Caballeros  Españoles ,  que  si  D.  Enrique  rehu- 
saba la  batalla ,  6  mostraba  miedo  ,  en  el  ins- 
tante le  dexarian  todas  las  tierras  que  entonces 
seguían  su  voz,  y  se  pasarían  í  D.  Pedro.  Aun 
harían,  lo  mismo  los  Caballeros  que  consigo  lle- 
vaba. Hubo  D.  Enrique  de  seguir  este  segun- 
do dictamen  ,  y  no  mostrar  flaqueza  ni  temor 
alguno ,  sin  embargo  de  que  conocía  lo  arries- 
gado de  una  acción  tan  desproporcionada. 

Ya  mientras  tanto ,  había  baxado  el  exér- 
cito de  D.  Pedro  á  la  vega  de  Pamplona  ,  y 
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entrado  en  Alava,  se  le  había  rendido  Salva- 
tierra. Con  esta  noticia  movió  D.  Enrique  su 
campo  del  encinar  de  Bañares  en  busca  del  ene* 
migo,  y  sentóle  ventajosamente  sobre  un  cerro 
donde  está  el  castillo  de  Zaldianín.  Pero  esto 
mismo  dio  nuevos  ánimos  alexército  combina- 
do, graduando  de  miedo  aquella  posición  de 
D.  Enrique ;  y  i  la  veráad  no  se  engañaba  mu-» 
cho.  Andaban  por  aquellos  contornos  varías  par* 
tidas  del  exército  combinado  buscando  víveres 
y  otras  provisiones;  y  D.  Enrique  envió  un 
grueso  destacamento  de  caballos  é  infantes  man- 
dado por  diversos  Caballeros  xle  Aragón ,  Cas- 
tilla y  Francia.  Halláronlos  bastante  derramados 
por  las  aldeas,  y  tuvieron  un  mediano  choque 
con  ellos  en  que  mataron  muchos,  y  prendie- 
ron á  los  otros.  Llegada  la  noticia  al  Rey  D. 
Pedro  que  se  hallaba  en  Vitoria,  creyó  estaba 
allí  todo  el  exército  de  D.  Enrique  que  venia 
i  la  batalla.  Asi ,  desde  luego  dispuso  su  gente 
en  un  otero  llamado  San  Román*  Allí  le  armó 
Caballero  el  Principe  de  Gates  ,  y  i  otros  de 
su  exército.  Pero  los  de  D.  Enrique  desapare- 
cieron luego,  y  se  retiraron  &  sus  reales. 

Viendo  D.  Pedro  que  D.  Enrique  se  esta- 
ba en  Zaldiaran  sin  baxar  del  monte,  y  qué 
pór  allí  no  podía  su  exército  transitar  í  Castilla 
porque  D.  Enrique  tenia  ocupados  los  collados, 
pasos  y  caminos,  tomó  por  Navarra  el  camino 
de  Logroño  que  estaba  por  él.  Con  esta  noti- 
cia marchó  D.  Enrique  para  Náxera ,  y  puso  su 
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real  cerca  de  la  villa,  de  forma ,  que  el  río  Na- 
xerilla  mediaba  entre  el  real  y  el  camino  por 
donde  había  de  pasar  el  exército  combinado, 
cuya  intención  era  ir  por  Rioja  i  Burgos.  Lle- 
gados á  Navarretc,  el  Principe  de  Gales  envió 
i  D.  Enrique  una  muy  comedida  carta  fecha 
día  i  ?  de  Abril ,  en  que  le  proponía  acomoda- 
miento con  D.  Pedro  mediando  el  mismo  Prin- 
cipe 3°.  Recibió  D.  Enrique  con  agasajo  al  men- 

30  La  carta  füc  esta:  Eduarte  fijo  primogénito  del  Rey  d$ 
Inglaterra.  Principe  de  Qaler  é  de  Guiana,  Duque  de  Comoalla 
é  Conde  de  Cestre:  al  noble  i  poderoso  Principe  D.  Enrique 
Conde  de  Tro  ti amara.  Sabed  que  en  estos  dios  pasados  el  muy 
sito  é  muy  poderoso  Principe  D.  Pedro  ,  Rey  de  Castilla  é  de 
León,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  pariente ,  llegó  en  tas  par* 
tidas  de  Guiana  do  nos  estábamos ,  é  nos  fizo  entender ,  que  quan- 
do  el  Rey  D.  Alfonso  su  padre  morió%  que  todos  los  de  los  rey— 
nos  de  Castilla  é  de  León  pacificamente  le  re^cihieron  é  tomaron 
su  Rey  é  Señor  ;  entre  los  quales  vos  fuistes  uno  de  los  que 
le  obedecieron ,  é  estuviste •/  grand  tiempo  en  la  su  obediencia* 
E  diz  que  después  desto,  agora  puede  haber  un  año,  que  vos 
eon  gentes  é  campañas  de  diversas  naciones  entrastes  en  los  sus 
reznos ,  é  ge  lot  ocupastes  f  i  llamastesvos  Rey  de  Castilla  é  da 
JLeon ,  é  le  tomastes  los  sus  tesoros  t  las  sus  rentas ,  é  le  teñe— 
des  tomado  i  feriado  asi  el  su  regno,  é  decides  que  le  defende— 
redes  del,  é  de  los  que  le  quisieren  ayudar:  de  lo  qual  somas 
mucho  marabillados  que  un  borne  tan  noble  como  vos ,  fijo  del  Rey% 
Jfciesedet  cosa  que  vos  sea  vergonzosa  de  facer  contra  vuestra 
He  y  é  Señor.  E  el  Rey  D.  Pedro  envió  mostrar  todas  estas  cosas 
á  mi  Señor  é  mi  padre  el  Rey  de  Inglaterra ,  é  le  requerió ,  lo  uno 
por  el  grand  debdo  é  linage  que  las  casas  de  Inglaterra  é  Cas- 
tilla habieron  en  uno ,  é  otro  si  por  las  ligas  é  confederaciones 
el  dicho  Rey  D.  Pedro  tiene  fechas  con  el  Rey  de  Inglaterra 
mi  padre  é  mi  Señor,  é  conmigo  que  le  quisiese  ayudar  á  tor- 
nar ul  su  regno,  ¿  cobrar  lo  suyo.  E  el  Rey  de  Inglaterra  mi 
padre  é  mi  Teñor  veyendo  que  el  dicho  Rey  D.  Pedro  su  parien* 
te  le  enviaba  pedir  justicia  é  derecho ,  e  cosa  razonable  á  que  to- 
do Rey  debe  ayudar,  plagóle  de  lo  facer  asi ,  é  enviónos  mandar 
que  con  todos  sus  vasallos  e  valedores  é  amigos  que  él  ha  ,  que 
nos  le  viniésemos  ayudar  i  confortar,  segund  cumple  á  su  hon- 
ra :  por  la  qual  razón  nos  somos  llegados  a*jui ,  é  estamos  hoy  en 
el  logar  de  Navarretc  ,  que  es  en  los  términos  de  Castilla.  E 
porque  ti  voluntad  fuese  de  Dios  que  se  pudiese  escurar  tan 
grand  derramamiento  de  sangre  de  Cbris  fíanos  como  podría  eon- 
tecer  si  batalla  bobiese ,  de  lo  qual  sabe  Dios  que  á  Nos  pesara 
mucho:  por  ctide  vos  rogamos  é  requerimos  de  parte  de  Dios,  é 
ton  el  Mártir  S,  Jorge ,  que  si  ves  place  a*e  nos  seamos  buen 
medianero  entre  ti  dicha  Rey  D.  Pedro  é  vos ,  que  nos  lo  fagades 
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sagero,  y  le  hizo  diferentes  regalos  preciosos. 
Tuvo  su  consejo  acerca  de  la  respuesta,  y  hu- 
bo quien  dixo  que  no  la  merecía  buena  ni  cor- 
tes, supuesto  no  lo  llamaba  Rey  en  la  suya*  Pe- 
rú prevaleció  el  votó  de  los  que  dixeron  debía- 
sele  responder  cortesanamente ,  y  la  respuesta  fue 
como  se  sigue.  Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios, 
'Rey  de  Castilla  i  de  León.  Al  muy  alto  é  poderoso 
Frincipe  D.  Eduarte,  fijo  primogénito  del  Rey  de 
Inglaterra  &c.  Rescibimos  por  un  Haraute  una  vues- 
tra carta  en  la  qual  se  contenían  muchas  rabones 
que  vos  fueron  dichas  por  parte  de  ese  nuestro  ad- 
versario que  hi  es;  é  non  nos  paresce  que  vos  babe- 
des  seido  bien  informado  de  como  ese  nuestro  adver- 
sario en  los  tiempos  que  tovo  estos  regnos  los  rigió 
en  tal  manera ,  que  todos  los  que  lo  saben  é  oyen,  se 
pueden  dello  marabillar  por  qué  tanto  él  haya  sei- 
do sofrido  en  el  Señorío  que  tovo.  Ca  todos  los  de 
los  regnos  de  Castilla  é  de  León  con  muy  grandes 
trabajos  é  daños  é  peligros  de  muerte  é  de  manci- 
llas sostovieron  las  obras  que  él  fiz*  fasta  aquí,  i 
non  las  pedieron  mas  encobrir  ni  sofrir  :  las  qu¿- 
les  obras  serian  az*az>  luengas  de  contar.  E  Dios  por 
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saber ;  é  nos  trabajaremos  como  vos  ayades  en  los  sus  regnos  ,  é  en 
la  su  buena  gracia  é  merced  grand  parte ,  porque  muy  honradamen- 
te podades  bien  pasar  é  tener  vuestro  estado,  E  si  algunas  otras 
cosas  bobiere  de  librar  entre  él  é  vos,  nos  con  la  merced  de  Dios 
entendemos  ponerlas  en  tal  estado  como  vos  seades  bien  conten' 
to.  E  si  desto  non  vos  place ,  é  queredes  ave  se  Ubre  por  bata" 
Ha,  sabe  Dios  que  nos  desplace  mucho  dello  i  empero  non  pede- 
mos excusar  de  ir  con  el  dicho  Rey  -D.  Pedro  nuestro  pariente 
por  el  su  regno:  é  si  algunos  quisiesen  embargar  los  caminos  i 
él,  é  á  nos  que  con  él  irnos,  nos  f aremos  mucho  por  le  ayudar 
con  el  ayuda  é  gracia  de  Dios.  Escrita  en  Navarrete  villa  de 
Castilla,  primero  dia  de  Abril. 
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su  tritirccd  ovo  piedad'  de  todos  los  de  estos  tegnos¡ 
porque  non  fuese  este  mal  cada  día  mas :  /  non  le 
faciendo  borne  de  todo  su  señorío  ninguna  cosa  salvo 
pbediencia  ,  é  estando  todos  con  él  para  le  ayudar 
¿  servir  y  é  para  defender  los  dichos  regnos  en  la 
cibdad  de  Burgos ,  Dios  dio*  su  sentencia  contra  //, 
que  él  de  su  propia  voluntad  les  desamparo*  é  se  fue. 
E  todos  los  de  los  regnos  de  Castilla  é  de  león  obie~ 
ton  dende  muy  grand  placer ,  teniendo  que  Dios  ler 
había  enviado  su  misericordia  para  los  librar  de  su 
señorío ,  tan  duro  é  tan  peligroso  como  tenían :  /  to- 
dos los  de  los  dichos  regnos  de  su  voluntad  propia 
Vinieron  a  nos  tomar  por  su  Rey  é  por  su  Senor  \  asi 
Trelados  como  Caballeros  é  fijos-dalgo  de  cibdades  é 
villas.  Por  tanto  entendemos  por  estas  cosas  sobre- 
dichas que  esto  fue  obra  de  Dios  :  /  por  ende  ,  pues 
por  voluntad  de  Dios ,  é  de  todos  los  del  regno  nos 
fue  dado ,  vos  non  habedes  razjon  alguna  porque 
nos  lo  destorbar.  E  si  batalla  hobiere  de  ser  ,  sab^ 
Dios  que  nos  desplace  dello  ;  empero  nos  non  po- 
demos  escusar  de  poner  nuestro  cuerpo  en  defender 
estos  reynos  d  quien  tan  tenudos  somos  ,  contra  qual* 
quier  que  contra  ellos  quiera  ser.  Por  ende  vos  ro- 
gamos é  requerimos  con  Dios  é  con  el  Apóstol  San- 
tiago ,  que  vos  non  querades  entrar  asi  poderosamen- 
te en  nuestros  regnos  faciendo  en  ellos  daño  alguno; 
ta  faciéndolo  ,  non  podemos  escusar  de  los  defender. 
Escrita  en  el  nuestro  real  cerca  de  Ndxera ,  segun- 
do dia  de  Abril  »*. 

-  31  ~Eí?Jcarti,es  muy  diversa  en  la  Crónica  Abreviada  del 
Rey  D.  Pedro.  El  Exc.  Sr.  Llaguno  es  de  sentir  fue  la  de  la  Abre 
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,  Las  razones  en  esta  carta  alegadas  no  pare* 
"  cíeron  al  Principe  de  Gales  tan  convincentes  que 

viodm  la  escrita  por  D.  Enrique,  y  que  el  Cronista  la  reduxo 
en  la  Crónica  mayor  en  el  modo  que  vemos.  Por  esta  razoa 
he  creído  debía  darla  también  como  está  en  la  Abreviada ,  que 
es  asi :  Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  é  de 
León:  Al  muy  alto  é  muy  poderoso  D.  Eáuarte  fijo  primogénito 
del  Rey  de  Inglaterra,  Príncipe  de  Gales  é  de  Guiana,  Duque 
de  Comualla,  Conde  de  Cestre,  salud.  Recebimos  por  vuestro  Ha- 
raute  una  vuestra  carta,  en  la  qual  se  contenían  muchas  razones 
.que  vos  fueron  dichas  por  parte  dése  nuestro  adversario  que  bi 
es :  é  non  nos  parece  que  vos  babedes  seido  informada  de  como  ese 
adversario  nuestro  en  las  tiempos  pasados  que  bobo  estos  regnos. 
ios  rigió  en  tal  guisa  é  manera ,  que  todos  los  que  la  saben  i 
oyen  se  pueden  ¿ello  marabillar  ,  porque  tanto  tiempo  él  baya  sei- 
*o  sofrido  eu  el  Señorto  que  en  el  dicho  reyno  tovo :  ca  él  maté 
tu  este  reyno  á  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Barbón  que  era  su 
tauger  legitima,  é  maté  ó  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Aragón  que 
era  su  tia,  hermana  del  Rey  J>.  Alfonso  su  padre:  é  mató  i 
Doña  Juana  é  á  Doña  Isabel  de  hará,  fijas  de  D.Juan  Nuñez 
Señor  de  Vizcaya  é  sus  primas,  é  maté  á  Doña  Blanca  de  Filie* 
na ,  por  heredar  las  sus  tierras  que  estas  tenían ,  é  ge  las  to- 
mó ,  é  mató  tres  hermanos  suyos ,  D.  Fadrique  Maestre  de  San- 
tiago, é  D.  Juan,  é  D.  Pedro-,  é  ma'ó  á  D.  Juan  Gil  Se- 
ñor de  Albur quer que:  é  maté  al  Infante  de  Aragón  D.  Juan  su 
primo  ,  é  maté  a  muchos  Caballeros  é  Escuderos  de  los  mayores 
deste  reyno-,  é  tomó  contra  voluntad  muchas  dueñas  é  doncellas 
deste  reyno,  deltas  casadas ,  é  tomaba  todos  los  derechos  del  Pa- 

}*a  é  de  los  Perlados.  Por  las  quales  cosas  é  otras  que  serian 
uengas  de  contar,  Dios  por  su  merced  puso  en  voluntad  de  to- 
dos los  reyno t  ,  que  se  sintiesen  desto,  porque  non  fuese^este  mal 
de  cada  di  a  en  mas.  B  non  le  faciendo  borne  en  todo  su  Senario* 
ninguna  cosa  salvo  obediencia ,  é  estando  todos  juntos  con  él  pa- 
ra le  ayudar  é  servir,  é  para  le  defender  el  dicho  reyno,  Dios 
dió  su  sentencia  contra  él ,  que  él  de  su  propia  voluntad  desam- 
paró este  reyno  é  se  fue:  é  todos  los  de  los  reynos  de  Castilla 
é  León  hubieron  dende  muy  gran  sentimiento,  é  placer  junto* 
teniendo  que  Dios  les  había  enviado  su  misericordia  por  los  li- 
brar de  tal  Señor ,  tan  duro  é  tan  peligroso  como  tenían  ;  é  de 
su  propia  voluntad  todos  vinieron  a  nos ,  é  nos  tomaron  por  su 
Rey  é  por  su  Señor  asi  Perlados,  como  Caballeros,  é  Fijosdal- 
go ,  é  ciudades  ,  é  villas  del  reyno.  Lo  qual  non  es  de  mara- 
billar ,  ca  en  tiempo  de  los  Godos  que  enseñorearon  las  Es  panas 
donde  nos  venimos,  asi  lo  ficieron,  é  ellos  tomaron  é  tomaban 
por  Rey  á  qualquier  que  entendían  que  mejor  los  podría  gober- 
nar: é  se  guardé  por  grandes  tiempos  esta  costumbre  en  Espa- 
ña ;  é  aun  hoy  dio  en  España  es  aquella  costumbre,  ca  juran  al 
fijo  primogénito  del  Rjey  en  su  vida,  lo  qual  non  es  en  otro  rey- 
no  de  Cristianos.  E  por  tanto  entendemos  por  estas  cosas  sobre- 
dichas, que  habernos  derecho  á  este  reytio\  pues  por  voluntad  de 
Dios  é  de  todos  nos  fue  dado:  é  non  babedes  vos  razón  alguna 
porque  nos  lo  destorbar.  E  si  batalla  hobiese  de  haber,  quanto  é 
nos  sabe  Dios  que  nos  desplace  del  lo:  pero  non  podemos  escurar 
de  poner  nuestro  cuerpo  en  defensa  destos  reynos,  á  quien  tam 
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bastasen  i  escu&r  la  batalla :  antes  creyó  debía 
darse  y  dcxar  el  negocio  en  manos  de  Dios  que 
diese  la  victoria  á  quien  fuese  su  voluntad.  Asi^ 
en  la  mañana  siguiente  Sábado  3  de  Abril  mo- 
vió el  exército  combinado  hácia  Náxera  en  or- 
den de  batalla.  Don  Enrique  al  mismo  tiempo 
pasó  contra  ellos  el  Naxcrilla ,  y  sentó  su  cam- 
po en;  una  llanura  cerca  de  Navarrete ,  contra 
el  dictamen  de  todos  sus  Capitanes ,  que  le  de*- 
clan  se  tuviese  en  posición  ventajosa*  Pero  su 
gran  valor  no  le  dexó  obrar  con  asomos  de  co- 
bardía ó  miedo,  y  díxo  publicamente  no  quería 
pelear  con  ventaja  que  no  naciese  del  esfuerzo 
y  valentía.  Presto  se  avistaron  ambos  exércitos, 
y  se  acometieron  con  tanta  fiiria  ,  que  del  en- 
ttíftntró  cáyetoff  í'  unos  y  otros  las  lanzas  de  las 
manos.  Tuvo  Dr-Enríqae  el  disgusto  de  que  i 
5us  ojos  se  pasase  i  D.  Pedro  el  pendón  y  coni- 
.  pañias  de  S.  Éstevan  del  Puerto.  Llegóse  brtS- 
vemente  á  las  espadas,  hachas  y  dagas,  claman* 
do  los  de  D.  Pedro  :  Guian*  ,  S.  Jorge.  V  los  de 
D.  Enrique  :  Castilla  ,  SdHtidgo.  Todos  hadan 
str  deber  con  bizarría  ,  excepto  el  traidor  D,  Tes- 
lio  ¿Jue  ocupaba  la  ala  siniestra.  No  solo  no  se 
había  aun  movido  ,  sino  qüe  en  lo  mas  recio  y 
critico  del  combate  huyó  con  sus  compañías  de 
caballos,  dexandó  aquella  parte  sin  deftnsa.  Pe- 
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lenudos  somos ,  contra  qualqvier  que  contra  ellos  quisiere  ser.  £ 
J>or  ende  vos  rogamos  i  requerimos  con  Dios  é  con  el  Apóstol 
SantiagOy,  que  vos  non  querades  entrar  asi  poderosamente  en 
nuestros  rernosi  cé  faciéndolo ,  non  podemos  excusar  de  los  non 
*¡g¡f*r.  Éserit0  en  ü  nuestro  reaf  de  Díéxera,  segundo  día  de 
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leóse  sin  embargo  gran  rato ,  corriendo  D.  En* 
rique  í  todas  partes  como  Capitán  diestro  y  va- 
leroso :  pero  no  pudo  restaurar  la  pelea  desde 
4a  fuga  de  D.  Tello.  Comenzaron  í  desmayar 
•las  tropas ,  y  cargar  sobre  ellas  los  enemigos  con 
«ñas  furia.  Murieron  peleando  los  principales  Ca- 
balleros de  D.  Enrique,  y  hasta  400  hombres  de 
drmas.  Quedaron  prisioneros  el.  Conde  D#  San- 
cho con  el  pendón  de  la  Banda  ,  Beltran  Claquífl, 
y  otros  muchos  Caballeros  4e  .cuenta  Arago- 
neses ,  Castellanos  y  estrangefos»;  De  ellos-  mató 
4>or  su  mano  D.  Redro  >  t  hiza  matar  í  «üfer 
«entes  arrebatado  de  las  iras  que  lo  enagenabao 
siempre.   .  * v 

Perdida  la  -batalla  ,  huyó  D.  Enrique  con 
muchos  de  los  suyos  í  Náxera,  y  de  allí  por 
Soria  se  entró  en  Aragón,  descansando  en  el  lugar 
dje  Ulueca  apropio  de  D.Juan  Martínez  de  Luna. 
«aHÓ/all¡  ái  ¿  hijo  D.  Pedro  de  Luna  (  que 
después  fue;  Antipapa  )  elr  qiwi  gmió  y  acompa- 
só á  D.  Enrique,  por  camine*  «cusamos  hasta 
francia  ,  donde  desde  luego  comenzó  áJcvan* 
•tat  nueva,  gente ^de  guerra  cfan  el  favor  ¿elPa* 
tpa^  Conde  de  Fqx,  Duque  de  Anjou,  y  aun  del 
Rey  de  FranC?a«  J>on  Tello  huyó  í  Burgos  con 
•la  noticia  cLc  ser  perdida  la.  batalla  ;  pero  no  sf 
detuvo  y  corrió^rpara  Aragón.  Lo  mismo  exe- 
cutó  la  Reyna  D?  Juana  con  sus  hijos ,  y  con 
D?  Leonor  esposa  del  Principe  Df  Juan  ,  acom- 
pañada de  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Zara- 
goza. Llegaron  á  esta  ciudad  con  mucho  miedo 
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«y  trabajo ;  y  diariamente  venían  i  la  misma  gen* 
tes  fugitivas  de  la  batalla  de  Náxcra. 

La  muerte  que  dió  el  Rey  D.  Pedro  por  su 
mano  i  Iñigo  López  de  Orozco ,  uno  de  los 
Caballeros  Gascones  que  quedaron  prisioneros 
«n  la  batalla  de  Náxera  ,  comenzó  í  enemistarle 
con  el  Principe  de  Inglaterra  ,  el  qual  tuvo  por 
inhumanidad  ensangrentarse  con  un  rendido  y 
atado.  Reprehendióle  la  baxcza  y  le  reconvi* 
no  con  que  uno  de  los  capítulos  de  su  alianza 
era ,  que  D.  Pedro  no  había  de  quitar  la  vida 
i  ningún  Caballero  de  D.  Enrique  por  queja 
ninguna  (sino  solo  cuerpo  i  cuerpo  en  campa- 
na) hasta  salir  reo  por  justicia*  )  Buena  reconvenr 
-don  !  Sic  nosus  Vlisesl  Don  Pedro  se  escusó  coj- 
mo  pudo :  pero  el  Principe  quedó  mal  satisfe- 
cho. Aun  tuvo  valor  D.  Pedro  para  pedirle  to- 
dos los  prisioneros  Castellanos  y>  Leoneses  >  só¿ 
color  de  que  sería»  de  su  parte  luego  que 
tuviesen  en  su  poder ;  pues  de  lo  contrario ,  si 
se  redimian  ó  escapaban  de  la  prisión ,  contr^ 
nuarian  en  serle  rebeldes.  Si  el  Principe  reparad 
ba  en  el  rescate  ¿  él  pagar ia  lo  que  por  c^da  unb 
se  resolviese.  Conociendo  el  Principe  U'dañadá 
intención  de  D.  Pedro ,  sabiendo  esubá  sin  un 
quarto,  y  que  los  quería  pacalatótfrrlos,  le  ne- 
gó lá  demanda ,  y  le  dixo  na  hablase  mas?  ctt 
ello.  Al  puntó  le  comenzó  i:  quejar  D.;  Pedro 
con  demasiado  orgullo  ,  diciendo* al  Principe, 
que  su  auxilia  no  le  kabia  servido  de  nada  después 
de  haber  expendido^  en  él  sus  tesoros  %  pues  si  oque* 
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tíos  Caballeros  miau  y  se  rescataban ,  se  juntarían 
ion  D.  Enrique ,  y  quedaban  las  cosas  como  estaban* 
Entonces  el  Principe  Eduardo  le  dixo  con  se- 
veridad y  entereza :  Señor  pariente  ,  d  mí  fot  esa 
que  Vos  tenedes  maneras  mas  fuertes  agora  para  co- 
brar vuestro  regno ,  que  miste  quando  teniades  vues* 
tro  regno  en  posesión ,  é  le  registe  en  tal  guisa  que 
ie  hobistes  ¿  perder.  £  jo  ros  consejaría  de  cesar 
de  facer,  estas  muertes ,  i  que  buscasedes  manera  de 
cobrar  las  voluntades  de  los  Señores  i  Caballeros  i 
Fíjos-dalgo  é  ábdades  i  pueblos  deste  vuestro  reg- 
no ;  i  si  de  otra  maneta  Vos gobernare  des  segund 
primero  lo  faáades ,  estades  en  grand  peligro  de  per- 
der vuestro  regno  é  vuestra  persona ,  /  llegarlo  d  tal 
estado  ,  que  mi  Señor  i  padre  el  Rey  de  Inglater- 
ra ,  nin  yo  9  aunque  quisiésemos  non  vos  podríamos 
valer.  Estas  razones  tuvieron  el  Principe  y  D. 
Pedro  el  Domingo  4  de  Abril  i-  otro  día  de  la 
batalla  en  el  mismo  campamento, 
i-   El  Luaes  inmediato  movieron  pata  Burgos, 
y  la  ciudad  recibió  al  Rey  sin  resistencia. .  Har 
116  en  ella  ai  Arzobispo  de  Braga  D.  Juan  Car- 
dellac  ( Francés  de  nación  ,  y  del  partido  dt  D. 
Enrique  )  y  le  mandó  enviar  preso  al  castillo  de 
Alcali  de  Guadáyra ,  donde  permaneció  basta  ia 
muerte  de  D.  Pedro.  En  Burgos_£u vieron  este  y  el 
Principe  de  Gales  varias  reyertas  acerca  de  las  pa- 
gas de  la  gente  Inglesa  y.  cumplimiento  de  tratos, 
no  mostrándose  ya  el  l^cy  tan  liberal  ¡en  su  efeco* 
vo  cumplimiento  como  lo  habla  sido  en  las  pro- 
mesas. Ello  c$  que  Ja  Vizcaya  yvCastro-Urdiales 
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que  debía  darle  no  llegaron  í  ser  suyas  mas  que 
de  nombre  y  en  esperanza ,  sin  embargo  de  me- 
diar escrituras  y  fe  jurada.  Supo  D.  Pedro  hacer 
que  los  Vfrcaynos  rehusasep  ser  del  Inglés,  como 
hizo  en  otro  tiempo  con  D.  Juan  de  Aragón.  El 
Canceller  de  D.  Pedro  llamado  Mdteo  Itrnande* 
de  Caieres,  tuvo  desvergüenza  de  pedir  ic$  do- 
blas por  la  carta  de  donación  de  la  ciudad  de 
Soria  ,  que  habia  de  darse  al  Condestable  del 
Principe  ;  de  modo  que  éste"  no  quiso  la  escri- 
tura conociendo  la  causa  de  aquella  demasía. 
Sin  embargo,  el  Príncipe  se':d?tuvo  algún  tiem- 
po  en  Castilla,  creyencló  que  D.  Pedro  no  le 
cumplía  los  tratos  por  no^star  las  cosas  so- 
segadas;, y  por  miedo  no  se  levantasen  nueva- 
mente lo£  pueblos.  finalmente,  resolvieron  ter- 
minar sus  diferencias  cpu;que  D.  Pedro,  no  pu- 
diendo  por  entonces  dar.  Lis  pagas  á\  la  gen^e 
Inglesa  ,  jura*e  darles  la  mirad  pasados  quatro 
meses  (  dórame  los  quales  hpbia  la  gente,  de  man- 
tenerse en  Castilla  y  á  sueldo  del,  Rey,  para  lo 
que  se,  ofreciese  ) ,  y  la  otra  mitad  pajado  un 
año.  Para  seguridad  del  cumplimiento  se  queda- 
ban eq  poder  del  Principe  las  hijas  de  Ej.  Pedro. 

Compuertas  asi  las  cosas  ^  dixo  al  Principe 
de  Gales,  que  para  cumplir  su  palabra  en  or- 
den a  las  pagas  de  los  Ingles,  no  solo  habia 
.escrito  sus  cartas  a  las  ciudades  y  puebhns,  sino 
que  él  mismo  en  persona  quena  andar  por  su 
reyno,  y  recaudar  el  dinero,  singularmente  pa- 
ra la  primera  paga.  Convenidos  asi,  marchó  D. 
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Pedro  para  Toledo,  y  el  Principe  quedó  en  la» 
cercanías  de  Burgos  acantonada  su  gente.  Volve- 
mos á  los  horrores  y  sangres.  Antes  de  llegar  í 
Toledo ,  envió  el  Rey  orden  de  que  matasen  dos 
Caballeros  que  habían  seguido  la  voz  de  D. 
Enrique.  En  esta  ciudad  día  10  de  Mayo  escri- 
bió carta  á  la  de  Murcia  pidiendo  dinero  con 
que  satisfacer  á  los  Ingleses*  Esta  carta  se  pue- 
de ver  en  Cáscales  {Historia  de  Murcia) ;  y  es 
natural  escribiese  otras  á  otras  ciudades.  Tomó 
en  Toledo  rehenes  para  seguridad  de  que  esta- 
ría por  él:  lo  qual  causó  no  pocos  movimien- 
tos y  peligros.  Marchó  i  Córdoba  armado  de 
furia  contra  los  que  tenia  proscritos  en  su  men- 
te, como  partidarios  de  D.  Enrique.  Dos  dial 
después  de  llegado  salió  de  noche  con  sus  ver- 
dugos, y  andando  de  casa  en  casa,  mató  16 
Caballeros  Cordobeses,  diciendo  habían  sido  los 
primeros  en  salir  %i  recibir  i  D.  Enrique.  Baxó 
í  Sevilla  ,  y  aun  antes  de  llegar  hizo  matar  á 
Micer  Gil  de  Bocanegra  y  otros  muchos  Ca- 
balleros, i  los  quales  hablan  encarcelado  los  Se* 
villanos  luego  que  supieron  la  rota  de  D.  En- 
rique. La  culpa  de  Micer  Gil  era  haber  apre- 
sado la  galera  del  tesoro  que  D.  Pedro  enviaba 
í  Tavira.  De  esta  manera  juega  la  fortuna  al 
compás  de  las  vicisitudes  humanas. 

También  estuvieron  í  punto  de  ser  muertos 
en  Córdoba  el  Maestre  de  Calatrava  D.  Martin 
López,  D.  Gonzalo,  D.  Alonso  y  D.  Diego 
Fernandez  y  otros.  En  Sevilla  mato  á  D?  Urra- 
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ca  Osorío,  sin  otra  culpa  que  ser  su  hijo  D. 
Juan  Alonso  de  Guzman  amigo  de  D.  Enri- 
que. Quitó  también  la  vida  í  Martin  Yañez  su 
tesorero,  porque  perdida  la  galera  del  tesoro 
m  que  llevaba  í  Tavira ,  se  acomodó  con  D.  Ena- 
nque ,  se  halló  en  la  batalla  de  Náxera ,  y  des~ 
pues  le  prendió  en  Galicia  un  escudero  pana 
congraciarse  con  el  Rey. 

A  8  de  Enero  de  este  año  había  fallecido 
D.  Pedro  Rey  de  Portugal.  Fue  sepultado  en  el 
Monasterio  de  Alcobaza  junto  í  D?  Inés  de  Cas- 
tro. Fue  llamado  el  Cruel  como  el  de  Castilla, 
por  lo  rígido  de  su  justicia ,  mas  alli  de  lo  que 
pide  la  mansedumbre  Cristiana  ,  y  excediendo  el 
orden  judicial, ademas  de  menospreciar  los  fue- 
ros eclesiásticos  imitando  í  muchos  de  sus  prede- 
cesores. 

CAPITULO  XIII. 

Don  Enrique  y  su  muger  pasan  ¿  Francia.  Vuelvo 
D.  Enrique  /  levantar  gente  de  guerra.  Entra  con 
ella  en  Castilla  y  León ,  y  toma  la  mayor  parto 
de  las  ciudades  y  pueblos. 

La  Reyna  D?  Juana  no  se  creyó  segura  aun 
en  Zaragoza  según  andaban  revueltos  los  tiem- 
pos, y  había  muchos  alli  que  no  querían  bien 
á  su  marido  D.  Enrique.  Tomó  consejo  de  al- 
gunos, y  el  del  Infante  D.  Pedro  de  Angón 
(padre  de  D.  Alonso  Marques  de  Villena ,  que 
después  tomó  el  hábito  de  San  Francisco)  fue 
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se  pasase  con  sus  hijos  í  Francia  donde  estaba 
*su  marido;  y  asi  lo  hizo  luego.  En  Languedoc 
andaba  este  solicitando  gentes  y  dinero  con  que 
volver  i  Castilla.  Cincuenta  mil  francos  le  rega- 
ló el  Rey  de  Francia,  el  castillo  de  Petrapertu- 
sa  ,  y  el  Condado  de  Cesenon  en  Languedoc. 
Otros  50®  francos  de  oro  le  dió  el  Duque  de 
Anjou ,  y  la  posesión  del  Condado,  por  ser  Lu- 
garteniente de  su  hermano  el  Rey  de  Francia, 
Puso  lue^o  D.  Enrique  á  su  muger  é  hijos  en 
el  castillo  de  Píedrapertusa  que  era  muy  fuerte, 
y  está  en  la  raya  de  Aragón.  Con  el  dinero  re- 
cogido del  Rey  de  Francia,  Duque  de  Anjou, 
del  Papa  y  otros  Señores,  comenzó  a  comprar 
armas  y  prevenciones  de  guerra;  pues  de  cada 
día  le  venían  Caballeros  y  escuderos,  y  tropa 
d:  Castilla  para  moverle  y  animarle  í  volver. i 
ella.  Supo  D.  Enrique  que  los  mas  de  los  Ca- 
balleros que  habían  sido  presos  en  la  batalla  de 
Níxcra  estaban  ya  libres,  entre  los  quales  Bel- 
tran  Claquin.  Ademas  que  habían  podido  vol- 
ver i  sus  fortalezas,  que  eran  Alburquerque, 
Peñaficl,  Curiel,  Gormaz,  Atienza,  Segobia  y 
otras.  Desde  estos  castillos  hacían  í  D.  Pedro 
quarifa  guerra  podían.  También  supo  como  es- 
te ni  había  hecho  la  primera  paga  que  debía  i 
los  Ingleses,  ni  había  entregado  la  Vizcaya, 
Castro-Urdiales  ni  Soria:  por  cuya  razón  anda- 
ba el  Principe  de  Gales  muy  disgustado,  y 
quería*  volverse  á  Guiana,  rotas  las  amistades. 
Avisaban  í  D.  Enrique  algunos  Caballeros  la- 
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gleses  que  lo  amaban,  no  se  arriesgase  í  volver 
i  Castilla  antes  que  el  Principe  saliese  de  ella: 
pero  salido  este  no  lo  dilatase  si  tenia  las  gen- 
tes á  punto;  pues  el  Principe  se  iba  muy  enfa- 
dado de  D.  Pedro,  y  no  volvería  a  favorecer- 
le por  todo  el  oro  del  mundo  que  le  ofreciese. 
No  menos  tuvo  noticia  de  que  D.  Gonzalo  Me- 
xía  Maestre  de  Santiago  y  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  después  Conde  de  Niebla ,  que  se  ha- 
bían hecho  fuertes  en  Alburquerque  por  D.  En- 
rique, tenían  de  su  parte  toda  la  comarca,  y 
levantada  mucha  gente  de  guerra  contra  D.  Pe- 
dro ,  acercándose  ya  con  ella  al  Maestrazgo  de 
Santiago.  A  la  fama  de  estas  cosas,  se  levanta- 
ron por  D.  Enrique  Valladolid,  Ayllon,  toda 
la  Vizcaya ,  casi  toda  Guipúzcoa ,  y  otras  mu- 
chas villas,  lugares,  castillos,  y  aun  provincias. 

Por  el  Agosto  marchó  de  España  con  sus 
compañias  el  Principe  de  Gales  tan  mal  pagado 
de  D.  Pedro  como  lo  eran  todos  los  que  con 
él  trataban.  Pero  no  podía  quejarse  sino  de  sí 
mismo,  que  fió  de  un  Rey  sin  fe,  crédito,  ni 
vergüenza,  aunque  de  buenas  palabras.  Tenia 
D.  Enrique  ya  por  entonces  en  pie  su  exército 
con  que  había  de  volver  á  Castilla;  y  aunque 
parece  no  era  muy  numeroso,  era  bastante  con- 
tra D.  Pedro  ya  sin  Ingleses,  y  casi  toda  la  tier- 
ra contraria.  Sí  alguna  gente  le  seguía  era  de 
puro  miedo  á  sus  inhumanidades*  Desdichado 
del  Monarca  que  solo  es  obedecido  por  temido 
y  no  por  amado.  Tomó  D.  Enrique  el  camino 
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de  España- por  el  Val  de  Aran,  y  era  forzoso 
pasar  por  Aragón:  pero  su  Rey  no  le  quiso  dar 
paso,  y  hubo  el  exército  de  andar  por  tierras 
del  Conde  de  Ribagorza  y  otras  cas?  huyendo. 
Aun  el  Aragonés  mandó  salir  sus  banderas  y 
compañías  i  interceptar  í  D.  Enrique:  pero  vien- 
do la  tropa  la  poca  razón  del  Rey,  habiéndole 
D.  Enrique  servido  tan  bien ,  y  rescatadole  tan* 
tas  plazas  como  el  Castellano  le  habia  ocupado 
en  las  guerras  pasadas,  caminaba  descontenta  y 
perezosa,  dando  lugar  í  que  saliese  del  reyno. 
Pasó  pues  D.  Enrique  con  su  gente  de  Barbas- 
tro  í  Huesca  huyendo  de  Zaragoza,  y  de  allí 
caminó  para  Navarra,  y  entró  en  Castilla  por 
Calahorra  como  el  año  precedente.  Recibióle  la 
ciudad,  y  alojó  su  gente  mientras  iban  llegando 
otras  muchas  que  venían  detras,  y  diferentes 
Caballeros  Aragoneses.  Venia  con  D.  Enrique 
D.  Bernardo  de  Bearné,  y  antes  de  entrar  en 
Calahorra  lo  armó  Caballero,  y  mas  adelante 
lo  hizo  Conde  de  Medinaceli.  Apenas  D.  Enri- 
que pisó  tierra  de  Castilla,  baxó  del  caballo,  se 
puso  de  rodillas,  hizo  una  cruz  en  el  suelo,  y 
besándola  dixo :  furo  d  esta  señal  de  cruz^  de  no 
salir  ya  mas  de  Castilla  por  causa  ninguna ;  antes 
esperaré  la  muerte  en  ella,  o'  la  ventura  que  me 
viniere. 

Partió  para  Burgos,  no  habiéndole  recibido 
Logroño;  y  antes  de  llegar  envió  á  saber  si  lo 
acogerían.  Halló  favorable  la  ciudad  como  la 
vez  primera:  pero  el  castillo  estaba  por  D.  Pe- 
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dro  siendo  su  Alcayde  Alfonso  Fernandez  de 
Cal  con  zoo  hombres.  Estaba  cambien  en  el 
castillo  D.  Jayme  hijo  del  Rey  destronado  de 
Mallorca ,  el  qual  era  marido  de  la  Reyna  Df 
Juana  I?  de  Ñipóles,  y  había  venido  í  España 
con  los  Caballeros  Ingleses  en  ayuda  del  Rey 
IX  Pedro.  Entró  D.  Enrique  en  Burgos  recibido 
de  Clero  y  pueblo  con  infinitas  aclamaciones. 
Mandó  luego  minar  el  castillo  y  la  Juderia  que 
110  querían  entregarse  ;  con  lo  qual  los  Judíos 
no  solo  se  rindieron  ,  sino  que  dieron  á  D.  En- 
rique un  millón  de  marabedises.  Rindióse  tam- 
bién el  castillo  ,  y  el  Rey  de  Ñipóles  fue  con- . 
ducído  preso  al  de  Curiel.  Mas  adelante  lo  res- 
cató su  muger  por  80®  doblas.  Salió  entonces 
libre  del  castillo  de  Burgos  D.  Felipe  de  Cas- 
tro ,  que  fue  hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
Náxera,  y  no  había  sido  rescatado. 

Por  entonces  se  levantó  por  D.  Enrique  la 
ciudad  de  Córdoba ,  llamando  en  auxilio  al 
Maestre  de  Santiago  y  i  D,  Juan  Alonso  de 
Guzman  que  con  sus  huestes  estaban  en  Llere- 
na  y  lugares  í  la  redonda.  Con  esto  determinó 
D.  Enrique  enviar  su  muger  y  sus  hijos  que  con- 
sigo traía  al  reyno  de  Toledo ,  en  el  qual  te- 
nia de  su  parte  muchas  fortalezas ,  en  especial 
Guadalaxara  ,  Ulescas  y  otras.  Pasó  de  Burgos 
á  sitiar  la  villa  de  Dueñas  que  estaba  por  D. 
Pedro.  Combatióla  por  un  mes ,  y  no  pudien- 
do  defenderse  mas,  se  rindió  i  merced.  A  me- 
diado Enero  de  1368  movió  D.  Enrique  su  1368 
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campo,  y  pasó  &  poner  sitio  a  León  que  tam- 
bién seguía  í  D.  Pedro  ,  aunque  los  Hijos- 
dalgo y  Caballeros  del  Reyno  estaban  por  D. 
Enrique.  Poco  duró  el  sitio  de  la  ciudad ;  pues 
no  pudiendo  defenderse  de  las  baterías  ,  las  qua- 
les  hacían  infinito  daño  en  los  edificios,  se  rin- 
dió á  merced  de  D.  Enrique.  Tras  de  León  hi- 
cieron lo  mismo  las  Asturias  sin  esperar  hostili- 
dad ,  excepto  algunos  lugares.  Tomó  por  com- 
bate á  Tordehumos  que  se  defendió  pertinaz- 
mente ,  y  en  su'  asaltó  fue  muerto  el  Conde  de 
Ósona  hijo  de  D.  Bernardo,  de  Cabrera  que  mi- 
litaba  con  D.  Enrique.  Apoderóse  también  de 
Medina  de  Rioseco  y  otras  plazas  circunveci- 
nas,  y  se  vino  4  .IMescas  donde  estaba  ya  su 
miiger  y  fam'Iia/Rindieronscle  Buytrago  y  Ma- 
drid, si  bien  esta  hizo  mucha  resistencia  ,y  hu- 
biera costado  mas  &  no  haber  dado  i  los  de  IX 
Enrique  dos  torres  de  la  villa  junto  á  puerta  de 
*  Moros  un  aldeano  de  Leganés ,  llamado  Domin- 
go Muñoz  ,  el  qual  las  defendía  con  su  familia 
y  parientes. 

Córdoba  llamaba  con  instancias  á  D.  Enri- 
que con  la  seguridad  de  ser  por  él  toda  Anda- 
lucia  luego  que  pase  Sierra  Morena  ,  afianzando 
esto  la  mucha  gente  ya  levantada  aun  en  medio 
del  peligro  ,  por  hallarse  D.  Pedro  en  Sevilla. 
Por  otra  parte  se  creía  cosa  necesaria  tomar  an- 
tes á  Toledo ,  V  asi  fue  determinado.  Puso  su 
real  í  jo  de  Abril  por  la  parte  de  la  vega.  Te- 
nia 10  hombres  de  armas  ,  6oo  caballos  y  mu-  ¡ 
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cha  infantería  ligera.  Comenzaron  los  combates 
con  ímpetu  ,  y  se  defendían  animosamente  las 
gentes  que  D.  Pedro  había  dexado  ,  porque  si 
se  rendían  quitaría  luego  la  vida  í  los  rehenes 
que  se  había  llevado.  Mandó  D.  Enrique  que  su 
muger  é  hijos  volviesen  á  Burgos  y  sostuviesen 
alia  las  cosas  lo  mejor  que  pudiesen  ;  y  ademas, 
estuviesen  mas  distantes  del  teatro  de  la  guerra* 
Durante  el  sitió  de  Toledo  se  declararon  por  D. 
Enrique  Cuenca  ,  Villa-Real ,  Uclés  ,  Talavera, 
los  castillos  de  Mora,  Hita,  Buy  trago  y  Consue- 
gra, Pero  todavía  seguían  í  D.  Pedro  Soria,  Bér- 
langa  ,  Vitoria  ,  Logroño  ,  Salvatierra  ,  Alava, 
Santa  Cruz  de  Crmpezo ,  S.  Sebastian  ,  Guetaria, 
Zamora ,  cas?  toda  Galicia  ,  el  reyno  de  Murcia, 
Sevilla,  Carmona,  Xeréz  y  Ubeda  ,  exceptos  al- 
gunos particulares.  Faltando  contante  para  las 
pagas  en  el  sitio  de  Toledo ,  fabricó  D.  Enrique 
en  Burgos  y  Talavera  unas  piezas  de  moneda 
llamadas  sesenes,  que  valia  seis  dineros  u  ocha- 
vos cada  una,  como  las  de  Valencia. 

No  faltaban  en  Toledo  parciales  í  D.  Enri- 
que ,  y  hubo  muchas  inquietudes  y  muertes  por 
esta  causa ,  hasta'  llegar  á  darle  una  torre  de  la 
ciudad  ,  aunque  nó  pudo  mantenerla.  Tentaron 
darle  entrada  por  la  puente  de  S.  Martin :  pero 
los  defensores  rompieron  un  arco  de  ella  con 
inmenso  trabajo  y  perdida  de  gente  por  los  tiros 
que  los  sitiadores  dirigían  í  los  gastadores. 
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;  CAPITULO  XIV. 

Batalla  de  Montiely  muerte  del  Rey  D.  Pedro. 

V  olvamos  al  Rey  D.  Pedro.  Hallábase  en  Se- 
villa sabedor  de  los  pasos  que  daba  D.  Enri- 
que ,  y  de  quantas  ciudades,  castillos  y  pueblos 
se  le  habían  entregado.  Determino  fortificar  í 
Car  mona  (no  fiando  mucho  de  los  Sevillanos, 
ni  aun  de  sus  familiares  ) ,  y  lo  hacia  de  todos 
modos ,  í  tiempo  que  el  Maestre  de  Santiago, 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  otros  Caballe- 
ros tenian  cercada  la  pequeña  fortaleza  de  Ca- 
balla de  la  Sierra.  Viéndose  el  Rey  en  estado  tan 
peligroso  ,  pidió  al  de  Granada  socorro  de  gen- 
tes para  sostener  su  reyno.  Hizolo  el  Granadino, 
y  le  traxo  y®  gínetes  y  8o9  infantes  ,  entre  los 
quales  habla  1 19  ballesteros  3*.  Don  Pedro  te- 
nia solos  1500  caballos  y  6$  infantes.  Juntaron 
ambos  sus  huestes ,  y  se  pusieron  sobre  Cór- 
doba. Ya  estaban  en  ella  el  Maestre  de  Santiago 
D.  Gonzalo  Mexía ,  el  de  Calatrava  D.  Pedro 
Muñiz  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  sus 
compañías.  Habla  también  en  Córdoba  muchos 
Caballeros  sus  naturales  ,  resueltos  á  defenderla 
por  D.  Enrique.  Necesitaron  de  todo  su  valor 
y  resolución  para  no  perderse ,  y  aun  la  ciudad 
misma.  La  muchedumbre  del  exército  combl- 

3*  La  Abreviada  dice ,  fatta  án:o  mil  ginetu  é  ie  pie , 
*ex  i  ballcsttros  treint*  mil. 
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nado  era  formidable  y  resuelta :  los  ataques  vi- 
gorosísimos con  toda  suerte  de  máquinas.  Lle- 
gó la  ciudad  á  ser  entrada  por  varios  parages, 
puestos  pendones  enemigos  en  el  alcázar ,  y  casi 
tomado  todo*  Los  ciudadanos  se  desanimaban 
á  vista  de  esto ,  y  no  confiaban  poder  defender- 
se. Las  matronas ,  niños  y  doncellas  de  la  ciudad 
salieron  en  cabello  por  calles  y  plazas  suplican- 
do i  todos  los  hombres  se  armasen  de  valor  ,  y 
las  defendiesen  del  cautiverio  6  muerte  que  te- 
nían í  la  vista.  Tales  ademanes  y  lastimas  hadan 
con  sus  hijos  inocentes  en  los  brazos,  que  rea- 
nimaron á  los  hombres ,  de  modo  que  resolvieron 
libertar  la  ciudad  ó  morir  todos  en  la  defensa. 
Movieron  de  golpe  contra  las  torres  y  muro  del 
alcázar  viejo  que  los  Moros  habian  tomado ,  ma- 
taron muchísimos ,  arrojaron  fuera  los  otros ,  y 
se  apoderaron  de  los  pendones  enemigos  allí 
puestos.  Sobrevino  la  noche,  y  restauraron  las 
ruinas  del  muro ,  suponiendo  que  el  día  siguien- 
te serian  otra  vez  acometidos ,  porque  los  Mo- 
ros miraban  siempre  con  cierta  predilección  la 
ciudad  de  Córdoba,  tantos  años  Corte  de  su 
Imperio  en  España.  Por  otra  parte  el  Rey  D.  Pe- 
dro tenia  sumo  deseo  de  degollar  i  todos  los 
que  la  defendían  ,  y  veia  con  gusto  la  destruc- 
ción de  muros  y  torres ,  aunque  por  los  enemi- 
gos de  Cristo.  Pero  no  se  le  cumplió  el  deseo. 
El  día  siguiente  estaban  las  cosas  muy  de  otra 
manera.  Todas  las  murallas  de  la  ciudad  estaban 
cubiertas  de  defensores ,  y  no  fue  posible  arri- 
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mar  escalas  ni  hacer  otras  tentativas  sin  Infinito 
daño.  Así ,  el  Granadino  se  retiró  á  su  casa  y 
D.  Pedro  i  Sevilla. 

Volvió  poco  después  el  Moro  con  nuevo  po- 
der contra  Jaén  y  se  apoderó  de  ella.  Los  de- 
fensores se  recogieron  al  alcázar  ,  y  los  habitan- 
tes fueron  muertos  y  cautivos.  Combatió  el  al- 
cázar, y  la  gente  que  alli  se  recogió  fue  tanta, 
que  no  teniendo  víveres  hubo  de  comprar  su 
libertad  por  dinero  :  pero  el  Granadino  destruyó 
toda  la  ciudad  sin  dexar  Iglesia  ni  casa  que  no 
quemase  y  arruínase.  Juntaron  otra  vez  sus  gen- 
tes ,  y  marcharon  contra  Córdoba  :  pero  hallán- 
dola bien  apercibida  ,  no  llegaron  í  tentar  cosa 
alguna.  De  alli  pasaron  los  Moros  a  Ubeda  y  la 
tomaron ,  robaron  y  pusieron  fuego.  Combatie- 
ron &  Andujar  :  pero  no  pudieron  tomarla.  Lle- 
vóse í  Granada  casi  toda  la  gente  de  Marche- 
na  y  Utrera ,  de  modo  que  solo  de  Utrera  fue- 
ron cautivadas  once  mil  personas.  En  esta  guerra 
recobró  el  Granadino  para  sí  quantos  castillos 
habla  perdido  Granada  en  50  años,  como  fue- 
ron Belmes,  Cambfl ,  Alhavar  ,  Turón  ,  Harda- 
les ,  el  Burgo ,  Cañete  ,  las  Cuevas  y  otros ,  que- 
riendo mas  D.  Pedro  fuesen  de  Moros  que  de 
D.  Enrique.  Con  esto  el  Moro  se  volvió  í  Grana- 
da ,  y  D.  Pedro  i  Sevilla  ,  para  continuar  la  for- 
tificación de  Carmona  ,  temiendo  el  revés  de  for- 
tuna que  se  le  acercaba.  Era  esto  á  fines  del  año; 
y  las  villas  de  Logroño ,  Vitoria,  Salvatierra  de 
Alava  y  Campezo  pidieron  á  D.  Pedro  permiso 


Digitized  by  Google 


Übro  Xí.  Capitulo  XM  6zi 

para  ponerse  baxo  la  protección  del  Rey  de  Na- 
varra ,  cpmo  á  confederado  y  amigo  de  D.  Pe- 
dro ,  pues  asi  podrían  defenderse  de  D.  Enri- 
que. No  vino  en  ello  D.  Pedro ,  antes  les  dixo 
les  enviaría  luego  socorro ,  y  que  si  no  lo  envía- 
se ,  se  diesen  primero  al  Conde  D.  Enrique  que 
al  Navarro  ,  para  no  separarlas  de  Castilla.  Pero 
ellos  no  se  detuvieron ,  y  se  entregaron  al  Rey 
xie  Navarra,  poniéndole  en  posesión  el  traidor 
D.  Tello. 

A  mediado  de  Noviembre  hallándose  D, 
Enrique  en  el  sitio  de  Toledo,  le  vinieron  em- 
baxadores  del  Rey  de  Francia  confirmando  las 
amistades  que  tenían,  y  haciéndole  saber  había 
vuelto  i  encenderse  la  guerra  de  Francia  cqne*a 
los  Ingleses.  La  alianza  se  ratificó  con  la  expre- 
sión de  amigo  de  amigo ,  y  enemigo  de  enemigo , 
incluyendo  los  Principes  herederos  de  Francia  y 
España.  Decíale,  el  Rey  de  Francia  le  enviaba  á 
Beltran  Claquin  (que  todavia  estaba  en  sus  rey- 
nos)  con  500  lanzas  para  lo  que  se  ofreciese 
.contra  D.Pedro.  Tenia  este  ya  muy  fortificada  y 
abastecida  á  Carmona ,  donde  puso  sus  hijos  33 
con  buena  guarnición  que  la  defendiese.  A  me- 
diado Febrero  de  1569  partió  de  Sevilla  pa-  1369 
ra  Alcántara  donde  recogió  gente  de  guerra  pa- 
ra socorrer  í  Toledo  que  lo  necesitaba  y  pe- 
dia. Luego  que  D.  Enrique  lo  supo,  mandó  i 
los  Caballeros  que  guardaba  í  Córdoba,  que 

33  Todos  eraa  bastardos.  Las  hijas  de  la  Padilla  estaban  en 
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quando  víeser>  que  D.  Pedro  marchaba  de  Se- 
villa, lo  siguiesen  y  observasen  sus  movimien- 
tos con  cautela;  pues  su  designio  era  salir  á  dar- 
le batalla  donde  lo  encontrase ;  y  para  esto  te- 
nia dadas  las  ordenes  oportunas  á  todas  sus  hues- 
tes y  capitanes.  Asi  lo  practicaron  exactamente 
los  de  Córdoba,  y  dexando  defendida  la  ciu- 
dad, marcharon  detras  del  Rey  D.  Pedro  lue- 
go que  se  puso  en  marcha.  Llegados  i  Villa- 
Real  á  18  leguas  de  Toledo,  estaba  D.  Pedro 
en  la  Puebla  de  Alcocer.  A  punto  de  ponerse 
D.  Enrique  en  marcha,  dexando  bien  encarga- 
do el  sitio  de  Toledo,  llegó  Beltran  Claquin 
con  las  500  lanza?  Francesas,  y  partieron  jun- 
tos. En  Orgaz  se  les  unieron  los  Caballeros  y 
gentes  de  Córdoba,  y  sabiendo  que  D.  Pedro 
estaba  ya  en  Montiel,  aceleró  D.  Enrique  las 
marchas  en  su  busca. 

No  sabia  D.  Pedro  que  su  hermano  se  le 
ncercaba  tanto  ,  y  tenia  sus  gentes  repartidas  por 
los  contornos  hasta  dos  leguas  de  distancia.  La 
prisa  que  llevaba  D.  Enrique  para  coger  a  D. 
Pedro  desapercibido,  le  hacia  caminar  de  no- 
che, y  por  ser  aquella  ultima  muy  obscura ,  en- 
-  cépdió  la  gente  fuegos  por  el  camino  para  ver 
mejor  los  peligros.  Divisó  estos  fuegos  el  Cas- 
tellano del  castillo  de  Montiel  donde  posaba  D. 
Pedro,  y  le  dio  parte  para  que  procurase  saber 
si  seria  D.  Enrique.  Pero  el  Rey  creyó  eran  los 
Caballeros  Cordobeses  que  lo  venían  observan- 
do. Sin  embargó ,  mandó  que  todas  sus  tropas 
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estuviesen  allí  al  romper  el  alba.  Antes  de  ella 
llegó  D.  Enrique ;  y  í  toda  prisa  se  armó  D. 
Pedro  y  los  que  allí  estaban,  poniéndose  en  or- 
den de  batalla  delante  del  lugar  mismo.  Aco- 
metiólos la  vanguardia  de  D.  Enrique,  en  que 
venia  Beltran  Claq  uin  con  sus  y 00  lanzas?  pero 
encontraron  un  valle  que  mediaba,  y  no  pudie- 
ron pasarle.  La  división  en  que  venia  D.  Enri*- 
que  tomó  otra  vereda ,  y  acometiendo  impetuo- 
samente í  los  enemigos,  los  desbarataron  en  un 
momento,  y  pusieron  en  huida.  Los  de  D.  En- 
rique unos  siguieron  i  los  Moros  que  ayudaban 
á  D.  Pedro  y  huiap:  otros  se  quedaron  pelean- 
do con  los  que  no  hilyerón.  Duró  un  corto  ra- 
to la  pelea ;  pues  D.  Pedro  viendo  la  superiori- 
dad de  su  hermano,  se  encerró  en  el  castillo  de 
Montiel  con  los  pocos  que  le  quedaban.  La  de- 
más gente  se  disipó  por  varias  veredas.  Esta  ba- 
talla fue  Miércoles  14  de  Mario.  No  murieron 
en  ella  soldados  de  importancia  excepto  un  Ca- 
ballero Cordobés  que  servia  i  D.  Pedro,  llama- 
do Juan  Ximenez. 

Ganada  la  victoria  tari  í  poca  costa ,  puso 
D.  Enrique  sitió  al  castillo  de  Montiel ,  cercan- 
dolo  de  pared  y  mucha  guarda  para  que  nadie 
se  escapase.  Estaba  con  D.  Pedro  en  el  castillo 
un  Caballero  llamado  Mendo  Rodríguez  de  Sa- 
nabria  muy  amigo  de  Beltran  desde  que  fue  pre- 
so en  Briviesca,  el  qual  tuvo  habla  con  el  des- 
de los  adarves,  diciendole  quería  comunicar 
con  Ól  en  secreto*  Aseguróle  Claquin  para  que 
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pudiese  venir  í  verle  sin  peligro,  y  Rodríguez 
salió  de  noche.  Dixole  de  parte  de  D.  Pedro, 
que  si  lo  libraba  del  aprieto  en  que  se  veta  en  aquel 
(astillo  le  daria  las  villas  de  Alma^án,  Sarta, 
Honteagudo,  Atienda,  Dez,a  y  Serón  por  juro  de 
. heredad,  con  ioo3  doblas  de  oro.  Anadio  Rodrí- 
guez sus  ruegos  para  vencerle,  No  conocían  á 
Mosen  Beltran  Claquin  Rodríguez  ni  D,  Pe- 
-dro.  Respondióles,  que  siendo  como  era  un  Ca- 
ballero noble  y  honrado,  y  servia  4  D.  Enrique ,  no 
era  posible  (Ajese  en  una  taagran  falta  a  tus  oblt- 
X aciones ;  ni  Kodriguex,  se  lo  debiera  proponer  tu  me- 
nas aconsejar.  Ademas  ,  -que^el  había  venido  allt 
de  orden  del  Rey  de  Irania  su,  Señor,,  el  qual  eif 
tomes  estaba  en  guerra  con  el  Ingles  de  quien  D. 
ttdro  era  amigo  y  aliado., tío  replicó  Mendo  Ro- 
dríguez, SÍ  solo  dixo  4  Ckquin  tuviese  su  con- 
sejo, y  resolviese  lo  que      if,v»fortase.  Con  es- 
to se  restituyó  al, castillo.,; ,  ,' ; 

Tuvo  Mosen  Beltran- acuerdo  con  sus  mas 
confidentes  acerca  del  caso  ,  y  ademas  de  ma- 
nifestarles que  él  nunca  cometería  aquella  trai- 
-  cíon  contra  D.  Enrique  á  quien  servia  ,  les  pre- 
-guutó  si  seria  .bien  dar-  parje  al  mismo  D«  En- 
rique de  lo.  sucedido.  Convinieron  en  que  de- 
,  bia  decírselo  todoi  como, efectivamente,  lo  bizo. 
.Agradecioselo  P,  Enrique,  y  le  dixo  le  daba  des- 
M  entonces  todoio  mismo  que  D.  Pedto  le  ofrecie. 
feto  le  rogaba  dixese  Á  Mendo  Rodríguez,  hiciese  de 
modo  que  el  Hey  D.  Pedro  pojase  d  la  tienda  de 
Mosen  Beltran,  y  le  prometiese  tenerlo  en  salrot 
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avisándole  f rimero  de  babet  venido.  No  se  atrevía 
Claquin  á  cometer  aquel  engaño:  pero  se  dexó 
persuadir  de  sus  parientes,  y  por  fin  lo  hizo, 
aunque  después  fue  muy  censurado.  Para  que 
D.  Pedro  lo  creyese  fueron  menester  algunas  ra- 
tificaciones y  juramentos  de  pprte  de  los  que 
acompañaron  á  Claquin.  Anadiase  á  esto  que  D. 
Pedro  no  tenia  otra  esperanza  de  salvarse  ni  aun 
defenderse;  pues  los  mas  que  habían  entrado  con 
él  en  el  castillo  se  habían  salido  y  acomodado 
con  Dé  Enrique,  no  había  agua  en  la  fortale- 
za, con  las  demás  penalidades  de  un  sitiado,  y 
sin  esperar  socorro.  Asi,  una  noche  í  23  de 
Marzo  salió  D.  Pedro  para  la  posada  de  Cla- 
quin, acompañado  de  D.  Femando  de  Castro, 
Diego  González  de  Oviedo  y  Mendo  Rodrí- 
guez de  Sanabria  todos  í  caballo  y  armados. 
Llegados  allá,  baxó  D.  Pedio  'de  su  caballo,  y 
díxo  í  Claquin  :  Cabalgad  c¡ue  ya  es  tiempo  que 
vayamos.  Nadie  respondió  ,  y  D.  Pedro  conoció 
su  peligro.  Quiso  montar en  su  caballo  , y  par^ 
tirse;  pejo  uno  de  los  <jue  allí  estaban,  asién- 
dole de  la  ropa  le  díxo  que  esperase.  Habían  ya 
dado  parte  de  la  venida  de  D.  Pedro  á;D.  En- 
rique j  y  éste  se  armó  luego  y  corrió  á  la  tien- 
da. Apenas  hubo  llegado ,  quando  travó  de  D. 
Pedro,  aunque  no  lo  conocía,  y  le  dixo  uno 
de  los  que  allí  estaban  que  aquel  era  su  enemi- 
go. Aun  dudaba  D.  Enrique  si  aquel  era  D. 
Pedro,  hasta  que  este  dixo  dos  veces:  yo  s<f:yo 
$0'.  Entonces  D.  Enrique  le  hirió  con  la -daga 
tomo  iv.  Rr 
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en  el  rostro.  Travaronse  en  lucha  los  dos  her- 
manos ,  y  cayeron  ambos  en  tierra  ,  de  modo 
ty  Fnrioae  tuvo  forma  de  hacerle  otraí  u»- 


w  1 

ridas  de  que  murió  luego. 

Esta  fue  la  desastrada  muerte  de  aquel  fe- 
nómeno y  portento  de  Reyes ,  i  saber ,  san- 
grienta, como  habia  sido  su  vida,  y  por  ma- 
no del  mismo  qüe  le  dixo  el  Clérigo  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  como  queda  referido. 
Varias  circunstancias  hallo  escritas  en  los  auto- 
res acerca  del  modo  de  su  muerte :  pero  como 
las  omite  el  Cronista ,  no  hago  de  ellas  mucho 
caso.  De  su  verdadera  muger  D?  Blanca  de 
Borbon  no  tuvo  hijos,  si  es  que  la  conoció  car- 
nalmente  en  los  quatro  dias  que  cohabitó  con 
ella.  De  María  de  Padilla  tuvo  i  D.  Alonso  que 
murió  de  quatro  años;  á  D?  Beatriz,  que  fun- 
dó el  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas, 
tomó  el  hábito  y  murió  aili;  i  D?  Constanza 
que  casó  con  el  Duque  de  Akncastre  Juan  de 
Gante  ,  de  quienes  adelante  nació  D?  Catalina 
madre  de  D.  Jüan  el  II  de  Castilla,  y  muger 
de  D.  Enrique III,  de  manera,  que  D.  Juan  d 
II  fue  por  madre  biznieto  de  D.  Pedro  y  de  la 
Padilla,  y  por  madre,  de  D.  Enrique  II,  jun- 
tándose en  él  las  dos  lineas  de  los  dos  hermanos 
legitimo  y  bastardo  ó  cxpurio.  La  tercera  hija 
de  D.  Pedro  y  la  Padilla  fue  D?  Isabel ,  la  qual 
casó  con  Edmundo  Duque  de  Yorck  hermano  de 
Juan  de  Gante.  En  vida  de  D?  Blanca  y  de  la 
Padilla,  casó  publicamente  el  Rey  D.  Pedro  con 
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D?  Juana  de  Castro  engañándola  con  escrituras 
y  testimonios  falsos*  De  esta  parece  no  tuvo  hi- 
jos, según  díximos  en  la  nota  18.  Con  otra  da- 
ma llamada  D?  Isabel  tuvo  í  D.  Sancho  y  í  D. 
Diego,  que  después  cogió  D.  Enrique  en  Car- 
mona.  Don  Sanchó  estuvo  preso  en  Toro  y  mas 
adelante  murió  allí  sin  dexar  hijos:  D.  Diego 
estuvo  preso  en  Curiel  55  años,  y  el  de  1454 
le  dio  libertad  D.  Juan  el  II  por  lo  que  se  dirá 
en  su  lugar  propio.  Ambos  están  enterrados  en 
Toledo  en  Santo  Domingo  el  Real  en  un  mis- 
mo sepulcro ,  trasladados  alli  el  afio  de  1448. 
Doña  María  de  Hinestrosa  también  le  parló  un 
D.  Fernando.  Doña  Teresa  de  Ayala  le  dió  una 
ii¡ja  llamada  D?  María.  De  D?  Alonsa  Cornel 
no  parece  dexó  hijo  ninguno.  Don  Pedro  había 
hecho  testamento  en  Sevilla  día  18  de  Noviem- 
bre de  1361,  y  se  puede  leer  en  su  Crónica. 

Tengo  por  un  desvario  xanonízar  todas  las 
acciones  de  este  Rey  (que  derramó  mucha  mas 
sangre  en  la  paz  que  en  la  guerra  )  como  han 
■querido  hacer  algunos  desde  el  siglo  pasado 
hasta  nuestros  dias  ;  y  es  sensible  haya  hombres 
que  gasten  tan  mal  sus  vigilias.  De  buena  vo- 
luntad mudaríamos  de  sentencia  si  sus  apologías 
estuviesen  apoyadas  en  algún  documento  fidedig- 
no. Ya  no  es  tiempo  de  que  los  hombres  sean 
creídos  sobre  su  palabra  en  cosas  que  no  han  vis- 
to por  sus  ojos.  Tres  siglos  hace  que  se  anda 
buscando  no  sé  que  Crónica  de  este  Rey ,  que 
dicen  era  la  verdadera ,  escrita  por  D.  Juan  de 
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Castro  Obispo  de  Jaén.  Pero  nunca  ha  parecido, 
ni  nadie  la  ha  visto  nunca.  La  que  tenemos  de 
D.  Pedro  López  de  Ayala ,  que  sirvió  í  D.  Pe- 
dro toda  su  vida  ,  y  luego  á  D.  Enrique ,  dicen 
estos  Apologistas  es  sospechosa  y  falsa  por  ser  de 
un  hombre  venal  ó  apasionado  por  D.  Enrique.  Esta 
es  una  solemne  calumnia,  y  solo  digna  de  quien 
la  profiere*  El  gran  Zuriía,  el  Exmo.  Sr.  D.  Eu- 
genio de  Llaguno  y  otros  han  vindicado  á 
Pedro  López  de  Ayala ,  y  demuestran  que  fue 
un  historiador  sincero.  Mientras  los  defensores 
del  Rey  D.  Pedro  no  produzcan,  su  verdadera 
Crónica ,  dexen  ya  de  molestarnos  con  apologías 
enfadosas ,  que  no  contienen  sino  palabras  é  im- 
pertinencias. Salga  esa  Crónica  y  Veremos  su  cá¿ 
ra.  Mientra  tanto,  será  Ayala.  (y  Ate  mientras 
tanto  no  se  acabará  tan  presto) el  verdadero  fia- 
dor de  lo  que  sabemos  de  D.  Pefro  el  Cruel  de 
Castilla  34 :  ni  es  razón  despojarte  de  este  mu- 
lo que  desde  que  comenzó  á  Reynar  posee, 
.i  -"  -  .  *  , 

^4  Han  sido  tales  y  tantas  las.  diligencias  qiie  nuestros  Sa- 
bios han  hecho  ha  mas  de  dos  siglos  y  medio  para  hallar  es- 
ta Crónica  verdadera,  que  no  dudo  de  afirmar  no  haber  exis- 
tido jamas  sino  en  el  celebro  de  los  Apologistas  de  la  crueldad- 
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Pag.  jo  lío.     de  Aragonesa ,  diga  de  Aragón. 

Pag.   2g  lin.  15 ,  al ,  diga  el. 

Pag.  156  lin.  8 ,  Felipe ,  diga  Federico. 

Pag.  171  lin.  2,  imprudencia;,  diga  impudencia. 

Pag.  184  lin.  i_2  ,  hallará ,  d'ga  hailári. 

Pag.  zoá  lin.  iij  al ,  diga  el. 

Pag.  207  lin.  4,  vieren,  diga  vierbiu 

Pag.  217  lin.     todos ,  diga  todos*  .  . 

Pag.  248  lin.  2 ,  este ,  diga  ese. 

Pag.  299  lin.  4,  el,  diga  del. 

Pag.  371  lín.  ig_,  después  ,  de  acompañaban,  añadasé 

D.  Juan  Nuñez  de  Lara. 
Pag.  399  Hn.  17  ,  para  los ,  diga  para  ^üe  los. 
Pag.  42 1  lin.  24 ,  unirles ,  diga  unirlas. 
Pag.  422  lin.  a_!  tomando,  diga  tomado. 
Pag.  458  lin.  12 ,  fuesen ,  diga  fuese. 

En  el  tomo  III ,  pag.  4,  lin.  j  ,  donde  dice  para  que 
acabase,  diga  para  que  no  acabase. 
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